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El primer año de la guerra aérea y los bombardeos de la Luftwajfe sobre (irán 
Bretaña, convencieron al mando de bombarderos de la “RAL" que solamente una 
reacción a gran escala y del mismo tipo podría surtir algún efecto positivo. Las 
masivas incursiones aéreas no sólo deberían destruir la industria alemana, sino 
también la moral del pueblo alemán. Sin embargo, en aquel tiempo se carecía de 
los aviones necesarios para lanzarse a una ofensiva aérea estratégica de tal enver¬ 
gadla, y además los comandantes de la “RAF” no se dieron cuenta, hasta el añ<> 
041, de la inexperiencia del mando de bombarderos para localizar y atacar los 
objetivos. Por lo tanto se hacia indispensable ensayar nuevos procedimientos de 
incursión aérea, y la primera ciudad alemana escogida para ello fue í'olonia. 
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A principios de! año J94! j^s esperanzas bri¬ 
tánicas de una acción agresiva contra Alemania 
se basaban, casi por completo, en una ofensiva 
aérea estratégica, organizada por el mando de 
k>mba nietos tic la KAh Para los ingleses, que to¬ 
davía luchaban sin aliados, cuyas fuerzas do tierra 
no estaban en contacto eon el enemigo desde la 
evacuación cié Dunkerque y que habían visto al¬ 
terado su bloqueo naval a causa de las grandes 
conquistas alemanas en Europa, una campada de 
kmibarcleos masivos era. desde luego, la única 
esperanza con que contaban para debilitar la es¬ 
tructura industria] y económica de Alemania. En 
las directivas que se impartieron a fines de 1940 
se ponía de manifiesto una doble finalidad; el ob¬ 
jetivo principal debía ser un ataque cié precisión 
efectuado contra la producción alemana de com¬ 
bustible sintético; el segundo, que sólo se reali¬ 
zaría en caso de que las condiciones atmosféricas 
no fuesen favorables a los bombardeos de pro- 
i ¡siót'i ser ¡a atacar la moral di- los alenta oes. Esto 
último debía lograrse por medio de bombardeos 
intensivos sobre líerlín y sobre otras ciudades 
importantes, en las que se atacarían los objetivos 
situados en el centro de las zonas industriales. 

El Estado- Mayor de la Aviación británica con¬ 
sideraba que, entre los objetivos industriales ale¬ 
manes, los más vulnerables serian los del sector 
petrolífero. El Gabinete de Guerra, por su parte, 
sostenía la tesis de llevar a cabo acciones de re¬ 
presalia, algunas de bis cuales ya se habían efec¬ 
tuado, Pero los ingleses sabían por propia expe¬ 
riencia que lates bombardeos, lejos de debilitar 
la moral, no hadan sino consolidarla; por eso las 
incursiones de la ¡Jiftmffc contra las ciudades bri¬ 
tánicas lio habían conseguido el propósito que 
persiguieran. No obstante, el Gabinete de Guerra, 
inducido por sus consejeros económicos y poli¬ 
tice, sostenía que en Alemania la reacción sería 
diferente, 

No fue difícil llegar a una solución de compro¬ 
miso entre ambos puntos de vista, tu electo, las 
noches claras y serenas, propicias para efectuar 
un ataque sobre los objetivos previamente elegi¬ 
dos, eran muy escasas (una de cada cuatro o cin¬ 
to), de modo que, si única mente se recurría a este 
lipo de bombardeos, los aparatos deberían perma¬ 
necer inactivos la mayor parte del tiempo. Por lo 
tanto, se decidió que las noches que no fueran fa¬ 


vorables para bombardeos de precisión, lo más 
sensato seria bombardear las grandes zonas ín 
dustríales; existía también la posibilidad de que, 
si la elección de íales objetivos se hacia con cui¬ 
dado, los ataques supondrían al mismo tiempo 
una asaida y un tomjdemento para Los bombar 
déos de precisión. 

Que una campaña tic esta índole estuviese más 
o menos justificada inora]mente era algo que. en 
aquel Eos momentos, ni siquiera se ictúa en cueti- 
ia; Alemania, con su agresión a Europa entera y 
con sus bombardeos de ciudades británicas había 
provocado por si misma los desastres que al lora 
Pulían herirla. Y asi como el submarino era el 
arma natural de la potencia más débil en el mar, 
también la destrucción del potencial industrial 
V de la moral de una nación por medio de bom¬ 
bardeos era el único camino que podía seguir 
la potencia que estaba en condiciones de infe¬ 
rioridad en el aspecto militar terrestre. 

El 22 de junio de 1941, tras el ¿raque alemán 
a Rusia, el Primer Ministro británico anunció pú¬ 
blicamente la ofensiva de Jos bombardeos aéreos 
contra Alemania. Asi, pues, el pueblo británico 
estaba ai corriente dé estos planes v apoyaba ple¬ 
namente semejante linea de conducta. No obstan¬ 
te, los ingleses es [ sera bao, e incluso se les había 
advertido, que serian pagados con la misma mo¬ 
neda, [jo i lo que se prepararon para hacer frente 
á las represalias; preferían una guerra de desgas¬ 
te, en la que toda la población compartiera loe 
mismos peligros, a un exterminio en masa de ta 
j uventud combaliente. 

Pero, en realidad, d mando de bombarderos en 
19ái era todavía demasiado débil para intentar 
alcanzar, con probabilidades de éxito, los objeti¬ 
vos que se había propuesto. La conversión del es¬ 
fuerzo cien unco e industrial de las p Janes deten 
sisas a los ofensivos, después de la batalla Je In¬ 
glaterra, se efectuaba con bastante lentitud. No 
sólo se carecía de aviones modernos y de un equi¬ 
po técnico apropiado para la navegación y el 
bombardeo, sino qoe además se había sufrido, en 
los primeros meses de guerra, una seria derrota y 
pérdidas muy graves, cuyas consecuencias no po¬ 
dían preverse todavía. Por otra parte, el hecho de 
que los aeropuertos franceses estuvieran en ma¬ 
nos alemanas prolongaba considerablemente la 
ruta de los vuelos en dirección a Alemania. 

A pesar del tóílú confiado de los comunicados 
oficiales y de la optimista valoración por parle 
de los Servicios de Información respecto a los re¬ 
sultados obtenidos por los bombardeos sobre las 
industrias petrolíferas y sobre las poblaciones 
alemanas, el jefe de mando de bombarderos, te- 
niente general sir Richard Pe irse, no se sentía 
muy satisfecho. En enero de 194! la documenta¬ 
ción fotográfica relativa a! ataque efectuado el 
3? de diciembre sobre la zona de Manbeirn, y la 
de los ataques de precisión sobre las refinerías de 
petróleo de Gelse ubi rebe n. no hicieron más que 
acrecentar su preocupación. El bombardeo etc 
Manhclm no había alcanzado la suficiente con- 
cent ración; y en cuanto a las refinerías de Gel- 
sertki rehén, las fotografías tomadas el 24 de di¬ 
ciembre, después de los bombardeos cu los que 
se emplearon casi 300 aviones, revelaron que 
apenas habían sufrido danos de consideración. 


Se rehuye encarar la realidad 

La verdadera valoración de los danos causados 
se i io de hecho obstaculizada por la escasez de 
cámaras fotográficas para aviones, asi como por la 
lidia de un sistemático retonocimienlo a¡éreo foto¬ 
gráfico; di- modo que la verdad acerca de la inca¬ 
pacidad del mando de bombarderos para alcanzar 
los objetivos previstos quedó en parte velada. 

Mor aquel entonces empezaban a entrar en ser¬ 
vicio aviones mucho más modernos y de mayores 
dimensiones, entre ellos los Manchesur, los Stír- 
j'iiy y los Haüfsixi y aunque durante todo el afio 
3 94 i el mando tuvo que prescindir todavía de La 
ayuda del radar, era lógico esperar que los re¬ 


sultados de los bombardeos mejorarían conside¬ 
rablemente. 

De todos modos, lo cierto era que había que 
conformarse con 3o que se tenía fiara no alian do¬ 
nar la ofensiva, No admitir La realidad de cierta 
si [nación y empeñarse en conservar una visión 
optimista sobre la capacidad destructiva del man¬ 
do de Wunbardcros y sobre la \ ulncrabilibad de la 
economía alemana, era |>ara Gran Bretaña en 
aquellos intímenlos una necesidad psicológica 

El ataque cíe precisión a las refinerías fue, a 
principios de 1941, la liase de La estrategia británi¬ 
ca. Uno directiva del 15 de enero acentuaba su 
importancia, basándose en La hipótesis de que el 
periodo critico para Alemania serian los primeros 
seis meses de aquel a fio. Pero los planes de esta 
nueva directiva hubieron de ser abandonados en 
el transcurso de los meses siguientes; primero, 
a causa del mal tiempo, y después a consecuencia 
del ataque masivo de los submarinos y de unida¬ 
des de superficie alemana contra los buques de 
transporte británico en el Atlántico. Todo esto 
obligó a Gran Bretaña a ponerse nuevamente a la 
defensiva. 

Pero, pasado el periodo de crisis, el mando de 
bombarderos se dedicó de nuevo a ataques de pre¬ 
cisión sobre los objetivos simados en Alemania y 
relacionados con el desarrollo de la batalla del At¬ 
lántico (como eran las bases de submarinos y las 
instalaciones para Ja fabricación de aviones de 
gran autonomía}, así como sobre zonas portuarias 
e instalaciones navales. Es los ataques por zonas 
fueron los que obtuvieron mayor éxito. Hambur¬ 
go, Mtemen y Kicl suIrieron graves daños, sobre 
lodo en lo# dwki y en los astilleros. En diez sema¬ 
nas, hasta fines de mayo, se efectuaron sobre Kiel 
900 incursiones. 

En cambio, los ataques de precisión a zonas del 
interior no habían mejorado mucho. No obstante, 
en esta época, los bombardeos británicos ya ha¬ 
bían dejado de ser simplemente una «molestia^ 
ridiculizada en tas emisoras alemanas, para con¬ 
vertirse en una pesada amenaza, 

Una de las dificultades del mando británico era 
la de encontrar otros objetivos que ofreciesen au¬ 
ténticas probabilidades de perturbar la industria 
bélica alemana. Y en un país tan extenso como 
era entonces Alemania, era ésta una tarea de 
envergadura. 

Se decidir) entonces atacar a ¡os transportes, 
en particular al sistema ferroviario en la tuina del 
Rubí, Era evidente que Ja acción militar alemana 
en Rusia requería un esfuerzo sin precedentes en 
su sistema de transportes y, por tanto, si se logra¬ 
ba desbaratar Jas vías de comunicación en aquel 
delicado sector. Ja economía alemana se vería se¬ 
riamente perjudicada. Esto repercutiría también 
en la moral de la población, sobre todo porque la 
elección de los objetólos se hacía, no sólo te ti ie ri¬ 
tió en cuenta su importancia, sino también su 
proximidad a las zonas industriales 

El pian de bombardeo de los transportes pare¬ 
cía y en efecto lo era- un plan improvisado, que 
formaba pane de la guerra de desgaste, y con un 
conjunto de objetivos elegidos teniendo en cuenta 
más bien Jas verdaderas ixJsibi] ida des opératevas 
del mando de bombarderos y no porque su des¬ 
trucción pudiese, por sí sola, conducir a la vicio 
ría. Era im paso más, y muy significativo, hada el 
reconocimiento del axioma propugnado por sir 
Girarles Portal, jefe del Estado Mayor de la Avia¬ 
ción británica, quien sostenía que, ¡wr muy opor¬ 
tuno que fuera el objetivo desde el punió de vista 
económico, no valía la pena perseguirlo si no era 
tácticamente akanzable. El mando de bombar¬ 
deros seguía siendo (rara Gran Bretaña la única 
fuerza de ataque ofensiva contra Alemania; poj 
ello, si no estaba en condiciones de destruir los 
objeti vos previamente elegidos, había que buscar 
otros. 

Entre tanto, el hecho de que en junio de 1941 
Alemania hubiera demostrado ser capa/ de lan 
zarse a una ofensiva corara Rusia, revelaba que, Ea 
valoración británica sobre la vulnerabilidad eco- 
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núnika del enemigo era iotdh nenie equivocada- 
Y. pese l 1 cuanto se afirmara basándose en tas va- 
loracione 1 . llegadas de fue me i informar ivas 11 uj.e- 
p>eindicntes r los bombardeos de la KAF sobre Ale¬ 
mania no habían tenido hasta el momento más 
que un efecto estratégico mínimo o nulo, listos 
¿tos errores de valoración -la vulnerabilidad de 
Alemania y los resultados obtenidos por los bom¬ 
bardeos- aun no siendo irreparables, estaban des¬ 
tinados a tener una considerable influencia sobre 
el futuro desarrollo de la ofensiva aerea. Los 
cálculos del Ministerio de la Guerra Económica, 
siempre viciados ¡>or conjeturas, habían demos¬ 
trado ser falsos y la con ('lanía que se depositó en 
ellos se v io frustrada. Para los jefes del LstacEo Ma¬ 
yor británico, el ataque a los (transportes ferrovia¬ 
rios debía considerarse simple]nenie como un 
plaii de üansiCióit que se efectuaría en espera de 
que el mando de Ixnribardcros fuese lo bástanle 
Inerte para pasara una ofensiva t.olal 

Junío de 1941: 

ocas io neíi des perdidad a s 

Con el comienzo de (a ofensiva alemana contra 
Rusia pareció que 3a Royuí Air FQrce iba a tener 
nuevas oportunidades, La primera seria obtener 
algunas ventajas tácticas del hecho de que el grue¬ 
so de la lufiwiiffr’ estuviera empcrititlo en el frente 
oriental, pues ello permitiría llevar a cabo incur¬ 
siones de cazas y de bombarderos sobre Francia; 
la segunda, de importancia y valor «tratéfdcos más 
inmediatos, era la esperanza de que tales opera¬ 
ciones podrían obligar a Los alemanes a enviar 
parte de sus cazas a Occidente, aflojando así la 
tensión ejercida sobre Rusia. 

Pero las Operaciones «Cirojs», como se las 
llamó, la lia ron por las mismas razones que ha¬ 
bían fallado los planes alemanes en la batalla de 
Inglaterra: irn eficiente u oportuno sistema de 
alarma, a base de radar, por parte de los defen¬ 
sores; la escasa autonomía de los cazas atacantes, 


y la necesidad de proteger a ¡os bombarderos, 
bastante lentos y dotados solamente de armas 
ligeras (los Hknkeim de la 1* División). Las |tfr- 
dillas británicas fueron graves, y Jos sanios inten¬ 
tos de bombardeo diurno resultaron muy costo¬ 
sos; lo que confirmó que lo más conveniente era 
continuar las misiones exclusivamente nocturnas. 
La consecuencia más significativa de todo ello 
fue que se reafirmó el convenc i miento de que los 
cazas de gran autonomía se hallaban en notoria 
desventaja frénica los cazas de autonomía reduci¬ 
da que upe raba n únicamente en el radío de ac¬ 
ción de los radares de tierra ya poca distancia de 
la base. Sólo más tarde, y casi por casualidad, se 
demostró lo infundado de esta suposición. 

tu el verano de 1941 pareció que el mando de 
bomharrieros, que disponía de una nueva división 
(la E J J con nuevos bombendems pesados, bombas 
de mayor eficacia y un sistema de objetivos más 
real (y sobre todo con la ¡Jiftwajft ocupada cu 
Otros lugares), estaba al lln en condiciones de de¬ 
sencadena! con éxito una ofensiva estratégica. 
Si ei embargo, la constante imprecisión de Eos 
bombardeos nocturnos británicos iba confirmán¬ 
dose gradualmente, a medida que se perfecciona¬ 
ba el sistema de fotografías nocturnas; y el escep¬ 
ticismo que esto produjo Llegó a tal punto que 
lord Chcrvvell, consejero científico del Primer 
Ministro británico, encargó a M¡ Butt. miembro 
de la Secretaria del Gabinete de Guerra, que exa¬ 
minara unas óOO fotografías tomadas entre junio 
y julio de 1941. 

De es le examen surgió el «informe Bun*, del 
Eri de agosto, que reveló que las cosas ibón mucho 
peor aún que Ér* que se imaginaba. Sólo una coai¬ 
ta parte de los pilotos que a firmaban haber alcan¬ 
zado sus objetivos, lo habían hecho realmente; y 
un las numerosas incursiones sobre el Rldir. don¬ 
de se hallaban situados los objetivos principales 
del plan ¿le bombardeo de los transportes, única¬ 
mente un aparato sobre diez lanzó sus bombasen 
una radio de acción de ocho km del objetivo fi¬ 


jado. Quedaba con esto demostrado que no se 
trataba de nu problema de precisión en e! lanza¬ 
miento de Jas bombas, sino de rm problema de 
navegación. Era evidente que Ea mayor pane de 
¡as ir ¡pul,aciones ni siquiera lograba alcanzar la 
zona de bis objel¡vos. 

E.3 valor del cambio de bombardeo diurno a 
bombardeo nocturno, y los inevitables y largos 
ámelos sobre el mar y tierra ¡trine, pudo at fin cs- 
i i maree plenamente. La única misión que el man¬ 
do de bombarderos podía esperar llevara cabo de 
noche y Con éxito era el bombardeo por zonas dv 
las ciudades; pero tampoco estaba en condiciones 
de realizarlo en aquellos momentos, A la larga, 
resultó ser mucho más grave para e] mando el 
hecho de no poder evitar, ni siquiera de noche, 
ios ataques de los cazas alemanes. !,as defensas 
enemigas, rudimentarias al principio, se hallaban 
ahora muy bien organizadas y actuaban con gran 
eficacia. Para alcanzar los objetivos del Ruin; los 
aparatos br i ¡únicos le tiran que sobrevolar 160 km 
a través del mar, y luego atravesar otros 190 de 
territorio ocupado antes de situarse en el espa¬ 
do aéreo de Alemania. El general Joseph Kaimu- 
huber supo aprovechar muy trien estas ventajas 
defensivas cuándo asumió el mando de la división 
alemana de cazas nocturnos, constituida en julio 
de 1940. 

Partiendo desde h'- ires zonas aéreas costeras, 
en Holanda del norte, central y del sur. Kainm- 
iiuber formó en seguida mu segunda linea deten¬ 
siva que protegiera el Rulir; a principios del 
a no S 941 e< i n se i r uyó »( ra 3 i nca m tu t erru tímida t Le 


Un bómkutkro HrJtfiu: despega (MU inidar una operación 
contra d territorio alenün, Los bombardeos dé precisión, 
cl'ectLurkH en W3 vubre AhmimU uiiliroirsn una lílIíci 
cs|m-l ¡a I, que cnnsiiüa en ei «nplcu rió Aviones dHidOj 
de radón «Ov «jibo aparatos guia. Ijiis ubjaiv-ns erar 
scÚalAdos fx.n medio Ue Inflíjalas y de Inomtsis Lncendtatias, 
lo que permitía a Efis «tros bombairdleruS looll&JJtos y 
¿EudOxarkis loij pr^djíén. w** Wmim 










"El Ruhr 
no será 
alcanzado 
por ninguna 
bomba. Si 
un solo avión 
enemigo 
alcanza 
el Ruhr dejaré 
de llamarme 
Hermano Goering" 



























En 1939, Goérmg había 
afirmado que ningún avión 
enemigo lograba volar 
impunemente sabré «I cielo de 
Alemania. Pero en 
esta foto, Goebbefs 
observa desconcertada las ruinas 
de la catedral de Colonia, 
valorando Eos dañes causados 
' por el bombardeo 

británico efectuado la noche 
del 30 al 31 de inayo de 1942. 
r A este respecto escribió 
í an su diario: "Los efectos 
cansados por te guerra aérea 
son cierta mente terribles 
^ 5 i se considera cada caso 
en particular. Pero hay que 
aceptarlos"". La primera 
incursión efectuada por los "mil 
■ bombarderos" británicos había 
alcanzado una superficie de 
C^£¡ 250 hectáreas, lo que 
v representaba una zona de 
destrucción casi igual al 
total de todas las bombardeadas 
y destruidas en los anteriores 
bombardeos efectuados 
sobre Alemania. 
No obstante, peso a los graves 
daños causados en fábricas, 
edificios industriales, ferrocarriles y 
otros servicios públicos, no 
todos los objetivos importantes 
habían sido destruidos en la 
ciudad, y. por otra parte, 
la incursión no podría volver 
a repetirse antes de un 
ulterior potencia miento de la 
RAF. Sin embargo, 
como se recalcó en la 
propaganda británica, esta 
incursión significó el anuncio 
de las destrucciones que 
Alemania sufriría en el futuro. 
Arriba a la derecha: un cartel 
de propaganda de la RAF, 
en el que se anunciEt el 
comienzo de una nueva fase de 
la guerra aérea, citando 
las palabras de ChurchilE: 
"Esta muestra de la Creciente 
potencia de las fuerzas de 
bombardeo británicas 
es también él anuncio 
de lo que, de ahora en adelante. 

deberá esperar toda 
ciudad alemana". 
Abajo, á la derecha: 
estas das fotografías dan 
una clara idea de los daños 
causados en la línea ferroviaria 
dé Colonia - Nippes. Los 
incendios desencadenados 
después de la 
incursión aérea británica 
requirieron más dé una semana 
de trabajos para poder ser 
totalmente sofocados, y sólo 
entonces la RAF pudo tomar 
fotografías claras de fa 
zona barrí bardes da. Las fotografías 
revelaron que si bien los danos 
causados habían paralizado la 
vida de la ciudad, durante 
un periodo que duró de tres a 
seis meses, 
en realidad, Colonia 
no habla sido totalmente 
arrasada. 




DIE SCHWERSTEN ANGRIFFE DER LUFTWAFFE 
VON DER R.A.F. WEIT ÜBERBOTEN 

Mehr ais 


Bomber 

auf eirnnal engesetzt 

i 


N der Ñachí vchiv 30. Maí jriftdic Royal Ají 
Fo-rcc íLóln mil weit übír L000 FEugzEvigcn 
aii. Dcr AngriíT wurde auf andertliAl b 
SEunderi ¿uvammengedrangt, Der díutiCÍH- 
SkÜKTtKJí-s- und AbwrhTdícnit war der Wuchl 
J« Angnffs n-ichl gr>vaChwn. 

PrimierimnisteT Churchill sagte in ^¡ncr 
Rotühaíi anden Oberbefehlshaher des brilischen 


Beribcrkommandos am 3L Mac: 

..Dicwr Btwris der wachsínden Si s> rke der 
brilischen. Lutl machi ist auch das Stu mucic heri 
fi.iT din Dingc, die von nun an cinc dculsche 
Stfdl rtach der ande-rn iju crwartcn hat/'* 

Zwti Nüthitdaráuf griff Royal Air Ftfrcr 

dat Ruhrgefyiet mit ühtt 1000 Maschintn an. 


Díe Offensive der Royal Air Forcé 
in ihrer neuen Form Hat begonnen 







SE INICIA LA OFENSIVA 
AÉREA ALIADA 

Tras la caída de Francia el bombardeo aéreo era la única arma con la que 
contaba Inglaterra para luchar contra Alemania; pero ios aparatos de que 
disponía Gran Bretaña al comienzo de la guerra tenían una capacidad de car¬ 
ga muy limitada para poder llevar a cabo una ofensiva aérea que fuera verda¬ 
deramente eficaz. Los Wéífíñgton, aviones de una gran solidez, constituyeron 
el núcleo de las fuerzas de bombardeo británicas hasta que, en el verano 
de 1941, éstas empezaron a contar con unos aparatos mucho más potentes. 
Los primeros -Sttrüng, Manchester, Hafifex presentaron en los vuelos inicia¬ 
les algunos fallos, pero, a pesar de todo, proporcionaron a la RAF una nueva 
potencia y permitieron a sus tripulaciones adquirir la experiencia necesaria 
para la gran ofensiva aérea que se proyectaba lanzar contra et suelo alemán. 


Short Stirling Mkl 

Fuff el primer bombardero 
cuatrimotor de la PAP. Inició 
aus actividades en febrero da 1941, 
en or> ataque contri-! 3o* de pósitos 
de carburante de Rotterdam, 
Velocidad máxima: 420 kn- h. 
Autonomía; 310Ü km. Tripulación: 
7 8 hombres. Armamento; 8 
ametralladoras de 7.7 mm 
y 6350 ky de bombas. 



zonas vigiladas por radar y que cruzaba todas las 
i ias de acceso a aquella región. Más tardo, dicha 
línea se amplió y profundizó, do modo que los 
bombardeos británicos ya no podían rodeó] las 
de! tusas alemanas; cuando los apar*» os cruzaban 
tas zonas vigiladas poi el radar, ios cazas noctur¬ 
nos eran guiados, uno iras otro, al ataque. V hay 
que icner en cuenta que los aviones ingleses de¬ 
bían superar estas defensas dos veces: una a la ida 
y otra a la incita, 

rodos estos sistemas de defensa, aunque ina¬ 
decuados para hacer frénica la amenaza cada día 
mayor de una ofensiva de bombardeos en fuerza, 
infligieron en el transcurso del verano de 1941 
pérdidas muy considerables a la RAE, que ctthni- 
rtaron el 7 de noviembre con 3a destrucción de 37 
bombarderos, casi el Jü % de las fuerzas que ac¬ 
tuaron aquella noche. Ante esta situación, el día 
I } de noviembre, el comandante en jefe recibió 
la orden de ahorrar d máximo de sus fuerzas y 
reforzarlas con vistas a una contraofensiva que 
debería llevarse a cabo la primavera de 1942. Por 
entonces ya podría disponerse del nuevo radar 
de navegación rice. se completaría la transforma¬ 
ción de i arias unidades di- twniharderos medios 
en bombarderos pesados, los Lancusttrr entrarían 
en acción y, por último, se estarla ya en condicio¬ 
nes de atacar dicazmente los objetivos germanos 
sin sufrir perdidas pro h ¡bit i vas. 

f as debilidades del mando 
de bombarderos 

Mientras tanto, oíros factores, seguían amena - 
¿ando La existencia del propio mando de bombar¬ 
deros. Durante indo el año 1941 siguió siendo des¬ 
pojado de numerosos aparatos a favor de otros 
mandos y de otros teatros de operaciones.; cuatro 
escuadrones fueron aprestados» al mando costero 
y la aviación de Oriente Medio también lúe iv- 


forzada con aviones del triando. De este modo, el 
estiler/.ó realizado durante todo el año quedó casi 
anulado por o «npleto. 

ti 12 de febrero de 1942, el Teniente general- 
de Aviación A. T. Harris asumió el cargo de co- 
utfindanic en ¡efe. ti nuevo comandante lenta 
una experiencia de veinte años en el campo de 
los lx>mburíteos nocturnos y había mandado la 
4. J División de bombarderos en riern|x>s de paz y 
la 5. J durante los doce primeros meses de guerra. 
Pronto comprendió que las probabilidades que 
tenía el mando de seguír siendo considerado 
como arma estratégica dependían de una rápkla 
demostración de su eficacia. De lo contrario, aca¬ 
baría por ser destinado a otras misiones ya otros 
teatros de operaciones. 

Por jsit fuerza numérica, cuando el mando pasó 
al general Harris se hallaba en inferioridad res¬ 
pecto a dos años ames, si bien su potencia o tensi¬ 
va era suprior \mr haber aumentado la capad- 
dad de carga de bombas. No obstante, los Wúh- 
chezter habían resollado un fracaso; los Lamustrr 
apenas empezaban a ser utilizados, y cu cuanto 
a los resultados Obtenidos por los Slirlirtfl eran más 
bien decepcionantes. Por tanto, en los primeros 
meses de 1942, parecía imposible conseguir un 
éxito que mejorara la nueva situación existente. 

Pos tactores sin embargo ayudaron a Han ¡sen 
el logro de su propósito: el primero era una nueva 
directiva acerca de los kuuiurdeos que le per¬ 
mitía emprender la ofensiva con el único y espe¬ 
cifico fin de mina] la moral de la población civil, 
en especial la de ios trabajadores industriales, hl 
segundo era el hecho de habei sido retirados de 
Rrest los cruceros de batalla alemanes lo que re¬ 
levó ai mando de una misión en la que, dura lile 
los últimos dos meses, había tenido que emplear 
la mayor parte de sus fuerzas. 

Un tercer factor, que a la larga resultaría ser 
mucho más importante, era la introducción (ocu¬ 


rrida seis meses antes de que Harris asumiese d 
mando) del análisis cien tífico de los problemas re¬ 
lacionados con el bombardeo nocturno, i u agosto 
de 194!. a consecuencia del «informe Butt.t sir 
Richard Pe ir se solicitó que se coiisi i luyera la Ifiifh 
WywMtirir. una set ció tt de i ■ i ■■ -es: i ga c i ói 11 q ie r j i Iva 
semejante a tas que ya existían en Stanmore y en 
Northwood para el mando de cazas v para el cos¬ 
tero. 1.a nueva sección se creó en septiembre de 
1941, bajo la dirección de t científico B.G Diekins, 
y su fin principal era hacer llegar sobre los obje¬ 
tivos a3 mayor número de bombarderos con luí 
mínimo de perdidas. La ayuda pro|x>rcionada 
por el nuevo radar Gcc con el que estaban dota¬ 
dos unos 100 ó 150 bombarderos tajando Harria 
tomó el mando, era esencial para llevar ¿i cabo 
dicho plan. Estos bombarderos se utilizarían 
como fuetea incendiaria, para identilicar y seña¬ 
lar tos objetivos: pero mientras lodos los a para ios 
no contaran con el nuevo radar, sería imposible 
alcanzar una concentración ab sol ufa¬ 
ba campaña del Gee se inició el 8 de marzo, 
con una serie de incursiones sobre Lssen y adop¬ 
tándose una técnica especial que incluía el em 
pico tle aviones guía, los cuales lanzaron bengalas 
de iluminación, seguidos por otros aviones que 
señalaban los objetivos mediante el lanzamiento 
de bombas incendiarias, 5u propósito era provo 
car una cadena de ineendiios en el centro mismo 
del objetivo, y permitir de L-sta forma que lo-- 
bombarderos 3o Ldcnriñcaraii y lanzasen sus bom¬ 
bas explosivas. 

Desde luego, esta técnica tenia sus limitaciones, 
que se pusieron de manifiesto algunas semanas 
después, en el transcurso de ocho ataques sobre 
Essen.; en cada uno de ellos se emplearon de 100 
a 200 bombarderos y sólo una bomba entre veinte 
cayó llenero de tina radio de acción de 8 km en 
lomo a la ciudad Era evidente que los ataques 
no se efectuaban con la intensidad requerido para 
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Avro Manchester 1A 




E^ié f>redeceaor del Lancaster 
tova ona vida operativa mas 

corta y dasaforTuEiada. F^gue 
sus dos motores Roíh-Royce 
Vuiture eran imperfectos y no tenían 
la suficiente potencia Velocidad 
máxima: 42& km h Autonomía: 
1930 fcm. Tripulad ón: 7 
hombres. Armamento: 8 
ametralladoras de 7.7 mm 
y 4700 kg de bombas. 

Vickers Weltington Mk IM 

Su característica estructura 
geodésica fenrejadol permitía 
a este aparato resistir 
el desgaste y los más duros 
ataques. Velocidad máxima: 410 
km h. Autonomía: 2130 km. 
Tripulación; 6 hombres. Armamento; 
5 ametralladoras de 7.7 mm 
y 2700 kg de bombas. 


Handley Page Halifax Mf< II 



El Haiifax, sucesor de ios bimotores 
tipo Hamprfen y hiere foró, era 
él segundo <re IOS nuevos 
bombarderos pesados dé la RAF 
Empegó a operar en marro de 1941 . 
en una acción concia 
él puerto de £1 Havre. Velocidad 
máxima: 455 km h Autonomía: 
1850 km. Tripulación: 7 
hombres. Armamento; 9 

ametralladoras de 7,7 mm 
y 6000 kg. de boEnbas. 
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mantener emjjeñada plenamente a [a defensa 
enemiga, y d radar Get, por sí solo, no podía re¬ 
solver d problema do lá idcnrilicadón tic tos 
objetivos. 

El mejor modo de conseguir un éxito rápido 
parecía ser el délas incursiones realizadas a la luz 
de la tima, con tu]tubas incendiarias t coim a obje¬ 
tivos im|XHtantcs. pero no vitales, sobre los qué 
podría obtenerse la suficiente concentración y en 
los que las defensas quizá no fueran Eo bastante 
fitenes para saturar el espacio aéreo, Ll objetivo 
elegido [tara este primer experimento fue la du¬ 
dad de lübeck, cuyo centro se bailaba sobre una 
isla situada en medio de un río y, por lo tanto, fá¬ 
cilmente idenlificable, U incursión sí 1 llevó a cjlso 
la noche del 28 de marzo de 1942, y en ella pañi 
cipa ron 2J4 bombarderos, con una carga de >00 
toneladas de alio explosivo (incluidas i7 bombas 
de 1800 kg> y millares de bombas jncendiatias. El 
bombardeo fue un éxito para los ingleses, y de¬ 
mostró que con luna llena y en buenas condicio¬ 
nes de visibilidad, cualquier incursión aérea efec¬ 
tuada poi una fuerza de capacidad media podía 
batir el objetivo sin experimentar demasiadas 
pérdidas. 

Ningún éxito decisivo todavía 

El experimento se repitió un mes más larde, 
con cuatro incursiones nocturnas sobre Rostock 
En estas ocasiones el bombar tico poi zonas v 
acompañó de una serie de ataques ule precisión 
sobre la fabrica lleinkel, en la periferia de la ciu¬ 
dad. Desde entonce* este método iba a convenirse 
en habitual, a fin de aprovechar, a un tiempo, las 
ventajas derivadas de los dos distintos lipHJs de 
bombardeos. Pero, aunque estas incursiones in¬ 
fundieron ánimo a los ingleses y produjeron cons 
te marión en los alemanes, ninguno de los citados 
objetivos era un centro industrial importante, ni 


iam],HKo estaba demasiado bien defendido poi ios 
alemanes. Dos nuevas incursfam.es sobre Essen, 
declinadas más o menos a idéntica escala que la 
de Lübek, apenas lograron alcanzas una concen¬ 
tración parecida a la primera; igualmente decep¬ 
cionantes resultaron las efectuadas sobre Ham 
burgo y Dorumuíd, 

El mando de bombarderos nohabia podido de 
mostrar todavía su capacidad para iulhgii verda¬ 
deros daños a objetivos importantes y bien defen¬ 
didos, y, [hu oirá parte, hasta aquel momento re 
su liaba evidente que una fuerza de 2H> bomba re¬ 
deros no era suficiente para superar la resisten 
tía 11 ■ tampoco para causar glandes destrucciones. 
En definitiva, el mando ríe bombarderos aún no 
lema en su haber ni un solo éxito positivo; ni lo 
que era peor- parecía disponer de los medios ne¬ 
cesarios para conseguir alguno, por lo menos en 
un próximo f lie uro. 

Y, sin embargo, la necesidad de conseguí rio era 
apremiante. E .is derrotas sufridas en Ext remo 
Oriente y ios descalabros en Oriente Medio pron¬ 
to da lian a entender que seguir acumulando avio¬ 
nes en el Reino Unido resultaba inialmentc absur 
do, En el frente oriental los alemanes estaban a 
punto de iniciar la ofensiva de primavera, cuyo 
objetivo era ocupar el riáucaso y apoderarse de las 
principales liten tes soviéticas de petróleo al mis¬ 
mo tiempo qiic abrir el camino a un enlace en el 
Afrikakorps de Rom niel. 

lili esa atmósfera de tensión el general Harrís 
y su jefe de Estado Mayor, general de división 
Üiaundhy. dándose cuenta de que si sus bombar 
deros eran asignados a otros teatros de operacio¬ 
nes no tes serian devueltos jamás, ni tampoco 
reemplazarlos, concibieron ja idea de tina incur¬ 
sión masiva sobre una de las principales ciudades 
alemanas, empresa en la que lanzarían la totali¬ 
dad <.le sus fuerzas y reservas., jugándose el todo 
por d todo. Id objetivó de esta acción debía sei el 


de infligir un durísimo golpe, político y militar, 
cuyo efecto consiguiera salvar el principio de una 
ofensiva aérea estratégica contra Alemania,[sin la 
cual consideraban que serta imposible ganJi la 
guerra, Esta incursión fue conocida más larde con 
el nombre de «Plan de los Milu. 

El primero que concibió la idea de lanzar so¬ 
bre Alemania mil bombarderos en una sota noche 
(ue Ha iris; a principios de mayo de 1942 habló 
Lie ella con Sauinlhy, no imaginando cnCnuces que 
fuera posible realizarla. Saundby tardó varios días 
en hacer los cálculos pertinentes, al cabo de los 
cuales informó a Harris de que, si contaban con 
el necesario apoyo, Ja operación podía intentarse 

En mayo de 1942, en el mando se disponía de 
>7 escuadrones de bomba [deros medios y pesa 
dos, divididos de Ja siguiente turma: L6 escuadro¬ 
nes ile Wf¡íingtQn r fi de tjirtcúster (dos de ellos ilota 
líos todavía de Müttdieswrl 5 de Stiriing. 2 de Mttn- 
ikeiitr y 2 ríe Httmpden, Descontando el porcentaje 
medio de aviones no operativos, la fuerza ascen¬ 
día a casi 400 aparatos. Otros cuatro escuadrones 
de Vt'Viídey habían sido iransfojidus temporalmen¬ 
te al mando costero y, ó conseguían recuperar¬ 
los, el total sumaría 4^1 aparatos. Además, si 
fuera posible que durante 4tí horas sí' suspendie¬ 
ran todas las operaciones, para que los técnicos 
tuviera ti tiempo de reparar los aparatos averia¬ 
dos, se ¡Kxlria llegar a ios 700 aviones. 

I os escuadrones de tos nuevos bombarderos pe¬ 
sados disponían de escuadrillas complementarias 
que, si sé incluían en la cuenta total, darían tina 
cifra cercana a los ^50. Se confiaba también en 
poder disponer de lodos los aviones del usando 
costero -los ftdttrpdtn. los Hmipn y los Hudsun- 
y de los délas unidades ¿le adiestramiento, utili¬ 
zando a los instructores como tripulantes: el «Plan 
de Los Mil* podía ser, en efecto, una realidad. 

Pero ¿seria posible la cuneentración de Lautos 
aviones sobre un yn lo objetivo? loa evidente 













que habría que tener en cuerna cienus coaclitíad^ 
ni-> ewiiciales: ame lodo e! i ient|io necesario 
para reunir a toda le lúet/a, lo que sutHmía une 
i me erupción de vai ius días en las operaciones,: 
después, que el objetivo fuera lácilmente loca- 
It/able; contar asi misino con muís cutid icio ríes 
a iii íosica icas adecuadas, y. sobre tocto, estar en 
periodo de luna llena, ti dispositivo óVc simplifi 
caria ciertamente ten 3 os los problemas de conven- 
tración; pero ningún avión de adíestramiynio lo 
tenia, por lo que seria necesario adopta>' una léc- 
¡úea semejante a la empleada en Lübeek yen Ros 
irxk. enviando delante los aparatos con (,'<y pora 
loe a I ¡/at la zona en que debía converger el mu¬ 
que. Si era o no EiiaLcria Intente [inasible concentrar 
mil aviones sobre un mismo objetivo en el breve 
i Hierva En de una hora -ya que este tiempo era el 
previno en d plan- era un problema que sedo 
Jos expertos en estadística [Judian resolver V a 
ellos se dirigió Ilarris. 

La. convergencia de Jos ataques ) la saín rae ion 
de la defensa, que eran los lince primordiales cié 
la concentración, serían inútiles si de ella seden 
vaba un aumento de las peni idas por colisión de 
los a paral os cu eudo. Pero los estudios realizados 
■ailúe las anteriores incursiones aéreas, permitie¬ 
ron a los expertos determinar un atad;o muy pre¬ 
ciso de la densidad de aviones que seria posible 
concentrar cada minuto sobre un determinado 
objetivo, calculando además los riesgos de col i 
sióii. El cálculo definitivo, basado en tres condi¬ 
ciones principales (qué el tiempo de la incursión 
sé ampliase a ^0 minutos, que ce eligieran tres 
puntos distintos de referencia y que las cotas de 
vuelo Jueran distintas), reveló que. probablemen¬ 
te, podrid producirse una colisión cada hora, 

Convencido totalmente de que su idea de la 
incursión era factible, Mariis habló con Portal, 
quien le pidió un [dan detallado de Ja misma. A 
fin de preven i i la oposición política. Ha iris se en 

1 revistó coei t lit.t ry Ii L11, quien se mostró entusias¬ 
mado. Lo único que quedaba pot resolvci era la 
elección de objetivo. Cintrehi|| era partidario de 
Kssen. y [larris preléria Harnburgo. Sin embargo, 
la sección de investigación operativa aconsejó 
que las tuerzas deberían permanecer dentro del 
radio del Óev y que [H>r lo ramo convenía atacar 
Colonia. 

El IS de mayo Harris entregó a Portal el plan 
detallado de las operaciones que éste le había pe¬ 
dido, y rlos días más tarde llegó la aprobación 
definitiva. 

Colonia «conejillode indias» 

Esc mismo día Harris se dirigió poi escrito ai 
litando de caras y a tos mandos de cooperación 
con el Ejército, a los cinco escuadrones de bom¬ 
ba i deros y a los tíos de adiestramiento, proporcio¬ 
nándole 1 - iodos los detalles ¡JL r í pinto s vid icumii 1,0 
de ellos la máxima colaboración posible. I-Larris 
esperaba obtener del mando costero un total dé 

2 JO a gratos. 

La orden para efectuar ía operación se dio el 2<s 
de moyo. J a incursión se llevada a cabo La noche 
del 27 al 2d. oblen, en Lis noches slg ti ¡en tes, hasta 
ij del 3i de muyo al ¡ de junio; es decir, ámesele 
que terminara el fserEndo de Juna llena. Asi, pues- 
quedaba un margen de cinco días, en caso de nvil 
tiempo. 

Sii Philip Jondea comandante en jefe del man¬ 
do costero, bahía prometido envía i L>s 2 ‘>0 apa ra¬ 
los, pero su decisión lúe luego amulada poj el 
almirantazgo, que. al darse cuenta de las conse¬ 
cuencias que tai incursión podría acarrear, prohi¬ 
bió termina til emente al mando costero que to¬ 
mara parte en ella. Esto fue un duro golpe peía 
Hanis. quien vio asi reducidos a tí00 tos 1000 apa 
ratos con que había creído cunta i desde un prin¬ 
cipio. No obsta me, la negativo. del mando ce Atesó 
no sorpretiilíó deí soda ni a Harris ni a Saundby, 
quienes inmediataiuente se pusieron a trabajar 
para llenar aquel hueco. Logra ion reunir otros 
aparatos y. cediendo a una decisión que basta en 


lotices se habían negado a lomar tía de utilizar 
tripulaciones integradas po¡ alumnos junto con 
tripulantes ya experimentados), consiguieron 
liega i a ía el Ira di- <>40 aviones disponibles. Asi, 
a los riesgos ya existentes, vinieron a su litar se los 
derivados de la utilización de los ruás diversos ti¬ 
pos de aparatos y del empleo de tripulaciones 
todavía en periodo ile adiestramiento. 

Va en este punto surgió un último obstáculo; 
el tiempo La maña tía del 2“ de mayo Harris se 
dirigió a La sala subterránea del mando operativo 
de íligh Wycombe. donde todos los días se cele¬ 
bra tía. una reunión preparatoria. Allí Le agua nía 
han Saundby i sus oficiales de lisia do Mayor, Jun¬ 
to eon M a gnus i', Npencc, quien, en calidad de 
consultor meteorológico de Hanis, se había con¬ 
tenido en su más intimo colaborador. 

Densas formaciones de nubes tormentosas cu¬ 
tirían gran peine de Alemania, y Hanis se vio obli¬ 
gado a retrasar la operación veinticuatro horas. 
l,o misino ocurrió el jueves 28 \ el viernes 2^. 
Dos noches más y la luna entraría en su láse meii 
guante. A lo aunada mente, en los Olí irnos día i cic¬ 
la semana eí nú mero de aparatos disponibles au¬ 
mentó i micho, y la mañana del sábado, Jó de 
mayo, se había alcanzado e incluso superado eí 
miliar. Eil *Phm de los Mitaca va una i calidad, 
al menos sobre el papel. 

Aquella mañana ipence anunció que empeza¬ 
ban a man tiesta rse tos primeros son ornas de una 
mejoría en Lis condiciones atunosffricas. V aun 
que los l encóne nos borrascosos pCisíSliaa existía 
un JO % de probabilidades, según Ispencer. de 
que en la zona de Colonia se disiparan Ilacia me 
d ia noche. 

Para Harris ésta era Ja última ocasión láven a - 
ble. Si se esperaba un mes. más, La decisiones 
política* y estratégicas que amenazaban con des 
rneinLuar las (uc-izas aereas de Ihiiu baldeo, prolia 
lilemente se pondrían en práeiica Asi, pues, nmn'i 
la decisión de envía i sus tuerzas sobre Colonia 
aquel la misma noel te 

Sperice había previsto que, hacia las J de la 
tarde, las condiciones atmosféricas serian lavora- 
bles en i,.is [Usías de despegue. Quizá a 4JQÓ me¬ 
tros de altura en la ruta hacia Colonia, habría 
formaciones de nubes y tal vez alguna [oímen¬ 
ta: pero el tiempo sería mucho mejor en el vuelo 
de regreso. 

Un pequeño error de cálculo, en cuanto a la 
hora o a la rapidez de disipación de las nubes 
sobre Colonia, o bien en la determinación tic un 
empeoramiento del tiempo en las pistas de des pe 
gue, podía hacei fracasar la incursión. Pero Harris 
ilo alteró su di rey t¡va. 

A las i3 limas del día Jó de mayo empezaron 
a impuniisc órdenes a Judas Jas iripuEáciones di¬ 
tas Jí bases aéreas situadas en Inglaterra oriental 
y eu Eos Midland*. la tensión provocada por el 
hecho man i fies lo de que se estalla prepa raudo 
algo excepcional, se tradujo en un enlusiastnu 
delirante cuando se conoció d verdadero objetivo 
de la misión. 

¡ a ruta de los bombarderos se- fijó desde la [ino¬ 
pia l>ase hasta la costa holandesa, a través de la 
Kasi AngEia, ¡ os aviones de las hases simadas ert 
esta última zona se encontraban a menos de SCO 
km del objetivo. Otros, eon base en el Vorkshirey 
en los Midi antis, distaban mástic 640 km I.a cos¬ 
ía holandesa sería sobrevolada al sur de Rotter¬ 
dam, '. la ruta para cruzar Holanda y penetrar en 
Alemania pasaría, en cuanto a pumos de relereti- 
tiu, po¡ l iruiboven > Mlinchen Cladbach. Se reco¬ 
mendó a Jos pilotos que localizaran el Rhin al 
norte del objetivo, y que luego siguieran su curso 
hasta llegar a Colonia. Una vez efectuado el bu iri¬ 
bú ideo, debían dirigirse al Sur-Sudoeste durante 
veinte minutos, hasta fcuskircElen, y regresar si 
gil leudo luía rula paralela a Eu del vuelo de ida. 

hn los escuadrones que irían ( il trente de la ] rt y 
5-* divisiones, con apararos ítiWjjy y WffítftgwH 
provistos ilc radar iúy, figurarían tanibién aviones 
con [nimbas incendiarias listos eoiistiEuían los 
«ax iones guian-, y cení carian su acción sobre el 


Ncumarki. en el centro de ta ciudad \ ieja; el éxito 
de la incursión defiendía de la precisión de su tiro, 
iniciando el ataque a las U.JJ lloras, dispondrían 
lív minutos para atacar el obietivo. J,os aviones 
que luego fueran llegando descarga rían sus [lom¬ 
bas a 3,J km hacia el Norte y otro tanto hacia el 
Sur, ampliando asi bi zona de destrucción. Una 
luna después dé la fase inicia] de demarcación del 
objetivo, éste seria bombardeado por d gnteso de 
las fue izas aéreas;, o sea, por los escuadrones de 
Stiriiny, .-lbíHcftCiícr-, Uvífríyftví y Hitmf'ibni y por 
Los aviones dé los eciiudrones de adiestra ni temo; 
los /ujPit'íMfrT i los Hálito aiáCítrian durante Jos í s 
últimos minutos. 

l os primeros en despegar, a las 22,30 de ( K|uv- 
ila EHKhe, fueron Jos «aviones guia*, los Sttrisa*} 
del r><‘ Escuadrón; pero durante el recorrido so- 
[ire el mar dd Norte fueron sobrepasados ]ior los 
Bknheini. los Hosloth ios Hiivoc y los NirFTjCíDfC. de 
gran autonumia, que se dirigían a atacar tas bases 
de cazas not.cuinos aleuiciues, siiuadas a lo largo 
de la ruta de los bombarderos. 

Colonia,: triunfo y tragedia 

So [me el mar del Norte y-sobre í Iota nda central, 
los pilotos tle los aviones quí llevaban los bomlus 
incendiarias volaron por encinta de un estrato de 
nubes borrascosa*. Sólo ni) llegar cerca de la fron¬ 
tera alemana, casi a unos 100 km de Colonia, de- 
saparecio do pronto la espesa ea;va ilx- nubes, des 
cubriendo el terreno perfecta me me iluminado |Xir 
ia luz de la luna. 

I.tis primeros aviones que irrumpieron a ira tés 
de la linea Kammhubei se aproximaron a la ciu 
dad por el Oeste. a 4J00 in de altitud; en esia pri¬ 
mera fase no habió riesgos de colisión y, con Líeos 
Hiendo las órdenes recibidas, los pilotos eligieron 
su punto de referencia al sur de la cuidad, girando 
luego hacia eE Norte, teniendo el Rhin a su dere¬ 
cha, Ante ellos se encomiaban los dos puentes 
principales, primero el í liudenberglMóekv v Luego 
d linheuzollernbriicke A l r s km dd primero, 
en dirección O éste, se liállaba su objetivo, el cen¬ 
tro de la ondad vieja. 

ha defensa se mantenía |n>r el uminenm nuier- 
ia. y asi los [n i me ros aviones lanzaron sus bombas 
sin ser apenas molestados. Las bombas incendia¬ 
rias cayeron directamente sobre su objetivo. 

Ln tierra tas sirenas de la dudad habían dado 
la alarma medio hora antes La población estaba 
ya acostumbrada a las alarmas: aquella incursión 
hacia Ea nú mero I Jó desde el principio de la gue¬ 
rra. íin luis calles se Formaron de momento peque 
ños grupos que trataban de averigua i sí se i talaba 
o no de una falsa alarma. Luego, todavía lejano, 
empezó a oírse el zumbuio de los motores de los 
aparatos, que lúe haciéndose cada vez más luene 
a medida que st- acertaban. De pío uto, centenares 
de reflectares surcaron el cielo y centenares de cá¬ 
nones empezaron a disparar. Mientras le a habi¬ 
tantes de Cotonía corrían a guarecerse en los 
refugios antiaéreos, la defensa ch¡i y Lis luei/as 
coniraííicendios se aíánaban en los preparaiivus. 
i ranscurridos quince minutos, iodo el centro dé¬ 
la ciudad vieja estaba envuelto en llamas y una 
inmensa columna de humo se elevaba hacia el 
cielo, 

El grueso de tos hunbardeios se dirigía ahora 
hacia el objetivo. Algunos aviones, no podiendo 
alcanzar mayor altura,, lanzaron sus bombas a me 
nos de MK>1> m; otros, en cambio, pasaron a más 
de SOCO Cada iiijiulacióa incluso las que volaban 
a una misma altura, tenía que ahornar situacio¬ 
nes distintas al encontrarse sobre el objetívela un 
mismo tiempo; algunos aparatos eran perseguidos 
por fas potentes luces de los reflectores i por fa 
a r l i 11 cria a ni Lie rea; oe ros e rey ero n que Li s dele n - 
sas habían sido neutralizadas, l-n realidad, loque 
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A U v¡Ma tic la trípubdiViv se procedí ¿i rCfWií,d.r la lorrc- 
[.s di col? (te un itiríinq. dañado en d cursi» líc la incursiñn 
sobre Colonia. 


í>cu rrúi era que las. de le i isas. de l ierra estaban des- 
conee riadas v en un estado de tensión excesiva; 
muchas haterías disparaban sin orden ni ¿vierto, 
simplemente por disparar Los relR-uoies encon¬ 
traban di lienhades en encontrar los aviones, pero 
cuando lo conseguían, Ja artillería entonces cola- 
be > raba eficazmen i e. 

Los cazas alemanes ofrecieron poca resistencia 
en la zona del objetivo; en cambio, sobro Holan¬ 
da, Bélgica y la frontera alemana, donde se halla¬ 
ban en gran número, demostraron una gran acti¬ 
vidad. Cada tíos o tres minutos se incendiaba un 
bombardero inglés y caía entre llamas. 

Muchos de los pilotos, no sabiendo desprender¬ 
se de sus hábitos de independencia, efectuaban su 
puntería directamente, sobre su dirección de 
aproximación al objetivo, convergiendo desde 
todas partes y aumentando asi el r iesgo de cho¬ 
ques, Algunos, tras haber sollado su caiga de 
bombas, se sentían tan subyugados por el espec¬ 
táculo que ofrecía lo ciudad en llamas, que la m 
bievolaban para convencerse de que era Cierto 
lo que estaban viendo. Lis colisiones fueron casi 
nulas, gracias a La claridad de la luna. En el trans¬ 
curso del ataque sólo se registraron dos, que supu¬ 
sieron la pérdida de cuatro bombarderos, 

ÍS 


Entre tanto. Ja población de Colonia vivía in¬ 
mersa en una pesadilla. Miliares de incendios 
habian ¡do brotando a medida que llegaban los 
bombarderos; la ciudad entera temblaba bajo las 
consta mes explosiones. Miles y miles de personas 
se agolpaban ante los puestos de socorro, y tmi¬ 
chas habían sido ya evacuadas de las zonas bom¬ 
bardeadas Las tuberías del agua habían quedado 
destrozadas en toda ia zona; los hilos del teléfono 
y las tuberías del gas estaban asimismo corlados, 
rcice ¡ s ¡etc i i n porta o tes cen i rus le t to via ríos acusa■ 
bao graves danos; estaciones, trenes de mercan¬ 
cías, locomotoras, vagones y railes estaban total¬ 
mente destruidos. Las bombas calan con siniestra 
imparcialidad sobre fabricas, establecimientos in¬ 
dustriales, oficinas, hospitales abarrotados, igle¬ 
sias, casas particulares y refugios repletos de gen¬ 
te. Pero, [»ese a la violencia del ataque, la rápida 
intervención de las unidades de la defensa civil, 
así como las acciones individuales y colectivas de 
la población, consiguieron impedU que se propa¬ 
garan muchos de los incendios. 

No obstante, ios pilotos de la última oleada de 
bou iba i deros pesados localizaron el objetivo por 
los resplandores del fuego a una distancia de 1 -60 

kilómetros. 

I.as defensas de tierra estaban ya gravemente 
desorganizadas, pero los cazas todavía si- na atia¬ 
ban activos. 

Hacía el término de ia incursión parecía que un 
LhiLeo y pa\oroso incendio consumía toda la pane 


central de la dudad de Colonia, leva mando espi¬ 
rales de humo de tu ¡a altura de mas de 5000 m. 
De los edificios apenas quedaba el esqueleto, la 
minado por el Fuego, y la estructura de sus vigas 
incandescentes podía verse desde el aire. 1.a silue¬ 
ta de ios aviones que volaban a baja altura se per¬ 
filaba claramente sobre el fondo incandescente 
de las llamas, A las 4 de la mañana, anteas de que 
ios ultimas bombarderos regresaran a sus bases 
despegó un Meuqititi* para tomar fotografías; pero 
cuando llegó sobre Colonia una espesa capa de 
humo ocultaba tuda la ciudad, imposibilitando 
cualquier forma de observación. Cuando, al Lio. 
una semana más tarde, se jludieron obtener foto¬ 
grafías satisfactorias, éstas revelaron destrozos 
muy superiores a los ocasionados hasta entonces 
en ninguna otra ciudad alemana, 

Pese a La extensión de Jos dados causados en 
fábricas y en edificios industríales, a los ferruca- 
i ¡iles y a otros muchos servicios públicos (loque 
naturalmente paralizó Ja vida ciudadana dura ni e 
muchos dias), el mayor pesca del ataque lo sufrió 
La población civil 11.000 edificios fueron destrui¬ 
dos por completo, 600 grave mente dañados y más 
de 45,000 peísorias quedaron sin albergue. La ex 
ponencia de los ,míe flores bomba l'deos, ios bue¬ 
nos ivIagios y la enérgica y eficaz labor desarro¬ 
llada |.hie las patrullas de la de Censa civil, contri 
huyeron a limitar H número de muertos y de he- 
i icios: no obstante, dicho número era almucho 
mayor que los registrados hasta emú Dees en cual- 



quiera do las otras incursiones aéreas: 46 ¡ J muer- 
ios v riini?> Je 4500 heridos. 

V a pesar de iodo, Colonia no estaba aun arra¬ 
sada dol todo, y la principal consecuencia que se 
desprendía del ataque británico era que la des¬ 
trucción do la industria y de la vida industrial 
germanas no entraba aún en las posibilidades del 
mando de bombarderos; para obtener resultados 
definitivos seria necesaria una expansión masiva 
de las fuerzas de ataque, junto con el perteeeio- 
Iiatnieilto do los aparatos para la localización de 
los objetivos y para la precisión dd bombardeo, 
lis cierto que la vida industrial de Colonia quedó 
paralizada durante una semana y seria monto obs¬ 
taculizada por un periodo de tres a seis meses: 
con el tiempo sin embargo pudo rehacerse de las 
consecuencias de aquella incursión que estuvo 
más allá do las posibilidades normales del man¬ 
do de bombarderos, pero que se realizo sobro un 
objetivo cuidadosamente elegido y en condicio¬ 
nes a tutos Ce ricas excepcionales. Por lo tanto, con 
las armas y con los medios de que disponía la 
RAI- en aquel momento, las gratules zonas indos- 
ir La tes alemanas parecían de momento práctica¬ 
mente indestructibles. 

De los 1046 bombarderos que despega mu en 
il i rección a Gu k m i i a, u nos *J 10 cotts i git Le ro n a rro 
iui mis bombas. sobre ia dudad y 3V se perdieron 
i i mayor frai le de estos últimos fueran luego aba 
tidos por los cazas noeluritos, que lograron man¬ 
tener su eficacia pese a la potencia del ataque. 


El porcentaje de fjérdidas osciló alrededor dd 
4 % de la fuerza empleada; era el máximo que d 
mando podía soportar eti aquel período. En rea¬ 
lidad, la incursión de «los mil bombarderos» no 
llego a cumplir ninguno de los ambiciosos pro¬ 
nósticos de Ha tris; pero si logró da r una convin¬ 
cente demostración de lo que podía obtenerse si 
las fuerzas puestas a su disposición se doblasen o 
triplicasen. Pues lo cierto era que en brevísimo 
tiempo se habían infligido daños muy graves a la 
potencia industrial de la atarea ciudad de Alema¬ 
nia. y aunque los jefes germanos estaban seguros 
de que incursiones de tai envergadura serian ra¬ 
ras por el momento, rio podían menos de teiucj 
los daños materiales y morales que otras podían 
acarrear. Sk>r otra parte, no veían tampoco el mo¬ 
mento de estar de nuevo en situación de poder 
concentrar sus fuerzas aereas cu Occidente. 1:1 gui¬ 
pe asestado a La moral seria superado; pero Ja in¬ 
cursión constituía, de todos modos, un desagrada¬ 
ble .recuerdo de Los errores de cálculo nazis y de 
la creciente potencia aliada. 

No obstante, juzgar la incursión tan sólo poi 
sus rebultados morales y materiales inmediatos 
significa lia ignorar sus objetivos principales, que 
eran de orden estratégico y político. En eléeto, su 
justificación política no lardó en ponerse de man i 
tiesto: «lisia prueba de La creciente potencia de Jas 
tuerzas de bombardeo británicas -escribía Chut 
chin en una comunicación de servicio a Haití*, 
que se publicó después de la incursión es tatn- 


[■ii <m,i foiogt-.ifi<c liniutEi eudirü mespi tlespués de U «v 

cursi6il sobru.* CúbnU, se ve nmi serte (le bare-Usis tlvsti- 
¡rtadaK ¿ti transpon# fluvial de Los estwmbirov U irnfstKEjr- 
ei,i de ta dcsirueerón causada por |.i« bombardeos es 
evidente, aunque el sector a lacado rus parece mduii otí- 
jeiivos indiisrn.íles. Wmi 


biín el anuncio de los que deberá esperar tuda 
ciudad de Alemania de ahora en afielante». La 
inequívoca declaración del Gobierno inglés de 
querer continua* la ofensiva aérea contra Alema¬ 
nia, a pesar de encontrarse seriamente empeñado 
en otros teatros de operaciones, justificaba para 
el matulo de bombarderos los riesgos afrontados. 

Por primera vez, desde ei principio fie la gue¬ 
rra, Gran U reta ña asumía d papel de macante y 
Alemania se limitaba a la defensa. Ahora corres¬ 
pondía va lo rizai las enseñanzas desprendidas de 
ja Incursión y modificar los propios planes. 
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EL PASO A TRAVES DEL CANAL DE LA MANCHA 


□anal dé la Manche 
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üj iormacüiv naval 
alemana, eje* ¿alió da la rada 
de Brest la noche: dt-l 31-12 
de febrero rií 1942, se dirige 
a toda máquina hacia 
el canal de I* Mancha., 
después do haber atravesado, 
sin ser descubierta,, 
la zona (¿e vigilancia nocturna, 


«* 


2»V 




n k* 




f I 










En febrero de 1942, tres unidades pe¬ 
sadas de la Marina de guerra germana, 
los cruceros de batalla “Scharnhorst” 
y “Gneisenau” y el crucero “Prinz 
Eugen”, zarparon de) puerto francés 
de Brest y regresaron a aguas alemanas 
después de cruzar, de una manera es¬ 
pectacular, el estrecho de Dover en ple¬ 
no día. Los ataques de la “RAF” y de 
la Marina británica contra las unidades 
alemanas fracasaron por completo des¬ 
pués de sufrir gravísimas pérdidas. La 
audaz acción pareció poner en serio pe¬ 
ligro el predominio inglés sobre el canal 
de la Mancha; pero, en realidad, este 
aparente triunfo que la Marina germana 
había logrado aligeró la misión de vigi¬ 
lancia de Gran Bretaña y dio un nuevo 
giro a la decisiva batalla del Atlántico. 


Ralph Barker 
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LA MARINA ALEMANA 
TRIUNFA DONDE FRACASÓ 
LA “ARMADA INVENCIBLE" 
ESPAÑOLA 

Él plan, muy duda? y llevado a cabo con 
yran habilidad, consiguió un ¿nito 
espectacular. Como más tarde Admitid el 
periódico inglés Timan, nada más 
morí ¡fícente para el orgullo 
rit: üu podado naval en aguas territoriales 
británicas había ocurrido 
desde ei siglo xvn", 

Una vez más, Alemania había explotado 
eí factor sorpresa en contra da IOS Aliados, 
y, en este caso Concreto, 
procurándoles incluso 
cierta confusión, £1 coronel AdOlf Galla nd, 
responsable de la escolta de cazas alemanes 
para ig operación, puso de relieve 
la importancia de este factor sorpresa 
en dicho ocasión ¡ 

"Hitler había valorado con exactitud 
la reacción del mando británico. 

Ante fa sorprendente acción da los alemanes, 

los ingleses demostraron 

que su capacidad de improvisación 

era casi nula. M-itla* 

tuvo razón al afirmar que los ingleses no 
estaban en condiciones 
de tomar decisiones rápidas. 

Sólo asi puede explicarse el hecho, 

inconcebible para t0dú& 

los que participaron en la empresa. 

de que la formación 

no fuese atacada hasta el mediodía. 

cuando ya prácticamente 

hab¡a alcanzado el canal. 

Esta fue la clave del óxUü“. 

[£h f> ,-;v ■■! te k "iij 

trfHí'rl lomuiHrU h C< 







Id 22 de marzo i,lc 1941, después de decLuar CU 
el Atlántico M.'pK'mrionjl -ana acción combinada 
en Jj que hundieron veintidós buques mercantes 
aliados. con un total de 11^.600 toneladas, Eos 
cruceros de ba Lilla ge u na nos Siímnhorst y Gurí 
u'fhiu. ve retugiaron en el puerto francés de Bress 
para proceder a !<is necesarias reputaciones. Es¬ 
tos buques desplazaban 32,000 toneladas, estallan 
armados con nueve cañones de ¿80 inm y desa¬ 
rrollaban ui li velocidad máxima de 3 1.5 nudos. 
Eran dos magníficos navios, de ios mejores que 
existían [Hif aquel entonces, v ningún buque bri¬ 
tánico los superaba a la sazónen velocidad yen 
potencia de fuego. Poco después, otro nac ió ale¬ 
mán, el Kisrtiiirck, el mayoi buque de guerra riel 
mundo, los superaría a su ve/. Y por ello Hitler 
oslaba convencido de que cuando es le ó I limo es- 
iuviera en disposición de unirse a los oíros dos, 
en el Adámico; podría dominar a inglatena. 

Pero ios cruceros de bdia.Ua alemanes no esco¬ 
gieron un asilo lo su lisie ni emente seguro ,il re fie 
¿liarse en Bresi, Kra evidente que más pronto o 
más ulule tendrían que salir de allí, y entonces 
hallarían la ruta interceptada por la Home Fteet 
si intentaban regresar a Alemania a través del ca¬ 
nal de Dinamarca,, o por la Fuerza H si pretendían 
dirigirse hacia cJ Sm\ Además, Brest se hallaba 
dentro de i radio de acción de los bombarderos 
ingleses, por lo que, en cuanto se descubrió la 
presencia de los buques germanos, fue bombar¬ 
deado constantemente. 


La suicida incursión tintan ¡va 

Amlnis navios fueron dañados por los ataques 
aéicos a la semana ¿¡guíeme de su llegada; los 
dcspi L rlettos no eran graves, mas lo suficiente 
como p,na retenerlo en íírest. 1:1 (j>ri'jíCJ-¿<¿jr fue tor¬ 
pedeado por un avión cu una incursión suicida 
tal piloto, teniente Kenncih Cainpbel], del Escua¬ 
dró ti 22, se le concedió a titulo pósuu'00 So. Victo¬ 
ria Cresad y el Seharnlwrst resultó alcanzado poi 
cinco bombas lanzadas desde gran altura cuando 
realizaba pruebas de máquinas en La Pal tice En¬ 
tre la uto, el din 1 de junio se había unido a los dos 
cruceros de trata lia el a uvero pesado Prinz huyen 
el mismo que, pinto con el Hmuir^k. tomó parte 
en el combate en el que lúe hundido eJ íiood, 

Hacia ya algún tiempo, en abril de i94 b cier¬ 
tas Inentes de inlórmación dand«tiñas, proce*- 
tientes de 3d Resistencia francesa, habían comuni¬ 
cado a los ique Jéis cruceros de batalla a.Je- 
numes se disponían a salir del puet lo: el Almiran¬ 
tazgo tenia la convicción de que, no estando los 
buques en condiciones de ser empleados en el 
Atlántico, la ruta más probable seria la del canal 
de la Mancha.. Por muy arriesgado que esto pare¬ 
ciera, les evita ría el encuentro con Jas grandes 
unidades navales británicas, pues éstas, ul ocupar 
Jos alemanes todo el litoral del continente, no se 
arriesgaban \xn las aguas del canal, ya que osla 
rian demasiado expuestas a los ataques aéreos del 
enemigo. Como primera reacción* el Almirantaz¬ 
go bí i tánico y el ministro de Aviación estudiaron 
un plan de operaciones combinadas con objeto de 
¡ntpedh el paso de los navios alemanes, liste plan, 
conocido como Operación «Fulleo», preveía eonti- 
liuos leeoilíklmhmtirs aéreos, diurnos y noctur¬ 
nos, en la zona de Iiiest y del canal! asi como ata¬ 
ques coord i nados por parle de fuerzas aéreas y na¬ 
vales ligeras cuando Jos buques se hicieran a la 
mar. 

Las fuerzas navales británicas del canal de la 
Mancha, con base en Dovei y al mando del al¬ 
mirante Rameas consistían entonce-, til no más 
de seis lanchas torpederas, a las cuales se a na¬ 
die ion poco después seis torpederos de Kamsgatc 
y seis destructores de Ifarvvieh. Sin embargo, s¡ 
la RAL hubiera sido advenida ogíort unamente, 
quizás habría estado, por lo menos teóricamente, 


F:l tjiuhtifíttí v et i k ñnz F.iigcn ilurdilH 1 c*l p¿$r» Uel canal 
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UNA PROEZA 
AUDAZ 

Primera fase: A les 22.45 del día 11 de 
febrero de 1942, la división naval a te mane 
s# sitúa en formación frente a Rrest. Escapa 
a la vigilancia de todas las unidades inglesas 
que patrullan por aquel lugar y cuando lleva 
recorridas más de 300 millas es descubierta 
por la RAF, a las 11,09 horas 
del día 12 de febrero. 

Segunda fase: A las 11,20 los buques 
aminoran la marcha para cruzar 
la liona minada po-r los ingleses; pero a las 
11.40 reemprenden su avance a toda velocidad. 
Las baterías de Dover abren fuego 


a las 12,1 B; poco después. Jas lanchas 
torpederas inglesas inician un ataque, pero 
se ven obligadas a lanzar sus torpedos 
en el punto límite de su alcance. 

Tercera fase: A las 12,30 horas, después 

de haber esperado en vano la llegada 

de la escolta formada por cinco escuadrones 

de Spitfife, el capitán Esmonde 

emprende el vuelo para lanzar un ataque 

con sus Swúrdf/sh y sólo once Spitiire ; 

los seis Swórdfish de Esmcnde fueran abatidos 

Y únicamente cinco de sus hombres lograron 

salvarse. En este momento, los buques 

alemanes se hallaban, ya a la 

altura de R amígate. 

Cuarta fase: A las 14,31 horas el Sch&tfihorst 
choca con una mina, pero los danos sufridos 
son mínimos. El almirante alemán Ciliax 
transborda a un destructor mientras se 


desencadena sin éxito un ataque de los 
aviones Beaufort de la base de la isla de 
Thorney. Eí Schamhorst reanuda su ruta 
y abandona el estrecho de 
Dover a toda máquina. 

Quinta fase: LoS destructores dé Harwich 
descubren, a las 15.30 horas, a las unidades 
alemanas; pero no se arriesgan a actuar. 
Poco después llegan los bombarderos 
de alta cota y los Beaufort de Leuchara 
(Escocia); se desencadena entonces un 
combate, pero los buques 
salen indemnes y prosiguen su marcha. 

Sexta fase: Fallan ignominiosamente todos 
los ataques y todas las acciones aéreas: 
la formación alemana prosigue su marcha: 
af anochecer el Sch&whorst y el Grteisenau 
atraviesan zonas minadas; pero pese 
a todo consiguen llegar a sus bases. 


en disposición de concentrar toda La lucida Jó sus 
tres mandos -el de bombarderos, el costero y el de 
ca/as- contra los navios: lo que hubiera signifi¬ 
cado casi 2>Ü aviones d.e Jas cinco divisiones de 
bombardeo, todos Los aviones torpederos y Los 
bombarderos disponibles del mando costero, y va¬ 
rios centenares de cazas para misiones de apoyo. 

ÉL Almirantazgo británico consideraba que 
para atravesar el estrecho de Dover los alemanes 
eligirían una noche sin Juna, a fin de evitar un 
ataque masivo en el tramo más estrecho del ca¬ 
nal, y aprovechando además la marea a tía para 
reducir al mínimo el peligro de las minas. Por 
consiguiente, se tomaron las medidas necesarias 
para que los "aviones torpederos británicos-los 
Swordjish de la Aviación naval y los Beaufort dd 
mando costero- encontrasen los objetivos ilumi¬ 
nados por medio de bengalas, y también para que 
algunas unidades de superficie británica pudieran 
atacar en el estrecho. Un intento de pasara pleno 
día les parecía poco probable. 

Perú, de momento, La noticia de que los buques 
alemanes se preparaban para salir resultó una 
falsa alarma. Sólo el 15 de junio se propuso, pre¬ 
cisamente desde Bresl. intentar la salida y lorzat 
d paso; pero la idea fue rechazada por d almiran- 
il- líavdeé quien objetaba que resultaría imposible 


abrirse un paso lo bastante amplió a través de Los 
taintxrs de minas británicos, que permitiera las 
maniobras necesarias para eludir los eventuales 
ataques de los torpedos enemigos. 

Hitkr ordena la Salida 

EL 22 de junio, una semana más tarde, Hifter 
atacaba a Rusia, Y en cuanto lo hizo empezó a 
lemei por su flanco septentrional, tiste temor fue 
aumentando hasta convertirse en una verdadera 
obsesión; y asi, por último, a Unes de L94L dis¬ 
puso que d nuevo acorazado Tirpitz se situara en 
Trondheim y que los dos cruceros de batalla re¬ 
gresaran para operar en aguas noruegas. Y debido 
a que tas rutas hada d Norte estaban bloquea 
das por el grueso de la Flota británica, no 
tendrían más remedio que pasar ehj-í el canal de 
la Mancha. 

El 1 2 dé junio de 1942 Hitler comunicó su de 
cisión: si lo? buques permanecían en fíresi, esta¬ 
rían expuestos a sufrir nuevos daños y, ya que 
parecía imposible que pudieran dirigiese al Atlán¬ 
tico, debían r egresa i inmediata mente a Alemania. 
La única alternativa que concedió Kitler fue que 
Los buques podían ser desarmados; pero ante se 
mejante sugerencia, d vicealmirante Ciliax, co¬ 


mandante de Eos cruceros de bala Lia. presento en 
seguida un plan [>ara pasar el canal. Los buques 
abandonarían Rrest de noche, a fin de ser descu¬ 
biertos lo más larde posible, y cruzarían el estu¬ 
dio de Dover a pleno día, para poder deíendeisc 
mejor de los ataques de los torpederos y de Jos 
destructores y aprovechar plenamente el íuerte 
apoyo aéreo qué se les otorgaría, Hitler aprobó 
el pian. 

Durante el mes de enero los ingleses mantuvie¬ 
ron una estrecha vigilancia sobre Brest. Los par¬ 
les dd Servicio de información indicaban que la 
reparación de los buques estaba casi terminada,, y 
el 25 de enero los tres pudieron ser fotografiadas 
en el puerto, fiero fuera ya de sus puntos de ama¬ 
rré. Asimismo, los vuelos de reconocimiento reve 
la ron la presencia en el puerto de Brest de un nú 
mero Cada vez mayor de unidades de apoyo y una 
concentración de E-Boot en varios puertos dd ca¬ 
nal. También se tuvo noticia de una inusitada ac¬ 
tividad en los aeropuertos de la Frauda ocupada. 
Por lo tanto, Jos ingleses tuvieron casi la certeza 
de que los navios alemanes estaban intentando 
la salida. 

El día 2 de febrero el Almirantazgo británico 
publicó una valoración acerca de la situación del 
momento. Esta valoración estaba influida por el 





comerte¡miento de que Jos buques ale nunos in¬ 
tentarían l'J paso por el osiregho en plena t»seu- 
ridad: esto, como se vio ciesps iés., era erróneo; 
mus. en oíros aspectos, preveía las lineas gene¬ 
rales del plan alemán con bastante precisión. 

La d¡rCCtiva ejecutoria para la Operac¡ón «Fu¬ 
lleo» se publicó al día siguióme, y el Almirantazgo 
ordenó que las fuerzas que debían llevar a cabo el 
.naque estuvieran dispuestas. Seis Swordjhh de la 
Aviación naval fueron transferidos a Mansión, en 
Kem, para apoyar a los destructores y a Jas Lan¬ 
chas torpederas, y luego lodos los aviones de! 
mando de bombarderos, excepto algunos whitky, 
que no se consideraban adecuados, cargaron sus 
bombas y recibieron la orden de esta i preparado* 
para despegar con un preaviso de dos horas, El 
inando costero tenia tres escuadrones de Beau 
fori simados en varios punios, el -¡2 se encontra¬ 
ba en hendíais, en Escocia, dispuesto p L ara su p<v 
sible ataque cernirá d Thfnz ; el 217 tenia la mi- 
lad de sus aviones en la isla de Htorney, próxima 
a Eort.sinouih, empeñados en operaciones noctur¬ 
nas sobre eJ canal de la Man cha, \ la otra mitad 
en Si. Eva!, en CornuaUes, donde también se en¬ 
comiaba. el Escuadrón 86, (.Se nueva iórmación. 
Estos escuadrones sumaban unos JS aparatos; 
pero sus tripulaciones, (sor lo general leu tan muy 
poca experiencia. 

El 8 de lebrero. Iras tma ultima información 
]x>j paite de la Resistencia francesa, de que Jos 
buques oslaban a punió de zarpar. se cíeeiuóun 
vuelo de reconocimiento que reveló que el Stkam- 
horsi y el Frinz Er ííjpjt estaban en el puerto y que el 
GfltWfwn, en cambio, se hallaba a la salida del 
mismo. En las ¡biografías podían verse también 
cuatro grandes destructores y diversas unidades 
pequeñas, lira probable que en el curso de las 
horas siguientes Lis condiciones atmosféricas 
en el canal de la Mancha fueran favorables; de 
modo que, tamo el Almirantazgo como el Minis 
terio de Aviación, llegaron a Ja conclusión deque 
el inte til O quizá, se J levar la a cabo entre el 10 y el 
JÓ de lebrero. Entre lamo, la tarea inmediata más 
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importanle seguiría siendo la vigilancia de la 
zona de Elrest. 

El plan de luga alemán 

Los alemanes sostenían Ja teoría de que aban¬ 
donando Bresl al anochecer podrían pasar inad 
vertidos; pero no tenían encuerna que locaciones 
ingleses estaban dolados tic radar. Ésl os, seguros 
de poder descubrir La salida de ios buques incluso 
en la oscuridad supon i a ti que los alemanes eligi¬ 
rían las horas de la noche para cruzar el estrecho. 
De ello se deduce que lanío los planes dennos 
como los de los otros, adolecían de un error de 
base. 

Eos ires navios efectúa ron primero ejercicios 
sobre e( recorrido local, en cuanto a las imeríe- 
ic ocias para perturbar tas estaciones de radar si- 
tnadas en Ja cosía británica, so habían iniciado a 
primeros de mes. siguiendo Juego a url ritmo ere 
dente a lin de que las i ule rl ciencias masivas que 
se proyectaba hacer coincidir con ta salida no le¬ 
vantaran sospeclias. 

íiI coronel Adolf dalla rul, responsable del apo¬ 
yo aéreo alemán en el transcurso de la operación, 
disponía de 280 cazas, la mayoría Me-109 y t : W- 
¡oo. y además de unos M) áíe-jf 10 A Lo largo de 


toda la ruta se formó una cobertura constituida 
¡h>f grupos de un minimo de Ib a un máximo de 
J 2 cazas: si bien este número podia aumentarse 
considerablemente en el esl recito, 

La ruta que seguirían los nav ios había sitio pre¬ 
viamente dragada para eliminar tas minas; la 
formación iría precedida pior tm dragaminas, 
mientras boyas y embarcaciones señal izad oras se 
situarían en Jas aguas que separan Inglaterra de 
Holanda para limitar el recorrido. La lecha se lijó 
para la noche del 1 I al 12 de febrero; pero sólo 
los comandantes y un pequeño número de oíkta¬ 
les del Estado Mayor estallan al con'irme de dio, 
A tas 1-1 horas del día ll de febrero, él servicio 
meteorológico alemán señaló que una oleada de 
aire cálido esiaba avanzando hacia las Islas EJrún- 
nicas.. Jo que suponía nubes bajas v visibilidad es¬ 
cala en el Canal de la Mancha. 

Así. ¡ules, todo estaba a punto para empoza: lo 
que los alemanes llamaban Operación uCeibviLiw. 

La p ri mera c i r cu n síancía 
desafortunada 

Aquella ¡arde, por primera vez en i8 horas, 
tas patrullas de reconocí miento británicas consi¬ 
guieron toinoi algunas fotografías: en ellas podfan 






verse tos i res buques en la rada principal, con seis 
destructores y un ^rüfx) de unidades de estilita. 
D i ec ¡sé i s Wtfíingtoft despega i ot i Ln media la m eme 
para bombardear los. La estulta de destructores se 
lubiíi alineado ya a Ja eniMda. tlel puerto y 3a h m ■ 
maeión estaba a punid de partir, de modo que Jj 
incursión aérea provoté tiene retraso en la sali¬ 
da. Perú los pilotos de los Wetimgiart no lograron 
dar en d blanco ni una sola vez- 

L-l momento elegido para la incursión de Jos 
bombarderos fue 3a primera circunstancia d-esa 
fortunada en la cadena de desventuras inglesas. El 
submarino Sealbn, que se ha llalla vigilando la sa¬ 
lida del puerto, pernianeció al.lt hasta las 2IJ5; 
pero luego se retiró, convencido su comandante 
de que era ya demasiado larde para que los bu¬ 
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ques pudiesen altan/ar el estrecho, por loque no 
se dio Cuenta cuando saltan del puerto. 

También el prime: aparato Hudsm, de la pa¬ 
trulla Sutpper, habría podido localizar a los buques 
s¿ la salida de éstos no se hubiera retrasado tanto, 
Un segundo Htiiiam despegó a fin de mantener la 
continuidad de la vigilancia y, volando a una al¬ 
tura de 6Í.H) metros, en plena oscuridad, explotó 
toda la zona cotí ayuda del radar, En los últimos 
diez minutos de reconocimiento pasó a menos de 
1.6 km de distancia de la formación alemana: mas 
precisamente en aquel momento se estropeó su 
aparato de radar y no acusó naLla. Los buques ale¬ 
manes. como los gen ice i líos de los cuentos, esca¬ 
paban de la botella la primera linea de vigilancia 
liabia sido ¡oralmente bm Jada. 


Una ve/ doblada la península de Brest, los bu¬ 
ques debían airavestn la linea vigilada ijur La se¬ 
gunda patrulla: fiero el avión encargado Je este 
segundo reconocí miento también sufrió una ave 
ría en su radar y tuvo que regresar a la base. No 
fue sustituido porque se llegó a la conclusión de 
que ós buques habían zarpado ya y debían encon¬ 
trarse algo más a! sur de la segunda línea de vigi¬ 
lancia, en cuyo caso serian interceptados pot la 
tercera Pero también el avión situado en esta 
ú!tinta zona se vio obligado a regresara su basca 
caus.] de la espesa niebla, y al no mantener la 
vigilancia hasta el amancrer. como se le había or¬ 
denado, rto pudo descubrir a los buques alemanes. 

E! almirante Ramsay descansó tranquilo aque¬ 
lla noche, convencido de que se le comunicaría 









Fotografía tomada en @i 
Prmz Bugen mientras 
dispara 

contra ios aviones británicos. 

La división naval 
alemana fue ai 

por Vez príhiicra F 

a mediodía,, cuando ya 
había recorrido casi 300 millas. 
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MTB 


(lancha torpedera inglesa) 


Tripulación: 1 2 hombres, 
Desplazamiento: 47 t. 
Armamento: 2 ametralladoras 
de 12,7 mm (que fueron sustituidas 
¡ueqo por 4 de 7,7 mm); 2 tubos 
i^riícitGirpedos de 533 mm. 


E-BOOT (lancha torpedera alemana) 


■ 


.r”-f :>■ • 


Tripulación: 21 hombres. 
Desplazamiento; 92.25 t. 
Armamento: T37 a.a., 

1 20 3 . 3 .; 2 tubos 
lanzatorpedos de 533 mm, 






].i salida de Los navios germanos. IS'adie fe bahía 
informado acerca de las poluciones de consinui- 
dad entre las patrullas británicas. 

V cuite tanto, la formación tía va] alemana 
avanzaba a i oda velen: ¡da ti Ai amanecer se en- 
cumiaba en lía ríle tic al sur de la isla de vvi.fi bt. 
y Los primeros cazas alemanes empezaron a sobre 
volarla: el a mirante id Max. que iba a bordo del 
Schamitiirn. había conseguido que su plan salie¬ 
ra mucho mejor de lo que esperaba, El no lo sa¬ 
bía aún, pero las pamillas británicas diurnas no 
hablan llegado más allá de la desembocadura del 
Somnie, cíe modo que si los encargados de inter¬ 
cepta r los radares británicos efectuaban bien su 
ira bajo, era muy probable que ios navios pudieran 
pasar inadvertidos duranie toda la mañana. 


Pero yo a las 5,30 del día ¡2 de febrero, en la 
sala de operaciones del mando de cazas tic Stan- 
rnore. empezaron á recibirse noricias de contactos 
radar de aviones que sobrevolaban el canal, e in¬ 
formes de interferencia?; debidas a las condiciones 
atmosféricas; al mismo I lempo las patrullas de ca- 
/es comunicaban que ex i si i,i «cierla actividad por 
parte de los buques tic superficie*. Pese a elfo, no 
se ordeno un reaunicimiento es[>ecia¡ 

Pero corno el mando costero no había informa¬ 
do acerca de la solución de continuidad en la vi¬ 
gilancia durante la noche, el mando de cazas tam¬ 
bién omitió transmitir las informaciones acerca 
de los contactos radar y de las interferencias an- 
tirradar. Por ello, a taita de estas informaciones, 
el almirante Ramsay, el Almirantazgo y d mando 


costero llegaron a la conclusión de que era impo- 
«tibie que los buques abandonaran el puerto aquel 
día.. En consecuencia, las fuerzas destinadas a la 
Operación «Fulleo, recibieron la notificación de 
que «había terminado Ja alarma». 

Trescientas millas de ventaja 

Asi, durante casi 13 horas, la formación alema¬ 
na siguió avanzando tranquilamente sin ser mo¬ 
lestada en absoluto. 

Los pilotos que efectuaron el reconocimiento 
especial informaron, a sti regreso, haber visto un 
gran número de corbetas y destructores asi como 
de E-Búot, a| largo de l e Tonques, en dirección 
Nfomc y un buque mayor, con el tnásiil mtiy alio 
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y EcrmiiidJu en forma de trípode- Mientra;; se ha¬ 
dan averiguaciones acerca de ¡as nmictas recibi¬ 
das, aterrizaron oíros dos pilotos que regresaban 
de un vuelo normal de patrulla, en eE transcurso 
del cual habían sobrevolado toda la formación 
alemana. Estos aviadores no se habían puesto to¬ 
davía en contacto jx>r radio con la base, guardan¬ 
do para si las ñutidas hasta su regreso: esto es, 
hasta las E LO 1 ?. Entonces la división alemana ya 
había recorrido más de ÍW millas sin ser vista y, 
eras remontar Beachy Mead, estaba entrando en el 
estrecho de Dover a tina velocidad de JO nudos. 

Las fuerzas que se encontraban más próximas a 
tus buques alemanes, y por lo tanto las únicas 
que estaban en tundiciones de atacar rápidamen¬ 
te, eran las lanchas torpederas y los aviones 5ww- 
dfiíh, EJ capitán de corbeta Eugene Esmonde, co¬ 
manda me de los diados Swúrdjhh, ya había sido 
advenido, en vista de Sa actividad registrada en el 
canal, de que quizá tuviera que atacar y él se de- 
claró dispuesto a hacerlo a plena luz. De modo 
que. cuando se confirmó la presencia de los bu¬ 
ques alemanes, los seis Swardjhh de Eugene Es- 
1 non de eran los fínicos aviones que podían entrar 
en combate, 

A las 11,20 la formación alemana tuyo que re¬ 
ducir su marcha diez nudos jwa atravesar un 
campo de minas inglés. Los buques pasaron por 
un estrecho canal abierto por los dragaminas. 
Este pumo, en donde la velocidad y las posibili¬ 
dades de maniobra de los navios eran muy limita¬ 
das, habría sido ideal para un ataque coordinado 
por parte de potentes unidades aereas y de super¬ 
ficie. Pero la noticia del avista miento todavía no 
había llegado a las fuerzas que hubieran podido 
realizarlo. 

Veinte minutos más tarde los buques habían 
atravesado el campo minado y avanzaban otra 
vez a toda marcha. A las 12, í 8 horas, aunque to¬ 
davía no velan o los navios alemanes, las baterías 
costeras de Dover abrieron fuego; fueron las pri¬ 
meras unidades británicas que intentaron obligar 
al enemigo a combatir. Pero su fuego de barrera 
no tenía suficiente alcance para Llegar a los bu 
ques adversarios. Sin embargo, esta vez las lan¬ 
chas torpederas de Dover empezaron a acercarse a 
la barrera externa formada por los E-ñaeí, mien¬ 
tras las grises siluetas de los cruceros de batalla 
se perfilaban ya a través de tas cortinas de humo 
lanzadas por los destructores. Antes de iniciar d 
ataque, d capitán de corbeta Pumphrey, coman¬ 
dante de las lanchas tendederas, lanzó un mensaje 
indicando la posición, rumbo y velocidad del enc- 
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migo; estos datos fueron transmitidos a las lati¬ 
dlas de R amsgate y al comandante Eugene Es- 
monde, quien, a bordo de un ÓtvaríjfirJi, esperaba 
impaciente La escolta tic cazas que se le había 
prometido. 

Dicha escoba consistía en cinco escuadrones de 
Spiíftre, tres para Ea escolta directa y dos para ata¬ 
ques diversos; pero Esmonde, advertido de la po¬ 
sibilidad de que llegasen con retraso, decidió salir 
lo más tarde a las 3 2,25. Así, pues, a esa hora des¬ 
pegó con su escuadrón y viró en tomo a la base de 
Mansión. Los íwprifjfís^! joto podían alcanzar una 
velocidad de crucero de 140 km y además tenían 
poca autonomía, de modo que el menor retraso 
podía significar que el objetivo ya se encontrase 
fuera de su radio de acción 

A las i2,28 se unió a los Swanifak un escua¬ 
drón aislado de 11 Spitftre. Esmonde decidió no 
esperar más y se puso en n,na a las 12,30 horas, 
escoltado |M>r un solo escuadrón de Spiifirt en lu¬ 
gar de los cinco prometidos. 

Las lanchas torpederas de Dover con fiaban en 
poder pasar a través de la barrera defensiva ex¬ 
terna durante los ataques diversos de los cañone¬ 
ros y de los caz.a bombarderos; pero ni el apoyo 
aéreo ni el de superficie llegaron á tiempo, por 
lo que tas lanchas tuvieron que afrontar de lleno 
y solas el fuego de toda la escolta. Ai tí nal acaba¬ 
ron por romper la formación y atacar por separa¬ 
do. Una tras otra fueron rechazadas y ninguno de 
sus torpedos dio en el blanco. 

Mientras las lanchas torpederas se retiraban, 
los tres primeros .Siver^iór, que llegaban de popa. 
Iban abriéndose camino a través de la intensa 
oposición de los cazas. Una vez situado* en rufa, 
estuvieron diez mi nulos expuestos al ataque de 
los cazas alemanes, que se lanzaban directamente 
en picado sobre ellos. Loseran muy len¬ 
tos, y muchos de sus tripulantes fueron heridos. 

Foco después la patrulla de cabeza localizó cla¬ 
ra] nenie al Siftarrthani y logró penetrar a través 
tic la cortina de defensa; pero los tres pilotos ha 
híun sitio gravemente heridos, por lo que lanzaron 
sus torpedos como pudieron. Esmonde. su coman¬ 
dante, cayó al mar casi en seguida, y los otro* se 
vieron obligados a amatar [kjcos minutos des- 
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pues. Ambas tripulaciones -uno de cuyos hom¬ 
bres ya había muerto- fueron recogidas [jor las 
lanchas torpederas. 

Se vio entonces a la segunda escuadrilla de 
Swordfiíh atravesar la cortina formada por los E- 
R&ot en formación de cuña. Se supone que lanza¬ 
ron sus torpedos, pero ninguno dio en eE blanco, 
lodos los aparatos fueron abatidos y no bobo su 
pervivientes. Asi. de ios 18 hombres del escua¬ 
drón de Swordfiíh sólo sobrevivieron cinco. Todos 
ellos fueron condecorados con medallas al valor 
miELlar; los desaparecidos, mencionados en l<*s 
boletines; y a Esmonde, quien lo mismo que su 
tripulación había previsto que para él rio habría 
regreso, se le concedió la Victoria Cross a título 
pósfnmo. 

Eran las I \ lloras y la división alemana pasaba 
por delante de Rauisgate. Las lanchas torpe¬ 
deras, dispersas, no lograron forzar la cor liria 
defensiva externa y pronto quedaron atrás. Y 
cuando trataron nuevamente de alcanzar a las 
unidades alemanas, tuvieron averías en las má¬ 
quinas, Lo que, unido al empeora ni lento del tiem¬ 
po, los obligó a volver al puerto. 

Los navios germanos, siempre indemnes, se 
acercaban ahora a otro punto peligroso: el estre¬ 
cho canal que atraviesa ios bancos de arena de 
Ruytingcn, que había sido minado por ¡Os Ingleses 
pero asimismo dragado después por los alemanes. 
Un ataque coordinado en este punto hubiera jx>- 
dido representar un seria amenaza. 

Unos 2>0 aviones del manilo de bombarderos 
estaban alerta a fin de que se hallaran dispuestos 
a atacar al primer aviso; l(X) de ellos habían efec¬ 
tuado ya Ja carga de las bombas, todas de tipo 
perfórame; pero como la base del estrato do nubes 
se lia liaba a unos 200 metros, esta altura era de¬ 
masiado baja para que las bombas pudieran em¬ 
plearse con eficacia. 







Nuevas esperanzas puestas en la RAF 

A Jos 13 lloras las lapidaciones de los bombar- 
deros no se habían reunido aún en adecuadas lór- 
mationcs ni habían recibido inst mee iones concre¬ 
tas. Lo misino murria con la mayor parte de los 
Btawfitrí. Los que habían quedado en Se. Eval vo¬ 
laban liada el Este y los de Leucbars se estaban 
abasteciendo decarburante. Por el momento, sólo 
se ¡xxiia esperar algo de los Beaufort de Thorney 
Island. y Joubtrt decidid emplearlos [rara hosti¬ 
gar a ía división germana, obligándola a retrasar 
su marcha a fin l!c poder ser atacada después por 
formaciones aéreas más potentes. Se dispuso, [*>r 
lo lanío, que a las 13,40 horas se encontraran con 
la escolta de los aviones de taza sobre Mansión, 
lo que significaba desencadenar el ataque apro¬ 
ximadamente a las 14,15. Desde luego, de haber 
podido alcanzar d objetivo a aquella hora, o al¬ 
guno 1 * * * ' lililí utos antes, todavía habrían conseguido 
sorprender a los buques alemanes en el canal de 
ftuylirtgen. 

Primero se reunieron las Tripulaciones de los 
cuatro Beaufort de Thorney Island, aparatos arma¬ 
dos de torpedos; los otros debían seguirles casi 
inmediatamente. 

Como los cuatro Bíúufon despegaron a ¡as 
13,25, era ya evidente que llegarían a Mansión 
con veinte minutos de retraso. Su mando, d,imió¬ 
se cuenta de ello, ordenó que no ¡tasaran de Maris 
ton y que se reuniesen con la escolla t u las proxi¬ 
midades del objetivo; pero olvidó que estos Beau¬ 
fort , para su misión en Thorney island, habían 
siiio provistos de aparatos de radio sintonizados 
con especial longitud de onda: por ello los S’p/f/íre 
recibieron la comunicación y los Beaufort no. Asi, 
pues éstos llegaron sobre Mansión e intentaron 
unirse a otra escuadrilla de Spitf:n\. que en reají 
dad estaba destinada a una misión distinta, Dos 
Beaufort continuaron la ruta por su cuenta; mas, 
como era de prever, uo lograron encontrar a ios 
navios alemanes y regresaron a Mansión a Las 
15,35. 

Allí se les informó de que cinco fiwufori 
restantes se hallaban en vuelo hacia el objetivo. 
E’cto antes de poder seguirles tuvieron que alras- 
tecerse de carburante. 

De haber seguido a la formación naval germa¬ 
na durante toda La larde, los ingleses se hubieran 
enterado de una noticia muy importar]te [¡ora 
dios: a Las 14.31 el Si'hamfiorat chocó con una 
mina. El almirante Ciliax y su Estado Mayor se 
trasladaron al destructor de eatreza; pero este Luí 
que, a su ve/, sufrió graves danos a causa de la 
explotación prematura de una de sus granadas y 
el almirante alemán decidió transbordai de nuevo 
a otro destructor. Mientras lo hacía fueron ¿taca¬ 
dos por La primera oleada de bouiLarderos de la 
RAL. que al fin aparecían en escena. Efi almirante 
y su jefe de Estado Mayor, sentados sin protección 
alguna en su lancha, vieron entonces al Srfuim- 
hon r que avanzaba de nuevo, a toda velocidad, y 
que pasaba a su lado sin detenerse. 

Por ío visto, no sólo en los planes ingleses rei¬ 
naba la confusión. 

Entre tanto, los Beaufort de Thomey IsLartd 
atacaban al Gwisenau y al Prm /filtren. Algunos 
de estos aparatos habían sido i a o gravemente da¬ 
ñados durante el vuelo que no pudieron lanzar 
sus torpedos: mío fue abatido, los otros lograron 
[.tasar lanzando ataques briosos peto sin el menor 
éxito. 

Por su parte, los destructores de ílarwieh ha¬ 
bían dispuesto sus planes, en principio, para un 
ataque nocturno. Había pocas esperanzas de éxito 
si atacaban de día y a escasa distancia, y además, 
para alcanzar a los buques germanos, tenían que 
atravesar un campo de minas. La decisión de ha¬ 
cerlo era un acto de Innegable valor, pero que per 
d i ó toda su importada cuando más tarde se supo 
que ya había sido dragado poi Iris A leu tañes los 
destructores alcanzaron La cortina defensiva ex 
terna poco después de Llís 15,30. El capitán Pizey, 
comandante de 3a llotilla, eligió el buque queco 
cabe/Aba la formación, el fímfist’fiaw, mientras los 


otros cuatro lanzaban sus respectivos a laques con 
independencia unos de otros. Lograren) forzar La 
cortina externa: peni anuo poco después los ca¬ 
ñones pesados del enemigo empezasen a ajustai el 
lint, los destructores británicos se vieron obliga¬ 
dos a lanzar sus mi pedos desde gtart distancia. 
Sólo el úfiJATííer logró aproximarse hasta 2700 
menos, mas fue ¿Ion vado varías veces y se in¬ 
cendió. Ningún torpedo alcanzo su objetivo. 

En cuánto a los Beaufort de Lcuchars despega¬ 
ron a Las 14,íó y se dirigieron a Mamtim, donde 
debían reunirse con los caza? de escofia Al Ilegal 
allí se desarrolló una escena más bien grotesca: 
un escuadrón de Hmisen y algunos íj v'ufm 7 sobre¬ 
volaron el lugar: los Beaufort. siguieron las tus- 
ldicciones recibidas, intentaron entrar en lomia- 
ción detrás de ellos, en tanto que aquéllos, obede¬ 
ciendo también órdenes, intentaban destacarse 
para ponerse detrás de los Beaufort. El intento de 
establecer contacto por radio no dio resultado 
penque ambos escuadrones operaban: con distinta 
longitud de onda. Por último, las tripulaciones de 
los Beaufort, ex as [retallas, emprendieron el vuelo 
hacia el objetivo por su cuenta. Algunos de los 
fimíson los siguieron, dirigiéndose también hacia 
el objetivo. 

Los Beaufort se dirigían hacia la costa hola avie¬ 
sa con intención de distraer al enemigo y luego, 
desde allí, caer solare los buques alemanes. Las 
condiciones atmosféricas en el mar del Norte, con 
nubes luías y bancos de niebla, eran ahora muy 
favorable? para un ataque de los aviones tor 
pede ros. Sin embargo, la confusión creada en 
torno a la formación naval alemana había ¿kan 
zádo su grado más alto. Toda clase de aviones, 
alemanes y británicos, aparecían mezclados en la 
batalla: algunos volaban muy bajos, otros apare¬ 
cían y desaparecían entre Jas nubes: era una caóti- 
ca y desespérame mezcolanza de Dvrnier, HeinkeL 
Mttstrsthmiti, FW-I90, Jutikers B7 y tíd, Beaufort, 
Hmisen, Whirlwind. Htiüfax, Hampifei: Wef- 

Uagían y Manchfste r. 

Mientras los Beaufort descendían a veinte me¬ 
tros para lanzar mis torpedos, enormes chorros 
de agua, levantados [mu las bombas que lanzaban 
Los otros aviones que volaban a mayo i altura, se 
elevaban junto a ellos. Estas tripulaciones, al 
mando riel comandante W H. CM, llevaron a cu¬ 
tio el ataque principal, separándose y apuntando 
desde ambos lados, contra las unidades que iban 
en cabeza. Dos de los aparatos retrasaron su ata¬ 
que y apuntaron sobre el Scfjaruhoní r que estaba 
intentando alcanzar Lil resto de la división. Otros 
dos descendieron tan cerca del objetivo que ame¬ 
trallaron el puente de un crucero de fia talla; pero 
lo cierto es que ningún torpedo hizo blanco. 

No obstante. La formación naval alemana es¬ 
taba Arromando un ataque concentrado y fue casi 
un milagro que ningún buque fuera alcanzado. 
Los bombarderos de la RAF atacaron en tres olea¬ 
das, mas Sin el me ¡tor éxito; incluso mué Líos de 
dios rio llegaron siquiera a localizar a los buques. 
Se comprobó que sólo 39 bombarderos tanza ron 
sus bonü>as contra Los navios alemanes: pero nin¬ 
guna dio en el blanco, En el ataque se perdieron 
15 aparatos. 

Quedaba una última esperanza: los Beaufort de 
Sí, Eva!. No obstante, cuando éstos alcanzaron, 
por fin. La supuesta posición del enemigo, eran ya 
las 18 lunas; oscurecía rápidamente y ningún 
aparato logró localizar su objetivo. Asi. pues. Las 
tuerzas asignadas a Ja Operación fcFulkifa ni si¬ 
quiera habían conseguido retrasar la - velocidad 
de navegación del adversario. Aquel mismo día, 
y con cierta anterioridad, el mando de bombarde¬ 
ros había sugerido la idea de que, en lugar dees- 
forzarse, aJ parecer inútilmente, en efectuar bom- 
t>j rdeos que nu te]nón ciingima, o casi ninguna 
posibilidad ele éxito, se colocasen -minas en toda 
la, zona marítima que los buques alemanes debían 
recorrer. Pero el Ministerio de Aviación, después 
de consultar la sugerencia con el Almirantazgo, 
decidió que la operación se desarrollara de acu cu 
ilo con los planes ya establecidos Este fue otro 


error de valorarión poi pane tic Ins ingleses, pues 
el sistema [Hxlin líai buen resultado. Pf ec i sámen¬ 
le, y romo ya se ha dicho, Aquella misma tarde 
uno de los navios alemanes Ltabía chocado con 
uiici tic las minas puestas anteriormeiiEe [hjt ios 
ingleses. 

Lo cierto es que. ai fin, todas tas unidades ale¬ 
manas. alcanzaron sus propias aguas. El Scharm 
karst. un poco maltrecho, llegó ai amanecer del 
día siguiente. El almirante Ciliax pudo así comu¬ 
nicar a Barlín que La Operación «Cerbero» había 
j er m í nado fu l í/,m en i e ■ 

«U n casti de desorganización 
e inercias 

El plan alemán, prescindiendo del hecho de 
que no había tomado en consideración ek uso del 
radar por parle de los aviones ingleses, era dría- 
liado y completo, y se había llevado a cabo con 
gran audacia, Por el contra rio, el plan británico, 
aunque basado en informaciones exactas, carecía 
de iniciativa y de imaginación y se Llevó a cabo, 
¡>or lo general, de un modo sumario y poco efi¬ 
ciente. El [dan alemán lenta todas tas ventajas 
que acompañan a quien toma la iniciativa de una 
acción: d paso del canal fue demostración evi¬ 
dente cíe que tales ventajas subsisten incluso 
cuantió La acción se pueda prever con exactitud. 
Las tripulaciones de los bombarderos de la RAL- 
no estaban adiestradas para atacar objetivos en 
movimiento sobre el mar, ni siquiera con buen 
tiempo; y las de los aviones torpederos tampoco 
tenían práctica alguna en el ataque a objetivos 
tan rápidos. Para alcanza] a Los buques desde una 
distancia de casi í¡500 metros ty pocos, pilotos de 
los Beaufort lograron acercarse tanto) hubieran de¬ 
bido ajustar el visor a «seis o siete largo» por 
delante de La proa; pero ninguno había hecho el 
cálculo preciso para ello 1 . Todo esto formaba liar¬ 
te del carácter superficial y sumario de Los planes 
ingleses. La detallada valoración de Jas informa 
cimies recibidas, hecha durante los quiriee días 
que precedieron a La salida, no se tradujo nunca 
en planes de ai a que prácticos y razonados, Y aun¬ 
que los tiuques hubieran sido dése tibíenos desde 
el principio, habría resultado casi imposible da¬ 
ñarlos realmente. 

El paso de estos buques a través del canal de la 
.Mancha, desde Biest a un puerto alemán, fue des¬ 
de Luego una operación audaz y muy espectacu¬ 
lar; pero no- constituyó una verdadera amenaza 
para la estrategia inglesa, y por ello el Almiran¬ 
tazgo no empleó para contrarrestarlo a ninguna 
de sus grandes unidades. EL almirante Raedor, 
al hacer un estudio de la operación, dijo que la 
Marina alemana «a pesar de haber obtenido una 
victoria táctico., había subido también una de¬ 
rrota estratégica». RoosevvLs, por su parte, en un 
telegrama dirigido a ChiuchiII, expresaba suopí- 
nión de que «el desplazamiento de lodos los bu¬ 
ques germanos a Alemania, hace que sea más 
sencillo nuestro común problema naval cu el 
Atlántico septentrional». En efecto, desde Brest, 
amenazaban a todos los convoyes que se dirigían 
a Oriente, obligando a que figurasen dos acora¬ 
zados de escolta en cada uno de ellos. 

Por cura parle, un destino trágico aguardaba a 
Los tres navios alemanes tías su brillante paso a 
través del canal de Ja Mancha. El Prinz Eugen fue 
lorpcdeado y puesto lucra de combate diez días 
después por un submarino británico; dus semanas 
más tarde, el Gmísíhüu era alcanzado en Kid por 
la RAF, y no pudo volver a hacerse a la mar, y el 
Scháruharst, también puesto fuera de combate du¬ 
rante oeho meses, fue hundido más tarde por una 
lór litación naval británica en aguas del inar del 
Norte, ert diciembre de L94J. 
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GNEISENAU 


Cuando lúe botado en T93S. con su gemelo el SchárnhorSL 
representaba un nuevo tipo de Crucero de batalla. 

La fuerza de su andanada fue sacrificada 

en beneficio de la coraba y de ia velocidad;. 

la artillería secundaría y la ligera eran fo-tm¡dable?, 

como en (odas las grandes unidades de la Marina alemana 

de entonces. Estos dos cruceros de batalla constituyeron una 

gran amanara para el tráfico aliado mientras permanecieron en Rrest. 

Tras el regreso efe ambas unidades a Alemania, 

tan Sólo él SchúmhQrSI 

desempeñó un papel importante en las sucesivas ope:aciones bélicas. 
Desplazamiento: 32-000 t. 

Velocidad: [iñudos. 

Armamento: 3 280 mm. 12-lSOmm. 

10 (Su mentados fuego a 3 81 20 a, S,; 

G tubos lanzatorpedos de 533 mm. 

Aviones: 4. 

Tripulación: 1800 hombres. 


14-102 a.a,, 16-37 a.a 


, 


PRIIM2 EUGEí\J 


Fue el tercer crucero pesado alemán construido, violándo¬ 
los acuerdos dei Tratado de Versalles, después del Htppúr 
V del desafortunado Bfür.her (hundido durante ¡a campaña 
de * lomea a). De las otras dos unidades gemelas, el ¿urzov, 
apenas terminado, fue vendido a la Utt$$ en i $40 
y el Seydtiu pasó a ¡os astilleros para set transformado 
en portaaviones, La vuelta del Pfinz Eugen a! mar del Norte, 

[.unt-0 COn el Súh-ümhQrSt y el Gnetsénxu, refOrzó si grupo 
de grandes navios despiezados en aquellos mares- 
el a cora tarto Titpii¿ r 

el acorazado lie bolsillo Lütiav (ex Deul&vhtandl y ei Hipper. 
desplaza mi ente: 13.900 t. 

Velocidad: 32 nudos. 

Armamento; 8-203 mm: 12-102 mm. a.a.: 12-37 g,a,; 

8 (aumentados luego a 28l 2Ü a.a-, 12 lanzatorpedos de $33 mm. 
Aviones: 3. 

Tripulación: 1CÜ0 hombres. 


tJeix: ft.i/'.ViJí 
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Donald C. Watt 


UtSS GRAN BRETAÑA 
ESTADOS UNIDOS 


Tras el ataque alemán a ki Unión Soviética 
siguió un periodo amargo y cuajado 
de constantes sos pechos en el campo 
diplomático ufiado. Durante once meses 
esta aimósfera impidió la formación 
de una triple a lianza contra ¡as potencias 
del ¿je. El Gobierna soviético 
no acababa de comprender por qué Oran 
Bretaña se negaba a abrir un segundo frente 
en ¿d continente europeo, 
y además desconfía ha profundamente de los 
lazos que unían a Oran Bretaña 
con Norteamérica. Por otra parte. 

Stalin estaba ofendido por la exclusión 
de Rusia en las conversaciones que 
condujeron a la J Carta Atlántica . 
celebradas en agosto de 1941 . 

Donald C. Walt esboza aquí todo el 
irüsfondo de las negociaciones 



armn 


20 íle maya rk- 1 Wl; Mdbky. Mh-Iouív, Ctjfn y Unirrh'iJl Klrrrujn U alianza angbamisa, ]kíf la cual. 
viClica se compronvclia a «invertirse en miembro de UtS (Íídoflíí UniíLvs y a no jinrisculrse tfl lo*, 
riíjrey (Ir lo? dtTW Esiadi?*. 


La tarde del día 22 de jimio de 1941, día del 
ataque altanan a Rusia. Churchill pronunció ante 
el pueblo b ti tánico uno de sus más helios discur¬ 
sos radiofónicos; 

«Tenemos un único e irrevocable fin. Estamos 
decididos a destruí i a Hüller y a su régimen nazi. 
Noria podrá apartamos de este propósito; nada. 
No Dataremos, no negociaremos nunca con Hitlcr 
ni con ninguno tic su grupo. Los combatiremos 
por tierra, por mar, y por aire, basta que, con la 
ayuda de Dios, logremos librar a iodos los pueblos 
de la tierra de su sombra y de su yugo. Todo 
hombre y todo Estado que combata contra el na¬ 
zismo, tendrá nuestra ayuda. Cualquier hombre 
o Estado que pacte con Hit leí, será nuestro enemi¬ 
go... ÍísIlI será nuestra política, esta, nuestra decla¬ 
ración... Pregaremos al pueblo ruso toda la ayuda 
que podamos,- til peligro que corra el pueblo 
ruso será nuestro propio peligro,., as.i como la 
causa de cualquier ruso que combata [x>r defender 
su hogar y su patria, será la causa misma de todo 
hombre libre y de todos los pueblos libres de cual¬ 
quier rincón del globo*. 

«Toda la ayuda que podamos*. , éste era un 
punto muy importante, pues Gran Bretaña, a la 
sazón, (en. i a muy poco o nada que ofrecer a La 
Unión Soviética. Antes del a taque alemán a Ru¬ 
sia, Gran Bretaña había perdido su última cabeza 
de puente en tierra firme. Desde entonces toda su 
estrategia se basaba en eres formas de lucha: el 
bloqueo, la ofensiva aérea y la lucha clandestina 
en Europa; mas, a pesar de todo, los ingleses y sus 
aliados sabían que tarde o temprano tendrían que 
invadir Europa, aunque de momento sus recursos 
no permitieran ni siquiera intentarlo. 

Él ataque alemán contra Rusia había enfren- 
lado por primera vez a Alemania con un Estado 
dotado de un potencial bu mano semejante ai 
Suyo; peno los éxitos iniciales germanos fueron 
tan arrolladores y su avance supuso un golpe tan 
duro para el potencial industrial soviético, que 
durante muchos meses la entrada tic Rusia en la 
guerra no constituyó ninguna ventaja para Ingla¬ 
terra, sino una nueva fuente de preocupaciones 
y una nueva carga, 

El Gobierno británico y d soviético baldan co 
laborado ya para impedir que los alemanes exten¬ 
dieran su dominio a Penda: pero, en otros secto¬ 


res. la cooperación resultaba más difícil. Stalin 
quería una intervención militar británica inme¬ 
diata en el continente europeo: ya fuera en el 
norte de Francia o cu Noruega septentrional, 
Churchill, en realidad, ya había pensado en 
ello, y el 2 3 de julio encargó a los jefes de Estado 
Mayor que examinasen la posibilidad de una in¬ 
cursión a gran escala en la zona del paso de Ca¬ 
lais. Los jefes de Estado Mayor, que esperaba ir de 
un momento a otro el derrumbamiento de Rusia, 
no demostraron el menor estuslasmí), consideran¬ 
do con razón que él próximo movimiento de Hit- 
ler seria la ocupación de las islas españolas y por¬ 
tuguesas en el Adámico: las Canarias, las Azores 
y Madera. En su Informe, afirmaban que Gran 
Bretaña necesita ría el giucso de lodos sus medios 
de desembarco para oponerse a tal maní obra, y lo 
que quedase apenas sería suficiente para una in¬ 
cursión de tifio tomando Por añadidura. Los ale¬ 
manes mantenían en Francia y en Europa occi¬ 
dental una fuerza de .í 5-40 ti i visiones, fuerza 
muy superior a las ex [sientes en Gran Bretaña 
Churchill explicó todo a Stalin el iü tic julio, 
mas ignora idos lo que pudo llegar a comprender. 
Por otra parte. La insistencia de Stalin se calmó un 
tanto durante el mes de agosto, gracias a la rela¬ 
tiva estabilización del frente en el período de reor¬ 
ganización de las fuerzas germanas. 

El ataque alemán a la URSS reavivó el interés 
tle Rnosevcli respecto a un encuentro persona! 
Cor) Winsten Churchill. Ambos estadistas vertían 
manteniendo una estrecha relación desde hacia 
dos años: pero en todo este tiempo no habían le¬ 
ñólo ocasión de encomiarse, Ahora, el hecho de 
que Gran Bretaña y Rusia estuviesen a la vez 
compróme!]das en La guerra mientras America 
no Lo estaba, bacía que la cuestión fuera doble¬ 
mente importante. 

R em í n isco i c ias de Ve rsa lies 
A mediados del mes de julio, Harry Hopkins, 
enviado de Roosevell, llegó a Londres para orga¬ 
nizar una entrevista entre el presidente y el Pri¬ 
mer Ministro Tras algunas conversaciones preli¬ 
minares dicha entrevista se lijó para el 9 de agos¬ 
to en Placen lia Bay. Terra nova. Los dos políticos 
y sus Estado* Mayores tenían muchas cosas que 


discutir. Churchill quería obligar a Roosevell a 
adoptar una actitud definida sobre tres cuestiones 
principales, la de proporcionar abastecimientos 
americanos a Gran Bretaña y a Rusia; La necesi¬ 
dad de dirigir o tía advertencia al Japón por la 
invasión de Tailandia, y, finalmente, obtener cier¬ 
tas demostraciones concretas de apoyo america¬ 
no a Gran Bretaña «para despertar algunas preo¬ 
cupaciones- en nuestros enemigos; liacéí medí i ai 
al Jarrón y alegrar a nuestros amigos*. V aiín ha¬ 
bía un cuarto problema: el de una mayor inter¬ 
vención americana en d Atlántico. 

A su debido tieLigio. Roosevell propuso algunas 
enmiendas a ciertas clausulas dd proyecto de 
Churchill. La enmienda más importante cía la de 
la cláusula numero 4. El Departamento de Estado 
americano, asi como una nutrida cor nenie de M 
opinión pública, sostenían desde hacia tiempo 
que tos sistemas por los cuales determinados Es¬ 
tados monopolizaban el acceso A ios mercados y 
a las materias primas representaban posibles cau¬ 
sas de guerra. Churchill estaba al corriente de ello, 
y es probable que él mismo hubiera incluido esta 
cláusula en su primitivo esquema: no obstante, 
cuando Sutnmer Wells (subsecretario de Estado 
de Roosevell} dijo que la enmienda americana a 
la cláusula numero 4 era un punto en el que Amé 
rica debía insistir, churchill se apresuró a respon¬ 
der: v.Graii Bretaña pnid Lea el Ubre cambio desde 
hace ochenta años, frente al continuo aumento 
del proteccionismo americano de sus propios 
mercados, y asimismo las colonias británicas es¬ 
tán abiertas a las importaciones tic todos los t>aí 
scs. Por añadidura, incluso el tráfico coste lo de las 
Islas Británicas se halla abierto a los transportes 
marítimos de todo el mundo, mientras el america¬ 
no se reserva, mediante una ley volada por el 
Congreso, exclusivamente a los transitorios morí- 
timos de propiedad americana*. No hizo falla 
más: Roosevclt dejó inmediatamente de lado la 
cuestión 

Una vez aclarados lodos tos otros puntos, dos 
telegramas «urgentísimos* transmitieron al Gabí¬ 
nele tic Guerra, en Londres, La larde dd 11 de 
agosto, los informes acerca de tas conversaciones 
sostenidas y el pumo de vista a me ruano. Los te¬ 
legramas llegaron a 3.oadres a medianoche, ya 
la 1,45- el Cía bínete se reunía bajo la presidencia 
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tic Atllee. Hacia las 4 de Ja madrugada del día 1 ?. 
de agosto reenvió a Chute liiU la. aprobación gene- 
3 .i i id texto definitivo fue aprobado y firmado a 
mediodía, llora focal, 

Peticiones deayuda soviética 

til 12 de ajjosui, los dos estadistas occidentales 
enviaron, un telegrama conjunto & StaLin, propo 
n temióle utia con lerenda en Moscú. Pa ru prepa¬ 
rarla, lord Beaverbronk lúe a Washington, donde 
sus sondeos consümtrían tos preliminares de liria 
conferencia angloamericana de alio nivel que se 
celebraría en Londres el fi de septiembre. lista 
conferencia, a sie vez, debería proceder al envío 
de delegaciones británicas y estadounidenses a 
Moscú para conferenciar con las autoridades 
soviéticas. La noticia de esta proyectada \ íníLj 
se la dio Churchill a Sialín en una carta personal, 
con lecha de! 2 de agosto. Sin embargo, la única 
ayuda que la carta prumetia eran dos escuadrones 
de Hurricatw i 40 aparatos, en totalj. que llega 
Lian a Murmansk d ó de septiembre, y d envió d<. 
otros aparatos algo mas tarde. 

At recibir el mensaje de ChurchilL Stalin esta¬ 
ba luchando cott nuevas dificultades en el frente. 
A mediados de agosto el Ejército alemán, en su 
nuevo despliegue, había desencadenado una serle 
de ofensivas y al finalizar el mes toda Ucrania 
occidental estaba en sus enanos. Las ofensivas 
alemanas proseguirían durante otras seis sema¬ 
nas, pe nodo durante el cual tas relaciones an 
glosoviéticas i Lia ti a ser cada ves más tirantes. A 
Unes de agosto Maiskij, embaja deu ruso en Gran 
Bretaña, visitó a Edén, a quien expuso las quejas 
de la UKíiS por Ea poca ayuda recibida. 

Edén trató de responder lo mejor que pudo; 
utas lo cierto es que a Stalin la oferta del Primer 
Ministro inglés de manda i unos pocos aviones 
le parecía un lauto irrisoria. Su respuesta aCliur- 
ehill llego el 4 de septiembre: era una llamada 
concreta, en términos enérgicos, aunque no 
descorteses, para la imMediata apertura de un 
segundo frente, erl los Balcanes o en Fruncía, qué 
pudiese distraer unas treinta o cli a reota divisio¬ 
nes del frente oriental. 

Maiskij, que transmitió el mensaje, provocó 
la ira de Churo bilí, hasta d punto de que el pvr- 
obrr inglés le echase en cata la anterior neutral i 
dad de Rusia. Pero ni la ira de ChiuchiII ni la 
atn.nu.iira de Maiskij podían cambiar la realidad 
de tos hechos, como al día siguiente explicó a 
Maiskij el propio jete de Estado Mayor. 

Realmente, era imposible disponer de suficien¬ 
tes buques para tm désembareo o para apoyar rula 
Inerva tan grande sin arriesgarse a perder la bata¬ 
lla del Atlántico y reducir las Islas Británicas «al 
hambre y a la ruina». Gran Bretaña sólo disponía 
entonces de los medios de desembarco precisos 
para desembarcar una sola brigada. 

]J profunda desesperación de Stalin se- expresa¬ 
ba clara [líente en un segundo telegrama, enviado 
a Chuichill el ^ de septiembre Hn él proponía, 
con toda seriedad, que veinticinco o treinta divi¬ 
siones británicas desembarcaran en Arjánguebk 
o bien que hieran, enviadas, a través de Persia, a 
la región meridional de la Unión Soviética. En 
verdad, era una extraña petición, sobre lodo sí 
se considera la constante negativa soviética de 
permitir su acceso al frente a la misión militar 
británica en Moscú, asi como Ja costumbre 
de tratar a Jos marineros de los buques ingleses 
como a extranjeros sospechosos. Por otra par¬ 
te, en aquel momento, los recursos navales bri¬ 
tánicos realizaban un esfuerzo supremo para en¬ 
viar tan sólo dos divisiones a Oriente Medio; así 
misino, hacet' llegar tropas a Rusta a través de 
Penda significaría interceptar una de las dos 
únicas vías de aprovisionamiento hacia la URSS 
que tenía Gran Bretaña y, por otra parte, para 
desplazar estas divisiones al Cauca so se hubieran 
necesitado tres meses. 

F re are a esta total inca tu c Liad de Stalin para 
comprender los obstáculo* qué constituían la^ 


distancias, tos medios de transpone marítimos y 
los problemas togísiicos, Churi hitl no podía hacer 
nada. Se limitó a prometer a los rusos toda la áyu 
tía posible en ata ni o a armas y abastecimientos. 

A pesar de todo, Chiuchi 11 y sus consejeros 
siguieron considerando la posibilidad de ay teda r 
militarmente a Rusia. El 12 de octubre, en un 
telegrama a Stalin, Churchitl formuló la desdi 
diada proposición de que Gran Bretaña asumiese 
la responsabilidad de toda Penda, liberando asi 
de su misión a tas seis divisiones soviéticas allí 
destinadas. Pero esta oferta parecía confirmar 
las sospechas soviéticas de que Gran Bretaña esta¬ 
ba dispuesta a sacar todas Lis ventajas posibles del 
estado de debilidad rusa y que, en cambio, no es¬ 
taba muy dispuesta a ayudar. Los comentarios de 
Molotov y Maiskij fueron cada vez mas duros: 
Mal ski i a] a calía la política del Gobierno británico 
e insistía en la necesidad de constituir un segun¬ 
do frente. 

Amargura en Moscú 

El 7 de noviembre Stalin se dirigió de nuevo a 
Churchill en una [iota breve y dura. Según d 
dictados- soviético, la falta de claridad en las rela¬ 
ciones anglosoviéticas y la dificultad de'(llegar a 
una confianza reciproca», eran consecuencia del 
hecho de no existir un entendimiento bien defi¬ 
nido entre Gran Bretaña y Rusia ni «sobre los 
objetivos y organización de la paz después de la 
guerra^ ni sobre da mutua ayuda militar contra 
Hitler en Europa-, Este mensaje que Maiskij lio 
hizo nada jH>r atenuar- revelaha el resentimiento 
soviético por la exclusión de Rusia en la com 
pi[ación de la Carta Atlántica Mas. esto no era 
todo. Va desde septiembre las autoridades sovié¬ 
ticas presionaban para que Inglaterra declarase la 
guerra a Finlandia, a Rumania y a Hungría; pero 
tos ingleses. Lejos de hacerlo, deseaban mantener 
contactos con Finlandia y con Rumania das rela¬ 
ciones diplomáticas con Hungría se habían roto 
en la pimía ver a de 1941) con la esperanza de jso- 
der alejarlas de Alemania. A los soviéticos, que 
tenían que hacer frente a los Ejércitos de cseos 
cuatro países, tales esperanzas les parecían insul¬ 
ta tiles, y Stalin, pata expresarlo, usaba un lengua¬ 
je tan fuerte que llegaba a 3o ofensivo. 

El día 12 de noviembre. Edén dijo a Maiskij 
que si Ejs autoridades sov¡éticas creían poder in¬ 
fluir en las decisiones del Gobierno británico a 
través de las presiones ejercidas sobre Ja opinión 
pública inglesa, se equivocaban. ¥ el S4 Edén fue 
más Lejos aún. diciendo de nuevo al embajador 
ruso que haría bien en obtener de Molotov un 
«inietcatnbtü que taciliiara de algún modo lacrea 
clon de un entendimiento entre ambas naciones*. 

Este duro lenguaje no dejó de surtir efecto. El 
20 de noviembre, Maiskij transmitió una especie 
de «ramo de olivo» de parte de Stalin. bajo 3a for¬ 
ma de una declaración según la cual «Stalin rio 
había querido ofender a nadie -y menos que a 
nadie a Churcliill- con ei tono de su mensaje*. 
Entonces, Churchill reaccionó inmediatamente, 
ofreciendo enviar a Edén a Moscú. Por otra parte, 
ChurchilJ prometió presionar a los finlandeses 
fiara que pusieran fin a su ataque contra Rusia 
eti el plazo de quince dias, amenazando con de¬ 
clarar la guerra a Finlandia si un aceptaba este 
ultimátum. Y en electo. Inglaterra declaró [j gue¬ 
rra -i Finlandia, a Hungría y a Rumania el Y de 
diciembre de 1941. 

Edén salió para Rusia el 7 de diciembre, el mis¬ 
mo día en que Jos aviones japoneses, desde Ja otra 
[Kirie del mundo, aiacatsari Feari Harlsar. El minis¬ 
tro inglés 3legó a Moscú a última hora de Ja tarde 
deJ I “i de diciembre, coincidiendo su llegada con 
el momento en que Gran Bretaña llegaba at ni¬ 
vel más bajo de sus desventuras bélicas. En aquel 
momento bien poco era k> que Edén fundía ofrecer, 

i,a primera entrevista con Stalin tuvo lugar la 
noche del lo de diciembre; en ella el dictador 
tuso sometió a Oden los esbozos de dos tratados. 
H primero planteaba las bases de una alianza mi¬ 


litar; el otro perfilaba una acción común, que ern 
prenderían una vez terminada la guerra, para 
resolver los problemas de Europa e Impcdii la 
renovación tic las agresiones ge i'manas. A este 
segundo tratado se anadia un protocolo i que de¬ 
bería mantenerse en secreto) para fijar las fron¬ 
teras europeas después del conflicto. 

Este primer encuentro fue amigable; pero los 
que siguieron resultaron tempestuosas y llenos de 
suspicacias. Stalin se quejó deque la Carta Atlán¬ 
tica parecía dirigida contra Rusia, y de que Gran 
Bretaña quería obligar a Rusia a acudir a ella 
como si le pidiese limosna. Estas alternativas de 
suavidad y aspereza, que hoy son una técnica co¬ 
mún a la diplomacia soviética y a los interroga- 
torios policiacos, fueron entonces para Edén una 
■Morosa novedad. 


Se llega a un acuerdo con Stalin 

Pcm el día 20 de diciembre Stalin cedía., aban¬ 
donando la pretensión de un reconocimiento in¬ 
mediato de las fronteras de la Unión Soviética de 
1941; pues no se había dado cuenta -eso por lo 
menos declaró- de que la libertad de acción britá¬ 
nica se hallaba limitada en este sentido por los 
acuerdos establecidos antes con Estados unidos. 
Con anterioridad Edén ya había declarado que no 
podía discutir ni establecer fronteras sin consultar 
primero con los aliados de la Commanwgdth y 
con Eos Estados Unidos. Stalin quiso interpretar 
estas declaraciones corno motivadas por el deseo 
de eludir los compromisos; pero ahora empezaba 
a darse cuanto de lo estrechamente que Ingla¬ 
terra -se había vinculado a Nortea mélica durante 
lodo aquel ano en que había tenido que luchar 
sola contra Alemania, las entrevistas terminaron 
con una nota amistosa: un comunicado que pos 
punía los acuerdos a discusiones ulteriores. Edén 
volvió a su país para sondear la opinión de ios 
americanos. 

Así, pues, en febrero de 1942. lord Hall fax, en 
calidad de embajador británico en Washington, 
habló a Roosevdt acerca de las fronteras rusas 
para después de La guerra; pero entonces Roose- 
vell decidió dirigirse al propio Stalin y soto una 
intervención irt ¿XI ríttiis de Ha 1 i fax impidió que la 
llamada de Roosevek se pudiera interpretar en 
términos de conceder a Rusia lo que pedía sin que 
ella diera nada a cambio, 

Pero la intervención americana, añadida at 
temor de los ingleses de que Rusia, una vez logra¬ 
ra expulsar a los alemanes, perdiera el interés jior 
la guerra decidió at Gabinete a consentir en todas 
las pretensiones a Polonia, por cuya defensa preci¬ 
samente había entrado Gran Bretaña en guerra. 
El B de abril de 1942 Edén propuso a Maiskij que 
las neguciaciones se Iniciaran en Londres, invitan¬ 
do a Molotov a ir a la capital británica para fu¬ 
mar los acuerdos. Siguiendo su línea de acción ha¬ 
bitual los rusos expusieran inmediatamente nue¬ 
vas pretensiones, cuya aceptación hubiera obliga¬ 
do a Gran Bretaña a dar su apoyo a un sistema de 
predominio soviético en Europa oriental, sin re¬ 
cibir a cambio ninguna compensación. Pero Edén 
se mostró firme, y Clin re hitl dijo claramente a 
Molotov -que llegó a Londres eJ 20 de mayo-lo 
que Gran Bretaña no podía ni siquiera hacer 
Edén salvó la situación al proponer otra proyec¬ 
to para una alianza de veinte años entre Gran 
Bretaña y Rusia, proyecto que Molotov acogió 
con su habitual incomprensión. 

No obstante, Stalin vio rápidamente las ven¬ 
tajas que se le ofrecían, y al día siguiente de ha¬ 
ber leído el texto telegrafió a Molotov ordenándo¬ 
le que aceptase, Y así, el día 20 de mayo la alian¬ 
za anglorrusa, que comprometía a Rusta a conver¬ 
tirse en miembro de las Naciones Unidas y a no 
inmiscuirse en tos asuntos interiores de otros 
países, era firmada por ambas panes. 

Para Rusia el primero de los dos principios 
seria más fácil de respetar que ei segundo. Mas, 
por el momento, Gran Bretaña y Rusia eran alia 
das-,y amigas. 



LA INCURSION SOBRE SAINT-NAZAIRE 


Francia, m am de 1942 


T. W, Willans 

En 1942, cuando estaba en su 
pumo culminante la ofensiva 
de los U-Boot, el empleo de 
un poderoso buque de 
superficie en el Atlántico 
hubiera podido tener un efecto 
decisivo sobre la resistencia 
británica . En Saint -\azaire, 
no sólo había una base para 
submarinos completamente 
equipada t sino también el 
único dique seco, juera de las 
aguas alemanas, 
lo suficientemente grande para 
acoger al acorazado Tirpilz, 
a la sazón en un puerto de 
Noruega, y permitir que se le 
efectuasen las operaciones de 
mantenimiento. 
Para alejar tal amenaza se 
proyectó este típico ejemplo 
de incursión combinada, 
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1:3 viernes 27 de niar/», el almirante Dotnilz, mnun 
rjjilte mi jefe de la Lloia alemana ilc submarinos. llevó 
j cabo Una 1 11s3HH i. il mí de los refugios protegidos que 
para estos MibiTuriniH se csLitvm n instruyendo en Sainl 
Mazair-c. Con 2Xi t’-PcíH a sus órdenes. y c«n la ¡htv 
furcl 1 s-a de un inciemento de unas quince unidades gnu 
mes., lenía ya en su haber el hundimiento de 
riiÉ111.11 ¡ de toneladas- de buques enemigos frtnk' 0 las 
costa* amrrkm;, adenitis de incursiones dt grart radío 
Lie acción por linio el Atlántico, Eín estas CJKUIlsranLias, 
si un buque de superficie pudiera alcanzar el Adán 
neo (como ya se hiciera una ve?) y efectuar en él incur 
KÍiuies con éxito. e¡tiidin marcaría d desenlodeí-rau 
Bretaña. 

E:l Tirpii?, que, tids el hundimiento ikl Rismarck, su 
gemelo. era i'] .H01 avado más pótenle de Europa, Se 
encontraba entonces en aguas noruegas; ihto Saint 
Na/dLie ua ]a base idónea para opera,eiones en triares 
más extensos Tin efecto, en ella existía d único dique 
seco, fuera de las apuas alemanas., lo basiante grande 
para que el gran aoora¡rad.o tuviera cabida en él, a fin 
de someterse a los naba jos ile njautcnp'Eiknto y de trepa- 
ración necesarios tetra emprender operaciones en el 
Adámico Por ello, d almirante Doenitz pose interesaba 
ti [lilamente en la construcción de refugios pata suhma- 
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linos, sino que l.imbtétj si 1 pnsKiiiuliit gKit 111 1 rtv Ltine ra¬ 
li i Hilad de 3a futura base del Titjfiíz. 

Unos sn<xt soldados aleiriáiles custodiaban la /una de 
Sos diques, y ¡uros Iodo estaban desiitiailoe a Las ba¬ 
tí-ri.is emplazadas a lo largo lío las orillas del estuario. 

Doimitz, g-ícotiahiemente inducido por una din/uiva 
del Ffíftrer, tecilüda dos díj* driles y relativa a lós ala 
once aliados contra objetivos bien delimitados, pregun- 
ti'? al eaiiitán de Ifagiaia Ifertien Soblo, eomarulante sie 
la 7. J Idotilla ¡te submarinos en Saint Na¿aírc: 
liaría Vd. en caso de tm ataque brílánku?*. Sohleir ri*s- 
pondiO que ya se habían dado Ijs órdenes para una 
situación ile emergencia causada jnu 1 al eventualidad: 
jh’ío ipil- él, no obsunie, l.i consideraba improbable. 
B1 prudente comeniario de [Jocuiiv fue -No rsií tan 
seguro*. 

Se proyccla el a laque 

fin ajícsio de 1941, el a Imita me sir Royer Reyes, 
eiKa rgadi> ile las tqH'ráeiiuies combisiatla^ ya había con¬ 
siderado la posibilidad ile un ataque ecmira Saim-Na/Jú 
re, th'iéi entonces, la operación, iwü diversas cansas, se 
consideró en extremo peligrosa obstante, el Almi- 
ramavjto se daba fHTÍecla cuenta de la iun;Hntaneia es¬ 
tratégica lie! Normandlc DCH'k. y g>fT ello, más tai de. 
citando Reyes fue siiMitiñdo yiüí lord [jouís Mountbat- 
len. lúe a este último a quien el subjefe dt; ¡ilanilicai ión 
del Almirantazgo pidió quf volviera a examinar la 1 h¡ si- 
biliilail de un ataque. 

L.as defensa? alemanas eran imgH'iicmev Una brigada 
antiaérea, provista de cañones de Krt mns, de doble em¬ 
pico, o sea para tipo Lerreslre y tiro antiaéreo, protegía 
los accesos a Saint Navaóc y ¡a zona de los diques, Ha* 
lúa asimismo B tatumes de 40 mm a lo largo, de ios 
6 km de costa, entre Vi lies Martin, al oeste de Saint 
Maza i re. y Li zona situada a la abura de 3a extremidad 
del dique Peíibmiet. t os cañones de id ■nm \y alterna 
bau con 2 Ü aniciralladi»ras de 20 mui. I-:n b otra parle 
LÍel rio. en la orilla meridional en Milldin PLiitil, es La- 
han emplazados los cañones dd Haiatlóo II! Había, 
además, dos buques poderosa mente annadoíc dos 
í^rrirffltfr (rompeliarrcrasB-, que dispoitian i 3 e listan¬ 
tes atneiiiilladoraí de 2ü mm y, por lo menos, de un 
callón de íPl mm, Por último, un Iratalión de ariilMa 
de 1usía había situado suseafniucs fosados en la LleseTri- 
bosadura lIi-L estuario, 

l.n febrero, ei teniente voronel A. €. Newnnm, jefedd 
comando n a Z. .recibió 3a orden de completar mu lista 
de 100 hombre, que habían de seguir un curso intensi¬ 
vo fsara ser adiesiradu?v en el combate |mr tas calles de 
una ciudad. Al mismo tiempo se coüivihh'í al capitán de 
fragata ft, I: |r. RviIlt. oliii.il de enlace de la Marina s‘n 
i l i-siaiksr Mayor del generat sir Harold Alexaiuler, y se 
!c asignó el ináiLiki'di* un destacamento naval que habió 
de llevar a calwi cierta -operación especial 

bl prinupal objiuívn cíe la incursión era destruirla 
esclusa del tortita cube IHkL y pronto se vio claro que 
MÚLj pudría llevarla a eabit un buque ligero, eomci nu- 
simi) mi destructor Con esic fin, al Carnpbriíown. ex 
iBucAtífííJij en la armada de Los Eístidos Unidos, se le qui¬ 
taron dos di 1 sus cuatro chimeneas y las otras dos se 
enmascararon de manera que se pareciera a las délos 
buques alemanes. Se sustituyó su armamento original 
\*>t una pieza de 12 libras, en la cubierta Lie proa, y jntr 
oitio c.iñom.'s ligeros Otrkkün, 

ise colocaron cargas explosivas detrás del cañón dr 
groa del desirueptr ysemaniu\ ien>u unidas, rodéandie 
tas con una capa de 1 emento, para que no se separasen 
en el momento delchctque. Inincdiatameme después, se 
abrirían las válvulas del fondo del buque, a Ein de irripe- 
di¡ que se alejara de 3a puerta del dique antes de la ix 
plosión: tres espoletas a tiempo, preparadas para ocho 
horas, liarían estallar las cargas. Adiinás det comando 
que iría a Ixudit del Qinfpbettewn, otros grupos opera 
rían simultáneamente en la misma zona. 

Además de las lanchas motoras destinadas al irans- 
giortc líe los grupos, liiiú lancha torpedera, mambuid por 
el alférez de navio Wytin, debía penetrar en la fórme 
lietnse, Uilít vez qw la esclusa ettteriih bubieia sallado, 
y loipcdcaí la inifiim. Una cañonera [rans^inaria^lLt- 
rauii- el ataque, a los jefes ile la expciItcüVn, Nc.vutan v 
Ryder, y al teniente de navio A. k Oreen, quien guiaría 
a las embarcaciones cu las aguas bajas y dillcdes del es- 
luario dd Loira, 

E:i 2 'í ile marzo, las tui-r/as, con d nombre convencio¬ 
nal ile "Charíoiv, si* reunieron en babnoutb. Los destruc¬ 
tores ,áfficriEaJic v L-nt'íóíjV, del Ékim Htmí. constituírIeln 
la escolia hasta la noche, cast liasiJcd nionieiito del ata 


<|ue. Ryiler esiableeib lemjHvralnienie su pm-MO de maal 
lio a Uml» del Anrrr¿rt'Hc. La fecha otáblii ida i tü d 21 
de inar/Ei; [H*ro eoiiio pulo estaba ya preparado v eki'tia 
E,i giosil)itillad de qLtL' cambiarse el Iieni|m, kydcr logró 
tíos se le pe rmitiera anticipar en un dia el principio de 
la an ión. 

Empieza la incursión 

A las M lloras del ili.i siguiente, bajo un límpido 
Cielo y du:.mpjnddí:.s ]w>r varios Spitjirc, Lis lanchas que 
transpi sitaban al comando zarparon ile la babia de Bal 
riiiuitli, seguidas una hura más tarde por tos destruí to¬ 
ros. I-i ei total, los hombres embarcados eran ó 11. 

L n las [iiinii'Tiiv fases del naje, kydcr las hizo nave 
gar rápida mentí' [jar alta mar, a fin de que no pudieran 
ver avistadas desde (ierra, y al alba del í" 1 de marzo ya 
habían reíiasailcj Saínt-Nazairt. A las 7 horas avistaron 
la tórrela de un V hoo¡ a 7 ,t millas de distancia. Hl i'y- 
íh-iíafc abrió fuego a 460o m y el í’-fÍLieí se sumergió prc- 
c ipil adámente Volvió de nuevo a la superficie cuándo 
las cargas de prolundidad del destmclor estallaron muy 
cerra del submarino, y entonces el iytírdak abrió fnrgi) 
oirá vez; ]scro n-l r.-'-gaaf se sumergió tina vez más y se 
pendió su rasión. Cinco binas y niedia más larde volvió 
j emerger s- entontes señaló a3 mando tlel grupo occi 
líciujI alemán: hUóJd, 1 res dcsfruciorts, diez latidlas 
inotoras, a-.* \2 f N. < i t - -W mía ueste). 

P01 Ja tarde, micniras lia formación se aproximaba 
,1 la casta francesa, d ctdo se nubló. A lis 2 ü horas rei- 
ual-a una profunda oscuridad, y fue entonces autido tos 
dcstrLicíorcs de escolia se alejaron. Neicman. Ryder y 
sitó colaboradores más directos pasan ¡na u tía cañonera, 
que se situó a la cabeza de la columna, fin y) mástil de 
cada embarcación ondeaba ahora urs,i bandera alcnia- 
ice faltaban tegiavia 7 ^ millas: cinco horas y media, 

A las 22 lious brilló en la oscuridad luí minúsculo 
prnuo blanco de hu, y ]S minutos más tarde Jas mu¬ 
dados se deslizaban más allá de la masa sombría del 
submarino $itír§tvn, queaenraba de punto de referencia 
en la entrada del estuario riel Loira, 

Ln aquel pteciso ntuturuto, Hí Smiiibatderos TV'ñjfá’y 
V H WelMjftm despegaban en Inglaterra y se dirigían 
a Saiiit Nazacie Otrz de los Whitley lH>mban.tearían las 
proximidades de la Forme Litóse desde tas 23 a Jas 
ii,.)i.i ho ras, y Ih >■-. VT'clIfPíijfarr a tacana n el ext tentó m. l [v 
( entrional dd dique de K e tibor te t y los astilleros ailya- 
eenlcs Hasta las cuatro. 

I <1 primer j oleada llegó a las 23.30 y se encontró con 
una densa barrera áiuíaérea. Se ai m jaron algunas Imm 
Isas pero después, los pilutos, obligados a seguir las 
órdenes nvibidas. se encontraron [h/t piejos y coeiI'liso.s. 
pues la capa de nubes habla bajado y se ericoniraba ieiiiv 

rn)E debajo de los ¡SOP metros, ... que les 

había o ordenado observar. Acabaron gxir volverá sus 
bases sini tiahcr comprembiln el verdadero obklivo de 
su nitsLou. Pero el a>m|H>rtani i enlode ¿Eludios aviones, 
stvbrcvoLando los objetivas, había sícti 1 * tan insólito que 
desptrió las sospei has del capitán ¡le navio Mccke, que 
mandaba la bugalla antiaérea de la Marina alemana. 

1 Lat ia media noche indicó a todos los puestos de mando 
de la (VeArmarfrr «Ei] comportamiento dd enemigo es 
incxplicabLL- y hace sospechar que está inu*manilo nn 
lanzamiento de iranKáiiüslas*. Ordenó a Jos sin-icut^s 
de Itry cafiomv que [jernianeciesen aleña en sus puestos 
y en particular que fijasen su atención en dirección del 
mar. 

Entre 1 ¿uno, la formación ile Nc’wniam, piotegida ¡xir 
la misma niebla y nubes que habían impedido el tn)!n- 
barden, entró en el estuario dd f.oua a lasOdt) Ihhus 
del sábado 2 b de marzo. Por de* veces, el ^ampbeiiúwrt 
chocó con unos bajíos y su velocidad disminuyó a $ ¡in¬ 
dos; no obstante, siempre consiguió volver a aguas más 
profundas. Bajo cubierta ya se hablan puesto en acción 
Us ispyilctas, y el ácido estaba corroyendo lema mente 
el iTietal. 

A las i .20 horas la cañonera que iba al frente de la 
formación pasó ante la torre de Les Moréi-s, IX prcm 
[o. desde la izquierda, un reflector alumbró la jórma 
tioEi con \w cegadora. A proa v ú estribor urnas señales 
luminosas requirieron la identidad de los buques, y dos 
ametralladoras de 20 mm dispararon ai aire como 
advertencia. 

Gl marinero de primera F¡kc, ex|ierio vn el sistema 
alemán de señales, levantó una láui|>ara A tía y entivjo 
a lEansEuirir nn largo y compiicado mensaje, comuin- 
caiido que la lómiJúón estaba entrando en d puerto 
oheilet¡ende órdenes superiores. Como Labia recibido 
Ll llamada simuháueainetneik'Mledosdirecciones, Pike 











El daetruator Cirn\pb4^ta wn, «a 
BiiphanM/* de l±. Miün( d* EtUfóí 
Onido». se ofnjjtad, tras ¡as p*nar>*ni*s 
mwdülCKiiOlfta*, pero hacer saltur 
I* oudua* d«í Normandi» pQCh. 
CuindD, ocho h»n dtiptili dal 
c hoque, b»MAI4fóp> Isa eb)M cufomldi 
* proa, Myr¡u noa *M aleritti*** 
i» qvt mbUP tubidc * Uoftfo 
íM* 1W4P*, Mt cenw i«f qM4 eerribvtfcn 
Ifl le* prqilml d*dn. 
ti/nperhlt w*r tinW'’) 1 


Pataje i íKti mtt«t dnpvla M 
14 Op«fjKiin "Chulrt" ti Nflfnnntlil 

0 r>: k cení >n*H tu ¡raervibl*. Por Su 
porte, Ih escuadres Bncir$idli di l4t 
demnlitcionos habían II avade a cube 
can tarto itr mitíAn de dMrrianlAlta 
las insloloci on u-s portuarias. La entrada 
dal dique la la izqui arda), destruida 
pn la nxplociün dal CdfitpbaHámrti 
ii obstruyó daapuÉa con obra fija 
P ueden verso, cr> al cantrú dol dique-, 
los restos dal dudo destructor, 
ri que lo falta la prU, 
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ínter momió el nHmijc que cslaL>a transmitiendo con 
un |H L rcn|nri(t<Lt'S|K'rjik y comenzó a transmitíriodesde 
d principio en impuesta ,2 la una demanda Mientras 
unta, Li velocidad de fm buques aumentó; y con ello, 
3ii> rfítloí de fus uleuianee se aim'irctioF] en ceñid Lien 
hre. KydiT disparó iiilnrKeS ní 1 rl una pistola Ym'V lilla 
sefut de reann.it íiiiílmiKk que el Servicio <1e Informa 
t iuii le hatiia indicado; peio los alemán» olvsrrvaíoii 
que la tonalidad del ruja lio il>rfe>|**ndÍJ .ti smov no x- 
if('j«iRtn engañar: asi. ¿1 Uic I,2 jí horaModos Iro caí ruines 
alemanes abrieron fuego y lm briiálíteos- respondieron 
Si- amaron Las batideras. alemanas de Ijs sellas y se 
MBiiiiiycrtm mu banderas blancas 

Como el CampbíiiüHjf era el buque mayor. en seguida 
lo- leínarot) como objetivo principal. Un proyti-i.il que 
tíivó en el pílenle de proa destio/o la pieza de doce 11 
bras, junio om Uk poium y sus servidores; al 1 ti ¡sino 
tiempo, el Inejen enemigo empezó a dkviTIJr ü los horn 
¡nes del comando. apiñados en un cs]naeio muy restrin¬ 
gido, Rajo cubierta. los proyeeiiJes atravesaban el casco 
ile Lurte a pane, sembrando la confusiónentre La irjpu- 
L ación. A pesar de ello, el mu laudante ele la unidad, va 
piláii de COTtietJ S. it. Reame. locaLizó el objeliV'o al qUc 
(leída ¿puntal d 1 aro en la exi íerrudad del muelle viejo 
Lo rebaso a 20 nudos y dio la orden -Dispuestos jura 
el choque^. 

a unos 200 mellón de la entrada del dique, medio 
tugado ixir los íclUiInres. LSeJttie percibió la masa 
oscura de la compuerta; la cañonera que llevaba ni tmi- 
tío a Neu-man v a Kyder viró entone» a rtiiikr ¡ura 
dejar paso libre al 1 'dmpbt'bomi \ 4 Un 1,34 horas, ton 1.a 
taiidd Je los hombres a bordo muertos u lieiidov, el des 
tmciur rompió mu red anlitor]H’dos y se atrilló notere 
la esclusa exiei itn. 

Las escuadras ele de me lición 
empiezan su ir aba jo 

Si is uiiiiiiios después de que el t'dmpíWfeutt descaí 
gara sli golpe, Ncwmdn y mi grupo desembarcaron en la 
LUi Le vieja y -¡.or rieron Inicia el edil icio escocido como 
puedo de mando, se ota el nepidar de las ametralla- 
duras > las setas ex plosiones de Jas jira nadas 

Sobre Nevvman y mis hombres caia un intenso fuego 
de artillería ] : | sargento primero lia Liles, que liabi.i Lo¬ 
grado desemturear .1 vos Jiombres indemnes ile mu ilf 
Las lanchas, emplazó , 3 | descubierto luí mortero de 51 



mili mientras lus. IkjitiIui-S ffst" MUii.io L il luego enemigo 
con un fusil ametrallador Jfri'íi y ton fusiles automáticos 
Thompson. 

Le correspondía ahora al comandante FíiictiaiJ -ofi¬ 
cial que maullaba las escuadras de demolición- intuí 
¡bar 1.1 esclusa meridional Devcmhart ó en el muelle 
viejo, am una escuadra de pruicct ion y un grupo de de¬ 
molición. al mando del teniente Waldnri, quien debía 
lifMíiJLi et puente en la extremidad norte ile la esclusa. 
Pruebard y sus horribles llegaron primero v copeo no le 
correspondía a él ocuparse del plicíiic. ordenó al cabo 
.vtaclugen qtn colocase ■- ¡¡gas cxpíosii as entre B>.i-s 1.1 
u is de lIos remokadoie.c aiiacadoc al muelle |jt»s otro* 
tres hombres disparaban Liara Líioieger a los dos gasta- 
1 Sores: |h>co después sonaron dos explosiones, a Lasque 
siguió Lin fueitc silbido, lo que indicaba que las sallas de 
calderas cEe Iikh jemoLcailoTcs Siahi.m sido inc adidas poi 
el agua. 

l as cargas que llevaban Los otros tres hombres seto- 
locaron lujo el puente, pues se dieron cuenta de que el 
otos grueso ile demoLición 00 Ltabni llegado Pritdiard 
lúe corriendo a la ciudad s ieja en busca de la es. uadra 
que ¡altaica, j l.j que uhs encontró, y mientras v-oh ¡a ha¬ 
da el pilono se encontró frente a un alemán. Maciagen, 
que lo seguí,i, abatió al alemán con una descarga de me 
tralleia. pero friieluid. probablemente alcanzado por 
lsjl bayonetazo, cayó con éf Antes de morir. Friieíiatd 
ordeno a MacIage 11 que fuera al puesto de maneto de 
Newjnan cuando se dtiigia allí. Maetagen etu-o 1 tiró el 
cadávet del leiiieotr w al ton, cuyo gnipo. ¡unto con La 
escuadra de pmiecsión. Lujo un intenso fuego de a ó i I le¬ 
da, lia lúa intentado alcanzar y destruir ei puente los 
alemanes estaban iiiimffliKto en el combate trabado al 
sus Lie I viejo acceso a la ciudad 

Fen 1 al neme las cosas andaban de un modo distinto, 
pues Iris hombres del comando que resultaron ilesos a 
1*01 do del (.amp/yJftntM habían CIlEtado en ai ción. Asen- 
tamienlns ile pie/av v de reñectotesse tomaba 11 al asallo 
V se destruían las anuas los s a firmes, se inutilizaron cotí 
cargas exploslr.iis: luego el gruim acudió a defender el 
puente, a través del cual deberían retirarse uhIus. Lus 
lunilbres del C 'ufujiJíoFíiJw?!, 

1; I ren i f lite C ham y c na tro sjigenios se* eiu a Ega 1 < h'S l3c 
kuvi saltar }nn los aires la cabina ríe iHiinlHu. A l'liant 
1 1 1 habían herido cu la rodilla anicMle desembarcar del 
y'ampbtUtwn, y a uno t3e los sargentos, gravemente heri¬ 
do, lo tenían que llevar en brazos Pero nada impidió 



que se cofocaran ¡os largas explosivas en ¡a cabina de 
Iki i'Eibeo: 3a ex pICKskdí que siguió derrumbó el pavimen¬ 
to de la cabina s Ltxla Ja maquinaria de mandóse tiun 
siió um él. 

El Irreal en el que se hallaba la maquinaria para la 
maniobra de la esclusa, destmida ¡mi el (.'a?íiL f écá; :, teri 
había sido y L i volado por vL tenieruc Snuliq y ui-atro 
hombres que lo acompañabaii; ei 01 jaextrvmiQ 

del dique, se di'sarrciltalu un duro Comlute. Lo escuadra 
de demolición que debía destruir el rnra nismo déla es- 
dtisa septentrional halda cotoeadp ya sus cargas, pero 
la explosión se retrasó poique unas cMuatlras intenta¬ 
ban aún colocar las suyas. Haeiendo la simarión más 
peligrosa todavía, seis ameiialladóras de 3er mm, cnipla 
zadas en 1 Ierra, tnác las pitvas tic seiseoibarcaeiojicseti 
el dique, iiacian luego sobre el guipo. I-i nal rn inte seco 
locaron las cargas mayores, y desde lo alio efe la esclusa 
se suspendieron en el dique otras 12 cargas de ¡S kv 

N sargento Can. que fratría llevado a rabo este ira 
bajo, dándose menta de que ya quedaLu ixhjo tiempo, 
lomfi sobre si la resixinsabihdod de la destrucción déla 
esclusa septentrional; alejó a vlls boinbres r- hizo esta fiar 
las cargas LL agua entró en el diqtie a través de la bre 
cha L’mrfttcida jx>r la exi^losLón. Al rtiirarse, el teniente 
Puntan hizo saltar el toeal. lío las máquijias de niooió- 
hra de 3a esclusa. Se había completado asi fa demoli- 
s Lón en la /una del dique 

Confusión en el rio 

A Neis malí, c! éxito j ( . |j, o]K'iación le parecía evi¬ 
dente « medida qi.k- l.i 1 - rSUidtlras regresaban y le refe- 
lian la marcha de sus ojK-rai ioFu^. SmaLles Lj,iI jí,.i vuelto 
s salió de nuevo. Cham estaba a salvo cchj su giru|n>; en 
cuanto a loe hombres que actuaron en la esclusa septen 
irioual iban Jegaudu uno iras 01 no. Purdon informó 
Lue rl éxito de su operación. I 1 úllirno en llegar fue 
Montgmnery, quien informó: -Va estamos Jquieunian- 
rlúrite linios las ojKraciuires de dc-mtdkión se fian lie- 
^Jdü J Eennmri. ¿IJebrt embarcarme altoia o puedo ¡r a 
buscar a Mili PriichardTv 

-c.Lmbar canse? -preguntó un oficial junio a él-. -£ L . 1k- 
una ojeada al rito. 

-¡t.nsto! éxelann5 alguien en el sitenrSoquesigniiV 
t Son las uueslras?*. 

Ü1 río se halda 1 j ansieinitacLu en una masa de gasuli 
na en llamas, en Ja rjite Ifoialran los testos de ocho 3au 
días menor as y de la hnciu torjX'dlera del alférez di.- na¬ 
vio Wynn. 

Mudias de las embarcaciones habían sido íu- 
ci-uiliar3as ¡ekIliso antes de que el i'.ampbthiMrtt eluM-ase 
contra la eschrMi Pero dos ríe las lanelras ele la colum¬ 
na de la derecha logra ron penetrar cuc L viejo acceso y la 
primera ríe ellas esperó al leiiieulc Smalley y a sugtn|X> 
de demolición para lomarlos a tsoido antes de volver al 
rio. Mas La zona estaba iluminada tnst los reflector» y 
jNii 3a gasolina hnciu!i, nía, y esta lancha sr. iEuendióa 
su ve/ cuando fueron alcanAidoü sus depósitos. 

La ólttma de ¡a^ ¡anchas motoras de la deredia, ¡Tas 
¡¡aber descinlurcaLio al sargento |irimero lloiucv y a '-rrs 
Swsnibres. tornó a bordo 3-0 de los miembros de la tríptt 
Lición del Campbehowu y so apresuró a volver a la lIc- 
semlxicadura del rio, Allí la alcanzó una granadadis- 
letrada lxu Ja^ baterías fusteras v sólo quedaron trt-- 
siqien ivtentes. 

Onicíuriente una de las lanchar-de la izquierda logró 
desembarcar su coma tirio: el lIc! ya citarlo comandante 
í'ritcliard con su gruLxr de ilemobckiii; [k'fo también 
esta lancha íut ateamaLla cuando volvía al centro del 
iio y salto pyir tos aires. 

ivyiio mantuvo deliberadamente su emlxapcacLéin al 
íilial de ¡a lórrtiac ló-ri, sabieiuto que una vez que se Im- 
biese trabado la batalla, volo sli grari veLui ída-tl iHidru 
salvarla rie la destrucción. 

Qm el (.'arripítefiénir incrosnido en la esc lusa externo, 
Vs'ynn no pudra ctrliar eti Ja Eoruie E-.drise y toqu-deai 
la esclusa interna iLniérta none); pero kyder, cinc esta 
1 m .1 punto de descenderá tierra para seriftearsi las cai¬ 
gas de autobuódimiento del deslructor luneionaban 
bien, ordenó a Wyitii CIE* usase mi\ lorjKijíis de expln 
si un retardada contra la esclusa exterior del viejo ac¬ 
ceso, que embarcase otros marmotas del i.uwvMfpivrr 
s solviera luego a la liase j.ov torpediNs alean ai ron su 
objetivo, ■. 4 continuación, tomando a Lwsrcio ío hom 
bres del C.'cmrjp.áifAiiwn, la lancha tinfíi'deia se IjUtzu a 
40 pudro |x;r cS ¡ ¡o 

Pero, movido fair la CmPLiOsióil, Wyim hizopaiarde 
iiupidviso tus mcumes y vrrtvió atrás [jara recogerá dos 
hombres de mu embarcacióii cttbierta lJv oalra; y fue en 
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aquel inonipncoi cuando un proyectil de qniesn{.¿libre 
.ík.in/i'i mi l.nnlsa y l.i i.] icé mi Lu Wynii. jiriifldo Je t«- 
mu iuiii'iiio. fue alejado de las llamas por el 
quillas 1 d-vi'fíiavt’, quien lo sostuvo dura rile horas en fl 
agua hasta que In^i subido a tina bcilía UHos IPliuni- 
hrVS que Itahia A bordo sóloSilben ¡vieron t’UJlftj. 

Cuando Ryder hubo eoritppohadn que d f.prtrpikJjtfHi'f 
estaba hitndiéiulwc, akiiJifli Ui cafoHtera c inicuió |tn- 
nerse en íLiinaciíN [xi r rwlio con New man; ju-ro sin ]»• 
(j.r.iriii A 3as 3,10 luirá"-, ajtroxLill¿[ÍJHH"iue, ordenó al 
teniente de ttav-Eo Curtís que avanzase j En largo del ría 
jmij poder valorat 3 a sil turnan grite ral 

Lo que pudo observar era Cillasi roln o. Las finteas 
ti pe radones í)ut aún estaban en un su se desarrollaban 
en medio del íin, donde tina de las íaiu'hj-s ututor as en 
rri.i valientemente en avada de otra, y a tubas eran ohje 
tt> del picpiso tiro del cañón del muelle vieja, R.ydvi 
ordenó entonces o la cañonera cjik se aproximase al 
muelle e intentase silenciar d cañón; pero justamente 
en aquel 1 non uní o los dos lanchas sallaron pw tus ai res. 
Aunque demasiado tarde ya, la cañonera dobló el lato, 
v. desde una posk idn descubierta en el puente de proa, 
el marinero de primera sjvjge laiuó varias grariadas 
dentro de 3a tórrela de cemento. Solos ya en el rió, rn 
deados de muertos y de moribundos. Ryder y su tripu¬ 
lación ve dirigieron al rtiji abíeito, perseguidos atiti [>«• 11 
Ion proyectiles. Una esquirla de granada pasó .3 irakés 


del puente de proa y mató al marinero Savage. DesptdS 
la cañonera se alejó. Id do quedo desierto. 

l.os hombría que quedaron en tierra se dividieron en 
pequeños grupos e ¡mentaron huir i>or el eairipn: pe¡o 
los alemanes los apresaron. Uno de los Miper vi viernes 
era A capitán de corbeta lU-aitic, quien bahía sido re¬ 
cocido por un [H^qucro alemán cuando su laiu ha saltó 
(K>r Ion aíro. Poco después de Las 3 d lite iinterrogado OOr- 
tésriiente [ior un oficial del Servicio de Inlóniiación alc- 
riián.. quien lil/o observar con aire de superioridad: 
>1 Vuestros jetes, evidentemente, no sabian lo robusta quv 
es wra esclusa, lia i nú ti,l Intentar hacerla pedazos con 
orí frágil de si. ri-¡ LOCm 

h 11 aquel momento una enorme explosión nuil pío 
las ventanas del edificio en el que se desarrollaba el 
diálogo y lina ¡je. 1 si nube negra broto del í'Vrw^íisfftm-u 
U esclusa se desintegró y una criarme masa de .it¡ua se 
voleó ell vi ÉOEea'iü] deí dique, arrastrando consiga al 
desl rueior lusca la mitad del mismo. 

«Ésta, dina yo, es la prueba de que no habíamos va¬ 
lorado tan bajo la fuer/a de la esclusa», repuso l tea me. 
I:E lunes siguiente, a las cuatro de la tarde, el primero 
de lew torpetb>s de explosión retardada lanzados por 
Wynn estalló en el viejo acceso; y una hora inás larde 
estalló el segundo. Ea «pe ración «C bar i ni h se había 
completado. 

E>o las tíí eitibaicjciiuies que penetraron en el esm.a 
rio dd loira. ñnicameóle dos lanchas motoras voKie 
roo vinas y salvas j Inglaterra; c líe los hombres em 
bateados, Kvñ mul leron e» la Incita. 

Pero su sacrificio u« loe inútil la Parole I:Cluse uo 
s-olvia á set utilizada jNn Jos alemanes y el Titpitz iu>se 
lau/ó turnea a travésdei Atláni ico. 


1942 

10 de enero: los Aliados crean cirv mando com¬ 
binado en el Pacifico: ei AíSDA Se nombra 
a¡ gEiuardl sir Arthibald Wa'^ll comandanl^ 
Supremo deí mismo. 

11 de enero: ios japoneses inician su campaña 
un las Indias iiúlandosas, atacando Tarakan y 
Manado, que Caen pocos dias después. 

23 dfi enqro-3 de febrero: tos japoneses con¬ 
tinúan su avance y conquistan Bslikpapan, 
Keridati Ambón, Ul¡n y A puerto de Macasar. 
15 de fehr&rO: Siflpapur Sü rrndé a ias fuerzas 
japonesas. 

1B-1S de febrero: batalla del estrecho de |,om- 
Iwk: los Aliados consiguen avenar dos des 
trucEorcs japoneses y uu buque de transporta; 
pero tos nipones hunden un destructor holán, 
des y causan daños a un crucero ligero. 

27 de febrero: batalla det mar dr; ápya, Buques 
aliados se enfrentan con una fuerza naval japo 
nesa superior en en iriienio de impedir la m 
vasion <l« Java; las oúrdidas altarlas son graves 
y la invasión se produce iqualmente aunque 
(Kin un día de retraso a causa de la interven¬ 
ción: abada. 

8 du marro: et üobiemotfe tas Indias huí ande 
sas. después dé una entrevista Con ei coman 
danta en jefe i apones, decide la rendición in 
condióonat. 
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L.I conquista riel sector meridional por parte da Id* japoneses loo un Ijrilbinc* ¿alio mil¡u>. *n «I mapa »« nr|»rKcn(a<i lA* *Nr«ec¡4'»i>v de sos dWws-O» dUlipi*» a Uní Indias holandesas y a los Filipinas las 
Ifidiiis ha-Lmtlcsn^ conslitüMn pora ri Jjipón un übr etiun muy codiciada, se ims.ili.i efe un ut-m nena *íiroifr{pcjinn<i«t(: impar i.«nc y muy r«.n en nucorrAf primita. ÉJ pCnn da invasión iJpónéi [ni:rí:i,i un aiaqtu' 
*-n ir^-t ikreifCipne* un.i f-vi«r*n OCáidertTol ■c-toquis-tír-in Sumatra y Java; una futría central, Borneo, y urm fuerza oriental:, las CHebes, Tunos y Bali. Al mismo tistrniró se nevaba a cabo la enm 

rk-iriji da ÍV1 .1 lAnli, que pvüailu í* eaíeiwtiiTia a Rrrm. i «¡He* brittanlut: rjliníivii itiXirMiai, iÍKlu,>dn'. cae fuer-r:^ de entidad limitada, inferiores íicnerntnieotc a >IVt itt? líi-i defensores, i? apoyaban 

reciprocamente. El resultado fue que, atoo anco meses did alaquia m Pe.irl H.ir Lür, Japbi i ti. itiii) e<»iti |i n «unto Lis jhciiIkí, imiii-iiyiv (gn*i pat>4lifjr«& lI«<I uctDr jti<iridnni.i,l y Hv preparaba para invadir Air.n. i..i 




























































































Indias holandesas. 10 do enero 10 de marzo de 1942 


LA CAIDA DE LAS 

INDIAS HOLANDESAS 

I . C. van Oosten, capitán de corbeta 


El avance japonés hacia el Sur fue aún más rápido de lo que había previsto 
el Mando Imperial de Tokio; ahora los nipones estaban preparados para 
ocupar las Indias holandesas, abundantes en materias primas, tan indispen¬ 
sables para la economía de guerra del Japón. El autor de este capítulo, que 
comenzó su carrera en la Marina de las Indias holandesas, describe el rá¬ 
pido avance japonés y los desesperados intentos de los aliados por detenerlo. 



Al amanecer del día 10 de enero de 1942 la si 
nimión en las Indias holandesas no se presen tal >4 
nada pi LNíuetedniJ- Id avance de los japoneses lia 
sini el Sur había sido muy rápido, más rápido m 
Juso de lo que había previsto el Mando ¡mpeiial 
dé ¡okío, y rio cabía la menor duda deque toan¬ 
do Horneo septentrional británico. Davao v Julo 
Csyérflii en mamas japonesas el próximo objetivo 
seria aquel a ubi piélago del imperio colonial ho¬ 
landés, donde se eiienntraban las valiosísimas 
níacerias primas t especialmente petróleo) un 
necesarias para que Japón pudiera proseguir la 
guvitJ, 

El plan japones preveía un ni pie ataque con- 
na las indias holandesas: 

• una Futría OtxUmííii concentrada en la bahía 
tle Cam kanh, atacaría Sumatra meridional. Barí 
ka y Pátemhag, y después Java occidental; 

* una fuerza Central, concentrada en Dardo, 
conquistaría Tai a kan, Baíik papan, Bandjaniiasin 
y Java oriental; 

4 ¡mía Fuerza Oriemaf. asimismo concentrada en 
Davao, conquistaría Manado. Kendari. Ambón. 
Maeasar, Ti mor y Batí 

til día ]Ó de enero, d genera! sil ArdlilMld 
Wavell llegó a Java, y tos Aliados instituyeron en 
[dOtis su primer mando combinado cu el Paüü- 
co. 1 -11 el transan so de ana conlercEtcia celebrada 
por la tarde en Balaxia, se examinó la situación 
general en el Pacifico sude ice íden tal y se constitu¬ 
yó la organización inicia! del mando ABDA 
(American. Bntish, Dutch, Australiau; americano, 
británico, holandés \ australiano). El general Wa 
vell asumió el mando supremo; el almirante í. C 
lian (de la Marina estadounidense) el de las fuer¬ 
zas navales ¡Fluía ABIJA): el teniente general n 
ter Poorten ¡holandés! asumía el mando de las 
tuerzas de tierra (Iqércuo ABDA!, y el mayor ue- 
iLeral J.. \[. Brereton (Estados Unidos^ osiemai’ia el 
mando de las tuerzas aéreas tAviación ABDAJ. 
Desde el pumo de vota holandés, el hecho de qué 
se hubiese nombrado tari sólo a uno de sus je les 
para formar parte del AH DA era una desilusión. 
Las Indias holandesas eran sin duda el más rico y 
más i m por tai He. desde el punto de viera estratégi¬ 
co, df rodos los territorios de la zona del ABEJA; 
además, los holandeses Conocían aquellos mares 


suyos mucho itivfoi que sus aliados, y no obstante 
no se confió a ninguno de sus oficíales el mando 
superior de las fuerzas navales Un cambio impor- 
la lité ordenado por el AEiDA lite disjxuier que la 
Aviación naval holandesa, que tenía sus Imases en 
la costa, pasara al i na ti do de la A\ iación: de este 
modo la Maiina perdía sus ..ojos*, y se perdía 
también el valioso adiestramiento dé eooperación 
entre buques y aviones. Llevarlo a cabo en tiem|H>% 
de paz. 

A mediodía dél 15 tic enero, el mando riel 
Ate DA entró oficialmente en funciones en Rata- 
via, cotí el cometido estratégico general de mante¬ 
ner la barreta malaya a lo largo de la linea Mala¬ 


l d{ip,rs j.igHmL-s.ts (kvnilüur<in .il mu it- <le tkirtitii l a oi K- 
rstiini, que se IA r O> ,i cabo enriv cttCteuibre de 1941 y «uto 
dk‘ 1942. luc scyuia.L. iras un breve iiiLmdlo, gen la íiwj- 

-,.L?n lIl- la /Liria iiiaicíniiul de l.t isla, l-u-h cij,id.i ¡■■ •: L.i Il.vi/,.i 
n illr jl <■] H de riu-in iIh- IM4l, 

sia-Sumatra- ios j-Ktas menores de la Sniida- 
Aust rafia. 

id I f¡ dél misino mes el puesto lie mando se 
trasladó a Lembang, cerca del Raudung. donde es¬ 
taba más protegido de los ataques aéreos y nava¬ 
les. y algunos días después también la Aviación 
ABDA se trasladó a Baudutfg, cambio motivado 
por la escasez de alojamiento 












El 24 de tuero, a pefieión del general Wavell, 
yt.- amplió ta d retí nsc rijpción dtl ABDA, p,ua in 
ttuir en día PíkI Darwin y laeosta uniót e i dental 
ík L Ansíralla, con d fin de impedir posibles de 
sembarcos ja jh meses que ] l-h. permitieran est aísle 
cer una base aerea. 

Los primeras síntomas de la esperada invasión 
japonesa se habían producido el 7 de cueto, vuan- 
do dos de la fuerzas de invasión niponas partieron 
de Davdti La Idem oriental atacaría Manado, 
mientras que la central se movería hada Tara- 
kan. después de una sistemó [tea pmparaóón a hise 
de bombardeos que duraban desde la víspera de 
Navidad. Id día 3 0 de enero, Jos aviones holan¬ 
deses ton base en Tara kan avista ron it> buques de 
transpone eon su correspondiente escolia, de los 
que más larde se supo que constituían la fuerza 
central. 

Lo bis primeras horas de Ja mañana del día 
13 de enero los japoneses desembarcaron en tres 
puntos distirnos y después de un día y medio de 
timos combates, en 3ov que los defensores sofríe 
ron graves pérdidas, alcanzaron y ocupa ron sus 
objetivos principales: el aeropuerto y los yaci¬ 
mientos per rotíferos. 

Mientras tanto, antes de medianoche de! LO de 
entro, la fuerza oriental había alcanzado la parte 
uoíoríenial de Jas Célebes, y ¿mies del amanecer 
los japoneses desembarcaron en tinco puntos. 
Aviones holandeses, americanos y australianos 
atacaron a la escuadra de i lis asn m I rente a Kc ma: 
pero, a excepción de la pérdida de un Cautlma 
liólandés. los resultados del combate lucron insig¬ 
nificantes. Durante los dos chas que siguieron, los 
japoneses desembarcaron tropas espev tales de Ma¬ 
rina aerotransfiorl atlas al sur del lago Tonda no, 
en las proximidades del aeródromo dr Eruigoaii 
Manado cayó muy premio, y el 1 3 de enero todas 
las posiciones clave en lomo a Tara kan y a Ma 
mido estaban ya esl manos niponas. Entonces ios 
japoneses prepararon la acción siguu-jjte, es de¬ 
cir. el avance de la fuerza órlenla! sobre Kcndarí y 
ei de 3o fuerza central sobre Balikpapan, que, al 
igual que l'atakan, tenía tina importancia, vita! 
por el petróleo y las minas de carbón situadas más 
al Norte. 

El 2 3 de enero las tuerzas japonesas (lejaí mi 
Tara kan. y aquella misma larde sus buques sede 
tuvieron cerca de B al i k papan. Había perdido tuto 
de los navios de la escuadra, el Nana .VIaeré hundí 
do durante el viaje hacia el Sur por bombarderos 
Ckmi Martin di ¡a Aviación estadounidense, y an¬ 
tes (3c medianoche perdieron otro, que fue torpe- 
deado, mientras estaba fondeado, por el subma¬ 
rino K-ÍS. Aquella misma noche, la Marina délos 
Estados Unidos atacó a los buques ja [«meses en su 
fondeadero: para ello se emplearon cuatro des¬ 
tructores anticuados, «de cuatro chimeneas», el 
John p. Ford' el Pepe, el Parrón y el Pan! Jones. 
Las llamas del incendio de las instalaciones petro¬ 
líferas de Balikpapan ayudaron a los destructores 
a acercarse a gran velocidad al fondeadero: los 
buques japoneses, destacando clárame ni e sobre el 
horizonte tJiumnadn por las llamas, constituían 
un objetivo muy visible. Entre las tres y las cuatro, 
en el primer combate de superficie que buques de 
guerra americanos libraban desde el ano 1893, los 
destructores hundieron tres buques de transporte 
y averiaron una unidad de patrulla. Sin embargo, 
a pesar de este modesto éxito inicial aliado, el 
avance japones no se retrasó ni un día, Entrelas 
} y las ó. >0 del 24 de enero los japoneses desem¬ 
barcaron sus i ropas en dos puntos y muy pronto 
el comandante de la guarnición de baló:papan 
recibió, de] mando de Bandung, la autorización 
para retirarla. 

Al mismo tiempo, la fuerza orienta! Iiabia 
avanzado a idéntico ututo que la cornial, sus Ho¬ 
pas embarca roo, según los planes preestablecidos, 
el día 2 3 de enero en la isla de Banka. a! norte de 
las Célebes, partiendo en seis buques de transitor- 
te en dirección a Kcndarí. Esta ciudad ya había 
llamado la a teñe ion de los japoneses en 1940, 
cuando a unos 10 km ai oeste de la misma se 
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consnnyó un aeródromo, ei nu-joi i3e las ludias 
holandesas. La fuerza de invasión fondeó el día 
24 do enero, a las tres de la madrugada/ aproxi¬ 
mada u tejí te, y las i ropas desembarcaron al ama¬ 
necer. Encontraron muy poca resistencia, y aquel 
misino dia ocuparon el aeriidroi.no. Desde tienda- 
ri, el sector orienta i de Java ya dentro del radio 
de acción de los bombarderos ni [Hiñes. 

El siguiente objetivo establecido poi los japo 
ueses ero Ambón, defendida por fuerzas austra¬ 
lianas y por unidades del ejército holandés de las 
indias occidentales. Antes de la invasión, tam¬ 
bién se sometió a esta isla al acostumbrado bom¬ 
bardeo de preparación para el desembarco. El 
16 de enero, cuatro escuadrones, de ocho bombar 
de ros y cuatro cazas cada uno, aparecieron sobre 
la isla y causaron danos en la base de hidroavio¬ 
nes, si litada en Halong. donde había aparatos 
holandeses, australianos y americanos. Los í.Via- 
hm holandeses y americanos tuvieron que retirar* 
se a Snrabaja Después, el 24 de enero, míennos 
fuerzas japonesas estaban desembarcando en 
Kelidan, aviones despegados de los portaaviones 
Sütyu y Hiryu, en sú primera misión después del 
ataque a Pear.1 Harbor, bombardearon Ambón. Al 
dia siiíiiiente, nueve bombarderos japoneses des¬ 
truye] un los hangares y tos dejiósiios de carburan 
le del aeropuerto dé l a-ha y, el día 26, citando 
fueron averiados (jiios cuatro aviones más doran¬ 
te otra incursión, las autoridades decidieron 'di¬ 
rá r los que aún se hallaban operativos. 

Lis tuerzas japonesas destinadas a la invasión 
de Ambón embarcaron en I)avao el 27 de enero 
y fondearon t res días después trente a las costas 
septentrional y meridional de la isla, Los inva¬ 
sores atacaron en el transcurso ele la mana na del 
ij de enero, enumt ramio muy [nna resi stencia, y 
conquistaron la ciudad de Ambón al atardecer de! 
mismo día. A pan ir de entonces, los ja [Hiñeses 
consiguieron éxitos diarios, casi con monoiona re¬ 
gularidad; el tita l de febrero obligaron a rendirse 
a tropas australianas que defendían una batería 
costera; el 2 ocuparon el aeropuerto de La-ha, y 
al dia siguiente la isla estaba ya casi completa¬ 
mente en manos japonesas. La única excepción 
era una bolsa de resistencia en la parle norte de 
la misma, dóilde dos pequeñas unidades de i rifan ■ 
tenia efectuaron durante cuatro días intensas ope¬ 
raciones de guerrilla, hasta que, por último, tam¬ 
bién se las obligó ,i rendirse. Las pérdidas sufridas 
por los japoneses durante 3a invasión de ja isla se 
limitaron a un dragaminas hundido y otros dos 
averiados mientras cruza Irán un campo de minas 
en la bahía de Ambón. El x de lebrero, los japo¬ 
neses co me rizaron a trasladar sus propios avio nc-s 
a Ambón, extendiendo unía vía más de este modo 
el área en la que ptidEan ejercer sti superioridad 
aérea. 

l.a fuerza central, que había ocupado ya Balik 
palian, estaba conquistando ni aquellos momen¬ 
tos el aeropuerto de filio, a unos 2ó km al sudeste 
de H and j anua sin y cuya posición era mucho me¬ 
jor para emprender una acción aérea contra Jas a. 
Recordando las pérdidas sufridas por su escuadra 
en la invasión de Balikpapan, los japoneses pre 
vieron pérdidas aun mayores para la conquista de 
Bainljarmasin. pues estaba Jiiás cerca de los aero 
puertos holandeses de Java. F,n consecuencia, de¬ 
cidieron que el grueso de sus fuerzas procedería 
contra lía nd ja mía.sin por tierra, protegido por la 
oscuridad, mientras otras fuerzas anfibias se des¬ 
plazarían ü lo largo de la costa, en medios de de¬ 
sembarco, y pondrían pie a tierra en un punto si¬ 
tuado a fio km al S-SF. de BandjafTnasín. Esta 
fuerza salió de Ral i k papan el 27 de enero, seguida 
ires días después por otros buques que tiansporia- 
ban las tropas destinadas al ataque terrestre y que 
desembarcaron en Liliahgrogoi. V mediante una 
acción efectuada en estrecha cooperación entre 
las lúe izas terrestres y las anfibias, lanío Batid 
¡annasin romo ei aeropuerto de Ulin fueron con 
quistados [Kir los japoneses ames del 10 de febrero. 

l.a última conquista nipona antes de llegar a 
3a barrera malaya fin- la posición de Macasáf El 


dia í- de lebrero, los Aliadlas constituyeron una 
tuerza de asalto combinada, uf múñelo tic! contra¬ 
almirante K. M. Doornian, cuya insignia niulcaitá 
ni el crucero De Ruyier, con el fin de atacar a tos 
buques japoneses en el estrecho de Macasar. Esta 
acción formaba parte del plan general de hos¬ 
tigamiento de los buques japoneses, siempie que 
iuera pueble, con el empleo de palmitas antimb¬ 
uía riñas, bombardeos de buques y bases mu ales e 
incursiones de submarinos en todas las ocasiones 
cu que lo permitiera su cometido principal, que 
era d de escoltar los convoyes basta Smgapm. El 
■i de febrero, esta fuerza de asallo combinada se 
dirigió hacia el estrecho de Macasar; pero lúe 
bombardeada cerca de Kangeaji pot ¿7 aviones 
japoneses, que averiaron ligeramente el De Ruyfer 
y obligaron a los dos cruceros que formaban }jarte 
de la formación a refugiarse en T¡itatjnp para efec¬ 
tuar unas reparaciones. Entonces el proyecto de 
defender Macasar mediante una operación naval 
se atamdonó inmediatamente H3 6 de febrero las 
1 cierzas de invasión salieron de Keildari. v dos 
días después, a medianoche, fondearon al sm tic 
Macasar; por el camino sufrieron la perdida de un 
destructor, que fue atacado y hundido jwr el sub¬ 
marino a mericam > s i 7 , 

Las I ropas desembarcaron el 9 de febrero, y el 
mismo dia, también esta vez encontrando muy 
[HH'ti resistencia, ocuparon Macasai Una vez mas, 
las 1 ieltzüs hola iidcsii s de la defensa se jet ira ron 
hacia ei interior y empezaron a desarrolíar accio 
nes de guerrilla. 

Mientras tanto, la fuerza occidental se [tie[>a- 
raba pata el avance en el a re fi i pié lago tH.t ídcntal. 
Después de ta caída tie Balikpapan. únicamente 
L-s tjuedaba a los Aliados un yacimiento petrolí* 
Icjo, el de Ralembiing, situado en la costa orienta! 
de Sumatra, donde se había hecho todo ío posi 
ble para incrementar la producción de petróleo y 
establecer organizaciones ¡.le sipo defensivo con¬ 
tra ios japoneses. 

El 27 de enero desembarcaron en territorio co¬ 
lonial holandés, en RamangUu IBorneo), las pri¬ 
meras tropas japonesas de la fuerza occidental 
y dos dias después ocuparon Pontianak y el aero¬ 
puerto SLngkau'ang ll E3 13. de febrero, y] grueso 
de la fuerza nipona salió de la halda de Cam 
Batth, y el M del mismo mes, a las íi,30 httras, 
tos ¡diHineses, atacando jxw primera vez la barre¬ 
r-i malaya, lanzaron 7óü paracaidistas en tres 
puntos disJiiiios, cerca de Palcmbang. Ll mismo 
día, las Itierzas de la vanguardia desembarcaban 
cu ftjnka y eonqu isla ron, sin encontrar resisten 
tía, d aeropuerto de Muntok. 

Al amanecer, una pane de sus fuerzas se dirigió 
hacia Ealemhung, rcinoniando el rio Musí desde 
Ja descinta*adura. 

t as dos escuadras de invasión híJibian Sido ítvis- 
bidas |>l>í subinarinos y aviones altados, hn vista 
de ello, d mando de la Eiota A ó DA ordenó a la 
fuerza de asahti comlanada que se reuniera en 
Oostháven el dia I i de Febrero, y que luego saliera 
hacia el Norte, a las 16 horas dd día siguiente, y 
atacara a todas las fuerzas laponesas <jue hubieran 
txmqtrado en el mar de la Chirlo Meridionat y cuya 
presencia se hubiera señalado frente a la costa 
oriental de Ranka o de ta costa occidental de BíUi- 
Eon. Lj. tuerza de asalto combinada debía navegar 
por el estrecho tic (i as par, a lo largo de la costa 
septentrional de Banka, para volver después a 
íandjtmg Pcriuk a través del estrecho de Bati¬ 
la. Pero sus intentos de interceptar las escuadras 
de invasión ja[K)iiesj no consiguieron el reMjtiatJíi 
que se esperaba. En piJ uictlIS Ilotas dei L5 de 
lebrero, el destructor holandés Van (?hent encalló 
y tuvo que ser hundido. Después, a Lis 9,20. un 
■avión púXfdenie de un [portaaviones, ja|Kinés 
avistó a los demás navios de Ja fuerza dé asalto y 
dos (letras y media más larde se desencadenó el 
ataque nipón Corno todos Jos aviones abados dis 
jxinibl» csiaban emjx'i'iados en 3a delénsa de fa 
tambang, era imposible prestar el menor apoyo 
aéreo a la escuadia aliada, y ¡«>r ello, a las i L2ó 
horas, el almirante Doctrinan decidii'i reirocedec. 




¡ ,a fucr/j sitiaií'i ; icui> ataques aéreos durante infi¬ 
ero horas; pero, afortunadamente:, no se perdió 
ningún barco Sin embaí gt> -v í‘sí> era lo más im- 
portante los japoneses habían conseguido hacer 
Fracasar el plan ton «,-1 que los Aliados [tensaban 
i uto rt optar mi escuadra de invasión Esta ti Ir; ir na 
iemcmtó el cu» Musí en el pause tirso de la tarde 
del 1 íi- de lebrero. Pocas horas después, ]as no- 
pas japonesas de vanguardia ocuparon Paítrn- 
bang, y en esta ocasión, aleccionarlos por la e.v 
periencia de lata kan y Raükpapan, los ja [Hiñeses 
consiguieron impedir la destrucción de algunas 
refinerías, 

I.ti todas Jas Elidías orientales la situación iba 
empeorando rápidamente para los Aliados. 01 Ii 
de lebrero - el llamado ^domingo negn»i- Singa- 
ptir había capitulado, y el general WaveJi se vio 
obligado a anunciar a los jefes ^de fistado Mayor 
eoinbirratlo que la bañera malaya ya no se podía 
ddéfidéí sin recibir refuerzos considerables. Los 
cuales, evidentemente, no se podrían obtener, ya 
que el teatro de operaciones europeo tenia aún 
prioridad sobre los demás frentes, bl 22 de febrero 
llegó la orden de disolver d mando de! AHÍJA y 
tres días después se constituyo otra organización., 
La defensa Je las Indias holandesas parecía -yen 
realidad lo era- un cometido enorme y casi impo¬ 
sible de realizar, pero se decidió llevarlo a cabo 
por razones de poliiica interna y continuar asi 
hasta el final inevitable. 

Después de 3a toma de Ambón, la fuerza orien¬ 
tal japonesa escogió como objetivo la isla de Ti- 
mor. í ras cinco días de preparación a base de in¬ 
te]! sos bombardeos, las tropas ja [son esas embar¬ 
caron ett And huí el 17 de febrero. Foco antes de 
desembarcar, los nipones lomaron la precaución 
de proteger su flanco izquierdo, utilizando para 
ello todos los aviones disponibles en su nueva 
base de Rendan para bombardear Fort Darwiity 
a si m [sino aploya ron mis operaciones con aparatos 
de los cuatro portaaviones que navegaban a 220 
millas al noroeste del puerto. El 20 de febrero, los 
japoneses, de acuerdo con los planes previstos, 
desembarcaron en Dili y al sur de Kupjng, que 
ocuparon el misino día, Simultáneamente lan¬ 
za nm Jí.)7 paracaidistas Cerca del aeropuerto de 
Penfui, efectuándose otros lanzamieíitos al día 
siguiente. 

Id ataque y la defensa se desarrollaron corno 
en los casos anteriores, La resistencia, puramente 
formal, fue mucho más débil en |>iU; pero Eos defen¬ 
sores se retiraron al interior y durante casi un año 
llevaron a cabo-, con notable éxito, acciones de gue¬ 
to 1 la COnl ralos ja poneses. 

las fuerzas destinadas a la conquista dd si¬ 
guiente objetivo japonés en las Indias oneniales, 
Eíali, había ti salido ya del golfo de Lingayen el 5 
de febrero y llegaron a Manado,, pasando por 
doló, el i % de dicho mes. El 18 salieron hacia la cos¬ 
ía oriental de Rali a bordo de dos buques ele trans¬ 
porte: fondearon, según !o previsto, cerca de Sa- 
uto, sin encontrar resistencia alguna; la tarde del 
19 de lebrero conquistaron .il fin el aeródromo de 
Denpasar, 

1.a única resistencia de alguna importancia que 
opusieron los Aliados en Bal i fue un ataque de la 
fuerza de asalto combinada contra la escuadra de 
invasión japonesa. Un grujió de esta fuerza tenía 
órdenes de reunirse en TjHaljap y lanzar el pri¬ 
mer ataque a Las 21,)Ó horas del 19 de febrero, 
aproximadamente; un segundo grupo saldría de 
Snrabaja y atacaría unas cuatro horas después, y 
un tercero, consumido por lanchas torpederas, 
les seguiría 

Eli primer guipo, formado por los cruceros De 
Ruyter y Java y por tos desimaores Piet H?ín, Fprrf 
y Pope, con los emeeros navega rulo bastante ade- 


LV>ñLc <lc [fñpAS jjponrtis i-fi 'KCTtcIdfi. El í!m 24 de cuchi 
ite U>-12 tas Euci íjs nipona Jcscniborurdn di Lis CdcUís. 
dímíL.-. arrallaiHlH i.i Jéhíl írtisieiHH i3í..h.1<v cunquisIMi 
e , s s .« 11 L, i l 11 ! k- el iiiuhJTiaidjc Aeródromo situado d 10 km vi 

OftW de K-. iid.irr. A partir tk - Cnluntxv Java quedaba ya, 
iiriina JeI r.ijio de acción de ios jrponm -.***> ot**» 
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la litados uüpeciii a los destructores, lanzó el ata¬ 
que según los planes preestablecidos, a las 22 r M> 
horas el Jaiw abrió el fuego, sorprendiendo total¬ 
mente a tos japoneses y alcanzando varias veces 
un destructor enemigo; pero ruando llegaron los 
destructores aliarlos los japoneses ya se habían 
recuperado de la sorpresa y los acogieron con un 
nutrido fuego, 

El Pkt Mein lúe alcanzado en la sala de calde¬ 
ras e, inmovilizado, se transformó en un blanco 
fácil para dos destructores japoneses, que lo al¬ 
canzaron con uno o tal ve/ más torpedos, hun¬ 
diéndolo. El Ford v d Pop?, que se habían queda¬ 
do solos, lanzaron a su vez sus torpedos, pero cin¬ 
co minutos después abandonaron el combate sin 
obtener resultado alguno. 

id segundo grupo estaba formado por los des- 
t rucio res nortea merkanos áímurt, Par reí i. Pd- 
wards y ftllsbury, que navegaban en linea seguidos 
fHir el crucero ligero holandés Tromp. A Id 1,30 
horas del 20 de febrero se avistaron a babor los 
primeros buques japoneses y los- destructores 
americanos atacaron rápidamente. En la acción 
que siguió, el Sí tova rí fue alcanzado en la popa 
t*>r un proyectil, que inutilizó el disjKKLtivo de 
mando del timón, mientras el Tromp, que Llegó y 
atacó a su derecha, recibió once cañonazos que 
averiaron el puente y la tórrela de la central de 
tiro. Uno de lns destructores japoneses quedó gra- 
veril ente averiado por los torpedos. 

Una vez se hubo retirado el segundo grupo de 
asalto, hacia el Nortee llegaron las lanchas tor¬ 
pederas en dos grupos de cuatro. El primer grupo 
descubrió un objetivo y atacó; pero no pudo lan¬ 
zar los torpedos. El segundo grupo no avistó nada, 
V asi acabó la batalla del estrecho de Lombok. 
Sus resultados fueron., una vez más, decepcionan¬ 
tes para los Aliados: la acción les había costado 
la pérdida de un destructor y daños en un cruce¬ 
ro ligero, mientras que sus éxitos se habían limi¬ 
tado a daños infligidos a dos destructores y a un 
buque de transporte del enemigo, la invasión 
nijHuia continuo a tenor lie los planes estableci¬ 
dos, y con la conquista de Bal! los japoneses no 
solamente consiguieron cortar el puente aereo 
entre Australia y las Indias holandesas, sino que 
además se abrieron camino para el ataque a 
Java. 

A partir dd primer bombardeo de Surabaja, 
l>oro después de la ocupación de K endar i., la ciu¬ 
dad había sido dañada gravemente por los ata¬ 
ques aéreos casi d La ríos y se encontraba en muy 
mala situación. Los japoneses proyectaban atacar 
.lava por el Este y por el Oeste; la fuerza de es pe 
dieióu oriental desembarcaría cerca de Kragari, 
mientras el grueso de la fuerza occidental loba 
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ría eo U bahía de Batán: grupos menores debían 
desembarcar en Merak y hivlan Wtl.ni. La fuer ai 
occidental partió el 18 de lebrero de 3a bahía de 
Cam Kartli, y la oriental zarpó de Joto el 19 para 
efectuar los desembarcos Fijados para d 28 de 
lebrero. 

El 23 de febrero, el almirante Hclfrkh (quien, 
de acuerdo con una decisión lomada por los jelés 
de Estado Mayor del mando combinado en Wash¬ 
ington, había ¿sumido la semana anterior el 
mando de la Flora ABDA, sucediendo al almiran¬ 
te Hani dividió la fuer/a combinada de asa lio en 
dos £ruiK>í>: ima tuerza tic asalto occidental, al 
mando del comodoro .1- A. Coll iris, de la Hoya! 
Ausiralkn ¡\-nvy, ron base en Tandjung Periuk, y 
fma fuerza de asalto orientad, al mando del con¬ 
traalmirante Doorman, con base en StiraUaja. Es¬ 
tas fueras, debían hacer frente a los respectivos 
alagues japoneses contra Java. El día 2> de fe¬ 
brero ordenó también QUC algunos submarinos se 
situasen, en misión tic \ igilancia, a lo largo de lo 
das las posibles rutas de acceso que profiatrlcuKui- 
le seguirían ¡as fueras japonesas a! acercarse a 
la 3slu. 

Aquel mismo día, un avión Catalina holandés 
avistó la fuera oriental nipona líclfrich, ctm- 
\'cncído de que esta expedición deseintrarcaria 
antes de que llegase la fuera incidental decidió 
cíHicentrar sus buques en la zona oriental, y asi 
los cruceros kxcícT y Ferth, con los dcsliufluces 
filfttm, F.ncoimffr y iJWjPíít'r, navegaron desde Tan- 
djung Peciuk hacia Surabaja, Se esperaban tam 
bien otros refuerzos, como el potmariones ligero 
fjtngtey. que se dirigía ,r Tjiiaijap, con i 2 cazas 
Omhs P-10 ^l bordo; desgraciadamente, el 1* de 
febrero d Latyley fue hundido ¡>or liks aviones ja¬ 
poneses a f >(í millas al sur eSc Tjitafjap, y en consc- 
tu encía los Aliados se- vieron cura ve/, privado^ 
dr apoyo aéreo. 

DíKírman llevaba ya varias noches navegando 
con vu lucra curíenlaI frente a la cosía norte de 
Java y de Madura y. tras haber cují Tere miado el 
día lí> de lebrero con sus oficiales, decidió zar¬ 
par nuevamente aE caer la noche. Pero un reco¬ 
nocimiento realizado a lo largo de la cosía septen¬ 
trional de Madura no reveló ninguna novedad, y 
en vi si a de ello, por la mañana La fuerza volvió 
a Surabaja pai a porveersc *:ie t ombustiblo. Los res¬ 
tantes buques de la litera de asalto occidental 
también llevaron a caLxr una acción ^ie pzrtnilla 
aquella misma noche, en dirección al estrecho de 
Bairkd, ¿ consecuencia dd iiifo-rnic enviado [hji 
un avión de la kal que decía haber avistado upa 
escuadra de invasión 100 millas al Norte, Pero cu 
este pumo no encontraron el menor rastro de] 
enemigo y, después de haber rrEomadci a faEit! 


jung Pcrtuk, recibieron la ortlen de acudir a 
Ceilán. 

Más tarde, a las 14,27 horas dd mismo día, 
Doormaii recibió la noticia que esperaba: se había 
avistado a lo flota de invasión. Y sin vacilar tú 
un momento, ordenó que su fuerza se dirigiera 
hacia Eos buques japoneses. Resultó que el obje¬ 
tivo señalado a Dom man era la fuera de Invasión 
oriental, que estaba constituida tH>r41 transportes 
y una Inerte escolta formada por dos oncenas pe¬ 
sados, dos cmetros ligeros y 14 destructores. Des 
de el punto de vista numérico, las fuerzas j^ioile¬ 
sas eran un poco superiores a las aliadas; pero en 
todos los demás aspectos su superioridad era 
aplastante: en efécio, el sistema de enlace deDoor- 
man era insuficiente, no contaba con aviones de 
recontxtmiento, sus tripulaciones estaban cansa 
tías y sus buques jamás habían itperado juntos con 
anterioridad. Además, los jajjoneses puseían un 
arma nueva de la que los Aliados no sabían nada 
el torpedo lifxr «9J», de 60,9 nn, que empleaba 
como propulsor oxigeno líquido y que tenia nn 
nidio de acción excepcional, pues alcanzaba un 
blanco situado a una distancia de 40 km a una 
velocidad de 'ííi nudos, 

A las 16,20 horas, el Elecira, que avanzaba en 
v anguardia, señaló: «l.‘n crucero y un número im- 
l'neciso de destructores pesados; rumlxr del .ivis- 
tamiento 330 a , Velocidad 28 muios, ruta 220'V 
Por fin se había localizado a los japoneses. Cuatro 
minutos después otros tios cruceros nipones apa¬ 
recieron en el horizonte y abríeron friego desde 
27.000 m lie distancia. Til prímet crucero avistado, 
d .hw$u r atacó ai Htvfrti y junto con sus destruí 
lores procuró coliKarse err posición lavo rabie paro 
el lanzamiento de los torpedos, Doonuan, frente 
al peligro de que los ja^nieses conasen el brazo 
central Je su formación en T, cambió la auta 2(L 
a babor. Enlomes, Ja distancia se redujo Insufi¬ 
ciente para que los cruceros ligeros aliados pudie¬ 
ran abrir fuego, pero, gracias a su superior veloci¬ 
dad, los destructores japoneses volvieron a situar- 
si- en la posición más Lrvornhlv, y Dom inan se ido 
obligado de nuevo a virar a hatior. Foco después, 
se produjo d esperado y temido ataque de torpe¬ 
dos, en el que intervinieron otros tres cruceros 
japoneses. 

Mientras Dooi-rnati se esforzaba en hacer frente 
al .hiUiu, los otros cruceros ligeros aliados llega¬ 
ron, por fm. a 3a distancia correspondí eme al al 
cauce de sus cánones y en seguida abrieron el lue¬ 
go contra los navios japoneses; d dudo de artille¬ 
ría prosiguió con ininterrumpida intensidad. Lcr-; 
cruceros Ik Ruyier. Hxi’Ut y flmüfün fueron alcan¬ 
zados. aunque, sin sufrí i danos graves; se pudo 
observar que también algunos de los buques papo¬ 


nches habían sido alcanzo dos, pero asimismo los 
daños que se les causaron eran insignificantes. 
Pero, más larde, a las I ?jÜ3 horas, e! Exfíer reci¬ 
bió de lleno el prímet impacto de importancia: un 
proyectil de 205 rom que destruyó seis de sus 
odio calderas. Perdiendo rápidamente velocidad, 
el buque se lúe de banda y salió de la formación: 
y entonces, los navios que le seguían, ■. reyendo, 
rm se sabe por qué extraña razón, que la modifi¬ 
cación de la ruta la había ordenado Doctrinan, al¬ 
teraron también su rumbo y siguieron en pos del 
mal trecho Lx-efcf. 

Y fue en este momento cuando aparecieron los 
torpedos japoneses de largo alcance: el Kortemtr, 
alcanzado de lleno, se partió en dos y se hundió, 
Al ignorar, como ya se ha dicho, la ictericia de 
los nuevos torpedos japoneses, algunos coman¬ 
dantes aliados creyeron que el fferh'waír había 
sido víctima tic un ataque de submarinos, y el 
Witte Je HV¡/i lanzó incluso algunas cargas de pro¬ 
fundidad a su alrededor. Para defender al Lxeier. 
averiado y ahora parcialmente protegido por uná 
tonina de humo lanzadla por el Perth, Dormán 
onlerió a los ilest me toces británicos que contraa 
tacaran; pero se produjo cierta confusión al cum¬ 
plir la orden, ya que estaban bastante alejados 
unos de otros. Fina i mente, el Iktamuer y el Meara 
pasaron al ataque, mas este ríItimo encontró sn ruta 
ce «i ada pui tres destructores japoneses, que in me¬ 
diatamente le atacaron en masa y lo hundieron. 
Corno tiIttino recurso, Doonuan ordenó al Wine 
Je Witft que escoltase al Exeter hasta la base de Su 
rabal a., y !a% dos unidades, juntas, lograron esca¬ 
rbar de las perscvueií'rn de dos buques japoneses 
ames de desaparecer deílnriivanrcntc dd escena 
rio de la batalla. 

Uno mían reagrupó entonces los buques que le 
quedaban de iórma que consiittiyejieii una f<mna¬ 
ción corntíticid, y cuando los japuneses lanzaron 
su segundo ataque de torpedos, que esta vez no 
dieron en el blanco, la fuerza de asalto combinada 
respondió con un denso fuego, que alcanzó al 
buque japonés Asogumo, al que puso fuera sie 
combate durante 40 mumtffi y obligándolo des¬ 
pués a volver a Ja formación eIc los buques de 
transpone. 

Entre tanto, se había hecho casi de noche y 
Doorman decidió aprovechar la creciente oscuri 
ciad para huir de los destructores enemigos ) al¬ 
canzar la escuadra ni^Huia con una maniobra de 
envolvimiento; pata cubrir su retirada ordenó a 
tos destructores norteamericanos que lanzasen 
una cortina de humo sin embargo, el oficial que 
mandaba las unidades americanas decidió, ['kh su 
propia iniciativa, que sería más útil un ataque con 
torpedos, r poco después del ocaso se lanzaron ¿4 
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VICTORIAS JAPONESAS 
EN EL PACIFICO 

1941 

22 dtj julio: Japón ocupa bases aéreas y ^ava¬ 
les ért Indochina sudorienta I. 

26 de jutio: fea futrios Armadas lilipinas son 
incorporadas a Ij:-: de los Estados Unidos. Se 
llama al general MacArllior al servicio acEivO. 

8 dé diefembrél a lüS 02,30 boráS so reCifré la 
noticia dei ataqué japones a ffe-arl Hartor; spp 
embargo, a Tas 12,15 toras los japonesas to* 
gran sorprender ItKÍavia ért trena a la mayor 
parte de los aviones americanos en las Filipi 
ñas. Sé destruyeron unos 1? ti?, 56 cazas y 
otros 3Ü aparatas. Primer desembarco japonés 
en la isla de Batán. 

10-22 de diciembre.: fuerzas efe vanguardia 
japonesa desembarcan al norte y al sur de 
Luzón. en Mindango y en Jaló, conquistando 
aeropuertos y eliminando la resistencia local. 

22 de diciembre: ios desembarcos japoneses 
en fuerza en la beh¡a de Lingayenyen la de La¬ 
man encuentran escasa resistencia, tos nipo¬ 
nes comienzan a avanzar sobre Manila desde 
ei Norte y desde el $ur- 

23 de diciembre; MacAfthür anuncia un plan 
para roldarse a RataAo, declarando a Manila 
ciudad abierta. 

26 de diciembre: caída de Carmen. Los japo¬ 
neses dominan lu carretera principal a Manila. 

31 de diciemhre: los japoneses se bailan a 
unos 50 km de Manila: pero, como no han lo¬ 
grada destruir los puentes de Calumpü, lus 
Fuer/as amedcan&s y filipinas consiguen reinar 
se y formar una linea defensiva de Porac a 
Guagua, 


1942 

2 de enero: la artillería americana frusl/a los 
internos japoneses da romper 3a linea defensiva 
de Porac, Los defensoras se retiran a través del 
puente del rio Culo. 

2-9 da enero: tuerzas americanos y filipinas 
Sí atrincheran en la península dé Butaair. 

9 de enero- una densa concentración artillera 
prepara el ataque japonés al acorralado Cuerpo 
de Ejército II. 

9 dü enero-28 da febrero; sa libran encarni¬ 
zados combates; los japonesas «tperirmenlan 
graves pérdidas en sus rilas al obligar a reti¬ 
rarse a los defensores. 

8 de febrero: el presidente Roosevell rechaza 
la proposición de conceder la independencia 
a las Filipinas y declararlas zona neutral. 

12 de marao: en cumplimiento de una orden 
de Rüosavdt, MacArthur parte para Pon Dar 
wm. El general Wainwright asume el mando de 
las tuerzas de Filipinas. 

3 de abril: con intensa preparación artillera 
los japoneses inician el ataque final. Llegan 
tropas de refresco niponas mientras íu£ defen¬ 
sores de Batean son diezmados por las enFer- 
medad.ES y por la escasez de víveres. 

4 de abril , los tapónese- 1 » abren una brecha en 
el centro de la Fines defensiva y envuelven cf 
Heneo dei Cuerpo de Ejército II. 

7 de abril: los nipones establecen un saliente 
de 6.5 km de profundidad en el centra de le 
linea defensiva. Tanto el Cuerpo die Ejército ¡ 
como el II deben retirarse apresuradamente. 

3 de abril: él gene-ral Kir'ig decide guié resultarte 
inútil toda rósistunciá ulterior y ordena la ren 
ditiún efe las tuerzas que quedan en Rat¿fen. 
Unos 2000 hombres huyen a Corregidor; pero 
otros 78.000 se ven (enredos a realizar la ''mar¬ 
cho deía muerte", en un recorrido de IQOkm 
entre Monveles y San Fernando. 




de ellos. E:n aquel mismo momento, un disparo 
del Perth alcanzó d crucero Htüjurv. en d qué 
provocó un incendio que, ño obstante, no dismi 
nuyó la capacidad de combate dd buque nipón. 
Los i'kiei eses opinaron untorii.es, como también 
Donrmaix que lo mas prudente seria retirarse. 
Poco después. ]t>s destructores norteamericano; 
se unieron a Los cruceros aliados. Y ron din se 
produjo una larga pausa. 

Puro IXvmTian decid UB a llevar a término su mi 
sión, se dirigió hada d punto que consideraba 
como La [msición más probaldedvl convoy enemb 
fío: y probablemente habría conseguido su ob¬ 
jetivo con aquella niLtmohra de no haber sido por 
la eficacia de los aviones japoneses. Primero se 
difluid al Nordeste y después viró gradualmente 
a] Noroeste, tratando de contornear la escolia 
y alcanzar los buques de transporte, Puro los 
avio un ñipóme que patrullaban sobre su escua¬ 
dra seguían todos sus movimientos, lanzando 
cohetes de iluminación que indkalran sus cam¬ 
inos du ruta. 

Du esta manera, d almirante iagaki logro man- 
rener siempre sus buques tic- puerta entre d con 
voy de las fuerzas de invasión y la escuadra de 
Duorman. 

A las 19,27 horas se produjo un breve inter¬ 
cambio de disparos entre los navios aliados y d 
erucum japonés Jinísu. escoliado \yor tres desunció- 
íes. petó cuando los a liados vieron que los japone¬ 
ses lanzaban sus terribles torpedos se alejaron. Doojt- 
itian volvió a poner sus buques en formación y se 
iiitifi.it') hacia d Sudeste; después viró al Sur, v más 
i.iule al Oeste; pero lo** aviones enemigos seguían 
unios sus moví miemos., i lun tillando con cohetes 
su recorrido. Doorman juzgó entonces que era 
iiiúiil mantener en la formación a los de si me 
(mes matean íctica nos: ya no les quedaban torpe¬ 
dos y, armarios únicamente con i afumes I i fieros, 
de |Hici> habrían servido en un combate de artille¬ 
ría. Asi pues, ios alejó de la encuadra y los mandó 
a Snrahaja, a proveerse de combustible. Luego. a 
las 21,25 horas sobre la infortunada escuadra 
de Doorman se abatió otro desasiré: el Juptter 
salló de pronto por los aires. Proba ble me ote, en 
sus desesperados esfuerzos para lutir de la lena/ 
persecución de los aviones enemigos, el buque 
había cunado en un campo de minas sembrado 
aquella larde por algún minador holandés. Unos 
minutos después se alejaba de Ja formación su 
;dlimo destructor, el Fncounter, y] amI debía ruco 
fícr a tos supervivientes del Kj ríewacr, encontra 
dos hacia pxc en la rula seguida por los buques 
de Doorman. 

A las- 2 2, Y;» horas un ('.¿¡taHm americano, en¬ 
viado por el comandante de la Liase naval de Sit¬ 
iaba ja, avistó de nuevo al convoy japonés, La m 
pul ación de! aparato informó con precisión a la 
base sobre la ¡*¡sidón de la escuadra enemiga, ¡xio 
DtM)nnan no recibió jamás esta información cjue 
lanío deseaba. Poco antes de las 2J horas se des* 
cubrieron a babor dos siluetas. Se databa de los 
cruceros japoneses Ñachi y Huifurp. en rula hacia 
el Sur. Ambos inviajcroii rápidamenu- i-J rumbo 
y ¿tlnjeron luego. Los dos buques lazaron un total 
de 12 torpedos, utio de los cuates alcanzó y hun¬ 
dió al Java l! las 2i.M. Díjs minutos más tarde» 
el De Ruyier, a>n Doorman a fundo, fue alcanzado 
y muy gi L iv r enienle dañado, hundiéndose dos 
lu iras después. 

Tra evidciue que ysi nada se ganaría, prolon¬ 
gando la Ludia, pues el Ferlh y el IfmiSiút f l'iabian 
quedaílo solos: en consecuencia se retiraron a 
Batavia. 

La batalla del mar de Java había le mimado, 
Fue un aciti de valor, ptvr parte de un puñado 
LÍe buques aliados que jamás habían operado jun¬ 
ios en cómbales, desafiar una fuerza japonesa tan 
superior y cuyos navios siempre habían actuado 
en estrecha cooperación. 

A partir de ahurá, ya nada podría impedir a los 
japoneses, cuyas operaciones sólo habían sufrido 
un íha de retraso como consecuem íj de la manio¬ 
bra aliada, desembarcar en.lava. 


bi Perfli y el Hiwston ilt.-gau.m a láiidjuilg Pc- 
ritsk l! las 14 horas del 2S de lebrero; sé proveye¬ 
ron de cerní bus tilde y zarparon aquella misma 
nuche, para intentar pasar, pnurgidos |x>r la os- 
curkLad, por el estrecho de la Suarda, Precisa¬ 
mente fueron a parar al pumo que Doorman 
había buscado en vano durante toda la semana 
aniel tor, cuando cus fuerzas eran aún lo bástame 
consisrentcs para poder enlienidice con los ja- 
1 loneses, A'liora, ante los dos solitarios htitpies, 
mientras avanzaban liaría el estrecho, estaba la 
luerza occidental japóiiesa desembarcando sus 
tropas. Sin vacilar. Jets dos cruceros se aproxima¬ 
ron, evitando hábilmente los nu[Halos lanzados 
por el iitbnki. y abrieron fuego. La llura batalla 
que siguió duro una hora y media; pero tanto el 
Fcnh como el 7baoíau ai abaron síondo hundidos 
después lie haber rom balido valientemente con¬ 
tra un adversario muy superior, hsta vez. sin 
embargo, lograron infligir graves pérdidas a los 
japoneses; Eres destructores sufrieron graves da 
ños. un dragaminas y un transpone fueron hundí 
dos y otros tres tiaiisporlcs recibieron impactos 
can graves que tuvieron que ser varados. El buque 
británico Evtmert. cuyo comandante siguió la 
acción a distancia, volvió a alta mar v logró aT- 
carizar el estrecho de la Sonda; pero pocas horas 
después fue localizado [H>r emecros japoneses y 
tras recibir siete impactos, se incendio y a sti co¬ 
mandante no le quedó otro recurso que hacerlo 
encallar en un bajío en Sehuku Resav. 

Más hacia el Este se desarrollaba otro ti rama- 
iras la acción diurna del 27 de febrero, d I\x erez. 
como ya se ha dicho, se tliíigó a Su i abaja [vira 
ser debidamente reparado. Una vez finalizadas 
las reparaciones, el crucero, al atardner LÍel 28 
de febrero, zargó de 3a base naval junte» con los 
destructores Efíwunfer y Pope A tas 9, Jó horas, 
a [ mi \ i unida i neme del tlia I de marzo los japone¬ 
ses avistaron estas unidades v las hundieron. Asi, 

3 mes, ]os únicos buques aMatkw. que lograron esca¬ 
par indemnes fueron tos desíiuuores a mejica¬ 
nos. liíUvaríti. Aííten. Ford y Pnu! .!owa, que zarpa- 
ron de Surabapi a últimas horas de la tarde del 28 
de febrero, navegaron a través dd Qostcrvaarwa- 
rer y Lograron cruzar el estrecho de Batí durante 
la noche, En las pri meras ñoras de Ja maña ti a 
se vieron enqH'ñailos en una breve anión artille¬ 
ra; pero el 4 de marzo consiguieron llegar sin no 
vedad A Lrcvuiamle, en Auslralia. 

Durante la noche del 28 de febrero al ] de mar¬ 
zo, hierras japonesas desembarca ion en Meiak, 
Fia mane E retan Wetan y Kiagan, y avanzaron rá¬ 
pida mentí- hacia sus objetivos, Para los Abados 
se trataba ya de una lucha sijj esperanzas; a sus 
tuerzas Jes faltaba el necesario a[>oyoaéreo, poi Eo 
que la superioridad japonesa en el aire era total y 
absoluta. El día 2 de marzo, el gobernador genera] 
ordenaba al almirante HellVlch que abandonase 
las ludías holandesas y se dirigiera a Cetlán. 

Para impedir la evacuación dd personal y dé¬ 
los buques que aún hubiera en Java, los japoneses 
enviaron una potente formación naval con la mi¬ 
sión de vigilar la costa meridional de dicha isla, 
en d otea no índico, causando notables perdidas 
4 los buques al latios E:1 'i tic marzo, aviones de 
esLr Itier/a de asalto atacaron lj Hat ja p. hundiendo 
17 buques y destruyendo completamente el puer¬ 
to; dos días más tarde, después de hat>ci sornetisfo 
la isla cdiristlints a un intenso bombardeo naval, 
la fuerza nipona retornó a Kcndari, 

LlI situación empeoraba lápida me me- El 7 de 
marzo, el comandante en jefe japonés sobciié-una 
enireVistii ton el comandante en jefe holandés y 
acompañó su petición con la amenaza de bombar 
dear Bandung si no se aceptaban sus condiciones, 
la 1 * con versaciones se iniciaron a las B hojas 
del día 8 de marzo y los Aliados se sometieron a 
una rendición incondicional. Se acontó que las 
hostilidades terminarían antes del 9 de marzo 

Art terminó la conquista japonesa de las In¬ 
dias holandesas. Fueron necesarios ires meses; 
pero los japoneses [vxlían esiar salí.sl'ecluis, pues 
habían previsto seis. 


4'l 










John Vader 


El Estado Mayor General Imperial nipón estaba com¬ 
pletamente seguro de que podría conquistar Filipinas 
sin grandes dificultades: tan seguro estaba que ni 
siquiera destinó a esta campaña todos los efectivos de 
su Ejército 14. AÍ principio, los hechos parecieron darle 
la razón: en efecto, los desembarcos japoneses encon¬ 
traron escasa resistencia, y las fuerzas avanzaron rápi¬ 
damente frente a un enemigo poco instruido y mal ar¬ 
mado y equipado. Sin embargo, el asedio de Batatín, 
donde ios A liados habían decidido oponer una resisten¬ 
cia a ultranza, desbarató sus planes. Enfermedades y 
hambre atormentaron tanto a sitiadores como a sitia¬ 
dos „ y así la victoria de los nipones se retrasó tres me¬ 
ses. hasta que los invasores pudieron mandar refuerzos. 
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El 22 tk 1 julio de 1041 el con el conan- 

din lento del Gobierno de Vkhy. ocupó bases 
aéreas y naval.es en Indochina, y poco después, 
para con [raí restar esta amenaza, tas fueras Ar 
madas de F Él i pinas se incorporaron a las de Esta 
dos Unidos. Al mismo tiempo, el 26 de julio, el 
Departamento de Guerra americano tmi un nue¬ 
vo mando: el de las fuerzas estadounidenses de 
Extremo Oriente ÍUSAFFD, con base en Manila 
y bajo el mando del general Duuglas MacArthur, 
a quien se volvió a llamar al servicio activo. 

El día l de diciembre de 194!, las fuerzas dd 
USAFE’L comprendían diez divisiones de infante- 
tía. cinco unidades de artillería de costa, dos regi¬ 
mientos ile artillería de montaña y un regimiento 
de caballería montada. dotado de algunos vehícu¬ 
los acorazados de exploras ion. Las fuerzas escogi¬ 
das cían los exploradores <personal minuciosa- 
ntente instruido, perteneciente a los regimientos 
de caballería y de a ti i llena) y el Batallón XI. V 

En la isla de Luzón había dos grandes unidades, 
la fuerza Norte t la fuerza Sur 1.a más fuerte dé¬ 
las dos era Ea fuerza Norte, mandada pm d mayor 
general lonathan M, WaitiMTighi: comprendía las 
Divisiones de i litante ría ¡!, 23, II y 71, el regi¬ 
miento de cabullería, el Batallón XLV y tres gru¬ 
pos de a Ni licita de campaña. L.a fuera Su r. man 
dada pot el general de brigada Georgc M. Par¬ 
ker. se hallaba en la zona situada a! sur y o) este 
de Manila y aunaba con dos divisiones de inlun 
tenia y con un grupo de artillería de campaña. 

l.a defensa del resto del archipiélago se cóm 
fió a la fuerza Visayan-Mitidanao. con lies di vi 
shanes de infantería, al mando del general de bri¬ 
gada William E Sharp, Lis entradas de Ea bahía 
de Manila y de la bahía de Stthic estaban defendí 
das por cinco islotes fortificados, cuyas guarnicio¬ 
nes se bailaban bajo d matulo del general Moore 

1:1 mayor general B re reí un era el jeié de la 
aviación estadounidense en Filipinos, a La que se 
dio el nombre de aviación de Extremo Oriente, 
fos aviones más eficaces de que disponía Hiere 
ion eran tos H ¡7 (fortalezas volantes) de ía 39* 
Dimisión de beuniluirdt ros del teniente corone! 
Eubank. Todos los escuadrones de caza de la 24 J 
División de persecución, a excepción de uno, coti¬ 
la lian con los modernos P-40 (Khtyhawk), y esL.i 
han al mando del general de brigada Clagcit. En 
un radio de lió km alrededor de Manila había 
seis aeródromos especiales para los cazas; pero 
sólo utio, el de Oark, era apto para los bombar 
deros pesados.. En la isla había también siete iris 
lalaciones de radar, si bien sólo dos de ellas fun¬ 
ciona Lian a punidos de diciembre. Un sistema 
improvisado de vigilancia aérea eomimitaba, pot 
medio de redes y aparatos i ciclónicos y telegrá¬ 
ficos civiles, con el puesto de mando de los cazas 
di interceptación dd aeródromo Niel son, en la 
perdería de Manila. I.os dos regimientos de arti¬ 
llería antiaérea protegían a Los#-/? del aeródro 
mo Clark, y .i la ciudad de Manila con sus ( año¬ 
nes cíe 76 mui y de 4? nun. ametralladoras de 
12,7 nun y con reflectores con espejo de l>2 mni 
de diámetro. 

l.a Marina estadounidense destacada en Filipi¬ 
nas tenia su base en Caví te, en la costa me t idio 
nal de Ja bahía de Manila. Estaba al mando del 
al mira me ['liornas C. Han, v en ella figuraban el 
crucero pesado f/euí[íjzr. (.los cruceros ligeros, 11 
antiguos destructores, 29 iubuijmio.y 6 cañone¬ 
ros, 7 lanchas torpederas, algunas embarcacio¬ 
nes de distintas características y una unidad ac rea 
de i 2 Cal ¿tibia PBV. 

A pesar de la insuficiente- preparación déla in 
lamerte y de la escasez de insta tac iones de alai 
nía aérea, tanto en Washington corno en Manila 
se sentían optimistas en cuanto a le pítsihilidad 
de que la guarnición pudiera rechazar nn ataque 
japonés. 

Por su parte, el Estado Mayor General Umpé 
rbil jat'HHiés estaba absoluta mente seguro de que 
su E jercito 14 conquista ría Filipinas en menos 
de IrcN meses, y que Ja isla dó Luzón caeria en 
sus manos en 50 días, bu pian se basabo en un co¬ 
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Movimiento detallado de las futras americanas 
y El i pinas: de su armamento y equipo, del nivel 
de su adiestramiento, tic su capacidad combativa 
y tic su situación. Los japoni ces estaban tansegu 
rus de si mismas que, en ve/ de empeñar iodo el 
Ejército i4, sólo pusieron a disposición de su co¬ 
ma rulante, el genera] Homma, dos divisiones, la 
L6 y la 4$, a}X>yadas por dos regimientos tic cu 
rros de c’umbate, otros dos de infantería, un bala¬ 
do ¡t de artillería de medio calibre, ciiitu liatalIo¬ 
nes antiaéreos y varias unidades de Servicios. 

La v* División aérea del Ejército y la II a Divi¬ 
sión aerea rie 3a Marina proporcionarían 500 
aviones, entre cazas y bombarderos. para ta 
invasión. 

El día I de diciembre, en Éonnosa, el general 
Homilía recibió las directivas generales dd man¬ 
do del Ejército meridional: las operaciones co¬ 
menzarían cí (lia fi de diciembre por la manaría. 
Las fuerzas aéreas inicia rían su ataque inmedia 
lamente después de efectuada ta incursión aérea 
contra la flota americana de Pea ti H ardor. La 
Escuadra de la Marina japonesa, mandada 
por el almirante Takahashi, se organizó en nume¬ 
rosas tosk forcea {grupos operativos), con cometió 
dos csiiee ¡fleos; por último, una fuerza de apoyo 
protegería los desembarcos más importa ni es. 

Alcanzados en tierra 

El dramático mensaje enviado desde las I tu¬ 
tea i a las H-, mientras se efectuaba el ataque a 
l'earl Harbor. fue recibido por el mando de la Ma¬ 
lina estadounidense en Manila a las 2/iO horas, 
cuando aún era tic noche. Un oficial tic marines 
pasó el mensaje al almirante lian, quien lovoinu- 
nicó inmediatamente J la Escuadra, Al general 
MucArtlnir no le informó la Marina, sino que se 
enteró del ataque poi la transmisión efectuada 
por una emisora enmen ia I de radio juico después 
de las 3,JO. Entonces ordeno que las tropas se dis¬ 
pusieran en las posiciones de combateprevistas 

Ri general Rrereion también se enteró de la 
noticia por una emisora comercia] de radio, y sólo 
a las cinco consiguió llegar al despacho de Mac- 
Artliur y pedirle autorización para atacar Eumio- 
sa. Puesto en guardia por una llamada telefónica 
del general Antold, desde los Estados Unidos, 
para que no se dejase sorprender con los aviones 
en tierra y acabasen como los buques fondeados 
en Eearl Harbor, Riereton, a las ü Lie la mañana, 
envió los bomhirderos pesados a patrullar, aun 
que sin [nimbas, No obstante, a las 10,45, se im¬ 
partieron directivas para que dos escuadrones tic 
/f-D' atacasen los aeropuertos del sur de Formosa, 
por lo e ¡lio los bombarderos que patrullaban vol¬ 
vieron al aeródromo Clark para cargar bombas 
y repostar carburante Asi, a las 12,15 todos los 
bombarderos y cazas de! 20° Escuadrón estaban 
alineados en el aeródromo, preparados pura el 
despegue. 

Futre tanto, en Fomiosa, al amanecer la niebla 
%e había disipado lo suficiente para que 25 bom¬ 
barderos del Ejército pudieran despegar y diri¬ 
girse hacia buzón. A las 9. JO volaron sobre el ñor- 
le de dicha isla y atacaron cuarteles y otras ins¬ 
talaciones, en iupuegarau y Baguio, sin que los 
cazas americanos los int cree piaran, A las (0.15 la 
niebla se había disipado más aún. jior lo que los 
aviones de la I !■* División de la Marina japonesa 
también pudieron despegan 

En total, IÜ& bomlíardetos, escoltados por wa 
tazas, llegaron al aeródromo Clark a ios 12. H 
horas, sorprendiendo a los bombarderos y cazas 
americanos con Jos depósitos llenos de carburan- 
le, |K-rlecianlente alineados, como preparados 
para ser dest ruidos, 

El I3 de diciembre fue un día tranquilo, pues 
la niebla volvió a cubrir Formosa; pero el 12 más 
dé E00 bombarderos y cazas vota ron de nuevo 
sobre lamín, atacando lodos ios objetivos y sin 
p re ocuparse de la reacción enemiga, juies a los 
americanos íes quedaban ya menos de JO aviones 
operativos. Ai tila siguiente se efectuó una nueva 


incursión en la qm- intervinieron casi 2M> avio¬ 
nes. El 14 de diciembre, el almirante Han mandó 
los aparatos PEÍ Y que quedaban al Sur, donde es¬ 
tarían más seguros; el 17 se envió a los B-l 7, que 
estaban aún miados, a Fort Danvin, en Australia 
septentrional, a 2-000 km de distancia, 

La fuerza aérea estadounidense de Extremo 
Oriente había dejado de existir como- potencial de 
combate. 

Seis ti ese m bájeos iniciales japoneses 

H primer desembarco japonés en territorio 
filipino se efectuó en la pequeña isla de Batán, 
en ei canal que seriara Formosa de I,uzón. Este 
hiL- uno tic Jos seis desembarcos iniciales proyec¬ 
tados [x>r el Ejército i4 dd general Iformnanj lrw 
demás eran los de Aparri, Vigan, Legaspi, Davao 
y Joló. 

Con el prudente ajxiyo de [mientes fuerzas ae 
roña vales, la tuerza íanaka .{que tomaba su noni- 
tire del comandante del 2■' Regimiento de l'omto- 
s*í se ¿cercó sin ser descubierta y desembarcó 
2000 hombres en Aparri y cu íkm/aga. El resto 
del i egt n i ico i o desemlwca ba si m til i á nea me til e 
en Pandan, cerca de Viga el, la madrugada del 10 
de diciembre. Allí, sin. embargo, los japoneses no 
tuvieron su buena suerte habitual: un P-40 en mi¬ 
sión de patrulla dio la alarma a la fuerza aérea 
de Extremo Oriente, y entonces los pocos S^omtna¡r- 
deros pesados americanos que aún quedaban, 
atacaron el convoy en la zona de desembarco. 
La cortina deleitóla constituida por los cazas ja¬ 
poneses rn> consiguió contener tos ataques, y dos 
buques de transmute resultaron averiados y tu¬ 
pieron que vararse. Sin embargó, a pesar del mar 
tempestuoso y de esta incursión aérea, el desem¬ 
barco se efectuó, y al día siguiente pm la tarde un 
pequeño destacamento ya había avanzado 80 km 
hacia el Norte, a lo largo de la cosía, |>ara ocupar 
la ciudad y el aeropuerto de Laoag. 

Una vez ocupados tres aeropuertos, y puesto 
que no lia bia síntomas de contraataques, ¡os co¬ 
mandantes jajumesc s decidieron desplazar lodo el 
rcgiuliento a lo largo de la costa occidental para 
uniiTse al grueso de las fuerzas del Ejército 14, que 
tenia que desembarcar en las playas del gLútcs de 
Lii'tgaycn. Se produjo algún retraso a causa de las 
reparaciones que necesitaban k» puentes; pero 
el regimiento del coronel Ianaka ¡nido llegar 
pocas fituas después de haber empezado lo.s de- 
sernbanos principales. 

El Batallón 331 del Regimiento 12 de] Ejército 
de Filipinas se encontraba en el distrito de Apa 
rrbtionzaga y se retiró rápidamente hacia d Sur. 
a lo largo del valle de Cagayan, sin oponer resis- 
leticia alguna jé invasor. fcl ]2 de diciembre, poi 
la larde, se ocupó ei aeropuerto de Tuguegardo 
i8d km al interior); no hulx> resistencia por parte 
del Ejército 111 i juno en Viga ti. pues a i a sazón las 
luer/as americanas y lilipinas más próximas se 
encontraba ti en Legaspi, a 210 km líl- distancia. 
En la zona meridional de Luzóm, el general Jones 
ordenó La voladura de todos los [mentes j Ja pje- 
paración inmediata efe puestos avanzados para Li 
dele risa. 

A las 4 horas del 20 de diciembre los japoneses 
iti sembarcaron en |>avao. Un pelotón de ametra- 
lladoras del Regimiento 10 les infligió graves ¡x'-r- 
hiíbjs. hasta que un proyectil de artillería naval 3o 
alcanzó de Meno y lo redujo al silencio. Hor otra 
parte, nueve bombarderos procedentes del aeró¬ 
dromo Barchelor. cerca de E 3 ort Darwjn, i menta 
ron una incursión para la invasión de Joló; pero 
lu visibilidad era tan escasa que ninguna bomba 
alcanzó su objetivo, .mió cayó el día de Ñas idad 

En dos semanas, los grujios del general Hom¬ 
ilía, iras Los desembarcos iniciales, hablan mu 
patio los aeropiiL- ríos de la zona septentrional 
y meridiana] de i uzón, asi como los de Miada- 
nao y de baló. La A\ i ación jajionesa redujo casi 
completamente la resistencia aliada, y además 
se había trasportado felizmente el grueso de las 
tropas di' invasión a Jas playas de I. inga yen. En 



til general Dc-ujít^s MacAnlUii. nacido en S3SHU, estaba ya 
vinojiadí? .1 i,is fuerzas filipinas rlr-iJc I'IÍB. Durante l,i 
(ítimerd Cucrui MurntLii nirindo- la División «RjinLxnw-». 
y kic hi-j ¡dn. En t’ [d t -[ gt-iu-ral mJb juven tk-1 Ejercito 
j-SL.iLlimrijdenM- v dr I l, ZJí a t^Jtl ovtentú d mando del set 
tor ds- las Eilipiiuv. En ItíJO, el [wesidemr Hoever k- mim- 
t>ry jek lid EsiJdo Mayor no-mN-kiUericano; pero en l«l 
ilintilió y ¡jasé a ser «ulcejero tk'l Gobierno ^e Mauila. fw 
[uk^. el iiresidenU 1 liLpnm Qaczútl te puto at Erente <k- tjs 
l.i opas liüpinav J: n julio tle 1941. RrniseveLj te 
manila nú.- en ¡efe de ias Eix-rzas s'Sl.utuuriiüeiises en Extremo 
Oliente. Dopuis ik? la derrota aliada en las islas r ilipinav 
iStrs Aj i h li i jtiarcbú a Australia pata asmiiir el mando ek 1 Ues 
I tior zús aliadas en el Fodfitit. Su tortraifentivz. c-n oioíro 
de iS^J, Mrfukló el enmicrizn de la icsonquísia del Pací Meo 
i'«.a los Aliados. hjh a-j^v 


este punió, el mayor contingente del Ejertilo 14 
empezó a desembarcar tí 12 de diciembre, a las 
í ¡neo tic la madrugaría, 

A lo largo del arco de los JO km del deseqibar- 
eu principal japones pasaba la carretera iV que 
ítnmabá parte de la retí de carreteras que condu¬ 
cían a Manila. z\l sm de las playas elegidas jsara 
el desembarco, y entre el gol lo y la bahía de Mani¬ 
ja. se extendía la hartura central de Luzón, una 
zona casi llana de Terrenos agrícolas, con muchos 
pueblos i pequeñas ciudades. Allí -así como en 
lets playa-.- los jajionescs esjieraban encontrar al 
grueso de las Eucr/as americanas y Eli i güilas. í 5 ertj, 
la única resistenda tjue enconiramn fue en 
Ruudiig. docuh- los nipones sufrieron muchas hi¬ 
jas .hasta que consiguieron establecer una cabeza 
de píteme \ los defensores se retiraron. El coro¬ 
nel Tanafca desuciV entonces rm batallón j>ara 
ocujiar el aeropuerto tle Naguiliatt; y eti Agw, 
en el extremo me ridional del frente de desem¬ 
barco, el Regimiento 47, con el apóyenle an ¡Hería, 
aiauzo [lacia el iniericir. tuisia Rosario; mientras 
tanto, ei Repimieuto 48, de reconocí mié m< y y el 
Regimiento de canos, de combate J l desembarca¬ 
ban y jjonian en luga un batallón de i nía raería 
filipina. 

Lri la zona meridional de Luzón, Ja División 
16, incompleta, del general Morioka. que comalia 
uní unos 7000 hombres, desembarcó en Siain 

Y Alimonan, en ta estrecha trama de tierra que se 
extiende entre la bahía layabas y ta de La ¡non, 

Y también lo hizo cu Maubau, más al Norte. L.a 
onde del 2A de diciembre finalizó el desembarco, 
v la única resistencia efcciiva sí 1 produjo cu Mau- 
lun, jior parte de tropas regulares hlípipas, Caza- 
bombaMieras d<‘t Ejército, de autoimmia liniriada, 

Y aparatos prncuk'iues del buque jiortahidma 
ilíones Miziika, projxm'ionarou un ajxiyo cons 




tíi ruc a la 1 » literato niponas, que, al llegar la noel le, 
dominaban ya el isimo de la península. 

Los japoneses, solí) retrasados por una poten 
te acción el 24 de diciembre, se habían apoderado 
de su s primeros objetivos y teman sólida mente en 
sos manos la parre septentrional de 1 o/ón. Por 
lamo, ya estaban en tundiciones de avanzar en 
dirección Sur, hacia Manila, a través de la llanura 
cení ral Quedaba tan sólo [Hir ocupa i la carretera 
¿lúe conducía a la capital por el Sur. MacAiihnr 
sabia que sus déle usas en aquella /o na eran débi¬ 
les. Necesitaba refuerzos v con liaba que el con¬ 
voy do siete 1 buques, escoltado por el Crucero r'Vn 
ícJlo/ío le llevaría hombres, .ilíones y abastecí 
miemos, Pero este convoy ni siquiera llegó a ha¬ 
cer frente j la barrera japonesa de buques de 
guerra y de aviones. 

Desconcertado ante la incapacidad del i-.¡éici¬ 
to tic las filipinas para hacer frente a los ja pone 
ses, el general Mac A nitor ¿nuncio, el 2> de di 
ciembrc, su plan pura la evacuación a Batatín. Peo 
saba derla raí Manila ciudad abierta v trasladar 


S^ld.íclus jajuaiiCMS .ivh.mhUi con ciiü kliiA'ilfirniis uii.i i-i-- i 
iiuu jmcricjrta bituiild cu Id Límcj Uricnsivd ]iorio|idl de 
lm Aliados, vil ii tmiáisuU de IS,»n.-iN t‘l .?í de enero lí» 
dífc'Hyiio mc vtcriNi. Ifiivídcic j una reliracU terer.il ank 
Id ct coi ni te presión dd cunm^o. tus fi--.. 


su puesto de mando a la isla fortificada de i'orre- 
gidor. lói l.i península de haraáti se acó ton Lirón 
ií rundes cantidades de municiones s de caihurari¬ 
te, y asimismo en la isla de Corregido! 

Hl día de Navidad de 1941. día en que MacAr- 
tluu se trasladó a la citarla isla, 5a linea princi¬ 
pal de defensa iba desde las cercanías de Bina lo¬ 
na ti a lo Largo del rio Agno v más allá ..te Carmen, 
has lo los contrafuertes situados en Jos monles 
Za tu ha les 

inluolería del genctal Isuchibashi v los ca- 
rros de combate atacaron el centro de dicha línea 
defensiva, rebasaron rápidamente Villa sis y cru¬ 
zaron el rio, ocultando Carmen la tarde de! ¿ode 
diciembre. Ahora que ya dominaba la cairel es a 
principal, isuehihashi obligó a los americanos a 
utilizar el ferrocarril para evacuar al resto de la 
División ]l; entonces las fuerzas de Tsuchlluashi 
progresaron velozmente porta carretera n" í a fin 
de untTCepLat la vía lórrca en Mont ada: pero una 
bañera constituirla f>oi unos pocos cairos de 
combate y t*5[ un semioruga de 7s rnm, consiguió 
retardar mi marcha, y asi la i ufan tena filipina 
consi guió escapat. 

Cuando los americanos se retiraron de la te rec¬ 
ia a la cuarta tic srts líneas de defensa, la División 
4# ja[Hinesa consiguió romper el frente de Caba- 
nafiian, y entonces tanto la División 1! cunto la 


¿ I de las l ilipinas se vieron obligadas ■= reinarse 
de nuevo. Algunas acciones de su artillería con 
siguieron retrasa) el avance j ( i|Kmós; peí o. a jn-sat 
rio ello, el Jl de diciembre las fuerza*-del general 
Homilía estaban ya j ‘sO kin tic Manila. 

Homnia lanzó contra la linea de Poras al Re 
gim ionio que abrió en ella una brecha de unos 

ISÜG ni e! 1 tic enero. A la manaría siguiente, el 
destacamento de fakahashi. ajx>yado por caño¬ 
nes de KM itiüi, no eneoriEn'i dillcuU.nl en supe 
íiii la OFiosición tic !j infantería;: pero d luego 
arrollador ríe la artillería filipina impidió que di 
cho destacamento dentiuata a! adveisaiio Con el 
flanco protegido ¡*>r los lencnos pantanosos el 
a va nte ja [hi r lé s se el eeluó si gt i i ei ido la t a r r et ei a, 
donde los combates vían continuos y confusos, 
sostenidos ¡pin la artillería e infantería y con et 
empleo de carros de combate poi ambas panes 
la consecuencia de tales perdidas fue que la 
persecución japonesa se hizo más lenta, hasta que 
se transformó en prudentes avances de explora¬ 
ción; mientras tanto, los americanos y filipinos 
u rizaban ei puente del rio Culo en mía terrible 
confusión de vehículos, cañones y tropas. Mac¬ 
ón hur, con ve neldo ya ele que no redhiiiá refuer¬ 
zos, estableció su linea defensiva a través de la 
montañosa peniietila de Bataán y se preparó pam 
la resisienda final 
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i A piúx'ipai línea de d densa de Bataán se en¬ 
tendía desde las pendientes de la montaña sop¬ 
ten trio nal, el monte Santa Rosa, basta el mar, 
Wainivright. con lies divisiones reforjadas, La 
rabo Hería y el apoyo de la artillen a en el Cuer- 
fio de Ejército \, deíctuiía el flanco izquierdo: en 
el flanco derecho, Parker disponía de cuatro di vi’ 
¡ñones, así corno de un regimiento de la división 
filipina. 

Unos I 4 km misal Sur se extendía, con un [raja¬ 
do parecido, la secunda linea defensiva. La resci- 
v-í de la USAFFE (el resto de La división filipina, 
una unidad de carros y un grupo de artillería a 
lomo de 7S nim) se dispuso a preparar esla línea 
para la defensa final. 

En Hataán había 11 nos 80.000 sol dados, asi como 
26.000 paisanos que se habían refugiado allí, Las 
i ese nos de víveres y de carburante acumulados 
se habían calculado para mantener a 43,000 hom¬ 
bres titira rite seis meses; pero ahora sido dura¬ 
rían unas pocas semanas No había mosquiteras, 
y la escasez de quinina se notaba ya por el au¬ 
mento del número de enfermos de malaria que 
ingresaban en el hospital 

No obstante, el Ejército de las Filipinas esta¬ 
lla preparado, dentro de lo que* podía estarlo en 
aquellas circunstancias, para resistir el ataque del 
general Homilía. 


El 9 de enero, a Las I 5 Lloras, se inició una po¬ 
tente concern ración artillera contra el Cuerpo de 
Ejercí lo Li. [.os ca fu mes de la defensa i es [h mil se¬ 
rón eficazmente al ataque de la infantería. Peno 
i! batallón li japonés cruzó el rio Calaguimán, 
y consiguió ponerse a cubierto en una plantación 
de caña ríe azúcar antes de medianoche; se encon¬ 
traba tan sólo a 140 metros, del batallón III ene¬ 
migo. Aún rio había ama nocido cuando los ja(Hi¬ 
ñeses abrieron fuego con su artillería y con los 
morteros; después se precipitaron fuera de ta 
plantación y se lanzaron al ataque ai grito de han- 
zttl enfrentándose con el intenso fuego enemigo. 
Mientras los hombres que conducían el asalto se 
arrojaban sobre las alambradas, los que les se¬ 
guían pasaban sin dificultad sobre sos espaldas, 
pero el fuego tle los defensores los aballa, y así, 
a la manatía siguiente, doscientos o trescientos 
japoneses yacían muertos en el campo de batalla. 

El Regimiento 9 del coronel Takechi atacó el 
flanco izquierdo del general Parker, a fin tle en¬ 
volver a los americanos mientras se seguía pre¬ 
sionando en el otro extremo tle la línea. E:1 avance 
fue muy corto, y ambos bandos sufrieron graves 
pérdidas; no obstante, se mantuvo la presión, > 
al cabo de dos ti ¡as los japoneses se apoderaron 
de una impórtame colina situada entre tos regi¬ 
mientos dd t jérdto de bis Filipinas. 


Eita este lugar, un contraataque sorprendió por 
itimpLelci a los japoneses, y un regí míenlo filipino 
penetró tatito en mis lineas que in\ nipones casi 
unieron la [Kisibilidad de erivofvorlo Poco des¬ 
pués, atacadas por tres lados, las tropas filipinas 
se retiraron desordcnadamvnie hacia la retaguar¬ 
dia En el olio sector de la península, los ataques 
japoneses contra el Cuerpo tle Eje reí lo I de Wain- 
wright consiguieron hacerlo retroceder hasta la 
Línea principal de defensa, donde los combates 
se recrudecieron, Iniciados el Itf de enero, diña¬ 
ron hasta el 25, con graves [KTdidas fHíí ambos 
bandos, Una de las divisiones de Wamwright se 
vio obligada a tiuir jior la costa, sin arma memo 
y en completo desorden, Por otra pane, las enfer¬ 
medades y la falla de víveres empezaban a ator 
mentar a los defensores, Fíl 23 de enero, ante la 
presión japonesa, se inició una retirada general. 

Pero los hombres del general Flomina se eticon 
iraron con nuevas dificultades cuando comen¬ 
zaron a presionar sobre La última línea defensiva, 
definida por Onon-llagac. íl tiro preciso de la 


Un pueblo iIchItlvmJo tas liKnyv wponoiN en 3 ,-j penín- 
■■111,1 ilr KjLI.íii. Li 1 ilr .i I ir i ¡ Iwv nij^ntS 111 l li . i r -s i i'i un eii 
Loilsb boinlMccícv í-ttfUrA Li ulliirtdi lincd deíciactwdi rtlinwSiii en 
el monte Sjiu-jí. Ik-epuee tic un.t iknixtAb reehtencLa, íl^ 
Al ¡artos se ríixlieron de abril), <Ar*™ 
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artillería americana, que disipo taba desde |k*¿ki<i 
lien elevadas, hacía que se pagaran muy (.aros los 
ataques; sin embargo. los ni [Hiñes, en varias pin i 
eos, consiguieron penetrar en la línea. 

léo obstante, Homma debería detenerse para 
re¡JO[U;i sus grandes pérdida* A fines de lebrero, 
el Ejére ito i 4 había peí d ido 7(XKJ hombres, 27t>ñ 
de ellos úntenos; asimismo, entre 10 á 12.000 os¬ 
laban filíennos de disentería, beri-bei i y ti ¡versas 
en íe mi edades tropicales. Huuima a duras penas 
[jodía emplear en la Malta tres batallones electi¬ 
vos. si en aquel intímenlo el Ejército de Filipinas 
hubiera desencadenado una ofensiva. habría po 
¡lulo reconquistar Manila. En cambio, -se produjo 
un [>a ahítes i s de calma en la tierra de nadie, 

El 8 de febrero, en Washington, el Departa¬ 
mento de Guerra recibió mi sorprendente despa 
tlio del presidente de Filipinas, Manuel Quezm. 
quien proponía que lisiados Huidos concediesen, 
inmedLatamente la independencia a Filipinas;, que 
las islas se declarasen neutrales, que *e retirasen 
las hieras americanas y japonesas y que se disol 
viese el Ejército filipino. 

El presídeme Roosevelt rechazó este proyecto 
insistiendo en que La lucha debía Continuar si 
bien autoiizó a MaeArchm para que permitiera 
rendirse, si era necesario, a íjn fueras filipinas: 
pero prohibió rotunda mente la rendición de las 
tropas americanas. 

Entre tatito, listados Unidos ^ s i.ih aliados se 
habían puesto de acuerdo pana confiat ..l m.jcAi 
thm nn nuevo mando en el Pacifico sude*cideil 
tal. M. : u Aühui aceptó* el traslado que se le propo 
nía, obedeciendo la orden del presidente y imp¬ 
la insistencia de los olida les de su Estado Mayor 
Salió pues de hataán en un momento en que los 
combates habían llegado a LUI punió muerto. Gnu 
el partieron hacia M inda na o, en cuatro lanchas 
loj pede tas, su mujer y su hijo, la niñera de óseo. 
el almirante Rückwdl, el general tic Aviación 
George y otros 14 compórteme del Estado Mayor. 
Desde Mitidanao, e! i2 de rnarzo, a primera llura 
de la mañana, el grupo partió a bordo de un JFí- 1 1 7 
y a las b aterrizó sjiio y salvo cu PoeL Uanviu, 

En su primera declaración pública, a su llegada 
a Australia, MacArtliur dijo que la liberación de 
Filipinas era su principal objetivo: 4íe salido de 
allí, [tena volveré*, fue su solemne promesa. 

Se nombro al general Wamwrighi nuevo co¬ 
mandante tle las i topas que ludí aban en la penín¬ 
sula de Bataón. En este lugas el problema más tu ■ 
gente era el de los abastecí mieiil os i se recogía 
todo lo comestible que había en la península; 
pero lo cierto era que el rancho de Jas tropas se 
hacia caula vez nías escaso. La insuficiencia vin- 
nimica provocó la difusión del beri-beil, el escor¬ 
buto y la disenteria; se extendieroEt tauibién con 
desastrosa rapidez fiebres maláricas y dengue. 

Antes de marcharle. MacArtliur había aeonse 
fado a Wainvmght: «Descargad sobre el los toda 
Ja artille ría Es la mejor arma con la que contáis». 
Slti embargo., el viernes santo, l de abrí l{ fecha en 
la que se conmemoraba también el cení enario 
del legendario emperador japones diminuí. i un orí 
has japoneses quienes iniciaron la ofensiva final. 

fl citado f de abril comenzó un espantoso bom- 
barden. Durante cinco horas, los cañones, los mor¬ 
teros y tus olutses [lipones martillearon a aque¬ 
llas l ropas, cansadas y e oler trias, que defendían 
Eos últimos kilómetros de EJaiaán. Más de óü tone¬ 
ladas de bombas se lanzaron sobre ta linea devas¬ 
tada del monte Samat. Al caer la larde Eos hom- 


Auil»! |.! i LstiHHTih. <Jc guci ra iJortvJjfUClií aehis v Lilipinos, 
cMOTUJidos. riM«n en el ontpa Q-'Dunudl, llevando <i 
hcnflbrúS a ti>-.. osmi^iWiK mueruu. o iruintrundus En d 
fentio: aEgurtusprisioucru* ameritanos forojitiliadus diiun- 
le un deseanio en ! i “Tíidrtliii Je Ij rnurrlt*, IJfspcn!^ £k- 
I.s ícnJienki de BjUin (9 Je jIitiI Je IWií, 7H.OÜ4S hom- 
lues del fejCTtitíN aliado cayeron |jrisi(í!ieT¿jv, y S^-, venccrtiv 
tfj Jl-, abltg4t4in ,1 eni|sreruter La LLuuada «niaiC'h.i Je ó 
nnjeoe-, ifuiEMLÍLP Je L(Xt kiit, íS™íl- Marivdes j s.tti I i-t 
nandú. Abajfr síiLJáh.Ios ,jli,=u.U;»s. -se linden a los iapoiHNL-S 
tu Filijiirtjy /Víiiiwfftpi iAnout*e4*toH‘ 


;?o 







AVIACIÓN NORTEAMERICANA 


Cuando empezó la guerra en el Pacifico las Fuerzas Aéreas norieumexicanas y aliadas eran táctica y numéricamente 

inferiores. Sus cazas {F 2A "Cutí alo" y P 40) habían sido totalmente superados 

por los japoneses del tipo Zero. En cambio, el bombardero G-17 (''fortaleza volante") demostró ser 

un arma formidable; pero, a pesar de su robustez y de su capacidad de carga, 

su eficacia se vela reducida por falta de adecuados cazas de escita, falta que sólo con el tiempo se pudo remediar. 


Boeing B-17 
"fortaleza volante" 

Fue c(Tipleado por la Aviación 

taluden; nielen se y en parte, también por la RAF 

durante nocla lg guerra. L os pilotos 

japonesas temían su poderoso 

armamento. Velocidad máxime: 

490 km/h. Autonomía; 3000 km. 
Armamento: hasta 13 ametralladoras de 
Mj mm y vgno5 tipos de bombos, 
con. un total de 4000 kg. 


Curtí S& P-40 

Fue el primer aparato de caza 
iTionoplarro norteamericano que se 
construyó en Serie, y al 
poftCrpio de la guacrg constituía 
Fa dotación de más de la muad 
de las unidades de caza. 

Suministrado también a la RAF, se 
denominaba Torrmttíiwk. Val Deidad 
máxima: 575km/b. Autonomía 
máxima: 22 50 km. Armamento: 

1? ametralladoras de 12,7 mm y 2 de 7.62 


Brewster F-2A 
"Buffalo" 


Fue el pniTiEr monoplano de caza de 
la Aviación ngvgl, eg? dudas 
oficiales sobre esta nueva fórmula 
constructiva determinaron SU 
casi total abandono cu la tase 
inicial de la guerra en eí Pacifico, 

Velocidad! máxime: 620 fcm/h. Autonomía 
máxima: 1 SáO km-. Armamento: 
cuatro ametralladoras de 12,7 mm. 


tares de tal Brigada 6ü y tic Id División 4 japonesas 
habían conseguido a van ah cerca de un kilóme¬ 
tro; el mar! i Ileo de granadas y de bombas hizo 
que c3 movimiento ¡nidal fuera inás fácil de lo 
que Hü ffim a espejaba, por lo que repitió esle pro¬ 
cedimiento al día siguiente, dando a su infantería 
la orden de proseguir el ataque sin preocu[jarse 
tic consolida i las ventajas conseguidas. 

Las acciones de bombardeo por parle de la 22* 
brigada aéreo fueron especialmente dicaces el 
dio 4 de abril. Por pura casualidad, las bombas 
cayeron sobre dos batallones americanos, que se 
retiraron preci pilada mente hacia el Sun dejando 
asi abierto el centro de Ja linea, ¡x>i donde pe¬ 
ndió profundamente la División <>> japonesa Al 
amanecer del 7 de abril los japoneses habían es¬ 
tablecido ya un saliente de ó,5. km en el centro de 
la linea defensiva y dominaban las elevaciones de 
las pendientes norte tic los montes Mariveles. 


El general King intentó la miar un contraaia- 
que para detener la ofensiva japonesa. La Briga¬ 
da 4S, apoyada por unos pocos carros de comba- 
ta, atacó la punta del sállenle en las laderas de 
los Motíveles: peor aquel intento no tenía ¡visi¬ 
bilidad alguna de éxito; no hubo acciones de ilau- 
C0 QUe apoyasen a la brigada vías tropas comen¬ 
zaron a disgregarse. Unidades coleras desapare- 
cían en la jungla; Eos serviciáis de comunicación 
dejaron tic funcionar y los senderos sé llenaron 
pronto de fugitivos. El bombardeo aéreo y de ar¬ 
tillería ju;xmcs continuaba en todo el frente, au¬ 
mentando en intensidad cada vez. que los ameri¬ 
canos efectuaban un ¡memo de resistencia. Con ta 
retirada del Cuerpo de Ejército 11, el Cuerpo de 
Ejército 1 quedó expuesto a los ataques de ña neo 
y tuvo que retirarse también. 

El general Walnwright comprendió que sólo un 
ataque por parte del Cuerpo de Ejército [ contra 


la Brigada 6^ y la División 4 japonesas podrid 
detener el desastre. Se lo propuso al general King; 
pero este se negó a dar ía orden, pues ya no dis¬ 
ponía más que de un ejército desorganizado, de¬ 
rrotada, diezmado y enfermo, al que se mandaría 
inútilmente al matadero si no se vendía. Fue, por 
lo tanta, suya U decisión que puso punto final 
a los combates en la península de Batoán. El 9 de 
abril mandó das parlamentarios al comandante 
japonés. 

Aquella noche se volaron los depósitos de mu¬ 
niciones y unas 2000 personas huyeron a Corre¬ 
gidor en pequeñas embarcaciones y gabarras, 

En la península de Hataán, 7S,000 hombres ca¬ 
yeron prisioneros. Ahora el general Hnnama jxs- 
díu prepararse para el asedio de Corregidor, el íor- 
midoblé «Gtbraliar de Oriente*, y después apode¬ 
rarse de Ja luhia de Manila y exigir la capitu¬ 
lación de ttxlas las Filipinas. 
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CORREGIDOR 



Cuando los hombres del 4” tío warmeí de Batirán 
embarcaron y se dirigieron hacia Corregidor no 
abrigaban muchas cs[>eranzas respecto al posible 
desenlace del viaje. Hablar escuchado a un loen- 
tur de ¡J radio de Manila que conitinicaba al 
mundo, y. poí consiguiente, o ios japoneses, que los 
wiíirjiieí emprenderían la travesía aquella noche, 
listos hombres creían que Los nipones no dejarían 
escapar !a ocasión de atacarlos míen ti as se eneon 
liasen indefensos en sus embarcariones. No obs 
tanto, la travesía se desarrolló sin novedad. 

Una ve/ desembarcados empezaron a alimen¬ 
tar alguna esperanza, basándose en la supuesta 
i nvuí ñera bilí dad de la finca». En electo, como 
IKKlían comprobar, Olongapo había quedado 
destruida, los asi i Meros de la Manila en Cavile y 
en Sangley Fui ni estaban en ruinas, los ixwnbar- 
deos machacaron los grandes aeropuertos y otras 
i usía lacio nes militares; pero ia «roca» estaba aún 
intacta, parecía Invulnerable... o, por lo menos, 
eso decían ios soldados de su guarnición 

1:1 día Zé los marines fueron informados, por 
o i s cu nía ] ida mes de curtí ^ w ñ ia . sob re 1 a oiga n i /a - 
ción de las defensas portuarias. Muchos veteranos 
del regimiento ya habían estado antes en Éilipi 
ñas, y les coma roo a sos compañeros las mara¬ 
villas del «Gibraltár de Oriento. Los fabulosos 
límeles, el armamento pesado, la nave de cemen¬ 
to del ftierre Dnini; todo ello un tanto exagerado 
por la aniinuda fantasía de los nar radores. 

fui i cal ida d, la s dele i tsa s [ m r i. Liarías d e I a t ul i ia 
de Manila consistían en cuatro fuertes construida 
en islas. E! tuerte Mills era ia isla de Corregidor. 
Tenía. lumia de senaaiajo, y media 4 J 5 km de 
longitud [>or 2,S lie anchura máxima. L a cabeza 


del «renacuajo» apuntaba hacia el Oeste y la cola 
se extendía hacía el lisie; el punto en que Id cola 
se unid a la cabeza tenía poco más de W metros, 
de a ne ti tira I i sta /(una. I ja j a y cst rech a, se 1 lar i ia ha 
Bottnmsidc, y en ella había un pequeño pueblo, 
muelles, tiendas y almacenes, la central elécirka 
y las instalaciones frigorílkas. Al oeste de Bollen!! 
si de, el promontorio formaba una elevación, con 
una pequeña llanura que recibía el nombre, bas¬ 
tante apropiado, de Middleside. Allí se eúcoutra 
han los cuarieles y el hospital. 

Topstde ízema aliar era otra llanura, y además 
el punto más alto de la isla, bu él se hallaba la 
plaza de armas, alrededor de la cual se encomia¬ 
ban ios atoja míenlos Je los oficia les, los puestos 
de mando y un cuartel. Desde Topstde. los acanti¬ 
lados lujaban jx-rpendie Lila míe rite hasta el mar, 
pero estaban curiados poi dos cañadas, laChcney 
y la James, por las que se podía ¡i desde Ja playa a 
las zonas de Middleside y de Topside. 

La pane más extensa de la «cola» de Corregidor 
era la colina de Malinia. bajo Licúa! se encontra¬ 
ba la obra más importante de la isla, el túnel de 
.VtaJuka, El tune! principal media 427 metros de 
longitud y 9 de anchura. Contaba con 25 lamlll- 
cacioms, a intervalos regulares, de i 22 metros 
cada una. En una dé estas ramificaciones ve ha- 
I la Lia el hospital y en otras el Servicio de luten 
deuda militar. 

Desde la colina tic Maldita, Ea isla se extendía 
bacía la puma, y en aquella zona el terreno llano 
permitía la existencia del pequeño aeródromo de 

Kindley 

En teoría, el armamento de Corregidor era im 
[kí nenie. Cincuenta > seis cañones costeros, de 


tm calibre que oscilaba entre los 76 mm y los 304 
mui, coronaban ta ista. Dos de los cañones. Lie 
3(14 mm tenían un alcance de 24 km; además ha 
Na seis cañones, también de 104, cuyo alcance 
era Lie 14 kui, y diez morteros drl mismo calibre. 
Diecinueve cañones de 155 mm teniatt un alcance 
de 15.000 metros. Para la defensa antiaérea se 
disponía de 14 cañones de 76 mm, 4$ a metra Ha¬ 
do ras di- 12,7 y 5 relledores con espejo de 152 
mm de diámetro. 

Ui principal preocupación, en el aspecto logís- 
tico,, era el abastecimiento lie mu tile iones. Había 
muchas municiones, desde luego, pero pocas del 
lipo adecuado para su utilización contra objeti¬ 
vos terrestres; y no había proyectores de ilumina 
cíón que permiitesen efectuar acciones de fuego 
nocturno. 

Además del Inerte Mills, estaba el fuerte Hug¬ 
hes. inmediatamente al sur de Corregidor, 3 sime 
de 400 m J , con 17 cañones cuyos calibres varia 
han de los 4 3 5 mm a Eos 76 mm. Y a cuatro mi 
[las al sur de Hughes se hallaba el fuerte Drum. 

Para constituí el fuerte Drum los ingenieros 
habían aislado tota Intente la pane elevada de 3a 
isla El Fraile; con Jos cimientos sobre la propia 
roca, construyeron tul recinto acorazado de 106 ni 
de largo por 44 de ancho, cotí uniros de hormigón 
que alcanzaban un espesor de I \ m. El «acorazado 
americano Drum», como u- llamaban los [Harine¬ 
ros, estalla armado ton cuati o cañones de )■><) 
mm y otros cuatro de 152 nun, ■) su defensa an¬ 
tiaérea consistid en ues piezas de 76 mm. 

La más meridional de las islas fortificadas era 
la de Carabao, tan sólo a'4Y0 in de la COSta de ta 
prmincia de Cavile. En esta isla se construyó el 




CAPITULA 



Filipinas, diciembre de 1941 - mayo de 1942 


Fred Stolley 

Se decía que Corregidor, “el 
Gibraliar de Oriente \ era inex¬ 
pugnable; pero después de la 
pérdida de Bataán. el destino 
de la fortificada isla estaba 
marcado. Ya no podía recibir 
abastecimientos ni ser evacua¬ 
da : y el hambre, las enfermeda¬ 
des y los incesantes bombardeos 
habían debilitado ¡amo la guar¬ 
nición que su resistencia ame el 
álaque fina! fue débil Los ame¬ 
ricanos tenían en la isla 15.000 
hombres, pero tan exhaustos 
que no consiguieron resistir 
el ataque de los primeros mil 
japoneses que desembarcaron. 

Et S di' iTUyo de l'MÍ, dt^yik-. di- cuatro irires tk mime* 
rr Límpidos thtm-ilemkcis ítlW y de art¡Atorra, L=r-, kn>ríJs U- 
puneMC .'iif.ji'tíHli uh t'l ujtuI de Nfifd, slW SípjíJi pi-n ín¬ 
sula. de Italdáii de Corregidor, y esMÍíkíiiíOA uña. íakw.i d* 
puente en íj ¡isla. 


liit-Eli’ Frank, cuyo armamento estaba constituido 
por 2 1 cañones, de un calibre que variaba desde 
Joí *56 mm * los 75 [ueu en la artillería qué de 
le odia his embarcaderos, 

Eci tiempos de paz, la fuerza total de las islas 
los ríl ico das de la bahía de Manila no pasaba de 
los 6000 hombres, la mayor parte de ios cuales 
oslaba de guarnición en Corregidor; pero, con la 
guerra, ía situación había cambiado. A medida 
que la zonas militares se evacuaban, las islas se 
poblaban: primero Elevaron los superwíeníeS de 
Ja base nas al de Cavile, ilespués las i ropas ile los 
mandos y de los servicios Icásticos de Manila. f:l 
día de Navidad, el general Douglds MaeAnhur 
estableció allí su puesto de irían do, y con él [le¬ 
fia ron una compañía de la policía militar, dos 
comjvrñias del servicio de armamentos, una de 
ingenieros \ un destacamento de los Servicios, 
tajando llegó el 4 o de marines. Ja isla estaba ya lle¬ 
na de hombros ele todas las Armas. 

11 29 de diciembre, a las I LÍO sonó la alarma 
aerea, acogida con indiferencia [K>i la guarnición 
y con temor por los recién llegados. Al poco rato 
h- oyeron las detonaciones de la defensa an¬ 
tiaérea. y ¡'mico después una formación de IS bom¬ 
barderos bimotores japoneses dejó caei su pó- 
¡llera carga de bombas. 

Había Comenzado la «saga» de Corregidor. 

bl [emente general Masabaru Hojnma era un 
soldado con mucho sentido de la realidad y un 
buen táctico. Nocrcia que la Fortaleza de Corregi¬ 
dor lucra inexpugnable; pero su primer objetivo 
i- s £ > fx >dera rse < Je M añil a s Je r rolar al eje re i i o de 
MaeArthur... Corregido! podía esperar. No había 
|>el]gr o ile qu¿ r\< a pase. 


Asi, pues, mu vez tomada Manila, cursó 
las órdenes para un ataque aéreo sobre la Fortale¬ 
za, La 5* División aérea del Ejército, dd teniente 
general Hideoshi Obítta, arremetería contra la k 
la «con toda su fuerza* a mediodía del 29 de di- 
eiembre, y una hora después los bombarderos de 
la í l J Fuerza Aérea de la Marina intervendrían 
para continuar la operación. 

Llegaron con seis minutos de adelanto. A las 
H.S'j horas, la primera escuadrilla, a¡>nyada por 
19 cazas, llegó sobre la «mea». Sobrevolaron la isla 
en Lorias direcciones durante media hora, la iva li¬ 
rio bombas de 100 y de 250 k.g, a las 12,30 apare¬ 
cieron 22 bombardenos ligeros y US bombarderos 
eji picado; después entró en escena la Marina. 
Utilizando, en esta ocasión, mués 60 aviones, los 
japoneses prosiguieron el ataque durante una 
hora [x>r lo menos. 

ti puesto ¿le mando déla USAFFE se encontra¬ 
ba en Topside, y, cuando sonó la alarma aérea, 
MaeAnhur salió a observar lo que pasaba. Per¬ 
maneció con aire indiferente míe tu ras la primera 
oleada de aviones dejaba caer sus bombas, «¡Agú- 
diese, general, agáchese!,» gritó un ayudante rie 
caín(X)-, pero el general siguió de pie durante todo 
e! ataque, hasta que su ayudante consiguió con¬ 
vence! te para que subiera a un coche y s¿- tras¬ 
ladara al túnel Mal i tita. 

Los cánones de "ó mm derribaron Eres bom¬ 
barderos ¿fue ¿miaban a gran altura, y las ame- 
iralladouis de 12,7 euatr¿>¿Je ko bombarderos en 
picad» 1 Japoneses. 

Pero cuando sonó la señal que indicaba d Ji¬ 
ña! ¿le la alarma, y los no Combal ientcs salieron 
de sus refugios, quedaron aturdidos ante las rui¬ 


nas dp lo que había sido el «CribraltíU de Oriente». 
V e n toncos C( )n te 11 /a rr>n a roí >r ga n i za rse. 

b'n la isla reinaba un completo desbarajuste. 
Ln la primera olearia, las bombas destruyeron el 
círculo de oficiales, el hospital de la guarnición 
i que había sido evacuado* y muchos edificios de 
E'opstd¿' y Bottoimide. Otras oleadas de bom- 
harrieros alcanzaron objeti vos mds importantes; 
pero los resultados Fueron tos mismos en í'nlas 
[jarte?. lia jo la nube ¿le pobo y de humo, Cot re¬ 
gidor ofrecía el aspecto de mta masa ¿le planchas 
rolas y retel reídas. Después ¿le aquella primera 
meuiMÓú Jas cosas se presentaban imn mal para 
los jnora¿lores ¿le la lurkúe/a 

Los bomba icleros volvieron a actuar los días 
2, },. 4, 5 v 6 de enero, lanzando sus bombas desde 
una altura variable, entre los 7000 y l¿is fítXHi me¬ 
tros. I^s balerías antiaéreas reaccionaron siempre 
muy eficaz me me. 

Dura me ct resto del mes la «¡rocan se vio libre 
de lo? b»rnbárdeos, pues la 5' 1 División aérea ja¬ 
ponesa había dejado Filipinas l úe entonces cuan¬ 
tió 1 empezaron a difundirse Los rumores- Muchos 
Sóldadós tomaron al pie de la letra lo que dijo ei 
presidente Ruoseedl cuando anunció: «Cemella¬ 
res de tiuques miles de aeroplanos están lie 
gando para socorrí-ros*. Los hombre? esperaban 
día tras di a este soñado convoy, y al amaneeei 
subían a Jos puntos ntás elevador uieando el lio 
rizóme, con la esperanza de vl rio llegar. 

Algunos se dieron cuenta de Id verdadera si¬ 
tuación cuando un submarino, que transportaba 
espoletas para la a re i Hería antiaérea llegó délas 
Ha ¿va i en febrero. Los. hombres encargados de 
descargar el submarino se ent era ron enloma ¿Je 








]n$ enormes daños sufridos por la Escuadra aineri- 
Cáfia en Pedrl Harinir y Je lo ríilieil que seria re¬ 
cibir reiüeraos. 

Masía áqiH'l momento la #mca» no i rabí a sitio 
bombardcada por la artillería; pero, a fines de 
enero, una batería japonesa, al ruando bel comán¬ 
dame [‘oslibiuri Koniio y einplezáda cerca de 
remate, a menos de h> km de Cor regidor, empezó 
a disparar con intervalos de un minuto durante 
( res horas 

Se mamó localizar los asemarnienurs ik: los caño¬ 
nes ríe KoiiríOí mas lite en vano. Ifacían jxko 
daño, es cierto; pero ¡Hurlan a prueba los nervios 
ríe los defensores. 


Mientras tanto, id presidente Ruoseveli se preo¬ 
cupaba ¡H n el destino de tía iaán y de Cor regidor; 
pero, especial mente, por el de MacArthur Esta¬ 
dos Ünidos no ¡HHlian dimitirse el lujo de per¬ 
der a s 1 ., soldado más lamoso; poi ello, como ya 
se ha dicho, el 21 Lie febrero se ordenó a Mac A I 
íhtLr que se trasladara a Australia, Pata la gente 
de Corregidor la salida del general representaba 
un rayo de esperan/a: sabían que, d eu huma¬ 
namente posible hacer algo por ayudarles, Mae* 
A til lis r lo liana. 

A mediados de manso, la balería del cóman 
ríante Kondo había dejado ya de disparar; pero 
entonces el coronel Masayosbi Hayafcawa y su 


I s c Regimiento de artillería pesada se instalaron 
en las colinas Jiel Pico de Loro, cerca del íuene 
Frank. Este regimiento disponía ríe dkv. de fas 
más potentes piezas ríe a rt ti Seria del Ejercito ja¬ 
ponas: los obuws ríe 2.40 mm, Con estos calosos 
cm[Hvanm a bombardear los fuertes Frank y 
Drtim. consiguiendo infligir graves daños al pri¬ 
mero; en cambio, los I i metros ríe hormigón que 
protegían el Inerte Dttitu rt'sislición el iHunbardeu 
magníficamente. 

El 21 ríe marzo el destacamento Hayakawa se 
retiró ¡rara tomar parte en d ataque final con¬ 
tra Bal aún. Los fuertes americanos tuvieron en 
tonces unos momentos de descanso; pero el 24 de 


Obús de 105 mna, 
mod. 91 (1931 \ 

El "1Ó5' gfs, junto con éi 
“75" la pipía de artillería de 
campaba del Ejército 
japonés Eí regí miento de 
artillería a& campaña estaba 
constíiuido por tras 
batallones. eOrl un Itual de 
12 pieras de 75 -mmi y 
24 piezas de 1 í>& mm. 

El obús de K35 mm se 
caraaeiiiadí por su limitado 
peso: solía ser 
arrastrado por caballos 
Peso de la r>»e¿a en batería 
1925 kg. Alcance 
máximo: 1 0 400 ifi. 
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niar/n se reanudaron los bombardeos itéreos. 1:1 
general llomma había iniciado Iq fthima lase de 
mi ofensiva ¡«id conquistar Ui -¿roca*. 

Efectuaron el ataque 60 aviones dd Ejército y 
24 de la Marina* Partiendo dd aeródromo Cíark, 
cada avión podía realizar Ires o cualro vitelos al 
día, de modo que los japoneses pudieron comen¬ 
zar los ¿laques a las 9,30 y «mi inuarios ha se a 
las 16, JO. Aquella noche llevaron a caíto el primer 
bombardeo nocturno de la camparía, y en los tres 
días que siguieron enviaron un mínimo de 50 
bombarderos al día. 

Lis incursiones causaron muchos daños; perú, 
una ve* más, se pudo decir que los artilleros del 
60* habían salvado la «rotan La central elíarica 
del Fuerte Mills estaba aún intacta; y si bien algu¬ 
nas posiciones cosieras fueron alcanzadas. fas per¬ 
didas eran leves, Corregidor estaba todavía en 
condiciones de combatir 

No obstante, comenzaba a advenirse la osease/ 
de víveres; las tropas estaban a media ración des¬ 
de el día i de enero, 

Des pues de ía capitulación de la península de 
baEaán, Corregidor se encontró ya bajo el tiro di¬ 
recto de los japoneses, pues estaba a unas (fes 
millas de la citada península- I.os japoneses uti¬ 
lizaron todos los ti|K)s de cañones, desde los de 
75 mm hasta tos de 240 mm, para martillear 
aquel pequeño objetivo. En cuanto la artillería 
desplegó y se elevó el aeróstato para observar el 
tiro, se inició el mortífero dudo. Desde el aeros- 
rato, los observadores podían Local izar con pro 
cisión: los objetivos de Corregido!, y dirigir el lijo 
de las baterías contra cualquier punto. Era. desde 
luego, un combate desiguaí. 

j'ero las baterías de Corregidor tuvieron tam- 
bifn sus momentos de éxito. Los morteros Gea¡y 
alcanzaron una posición artillera japonesa, des 
truyendo una batería entera, luego un depósito de 
[Tiuniciones, y, finalmente, algunos carros de com- 
bale. Sin embargo, cuando los grandes oh uses ja¬ 
poneses de 240 mm comenzaron a responder ai 
fuego, con sus proyectiles cic 180 kg y con espoleta 
a tiempo, se decidió él destino de la lucha. E) 15 
de abril la balería Jame? sufrió 42 bajas Cuándo, 
a causa de' fuego de la artillería pesada enemiga, 
se desplomó una gran roca sobre un refugio pro¬ 
visional de los artilleros: los hombres perecieron 
asfixiados antes de que los equipos de socorro 
pudieran sacarlos. La batería Crockelt fue i am¬ 
blen alcanzada, y las baterías Geary y Craghill 
quedaron fuera de combate al poco ralo de rom¬ 
per el fuego. Sólo los cañones de mm ele la ba¬ 
tería Wilson, en el fuerte Dium, que tenían tfr 
rreta. consiguieron permanecer constan (emente 
en acción. 

El 29 de abril, día del cumpleaños del empe¬ 
lado r H i milito, los artilleros japonices se prepa¬ 
ra ron para celebrar la fiesta: amontonaron mu ili¬ 
ciones dorante varios días, y. a una señal conve¬ 
nida, a las 7.25 horas, comenzaron su «saludo al 
emperador*, E! estruendo era enloquecedor; los 
grandes cánones disparaban, o asi les pareció a 
los desconcertados defensores, con la rapidez de 
las ametralladoras. Los enormes oblases de 240 
itun entraron en acción, y las fragorosas explo¬ 
siones de las granadas lanzaron a los defensores 
de las playas fuera de sus refugios. Mientras tan- 


A rotar: d Incite Drum Lj « racneról ita úudadda de timr- 
ciiigíín consiruió,! tn- la isla El Fraile, pora pTíiU'íwt Curre- 
EÍfkn, El t.Av(rrj/j(lc» Drunm, tumo se té I tamalu, disponía 
ée tu-a trtK tjfiurifs 4f 5S6 mm y OIiüs aialin de t^J- va 
defensa amutérva estatal constituida (m»i tres pac ais de 76 
rnm. E : .ii eü| mníro: un nbús de- ios mm vn t,« forlidf.íd de 
Cfirrcgidúr. A vsEd Isla, ¿poyad* |,kh ulnas fuertes muy t>it-n 
nudos, y cuumí rudos en, istmos vednos, w la obnoct¿<v»n 
l.a denmniiiacjón ile « Rh.hu o titi-ralLif ik- Orieme*-; peto la 
f.'lta ik' una atkvuatk prourcrfóri ai-rea la hia> vulnerable 
v f.ni litó la ionquáia ja [mansa, AUiiu: 6 de mayo: scltia- 
de Id pumkiün’ alucia de Cotxegidur salen <lel lünri 
Malinia para rrndírn C<sn yllp icynvlwia la campaña ¡¿[hh- 
,|p su m Filipinas. La fueiza nipona de desCmbaxcú en la 
‘•■L' -unoí 1.000 hombría había ik-rmj.nlo .■ 3S.60Ú si*lda- 
^ Atados. tXWtTO**) ñujol!) . n/S JinwyJ 
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1 1941 

23 de diciembre: Wake se 9 las fuerzas 
japonesas, 

25 de diciembre: se rinde Hong-Kong a tas 
fuerzas niponas. 

23 de diciembre: aviones nipones efoClúau 13 
primera incsyrsián importante sobre Corregitfor. 

1942 

1 de enero: en Corregidor $e reducen tas ra¬ 
ciones de víveres a las (ropas estadounidenses. 
15 de febrero: Singapur se rinde a los japo 
neses 

¡ 22 de febrero: Roosevelt ordena al general 
MacArthur que abandone Corregidor, 

12 de mafjoi MacAnhuf abendona Corregidor: 
"Volveré"'. 

1 24 de marzo: los japoneses inician el ataque 
contra Recaen, 

9 dé abril: se ondeo a los ¿apañases los ¿iHinnos 
defensores de Samán, 

5 de moyo las tuerzas oponas establecen 
una C3buril de puente en -Corregidor. 

€ de mayo: Corregidor se rinde a los japoneses. 


tO r los, bombarderos atacaban desde el c icio; pero 
cu aquel momento ti fuego di artillería era tan 
intenso que los hombres de Corregidor ni siquiera 
se dieron cuche a dé que estaban sufriendo tam¬ 
bién un alaque aéreo. 

III fuego de la artillería continué durante id ros 
dos días. Después, el 2 de mayo, tos japoneses 
aun lo intensificaron: en el espado de cinco hiv 
ras lanzaron un total de 360Ó disparos sobre la 
¿Olía de las baterías Gearv yCrockeli. Al ñnal P un 
proyectil perforante y con espoleta retardada de 
los obuses de 240 mui, penetró a través del ee- 
menln, ya debilitador de üiVO de los jHilvorínes 
principales de la batería Geary H monees, a los 
japoneses deb aeróstato de observación les pareció 
que toda la isla de Corregidor había estallado. 

Y también lo creyeran los de le uso res incluso 
en Buttomsíde la sacudida fue tan violenta que 
va uso Ilentorragías de narit y de oídos. Varios 
moneros de 13 toneladas de peso volaran por los 
aires, como si fuesen juguetes, se encontró uno de 
ellos en lo que había sido un campo de golf a 

i J6 metros tic distancia. Cayó asimismo una llu¬ 
via de escombros mezclada con granadas de mor 
uto de !ü$ mni sin estallar Eei cuanto se disipó 
el bunio, lt>s hombres, tambaleándose, salieron 
. ' >us Quilos para iniciar las operaciones de su- 
(.l^eun alortuiiadamente, lo-s japoneses suspendic- 
i,.. r : .r^ 1 s * ir d duel día, pues de lo contrario 
, * 1 ^ <3s * tu| ñanas habrían sido tres veces 


U rnj í| L i riJ 
go otra ve/ <•< 
tortees la rcm 


los japoneses abrieron fue 
s armas que poseían, y en- 
artillería de Corregidor ya 
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L.tH úKiwm bakianes .iLí.ííIok en l.i Filipinas; la dclensa de la bahía de Manild se u-mrJtu en t.i Isla-forialera de Owrcgjdlw, 


se reveló débil pues la mayor parte de las bale 
rías estaban i mil il izadas, 

A las M,30 todas las organizaciones defensivas 
correspondientes a los pumos de desembarco es 
¡at;un bajo d fuego japonés; peto más tarde el 
fuego de artillería se desplazo hacia la cola de La 
isla y hacia las playas de la tosía septentrional* 
A las ¿l, mientras el luego se hacia más ¡menso, 
el coronel Hueva rd ordené' que se sacaran todas 
i as amias de los ¡efugios y se guartret, ieran las 
playas. 

Media hora después. Los aerófonos del Regi¬ 
miento de artillería antiaérea 60 captaron el raido 
de las barcazas de desembarco que se ponían en 
movimiento en los alrededores dé Litnay. Los |d 
poneses estaban l legan di 

lia aquélla una situación extraña. Las playas 
estaban guarnecidas [sor un grupo heterogéneo de 
jHjjrirtfs, soldados, marineros, paisa tíos y explora- 
dotes Ji tipil ios: [a tropa más maltrecha y variada 
que se había visto jamás en un combate. Su arma¬ 
mento il>a desde bis Ensiles HnfieU basta ¡oslan- 
zagrarmlas. La bien instruida División 4 japonesa 
de Monona no tendría la menor dificultad en de¬ 
sembarrar con una defensa semejante, sobretodo 
después del bombardeo preparatorio; no obstante, 
y pese a la luz de la luna, los timoneles de las bar¬ 
cazas tuvieran dificultades para llegar a las zonas 
que se les había asignado pata el desembarco. 
Una corriente inesperada, que recorría el canal 
Norte, empujó a la fuerza de desembarco lejos de 
La /una establecida, hasta La cola de Ea isla, a mi¬ 
les de metros de distancia de su objetivo. V míen 
tras Las barcazas iban a la deriva, haela el liste, 
intemando luchar contra la eor¡ieme, las defensas 
costeras abrieron fuego contra ellas con los caño¬ 
nes de 75 y de i7 mm, con las ametralladoras y 
lia su con los fusiles, 

Los japoneses, que esperaban un desembarco 
fácil, quedaron completamente desconcertados. 

Sin embargo, un 30% de ellos, [H>r lo menos, 
consiguió desembarcar y establece: una cabeza 
de puente. Por otra parle, algunas emliarcacio¬ 
nes. una de las cuales lleva lia a bordo al coronel 
Gempachi Sato, que mandaba una unidad riel Re¬ 
gimiento de infantería ól r Llegaron a la Ésta sin 
ser advertidas. 

Mientras los defensores de las playas seguían 
disparando contra 9a segunda oleada de desem 
barco, et coronel Sato organizó a los supervivien¬ 
tes y emprendió su marcha hacia d túnel MaJirna. 

Los combates que se trabaron a continuación 
fueron tan confusos que no se puede dar uria re¬ 
lación clara de ellos. Pequeños grupos estableeie 
ron reductos y Los defendieron hasta la muerte; 
pero, al IInal, la falta de comunicaciones entre tos 
defensores aceleró et desastre. Al ama ucee r del 
día siguiente, algunos de ios grupos que gnai ne¬ 
cia n las playas aún no sabían que los japoneses 
habían descinta rea do, 


El mismo coronel lluwarii no supo nada de! de¬ 
sembarco basta medianoche, y cuando ordenó 
que la reserva de su regimiento ente ase en acción, 
csía encontró muchas dificultades para pasar por 
el túnel Malinla y llegar a la zona del combate. 

Y se dio el asombroso caso cíe que, con I 5.(300 
Itocnbrcs en Corregidor, de los, cu a Leí» 4000 ó 5000 
esta bao concern rallos en el túnel Malintj, Ho- 
VL-Jrd y Moore se encontraron en Ea imposibilidad 
de reunir una reserva capaz de oponerse a 1000 
japoneses. Había muchos soldados de ¡os servi¬ 
cios. técnicos y oficiales disponibles, pero Jo que 
la 1 'roca* precisaba en aquellos motílenlos eran 
combatientes. 

Por su pane, el general Homilía también se ev 
iaIyo mordiendo las Uñas dé desperación. Al en¬ 
terarse de que la untad, o los dos tercios, délos 
medios dé desembarco habían sido destruidos, se 
dio cuenta de que existía él serio peligro de que 
los americanos arrojaran al mar a sus soldador 

Y si bien disponía aún de 14.000 bou i bies, ya no 
lo quedaban más que 2 I embarcar iones. Cuando 
se le confirmó que los americanos estaban con 
(raatacando fue presa del pinico 

No obstante, e! ataque japonés no fracasó. Pe 
quedos destacamentos habían envuelto poi ¡os 
¡Limos a los elementos americanos que contra 
atacaban; también se había desembarcado la ar 
t illeria ligera, que proporcionaba un dicaz luego 
de apoyo, y, en fui, el golpe final se asedó a las 
10, cuando entraran en acción tres carros, de com- 
baie que los nipones consiguieron desembarcar. 

Corregidor ya estaba perdida. Se habían em 
picado Unías las reservas, todos ios cañones se ha- 
líatan inutilizados y ¡os japoneses ya estaban só¬ 
lida mente instalados en una cabeza de piten re. til 
día íi de mayo, a las 10 horas, el general Wain 
wrighc ordenó a su ayúdame de campo que trans¬ 
mitiese un mensaje de rendición al general Hom- 
ma, y se dio orden a las tropas de destruir tas 
armas. Corregidor, la fortaleza «invulnerable», 
había caído 

Las reacciones de los hombres de la «rotan- fue¬ 
ron muy diversas. Algunos entraron cu los alma 
cenes de alcohol medicinal y se emborracharan; 
otras se lanzaron sobre las reservas de víveres 
acumulados y comieron hasta hartarse, 


FRED STOLLEV 

Kt-d.nlíu |rk- del ktffc IVdBj -<vnTj|iHrL(J lIl'J , 1 - j!,; 

i'tt Skii^tíiL en I1MI Si- IviJJ.iU, r-n tu- 
ru-gií.litr. jl nuiixtrih lV' ij:i.i vf.inn ik- Jtihffc.i 
NmiuSis, iiur-hV? !j Kl,i ,.-¡ i ák' Ir* 

.ifhlh V I IK'iJÍhH H,'Jk URl'd'ld- 
¡líi ik- rtHHí«<rjKÍ4n C«lKí A' ííuhtm 

Jvsi l«í V0t\ h> * S MrfZNa Orifiiír or vt C<K$U ck- en ! .( 

¡íLK'rrj tic O^nw, y <k-$tNK-s c<^iu> ¡t-Ei- <leF mt-vk-u» ¡k- jHvjrtj di' ísn.i ; ]i 
vtí«jfi <ir «üirjuíí. a io itgrm de üürea fue rtdMivi dr la Mjtm 

■ i:rm t'MMt, lu-da gio V jiltüU) nt t'ts? l'n Víftt |MS¿ a Cnrmw iy¡|,- 
Jr'* 1 rL '-ii-ti;■ i Pí.>»-al A- U». TM,i¿ks UniOciis. e¡¡ ni <U- octUaor i-k-l 
..JiVi uiuiSJirí- iV-M-friit-p, Aú.IL ijEriiL-jiU' vs ■.tií,vr.;,t ,.k üiLiiw.'in ,kl 
i.lJdíMKfHIkü'rrtti, 










































Birmania, diciembre de 1941 -mayo de 1942 


Zona fronteriza 
entré China 
y airmsnia 

(Puto Magauf»} 



sir John Smyth, general de brigada 



país y proteger al flanco noroccídental de la “esfera de coprosperidad de la gran Asia oriental”, sobre la que 
eí imperio del Sol Naciente pensaba imponer la propia supremacía. El autor de este artículo, que durante la pri- 
riieril fase de la campaña mandó las fuer/as británicas, nos ofrece una visión inédita de aquella ludia desigual 
y de La retirada (la más larga efectuada jamás por los ingleses) hasta la frontera de la ludía. 












! *¡i f ] campaña, corta [Hr¡> MHb importante. pue- 
,k' dividirse en lIi>s lases, !.a primera dumdestk- 
Jieiembre de i9a l hasta marzo de IÍ4Í, y voin- 
■¡11 l,‘ tiLÍ e el periodo en (.tue el Ejercí Elide HifuiiJiiki. 

.¡i ¡tundo del peñero! Huilón, combatió y perdió 
la batallo de Rangún y el dominio de lo cortóle ni 
que enlazaba con la Cid no lío Chíang Koi-Cbek, 
kj que decidió el destino de Birmania 

Lo segunda lase duró de marzo o ituyo líó 1941 
cuando lo que restaba de los Ejércitos birmano v 
chino, báiu los órdenes del genera) Alexjnder. 
continuaron Combatiendo durante Unió el replie¬ 
gue, desde Rangún basta la frontero con lo Indio, 
consiguiendo una acción reiardadora. V esto, pre¬ 
ciso rúen te, salvó a la india de la amenaza de una 
invasión nipona, y permitió que los agotados su- 
pervivientes de la campana de Birmania pudieran 
ponerse o salvo en aquel [tais. El general Alexan- 
dó¡ lo definió como «la operación de salea metilo 
de Birmania*, 

Seria difícil encomiar un país menos prepara¬ 
do paro la defensa, en un con El icio de proporcio¬ 
nes mundiales, de lo que estaba Fi i muñía en 
1941. Sin embargo, tanto Whist sin Churchill con'io 
el presídeme Roosevelt sedición perfecta cuento 
de la impon ancla que el país len ia pora la causa 
de los Aliados en general y poro la Iridia en par¬ 
deóla r, Desde el punto de vísta de la estrategia 
aliada, la necesidad de maulé ñor o los chinos en 
condiciones de continuar lo guerra contra ci Ja¬ 
pón era de Éntciés vital, ya que esto significaba 
tener empeñadas considerables fuerzas enemigas, 
v el único camino por el que el Ejército chino 
[jodia recibir abastecimientos y el único también 
que permitía mantener las bases aéreas ameri¬ 
canas en China, era po cha mente la ruta de Bir¬ 
mania. Desde el punto de l isia Lie la India, míen 
iras Birmania resistiese. Calcuta y los grandes 
centros industriales del Word este estarían prácti¬ 
camente protegidos de las ineurskmesaéreas y de 
una invasión pot tierra. Desde el punto de visia 
militar, hasta 1937 Birmania había formado parte 
de la india y ¡joi lo tanto su organización estaba 
lia jo la competencia del Gobierno hindú. Después, 
lilis la separación, obtuvo [llena autonomía para 
sus fuerza s Armadas; no obstante, en septiembre 
dé 1919, al estallar la guerra, hubo un nuevo cam¬ 
bio, ya que se puso a las Euer/us Armadas )ñr toa - 
nas a disposición directa de los jefes de- lisiado 
Mayor británicos, residentes en Londres, para la 
parte operativa, mientras que en lo adtninisira- 
iivo y luianciero seguían dejxmdlendo del Gobier¬ 
no local. En noviembre de 3 940 se devolvió, ttn^s- 
[H rada i nenie, la dirección de las operaciones al 
recién consilluido Maculo de Extremo Oriente, 
con sede en Mngapur, y la parte administrativa 
se dividió entre el Gobierno birmano y el Minis¬ 
terio de la Guerra de Londres. Desde Juego, esta 
decisión no [jodia ser nicntjs acertada ni más con¬ 
traproducente. y tamo los comandantes locales 
como los comandantes en jete que se sucedieron 
en la ludia insistieron para que Birmania vol- 
i iera bajo 3a jurisdicción del Gobierno indio. Pero 
sólo el 12 de diciembre de 1941, cuando el ataque 
¡ apones era ya in mi nenie. Birmania volvió a Enr¬ 
ojar parte de la India, Y aún se produjo otro cam 
Ido: el i o del misino mes, precisamente cuando 
los japoneses se habían lanzado al ataque, pasó 
a depender del ABDA (el Matulo americano, bri¬ 
tánico, holandés y australiano del Pacifico sudoc¬ 
cidental*. Mas en marzo de 1942, al disolverse 
el ABDA tras la invasión de las Incitas holandesas 
por los japoneses, Birmania volvió nueva mente 
a la India. Es difícil imaginar un embeodo aclmi 
nisuativp más complejo 

Debilidad general de 
los dder^res 

En 193 7 había luía guarnición muy reducida 
en Birmania; dos lialalloties británicos, cuatro 
de fusileros birmanos y algunas unidades más. 
Tiempo después, tras una (ájante petición del Go¬ 
bierno birmano, el gobernador, ssr Regí nal d Doy- 

.'it 


nú n-Snihh. conoiuiyó oíros dos batallones icrri 
loríales. Pero vsl' no satis lacia aún las jspiiatio 
nt-s de tos birmanos, por lo que éstos t rearou al- 
gimas compañías apiñeteínas que se incorporaron 
a los fu sileros, ames reclutados exclusivamente 
en tic los el lin. ios kaehiri > los karen, considera¬ 
dos como las tribus más indicosas. Pero el cuerpo 
en el que Bu inania mas con baba era su [Milicia 
milita!, compuesta poi nueve batallones. 

]_os¡ dos úti icos batallones regúlales británicos 
eran el Batallón i del Regimiento ütiHtfístfFshiK 
y el de InfáiUeria Ligera 3 3 del Regimiento York 
shiíx tel K'uicj\ Orvi íVrfcsjfth-f i.ighi trtfumry), Pero 
a muchos olkiales, suboficiales y tildados de ani¬ 
llos batallones va se les había destacado tu la In¬ 
dia v en el Reino Unido, por lo que en diciembre 
de 3 94 i ios electivos qué quedaban se habían re- 
dueidoa dos compañías [mr batallón. 

La aviación era asimismo muy escasa, corno tu 
era en todo el Extremo Oriente. Ai estallar la gue 
ira la única unidad de la RAL estal>a toíLsntuida 
[HJr el 67* Escuadrón aéreo de raza, con uticrs 16 
íhóíiito, En cuanto a los aeródromos de Punca Vic¬ 
toria, Mergo i, la voy y Moni Mein eran de Lmpnr 
tac la vital en Ja ana que seguían los refuerzos 
enviados [joi vía aérea a Malasia: pues la distan 
cía de Rangún a Singapur era demasiado grande 
para que los aviones de aquella época la pudie¬ 
sen recorrer sin escalas. 

En abril de 1941 Chiang Kal-Chek había acce¬ 
dido a que cierto número de escuadrones aéreos 
americanos, con tripulaciones lomudas por vo¬ 
luntarios, que sr hicieron famosos con la sigla 
AVG (Amtricaa Volumeer Group, Grupo americano 
de voluntarios) y que actuaban en China, se pusie¬ 
ran a disposición de la defensa birmana si era 
necesario. El primer contingente cid AVG llego 
en jimio de 1941 y en noviembre va se habían 
formado en foungoo ires escuadrones de cazas 
Tajjía/r.m’E (P-40) Eu diciembre de i u 43, cuando 
Birmania se enconiró ante la amenaza real de la 
imvisión, el generalisimn chino mantuvo su pro¬ 
mesa y envió un escuadrón para contribuir a la 
defensa de Rangún. 

La superioridad numérica y la mayor amono 
mía de vuelo de los apa ralos jajioneses, no eran 
las únicas desventajas de los defensores. Para im¬ 
pedir que nuestros aviones fuesen destruidos en 
tierra, era indispensable contar con un sistema de 
alarma eficaz; pero la das posición de los aeródio 
mos birmanos excluía cualquier posibilidad de 
crearlo: casi todos estaban situados en una larga 
línea de Norte a Sur, que iba desde Punta Victoria, 
cu el extremo meridional, hasta Lashio, en el lado 
opuesto. Atientas, disponíamos de un solo aparato 
radiogoníoinéirico, y el recién constituido cuerpo 
de observadores de Birmania no contaba con radio¬ 
transmisores, por Lo que tenia que depender de 
las líneas telegráficas y telefónicas civiles, escasas 
y delicie lites. 

Durante la visita de Wavell a Cbung King, el 
día de Navidad de i941, Chiang Kai-Cbck se ofre¬ 
ció para poner a disposición de la defensa de Bir¬ 
mania tus Ejércitos 5 y 6- Wavell aceptó tan sólo 
la División 93 del Ejército 6 y la trasladó a los 
Estados Shan, poniendo algunas objeciones a la 
conveniencia de aceptar ambos Ejéreiios, La nega¬ 
tiva ofendió profunda mente a los chinos, levan¬ 
tándose entonces muchas criticas contra Wavell. 
Parece ser que sus i tlubeos ante la oferta de ayuda 
derivaban del convencimiento que en aquella 
época compartían los jefes de Estado Mayor 

Tras estas premisas hablaré de la primera lula 
lia de Birmania, en la que yo, cuino comandan¬ 
te ilc casi todas las fuerzas defensivas de tierra, de 
sempeñé forzosamente d papel de protagonista. 
Para comprender bien esta campaña es necesario 
tener en cuenta que la evacuación de Dunkerque, 
ía batalla de Inglaterra, las operaciones contra los 
italianos en el Norte de África y en África Orien¬ 
ta], la reciente pérdida de Singapur y la nueva 
amenaza contra Birmania, hablan obligado a la 
Cíutimanwealih británica a realizar un esfuerzo 
que llegaba al límite máximo de sus recursos. Ya 


no quedaban soidadtjs, ni fovzas navales ni ae¬ 
reas, ¡ i i buenos oficiales para mandarlos, viudo 
ello eia muy necesario en aquella dramática 
situación. 

El 4 de diciembre de 19-tt el ge l ver ai Wavell 
me m'denó que asumiera el mando de la Divi- 
sión l" Bkhk i'iít (Gato negro); pero el domingo 
28 de vi Le iembre, cuando se me convm’ó en ]>eliii 
[uta celebrar una entrevista, me 1 ntormo de que 
halda dispuesto el traslado a Birmania ik su jete 
de Estado Mayor, el genciol Unt lu.il, [vot que 
orgar!izase la defensa del [vais contra la invasión 
nipona, nombrándole comandóme del Ejército 
birmano. Mi cometido consistía en dirigir la In¬ 
vita con indas las fuerzas que Husmo pudiera po¬ 
ner a mi disposición, incluyendo Ja única brigada 
que quedaba de la División 17, pues las otras dos 
se habían perdido en la defensa de Malasia 

Wavell subestima a l enemigo 

El antiguo desprecio de Wavell pot el soldado 
japones era algo arraigado en él uti desprecio 
profundo lLo L que no se desprendió hasta el ¡.hade 
la caída de Rangún. Por otra [jarte consideraba a 
las tropas hindúes, de que disponíamos en aquél 
momento, totalmente desprovistas de emrond¬ 
ín ienlo y mal equipadas para combatir en la jun¬ 
gla. En mi opinión esto explica por qué WaveM 
no conseguía comprender ia razón de que mies- 
nos soldados hindúes y humanos, avezados a tas. 
acciones sobre carretera, no pudieran contener a 
las divisiones japonesas, móviles y muy entrena¬ 
das. en las fronteras extremas de Birmania. 

Pocos días después, Wavell recibió la orden 
tic ceder el mando de la India para asumir el de 
todas las fuerzas combatientes aliadas en Asia 
sudorienta]. Aceptó este nuevo encargo, difícil 
y desesperado, con su flema habitual, limitándose 
a comentar, en el momento en que subía al avión: 
•¡¡/Sabia que tendría que cargar con el bebé, pero 
aquí se tulla de un par de gemelos!» 

lin el plan elaborado poi ]os japoneses para 
la conquista de lo que ellos llamaban "¡región me¬ 
ridional», d cometido asignado en un principio 
uE Ejército í 5, compuesto pin las Divisiones 3í y 
>S, enn el apoyo de la 10 a Brigada aérea, era la 
ocupación de la i la lidia r incluido el istmo de Kra, 
hasta Mak'hon, en este punto iku parían los aeró¬ 
dromos biitárticos vio Téúásserini a fin de prote¬ 
ger el flanco derecho y la retaguardia del Ejér¬ 
cito 24 en su avance por Malasia. Más tarde, mu 
vez. el Ejército meridional se hubiese aseguradlo de 
que las operaciones seguían de forma satisfac.:- 
Eoria y de acuerdo con los planes previstos, el 
Ejército I S comenzaría la invasión di- Birmania, 
siguiendo la dirección de avance Tak Moulmein 
y teniendo corno primer objetivo la conquista de 
Rangún. 

El Ejército i 5, a] que se había incorporado la 
división de la guardia imperial, entró en Bang¬ 
kok el 8 de diciembre de 1941, lo que significaba 
que era ya dueño de Tailandia, pais que conloóos 
sus aeródromos y sus lineas lérreas, se convertid 
entonces en zona de concentración japonesa. El 
16 de enero un batallón japonés ocupó Punta 
Victoria, en Birmania meridional, Gm encontrar 
la menor resistencia, pues la guarnición británica 
se había retirado. 

Rangún sufrió La primera incursión aérea el 
2 i de diciembre tie 1941, y Ja segunda, el día de 
Navidad. ES electo tie los bombardeos en los tra- 
bajadores hindúes del puerto fue desastroso, tamo 
que, por esta razón, cada vez fue más difícil man¬ 
tener la actividad en dicha zona, 

Yo llegué a Rangún el 9 de enero de 1942 y me 
presenté di reclámenle al general Huí ton, al que 
aún no conocía personalmente, ¡funon me trazó 
un cuadro exhaustivo y, como pude comprobar 
después, muy exacto de la situación. Probable 
mente la amenaza japonesa mas grave procede¬ 
ría de Tak, por Kawkareik-Pa an Kyaikto, y de 
ijittang. Para hacer frente a este peligro inmedia¬ 
to, ya se habla enviado la Brigada lf> hindú a 
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Sus yacimientos petrolíferos y la carretera que 
la unía con China hacían de Birmania 
una codiciada presa industrial y estratégica, 
Además, constituía un bastión contra 
eventuales ofensivas a Fiadas lanzadas 
desda la India. En realidad, la campaña 
birmana no fue otra cosa que la continuación 
de le campaña malaya: el Ejército meridional 
japonés habla ocupada le península de ¡tira 
entre loe días S y 1Q de diciembre del 341 
¥ en un mes logró consolidar muy firmemente 
$u$ posiciones en Malasia, hasta el punto 
de que pudo lanzar sus fuerzas hacia el Norte 
e invadir Birmania. La ofensiva principal, 
desencadenada desde el Sur 
el 15 de enero de 1342, 
fue apoyada por un ataque convergente 
lanzado desda el Norte, al 2.0 de enero, por le 
División 55, que se bailaba en Tailandia. 

La invasión fue un nuevo triunfo pera los 
estrategas japoneses, y las tropas aliadas 
se vieron forzadas a una larga y extenuante 
retirada hacia la frontera de Assam. 
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BIRMANIA 1942: 
UN NUEVO ÉXITO JAPONÉS 
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awkareik. bajo el ;ii..iiule»del gei»er*ii J. K.joiíes 
.. l¡ ligada 2 bimiana. mandada (h>t el general 
Bolirke, estaba diluida etl una zona eMleUMsinkl, 
de muís ili- 480 km, cubierta en mi mayor purii 
jH'ii la jungla, y tenia.. ademá*, la misión de delén- 
dei Jos aeród romos de.- Mcrgui y di: favoy. 

E:ií d Norte existía oitd probable dirección por 
3a l¡i.il. j penetrar desde E’apun hacia Sillang, jxvr 
lo que el k n i lorio confuido a mi responsabilidad 
M- v \ icrij ¡a desde difluí localidad hasta Mcrgui, 
oii el Sur; por el Eisie llegaba hasta Tak y al poso 
de los i ;cs Pagodas tira un letriioiin extenso v 
salvaje, uno jungla atravesada: por escasísimas 
i ios de comunicación v con tu ¡a e si elisión de JS0t> 
o 1300 knu 

i ota deícudei toda esia zona sólo disponía «. n- 
loners ríe dos brigadas. Lo Brigada L6 hindú v la 
Fitina do 1 birmano: una i creerá uní Brigada 4ét 
le nía que llegara Rangún luios días después. Para 
impedir un posible avance japonés poi d Nut- 
deste, una división mnv débil, la División I bir 
mana del general Bruce Scotl, se eorteciltró en Los 
Esíavlos Shan y. aunque me proporcionó toda la 
ayuda posible, no participó directamente en esta 
primera fase de Ja campana. 

Como el mandó del Ejército no disponía de 
r ropas paro establecerlas o lo largo de los vi os de 
comunicación, a ruis obligaciones se sumaba La 
de defender dichas vías, que eran larguísimas 
pues ibón desdé Moulmeirt hasta Balín y Sillang. 

i I río siuang constituía una formidable barre¬ 
ra en la rulo principal del avance ¡apunes bada 
Rangún; era d único obstáculo realmente duro 
en ¡mío el leo tro de operaciones. Por Jo ionio, el 
píteme que lo cruzaba tentó una i nipón ando in¬ 
calculable. tanto para nosotros como para ellos. 

En la orilla izquierda cid Sillo ng el terreno era 
descubierto v adecuado aJ ti[H) de operaciones 
para las que mis 1 cierzos habían sido entrenadas; 
era el único en el que la División 17 podría en 
fíe otarse con Lov japoneses en condk ¡otiesde rela¬ 
tiva igualdad; pero que. dcsg rae ladai líente, se en¬ 
contraba sólo a l-fiü km de Rangún. 

I-I día I -> de enero, el batallón CXII del Eqer- 
■ Un meridional japonés cruzó la frontera birmana 
v el aiuepte se desarrolló rápidamente en el Lrans 
curso de tus dias que siguieron. 1.1 19 lJc- enero el 
enemigo conquistó Tavoy. iras [lenotai al lata 
Uón tle lusileros (¡urkhti que la guarnecía > a lina 


bateíta de Lis tropas si lis i liares birmanas. Dcs- 
pues de esta acción los dele riso res de Mergo i q t te¬ 
da ron aislados. s del 20 ol 23 de enero fueron 
evacuados (m>i mar. Los operaciones, en Tenas- 
ser un. aunque eleciuadas en menor escala, lúe ron 
unisonantes plaque permitieron a los ¡a po rieses 
ottqri.il i res aeródromos, Plinto Vicio rio, Mcrgui 
v la voy; lo cj 11 e hizo posible que los cazas escol¬ 
iasen a los Innnlvarderos truc atacaban Rangún. 

H 21 de enero se vio ciaramenic que los nipí»- 
neses estaban avanzando en fuerza contra Kavv- 
koreik Fl comandóme del Ejército había orde¬ 
nado ol general Jones que procurara no empeñar¬ 
se en combate hasta que no quedase ninguna 
posibilidad de reí irada; pero csló era más fácil 
de tice ir que de hac er, dada la Jalla de medios 
iic transpone. Después de una acción terrible, la 
Brigada I (> eléciuó el repliegue hasta la zona de 
Moulmeui, a donde llegó en condiciones que exi¬ 
gían una radical reorganización. 

lin aquel momento nos dimos perfecta cuenta, 
en líneas generales, del dispnsitivo del avance ;a 
['Amis E.i enemigo, aprovechando su movilidad 
contra nuestra situación, que nos hacía de pender 
de la dispumbilüdád de las carreteras, envolvía 
nuestras posiciones para atacarnos después pt>r 3a 
espalda, J : sta fue láctica que siguió durante ¡oda 
la primera fase de la campana de Birmania. 

Mi Estado Mayen v yo llegamos a la conclusión 
Je que, para delener el avance ja (iones, debíamos 
concentramos de Jornia que consi huyésemos una 
fuerza, equivalente a una división y combatir en 
t ene nos. elegidos por nosotros en vez de inte nía t 
defender localidades simadas a gran distancia 
uiias de curas v en plena ¡ungía. Por lo tanto, pro¬ 
puse que se divinase un repliegue a 3a zona BÜin 
KvaikioSiiiang, movimiento que nos permitiría 
ocupar tu posición del río Sillang. 

La orden era resistir 

Sin embargo, recibí la orden tic ojkjiiít resis 
icneia en el lugar donde me ha llalla. Aun hacien¬ 
do constar que no estaba de Acuerdo con el plan 
del Alio Mando, la única alternativa para miera 
Ja de col Atiera r lealmealle en ml ejei lición, V, claro 
esiá, tenía que conciliar este ilfki fon el de evi¬ 
tar que mí división fuera desunida Fl M de le 
tuero, para cumplir el cometido que se me había 


•s !it izquierda: un ntiLis ja|M>n l'--^ di- 'H miu ith klitlá en ai- 
vvis,i> ¡íjlv.ís para t.i<ihr.n mi imus^ihic imi U jungk. in- 

s.jilíí i:.! ¡.I|MM'| 1 -.,I U'LFi/.iudust' ,p íA^sílI UliíMltTas Lis .tllKEi.i 

¡ lck 4 .lor.kh .i|h<yan su .iicEán. Sobre lnif.i>: tos 
ikupan d onvqno |XU<>tifvri> ilv Vi-riitn k[ wm intv 
uMrtát's ¡'twtis (le ik'ETÚleO filbijr áfló d j^tjruyJos el léite 
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condado y por propia inkiatna. conceiim mi di 
visión al otro lado del rio Bllin, que en esta esta 
ción no era más que un foso, pero que, no obs¬ 
tante consi Luna mili buena linea defensiva. 

Unos dias antes, el 2 ó de cuero, el teniente ge¬ 
neral Hela, comándame del Ejército ] ‘i jjjMméc. 
había ordenado a la Div isión que conquistase 
Moulmein. Comprendí perJécE a tríenle que la ym 
sesión de esta i m (sitiante ciudad pe nuil l lia al 
enemigo dispunet de un nuevo aeródromo v que, 
al mismo tiempo, su conquista tendría repercu¬ 
siones morales desastrosas en lodo Birmania. N'o 
oleran te, Moulmein era una posesión que no fwi- 
dia mantenerse a tuertos deque leda la división 
vertiese hasta la última gota de sangre en una de¬ 
sesperada batalla, cosa que estaba muy lejos de 
las intencioEies del comandante en jefe. 

Yo propuse deJeudei Moulmein con una ligera 
pantalla defensiva, peco me ordenaron que la 
defendiese ^durante el mayor ficm|K> posible con 
mía brigada». No sé, y quizá no lo sabré nunca, 
cómo ¡os generales Roger Eikin y Pa<3dv Bourke 
consiguieron sacar a mis hombres, de una sitúa 
eión tari espainosa. Después de dos días de en¬ 
carnizados combates, en Jos que los japoneses 
sufrieron graves pérdidas, no quedaba otro recur¬ 
so que mandar más refuerzos u ordenar la retira¬ 
da. Por un verdadero milagro, y gracias a la tran¬ 
sí loria inelkacia de la av iación mirona, los nues¬ 
tros pudieron escapar a bordo de enucleaciones 
1 ü víales. 

No obstante, se perdieron rtOO hombres y gran 
cantidad de material. 

Se rechazan las 
peticiones de retirada 

í.os ¡a(ioneses habían ocupado Manaban v se 
esiahan infiliraudo (Hir tudas partes, entre las 
eviternas s aisladas (Hisiciones qite yo debía deten 
dcr. Comprendí qtie era preciso dirigirme de nue¬ 
vo. v de forma aj>remianie. al co maneta ule en icl L r 


til) 







Rangún en IIaiiijv Ui m. untió iLf^U- el uhttiici 

KUM)lú9ijt» dejO el puerta E:L 7 ele nuiJtu sellevú ¿ u-i 
mirirt l.i evj<twdón de Rjrlj¡icr!, ilimicdijldnicntc ck'SjiHÁ 
que hü njevUiedJTWtiUii (El“ jtastidare* hulticun d^niiTildidn 
c inimfbtdií ttHlds Un ¡tvii,iE,tnoin.-> portuario* CiMn{kt el 

S i.!i- itoyo fi» |,i|MMh.-v;s irrumpieron l j pi la úuditl U eileun- 
tidióil dsk'ru y drsliuiclj. 


si no quería que d enemigo eliminara poco a 
poco iiii d i visión sui haber alcanzado su objetivo. 
Por esto, el \2 ¿lo lebrero encargue a Covean, h] ri-e 
compartid mi pumo tic vista. que se trasladase a 
Rangún pata exponer la situación La relación 
o lie i ai dice «Soiylh le dijo id Onviii) que iimi> 
líese ame H libón sobre el grave peligro en que 
>c encontraba la División I"’, que coma el riesgo 
de queda 3 a islada al otro lado del píleme sobre 
el Sittatig, v le pidiese permiso par a re! i rail a i n 
mediata me rúe más allá del liilin. h adeudo b inca- 
pié ei: 11 l i c enlomes se tendría que proceder sin 
dilación a la segunda tase del repliegue deirás del 
rio Siuani*». Quería trucar el Sitiang a tiempo, 
ames de que tos japoneses me l«> impidieran, 
liste fue el mensaje que transmitió Cove a ti al 
comandante en jefe. También hubiera podido 
eleeiuai d moví miento en el ultimo instante. 
Cuando se estaban aproximando ya dos divisio 
tico ¡apmnesas Pero siete dias después, con mi 
unidad bloqueada aun en la jungla, empeñada en 
eonsianies combates v literalmente agolada, lu¬ 
das las ha/as estaban va contra nosoiros. 

Aunque continúe considerando desastrosa Ea 
decisión del comandante en ¡ele. que para mí 
significó intenta i la resistencia a toda costa en 
el rio liilin, comprendí la presión que había ejer 
culo sobre él el general VVaveli. quien acababa de 
telegrafiar: ■■iengn plena confianza en el juicio 
v espirini combativo suyo v de Smytb; pero ten 
g.: siempre en cuenta que el repliegue conmuto 
como lo demuestra: la experiencia de Malasia, 
deprime protu tutamen te la moral de las tropas 
en esjvcial de Lis hindúes <’on frecui m ut se pue¬ 
de ganoi tiempo de l orina clisa/ v menos Costosa 
mediante una audaz eontraotensiva sobre rodo 
en lo que se refiere j los japoneses». De do tule 
Si deduce que lava estaba, en todos los aspectos 
muy alejada ile las orillas del Sill.mg 

¡..i División I” combatió, pues, en el Btlín con 
Lodos mis recursos v no cedió reí relio ■■ ios ; ipouc 


sos. Pero, al aumentar la presión, fue necesario 
tu i I i/a i las úl limas reset vas; así y nido nopudí 
mos impedir que ¡intentes unidades enemigas nos 
envolvieran por Eos flancos. 

Repllegue sobre el billa tig 

El 19 de febrero llegó el comandante de las 
luer/as terrestres procedentes de Rangún y auto¬ 
rizo al fin Ea relirada al otro lado del Siltung I I 
movimiento nn podía efectúarse de d¡a. vei hecho 
de que las unidades y síes coma tula ni es, alampa 
ró de luí oscuridad, consiguieran zafarse del aee- 
ehante enemigo, del que les serraba una distan- 
eia de pucos metros, Juv una clara muestra di su 
habilidad 

Pero lo niás difícil eta lo que tes esperaba a 
eenuiriuddóo; uno recitada de so km. p<n mi nul 
camino i, perseguidlos cada vez más de cerca por 
dus divisiones Japonesas, Llevar la retirada has¬ 
ta el II nal y a tiernas con éxito parecía poco ine 
nos que un milagro; lo consiguieron casi 
EHir completo. 

i as brigadas retrocedieron escalonadamente, 
alternándose en el movimiento y retrasando mu 
clin cE avance ¡3 ¡iones, Elista mi ptmtoqtic la ina- 
óana riel él habíamos logrado el contacto con 3a 
División H ni¡ioua. Pero mi mayor preocupación 
la constituían las fuer/as enemigas que. según 
los iniórmi’s, habían en vuelto nuestro llamos 
Y, en electo, la información era exacta 

A ias 5 horas del 2 1 de lebrero una patrulla 
tic asalto japonesa efectuó una incursión contra 
mi puesto de mando avanzado de ti ó isión de 
Kyiiikto; peni cuando se hizo de dio se retiró sin 
conseguir otro 1 estillado que creen cierto desoí 
den y disparas gran camidad de 1 minie bines 

1.a tartle riel 21 inspeccioné cuidadosa menre 
las 1 i cíe 11 Sil s qtto rodeabais el puente sobre c3 Mi¡. 
taug. La guarnuióti estaba constituida poi desia 
i amentos de tres o cual ni batallonas y ¡n>r una 
compañía del Regimiento IMifa? vf Wejíifígicfi. 

Temor d un lan/amienío 
de paracaidistas 

Un níietal de lisiado Mavoi Jel mando def Ejér- 
cílo llegó de Rangún son noticias impturjives. i a 
pírimeta cm que tos japoneses, según biÉonnacio- 
iil's recibidas, electuarían pmbahlemcntc un lau- 


/amiento de paracaidistas en las primeras horas 
de Jo mañana siguiente, en et terreno descubierto 
que se extiende al oeste del río, ¡nasa trajas Je 
.r|K>da arsc del intente por ¿que! lado. !.a segunda 
era que la Brigada Acorazada 7 había llegado a 
Rangún Al saberlo, lamenté que la División 17 
lio se encontrase ya a! otro lado del Sittang, ¡¡e- 
itiendo el obstáculo del ancho río a nuestro favor, 
y no en contra. 

Durante toda Ea noche, el transporte de tropas 
ai uno lado del puente continuó sin patas. Había 
dado otilen de que se diese prioridad absoluta al 
1/EV OurkbiL que debería actuar como unidad an- 
lípjracaiLbsta. También el general Hugh-Jones 
cruz,ó el puente con su mando de brigada, y yo 
establecí cu las inmediaciones un peqiiciYo puesto 
de uta n d o 4 >¡>eia t ¡vo d i v i sio r 1 a r it 1 . 

l>e ¡)it>nio se oyeron disparos en la jungla; al 
este del píteme: era claro que una imponan te uni¬ 
dad jaiHHicsd había atacado a nuestras tuerzas f ! 
[iriinei asalto casi llegó hasta d puente. De no 
lubei resistido el ataque el 4/12° Regimiento de 3a 
guardia de frontera v la compañía dd Regimiento 
ó hAv í[t Wi'lihífidi 1 . lo más probable es que et pueti 
te hubieia caído en manos ia¡K>nesas. 

Ordené al 1/1 v Gui'kfia que lanzara un con 
traataque, y entonces el encmigEi se retiró; pero 
va se había establecido con fuertes destaca metilos 
entre las defensas de la cabeza de puente y Lis 
Eh ¡gddn> I 6 y 4b. 1:1 11 [ y el V óurkirti, pi^rtene- 
eietUcs d 3a brigada de fUigh-Jon.es, que se dis- 
poninu a cruzar l- 1 puente, tuvieron que retroee- 
dé'i en eE tianseurso de un violento combate. Los 
duros enctientros continuaron lodo el día ciJ la 
Otilia dvreeha del l io; asimismo, en la jungla se 
bichaba sin cuartel, v brigadas v batallones se 
fraccioriaban en pequeños grupos. Los do> genera 
les Jones \ ¡ lim. junio om sus F'slados Mavoíes 
pasaron ¡mi exper ¡encías teiribles. pero tanto los 
batallones ingleses como los hindúes comíratíeron 
con gran valor, \ las defenv,is ile Ea cabeza de 
puenle siguiermi en nuestro fvodi^i . 

Mientras tanto el comandante en jde rne pe¬ 
día consiarucmcnic inlornun íi'sii, ya que .1 Ea ur. 
nana siguiente deseaba encontrarse conmigo etj 
la carretera Rangt'm-Pegu. Vo sabía que aqnefJa 
R'Uíiión iba .1 ic-ni-r una imponaruia fundamental 
s que lie sus concJtisiíines dependía el destino de 
Rail uño v de II ¡r inania. 

ú| 










I.a destrucción <tel puenie 

Por la tarde los loinhaEes cesaron. Pigse a 
HuglvJorics a! aliando tif ¡a cabo/a de puente. de¬ 
jando con el a mi jefe de Estado Mayor, y yo voK ¡ 
al puesto ib- mundo de división. Habíame estado 
r.'ú tensión continua, sin mi minuto de deseauso. 
durante más de tíos días v dos noches. Antes de 
marcha ase. te repelí mis órdenes al general Hugh 
Jones: el pílenle, va completamente preparado 
¡luni la demolición. no debía caer de ninguna 
manera en manos japonesas. 

i-l general Corvan me despenó a las 4JÜ, di 
ciéndonie que el general Hugh-,Iones quería ha 
blanne, Me comunicó que, durante la noche, la 
presión enemiga contra la cabeza de puente había 
ammci liado Después de haber consultado con los 
comandantes de Eos Batallones 4/XJ1 y 3 ÍV dos 
oficíales exper ios que merecían la mayor conside¬ 
ración, me iluminaba de que elo podría garantizar 
que el pílenle resistiese dura Ule más de una hora 
y, por tamo, me pedía autorización para velarlo, 

Me encomie entonces ante un dilema angustio- 
ya que salvia que si autorizaba Ea voladura, 
dos tercios de la div isión quedarían aislados en la 
otra tirilla dd¡ ¡ ist. y, si me negaba, dos divisiones 
japonesas tendí tan tatnino libre hacia Rangún. 

unióse me había cónsul ludo. La responsabilidad 
i na ¡ni a. y yo no solía eludirla La respuesta, por 
mui ho que me cosíase, no podía ser más que una: 
sí va no era posible deleuda el puente, lo único 
que podíamos hacer era desamirlo. 

Di la orden de demolición sin perder tiempo. 
Y a Lis >.50 nuestros ingenieros lo hicieron sallar. 
f.u decisión hahia sido ditieil; pero ni Covean ni 
■c dudamos de su absoluta necesidad, lainpoco 
él ni cu liemos tenido jamás moiivu alguno para 
arrepentimos: sin embargo, aún no se han extin 
guido las controversias sobre esta operación, que 
atormentó la conciencia {leí general Hugh-Jones 
hasta el día ríe su muerte. 

Pero lo cierto es que Jos acontecimientos que 
siguieron demostraron que Ja decisión no acarreó 
Jas trágicas consecuencias que hubiera podido 
provocar, ya que las divisiones ja [ronceas. en ve/, 
de aniquilar a nuestras tropas, remontaron inme¬ 
diatamente cJ curso del rio pitra preparar Otro 
punto de paso. Entonces. Jas unidades británicas 
que habían quedado en Ja otra orilla no perdieron 
el tiempo v empezaron a etuzar el sitiang, a nado 
\ en balsas. Sin embargo, yo aún no lo sabía cuan¬ 
do me encontré con el general Hutlcn y con iodos 

! II,a ivimáloi p.lj'w'iníSV Imimpe en l,i estación dv M/irtiiUj v, 
WI|MIÍJ el I i te llidVl». vmM <7'»-ip«fthHV'i|»ir»!>c. 


los jetes mí lira res y lime lunario# civiles que nie 
esperaban en el lugar establecido de a me mano 
para la entrevista. 

1:3 general Hutton recibió con admirable san¬ 
gre Iría las desalentadoras noticias que le llevaba. 
Por otra parte lo cierto es que ¡amas le había \ is- 
to desconcertado. 

Después del desastre del Sillang. Ja División de 
inTanteria 7 quedó reducida a i 4 84 hombres: el 
4 L %, aproximadamente", del total de sus efectivos 
Pero ta niavor parte de los batallones va estaban 
muy por debajo de SUS efectivos orgánicos antes 
de Ja citada acción. Laminen ve habían perdido 
ios cajútiles, los medios de transporte, el equipo 
y 3a mayor parte de tas armas, Por primera vez 
Sa División 17 había deudo de existir como mu 
dad en cundir iones de comba i ir. La verdadera 
tragedia de ovia breve \ trisie campaña fue que 
la batalla decisiva, del rásde la amplia barrera dvi 
Sitiang, el único i areno favorable para nuestras 
hopas, no se combalió jamás. 

Resultaba sa evidente que la dele usa de Ran¬ 
gún tenia los días cornados, por lo que el coman¬ 
dante en jefe ordenó la. demolición de tas obras 
dvl puerjo, de los depósitos de petróleo y de otras 
insta, Ex Iones. 

Reorganización del mando 

['enía que votvci a Ja india pata pasare! perio¬ 
do tle descanso y de una que los nfu i.tlcs módicos 
me habían ordenado. Asi. pues, el 2 dv marzo 
transmití Lis consignas al genera] Cowan, quien 
asumió enlomes el mando de la División E7,y 
partí en avión hacia la India en compañía del ge¬ 
neral WaveM. Al día siguí eme proseguimos, sin 
hacer escala, hacia Calcula, en cuyo aeropuerto 
esperaba a W'aveil el general Alexander, quien 
iba a sustituir a Uta tuno cu el mundo tic] Lié relio 
birmano. Wjvcil había cuello a asumir el cargo 
de comandante en jete de la ludia y, naturalmen¬ 
te, conservaba también su autoridad sobre líir- 
manía, que de nuevo formaba luric de la zona 
militar hindú. 

Por aquellos días se nombró al general Sliiu 
Comandante del Burcprps [Cuerpo de Ejército de 
Birmania), formado por unidades de Cuerpo tle 
Ejercito tentre ellas la Brigada Acorazada 7), la 
División I birmana. Ja División i 7 hindú, i a la 
que se había incorporado ¡a Brigada oJ hindú h 
cierto número de tropas tle [qérciio y unidades 
encarga tías de las lineas {le comunicación. Jo que 
dáría libertad al genera.] Ale.vander para dirigir 
de lotma unitaria las cuteraclones de Jas fuerzas 
británicas y chinas. 


Mientras tanto, el general Hutton había aupé 
yeldo a pona en practica el plan de evacuación 
de Rangún establecido a menormente, retirando 
en primer Jugar a la población civil, los ¡¡Licrita- 
dos en hospitales v manicomios \ los presos co¬ 
mióles d{- las cárceles. Se evacuó casi poi comple¬ 
to lI I tu cipo de policía, > entonces uno ola de in 
cundios, provocados deliberadamente, se difundió 
]k>i la titulad, dificultando en gran manera las 
operaciones, Al lina! se llevo ,- a raba dentro de lo 
que era posible, l 4 plan di- tle [nolición tic -ovjs 
J as i ¡isla! aciones tic! puerto: los uúll irnos gasta- 
doi cs-i abandonaron Sa ciudad en llamas a bordo 
ilc lanchas motoras, dirigiéndose hacia los tres 
buques que lev esperaban i io abajo 1:1 ultimo 
ircti sallé) de Rangún a Las 7.30 horas del día 7 de 
marzo. 

Simultáneamente, el teniente general de Avia¬ 
ción bievenyon sy ¡rabia encargado de Sos planes 
para icuiar a la RAÍ se trasladaron unos 3000 
hombres a la ludia, y en Magwe si.- 1 onsr¡tuvo el 
ttimvhhi (Grupo de Birmania) con d f7" Escua¬ 
drón de cazas. el 4>" Escuadrón de boinhasdeios. 
un des taca mentó del ¿Re Escuadrón dé la Avta- 
-. s'in de i Ejército y un escuadrón de cazas deí 
AYG. También en Akyab i Birmania: ve organizó 
un grupo más reducido, designado con el nombre 
de Akwing. 

Id kOinienzí) ríe Ja larga retirada 

A llora el I jé t cito de Birmania se veía obligado 
a combatir prácticamente aislado de toda ayuda 
procedente del exterior, va que lm refuerzos y los 
abastecí míe tilos únicamente p-inítan llegar por 
avión, al no existir una carretera que lo uniese 
a Ja ludia. 

Mientras las fuerzas aliadas, se reagrnpabau 
sobre la línea Prome-Toungoo, el proble i na de Il*s 
E jércitos chinos que estaban entrando en Birma¬ 
nia se convirtió én una cuestión capital desde la 
la llegarla riel general americano ). W Stilwell, 
apodado í. vi negar .loo- iJoc Vinagre), qué asumí 
ría el mando de las mismas. 

CldJtig Kal-Chck habría preferido que StiJivell 
asumiese también vi ruando de las fuei zas lu ¡tá¬ 
nicas. pues había perdido toda confianza en el 
manilo inglés: Stilwell. en cambio, prefería que el 
comandante en jefe fuera Alexander, \ estaba ple- 
ilámeme de acuerdo en actuar a sus órdenes. Co¬ 
menzó asi una leal colaboración entre A le \a líder 
y Stilwell que duró hasta eJ final de la camt>aña; 
no obstante el modo ion que estaba organizado 
el manilo de las fuerzas chinas no permitió nunca 
mi ruiieioiiamienEO satisfactorio, pues todas Jas 











LOS HOMBRES QUE SE DISPUTARON LA POSESION DE BIRMANIA 


Los, soldados gurkha -considerarlos, por sus virtudes 
militares, como las melaras unidades irtíliyerias de 
los ejércitos de la Cotnn^onwealth >■ del Imperio bri¬ 
tánico se enroialoan Siempre er' virtud de uo acuerdo 
privado entra la Commüriwealjh v el ray de Nepu^ 
Además de tas arniis (ipicas de I# infantería británica 
(fusil l.ee-E.nf<elii, fu Sil ametrallador Bren y -fusil aulO- 
oiatirio ¿¡terrl, también formaba parte de Su dotación 
el arma nacional, el kukii, cucIiíeip de gran hoja curva 
y afilada corito una navaja de afeitar, Durante la re 
tirada de Birmania, los jjofióa se distinguieron pfli SU 
tenacidad en is batalla de Siitang, cualidad que se 
oontiimó dé un modo rotundo en los áóos que siguieron 


Un juicio aliado sobre e> sopiado ¡aponés. expuesto 
en un manyal jjgta los soldados, decía. Realiza «seto 
pulo sámeme las misiones gue se le encomiendan 
es nn engranaje que 1 un Gruña a la perfección en la 
máquina estatal y ¡dtyue las Ordenes al pie de la letra ■ 
Se trataba de cualidades funbivolentos, con aspectos 
positivos y negativos. pero que, de indas maneras, 
peten¡tíó a Los japoneses conseguir atrblladOráS vC 
tonas en el PaciftCO. £1 sotOddO japonés estaba bien 
equipado: no Obstante, el caiyattor de Su fusil morle- 
lo 99 li939,1. calibre 7,7 mm i.y del modelo 19üb 
calibre 6.5 mm) sólo contenía cinco cariuc-no*. con 
ira los diez del fusil británico, lo que menguaba la vú 
lotead de disparo. Asimismo las municionas de La 
ametralladora modelo 92 Ob SC adaptaban al fusil 
modelo 99. a diferencia de fas municiones británicas, 
aptas tanta pura el Bren como para et fusil Lee-Énfiefd. 


El infante británico que combatió en Mal asna y 
Birmania tuvo que aprender de las japoneses al pru 
G¡o de grandes sufrimientos, la técnica de La querrá 
en la jungla: pato su equipo no ata inferior ¡*J ne so 
adversario Incluso se había concebido para que resul¬ 
las u más cómodo que el japonés F; fusii de Licuación 
era d legendario Lee-Enfsefé Mk tít r cuya rapidez (íu 
dispara era iai que, «n 1914, en Mons. ros soleados 
alemanes ¡o lomaron par una ametralladora La cartu¬ 
chera del infante britiriFoO contente 60 cartuchos rte 
7,62 mm, ¡guatea a los deí fusil ametrallador Bren 


órdenes habían de pasar j través de una cadena 
tari tas-lia que ios movimiciHos urgentes sufrían 
notables retrasos, 

Et día SO de marzo ta Pívj&ión 200 da i tía, tras 
ujjüiicr una resistencia muy lena/, qnrj duró alre¬ 
dedor d e tíos semanas, ve vio obligada a s el ir r<■ 
dé Toungoo si ti poder vnlai el píteme sobre el 
Situmg. por t L l que pasaba la tarrelera Toungoo 
Macvclú Bavvlake, que conducía al corazón de tos 
iiiontés de K a re n y de los Estados Sliju y ríe la 
que los ¡aponeses ve sirvieron i mned látame ote 

Míen Eras [anuí, en el (rente del I ra wat! i los út¬ 
il mos aviones lie Ja K AE se habían visto obligados 
a abandonar Mague y Akyah, y desde emonces el 


¡kmwps quedó cúmplela mente desprovisto de 
aviones de reetrnoeitiuecuo. defensa y apoyo, por 
lo que kie necesario éleeüiai Jos despldiíamienlos 
de nadie y dispersarse en una zona aún más am¬ 
plia que de costumbre durante el día. 

Id ¿(i de marzo Sino había recibido un mensa 
le urgente dd Ejército de Birmania para quedes 
filase una acción demostrativa eti el trente del 
Ptorne, con el liu tic disminuir Ja pregón del ene 
migo subir Jos di i nos que se encontraban en 
Toungoo Slim conlki eJ cometido a la División 
17, al mando de CvHian, ordenándole que avan¬ 
zara hacia Gkpo, siguiendo la carretera prinei 
pal y la linea te r rociar i a. Aunque Lis fuerzas de 


t'im-an consiguieron abrirse [taso, su acción en 
ayuda de los chinos costó pérdidas considerables: 
gran nú mero tic medios de Lrans [Kirie, cañones 
y diez canos de combato, así i<mm ?\ oficiales 
y 29Ó soldados de la ya diezmada ÍEilantería. 

El día l de abril, cuando Wavell y AJexander 
visitaron el puesto de mando del #imar/Jj dcSIuri. 
en Allanniyo, convinieron de ojinún acuerdo en 
la necesidad de retira tío de Promé al sector de 
Thayeiniyu AJIatunyo, \ enLotices la División 17 
quedo desplegada del siguiente modo: la Brigada 
o>, mandada |h>i el general A. F¡. Harloia, estaba 
en Prome, reducido ya a un montón de minas; 
La Brigada Ip, del general .1. K. Jones, al este de 
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Ejército 1S ja¬ 
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can gtin auda- 
c¡* y d#cipiórt U* 
operación!» du¬ 
rante la mvá- 
MÓn de Birma¬ 
nia.. 


Plome; la Brigada 4tt, Lil mando Jet general R. T. 
Cauieton, cerca de I i nua-vi za, y la Brigada Acora¬ 
zada 7, en Tamagank. 


sito era coitat ki carretera de Hit manía y. en ion- 
sec nene ia, inda* Jas, -u ( ¡s de comunicación délas 
dii tsiones chinas ccjea de Lashio, y envolver lue¬ 
go a las unidades a ti ¿i das leí e¡ sexto t di- Mánda¬ 
la c [Vi ra oh I i ira r I as a sen 11 ha t 1 r con I a retagna i d i a 
desplegada en el Irawadt. Pt« su parte, el ge¬ 
neral Atexauder decidió resistir subre la línea 
Minlda raungdvvi ngyi E’vninana Loi-Kau AJ 
íitírf&tfs le sor rescindía la respeansabilidod ile de- 
fender un frente de U4 km, suyo ex tiento oriental 
ei’J ránngLÚvmgyi, mieniras que el Ejército s hi 
no defendería el sector de i.ssi-Kave. 

Mientras i arito, los ja|M>neses presionaban por 
n.KÍas parlen, oí va rizando, como de costumbre, casi 
mecánicamente. La tarde del día 16 Slim diola 
señal l. umenida pata la destrucción de Lis insta 
Liciones pe-tro ti le ras de Yenangyaung, y entonces 
toda la amplia zona de los depósitos se convirtió 
en lj n gigantesco mar de llamas. 

E'l Ejército 65 chino estaba entrando enlomes 
en Birmania, v ¡a División $8. que mnsliluia sil 
vanguardia, mandada por el teniente yeiieral Sun 
! i-jen. se puso bajo ¡as órdenes directas de Slim, 
de acuerdo con ana decisión estipulada entre los 
ge 11 era les A le xa nd e r y Si i I ivel 1. 

Durante los diez días siguientes el fa/AWjte y 
los chinos combatieron violentamente al sur de 
Mandalav. mientras al EAte Ja División 56 ¡apone 
sa se movía en dirección a Ldshio, cuya caída era 
ya fiólo cuestión de tiempo, las condiciones y el 
número exiguo de las fuerzas que los chinos ha¬ 
bían podido reunir al sur de MattdaFay excluían 
también toda posibilidad de una larga resistencia 
en el Iratead i. Examinando entonces las cireims 
tancias. Alcxander consideró que slj objetivo prin¬ 
cipal debía ser. a partir de aquel momento, la 
defensa de la 1 ndia. 

ti plan adoptado preveía que el Bufiprps. des¬ 
pués de reí i i arríe at otro lado del Irawadt, se reple¬ 
gase sobre Kalrua. LJ problema de poner en prác¬ 
tica dicho plan no era sencillo; pero se habían co¬ 
menzado va los preparativos para adaptar la pista 
que conduela a Slivvegyin por la jungla de Ye-u 
a los transportes motorizados. También seorgani- 
/a ron delitos de v¡ veres, agua y gasolina en 
las diferentes ciapas, y se almacenaron oíros abas 
teci miemos en Slnvegytn, 


Grave falla de apoyo aereo 

i os japoneses, después dé transportar sus tro¬ 
pas en camiones desde Shweddung, en la noche 
entre el l y el 2 tle abril, lanzaron un viólenlo 
ataque contra Prome con d Regimiento 21 >, Ha¬ 
cía las ó es de la madrugada del día 1 Góvvan Or¬ 
denó que antes, del amanecer las Brigadas ¿jtf y 
6? rompieran el contacto y se retirasen a nuevas 
[>osivIones, cruzaudo la linea defendida por la 
Editada 16. 1.a Dh i xión I 7 pasó por momentos es¬ 
pecia li nenie difíciles: Jos hombres habían com¬ 
ba tido durante toda la noche y buena pane del 
día, y además el uies de abril es uno de los mas 
calidos en Birmania, 1:1 aíre estaba impregnado 
de polvo, el agua escaseaba y la Aviación japo¬ 
nesa causaba estragos. No obelante, la División 
piulo i eplegarse al completo y establecerse en tas 
miev as posiciones, 

E : ! i de abril Slim. tras concern rar al tfwrrorpy 
cursi) una directiva en la que delineó los planes 
para el futuro, encaminados a impedir que los 
¡a[Minases llegaran a los pozos petrolíferos tic Ye 
naiigyaung y -tle Chauk, a defender Birmania sep¬ 
tentrional y a mantener el contacto con el Ejér¬ 
cito 5 Chino, qlte operaba en el valle del SiíEaiig, 

E.d tafia tle i![ioyo aereo y el hecho de que la 
División 17 hubiera combatido ¡ ni mer r límpida- 
menie durante los liltimos tres rneses sin recibir 
refuerzos, estaba creando grandes problemas al 
E’jérciio de Birmania. Pero Wavcl't no disponía 
de los Eiicxíios ti éreos que hubiesen podido reme 
diar la situación. 

Los japoneses no tardaron en aprovechar la 
loma ile fonngoo; y asi. vi 2 dv abril t-J general 
lida ti\islado allí su puesto de mande». Su pro|H r >- 


La carretera de Birmania 
queda cortada 

t:l Huriórps inició in medíala mente la retirada. 
El punto crítico era el puente A va, sobre el Iravva- 
di, que la mayor pane de slis efectivos tenia t¡ue 
víuau [Vu..t [irisar ei rio y que estaba amenazado 
ixír una división japonesa. Nt» obstante, gracias 
a algunos audaces aintraataques, el ¡>aso seeféc- 
i mi sin di futí hades 

I-1 2ó de abril A le \j eider y SLtUvdJ se reunieron 
en Shvvebo, y allí recibieron la notreia de que los 
ja|wneses se habían a;M>deratlo de Di dúo y aca¬ 
baban de cortar la carretera de Birmania, 

La primera lase de Ja campana de Birmania se 
estaba acercando a su fin. A fortunada mente, todo 
sucedía según ¡os planes previstos en el frente del 
Btm'órpy, pero entonces llegó la demoledora noti¬ 
cia de que una columna enemiga había ocupado 
Monywa. En efecto, el Regimiento 215 japonés 
devino un rápido avance desde Pakokku, la tarde 
del >0, y al día siguiente halda logrado conquistar 
aquella localidad. 

Una vez más el ímpetu incontenible y Sagran 
rapidez de movimientos de los japoneses nos ha- 
trian sorpteridido por completo, [)itcs la pérdida 
de Monyiva transformó lo que debía ser un rt-plit- 
giU- ordenailo en una precipitada retirada que 
pudo acabar en catástrofe. 

Mientras el Rtmvrps se abría Crimino con di 
ficultad hacia la ludia, lt.»s restos det Ejército 5 
chino se retiraron de Shvyd*> hacia el Norte, Ed 
mando de dicho Ejército y algunas unidades del 
27 y de la División 96 consiguieren! llegad, por 
fin, a costa de grandes dilicLiltadv-S, al valle del 
Hukawng, El general Sfilvvdl ¡n-imaiu-ctt') en 


(H’ÓS MjKtnés lie ?0 mm (,-n ,tL-fk>n. K| Ue lelwru, l.is 
luf'w briídnk.is, ri.h> h,itn,'r iipmsioun^uiwiiMdj re^ns- 
i-Vicw fu el ii" lili ley Kiitiicivn í.) ,iiitnit,-,n n>r» jwa re-ti- 
sitm. 1 iithiÍk .iILí lid Siriait£ Conirn/i) l 4 i Divjhjóii 17 

«si rc'iúicyut- ilr Si» km. ^heisl-(í4j»ía Uik wz rms mi.i |Hn 
los meses. ., 


S ¡mcho hasta el día i de nía yo, v después se vio 
obligado a ir a pie hasta el Ghindwin y desde allí, 
por las coi inas, hasta Impíial. I.a extenúa rite tiuir- 
i ha terminó el I 5 ríe maco, cuando él y sus aecun- 
pafiantes llegaron aE Assam. 

Mientras tanto, comenzaron las lluvias, que 
para d ffírrcér/6 consi¡uiyi.-n>n uno especie de ben 
ilición, Por un lado causaban gratules incomodi¬ 
dades y hacían aún más difícil la marcha por las 
pistas pero por otro empantanaron por coto píelo 
a sus perseguidores japoneses. 


Después de la retirada 
Resumiendo las eriseilauzas desprendidas de 
nuestra catastrófica derrota, Slim subrayó el grave 
error de no haber trasladado a Birmania a los 
Ejércitos chinos en cuanto nos ¡os ofrecieron; 
pues sólo su presencia habría podido equilibrar 
la desprcqjorcióii numérica que, jumo con lo exi¬ 
guo ile nuestras fuerzas aéreas y la falla de adíes 
iramierito y di- equipo de las tropas, nos pttSO etl 
unas condiciones de total desventaja. 

En el transcurso de la campaña, que timé) cinco 
lUL-ses y medio, el Ejército de Birmania retrocedió 
casi 1600 km (lo que representa la retirada 
más hnui efectuada januis por un ejército britá¬ 
nico) y perdió 10.Ü36 hombres. A éstas se han de 
añadir las bajas sufridas por las unidades birma¬ 
nas, con las que ei total asciende a i J.463 hom¬ 
bres 1.a cifra oficial de batas japonesas fue de 
4597. La aviación aliada perdió ] 16 aviones y los 
japoneses maso menos el mismo munero. 

i os británicos luemn superiores á los japoneses 
tan sólo en ¡a acción de mando y en Ja dirección 
de las o [u ru cuntes' los generales Slim y A le,xa lí¬ 
der demostraron ser dos de los mejores jefes mili¬ 
tares de la segunda Guerra Mundial y los coman 
da Ules de división, de brigada y tle batallón tam¬ 
bién fueron magníficos soldados, 

Cti mi libro, Slim lamenta con ainargura la ^tco- 
gida uji tanto despectiva que recibieron sus 
hombres cuando volvieron, a la India, en fran¬ 
co contraste con la recibida en Inglaterra [lor 
el Cuerpo Expedicionario británico tiespués de 
Dunkerque. «No esperábamos que nos acogieran 
cómo a héroes -escribe , pero si por lo menos 
como a soldaríos que, aunque ilerrotados, tío ha¬ 
bían perdido en nicMlo alguno su honor. Estaban 
atormentados por la malaria y por la disentería, 
y merecían algo mejor que la completa falta de 
consideración y de ayuda que encomiarotii*. 

Slim estaba decidido a no enfrentarse otra tez 
Lun los japoneses hasta que tuviese unidades per¬ 
fectamente adiestradas y equipadas para aquel 
tipo de guerra, con el apoyo de una Aviación 
superior a Ja enemiga y con Jos medios aéreos de 
transpone para hombres y abastecimientos. 

heñía toda la razón, y lo demostró líos años 
después, cuando puso en práctica sus teorías y 
consiguió unos éxitos clamorosos, 
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Después deí ataque a PcíirI Harbor los japo¬ 
neses fueron, durante algunas semanas, dueños 
absolutos i,k'l aire solí re una vasta zuna del PaL¿- 
heo. Sus cazas '¿ere. yondui idos [n>r pilólos ha¬ 
bilísimos, pusieron rápidamente fuera de combate 
a ta mayor parte do los aviones a mericanox, bri- 
uintcoKS v holandeses do! sivKn. aburando tina 
ttíial libertad lie acción a mis bombarderos. 

El versáLil aparato Zf re piKÜa alcanzar una 
velocidad superior a ios 48t) km jxh hora y su 
autonomía de vuelo era de 2400 km; estaba ar¬ 
mado con dos ametralladoras de 7,7 mrn v con 
j toque ños cañones de 20 mrn; además podía lle¬ 
var do*, trombas de rd> kilos, t os pilotos del Ave; 
(Grupo de volunta líos a me r lia nos h en China, con- 
sítjujeroii adoptar ttna táctica con la que se conse¬ 
guía neutralizar ¡a superioridad técnica de los 
/ere pero mí ex pe i inicia tardo mucho cr¡ trans¬ 
mitirse a los p Molos aliados de Ja zona de! Pau l¬ 
ino. Y precisamente uno de los factores que más 
mHuyeron en la marcha de la guerra aérea en los 
; rimeros meses fue la incapacidad de Jos Aliados 
para enfrentarse loó los cazas nipones. 

Pot m;. : : parte, ¡as tripulaciones de los bombar 
deno ene mijito habían adquirido mía notable 
precisión en los lmmbar<lr<is tanto desde gran ul 
uta como en las act.iones i n pitado asi como en 
el Ea riza miento Me 1« is . . . lodo el lo tu a cías 
m entrena miento constante e intensivo y a la 
vían experiencia adquirida en eE transcurso Me la 
querrá contra China. 


Las lápidas victorias habían proporcionado 
a los japoneses el dominio de vastos territorios, 
que se extendían hasta las aguas de tas islas liis- 
maiik y el mar de Ara fura. Y para segurar una 
defensa en profundidad del sector por ellos domi¬ 
nado tice esit aba n. de acuerdo con m¡l plan. Liases 
operativas dispuestas a lo largo do las islas situa¬ 
das al norte de Australia, hasta las Salomón v de 
allí, subiendo hacia el centro del océano, más 
allá tic Les Gilbert y de las MJdway, hítsta las islas 
esternas del grupo de las Aleutianas, cerca de las 
cosías de Alaska 

Para la realización de este ambicioso plan, se 
encargó a las humas \úreas japonesas 3a misión 
de conseguir y ma menor ¡a superioridad aérea, 
efectúa rulo al mismo tiempo .ice i núes de apoyo a 
las tropas de asalto y Lt¡ las unidades navales E.a 
misión principal de la Aviación del Ejército ja 
pones consistía en operaciones ofensivas sobre 
Birmania v China v en la defensa de Jas indias 
holandesas; Lt Aviación de la Marina era respon¬ 
sable de Ja mayen pane de la sope rae iones aéreas 
en el Pací tico. 

La guerra aérea en dicho océano comenzó el & 
Me diciembre cal oeste de la linea de cambio de 
tci lia. el iie diciembre al (s|c de i a misma li 
■tea), con i-J pn-cho v i o inúndenlo ataque contra 
Lis luery.ts aeronavales de Pea ti Harlmr y contra 
las fuerzas aéreas de Filipinas, cti Ea isla de Japón, 
negó, los ataques contra la isla de Wake fueron 
el primer signo revelador de que el resultado iie Ja 
guerra en el EMciflm lo determinaría kt suptv 
¡nacía aérea; pues como se sabe. el primer ¡riten 
¡ji de desembarca] -tu cuerpo de ih: ti pación l-o J.¡ 
iutda isla sin apoyo aéreo fracasó, v Jos bombar- 
lelos Imri/cudides tampoco causaron grandes da¬ 


nos a kts i Essta lacio Lies militares americanas. An¬ 
tes de que s:as fuerzas pudieran dése ni haicai y so 
mete i a los defensores, los japoneses tuvieron 
que hacer intervenir a la ¿* Sección naval de por¬ 
taaviones, al mando del ounsraaJmirante Yama- 
gnchi, formada f*or líos porlaav iones con bombar¬ 
deros Adíe, bombarderos en picado Va! y cazas 
Ame, a fin de reducir al silencio la artillería y des- 
trun I os cazas a me r ¡ea nos 1 Viídüit. 

A comienzos tie ent ro de 1942 el iMHtilunleL 
tie Rabaul v de RaIikftapan fue el preludio de la 
invasión de Nuera Bretaña y de Borneo- A fines 
Je tries los jai* «teses desembarcaron en Lite, ca¬ 
ps [al de Nueva Guinea, en varios puntos de la 
isla de Bonico y en liaban], donde establecieron 
bases aéreas como lase preliminar de su expan¬ 
sión hacia el f sic. ¡ ¡i Malasia la Aviación japo¬ 
nesa eliminó rápidamente, gracias a hj suporto 
ridad, a las fuerzas de Ea RAI y de la RAAIL i a 
RAL no contaba en aquel sector con cazas modt-r 
nos y no conocía las características lLc los /era; 
no obstante, el día I de enero consiguió una vic- 
torio clamorosa: un solo fiurriüjnc derribó ocho 
bombarderos que actuaban sin escolia, Sin embaí 
ilo, al tita siguióme ¡os japoneses derribaron cinco 
Hurriftint que habían atacado a los bombarderos 
escoliados por los '/ere. 

Limo de los objetivos principales de los [apó¬ 
llese* era Port Moresbv, que esperaban conquistar 
con una invasión pin mar l¡ partir ile R altan L La 
primera ] ti tursión aérea contra el puerto, realiza¬ 
da el t de lebrero de 1942, no causó grandes tío 
nos; pero ctt la siguiente, llevada a cabo ríos tli.rs 
después. Jos laponc'ses de re ¡|va ion cíes Gr míi/ht v 
averiaron otro, la caída del puerto parecía va 
segura el 27 de tehcí'n, c uamlo los nipones luin- 
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En los primeros meses de 1942 
los japoneses se 
aseguraron en Extremo 
Oriente el dominio absoluto 
del aire. Los pilotos aliados 
no estaban en condiciones de 
hacer frente a los cazas tipo 
1 Zero ” y por ello los 
bombarderos nipones podían 
atacar objetivos terrestres y 
navales con la certeza casi 
absoluta de que actuarían 
impunemente. Las incursiones 
contra Fort Darwiny Broome 
indujeron a los australianos a 
creer que el desembarco 
enemigo era inminente; pero 
en junio la situación cambió 
y empezó a ponerse de 
manifiesto la superioridad 
cualitativa y cuantitativa de 
los cazas y de los bombarderos 
aliados sobre las Fuerzas 
Aéreas del Japón. 

dieron, Mili suírii dios fundida alqunu. cinco cru¬ 
ceros y seis destructores que jo rimaban parle ilv 
una división mixta anglo-australiano-holandcsa 
Nu obstante, ios ¿tisua]Sanos con (i mía idli extcn 
d ¡crido las operaciones de fortificación de la base 
mk-t utas los ja ¡morieses vigilaban la marcha de las 
obras desde d a ¡je. mui aviones de rct’oneK milen¬ 
io. v sus iMimbardertis seguían je tu ando sin cesar, 

f:3 secundo objeitvo da ve: 

Purt Darwiti 

El día ¡y de lebrero [$> apararos, con los 
mejores pilólos japoneses, despegaron de las |m 
ses ierres! res y de bis portaaviones díargr Hiryu. 
Krfíjí? y 5oryu atacando Por! Damiu [Australia 
septentrional!. l os [inri a aviones, al mando del 
aliniia me N agí uno. el mismo que dirigió el ala 
que amura Pead H albor, habían salido de 
Célebes navegando hacia un pumo de reunión 
establecido al esie de la Isla de Timos. 

Con osla incursión corma Pon !>am,in los japn 
meses se proponían un dolóle objetivo: primero, 
iieiu.rali/ai las fuerais aeronavales aliadas que 
al! i 1 labia, rt lie ni ras sus pannaidisuio y Ias fuer 
m\ l I e su eonvov aunaban Di ti y Koepang: \ el 
segundo, la destrucción loial de la Ilota, rie los 
aviones s de las instalaciones terrestres. Poi lo 
tanio, desde el pumo de vista táctico, la incursión 
tenia un va ráner defensivo: pero los ansí ra lia nos 
la interpretaron como el anuncio de una invasión 
inminente 

I os japoneses iniciaron el ataque con 2" 
lieunKiideios Kaic que volaban a tirios 400H m 
de altura, les siguió uñ.i formación de otros 27 
bomba uU-ms en picado Val escoltados por igual 


nñnicro de ¡. .iza'. 7 t v.‘ con orden de corteentrat la 
acción sobre ios buques [ondeados en él puerro. 
i ,t >s K jre d el>é! ia n cfea um n ti!n>ni ha id eo de zui la. 
mierttias que Eos Val v losare les seguirían, bous 
barde a tido en picado y ametrallando en vuelo 
Tasante los lI i le re rites objetivos. 

Las exiguas fuerais aéreas que había en Poi 
Da mi ti el Id de febrero estaban constituidas p ■ 
17 bombardero'. Hiidi en. seis de ellos sin ttipi 
Lición: 14 apaiaios de enseñanza, inoiiotiKíioies 
h-Vrrau’Lüp. que se empleaban para )Cr, n-conovi 
niieiltos de eot'io radio. 10 cazas Kütyflaivk. lP.• I.. 
Aviación estadounidenses que aquella manan..: 
tenían que despega i hada Koepang, en su ¡ni 
mera escala hacia .lava. En d puerto se ertcoti 
traban -47 buques de guerra y merca mes; emir 
-*élio$ el destmetot americano Pcary y el buque 
de apoyo de h id roa vi («.es Wiftiutt t Jt Prestan tam¬ 
bién amei ica tío; asi cornudos cañoneras s eineo 
corbetas tic la Marina airsitaliane, dos hidnvn io 
mes Caiafífia de la .Marina de Estados Unidos 
y o(ro r el Camilla, perteneciente a las líneas 
aéreas australianas Quinas en conjunto luí buen 
objetivo para Jos. japoneses 1.a intensa actividad 
aérea sobre Tin mi. llevada a cabo en el transcurso 
de los días anteriores, había hecho que sonara 
varias veces la alarma en Fort Ddrwih, donde se 
esperaba una incursión, aunque no tan pronto. 

El comandante Pell. de la \\ijeión. americana, 
que había regresado j las 0.40 lloras eon sli> 10 
Kiayhiiirk. tras remjm iai al vuelo hacia Koepang, 
ordenó que cinco aviones sobrevolaran la zona 
(.Sel puerto mi emitas i^s oíros cinco rc¡ notaban 
carburante. Asi se hizo, y ¡hocos minuKuRdespués. 
Eos Kiíiyhawk en vuelo de patrulla, fueron ata¬ 
cados por Sos /ere que de rri Lia ron cuatro de el los 
Pero el jefe de la Intimación, teniente lí. G. Ocs- 
teiciier tuso tiempo de esgafisti \ consiguió iticlu 
so derribar mi avión enemigo ames ríe ponerse a 
sal vo. 

Mientras tanto, . i rao iotelegralisia de la esta¬ 
ción de radio de la isla de Bathnrgi comunicaba 
que se habla avistado una numerosa 1-orrrtaciim 
de a vio Lies enemigos que se dirigía I lacia el Sin. 
hacia Pon Daivin. A jx'sar de esta advertencia, 
¡as suenas de alarma rm somatón basta ios L ?,V‘. 
va en d piedso momeiusn en que tuieve apa latos 
/era a tac aba ii al dragaminas a um rali uno Giwtlw 
Dos minutos después ios aviones que sobrevuJa- 
Ijan a gran altura Port Da ctvi n cortteh/arori a lan¬ 
zar sus bombas. 

Las primeras cave ron sobre los buqués, siguie¬ 
ron oirás sobre la costa y. |xu último, en la misma 
ciudad- A continuación se produjo el bombardeo 
en picado y el arneimllamienio ^xi-r parte de los 
cazas, Los eoniandaiiies del Pean 1 y del Presten. 
([tic es¡K-raban entra t en acción de un momento a 
otro, habían mantenido las máquinas bajo pre¬ 
sión desile su llegada a Fort Daru in por lo que 
en seguida pudieron ponerse en moei ti liento, 
pero el Pcnry lúe alcaivado de Mentí mientras ma¬ 
niobraba v si' hundió leriíamcnie de popa con los 
cañones cíe proa disparando todavía ingenuas el 
buque desaparecía bajo las aguas. Una de lascot- 
Ix'ias australianas, la Kftuwinfo qtuxió bkxitiea 
da en el dique seco; sin embargo, consiguióo^mer 
un [Hite ote ruego de barrera a ni tac rea. 

En el puerin Eos llanos más grases fueron los 
causados por d bombardeo en picado un buipie 
de íratvspone de E 2 .000 toticladjs, el \feip. y 
oíros cuatro merca ules se hundieron; trt's más 
unieron que sei 1 ernti-aTrancados: el biupae En>s- 
pital UiWímri/tí resulté' averiado: la Marina ausira 
liana perdié' mi velero de M loneladas c un |wn 
ton desiinado a los aE>asieehutento: has dos t ah; 
j'úra quedaron coi nptel ai nenie destruidos. Una 
EiomEsi lie gran va libre alcanzó ia Edscdel muclli 
matando a 21 hombres x lanzando id mat una 
máquina de líen, s él .Yepftnía que llevaba a Ikji 
lIo 2fló taigas de profundidad, se incojidii'- 

i.as oLleinas di- administración Eos iuartek's. el 
puesto de policía, ta olieina de com.H'íS \ 3a casa 
lU- mi d'iuTU'r Ljiiédaíoil de-a miñes ¡,¡ ri-sidentia 
ileE gobemadcn y el hospital civil sufrieron gcc¡- 


1941 

7 de diciembre los japoneses fuaean a las 
unidíHtes níival-cs y aéfeas estsitfMJnidengfis 
en Pfi*rl Herbor, v íi los aviones de la base di- 
limin en las Hiiipmaí.. 

1942 

2 de anero: empiezan tas mcursion>es aéreas 
dii Iqs japoneses aObru FlaUaul y Balih^apar:. 
pretuííio de [3 invasHpn de Nueva Bretaña y de 
Borneo. 

3 de februrO- Pprt Moresby -lino de loe más 
importantes objetivos previstos m>r kisjapone 
ses sufre la primera incursión aérea 

19 do febrero- unos i 35 aviones ¡aponesos 
bombardean y ametrallan Pon Darvrín. en «us 
tralia septentrional. La incursión causa mame 
rosas victimas; 240 muertos y 150 herido s. 

4 de marzo caras P.mq japoneses atacan t: 
pLleno y el aeródromo de Broome, en Austru 
la durante ia incursión, que alortunadamenté 
sólo duró 15 minutos, se de&i-myen IB hidra 
aviones y 7 aviones. 

17 de marzo; llega a Fort Darwin e* primero de 
los tres escuadrones de cara norteemencanos 
Desde esto momento empieza a disminuir tu 
violencia de las incursiones sobre Pqm Darwin. 
1B de ahril: IB bombarderos B-2& Mitchcll 
despegados de un portaaviones estadouniden¬ 
se-, realizan la primera incursión sobro el Japón 
£9 dé nlíryú- la KAAF Hmv.t a cabo su primera 
m Cursi Pili CO-rura Tulp-gi. en las islas Salomón, 
25 de junio; bombarderos Beaufort de la PAA¡t 
bombardean- y ametrallan ia zona del istmo tac 
Salamaui 


ves lic.qwIcelos, y íiasia %e aniel talló un hnspi 
tal militar A unos 15 km tle la ciudad. Los Ujij \ 
leus Zern désiritverun también les txliliCHis y las 
i lista kicinnes ile les acnkhnmo* de la RAAl 
11 comamlatuc Pcll había ordenado La salida 
de los Kiüyhawk que i épcihialmi ii. pm loque, en el 
mámenlo dé] ataque, éslos ce enconirabim en la 
peligrosísima lase tle despegue. Cuatro de etlcr; 
fueron derribados \ el quintodesimido ames tic 
que pudiera remontarse. El con i and ante Fcll se 
Lanzó en pataca idas desde nx-mh de kl meirtis, 
y quizás se hubiera Ji«ilvad« ríe no haki sido al¬ 
canzado en üen'd pen una ráfaga de un caza ja 
[HHiés. Los otros Lies pilólos sobres i\ íeron 
Cumplida su misión, L»-. aviones enemigos st 
aleja ron, y soldados y civiles a provee liaron ta tre¬ 
gua para apagar los incendios s rectiger los muer 
tos y heridos. Al mismo tiempo, un remolcador 
arrastraba una barcaza cargada de barriles de 
petróleo lejos dd paquebote en llamas, cri el í>ec 
viso momento en que el Nepium. atracado en el 
muelle, volaíta jkh lo^ aires ai esiallai las cargas 
de profundidad que iians[H>rtaExi. Dt»s horas des 
pues, un zumbido siiiiesEro anunció la inminen¬ 
cia de cura incursión. En elcvto, dos lo ni íac iones 
lie bombarderos hüdzotuates, en rulas opuestas, 
volaron ■afine Pori Da ruin a más tle 5000 m de 
abura, sembrando la deslrucctón d concenirat 
sus bombas en una zona limlEada: et aeródromo 
de la RAAF, rt ataque provocó otras desiruccio- 
nes Al final, los dn-^ hangares principales, el u!- 
nwcén cení ral y et parque de automóvil es queda 
ron reducidos;! un montón de escombros 

i a( irijHtlaeiottes empleadas en esta incursión: 
ajan la Siu- de La Aviación japotiesa., [mi loque 
un übjélivo exea sai nenie defendido como era la 
zona portuaria de ¡-"tul Da rwi ti fsen i f.i lia be t stifri 
i i■ l aún danos inik iui mayores. Además, en la 
zona iiel ataque los pilotéis jatxmeséS tu vieron la 
iunegabSe ventaja Lleí tienqjo íai'Orable tilla uto 
nana íuminOHa que jX'riniiía disiinguii elaramen 
ie los ohjclívos s aptiruai lom precisión AuuqtJL 
los cazas aliados llevafvni a cabo de vez en cuando 
alguna intervención, lo^ fitanejáblcs Zi'ra. qm- [>a 
iv-ii.ii! esun en indas parles, inspiraban tma toi-.il 
confianza a los tripula mes tic Los bou il Moleros, 
lo que a m; vck Ies pemiitía efectuar sus opeiaeio- 
nes etiil la maytji minuciosidad. A pesai Método 
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¡as pérdidas ele 'n atacantes ascendieron a Is 
i.pa ralos, en mi nuvtii p¿it tf den ■ hados por lo 
artíllala antiaérea naval y terrestre 

I a intursión sobre Pcjrt D^nvin, que causó 240 
muertos : >0 heridos. amstítriyó un .dum golpe 
para los Aliados \ desmoralizo profundamente a 
la población civil; algunos nuemhuK ik- los, serví* 
c i ( j-' de i ¡ ea ra deI atnkl mmo tic la R A A l■ dccidie rt n i 
Liieluso desplazarse hacia él Sur j)¿)r iniciativa 
propia No obstante, la mayor paite del personal 
de aviación, previendo una invasión probable, 
esraba resuelta a combatir al Lulo de las unidades 
terrestres para ¡■eelw.z.n los descmljateos, 

\ ¿'obsecuencia de las upe radones Indicas que 
se estaban desarrollando en las indias holandesas* 
el puerto ■■. el aeródromo de bruonie, en Austra¬ 
lia. se habían convertido en escala obligada, en 
l.i una ile abastecimientos, peía los aviones que 
prestaban servicio de enlace entre Java \ Peith. 
La tarde del \ de marzo un avión de reconocí- 
miento japonés sobrevoló) el ¡metro, donde se ha¬ 
lla han tres hidroaviones, que ¡u»r sí mismos ya 
constituían un buen oheiivo: pero durame la no¬ 
che amenizaron oíros 13. y al clia siguiente,cuan 
do los /r.'e llegaron a la /ona de] puerto eti vuelo 
■ asante. los hidroaviones mdavia estaban allí. F-n 
el aeródromo había dos do ría kvas volantes», don 
I :k*r¿ih'r y oíros tres atraíalos. Un Literal pr. que 
había despegado ai lleca i :os ai acaules, cayó al 
mar envuelto en Humas. ¡ 1 demás aviones del 
aeródromo y lodos los hubo-aviones riel puerto 
quedaron desunidos durante ( ic¡ lícI ataque que 
sólo duró I ■> mi nulos. Parece ser que los ¡a fuá lle¬ 
ves rio subieron ninguno, pérdida. 

Mientras volvían a su base de Fimor, ji¡!<i- 
:us ib- íos /,'re <w ista mu. a un centenar de kiló¬ 
metros de Pon Da min, un holandés, un.tr de 
los últimos aparatos que habían despegado de 
Java,, que llevaba una callosa carga de diatujli¬ 
tes. E.o atacaron y el aparato cayó al mar. Ningu- 
no de los tri pulíanles se salve'). 

Aquel mismo día ocho /ere llevaron a cabo 
otra incursión o mira VVyndham, pe quena ciudad 
costea simada entre Pon Daruin \ Fimo me, c 
destruye) on un aeroplano libero c un depósitilde 
carbúrame en el aeródromo; una bomba averió) 
eS casco ib-i paquebote /uV/ártlá 1 . que se liundióv 
Mando atracado en el muelle E I 3 de marzo, li>s 
■api Mitses efectuaron una nueva incursión sobre 
i''srt íkimin esia ve/ con os lio /ere ¡ns cuales 


descubrieron nu HuJuón en el aeródromo de la 
RAAi- y lo destruye ron con sus a niel rail adoras. 
¡ os /era con [¡rutaron realizando vuelos de recono¬ 
cimiento sobre la costa, erure Pon Uariviny finió¬ 
me, aventurándose también bacía el interior, has¬ 
ta las localidades de Katherine y Ualy Waters. 

Antes de que los Aliados pudieran reunir el 
mimen) sumiente de cazas para hacer treme a ¡os 
japoneses. Port Danvrn sufrió todavía otras dos 
incLUMoiies masivas: una de ellas dirigida contra 
las instalaciones de la RAAF y la otra con¬ 
tra el puesto de mando de la Marina v contra 
una parte de la /orna resident ial de la i iudad. 

Pero el día 17 de nía izo Metió el primero de 
tres escuadrones. de cazas americanos, manda¬ 
dos pin el tonienie coronel Paul ¡Ó Wtmsmithy 
pertenecienie a la 49 ú División .aérea de caza, cotí 
lo que la situación iamblo radicalmente. Pues, 
st bien las incursiones ¡¿leonesas continuaron, lúe- 
ron reduciéndose poco a pHKO a meros reconocí 
miemos otemiv-os : la única excepción fueron los 
ataques del 2S de abril y los cuatro consecutivos 
del B al I (' de junio. A finales ¿le mes, gracias 
al visiema de alarma previa, conseguido por las 
unidades de radar de la RAAF, y a la habilidad de 
los pilotos de los Kittyhdwk estadou incienses, se 
invirtieron las (proporciones de las perdidas; 24 
aparatos japoneses contra ó Kiliyhawk 

Pos hombres de Wurismith siguieron la misma 
táetica que los pilotín del AVG habían adoptado 
en Urina para derribar a los súmanteme mane¬ 
jables /ere. Fl KiUyfMWk se lanzaba en picado 
hasta adquirir una velocidad su f tenor a Ea del 
.'•.-re elegía su propio objetivo, disparaba y a con¬ 
tinuas ióri \ ¡¡aba y se lanzaba de nuevo eiít picado, 
iclqulrierido una velocidad suficiente para esqui¬ 
va! al Zeiy y , jHisiblemcnte, para volvei a lomar 
aluna v lepetir el ataque. 

Desde Luego. la costa estadoiniislensi del Pací¬ 
fico ofrecía a la Aviación nipona objetivos mucho 
¡nos LntfHiriantes i]tn- l \)ri Da óvin o BrtHmit-, In¬ 
dustrias aeronáuticas, corno la di- Sea ti le, 

la />(Jíícfi r (íj v la Lí'i'khecíi de l.os Anpeles v la i e- 
¡ítiitííe^ de San Diego, representaban un objetivo 
idea I pa ra n n a t ait u e dé reo a )i i a pa t a tos: des¡K*ya ■ 
dos de :uü i a aviones. ¡os ¡ay» meses ¡10 pcii- 
sauin en ello, ■ bien lo consideraron demasiado 
aMÍesAado para sus pEanes de .nucTia inméchalos. 

: n diciembre ¿le I‘■MI aquella cosía, de ». entena 
res de k iloniei ros de lonqintd. estaba de tendida 
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a l.i tz£|u¡ei i I-i: bombiiidfrm bimurtiitn. B-lí \tiKhí!: en Jj 
cubiCild ilf viu-lo itd («KrtuvioricfK imi IeamerEi.nia :. -vr 
fisros jviorh^ ik-rniísuamii ser ivhAs ijs!irs p.ir.t Hcvai' a Cabo 
Le eijh tugfpii sliU. r¡ j rukiti: a lin de ¡iui acular sti Jrutonomia 
st 1 k-s rieló rk ih-jN'üsiius suptenwTiiánDK, mtcnuas Li r.uy.) 
nl'ensivd h'Ujjí i.. IhhiiFiu'is d¿‘ Ihmti- 

¡:•-!> iUsei)(1i¡lrj.is Arribd 4 céifiiid eMattoiniiffóiitt: lirn- 
tiLíIc íLL-rccríE prn U iterechai, que l-I LS de .iUjjI .1'.- I '0 1 
¡Il ipó 1,1 ¡ rkc'CIrsri. 4'1 Stáil't' Tt)t(lHE. !LnCLT(J: 3 ■ 111 ' I H1 £ <' ■ ■ al|{Ufl 04 
n Ej:ci(jp)H.-*> ¿le -.us lN.mitsui.lcM.HS cu CtiiiU. ríes puCs del a la¬ 
que ¡su suijucs.) triJitid l-L J.ifsnu. En i-l ju.tts.mtrí Ul- taticre- 
chd. tule de !i>s r.-!..,'Z dtapega tic! [leriaai'iíincs esi.idn 
uhkk-nsc iif.otírai w* mum&h,- 


tan sólo \m.h 45 cazas modernos, 100 bnubanleros 
pitidos \ 7jj bombarderos nuilios. > hasta febrero 
de las cbdenvás cosieras ¡nerón insidie i entes 
\ mal organiza¿las. 

I ! único iiKiiionii 1 bélico ocurrido en esta zona 
se produjo en Los Angeles. Eñi el Iraeiscurso ¿le la 
noche del 2-1 al 2 J > Je lebrero, las pruna has dé ra¬ 
llar revelaron tm objeto uo identincado (¡Lie se 
ai'HEO.sirnaba por mar y las sirenas dieron Ja alal¬ 
ina imneiliafamenEr.' A las ítes ¿le ]j madrugada 
sv aihinió nri resplandor rojo sobre santa vtfbii- 
c,r; cuatro baterías de cañones antiaérctrs abrie 
ron fuego y la loniusum que se produjo obedeció 
probabíentcme a que se lomaron ¡K>r aviones, ene¬ 
migos las granadas que «Malíaban, iluminadas 
por tos haces de luz lIc Eos EOlleelOres, por lo que 
la artillería dispare) sobre ollas, provocando a Mi 
uv más llamaradas cniñeadas as uni sano fnu tos 
iclk'Cltues que se cruzaban. No fallaron «dtMügos 
oculaiev, tiue inócron» numerosos «aviones ene- 
migosn en el cielo nocturno; pero, en realidad, 
no se avistó ningún aparato japonés en las pros i 
mili ades v Jos únicos daños materiales los causa¬ 
ron u is cas¿ c he ys l. 1 e las gran a das ai 1 1 ¡aérea n. 

I 1 canal de IMiUmá iamptHi.- fue a lacado nun¬ 
ca por los jriponcsi's en sus operaciones de bom¬ 
ba ideo naval, atmijue presentaba varios punt¿)s 
débiles muc vulnerables que, de haber sido ata¬ 
cados, habrían inutilizado Ja importante tía du- 
rarite va ¡ ios meses, 

Ataqué [mr sorpresa 
contra Tokio 

datando el general M. fl. Arirold presen(ó> al 
presidente de Jos bscados Unidos el pian de una 
¡neursieul aérea contra Tokio, líoose\ elt l.i apudV* 
i neondicri malo teme: una rejireszilia c^^!rlr^^ ios ¡u- 
ponieses eoiitribuirja a levantar la moral no sólo 
de los anicriiaitos. sino táiíibién de todos los Alia- 
lIos cu el ’MciFm, aun salHietidode íU'tEeniano que 
los danos materiales que se cu usa ¡jan al enemigo 
no serían probahlemenie imporianrcs, dado el nú- 
m¿ro linúiado iív aparatos que participarían vn 
la aeeióm, 

Cotno rn* existiárt aeriklromos aliados tobástan¬ 
le pió-siinos a fa capital japon¿sa para llevai a 
(.iba un ataque contra a misma:, la Avlacjcm 
ámeiicJEta proveció hacer despega t Immbar de ros 
K'nesjres ^ie un ponaavlones, etecruando un mo- 














vitniemo táctico ¿iuc desconcertado doblemente 
a Les japoneses; en eíéeio, éstos no podían temer 
un moque jkh pane de unidades aéreos di inas y 
tampoco irnagínorhiri que Ea Marina americana 
>e al reviera n acercarse fon son porraa vio ues luis 
la donde ora posible Lanzar aparatos embarcados 
de torio radio de acción Se- [raíaba de un plan 
ingeniosísimo; tan sólo requería la utilización de 
avtones adeeuadns y disponer de hábiles pilotos. 

Pata llevarlo a la práctica si- elidió llI tetiienie 
coronel James ET, PooiiEík-, experto pilme? de 
ÍMvniharderosi quien solea i mió 24 nipulaci ornes 
de .a I7 J División aérea de bemibardeo; sus com¬ 
únmentes fueron ene-bulos a kglm nield (Florida.) 
para que se adiestraran en la dilk’il líe nica de 
despiezar con tm grail: aparato cargado de bombas 
en Ja eorta cubierta de un ¡Kjriaav iones. 

El avión más indicado pena es te cu metido era 
el blmofen ja.js Mihitdi. Con el fin de propor¬ 
cionarle una autonomía de vuelo suficiente para 
el ataque v la retirada., se añadieron a la carga 
normal de carburante tres depósitos auxiliares., 
l i ic'/; latas ule unos 2 i 11 iros y un recipiente plega¬ 
ble de goma con 3600 litros de capacidad. La 
dotación de tnimbás era reducida; pero tres Poní 
ls.is de 22> kg y algunas olías incendiarias [xv- 
Itan causar serios daños si se lanzaban sobre un 
buen objetivo, Po> motivos de seguridad se sus- 
tiluvó el \ isor Molden poi otro Llamado *Mnrk 
TsvaLmi, inn elivaz como el anterior y especial¬ 
mente csiudíado para los bombardeos a bajaaltu 
ra. Por último, dos (ais,]-, aniel] a Iludo ras de ma¬ 
dera rie ! 2,7 niin se colocamn como «proicécíóm. 
en la cola, desprov isla de ñurnas verdaderas, 

i sas atacar bis diferentes obre!i yus, !¡is UhhImt- 
deros recorrían más de 1900 km, sobrevolando 
el mar de China Oñcnral para aterrizai en varios 
punios de China, donde perrmneverían fiara pro- 
iHucionar u;n: valiosa ayuda a los i iéreitos de 
(. lnang Kai Chvk. iJcsgractadameríie, el secreto ab¬ 
soluto que rodeó la operación desdo mi principio, 
no permitió proporciona j detalles al generalísimo 
chino, quien, quizá por ello, se mostró reacio a 
conceder a Ins non canter kanes la posibilidad de 
11 z i 5 i i liases aereas lmi su i en i torio; y en el tilli 
nío momento les negé? incluso Ea u til i/ación del 
aeródromo dé Chu-ehou, porque tiesealw i;ne se 
aplazara la llegada de las tuerzas estadotmideri 
ses mri el ñu de prevenir la consiguiente ocupa¬ 
ción japonesa de la zona. 


Id día l ile abril se emEjarcaron en el portaavío- 
ues / lor »cr Ida pa i a i <ks B-J5, que fii eroi i a 11 nea lí i is 
en la e tibie ría de vuelo. Al i loma y a su escolia 
se agregaron, ai norte de las Mldvvuy. el porta¬ 
aviones F.nterprke, del vicealmirante Halsey, y la 
7Vií k tt>nv • g r u; hj tác t iei > de quní iafe 1 , a ¡ k tya l 1 a \ h> r 
cuatro iTiieeros v ocho destructores y seguida por 
dos buques ustema, ilirigiéndose todos hada el 
lapeh], Eli iL-!iienie coronel DoolUile esperaba ¡m> 
eler llegai. para el desniegue, a un punto simado 
a poco más iie 700 km del objetivo, a lili de cer¬ 
ciorarse de que los aviones tendrían la suficiente 
autonomía de vuelo ¡cita llegara China leí línúle 
máximo era de unos Ido kmí Sin embargo. al ser 
avistado un buque ligero de vigilancia enemigo, 
la mañana del ¡8 de abril, fue preciso cambiar 
i aifiea!mente los planes. Para no poner en peli 
gnu o los valiosos ¡xirtiiavkmqi. ios L*?m bauleros 
recibieron óitienes de despegar unas diez horas 
l¡ mes iie lo previsto para el ataque nocturno, 
cuando todavía leí separaban de Tokio B0€ km. 

.Mientras se preparaban para el despegue, el 
t-hnifi fue sorprendido por una borrasca, con 
vientos de 65 km por hora y con grandes olas que 
cubrían la proa. Se destacó a un marinero para 
que indicase a cada avión el comienzo cié 3a ca¬ 
rrera de des]legue, de iaE lótuiá que esta coinci¬ 
diese con el momento en que- ¡,-J ccirento anterior 
de la cubierta de v itelo se levantaba. Hl apáralo 
que iba a cabe/a tan sólo disponía de fió mcitos, 
los cuales, sin cmbaifto, fueron su Ski entes; juico 
después je alcanzaron en vi aiiv lodos los demás. 
Fmonees. 3a iótrnavión naval invirtió el jumi>t> 
se alejó sin sei hostigada, mientras los bombar¬ 
deros h* i:i; igi,>n hacia el Japón, donde la defensa, 
poesía en guardia por el buque de vigilancia, es¬ 
taba apercibida pára la esperarle la incursión. 
Cuando sobre la capital nipona aparecieron Ins 
r' 25, a una altura de J(X> nseiros, sui emormvn :¡ 
tos aviones di- caza de Ja dvíi-nva y escasamente 
hostigados pot el tlébil liro ds 1 la añil Ierra a ni i 
aerea, en 1‘okio se esiaí>a realizando un rjcrocío 
de pfoieccióii antiaérea. Se consigulét una sor¬ 
presa ioial ii i^ apa ralos americanos bombardea- 
ion dL|Hísilos tle carburante zonas industriales c 
instalaciones militares en Tokio Kni*v. Yokiíhti- 
riM v Nagoyaj y tma bottiisi arrojada por vi apara- 
o del tcnii-iiie vh ] hov alcan/ó al [H>rtadviernes 
íyuthh ijiie se eneomeaba en el dique seco de la 
base naval ti^ Vitkctsnka. I I leiúi'i]te coronel Doo 


little suuEo afirmar en mi iniórtne; +.Los daños cau¬ 
sados han su iterado amplia mente las presisiopes 
inás optimistas, 

Tan solo un aparato fue ligeramente averiado 
IJür el luego antiañeo y iodos Éos demás logra¬ 
ron alejarse de las islas ¡n^mesas: pero jas tri¬ 
pulaciones sabían que no ¡Hxlrían a Lanzar Jos 
aeródromos chinos, pues nu tenían La necesaria 
autonomía de vuelo, L’n s ieiuo fuerte de cola k s 
ayudó a sobrevolar el mar de la China oriental, 
volando en la oscuridad yen medio de chubascos 
y de nubes jiero acalwron su v iudo con aieitiza- 
jes Ioivom o lanzándose en paracaídas cuando 
los depósitos quedaron vacíos. Oe los einettenia 
hombres que se lanzaron en paracaídas rz>bre 
territorio chino sólo uno residió muer lo; los olios 
c tía rema v tutele fueron salvados ¡nur las geni es 
del lugar, lo ninum que los oíros diez que realiza¬ 
ron aterrizajes forzosos en 3a costa. Pero los japo¬ 
neses apresaron a ocho aviadores estadouniden¬ 
ses, rrc.x de los cuales fueron fusilados liajo acusa¬ 
ción de haber bomba rdeado deliberada me] ue a la 
población civil. 

Prescindiendo de los relativos daños materia- 
k-s producidos por el bombardeo, la attcurstéín 
consiguió oirías resultados: volvió a levamar la 
nttual «.le los Aliados y provocó un trauma psi¬ 
cológico en los japoneses, E^?s norietimoricanos 
¡ardieron 16 bOEnbarderoíi y china perdió, en 
consecuencia, ¡a prov incia de CheChiang, que los 
japoneses se apresuraron a ocupat para impedí! 
que el enemigo se sirviese en el fui uro de sus 
aeródromos, Pero esta operación acabó benefi¬ 
ciando grandemente a los Aliados, pues se en¬ 
viaron a China nuevos comingenies: de tropas 
;.apum-s.ri\ y en el JafMjn pennanet ieron cuatro 
divisiones aéjcas si i- caza, cji i 942-4 k cuando su 
empleo era mucho más necesario en otras ¡jarles. 

¡Turante el mes de febrero de 1947 los Aliados 
, in¡H-zaron a descargar golpes cada vez sn,'rs hicr- 
H's, gracias a. la creciente disponibilidad de bom 
barderos. íjn Fort Da i viei la KAAé utilizaba los 
apajatos HuJw'n. Iris cuales, preclsameivie, no 
sobresalíau ¡joi sus |Hi\t|jvas cualidades puesto 
que un aparato de este 3¡pMi sólo ¡rudía llevar me- 
dio qpiríial de Luunbas hasta Ambón, u .12 5 ky 
hasta ¡ i mor; mientras que uri Sen y o un K¿¡re ja- 
¡xmeses nansportalJirn tina lonelada de.stie Ti mor 
a Por: Do A vi u, \]Mrlt- de dos íñairsinne^ ivali- 
/■adhis desde el Sur por las «fortalezas votantes^ 

fbO 



Un iMftgJi demuUln en l h i h : Danvin, j uoaMiiUíB^ tío la 
incursión ¿óiej i^t i mi n --.i <l-;-i I 1 ? ík - leUrrrt tic i u -l. í , en í.ii 
que iveíCfioínn ¿40 perscHUs y Sis.) i Lrsciii.it >nn hfrkkis E<lí 
j li t." el primer txiríiLwirsjt'rt cobre A Lisrr.-i li.i. s.t:. rt,t v ■■ 


americanas, Sos Hudtett se emplearon siempre 
para los bombardeos a corlo distancia ■>, ¡vira los 
viu’Ííb tic recoütximiemn; o si emm poro lanzai 
en paiacaidas C3 1 >jsi t-ch jí itrnins tic viveros t de 
equino o los úilitrios efeet ¡vos <3o lo Aviación áuv 
! t'.jsÉi i'll'i y a lo segunda compañía autónoma de la 
A1F iAullntfidi? httfvriflt fot' ce. E ; uer/a Imperial 
Australiana!. que no habían sido evacuados nulo 
vía v seguían cornbaiiendo conir,i los lapo rieses 
en la isla de Timoi,. colonia de Portugal. En este 
lugar los Hudii'H llevaron a cabo brillantes set vi 
ciov ola cando a buques c hidroat iones en el pucr ■ 
io de Koepang, asi corno ó Eos aviones e instal,i 
dones tic! v ee i no aerodr orno tic Peni o i 

Los norleame'ru'aoivs despegaban con fiemen 
da tic sus bases en Qi.ieensLiiid ¡vira bombardear 
Kabaul con las «Eórt alezos volantes*, Jos Mitchtfl 
y los AíjnwdW' 

La primera incursión en la que pan.¡ciparon 
^lorialedas volantes* tuvo luiiar el 2 i de lebre¬ 
ro: y los bombardeos se loe ron inlenstihan 
lio cuando ya estuv ieron disponibles los b-2’> Mil- 
chíU v los A-24 Alíirrúj V-fara traer Durante ios 


Tiápulactón rtr un IxímlMidcrtt japunév Fin |,j fee miviill 
tEt-l cíuillitl», le\ piJel'O ni puno, Avnl.ui> t muy bk-n tn- 
iívim^k, Ingortm ¡xítu-i ripicldiiit'rlk 1 luna dtf diinlM-te .» 
liis Fuerzas Acitih ¿_Li,uLiS .■■*■#(■■>■.■ oitne £,■• —WcvW tv • 



ataques, que generaIrnenie partían de Too usville 
pasando por Pon Moresby, se destruyeron mu¬ 
chos buques v aviones japoneses. 1.a consecuencia 
más importante fue que los ni|x>nes acaba ron pru 
mosirarse poco propicios a aventurar rnmlios 
aviones en Rabaul. si bien los tazas que perilla¬ 
nes ieron en dicha base lucharon muy activamen 
ie coi lira los americanos. 

Id 14 de mayo atacaron a ocho Miidiell que vo 
laban sin escolta: cinto de estos aparatos tueron 
derribados y un sexto quedó des! rozado al ale 
rri/ar en Fort Moiesby ■ 

lin aquel período ta impon a ti tisuria liase t!e 
pon Moresby estaba deiéndida ¡Ku ca/as Kiuy 
h¿iwk del 75* Escuadrón de la RAA1 v al mando 
del comandanle J. F, Jaekson. Sus pilotos no lar 
da ron en demostrar que adoptando una a da nada 
lád icit, era posible derribas a los 7.?ro: en efeoo, 
en ■H días destruyeron 3 5 de ellos, v averiaron a 
otros 4?. Las pérdidas americanas se elevaron a 
22 aparatos, eoit doce pilotos muertos o desapañe 
eidos, A Jaekson le derribaron con su aparato a 
Unes ile abril y en el mando del escuadrón le 
sucedió su hermano [.. P Jscksou 

I I alentado! especlácido de los cazas ameika 
nos, surcando el cielo y a tac ¿trido a l,os a olores 
de las primeras incursiones. contribuyó notable¬ 
mente a el es ai la moral en Pon Dato ni y Pon 
Moresby. Después de haber establecido las bases 
de los cazas y L.U- los bombardero, los Aliados 
pudieron at recental gradualmente el número de¬ 
sús unidades Cuando se relevó al Tó 1 -' escuadrón, 
fue oistituidic en los aer'cVd romos de caza de Pon 
Moresby, pm el 15° s el 36* tle ta División 
aérea. Los nortea menea ríos» <il mando del tenien¬ 
te coronel Boyd D Warner, aseguraron La |'irotee 
CÍÓJi tie Ea luse. Sin émbargO. en dos incursiones, 
bis de los días 16 y 3 7 de junio, bis japoneses lo 
Eraron a Sea rizar a un buque, al Maoini r que se in¬ 
cendió \ acalló ent 1 x 1 ¡raneando en los bario v dé¬ 
la rada, 

H iüa 19 de mayo lm hithoaviom^s Catalina 
ile la R.AAL. lentos pero dotados de gran autono¬ 
mía, realizaron 3a primera Incursión sobre la base 
de I Lila e l en tas islas Salomón, que ya habla 
sitio Ixrmbardcada <1 fondo ¡mu los apaTaíOsde tOí 
¡mrkvivinm's es.1 adounid.cn ses. tas iiKuisíonesde 
tos ("afed/jíM. los etias 1, 2S y 26 eEc junio, obtuvie¬ 
ron también resultados neta mente positivos Asi 
mi-a no 3o^ eseuadroues de Immbardeo lambtén 
lleva ron a cabo incursiones contra Lae Sal aman, 
v Rnilkiul 1 I ínfoime relativo a las operaciones 
de ta noche det 27 de junio se reliere, en parí La i 


lar. a los dos i'auilitra que ixiri telparon en la mi 
vit'ui sobre la /■¡>rt,.¡ I ae-Salamaua r durante cual 10 
horas consecutivas, y que arroja ton «ocho hiot: 
has de 225 kilogramos. 20 bombas pequeñas de 
10 kilogramos v cu aíro dt nenas dv 1 tiól ellas de 
cerveza vacias*. Al precipitarse desde lo alto las 
botellas de ictveza pruvmalHU'i un sonido L-stri 
dente y muy agudo que al error izaba al enemigo 

No todos los av¡mies de teconocimíenlo alia 
^k,is llevaban liistintivos de Lieit recoiHKÍm¡emo: 
lite tuso los emblemas de la KAA1- y los discos rojt^ 
de Sí 's afta ratos japoneses ¡xxiion f>arever iguales 
a los ojos de mt piloto o de un a metrallado! cocí 
los nervios un poco alterados Asi. por ejemplo 
el día 2is tle jimio, lin < ¿tintina riel I 1 11 Escuadrón, 
al ¡egresar di- una inclusión y cuando se disponía 
a amerizai en el puerit> tU- Ka van.ua h, en la isla 
i (ate, fue atacado poi las ametralladoras de 12,7 
mui de im eo/a Wilifcat, de la Aviación noriejiiic- 
rleana. s-:l piloío del wildc&t había recibido la 
orden de seguir las huellas de un avió» desco¬ 
nocido, y aquellos circuios rojos en el centro del 
emblema de la RAAF, como rnás larde explicói, re¬ 
saltaban tan claramente que los había tomado 
¡sor el distintivo nipón. Por iorEuna, el (érfítífiJiif 
MÓlt> e:qK L ri mentó ligeros daños v logró a me rizar 
con toda ! mi maliciad. Pero el inciden te hizo que 
se sus) huyesen los Círculos i ojos de la RAA1 po¡ 
cite tilos blancos. 

Un acón Lee i mi en to importante, respecto at 
rápido défkirrollü de la iiuiustria aeronAuiiea aus¬ 
traliana, se produjo la nuche dd 2ó de junio, 
atando algunos bombarderos bimotores Bttwfort. 
entera mente eotist ruidos en Australia, despega 
ron para real iza i su primera incursión temieron 
de la base de Marvcba, en el En tenor de Caí rus, 
en dirección a Pon Moresbv, desde donde oles ■ 
ruaron un ataque entura un buque ¡a^méscuyá 
preseEn ia se habla señalado en la proximidad de 
Lae, Mientras dos ÍJeardérí bombardeaban yante 
i tallaban el señor del istmo de Sal a malta, otros 
ires atacaban al buque señalado, ai que averiaron 
seriamente v dejaron a imriEci tEe hundirse. Uno 
de los Heauj^ri se fK L rdió y oí e o se t r io obligados 
tomar tierra en Fort Moresby síe¡ el neo de 
¿itei riza je. 

Desde Etna Jes de rumo de DM2 el numen» de va 
zas y de bombarderos abatios en el sector Jjel 1M 
¡olí,.o empezó j .umu-ma; de semana en semana: 
l. u a I i l a i iva s r u,i 11 1 i taló ai i ic ru e eslt »s av ¡í i - tes i 1 1 j n 
sientlo su¡vrlores a Sos eiiemigíss, y el anillo de 
a el ód romos i]i}Hmes tjue los rodeaban estaba sv»- 
melido j una constante vigilancia Australia ha 
bia llegado a sor un inmenso campo de alen i ¡raje 
p.tc j los centenares ¿ir aparatos niipeiiados en ai 
cíoues ofensivas contra las posiciones envmigas 
del Pacífico meridional, los técnicos p re [Viraban 
filoililes bitiUozt r t'!i s euros medios especiales que 
eran enviados a Lo selvas y a íjs plantaciones 
tropicales ¡vara creai pistas ¿Ee atvirizaie. laiitoen 
tierra firme como en los ato Iones coralinos 

A ['mes ¿le ionio ¿le 1942 los japoneses alean 
ai ron el limite máximo de su expansión, y a pai 
tu de entonces empivaron a sufrir, cada vez. con 
mayor intensidad. Lis represalias de sus primeros 
ataques aéreos Ahora sus fiases aéieas y sus bu 
ques se lia! la han cometidos a constantes tjomfiar 
¿Let>s aliados. Si en algún momenio los japonesa 
albergaron 3a esperanza de negociar la paz p¡.n 
■.i,.! diplomáiiea único medio que les hubiera 
permitido con sol ida» permanentemente sus con 
quistas, ahora se ti ata ha ya de una esperanza mu 
tunda memo 


iohn landfrs va tu 1 ! 

(A«1niin [í^kitrvv en ¿'I inüi'rim ík? S lii-v.'i ¿,íditrs¿k4 
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Océano Pacífico, maya de 1942 


Peter Simkins 


Kn lii primavera de J942 los japoneses* gracias a los fulminantes éxitos conseguidos en el 
transcurso de los primeros meses de la guerra, se preparaban para extender stt dominio so¬ 
bre el mar del Coral, con la ocupación de Fort Moresby, en Nueva Guinea, a fin de aislar a 
Australia \ abrirse camino para ulteriores avances en el Pacífico. La batalla que se desa¬ 
rrolló en dicho mar fue la primera en la que se combatió exclusivamente con fuer/as aéreas, 
sin que los buques adversarios se pusieran en contacto ni se avistasen. Ll encuentro, que no 
permitió a los japoneses alcanzar su objetivo previsto, señaló la detención ele su avance. 






















¡ n 1942, al eomleimi de i.; primal era, el indis 
cuiiMc é.siro alcanzado por k»s japHmeses en ; i 
rcajkjii'ii'tn de mis iniciales picnics de guerra ervó 
una sene de problemas a los responsotules de la 
estrategia naval nipona suscitando una larga y 
enea ni izad a centro verba en las a Iras es le ras de Li 
Marina de Cuma 

Hasta el día ! de mayo de 1942, la conquisa 
de las Filipinas, Birmania, Malasia e Indias ho¬ 
landesas tan solí - había costado a los japoneses lo 
[k’rdkLi lie 2 í buques de guerra, ninguno tic ellos 
de categoría superior a la de destructor, y de ó ' 
buques rrunarntes dedicados al Marisporte de iru- 
I ms v de abastecimientos: en toial menos de 
J5U.PÜ0 i o rieladas, Alentados ¡.kit esta serio de 
fáciles y ti ¡bu inamos victorias, los estrategas ni¬ 
pones t L ns L ntedai'Oii el radio defensivo, establecido 
desde un principio, sin ciirisniidu: antes sus po- 
siciones eti labran Asia nrieniak 

ti tema de 9a controversia se tetona a la ilii lm. 

-. ión en Ja que, a parla de entonces, debe lia tu ien- 
tarse La expansión del Japón. J i Estado Mayor de 
la Marina, con el a i mira me Naga no al frente, pro¬ 
pugna lia un avance lucia Occidente, contra Ja 
India y Ceibo i:: o bien en dirección sin, hacia Aus¬ 
tralia. t:n cambio, el almirante Yamamoto i el 
Estado Mayor de la Flota combinada objetaban 
que tina Lucha mal prolongada sería fatal fiara 
los intereses japoneses y aseguraban que. s; se 


Un tiidíciaviíul j.i|;wnu-', ,l punid di* M - r IaiiSli a Iwiiiit'4 i l un 
buque (tr ^uítij. j. 1 volwí i¡¡- un viu-li» «le (."Tqikwaemri rio 
EilkIci süjbrt" el ITIAI det Coral. tSMita Q:. • 


quena guramizai el dominio de! Pacíiico. el obje¬ 
tivo ¡ni mordía.) debe lia ser I o destrucción dí los 
portaaviones nortea inejieartos que operaban en 
aquel sed o r Para kipnr este lin so lie Liaba n ope¬ 
raciones preliminares cernirá las islas Mi diva y, 
lohnstori i Pahniia, puesto que las consideraban 
tuses necesarias sml r,a un ataque contra Jas Hawai 
ton i.i presencia de la Flota combinada javanesa 
en aguas lia va ¡alias la l-lota estadounidense se 
vería I orzada a entablar Eulalia decisiva, > los 
japoneses confiaban en destmhta antes de que 
ios Aliados consiguiesen hacer si-mir la superiori- 
dad de sus i et msos. 

Por su pane, el Ejercito japonés, con sus miras 
dirigidas al Asia con tiñe nial ya Ja Union Sor ié 
¡icfl, se mostraba teauo a milizai los numerosos 
electivos requeridos por los planes del listado 
Mjyoi naval, ¡x>i lo que ésle se vio en la precisión 
de dabouii uno nuevo, \ más timitado, encami¬ 
nado a] aísla miento de Australia. Pa.ru conseguir 
esie lir., las fuerzas japonesas deberíau avan/ai 
desde Rabau i i I ruk bacía Nueva Guinea oriental 
y más al Sur, incluso más allá de las Salomón y 
de las Nuevas Hébridas, hacia Nueva Giledonia, 
las Fidji y san nía. 

t: ii teoría, la jorniuladon de los planes estra 
lógicos japoneses correspondía al Estado Mavoí 
del Ejército y al de Ja Marina en un t rabajo coor* 
dunido, En ja práctica, sin embargo, la habilidad 
de la Flota combinada se había dejado senilr mu¬ 
chísimo sobre la estrategia naval, sobre todo en la 
actitud de Varna moto en La operación de Pea vi 
Harina V Jms acontecimientos que siguieron ha 
bian relor/ado su ascendiente. 


Mientras, contimiabari las disensiones sobre la 
estrategia, el plan modificado pnr el l ciado Ma¬ 
yos ib L la Marina comenzó a ponei-M.' m práctica 
a pr i i tupios de marao, con la ocupación «.i. i .se 
i de Sala mama i-.n abril estaban en curso los pre 
funaiívos ria:.¡ Ja ocupación de Pon Motvsbi 
l uJagi i 3 18 del mismo mes la inclusión di 
Dooliilte sobre fokU> r lanzada desde lo^portaavio 
rus /.nriT/TÍsc \ Hemeí. refotinevitablemente 
la ruísición de V¿ mamólo., La«iwsicíón del Esta¬ 
dio Mayos de la Marina se desvaneció tiente a su 
probada incapacidad de salvaguardar a la capital 
nipona de los ataques aéreos, Hl S íte mayo eJ al 
mii a tile Naga no, actuando en nombre del MíAlgt- 
iic, oanymitjó la «Directiva rl w 18» riel Mando Su¬ 
premo Imperial de la Marina, que ordenaba a 
'i amamos i.) ^ocupar Mkívvay \ los punios chives 
de Jas Aleuiianas oceidemales en colaboración 
cor¡ las Itleivas de tierra. í a operación sereali/a 
na a primeros de íunio 

Aunque, como consecuencia de Ja decisión de 
Nagano, .os planes del I si ado Mayor de la Ma¬ 
na íuerou pospuestos, la acción contra Potl Mo- 
resby-íulagi estaba ya en una lase demasiado 
avanzada para jm niervo revocar, de modo que 
los japoneses se eneoturaron ante la necesidad 
de organizar dos planes estratégicos opuestos que 
impondrían tana gran dispersión de sus Fuerzas 
Armadas. La oblación contra Port Moresby, pro¬ 
yectada fura eJ mes de marzo, se tuvo que apla¬ 
zar para primeros lie mayo a causa de la presencia 
de EHiru aviones une rica i jos en el Pacifico sudoc¬ 
cidental, de modo que la 'H Sección naval de 
ixrrtaaváones de lo Escuadra de Nagumo. que en- 







hincos rcgicsaha al Ící tw*ti después de babel ion 
■ luido las npoucmm-i md ¡icóano Indico. pudie¬ 
ra emplearse para i oiór/flr la 4' 1 L so mu Ira en i i 
í en Etabaul, 1-0 [.¡iodo v Sección naval, ai mon¬ 
do del cmitraalr) i iranio tlhuichi Hará, comprendía 
Eos ¡h ulero**** portaaviones Wh'knku y /uikaku. 
lambién se dona caí mi para 3a inxasióti, junto 
o.tn eE [wrtcidvRinc* libero Shahii de lá Mota com¬ 
binada, <- ie i ti > númeio de cruceros [cesados. Il I 
resto -.e pondría o tlKposkión de lo -1 F EscUddrd 
dé! vieeali oirán te Shigcyosbí I non ye. 

II pían para lo O pe radón como sede 

signó al imn¡líente ataque, se basaba en supues¬ 
tos muy sencillos; en cambio era c0ntplicadísL 1 T >0 
en Ris detalles, del meco ni sillo de mi realización, 
Con el apoyo ríe Id Marina y de tas rueí/as ten es¬ 
líes ile los mares del Su¡. ios jsipcnirscs debían 
invadir Porr Moresby, pu moda ve de lo Papua sia 
y dei e.Miemo meridional LÍe Nuexa Guinea, con 
objetó de consolidar sus posiciones en la ida yen 
el sector de Roban 3: asegurarse ademas una base 
que poildría d norte de Australia dentro del radio 
de acción de sus buques de puerta x de los bom¬ 
barderos. y cubrir el flanco del avance previsto 
liacia fv’uexa Cale-doma, las ¡Fidji y Samoa ¡ tita¬ 
só. que también debería ocuparse. se eneon traba 
en la oirá parle ilel bruzo de mar de Guada lea nal, 
en tas islas Salomón meridionales y. además de 
servil de liase U los 1 údroaviones, permitía pro¬ 
teger Jas operaciones contra Pon Moresby \ el 
conslgutente axance liada el Sudeste. 1:1 éxito de 
la empresa proporcionaría a los japoneses la po¬ 
sibilidad de domina j el mar del Coral y aislar a 
A y si ral i a, dejándola lucra de la guerra. 


i u <’ ioR J t ■. l' para Ja Operación *Mi)i* r que de- 
l'iu ejecutar el ¡dan, se a ri Rulaba de la siguiente 
manera. 

• el grupo de invasión Pon .Moresby. compuesto 
t'OJ l) buques sle lrans|x>lté de tropas para las 
unidades det lqército y una unidad de desembar 
lo déla Marina, que partiría de Rabaul,protegido 
|H>r una estilita de desmiciores, y doblaría la pun¬ 
ta de Nui'X a Guinea pasando por el canal knnard; 

* un grupo de menor imprniaucia, destinado a 
la invasión de t'nlayi. que esta bien-ría allí siria ba¬ 
se para hidfoax iones : 

* un grupo de apoyo que precederia a un bu¬ 
que ¡JOriahidimsiones, con el fin de establecer 
una base en el aietiipíelayo de tas Luí ciad as; 

# un ¡¿ru|x> de prolección al mando del comraal- 
nnranie Goto, formado por el A/rp/jo. cuair<r cru¬ 
ceros pesados s‘ un destructor, que apoyaría el 
desembarco en fulajgj \ de allí se dirigiría I une i a el 
Oeste, para apmai at grupo de invasión Ron 
Mí) resby; 

• la Escuadra de ataque rnamiada [Kii el víceul 
mira ni e Takagi, tic la que Ruinarían parle el 
Shflkaku y el Zuikaku. y que. procedente de Trufc, 
se enfrentar i a con las íoi litaciones navales esta- 
dníuiLdcnses que i ni en tasen i liten, enii. 

No tu ral mente. Itum ye esperaba un encuentro 
con las tuerzas aEiatlas del Pacifico sudoccidental, 
fallía t|tie desde las bases terrestres de Australia 
septeniliona] operaban tinos 200 aviones y que la 
actividad aerea mmeumci ¡cana bacía difícil oeill- 
lar los movimientos navales, No obstante, creía 
que en aquel setltu las tuerzas navales aliadas 
eran escasas, y que no contarían más que con un 



l^nuí-s dr Eiw útúmos ésiioí ile la jjíiimdvi'id ik- 1 V-Í2, Los 
j í i|kjiiH,‘scs dJrijyfiup] sms rtmj?, hacin Cíuiihmi, qtK' 

OMnMilLiid un inipu-naiue eMrjtt'gittv son vicus a un .,i 

nueva csjemsjóji en d Parifico sndoedclemal. Las fiwrías 
j.íjkjiií's.is. va usltdaincnte am-ih.uLk Truk v crl RaImliI, 
clL'tfidi! dt-'M-neadcnar. slivulukis urt tlr^ |^i u]W)s tic invasión 
un A laque lR' uriii envei^jun c»ii}ra Pon Moresby y, m.is 
al Este, cortEid Ia^ SaIoou'ui, en TulJjli, La Ehimiíij ck- ala 
que x d jítLipo i.le cubes Eura, que aimprciKliAn los iwntd- 
avsunrs ¿wkakit \iiciuku > -. un,i fonlUiUóil ikuuas 

ros, Rs j}>t>yAiÍAii r rechazando cuiilqukT u[>asiiión de los 
^•ii ia.u-2l>iJí"> ouduunidenMS. Pero los comj-aauiques déla 
IScuActra dineii^md. ¡ium.uIhis el dm 7 de svi-jvcjí. ¡ksilsirj- 
lAron Ilcs pkxnes j.qiunéses x- dieron lu£,ti .i J.í prime r,i jtuU 
IsualLi i-ture potraavicuu.^. Aunque los jiponíttí re^istrii- 

rÉm e«i su Altivo mflvot n líeul-ío hR- tiuques de?miidos. Ir.i- 
CAüíi hu intfiHo de ÁiKnSerjise de éou Moresby- EiI único 
de los úbjtlivüs que líigruron .xIlvuíao íue 1 a íxupAáón dr- 
Túlagi y Florida^ dos ísIac del jKhqijélAjto de Ias Salomón. 
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En Japón, tanto la aviación d&l Ejército como- la Óe la Marina disponía ds potentes unidades de bombarderos LOS BOMBARDEROS 
medios de gran radio dé acción, necesarios para las grandes distancias que Ora preciso sopprar en al teatro bó 

Étco del Faciíico. Todos los bombarderos ja pon ases contaban con un escaso armamento defensión; por ajen- JAPONESES DE 
pío, ninguno de éllps tañía tantas ametralladoras como el norteamericano Mitchéfí B26 Pero, en la primera 

parte de la ofensiva japonesa en el Pacificó. cuando los cazas tipo ¿ero dominaban si cielo. IOS bombarderos |ft Ar . r .|rtM 

nipones no encontraron nunca una oposición eficaz; incluso los caías del Ejército lograban operar impunemente. ORAN KAUIU Uc AU^IUIV 




MITSUBISHI G4M 

(BettyJ 

Fue durante toda la guerra 
el principal bombardero dé la 
Aviación naval; perú sus 
BKÍqéncias de carga y 
au tonomia parí udicaban la eficacia 
de su armamento defensivo, lo 
que se tradu-cia en graves pérdidas 
erure las tripulaciones de estos 
apa ratos Esta tipo de 
avión se empleó un misiones de 
reconocí miente, de bombardero 
horizontal, de transporte V gomo 
torpedero. Velocidad máxima 
44b km/h. Autonomía: 4220 km 
Armamento; hasta cinc» 
ametralladoras de 7,7 nnm. 
Carga de bombas 800 k-y 


MITSUBISHI Kt-21 
(Salí y) 

Era el bombardero estándar de 
los faocmeses en la dfpoca de 
Peart Harbor y dasempeñó un 
papel muy imponente 
durante toda la guerra, & 
bien mucho antes de *945 ya 
se le podía considerar 
ampli a mente Superado. 
Velocidad máxima: 39& km/lv 
Autonomía; * JQO km, 
Armamento: hasta Orneo 
ametrall arlo ras de 7.7 mm, 
Carga de bombas: 9 SO kg. 


NAKAJI MA Ki-43 


(Oscar) 

fue el caza riel 
Ejército japonés que se 
fabricó en mayor escala, 

Aunque superado por otros muchas 
tipos de caza posteriores, operó 
en todos los sectores del 
Pací tico. Poseía la maninbrabihdad 
característica ríe todos los 
corü a japoneses. Ve loe idad 
máxima: 495 fcrn/h. Autonomia: 
1500 km. Armamento: dos 
ametralladoras de 7,7 mm. 




portaaviones, el Sfíra&ge; además, esperaba que 
cotí la ocupación preventiva de Tul agí, cuya am- 
quista se había lijado para el 3 tic mayo, y ton la 
creación de una tuse para hidroaviones, los Alia■ 
dos ten ti rían mayores dificultades en seguir sus 
moví miemos desde Pon Moresby y Humea. Los 
grupos de a poyo y ríe cobertura y Ea Escuadra de 
jlaque apoyarían al grupo de invasión de Pon 
Moresby, cuya partida se hftbid previsto para el 
día 4 de mayo desde RabauE. 

En cuanto la Taík Forcé de los Aliados entrara 
en el mar del Coral, tnouyese proponía destruirla 
mediante una maniobra de tenaza, con Cíotn en el 
flanco Oeste y Takagi en el E:slc\ mientras tanto 
el grupo lie invasión se desligaría rápidamente a 
través del canal Joniard, dirigiéndose hacia su 
objetivo. 


Ur'irL ve/ puesta lucra de combate !a Escuadra 
aliada, el grujió de invasión podría Inmibaidear 
libremente las Erases de Queensluid y ocupar las 
islas Otean y Natmt, cuya producción de lósiatos 
era necesaria para la ik-pautKiada agricultura 
japonesa. 

Este plan, demasiado complicado, revelaba 
una debilidad típica que se puso de manifiesto du¬ 
rante inda la guerra 

Suponía de antemano un nivel de rompetencia 
táctica que los japoneses no poseían; y, P^reum 
párle, la división de las fuerzas, previstas por d 
plan, seria fatal si los japoneses se encontraban 
con un enemigo resuelto a combatirlos en el mo¬ 
mento en que no tenían la posibilidad de conten 
trar y coordinar raciona luiente la acción de las 
u ti idad es se pa iada s 


N imitf previene ei ataque 

Pon Moresby era mu base de imparta neta vi¬ 
tal para ios Aliados, no sólo porque garantí/aba 
la segundad de Australia, sino también (surque re 
presentaba el trampolín para Juraras oten si vas 
en e! Pacífico sudoccidental, Por ello, el almiran¬ 
te Ches te r W, NitniPZ, por aquel entonces coman¬ 
dante en jefe de la Flota estadounidense dél Fa¬ 
cí ¡ico (CIÑCPAC, Comnianrier-itt Chiefofthe United 
Sí#tes- Piiatk Ffmh y el general Dotiglas MacAa- 
thur, comalida me en jefe de Ja zona del Pacifico 
sudoccidental, tuvieron muy en cuenta la amena 
za a la que estaban expuestos, Después de JVarl 
Harbor, loe norteamericanos habían [ogrado des 
cifrar totalmente el código naval japonés y, in>r 
Id tatuó, siempre tenían noticias precisas y bás¬ 
tame detalladas relativas a los planes del ene- 

























AVIONES 

NORTEAMERICANOS 

EMBARCADOS 


En el transcurso del primer año de guArra en fil Pacifico ninguno de los aviones de caja de los buques OOrtéamé- 
rieanoa lanía las C4iBCt«ilstiC8S necesarias para podar competir adecuadamente con los aparatos da caja japone¬ 
ses tipo ¿ütü, cuyo arpia ni énto Ora muy superior y gozaban de mayor mtiniobirabiiirífld. Pero ios asaltantes t>í>0 
OavfUtess y Desasisto*, o un cuando sus características se podían considerar ya supuradas «n la dpoca de 
Pónrl t+arbor, operaron con gran eficacia y r sf bien experimentaron elevadas perdidas., lograron infligir graves da 
ños rí los buques de guerra y de transporte japonesas, menguando notablemente le potencie bélica adversario. 


*m rMLUJ ÍTN im— ■ v 



OOUGLAS SBD-lll 
(Dnmitlttssj 

legó ii COrlsbloir ¡h columna verEebral de 
les fuerzas ligeras de bombardeo- 
embarcadas. Demostró set muy resistente 
iiasiíi el pumo que, entre los aviones 
embarcados norteamericanos, fue el que 
h:upe amentó menos pérdidas. 

Velocidad máxima; 440 k.m/ 1 -i, 
Autonomía máxima: S4Ü0 km, 

1V ipuf*c ion : 2 donorií es Ar ma m ento. 
dos am&iraltsdoras de 12,7 mn-v 
una bombé de ?2 5 kg 


DOUGLAS TBD-1 

' DnvastiitCFt') 

En la primera Fase de la guerra en el 
Pacifico constituyó él núclud dé las 
unidades de aviones torpederos 
norteamericanos embarcados en 
:.-oríenviones: pero por su msuficiente 
armamento defensivo e^enmooid graves 
pérdidas. Velocidad máxime: 440 km/h 
Autonomía máxima: 14ÜÜ km. 
Tripulación: 3 hombres Armamento: 
una ametralladora de t2.7 mm. una de 
7,62y un torpedo de 454 kg. 
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GRUMMAN F4F 
(Wildcat) 

En 1941 y durante los primeros cinco 
roeses de 1942 fue el caza di: linea de 
la Aviación naval. Se distinguió 
principalmente en ia defensa del a te Ion de 
Watt, y también lo utilizó la ftAí con el 
nombre ríe Marifei. Velocidad máxima: 
530 km h Autonomía máxime: 900 km. 
Armamento: cuatro 
a me: rallador as dé 12,7 mm. 


migo Atucs Je] 3 7 dr abril, al mando del CINC 
TAC se lf había informado de que ttn grupo de 
buque* de irans[H>ru\ procer idos por el portaavio¬ 
nes libero Sh&hi? y una fuerza naval de la que lor 
litaban parle mros do* grandes portaaviones, es 
[aban a pumo de entrar en el inar del Coral. ti 
nía 20 Niinitz llego a la conclusión de que el tib¬ 
ie t ivo tur podía sei otro que F’ort Moresby > que 
el alaque se inluaria, con toda probabilidad, el 
M de mayo o los días inmediatamente siguientes. 

Conocer las míeru■ iones del adversario era una 
tiran cosa; itero loaran reducir las fuerzas nece- 
viñas para alrncitar la situación era bastante lIííl- 
c i ] : i: electo, el pot taa v iones S análoga se enconi ta¬ 
ha todavía eil i epa ración, después de los daños que 
le causó un lorpetio. Los oíros portaav iones, En 
fwürhe v fhtmet. volverían de ¡a incursión) sobre 


Tokio el 25 de abril, por lo que era improbable 
que pudieran alcanzar el mar del Coral a tiempo 
para participaren la inminente batalla. Pasa com¬ 
plicar más las cosas, c.vixtut una rígida separación 
entre las atribuciones de Nimiiz v las de Mac A r- 
tbur. fi<H lo cual el CINCPAC, al que correspondía 
el mando de iodos las operaciones navales en el 
Pacifico., no podía ¡tilervcnir en ninguna decisión 
del mando de las fuerzas lIo tierra o tic las fuer¬ 
zas aéreas qtte se Isa liaban bajo Id competencia 
de VWArtliur. Por consúmeme, N'imiuc ni si¬ 
quiera pudo disponer en seguida de less km av jo 
nes terrestres de distintos tipos, perienec icoles a 
la Aviación nortea menea na o a la KAAI para el 
reconocí miento del sci tot 

No obstante, Nimiiz, rabiendo que para neuira- 
lizar los planes de i i muye debería basarse esen¬ 


cialmente en una comí anlen si va aétea, decidió 
emplear iodos los parida viones que tenia a su dis 
posición y movilizó las unidades embarcadas en 
d VárifefcwiFi 1 y en el Ltxifítfiún. La |7 J Tmk Narre 
del Y&rkwwñ estaba formada por los cruceros pe- 
va deis Antoría, Ches íít y íh'rdand. los deslrucSores 
•'fjmmaun. /óídcrseu, Russeü WtUke, Morris y Sims 
■, di buque cisterna Wwiht. La I i" Taík Fórtv del 
‘h-xin$icn estaba en mejores condiciones, puesto 
que había dejado Pearl llarhord lo de abril, des¬ 
pués de tres semanas de descanso v revisión, Con 
el <t¡ ¡¡¡¡y j qOi>. como se llamaba a lee lutosa me me 
al jLóvj’ríyíeAi, figuraban Los cruceros pesados Mirt- 
\ Vefrtr Ürkam y los destructores Pheips. t\'- 
ícy, Ftirragut. Ayhwtt \ Monuffíuiti. 

Pero las fuerzas aéreas lJc] y ti el Yurk 

ícuéf, emolal;ni v¡ l piLera alcanzaban los I 50 avio 



















lies \ r.it se [nidia dispone! di- mucho nuis E.a ! J 
Tasi, f i*r, k'. que ttptralki al bipi de San Francisco 
estaba tímipiiosia en '.ii casi totalidad jxoi acora 
/ados construidos en ti periodo antettoi a la gui 
ii.. x ..i caus. de su reducida vclocíildii no [kklúii 
seguir Li marcha de U ss portaaviones. Quedaban, 
PLif> [.ni s<)lo los buques de 3a 44 a Ttisk loro: a! 
mando ítd contraalmirante 1 C. Crace, tle la Ma¬ 
lina Inri tánica. Los en ice ios ¡tesados /liorra/ra v 
Mari, pertenecientes a cheba lucí ai x que se 
encoftirabau en Sitfnrs. recibieron Lt orden de 
reuní im- con Fk'tdicr el tija 4 tic numi en el mar 
del Coral,' asimismo ti cr útero pesado c&taduun i - 
Líense Chiiügv y d d estipe tos Perkim tu minen 
rccidieron la orden tic reunirse ton Flctchcr 
lil 29 de abril Nimh/ completó sus planes, que 
se limitaban a a signa i n í ktehei el ¡tundo uk 
tico de cotias las luerwis, designadas como 17° 
ko.x /•eío' y le ordenaban opera i en el mar del 
(oral a pan ir del día I de mayo 

Mov i m km os inic ia les 

La I í J TVííA barco al mando del eoniraaliniran¬ 
ee 3-iieh. se unió a Fleicher. a las 6,30 turras tld 


EL F3N DE 3. stiOfia EL 7 i te injm, tKKO l tes i luís tie (,ts ¡1. 
un esmi.icii'ün d< :■, n;;del jlví>i«"i y jijo» di V.-. 1 

Ai? En el primci Ataque sefli» «- logré» destruir cinco ai mi j- 
les ik! |.MmAtVHiiH-s j.i|him-s. A l is 11,30 lidiéis. trtftMMtuj- 
<3íón 4 j.- íC ír^rfÁ’u. j«ei0> suri jvwtkv EanmlenK también 
del . ■ ►,yii?r; *. [hiinturdi-riri dc-l ■ -.4 !.;■.■• , ¡u syirttEiírnn a 
un acique oiíns-m l.| iHiruaviuiiis se ¡AwndiA i quedé» 
ni mu vilordo, y unes ¡¡n&Unlcs des.jHJt's Uc L.is IL1J, jJan 
/■Hila [mu IS bnmtus y 7 torpedos, $e 1 1 r<■ i ptqiK- i/i v„., 


ti oí I de mayo, a unas ¿so millas al sudeste de 
kspiritu Santo, p.isim!o inmediatamente Ir a jo su 
mando táctico. A las ' Flotcher ordenó el aprovt 
sumamionio de combustible tlel Vejfco v cursó 
ÉnslrLUA iones a Fiieh para que hiciese lo mismo 
del ¡ ijHVúnhv. Fiieh halda calculado que la ope¬ 
ración no se completaría antes tic las 12 tlel día 
4 mlentms lieicKei iraLaEia de ultimar »el plenun 
el día 2 de mayo. Más, COPIO los iii (orines recibí 
dos señalaban que el enemigo sv estaba aproxi¬ 
ma lulo. Flete her decidió no esperar ni a Fiteb ni 
a (. race, v ei día 1 de truno s¡ dirigió solo hacia 
el centro tlel mai cU I Coral 

A ¡as 8 horas del 3 tle mayo Fleicher y Fiteb 
estaban separados [hu una distancia lío más de 
100 millas y ambos ignoraban los detalles de los 
movimientos jaiHjnesys. Pero a La> 19 lunas la 
Task r&ec? tlel Y&rklúWt} recibía la uiraunitafión 
que Fleicher «es pe ralia hacia tU>^ rnesev.': los ja- 
fKjneses estaban desembarcando en Tul ay i \ «ai 
pando la isla de Florida, en la parte meridional 
tlel archipiélago de las Salomón. 

La noticia indujo a Flete her a modificar inme- 
diátanicnLc sik piante. Después de ordenar al 
i\mhc v al Russeli que se sepa rasen tk la k»rma- 
ción y i¡ lj t" se dirigiesen al punto fijado para en¬ 
contrarse ton los navios de Fiieh t de Craee, se 
dirigú'i hacia el Norte, navegando a 24 nudas v 
resuelto á atacar íulagi ton los aparatos tle que 
tlispo-nia en sli [urnaaslones. Mantuvo inalterada 
su ruLJ dura rite toda la nothe, y a las 7 htrras tlci 
día 4 se hallaba a unas HX* millas al sudoeste de 
Giiadakanal, Mientras tanto, Fiteb i labia rw ib-ido 
las nuevas órdenes y O ace se estaba aproximan¬ 
do al punir» establecido con el AustralLi \ el Ffc- 


bart. Ninguno de los do», liabría potiiilo avudui ,i 
Fletcher luí caso dv net esidail, puesn» que se di 
rlyi.in al SutlesTe, aumeuiando tie c-mí minio la 
distancia que los separaba del Vai-frfáVnr Alonu 
n,i a ámeme puia FTetcher, lo^ 'upimeses habían 
suputólo que Uilag: una ve/ eonquisiada, no 
sería atacada. V por es la razón, los gru¡>ns lIc 
G ok» x de Marnsbige, que habían eondin ido la 
operación, se reí Ira ron a Ea> II lunas del i de 
mayo, dejando la KJ.i sólidamente giiarneeida 
los fiortaaviones de tí..ira se encontrabauenum- 
ees al noiie de Knugaim ¡lie mientras d Ltiiipi? 
que ilcbla ttndilii E’ort Motesln salía en aipiei 
n tomen lo de Rabaul. Además, Hetcher, en el pre¬ 
ciso insta me en que se aproximaba a la [hi-hícíóii 
prevista para el Uuzaniienlo ric Eos avkHtev enlió 
en el r) jar gen septentrional di- un I rente ni o de 
160 km de anchura, que sirvió de cortina de pro¬ 
tección de sus buques y de sus av iones hasta que 
se encontraron a una veintena de millas de lula 
g¡, donde, poi el -ualLrano, pi evniks km buenas 
C(5]idíeií>nes .uníoslei ¡cas 

A las 6,30 horas del 4 líc mayo. 12 aviones tor¬ 
pederos DcvjMJh '?■ y 2^ Immbaidei'os en picado 
Ptuuukte viesf»eg<itorí del Yarkiómi para llevar a 
ealn.-i el piirner ataque. Cada escuadrón atacó poi 
cuenta pro¡]j L i, según el procedí tu km o mili ¿ado 
entonces, listos a [W ratos regí esa ron ái Vbntfíu.iri 
a Jas 8,| » horas, después tle haber averiado el des- 
mjctür Kikumki y hundido tres dragaminas, Fin 
una segunda incursión, en la que se perdió un 
avión torpedero americano, se destruyeron dos 
I lid toa vkmes y se averió un guardacostas: \ en un 
tercer ataque, kiiuadoa las E l por los 2i Dtwwteii 
a pesar de hal>er arrojado 21 bombas de media 










tonelada, únicamente se hundieron cuatro bar 
cazas ile dcscmba tro. 

los últimos aviones iJe ittcirno de la daión w 
jungaron en lo cubierta dej í-'LírítíauTf a Lis 16,32. 
[ <i «batalla» ile Tul.igi había Terminailo. l.a opera 
ción uoníI lI la isla fue, según palabras de Niinilz. 
■■-iuia desil visión. considerando las cantidades de 
municiones empleadas respecto dé los residíadov 
ubi en titos». 

Sin embarga, aquella nuche, a bordo del VVri- 
resen reinaba una atmósfera más bien eufórica, 
pites los pilotos uvian haber hundido muchos 
más hoques de Jos que rea I me ni e alea miaron. 
Más larde Hetcher se dirigió al Sur, con la es¬ 
cuadra rompida, para encontrarsv con Fítch, 

L'l ida siguiente, ü de mayo, transcurrió rela- 
l Húmente irán quilo para ambos contendientes. 
Mete he i, ya reunido con Piich y con Crace, em¬ 
pleó la mjyoi pane del día en abastecerse ríe 
combustible del S-ePihí!, a una distancia de señal 
óptica ele- los ni ros Jos almiraníes y manten ¡en- 
dure en ruta hacia el Sudeste. 

Aumenta la leus ion 

¡ n el ínterin 3a formación japonesa estaba en 
traudo i-ti eJ mar del toral. A las h> horas. Ja 
Escuadra riel almirante Eakagi, que se dirigía ha 
da el sur dobló San Gristóba), viro luego al Oeste 
paso £ d ¡lorie de le ríe Keiuicil v al alba del 
o de mayo se éneontr,iba ya en el mar del dora!, 
ti grupo ríe invasión de Port Mosesbv s el guipo 
de apeno de Marusbige se dirigían hada e¡ su:, 
al canal .loman!, mientras el grujió de cobertura 
del abluíame Goto rcjjoxiabe combustible a ¡sur 
de tkmgaim óle 1:1 día <t >. el grueso de los av ¡oríes 
japoneses huvaba itn al a que remira Pdí¡ Moresbv. 

Ed 6 de mayo aumentó la tensión, pues Lauto 
Edetchei como ]motive diluían que e! cneiienin 
cía i ne ida tile v que se p induciría in¡mediuiaiuen- 
te. ti comándame americano decidió que halda 
llegado el momento de dar curso a ¡a orden de 
operaciones del 1 de mayo y, en eonsvetieneia, 
nnodilicó la disposición de sus unidades para La 
batalla. Gon lo*. crueerns pt-ados .ibvíJUr'apa/js.. .Wie 
iMetitw. C/rcs ift y Parltand. el crucero ligero di re¬ 
ía v los deslrucióles Pfwípy />cury r Furmyu!. 
Iviii'iu v Mi'thtylum, constituyó una tnnriarióri 
de ataque al mando del ennira,dmicune Kinkaid: 
kis cruceros pesados /LnííMÍh’. fkfaw y ■; (tíútyü. 
en unión de los destructores Perkrtis y U t rrtc, enns- 
iiluyeron la formación de aployo di- trace; el grn 
po que ilmatue las operaciones aéreas armaríaa¡ 
mlindo láctico do Fitch comprendía los ponaav io¬ 
nes frrtanro y l£xñt^tvn y los desl incitares Atórrií. 
hidmew, ífrfHHffdMu y Rufin'ii. 

Hacia aquel momento, [i-oí culpa riel inadecua¬ 
do tecomiei¡nienio aereo desde las bases ierres 
l res Fíele he r no tenía todavía una idea mus clara 
de los mor irnicnms de los portaaviones dcTaka- 
gi r eií del plan ríe cerco enemigo. Sus aparatos de 
reconocímieruo se habían aproximado muchísi¬ 
mo di la formación nipona; pero sin poder avistar 
las. ya que estaba escondida bajo Las nubes y 
además porque A las Q,ÍO había virado al Sur, 
dipui si triándose, por consí guien te, di los p limeros 
buques de Fleicher. A medianoche, la l _,s Tusk 
erre se cuco cu raba di unas 110 millas de la isla de 
Dvboyne, frente al extremo mei ¡dional de Nueva 
Guinea, donde los japoneses habían establéenlo 
una Ikisede hidratoiones 

De lial'et sitio más eficaz el reconocimiento 
aéreo -de ambos adveiWnios, ],i batalla inincipal 
del mar del Coral se podía haber trabado él 6 de 
mayo, Pero este día Jjkagi ordenó, ¡ncxplkable- 
tTictite, un reconocí ni icn u> i!c brete radio. v en 
iquel monu nlu perdió ki posibilidad ib- ¡nlerí.ep 
tai a I-leu hit máentias erraba a ha sus léndose de 
comhuSEible en pleno- rlia Uái avión de retoiuxi- 
inicuio japonés de la base de Kabaul fue el étnico 
que informó respecto „i la exacta posición de Edel 
che-i peí 11 Takagi recibió este inlorme ai día si 
guie ni e. ir: deicr minado momento si- enromió, 
sin sabeilo, a m'>Eo 70 millas de Ja 17 4 Task /''orce. 


Sin embargo, el o de mayo, los americanos 
avistaron algtuists unidades de la formación ¡apo- 
nesii A las H'MO lloras los íl-l? proccdeuies Lil¬ 
las bases australianas loe a Liza ron v bombardea- 
ton al SMh\ del grujirn de colx-rtura lie Goto, al 
sur de Boi trigal mil k-, pero las iHmibas no alcan¬ 
za n i ú % 11 o] sjei io. Otros a \ ¡ anes a í ¡ ad< u as ■ is i a - 
utn nuevamente a ios buques de Goto hada el 
mediodía; después, naugandn hacia el Sin, toui- 
1 iza ron en las proximidades del canal Joma ni al 
grupo iiv ¡mascón de Pote Moresbv. Inouve. t|iie 
calculaba que ídelclit r se enconlraba a tina> StX> 
millas al Suiloesie e esperaba su ataque al día 
siguiente, ordenó la prosecución de la operación 
según !<js planes previstos. A medianoche, los 
buques que iransporwljdii áas fuerzas de invasión 
estaban en Jas proximidades de la isla de MÉsinu, 
pronto?; a kiii/úrse por el cana! Joman! Marushi- 
ge destaciá al ponaLi¡droavii>ncs K*unHt s twtt Mum 
,.i Dehoyru-, ¡y-tírándose fuego al Norócsle. Goto, 
?]tis L pruiegía c-l flanco Izquierdo <lel grupo de i il¬ 
usión, también ce eneoniraba a tinas W millas al 
loroesle ile la isla. L ■. - japoneses se seniiarl irpti- 
misias, poique todo se itestirroJIaba según sus pía 
;icx y porque, idemás. aquel día habían recibido 
ta cioiicsa de la caída de as Filipináü, con la rcu 
liciém de ta^ tropas americanas en Gonegidor, 
I a ¡raía lia propia mente dicha -conicn/o L d día 
siguiente, t'alkagi, siguiendo el consejo de liara, 
hizo despegar mis aparatos de reconocí miento 
;as i*, pero «la decisión como admitieron des¬ 
pués tos misinos japoneses- ene poco tdi/s». A 
la-* ’.Óí hora? ruto de ¡os apa ralos comunicó 
haln-i a vi si ado un poriaa? iones y un crucero 
en el limiLe‘oriental lict sector reconocido, c liara, 
tUepiando como buena La hdófmarión, acmtó 
dista ni ias \ otdynó un ataque general de los bcun- 
nau.lvu.js ^:e k i s aviones lor¡>ederos. bero, en 
.enjulatí, Ui-s buques avisiadi^ eran el ceóra, bu¬ 
que tic iipipei, y el destructor \inn, que se habían 
se-kuadri de La liUinaciém ames ile iniciarse La 
baiaLLt. Hl Ghu,. alciuizado por i res in?nilsis ^ie 
250 kilos, dos de ias cuales estallanm cu la sala 
de maquinas. >e fue de banda v se hundió en po¬ 
los mi uui os, pereciendo *79 I ion ib tes. Mientras 
tanto, otrtis Jó ln>mbatdeios en picarlo atacaUtn 
a\ Vt'i'sAo alianziuidalt» con siete bombas hl satii- 
firio iie estos dos buques no fue inútil, pues es La 
acción no hubiese obligado a liara a modifica i 
sus planes, ios ja|Hínesvs habrían iludido deven 
hrii ■ atacar a rlviehrr el 7 de mayo, mientras 
éste estaba tMit|veñaiio con el shciu- 

Aquel iba 3a toriima se declaró delidirlamenie 
¡X>r ¡-¡L-niiej f-n efecto, a las 6,45 lloras, cuando 
se encontraba a poco más de 920 millas al sin de 
Roxscl. ordenó al gruju» de apnvo ile Grace que 
ve- ti i rigiera al Noroeste para atacar l;I grupo de 
masiói) de Pori Moresby, iiiienlms d resto de id 
i7 J Tiii.k /mnv se dirigía hacia d Norte, Kddente- 
rrlente. Hkicher, que esperaba un cjh neutro con 
Eos aparatos de los portaaviones de Takagi, quería 
impedir la imaskai. sin preocuparse de su propia 
suerte; ahora bien, destacando a Grate, no cabía 
duda de que debilitaba su cobertura antiaérea. 

las tonsecuvticiac de este movimiento podían 
haber sido fatales si los japoneses no Imbivranco 
metido otro grave error, eoncyntrancio las lórma- 
ciones aéreas de tierra contra Jos buques de 
C race, c-n lugar dt- luierln cunsra Jos de Hetcher. 
Adas KJO horas urt hidroavión japonés ax'isló 
el grupo de apo?o >, a las HAft, cuando los 
nados de Gruyo se encontraban al sur del cana! 
de lomárd, II bonihardercLS mtmomotcjres lus 
aiacaron, aunque sin éxito. Imiiediatametrtc des- 
¡aies apaiécíeron jj \^í¡y (aviones de la Mari¬ 
na ile base en tierral, que se aproximaron a baja 
cota ’l lanzaron ocho torpedos., que lux buques 3o- 
grá ron es dar rna ni obrando con asombrosa rapi¬ 
dez y deiribando al misino hempo cinco a vire 
¡tes enemigos. Más tarde, i 9 brnn huid nos htnri- 
/oniates japoneses, que atacaron Ltesde una cota 
entre rd)ó s fcOOO m. ri-píticron l-I intenio; pero 
lina vez iiias loe l lihju es salieron inttempes Antes 
de la nociré Cruce se libró de un cuarto ataque: 


aunque esjj vez desencadenado poi ios a ;6 ame¬ 
ricanos, que habían tomado su tómiaeiou ['oí 
una enemiga. A medianoche se encontraba a I2 l> 
millas al sm del extremo meridional de Nueva 
Guinea, \ más tarde, a| saber que ei grufKi de m- 
cesión se había relirado, invirtió su rumbo v se- 
dírigiéi hacia el Sur. 

Mientras los aviones de lakagi tH>mlrarcieaban 
al Víl>sítc v al S'irjrj. el pToriaaviones Shcfw. del 
grupa de coberitira ile Goto, se había deslizado 
a barlovento, al Sudeste, para lanzar cuatro a[sr 
tatos de ivconocitniento y enviar otros en upovu 
del grujió i!e iin-asión a JasáJü horas. Goto, que 
cotiíK Ía va la posición exacta de f-leicher. ordenó 
al citado shóhá que se preparase para d ataque, 
Mientras tanto otros aviones acababan de avistar, 
más al Geste, a los buques l3v¡ race 1:1 almirante 
Inouve. al recibir estos informes, xy preocupó poi 
la seguridad dL L l grupo de invasión, ■h a las 9 horas 
le ordené) que se alejase t k- ia embocaL.Eura del 
canal de Joman! y s¿ pusiera a saívb hasta qiu- 
Fletchet y Cruce fuesen neutrali/atlos. 

Pero ¡o cierto fue que los transportes ja ¡fineses 
\w so logra: oí i adentrarse en ?■! canal ile Joma o i 
ni enioru es iñ después 

El ataque trtaym solrre 
el objetivó meni.ii 

L'ambién t leidií'i hizo despega i a sus aparatos 
de recotuidmíemo al alba de i día 7. A las S. is 
horas un avión dd FeriretM? .sc-táak'i la presencia 
de «dos portaaviones y cuatro cruceros pesados» 
a unas millas al NoitH'sie, más oUá del ar¬ 
chipiélago de fas 1 ue ¡sidas. Suponiendo que se 
halaba de Ja Escuadra! de ataque de hikugi ¡ let 
cher ian/ó comiá dk entre las ’A¿6 v Lis ló.U^ 
un total de aGones. reteniendo 17 paca su pn, 

tvi'ción. Pero cuándo ¡os ajuratos ele rea.. 

iiiiento del grupo de alaqtie lLcI \\'rkWM L /J, ijuc 
habían tk^peijácl-o en su totalidad, csiuvierotrcie 
suelta, se descubrió que la sennli/ación de «dos 
putuaviones» \ «ciumo erticotos pi-slUÍus-- era un 
ei ror y se trataba, en realidad, de dos c me ecos 
ligeros y dos eafumms del grupo de apoyo lío 
M arusiiige. si j s embaí go l-ktehvt, auEj sabiendo 
que acababa de desencadena i un ataque masivo 
contra un objetivo secundario, decidió valivnte- 



E-l virt-aliuiraní? Ilricht-i. >k- tu r«cu¡aÜTd de 

[.Tm ueiiviÉniHS i-siídirtin klenst-s qui- lomó pju? rn Id Udldíta 
drl rnjrdd Curdl, <Ví 




k l 



mente n¡> i o [irrumpir í L i dccum emprendida, por 
que calculaba que en acuella mu n<> faltarían 
oíros objelivos imfKiriarues, puesto que el grujió 
de im asión se encontraba a poca distancia. 

t^xu después de las I J. cuando Eas ib rmac iones 
aereas de] LtxiiigtQn, nuidm mas ,n andidas que 
las del Yivki^v se estaban aproximando á U isla 
de M¡sima, el capitán de corbeta Na maltón, que 
dintíij uno de los escuadrones de Daamkai mis 
¡6 j ¡.uilIS 2^ millas a La derecha. un pon ¿aviones, 
tíos <> tres etuleros algunos desitucEincs. Se tra¬ 
ta ha del \h)ki> y del resto Lie Ja Ion nación de co¬ 
bertura de (Soto, 1:1 ¿¡Va afra se liaIIa!vi -i [Híca dis 
tanoa del primdivo objetivo — i^ millas más al 
Sudeste-, de modo que fue ücil ordenar a Eos 
aviones aiacames que coi i agiesen su rula para en 
erarlos contra el | sur [¿aviones enectugo. H primer 
ataque, dirigido j>or el capitán de Ira gal a W.Ji. 
Auk, sólo logaó destruir cinco aparatos sobre 3a 
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cubierta LÍel .í/eíJÍh? pero lúe seguido inmediata 
mente [kh Jos du.v /JrtrwfíjW* de Na millón a Las 
l i«IO j (mi los a vi( n íes un [tederos d el Ifxiitgwt r. 
a las 11,17, v por los iKimlwdenw del Ywktomi 
a las 11,25. Sotnetídd a icm cotic«lirado ataque, 
al Sheho le quedaban muy pocas esperanzas; y, en 
electo, eti ihkos mininos se incendió y quedó in¬ 
movilizado. Poco después de las 3 LJi, alcanzado 
poi 1 i bombas v siete torpedos, ve hundió. 

Al ¡egresai los aviones, Retcher decidió revo¬ 
car Ja orden de ataques ulteriores COúti J Ja lór- 
n nación de Goto; pues ya sabía entonces, gracias 
a los mensajes ¡Je radio inteiceptaelos. que Takagi 
había localizado exactamente su posición, mien¬ 
tras que el, por el contrario, aún no había logrado 
localizar al otro [>ortaaviones japonés, [.ascondi¬ 
ciones amaos férk as. que esta han empeorando, le 
disuadieron de insisaii en la búsqueda: y así, du¬ 
rante la hcjc he del 7 al H, ve dirigió al OesU, es- 


Aij Mol tí til- muyu de LV- 12 : una de Ll* liniiiid.tllJ<-s 

M'.jJK-. 4 | I !■- lLlli. - : III M ! J'l I i U lELI I Lo itfl [X>U .CJl jupK'S 

. 1,'njre 1 tk-ipué-r- (Se haber sidtt akdiirjíla jhu les lurpe- 
Ltoe iapunescv. \ 1,5 lIlU-i h.l: 1 [.TIMOS MU MI: M OS Íífil 
; t v; v 011 >.v e I ¡1 Li tt de tntyo iLr i Mi. □ Us U. ISU Esom 
ciu estad™ imU*iisé iue dMuiit,i ¡kh !# aóoilcs uirixHfcrOs, 
O hmnnbjnJénr 1 - y uí taras ja jx ■ nrr-. ín un primer dizque 
el i •.,.a.-,si- c-Liii jnpsuht dmullinranuntc p»r ¿mhut 
Wtlíis |ki( ¡i>--* Elk[K- ck-cys rtifvcinei. A |h"-.h de Cis 

bnlLintis nuniobnts dd exiinjrtdank Shernuu, ¡-I 

porLAiviiMies resullá ¿lunado y averiado. V si; bien icnia 

an.s cmcsi.i de 7 ¡¿¡.ulm, pírveip, ¡sin eisrüíuo, (jul? K'kJj- 

s ¡ii podría sesiuH OOUtbílticildu Sin cmlxirKU, en d espacio 
dé dlftun^v tunas st- suvedicrcin dos explosiones i me irías v 
el twque si' ¡iK'eruiki. La rrípulad^u tusa que abandcnarJñ 
|«n la loro se t%-n muctuM, Konstiies qué se arrojan aJ ¡mai • 
íiendo recogida i*h .i1]ílmi>s «{«truduns de la ésodia. A 
!. ; is or.í:- finalmeiiic, fn« tipmluld pihr él di-srjuaor i,; - 
que le diu ét j."i d jié de gracia- ®¡¡* ■■ * HV , 






pLT,mtl() quv cJ grii|XT tte ¡rivdsiór) 5 -1k l ii¿i4.icorn¬ 
il i parecen j j u ntiUbuiJ sigui-pílli' en td f.tnj] lU 1 
I junuml, íTjsiti aquel tttomi-itEp igiiorákt que 
i Itidiiw. ¡»icol upado. había decidido que los Irmiv 
t! jKint's voJvifiitn a irás 

El 7 de mui yu luí. 1 una je > 1 r uii£t de g ni lies errores 
' por parle de los jájjteineses; pero Tak-agi y Haru 
cslaban restid!us á volver A ¡Alentar. jl día »¡- 
guíente, d muque eonrtra Jos }* jrrad v iones noriea- 
mciicnuos. Hara eseugió a los ¿7 pilo-tos más ex¬ 
pertos en atdones ÉTíKturnjs, y fHXfu ank’s de las 
16, JO huías sus a[>a['tilos despegaron del Skoktiku 
v del ‘/iíikaku, si lograban avistar a Fleidter, la 
orden era de al ararle». 

Y talló muy [toco para que pudieran hacerlo, 
pues llegaron muy terca de la 1 7* Táú Forcé; pe- 
| ro eu> consiguieron localizarla a cansa del mal 
iieiupo y ite la escasa visibilidad. Los cazas non ea- 
méjiiáhós de escolia, guiados por d radar, ínter* 
ceptarun c derribaron nuev e de ios valiosos avio¬ 
nes de Rara. Una hora mas tarde, a las i 9, otros 
tres aviones nipones, en cuelo de retomo, Loma¬ 
ron los portaaviones nunca Olea ¡canos ¡'K>i' Jos 
suyos piopios v liieron loca libidos al lado de esc ri 
bór del Yórkiown. mientras uaais fui Lian mensajes 
en alfabeto morse con las luces de señalización, 
sin embargo, aunque fueron reconocidos, logra¬ 
ron huir. Velóle minutos después, oíros i res apa¬ 
ratos incurrieron en d mismo error, intentando 
posarse sObre el KeriWtwJ, y mío de tilos lúe 
abatido. Hura perdió otros I I aviones más. que 
cayeron al mar dura me 9a maniobra de aterrizaje 
nocturno, de modo que de ios 27 aparatos que 
Partieron sólo 6 volvieron indemnes. 

A las 19,30 el radar del texitigiort señaló algo 
que parecia un portaaviones japonés a una trein¬ 
tena de millas al Este: pero a Flete he r no se le 
informó hasta las 22, atando ya era casi imposible 
localizar la nueva posición de Takagi (en aquel 
momento los portaaviones ju¡>oiieses se encon¬ 
traban a L >í» millas al este de la I7 J Tash Fqt&I 
[Kii lo que abandonó el proyecto de destacar una 
Ibrntóeión de cruceros y de destructores para un 
ataque nocturno. 

Mientras tanto, loouye había ot donado a los 
cruceros de Cinto que se reunieran al este de la 
¡ s la de Rossci para un ataque; pero sin especifica i 
sí el objetivo seríatt ios buques de Flefcher o los 
de (7race No obstante, a medianoche, habiendo 
modificado d plan, impartió nuevas instmecio- 
nes: se aplazaba la invasión por dos días, una par¬ 
le de los cruceros de Goto se unirían a los trans¬ 
portes del grupo de invasión y la otra a la 
Escuadra de Takagi. También Takagi,, sabiendo 
que los portaaviones americanos estaban a tinas 
50 ó 60 millas, había pensado en una acción noc¬ 
turna; pero las ni pul aciones de ios aviones cela¬ 
ban cansadas, y por otra parte debía dar preferen¬ 
cia a eiuiiquier demanda dy pro lección de los 
transpones, privados- ahora de la cobertura del 
Shoho. Por consiguiente, se aplazó de nuevo La ac¬ 


ción principal, ó bien Mulo uiuetkanos hulio ja 
pusieses esperaban .. i naque decisivo para e3 día 
s. Llegados a esce punto, lodo dependía de la po¬ 
sibilidad de localizar al enemigo al día siguiente 
y lo más pronto posible. 

EI p u ti u> áIgi do de la ba talla 

Los aviones de reconocimiento de ambas pai¬ 
tes, despegados puco antes del alba, loca libaron 
casi siimilUirieamente, entre las 8.l e y las d.38 
horas, tov portaaviones ¿uiversa ríos. Hich, que 
ahora óslenla ha el mando operativo de ios nor¬ 
teamericanos, disponía de 121 aparatos: Hora, su 
directo adversario, contaba con 122. Los japone¬ 
ses otan mas expertos; en cambio, lús americanos 
eran superiores en aviones de bombardeo. Asi, 
pues, la primera batalla de la Historia eu la que 
se combatió entre portaaviones come ruó en condi¬ 
ciones de igualdad casi total, 

Ll primero en av istar a ios portaaviones ene 
inigos fue uno de los aparatos de uumuein lien¬ 
to del ÍA'.xint}lw. Eran las 8,95. E:J piloto informó 
que Takagi se encontraba a 17S millas al nordeste 
de la posición de Edetcher. Pero más tarde, a las 
c í JO huras, el capitán de corbeta Dixon avistó a 
la Escuadra japonesa mientras se dirigía hacia el 
Sur; Takagi sy había desplazado 5 millas al Nor- 
desie, lo que no ouirespondía a los cálculos de los 
americanos, según los cuales a las 9 el enemigo 
debería encontrarse 45 millas más al Sm. 

Esta diferencia acarreó difículiades a las Jór- 
macion.es de ataque del Lexin$fon r que ya habían 
despegado. Fiich habla ordenado a sus aviones 
que des pega tan sobre las 9 y las 9,2 >: 24 bombar¬ 
deros con dos cazas y nueve aviones torpederos 
con cuatro cazas riel Yérknnvn levantaron el vuelo 
diez minutos antes que los aparatos del Ltxmglú». 
Los bombarderos en picado fueron los primeros 
en avistar a los japoneses, y aprovecharon la co¬ 
bertura que les ofrecían las EUtbes para esperar la 
llegada de los Devastad?. Mientras e! Shükaku es- 
taba ocupado en lanzar otras patrullas de comba¬ 
te, el Zuikáku se sustrajo a la vista del adversario 
tras una cortina de lluvia, de forma que el ataque 
(que comenzó a las 10,571 sólo tuvo como obfciivo 
el primer portaaviones, hl rebultado, pese a que 
los pilotos del Yorktowti actuaron de forma muy 
cwiL.linada, fue mediocre. El í'ñeJtaftu logró evitar 
los lentos Eor^K-dos americanos, algunos de k>s 
cuales ni siquiera entallaron, y sólo dos bomba» 
a lean 7xi ron su objeiii r o: una, en la banda de estri¬ 
bor, incendió el combustible; la otra destruyó un 
taller de reparaciones en |x>[>a. A pesar del in¬ 
cendio, los aviones todavía podían tomar tierra 
en la cubier ta, pero ya no les era posible despegar. 

I.ljs 22 tromba ¡duros erl pieado del Lrxm$fím r 
que salieron diez minutos después, eio lograron lo¬ 
calizar el objetivo, tna’ lo que el ataque única¬ 
mente lo realizaron Jos 11 Dtvusuitcr y los cuatro 
aparatos de reconocimiento armados. Tampoco 
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1 de mayo: fonscuLiyír la 1 7* 7¿nk f-afce. 

destieadí 3 opeiar en «i mar de:l Coral, t.o-5 je- 
iToireses Gúnquiírt»n 

2 de mayo: Flelch-er fYprktowní se diriíto di 
Oeste en busca (Je tos |d¡Kirieses mienue&ei 
contr nal mirante Filch (¿EKitigUíf?) se d besiecy 
de combustible. 

3 de mayo: 1 1 .-00 hords: concluido (ficto-ño 
sámenle el utaque tíírtlfd TulLiyi. eJ coraras 
mirante japonés -Goto (Sbofta) se alej-a do la 
isla para apoyar ai grupo de invasión Pou Mo¬ 
resby. 19.00 horas Ftetchm tiene noticias del 
d&sembaro en Tulagi y se dirige al Moue, 

4 de mayo: después de haber lanzada un ¿it:i 
que UÉrÉd cdnira Tulagi, í-létéher vira y se 
dirige hacia el Sur. 

5 de mayo: Ftetcber se reúne con Fiteh y t¡in 
pica toda la jornada en abastecerse de com- 
buslible. La escuadra japonesa, al mando del 
vicealmirante Tekagi ^orfrafaj y ZutkBkv}, er» 

í ra eu ei mar de i Cor al. 

fi da mayo. Fletchei modifica la tormactón üe 
sus unidades y. envíala del próximoen-cueruro.. 
ifiantlu él NvOShO y ul Sims al Sur. Capí Colación 
de Corregidor. Todo e¡ archipiélago -de las Fi¬ 
lipinas está ya en manos japonesas. 

7 iIb mayo: ü6-.4b húrut: Fleicher destaca el 
grujió de apoyo deJ contraiilrriránte Crace. 
de l¿r Rfí^ai Navy t formado paí cruceros. COR 

¡a orden de atacar al grupo de invasión japonés 
Pon Moresby OS. 1 0 horas: Ul' avión de raco- 
nocimi&mo noneamerrearm avista dos porta 
aviones y Cuatrü cruceros pesados'" OES.30 
horas: Fietcher as avistarlo por el Sfrohir 09.00 
horas: los japoneses ¿ilatan al Skws y *1 A'aos- 
ha. InDuyé Ordena al grupo de invasión que Sé 
itnre 09.26-10.-30 horas; Flelchér lanza al 
ataque. 1 5.00 horas. lus avíone & nú r tea me rsca- 
ii 0 & avistan el ShQhQ 1 1,35 horas: hundimien¬ 
to del Shúhú. I3.ÉS horas- aviones con base 
en tierra atacan u Crace. 16.30 horas: Ha*a 
tanza un ataque aéreo qu-e no logra localizara 
los norteamericanos. 24,00 horas; se aplaza 
ia invasión de Port Moresby 
S de mayo: Oá.ló horaS: PviOhes norteame- 
ricenos avisten al §hak¿ikif y al Zurk-áku Ppi 
SU parte. IOS japoneses avistan ul LébifígíOft 
y al YQrktQwn. 09,00horas: japoneses y 
norteamuricanos ai ataque 10.57 horas: e¡ 
SihQkakü es ata cu tio y puesto fuera de eonT¡- 
bate. 11 lfl no ras- ios japoneses aiaean ai 
LsxingíQíi y a! Yorktown. 11.20 lloras: el Le- 
xingwfi es alcanzado por un torpedo, puro 
continúa recibiendo a bordo los aviones 12.47 
horas: se produce una viólenla eapiosrón en 
el Lexingian. 13.00 horas; Takagl envia ul 
u Truk. 17.1Ó horas; se abandona 
el LeAtnglun. 1ÍJ.66 horas -OS mismos nor¬ 
teamericanos lo echan a pique. 24,ÚÜ horas: 
VamamolD ordeno a Tafcaqi que localice y des¬ 
truya las unidades amen conos. 












SifífWba 


nuevos rivales en la guerra naval 


lexiimgton 


Él LvxifígWt? y ÍWJ cjpmel-cj Saratoga se 

«mjKnaron ,1 wnstnor cofvio cruceros de 
batalla, pero, después de los trisitos 
de Washington, se les convirtió en por- 
(ag wor*u&, Cuando OSIuvierart terminarlos 
eran los portaaviones más, grandes del 
mundo y i o üiyuier órl siendo hasta el fil¬ 
ial! ¡do de la segunda Guerra Mundial 
El Lexjftfftan toe el primer portaaviones 
que s-e petdFÓ en la guerra ien la baiail.» 
del mar ti el Cora II. 8 atadura: 1925. 
Despinzo miento 33.000 t- Eslora 
271 rn. M&nga; 32.4 m. Calado: 7,4 n% 
Velocidad: 34 nucios. Amia me uto: 8- 
127 m>m, 125 ametralladoras de 40 y de 
20 d.a. Aviones: 90. Tripulación: 3300 
hombres. 


5HOKAKU 


V ZLHKAKU 


Eran Eos Avales directos del LñXtngto/i 
y deil Saratnga, siendo los primeros por¬ 
taaviones japoneses construidos al ca¬ 
ducar las limitaciones que se establecie¬ 
ron en las construcciones navales. Los 
dos boques turma lian la 5* División de 
portaaviones, tenían la cubierta de vuelo 
reforrada, buena autonomía y elevada 
velocidad, lograda en parte por la adop- 
cipn de la proa da bulbo. Botadura: 1939 
Desplazamiento: 26 975 t. Eslora r 275 
m. Manga: 26 rn. Calado: 8,8 m. Velo¬ 
cidad 34 nudos. Armamante: 16 12 7 
nun, 36-25 a.a. Aviones: 84. Tripula 
ción: 1 660 hombres-. 


esta ivz los a oí pellos d ¡el orí cu el blanco; pero 
miel Teiccra 1 nimba lo alcanzó Je lleno Sin em¬ 
bargo, d Shokiiku aunque con 1O.S muertos cuite 
tos hombres Je mj tripulación r no había recibido 
ti i ei. tí ó n impcieio bajo U línea tic flotación y ovi- 
mismo tos incendios declarados a bordo quedaron 
aislados rápi (lamente, 1.a mayot pane de sus avio¬ 
nes pasaron al Zuiknktí, antes de que a las [) L i 
navio recibiera de f'dkagi la orden Je separarse 
de la formación y dirigirse hacia Truk. Aunque 
maltrecho, d portaaviones no se estalla «I un id ¡cri¬ 
do rápida mente», como informaron Eos pilotos 
norteamericanos. 

í:l Capitán de navio Sherman, ileE IjxinqU'n, 
había calculado que los japoneses desencadena 
rían el ataque comía la 17 4 Task .r-atvc Irada las 
H. V. efectivamente, el Uxbnjíoti y el i'prktvwn 
fueron atacados ti Lira rite el inte ríalo et)Lie las in 
misiones de sus res pee iteas Lórmjciones aéreas 
contra los portaaviones adversar tos. Los ja pone 
ses empezaron, a despegar casi al mismo tiempo 
que los americanos.; perú SU fuerza atacante, com¬ 
puesta por 18 av iones torpederos. 3 5 bombarderos 
y 175 tazas, era superior, más equilibrada y estalla 
mejor límpida. Y aunque el tadar americano lo¬ 
cal Izó a los aviones ¡a pon es es a 70 millas de dis 
rancia. Fitch contaba con muy potos aviones de 
cazas para poder intercepta ¡los con éxito. Para la 
defensa no le quedó más que la artillería anriaé 
lea de a bordo. 

A las E L,ltt licúas, Li batalla -para decirlo con 
palabras de un malhiero norteamericano-nevl.i 
lió de goljx^ El Yofkíawfí, con un radio de viraje 
inleiioi al del UxintfUífí. pudo evitar Eos ocho lo r 
pedos que le lanzaron, y cinco mininos más tai- 
de, maninbiando hábilmente, escapó a un ataque 
de bombardeaos s-n picado. Pero a las 13,27 re¬ 
cibió por primera y única vez el impacto Je una 
bomba de 400 kilos, que penetró lia si a la cuarta 
cubierta, aunque sin impedir las operaciones de 
vuelo. No obstante, las cont inuas maniobras para 
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ehid ir Eos ataques, distanciaron entre si a ios por 
la aviones amei ¡canos, y si bien las unidades de es 
eolia estaban dispuestas entre ambos, a intervalos 
casi regulares, la rotura de la pantalla defensiva 
comrihuyó al éxito de Jos japoneses. 

Id circulo de viraje del Ltxifí$íOtí r que era la uni¬ 
dad mayor, tenía un diámetro de mcHflOO me- 
tros, contra los 900 del Yorktowiti además, el Ux- 
ingiún tuvo la desdicha de subir un ataque en 
atenaza» por parte de tos aviones torpederos japo 
rieses, que aparecieron a las 11,irt a ambos lados 
de la proa y lanzaron sus torpedos desde cotas 
comprendidas entre los 150 y los 600 metros. Y a 
pesai de las hábiles maniobras Je sherman. el 
pona aviones fue alcanzado por dos torpedos, pri 
tnero en la banda ele babor y después en la Je es 
tiibor. Simultáneamente comenzó a sufrii un 
bnmliardco en picado, siendo alcanzado por dos 
bombas. Tara aumentar la confusión, una explo¬ 
sión averió la instalación de la sirena, que ululó 
lúgubremente durante casi todo el ataque. 

Unos IÓ minutos más tarde la batalla de Eos 
portaaviones podía considerarse prácticamente 
terminada, con resultados casi iguales para am¬ 
bos contendientes. Mas tiara los norteamericanos 
la tragedia estaba aún en su prólogo. Al principio 
pareció que el Uxitigioti sobreviviría y que txxlria 
seguir cuín bal i en Jo: las máquinas se hallaban i n- 
dcii'iiies y se había corregido tina escora de 7 gra¬ 
dos, Los pilólos que aterrizaban en la cubierta no 
luvieron la impresión de que hubiera recibido 
dados verdaderamente graves. 

\ sin embargo, pocos minutos después, a i as 
3 2,47, el finque fue violentamente sacudido |ht 
una terrible explosión, provocada por la combus 
tión Je los va jo ves de gasolina incendiados por 
un grupo eles t nigerio que se había dejado en fun¬ 
ciona míe mu. Lt Lcxington continuo acogiendo a 
bordo a los aviones; pero nuevas; y violentas vs- 
plosiones Interrumpieron las coma nica uones ex¬ 
teriores. A las 14,45 horas, otra explosión, mas 


Inerte todavía, sacudió lodo el truque y desde 
aquel momento ya no lúe fHusiblc aislar 3us in¬ 
cendios : I destructor Mgrrtí acudió en su ayuda, 
mientras los últimos aviones iban a posarse en 
la cubierta del yerfcfrfwzR; pero cada vez resuliaba 
más claro que la unidad esta Lia perdida A las 
i 7,10 Fitch dio a Sherman la orden de abundo 
natía, H Minneapaíií, <■! áfarm. el H¿¡mmnrm v el 
A wicnen participaron en tas operac iones de salva 
mentó. l-¡ transbordo se desarro lió ordenada men¬ 
te incluso se puso a salvo el perro de a Enirdo-, 
y Sherman fue el último en abandonar su buque, 
dejándose deslizar por un cable que pendía de tul¬ 
pa. a las 19,56 el destructor f’help* recibió la or¬ 
den de Jar d golpe ele grada al buque, lanzándole 
cinco torpedos. Y a (as ¿o horas el Uxtmíoa de- 
sapa recia bajo las aguas. 

La batalla del mar del Coral Etabía terminado: 
Los pilotos japoneses inlot macón que liabian echa 
do a pique a los dos portaaviones americanos, Y 
entonces Inouye, convencido de ta exactitud del 
informe, decidió retirar el Shokakit para que fuera 
reparado, y asimismo ordenó que se reí. i i ase la i s- 
euadra de ataque. Aunque estaba seguro de la 
destrucción Je ambas unidades enemigas, el fun¬ 
dente almirante japonés consideré! necesario apla¬ 
zar la invasión, porque no creía estar en condicio¬ 
nes de proteger a las unidades de desembarco 
contra los aviones aliados ton base en tierra. Ya- 
mamoto, sin embargo, no compartía sus temores, 
y a las 24 anulé) las disposiciones de inouye, 
ordenándole localizar y destruir los buques nm 
teameiicauos superv ¡viernes. EVro míen Eras los 
aparatos nipones inspeccionaban la zona, Heteher 
ya estaba fuera de su ale anee. 

Tácticamente, la batalla fue una victoria de 
los japoneses Pues aunque el « de mayo haliían 
t>erdido 43 aviones contra los 3 3 délos no ríen me¬ 
néanos, y aunque a Hará le quedaban sólo nueve 
aparatos operativos, sus ataques aéreos habían 
conseguido resultados mucho más notables, F : l 
hundimiento del Uxinghj h, dd Nwsbo > Jet ¡Síms 
eompesaba con mucho la pérdida del .VAafra y de 
algunas pequeñas unidades sin importancia. 

Sin embargo, desiie el punto de i ista estraté¬ 
gico, la batalla del mji del Coral fue utu victoria 
norteamericana; había fracasado la conquista cíe 
Fort Moresby, objetivo filial de los japoneses. A 
IJísar de la ocupación kle Tu lagi, (os japoneses se 
Isjbian asegurado muy pinos de los objetivos pre¬ 
vistos al principio. Además, las averías sufridas 
por el Shokaku \ la necesidad de reorganizar las 
malparadas luei/us aéreas Jet /.uilcátu impidieron 
a ambos portaaviones pan id par en la batalla de 
Mtdway, donde su presencia habría podido tener 
un peso determinante. 

Los comandantes de ambos bandos cometieron 
iniLchóS emúes pero las naneauieritanos supie- 
rott sacar trinos de la lección. Aumentaron el nú¬ 
mero de eazas en relación con d de Iximbarderos 

ile aviones tori>ederos, y en las semanas de pau¬ 
sa que precedieron ai segundo gran encuentro na¬ 
val introdujeron mejoras en la coordinación de 
tos ataques Feto, sobre lodo, la batalla del mar 
det Coral abrió un capítulo nuevo en las anales de 
h guerra en el triar, pues fue la primera en la que 
luchamn portaaviones y en la que las ¡Ardidas se 
infligieron, mediante ataques aéreos. Ninguna 
unidad de supcTlkk; se puso en contacto, ni si¬ 
quiera a la \ ista, con unidades enetnigas. 

Se habían establec ido ta^ premisas para la bata 
lia de jVíidvvai 


l'|- [ lili StlVtKiNS 

... |»IM til! I I ;!-¡n,Í F-hllxliñ i-ll I,] Í". 

tk- Erjli(M uIiEI^m'xí I iw-fr i ru Kiiíji.'h 
Cul IkjW Oí EfHíJ.ro. tb-Hkíc V jtiddun Iji i ll.i i«U'- 
iJK-lJK 1 í-n IuvIJk ij iELih.li:- J-ruj, (-^|.h‘i,Íi«EÍ*índuSc L jI 

«tuJIew wíEirc Ij siwtürj NiLsiitiCddiE .ititiiw™ nü-l 

■. Jlllóll ib? lUJ-KE ■, I: llj.vil ¡ pIlIl']] h E ■=I ■ CTnjíJiá 

Ói-ÍHM mrlililí, v rrcibi» <í on.u^c A- ««ioJom.ii ktj, riJ.iJiustriM 

.¡lü-i--. Li.- JU LLikh.h iiiJL Ir'flisiiJi i <■!: :i vi-Chl kOS, iniJilim-s L kJ KIhCs 
C u. ISá) íJjrtíV JiE InJLXCól Wjj .Clik-.L-Jiibi 3 

1.1 H'SlííU tic iftvcMifeKliur'K-* i :.ii 1 ) 3 k ,11 l,-.|h-s IX-Sdc llí*\ airijec Ij 

5H.yi.lftn lIi !.¡í LUliVi-i.UlK.-i j| [ H_"¡ ¡ 1 1 ¡._ 11 y yj'ft «jertiriu di- I, L 

:í;i^ÍlU! Il-i a<i.>»rAiV|Ail>•- |Er.Ui mirle . 1 i-| ii-jicií.i! iiHivfí] ptnjNir. .ú 

rtó inrj 1.1 incu-iHí’ ■ iím:,* Aíüvf fu V^IT.'JV! tífwffif .KriM'i'j.' 


















LA BATALLA DE 

MIDWAY 


Pacífico central junio de 1942 


Donald Macintyrc, 
capitán de navio 


La batalla de Muíway fue una de las auténticas batallas decisivas de la historia, un revés que elimi¬ 
nó de súbito la aplastante superioridad aeronaval de los japoneses, factor esencial para poder con¬ 
tinuar con éxito la guerra en los inmensos espacios del océano Pacifico, Los japoneses perdieron 
más de la mitad de sus portaaviones y lo mejor de sus tripulaciones admiradísimas. Y a partir de 
aquel momento se vieron forzados a adoptar una actitud defensiva. La serie de victorias iniciales 
obtenidas por Y amaniato había acabado prematuramente. Después de Midwa\\ la guerra entró 
en un período de estancamiento , durante el cual ¡a producción norteamericana adquirió un ritmo 
arrollador, lo que, desde luego r ya había sido previsto por ) amaniato. ti imperio del Sol ¡\ a cíen¬ 
te había doblado el meridiano de su hora histórica más luminosa , encaminándose hacia su ocaso . 

















fcSysi'ib'.'iriberos éli piíítiín /JtfürJI^íí i j'i I ,i fuh¡(riA VUfií) fk'l 
¡HWiuvinnts norlnimiicaHú Eitíerprist, dí.'sgués de Fv[wjMaF 
i.ítíbuiHtillé y munfetonvs ¿1 fan.jlMüi una opi-radén. fvs.v*—i 


I>iLr¿siiili.‘ La última semana de mayo de 1942, en 
Peud Hi Lm.j r se desarrolló una intensa artividad- 
Sé tenía el presentimiento de que se avírciEiabaii 
acontecimientos de gran importancia. El 26 ha¬ 
bían llegado los pon advienes Fntcrprife y Hornet, 
de la I *y Tü$k Forcé, después de una precipitada 
pero inútil carrera a través del Pacifico en su afán 
de llegar a tiempo para ayudar a ia 3 7 J í'ask forcé, 
del contraalmirante Frank Elelcher, empeñado 
en la batalla dei mar del Coral. Habían fondeado 
para someterse a una serie de apresuradas opera¬ 
ciones de abastecí miento y de revisión. Al tila si¬ 
guiente, el YorktQwn. único portaaviones supervi¬ 
viente de la 37 J Task Forcé, con los costados enne¬ 
grecidos por los incendios y parte de la supe tes 
tiuctura retorcida a consecuencia de los impactos 
recibidos, llegó también y ent ró en el dique seco 
de la base nava!, donde un verdadero ejército de 
operaciones se dedicó a su reparación 

r.n circunstancias normales, ei proceso de repa¬ 
rar el portaaviones habría durado s arias semanas; 
pero en esta ocasión el astillero recibió La orden 
de proceder con la máxima urgencia, y continuar, 
sin descanso, día y noche. El comandante en jefe 
d iñ Pacífico, almirante C Moler Nirnitz, sabia que 
la Ktoia ni porta estaba a punto de lanzar a los 
americanos un desafio que éstos, a pesar de su in¬ 
ferioridad en aquel escenario de la guerra, no po¬ 
dían dejar de recoger. 

Por eso, el día 28 de mayo, la 3 6’' Task Forcé 
levó anclas -en el f.nterprise enarbolaba su insig¬ 
nia el contraalmirante Raymond Sprnance- y de 
sajrareció en la amplia extensión del océano, con 
una escolta de seis cruceros y nueve destructores 
y acompañada por dos buques cisterna, Al día si¬ 
guiente se comunicó a N i mita la not icia, casi in¬ 
creíble, de que el Yorkiown estalla nuevamente 
en condiciones de partlciiíar en las operaciones 
marítimas. Por lo tanto, también este portaavio¬ 
nes dejé» el puerto, en las primeras horas del 34) 
v, tras embarcar el total de sus aviones, se dirigió 
hacia el Noroeste para encontrarse con la Ité 
kusk Forre en «Poin! I.uckw. j urias 380 millas al 
nordeste dd atolón de Midway. Dos cruceros y 
cinco destructores formaban et resto de la 3 7 -1 
Task forcé. 

El objetivo principal dc L la acción japonesa era 
atacar v «upar ei pequeño atolón de Midway, si 
¡nado <t HOO millas al oeste-noroeste de Oahu. en 
el extremo occidental de la cadena insular délas 
Hawai. 1.a conquista de Midway, junto con La 
ocupación de las islas Aleutianas, extendería la 
frontera marítima oriental de! Ja pedí de tal ma¬ 
neta que garantizaría la defensa de este país ante 
cualquier amenaza de ataque a su territorio nj 


cío nal, La incursión del 18 de abril sobre Tokio, 
llevada a cabo por bombarderos despegados del 
flúrm't. había dado impulso al proyecto. 

Se pusieron algunos reparo}; a este plan; pero 
Yamamoto, el dinámico comandante en jefe de la 
Flota combinada, lo sostuvo enérgicamente ¡km 
motivos personales. Siempre estuvo convencido 
de que el Japón podrá a conquistar el espacio vital 
necesario para poder consolidar sus propias con¬ 
quistas y poder negociar luego unas condiciones 
de paz satisfactorias, tan sólo si destruía la Finia 
americana, convicción que le había inspirado el 
ataque a Pearl Harbor, Y ama moto creía acería 
da meóle que un ataque a Midway seria un desa¬ 
fio que Nimitz no podría ignorar y que inducida 
a la Flota americana del Pacífico a presentarse en 
aquel Jugar, donde el almirante nipón La espera¬ 
ría obliga ndola a batirse. 

El plan japonés tura complicado, como lo solían 
sci todos sus planes estratégicos navales, > exi¬ 
gía la más exacta sincronización para que di sim¬ 
ias unidades tácticas de diversos tipos se unieran 
en el momento oportuno; incluid además -y esto 
era también muy japonés- La existencia de un 
ucebo», o sea una maniobra divertí va que hiciera 
que el enemigo dividiese sus fuerzas o que lan/ase 
todas ellas sobre un objetivo secundario. 

I,a Escuadra japonesa septentrional debía de¬ 
jar Omínalo, al norte de Honshu, entre el 25 yol 
27 de mayo,, para atacar las Aleutianas. La >* Es¬ 
cuadra, formada por 1 1 .hs portaaviones Ligeros fíyir- 
jo y Jtífíyo, dos cruceros y ¡res destructores, al 
mando del contraalmirante Kakuia, partiría an¬ 
tes, con objeto de desencadenar un ataque por 
sorpresa contra Dutch Haibor el día Ji de junio. 
Esta agresión -así lo esperalsAn de manos de los 
japoneses- baria que Nimitz destacase inmedia 
lamente parte do sus unidades hacía el sector sep¬ 
tentrional, donde una escuadra ja¡H>nesa de pro 
lección, compuesta por 4 acorazados, 2 cruceros y 
12 destructores, las estaría esperando. A la forma¬ 
ción de Kakuta te seguiría, dos días más tarde, el 
resto de la formación de las Aleutianas {dos pe¬ 
queñas unidades de transporte escolladas puf cru¬ 
ceros y destructores), que debía llevar a cabo la 
invasión de Attu y Kiska, fijada para eJ 5 de junio, 
En el Ínterin. Los cuatro grandes |K>riaa viernes i>er- 
Lenecicrues a La LJ Escuadra, al mando del almi¬ 
la me Maguólo -el Akútfi. el Kagtí, el Hiryu y el .Ver- 
yu /.arparían de Hashirajima, en el mar del Ja¬ 
pón, para aproximarse- a Midway, Al alba del 4 de¬ 
jo ni o los cazas y los bombarderos despegarían 
para efectuar una incursión preliminar sobre la 
ida antes del asalto de las tropas, que Llegarían 
dos días después, con el grupo de transportes. 

i I pian original ludria previsto también la in¬ 
clusión en la Escuadra de Nagumo de los ponida 
vienes Zitikaku y SJtofcuiw; pero el Shokaku, como 
se sabe, fue averiado en la batalla del mat del 
Coral, como el nortea me rica no Y&rkitiwn, y no 
pudo ser reparado a tiempo para que pudiera 
tomar parte en la batalla de Midway, Además, 
dichos portaaviones habían pcrdkk) un conside- 
rable número de expertos y experimentados pilo 
ios de xusa\ iones, y era totalmente imposible sus¬ 
tituí ríos, en unas [jocas semanas. por oíros que es 
tuvieran, por lo menos. Un Liten preparados- -como 
los anteriores. 

La formación de batalla 

de Y a mamo tu 

De Ciuam debían zarpar también cuatro cruce¬ 
ros pesados, al mando del vicealmirante Kit rita, 
para apoyar al grupo de transporte. Por último, 
se decidió que el día 28 de mayo saldrían jumas 
del ruar del Jajjón t res p«ierosas formaciones na- 
vales, cuya composición era la siguiente; 

* la formación principal, que comprendía d 
Yaittato -d nuevo buque insignia dé Varna moto, 
d acorazarlo más grande riel mundo, armado con 
nueve cañones dé 4f^(J nun y los acorazados An¬ 
gulo y jWfitíw, con cañones de 406 mm. lodos dios 
con sus respectivos destructores de escolta; 


# la Escuadra principal de apoyo a la de inva¬ 
sión de Midway ó os acorazados, cuatro cruceros 
ps.Kl.os y los destmetieres de escolta-, ai mando 
de L vites I u i i rá ni e Kond c >; 

* la Escuadra de protección (cuya composición 
ya se ha detallado). 

Una vez enalta mar, Koudo debería separarse 
de la formación de Yarnamoto y dirigirse hacia 
mía posición desde la que pudiera realizar accio- 
nes de apoyo al sudoeste de Midway, mientras 
La Escuadra de protección se situaría más allá, 
próxima a la tula Pearl Harfeor-Aleutianas. Las 
poderosas unidades de Tamanioto se- situarían 
en el centro, donde tendrían la posibilidad de des¬ 
truir cualquier formación que Nimitz envíase con¬ 
tra ellas, Para estar seguros de que ni un s<>3o 
buque norteamericano escaparía a su vigilancia. 
Los hidroaviones japoneses realizarían vuelos de 
reconocimiento sobre Pearl Harbor desde el M 
ilé mayo al } ele junio. Y como últimas medidas 
de precaución, ei 2 de junio se situarían dos cor¬ 
dones de submarinos al noroeste \ al oeste de las 
Hawai, y un tercer cordón formaría tina compacta 
barrera defensiva mucho más al Norte, hacia las 
Aleu! Linas. 

El plan efe Yarnamoto, aunque ingenioso, era 
excesiva Míeme complicarlo y presentaba dos defec¬ 
tos qué Luego habían de resultar fatales A fHisar 
de su entusiasmo por la Aviación naval, d almi¬ 
rante no se daba cuenta todavía de que Ja época 
de los gigantescos acorazados, reyes de las bata¬ 
llas, había [visado ya y que su Lugar Lo «upaban 
ahora los portaaviones, navios que podían desen¬ 
cadenar ataques a una distancia treinta veces su¬ 
perior al alcance de los más potentes cañones. En 
aquel período Ja misión de los acorazados ya se 
había limitado a la escolta inmediata de los vul¬ 
nerables portaaviones. En cambio, la Escuadra de 
Nagumo se apoyaba tan sólo en d<w acorazados y 
tres cruceros. Quizá, s! hubiera permanecido uni¬ 
da a la formación principal de Yarnamoto, hxi 
atoruccimiéutos que siguieron habrían sido muy 
distintos. 

FcrO el error que más perjudicó el plan'dé Ya- 
mamoto Ene precisamente supotu-r que el enemi¬ 
go lo ignoraba y que, [Hrr lo tácito., la Flota ameró 
cana del Pacífico saldría de Pearl Hachu sido 
cuando Nimilz red hiera Ea noticia del ataque a 
Midway. Por el contrario, mucho antes <.5cL pro¬ 
yectado reronen; i miento de los hitoavlones (que, 
cutre otras cosas, no llegó a realizarse y ames 
también de que los submarinos enviados en ex¬ 
ploración alcanzaran las posiciones señaladas, 
Spruante y Flelchcr se encontraban ya más allá 
de la linea de barrera, circunstancia totalmente 
Ignorada por los japoneses. Los detalles de esta 
torna de contacto y -cu sus [muios principales- 
todo el plan de Varna inoto eran conocidos por 
Nirnitz, quien, apam- deL envío de una pequeña 
formación dé cinco cruceros y diez des! tuero res 
a las Aleutianas para que realizasen acciones de 
hostiga miento, concentró todas sus unidades dis- 
¡M>nibles en el sector amenazado, 

Niuirtz. dis«mia también de una división de 
acorazados; pero, al contrario del almirante japo 
nés, no se forjaba ilusiones en cuanto a que sus 
cánones pudieran desempeñar el papel de prota¬ 
gonistas en la batalla que se estaba prepa¬ 
rando; prefirió asignarles misiones defensivas 
A lo largo de 3a costa occidental amoi i cana. 

Al principio, y según el plan, la Flota tona 
binada japonesa avanzó hacia el liste, mantenien¬ 
do una formación muy extendida. El estado de 
ánimo generaí de las tripulaciones era optimista; 
nacía del recuerdo dé la ininterrumpida serie de 
’i ii lorias logradas hasta entonces. La «enfermedad 
de la victoria» -como más tarde la denominaron 
Jos mismos japoneses- estala es [k‘c i al mente di¬ 
fundida entre los componen!es de la | J Escuadra 
de ataque, la que había llevado a cabo aquella 
arrolladora correría que sembró la destrucción 
desdé Pearl iiarlnu a Sas Indias holandesas y Cei- 
lán, sin perder rv siquiera un buque. Sólo el al 
miratUe -por lo menos asi Id diría después Nagu- 










nit>~ iL‘iLi<t sus dudas st>bt í■ la capacidad de los 
nuevos y EiiimiTóvis etenuiuos que habían susti 
luido á U ns habilísimos pilotos caídos en los ante¬ 
riores combates 

Mientras unto, Sp manee y Hctcher se reuní au 
el día ■■■ de junio, ^ Piel che* r asumía el mando de 
las dos Tti&fc horre i; no obsta nte, cada iuut de días 
con! ¡rularía quiera ndo úimo unidad a ni únnma. 
Id mar estaba en calma y el délo surcado poi 
nubes alias. Los aviones que al día siguiente rea^ 
libaron el reconifcci miento, cu perfectas condiciio- 
nes de visibilidad, no avista ron nada, y Fl elche i 
ñivo molí vos para crecí que el enemigo Lgnoraíu 
su presencia. hn electo, ni Yarnamotoni Ñagumo, 
los cuales avanzaban rápidamente y casi a ciegas 
0 través de la lluvia y de la niebla, tomaron en 
consideración esta i>osibilidad, o. í>t>r lo menos, 
la juzgaron muy improbable, 

Kl i de junio, mucho más al Norte, el alba apa¬ 
reció gris y caliginosa sobre los dos [Tortaaviones 
de Kikuia, desde los que se elevó la ¡u i mera de las 
dos oleadas Je alaque para destruir las insta lacio 
oes y los depósiios de carburante de Duicli ilar- 
Ijor, EL 4 de junio se lan/ó un segundo ataque, y 
en los dias que siguieron las formaciones navales 
japonesas v norteamericanas se buscaron en vano 
en medio de tos bancos de niebla, mientras los 
japoneses ocupaban dos Islas, Kiska y Alt ti. prác 
i i caí nene e pi i v a Jas d e defe n sa, M a s n >i no N ln a li / 
no cayó en la tentación de emplear una de sus 


Escuadras en una acción secundaria, esia parte 
del plan de Yamamoto nó tuvo ningún efecto en 
los acora eei m le utos qu e iban a besa rrol tarsos 

Eí prólogo 

Los preliminares de rales acontecí míenlos tu- 
vieron lugai en las primeras horas del 1 de junio, 
cuando un hidroavión t¿alalina avistó, a unas 700 
millas al oeste de M¡d vvay, una [mh!í.tosj forma 
ción naval que avanzaba en dos largas Illas, apo¬ 
yada por numerosos buques de cobertura dispucs- 
los en Cuña y a la que Lomó por el grueso déla 
Flota japonesa, [tasados en los informes de esle 
aparato, nueve H-i 7 de la Aviación del Ejército, 
despegados Je EVtkhvay, sometieron a esta fórma- 
ción a tres bombardeos de alta cota v afirmaron 
haber alcanzado Jos acorazados, o dos calceros 
pesados, y dos [ivms.|N>rirv En realidad, la forma 
ción enemiga estaba compuesta tan sólo por los 
transpones y |X)r los buques Cisterna de la fuerza 
destinada a la ocupación de Midway, y ninguno 
de ellos fue alcalizado hasta el momento en que 
cuatro GUtíítm anfibios, que se habían elevado de 
MiJway. avistaron de nuevo el grupo en las pri¬ 
meras horas del día 4 de junio, a plena luz de la 
luna; entonces fue cuando lograron alcanzar cotí 
un torpedo a uno de los buques cisterna, el cual, 
sin embargo, sólo registró ligeras averías y pudo 
seguir navegando en la Id filiación 


Fletchcr, que se etico ni raba a más de HlX.:i mi 
Lias al liste, interceptó ios mensajes relaiivos a 
este primei contacto: pero, como conocía el plan 
enemigo, no le fue difícil comprender que se tra 
■ aba del grujió de ocupación. Sabia que los pon a - 
aviones Je Nagumn estaban basiánic más cerca, 
a utías 400 millas al oeste tic su propia posición, 
y que o- aproximaban desde d Noroeste al punto 
previsto para el despegue de los aviones. Por ello, 
limante la noche, las dos lü$k horcei se dirigieron 
al Sudoeste hacia un punto determinado, a 200 
millas al norte de Míduuy, con objeto de situarse 
al amaneeei dentro del radio Je acción de ios 
aparatos de reconocimiento y sorprender al ene 
migo, Se estaba preparando una de las batallas 
decisivas de la historia. 

Un mortal juego al escondite 
Durante la última hora de oscuridad, ames 
del amanecen del 4 de junio, a bordo tic los por 
t ¿aviones de una y otra parte se estaba ti prepa¬ 
rando los aparatos para ios operaciones de des 
pegue. I£i V'arjtrifluvr, que debía lanzar el primer 


mimbres cid eguiTWT Je r^p.tr.uioii Je averias en ó cubierta 

ite v-i.Ji.lts iU-1 Mrkti'.vw. cifípuibdet póiiivf juque ¿¿r-ra j¿jx> 

ruó lEl-I ilid i de juniu. Akarnudo por (res LkjiuIms. el truque 
quedó iiunavilizAtlo; [tero Jispucs de tas rofurjoams paulo 
TceiTt|!re*ri(teir l,i navt^dCiúil, ívSA«*v' 











vuelo de reconocimiento del día, lleva ha les Dflutii- 
fess. bombarderos en picado y de reconocimiento, 
íliiv tic los cuales despegaron a tas 4JO para ex- 
plorar una zona que se extendía 10 t> millas de 
Oeste a lisie hm se I 1 I 70 corno medida de precau¬ 
ción para no correr el tiesto de verse sorpren¬ 
didos mientras esperaban rioLkias de los h id so- 
aviones de reconocimiento que habían despegado 
de Midway 

También la Escuadra de Na^umo lanzó sus pro- 
píos aviones de reconocimiento en el mismo mo¬ 
mento, tino et Akügt y otro el Ka^a, y dos hidma- 
viones Ices cruceros Teñí y Chikitnm. con la misión 
de explorar la zona al Eisie y al Sur en una pro¬ 
fundidad ele 100 millas. El hidroavión del acora¬ 
zado Martina, por ser de un Jipo más anticuado, 
recibió la ortivo de limitarse a una profundidad 
de ISO millas. Pero la actividad principal a bordo 
de los portaaviones de Maquino no se concentraba 
en ios preparativos de tas formaciones de asalto 
para real i ah el aun luí' 4 Midway: 36 aviones tor- 
¡xrderos Ktiíe (cada uno con mía bomba tic 850 
kgl 3ó bombarderos en picado Val con una sola 
bomba de 225 kg asi como 16 cazas Zero de escolta. 
Esta imponente formación tic ataque, ai mando del 
teniente de navio Jok'hi Tomunaga, despegó a 
las 4,30, 

A las 4,45 lodos los andones japoneses vola¬ 
ban ya en la rula preestablecida a excepción de 
uno. v este hecho insignificante en si mismo, tuvo 
un papel determinante en el desarrollo de la ha. 
talla. Ocurrió que una de las catapultas de! cruce¬ 
ro 7om no funcionó debidamente, por lo que su 
segundo hidroavión fue lanzado a las cinco. Este 
retraso, aparentemente de escasa importancia, 
estaba destinado a tener muy hundas consecuen¬ 
cias, corno se verá más adelante. Mientras tanta 
los montacargas de los portaaviones ya estaban 
conduciendo a las cubiertas tina segunda oleada, 
110 tan potente como la anterior; pero esta vez, 
bajo la carlinga tic los Kate se fijaron los torpedos, 
pues su misión era ahora asacar a todas las unida¬ 
des navales enemigas que les señalasen ios apa¬ 
ratos de reconocinliento. 

1.a calma que siguió al primer lanzamiento por 
paric de las dos escuadras adversarias se rompió 
de pronto dramáticamente, A Jas 5,20 horas, a 
bordo del Akagi, insignia de Nagumo. sonóla alar¬ 
ma: se había avistado un hidroavión enemigo en 
vuelo de reconocimiento. Inmediata mente se ele¬ 
va ron los Zero para ¡jerscguirle y entonces, entre 
las nubes, comenzó un mortal juego al escondite, 
hasta que los aviadores norteamericanos logia- 
ron escapar de sus perseguidores. A las 5,34 el 
servido de radio de Fletcbei recibió mi mensaje; 
«Portaaviones enemigos a la vista*; seguido por 
otro que anunciaba que numeroso aparatos ene¬ 
migos sí estaban dirigiendo hacia Midway. Final¬ 
mente, un 1 creer mensaje, a las 6,03, comunicó 
los detalles relativos a la posición y composición 
de la Escuadra de N.igiunn, que se hallaba a 200 
millas al Oeste sudoeste dd rerftííwri Había lle¬ 
gado el momento de la acción. 

Se llamó inmediatamente a los aviones de reco¬ 
nocimiento de dicho portarte iones y, en espera de 
su retorno, Fleichei ordenó a S junante que avan¬ 
zara con la 1 Task torce «en dirección Sudoesie 
para ataca 1 a los ponan vitales enemigos tina vez; 
se hubiera comprobado su posición*. El Enterprise 
y el ¿torneó lujo la protección de los cruceros y de 
los destructores de escolta, se alejaron a la velo¬ 
cidad de 25 nudos; mientras tanto, las sirenas 
daban la sedal de: «todos a sus puestos de com¬ 
bate-. Casi simultáneamente. en M i ch va y, se pre¬ 
paraban para afrontar el ataque inminente. 

A las 5,3 5 el radar reveló el enjambre de avio¬ 
nes que se aproximaba v siete minutos más tarde 
lodos los aparatos disixniibles en la isla se hablan 
elevado, los bombarderos y los hidroaviones re¬ 
cibieron la orden de mantenerse- lucra déla zona, 
en tanto que los cazas del cucr¡H> de marines des¬ 
pegaban divididos en tíos grupos y se lanzaban al 
ataque. Pero de los £6 aparatos que partieron 
para la acción, unos 20 eran anticuados jt rewsw 


líujjalú, totalmente superarlos por los rápidos y 
agilísimos /era, por 1er que pronto se vieron arro¬ 
llados: 17 fueron derribados y otros siete resul¬ 
taron con daños irreparables. Los aparatos crien 1 i 
go> llegaron entonces sobre el objetivo y soltaron 
sus bombas sobre las centrales eléctricas, los 
hangares de los hidroaviones y los depósitos de 
carburante. 

A| mismo tiempo, también salieron diez avio¬ 
nes tor ¡tederos, seis de los cuales eran los nuevos 
i] ru turnan Amiger (que poco después sustituirían 
en los portaaviones norteamericanos a tos Devas¬ 
tare, cuya actuación se había revelado corno poco 
satisfactoria!, y cuatro Marauder del Ejercito. A Lis 
7,10 estos apáralos localiza ron y atacaron a ios 
Portaaviones japoneses; pero, privados de la pro¬ 
tección de los cazas, se vieron expuestos al ataque 
de los numerosos Zero, por lo que muchos de ellos 
fueron derribados incluso antes de alcanzar Ja po¬ 
sición de lanzamiento, Los que lograron sustraer 
se a los cazas adversarios, como estaban armados 
con los lentos e ineficaces torpedos que habían 
suscitado el desprecio de los japoneses en 3a ba¬ 
talla del mar del Coral, no alcanzaron ni un solo 
objetivo. Tan sólo un Avenger y doy Marauder se 
salvaron de aquella especie de huracán de explo¬ 
siones de las granadas antiaéreas que los acogió; 
no obstante, también se perdieron, pues se estre¬ 
llaron y destrozaron contra el suelo cuando loma 
ban tierra en el aeropuerto de Midway. 

í>¡ bien no obtuvieron ningún resultado inme¬ 
diato, estos ataques habrían de tener, sin embar¬ 
go, consecuencias importantes. A las 7, el tenien¬ 
te de navio japonés Tomonaga. que volaba sobre 
Midway para observar los resultados dd ataque, 
comunicó que ¡vira demoler las defensas del ato¬ 
lón era preciso un segundo bombardeo. Nagumo 
juzgó que. para ello, era inadecuado un ataque 
con torpedos, y, como aún un tenia noticias de 
que en la proximidad se encontrasen unidades de 
superficie enemigas, lomó la primera de una serie 
de decisiones fatales; en electo, a las 7,3 5 ordenó 
a los aviones de la segunda oleada que estuvieran 
dispuestos para el ataque a Midway. I.os Kiite. 
concentrados sobre d Aka$¡ y el Kaga, tuvieron 
que volver a las cubiertas inferiores para sustituir 
los torpedos ¡xir bombas. Era este un trabajo len¬ 
to. y por ello, cuando a las 7,¿8 llegó un mensaje 
que hundió a Nagumo en una angustiosa incerti- 
dumbre, lan sólo se había realizado una parte de 
la opee ación, 

El hidroavión de reconocimiento del crucero 
Teme -aquel que. como hemos dicho, salió con 
3ü minutos de retraso sobre el horario lijado- 
había sido designado por la suerte para ser el úni¬ 
co que avistase a la Finia americana en su propio 
sector de explotación, y entonces comunicó: 
«Avistados diez buques, aparéntenteme enemigos; 
marcación 10 grados, 240 millas de Mkhvay. Ruta 
]5f) grados, velocidad superior a los 20 nudos». 
Durante el cuarto de hora que siguió Nagumo es¬ 
peró con creciente impaciencia otra noticia que 
señalase 3a composición de la Escuadra enemiga. 

Ésta constituida un peligro, en d radio de 200 
millas, lan sólo si en ella figuraban portaaviones; 
en lal caso seria indispensable atacarla inmedia* 
lamente, A las 7,45 Nagumo ordenó suspender la 
sustitución del armamento de los Kate. 'iodos los 
aparatos deberían prepararse para un ataque a Jos 
buques. Dos minutos después comunicó al avión 
de reconocimiento: «Verifique tipo buques y man¬ 
tenga contacto». La respuesta llegó a las 7,58 ho¬ 
ras, señalando tan sólo un cambio en la ruta del 
enemigo, seguida, sin embargo, doce minutos más 
larde, por una nueva comunicación: «Buques ene¬ 
migo s, con cinto cruceros y cuíco destructores». 


Sé dé rr timba rt Jas 
esperanzas de Nagumo 

Nagumo y su Estado Mayor acogieron con ver¬ 
dadero alivio d mensaje, porque en aquel misino 
momento su Escuadra era atacada [hh 16 bom¬ 
barderos en picado procedentes de Midway, a los 



que siguieron poco después- 15 «fortalezas volan¬ 
tes*, que efectuaron tm bombardeo desde 6500 
niel ros de altura y, por último, aparecieron 11 
bombarderos de reconocimiento Vindkátitr. Tíx!os 
los '/.ero disponibles se elevaron para i ni ercepi Ji¬ 
los, y ni una sola bomba alcanzó a los buques ni 
pones. Pero si Nagumo hubiera decidido entonces 
lanzar un ataque aéreo, le habría faltado la cuber¬ 
tura de los Zero. que debían volver para a tu Me¬ 
cerse de carburante y de municiones. Mientras 
lodo eso sucedía, un torpedo lanzado a las 8,25 
j>or el submarino americano AViu/í/uí uno de los 
12 que protegían Midway- contra un acorazado 
japonés, al que no alcanzó, puso en alarma a los 
acorazados y cruceros tic escolta. V entonces, en 
medio del fragor y de la estridencia de los ataques 
aéreos, Nagumo recibió, a las 8,20 lloras la leí ni 
da comunicación; «Escuadra enemiga acompaña¬ 
da por buque que parece portaaviones». 

Pero el dramático dilema ante el que se encon¬ 
traba el al mirante japonés lo resolvió, por des¬ 
gracia, el retomo de los aviones de Tomonaga, 
que hablan participado en la incursión sobre Mid- 
vvay. Como iodos se hallaban escasos de carbu 
rante y algunos además averiados, era indispen 
sable disponer rápidamente la cubierta de vuelo. 
Rechazando el consejo del contraalmirante Yanta* 
guclli, embarcado en el Hiryu, quien le proponía 
lanzar al ataque sus formaciones aéreas, Nagumo 
ordenó que se bajasen todos los aparatos que se 
encontraban en la cubierta para dejar su puesto a 
los que volvían, Pero cuando terminó esta opera 
ción eran Jas 9,IB. 

Inmediatamente, en leus cuatro portaaviones, 
comenzaron los preparativas: ios 36 bombarderos 
en picado Val y los 54 Kate, ahora armados nue¬ 
va mente con torpedos, escollados por indos los 
Zero disponibles, (a excepción de los indispensa¬ 
bles jijira la escolta defensiva en torno a los na 
véos) se dispusieron a entrar en acción, Y justa 













t 



h! primer avión del tola! de 67 bombarderos 
en picado Dauntkss, 29 aviones torpederos Daws- 
taítír y 20 cazas Wiídtat, que formaban las Liierzas 
aéreas de ataque de la \ 6* Ttíik Forte, despegó 
exactamente a las 7, 02, Pero cuando los aviones 
torpederOs aún no habían dejado la Cubierta de 
vuelo, la aparición en eE horizonte del hidroavión 
del Tone hizo comprender a Sp ruanco que no 
día permitirse el lujo de esperar a que todos sus 
a|i<araEos se pusieran en Eoriliaeiort antes de dar la 
orden de partida. Asi, pues, los bombarderos en 
picado del tnierpriíe, al manilo del capitán de 
corbeta MeClusky recibieron la orden de partir 
sin esperar a los aviones torpederos ni a los ca¬ 
zas de escolta, así, pues, MeClusky se alejó a las 
7,52 horas pava interceptar a la Escuadra de Na 
guillo, que, según informes, -^e dirigía hacia Mid¬ 
way. El resto de los escuadrones le siguió a diver¬ 
sos i inerva los, con los aviones de bombardeo en 
picado y los cazas a una altura de 5700 metros, y 
Sos aparatos torpederos volando casi a ras del 


mente mientras se pesa rroi lia pan estas operacio¬ 
nes, es decir', en el momento en que los portaavio¬ 
nes, eran más vulnerables que minea. Sos buques 
destacados en cobertura en el sector Sur informa¬ 
ron a Nagumo que se estaba aproximando una 
gran formación aérea. 1:1 funcionamiento defec¬ 
tuoso de la catapulta del crucero Torre, el recono¬ 
cimiento superficial de su tripulación; la perpleji¬ 
dad del mismo Nagumo -a causa quizá de la sor¬ 
presa provocada por el ataque de los aviones des¬ 
pegados de Miduay, que, por lo demás, no habían 
producido tía ños- y, sobre todo, la fatal presun¬ 
ción de que la incursión sobre el atolón se llevarla 
a término antes de que llegase a la zona cualquier 
portaaviones enemigo, fueron, todos ellos, fac¬ 
tores que, de pronto, pusieron al almirante japo¬ 
nés en una situación desastrosa, El orgullo de Jets 
basta entonces victoriosos portaaviones nipones 
iba a ser barrido para siempre poco después de 
una hora. 

Cuando la E6 1 /‘Hit Forcé se alejó en dirección 
Sudoeste, dejando en aquel lugar el yarJtfatvtí en 
espera de la vuelta de sus aviones de reconoci¬ 
miento, los portaaviones de Nagumo estaban to¬ 
davía demasiado lejos para que los aparatos de 
Spmanee pudiesen alcanzarlos y volver después 
a bordo. Por otro lado, si los japoneses mante¬ 
nían la ruta hada Midway, Spryanee sólo podría 
lanzar el ataque poco antes de las 9. Pero, puesto 
que de los cálculos se deducía que hacia aquella 
hora los aviones de Nagumo estarían probable¬ 
mente de vuelta, Spruance decidió correr el ries¬ 
go y aceptar las consecuencias de un lanzamiento 
anticipado para sorprender al adversario en el 
momento en que estaría en condiciones de infe¬ 
rioridad El despegue se realizarla con dos lan¬ 
zamientos consecutivos, que requerirían en total 
una hora, durante la cual los primeros aviones 
despegados deberían sobrevolar la formación y 
esperar a los oíros. 


agua. 

La distancia que separaba a los aviones y la di¬ 
ficultad de mantener los contactos., a causa de la 
estratificación irregular de las nubes, tuvieron 
consecuencias desastrosas. Los cazas del Ftth’ryri- 
se. al mando del teniente de navio Cray, tomaron 
posición sobre los aviones torpederos del Húrm'S, 
mandados i»or el capitán de corbeta Waldron. 
pero sin establecer contacto con ellos y dejando 
sin escolta a Los aviones torpederos del Emcrpriie, 
conducidos por el capitán decorbeia Lmdsey. Por 
su parte, los «titas del Hwnti. lias reiterados y 
vanos intentos de establecer contacto con sus 
aviones torpederos, se unieron, por d contrario, 
a sus bombarderos t-n picado, y a vi las forma¬ 
ciones de ataque de la E6 J Taxíc forre avanzaron 
independientemente en cuatro lórmaciones: los 
primeros bombarderos en picado de MeClusky, 
los bombarderos en picado y los cazas del Hmtíi 
y los dos escuadrones de aviones torpederos. 

Al principio, torios se ti i rigieron bada la posi¬ 
ción en la que se suponja si- hallaba Na yunto, es¬ 
perando que éste siguiera hacia Midway. Pero 
ocurrió que a las 9,1 a horas, después de3 regreso 
de) grupo de asalto de l'oitionaga. Na guiño había 
modificado la ruta y navegaba hacia el Noroeste, 
a llu de reducir la distancia que le separaba del 
enemigo. Por lo tanto, al llegar al presunto punto 
de encuclillo con los japoneses, las cuatro forma¬ 
ciones aéreas de la 1 9* Tník Forte lio encontraron 
a nadie y debieron decidir entre las diversas so¬ 
luciones que había para reali/ai Ea acción Los 
bombarderos en picado del Hcmet decidieron 
realizar su búsqueda mas al Sudeste, donde, naui 
raímente» tío descubrieron trazas del enemigo. Al 
acabaise el carburante, algunos bombarderos vol- 
eieion al portaaviones y oíros se dirigieron a Mid¬ 
way. Los ca r M no fueron tan afortunados-, y uno a 
iitu>, a medida que fueron acabando Ja gasolina, 
tu vieron que arriesgarse a un amaraje forzoso. 


El 4 0* Junio da 1942, * tac 12 horca, 

18 Ljomboidriroi mi picada Vaf ■poyada* por i4ic «íM ttre 
H Vw*town tu U btquiurdo'i. 

Aunqu* M I* CnfnSrttir&t» hH a.itfpt! dtH pflrtiivlM»!, 
loa japonic-icc l-sgrárun atea/rttoH® UTO VW W - 
El buflis* paráis mhHKM v-nVocid-sd, hMH j a i ww m 
¡>u-r CPrnpHírtCi, R:**inpf «ndkta la ruiv*^*ckm, 
prnclu n tas «aaniMU nspa+tcHiS*.**, Ib unidad auMd 
p«C4 düapijfca otro a-taqua ¿úrH, HivaOfl 6 Ct-bO 
frOr tm grupo 0* aparatos A.íiV A paur da 
Ua brVItatwtH enafyo'br** wivrftf, porta a vi ana:, 
radbKi un Impacto mi ku Lflnqoar da cartMUama, 

íspodmantfi ana «nr» #¡ 24 a«4« y pnd4 
a punta da volcar ¡foto d* lo íiflUTOtf-}, 

A 1*1 1 $ Iwn, d DOPOMidanto do* buque 

dio In onfan da IbPtdantlhv Tada ta wda dal 4 al S da Junio, 
*1 V-oíJhfcwrc anduvo a la dadVá, paro *ki horxün*. 

Una íiCiMdr* da MÍwanwfnto vphHé litop-* n barda 

Y h «nperí a M«wte*H®. Paro alai S 
daa d&a, 7 da junio fuá aTcaiLcaato da nuavo 

por daato(rp«4oi da) «tomaHno jvpent* f-t-SS vufuu pipu*. 

(Ipip*fr$i kV.r Muitu/n) 


En cambio. Jos dos escuadrones de aviones tor 
pederás, que volaban casi a ras cid agua, al divi¬ 
sar d humo que se alzaba en el horizonte, bacía el 
Norte, se dirigieron a aquel punto y, poco después 
de las 9,30 horas, descubrieron a los portaaviones 
japoneses. Aunque privados de la protección de 
Eos cazas, se dispusieron a adoptar la rula de ata¬ 
que. Ni Waldron ni Lindsey ignoraban que la em¬ 
presa que se disponían a acometer equivalía a un 
suicidio. En el último mensaje dirigido a su es¬ 
cuadrón, Waldron decía; «Mi suprema esperanza 
es encontrar una situación táctica favo rabie. Pero 
si no es asi y tenemos que enfrentamos con Jo 
peor, deseo que cada uno baga todos los esfuerzos 
posibles para destruir al enemigo. Si sólo queda¬ 
ra un avión para lanzado al último ataque, llago 
votos para que este aparato se lance sobre el ene¬ 
migo y lo al canee. Dios nos asista*, 

Eran vanas mis esperanzas oti cuanto a lo de en¬ 
contrar una situación táctica favorable. En efecto, 
más de 50 aviones de caza Zero japoneses se corl- 
centra ron en torno a la formación norteamerica¬ 
na, incluso antes de que pudiera alcanzar la posi¬ 
ción de ataque. El teniente de navio Gtay r que 
mandaba los cazas del Hutfrpñse, y cuyos aparatos 
se hallaban mucho más de vados quo los de Wal¬ 
dron, estaba esperando una señal para acudir en 
ayuda de este último, según se había acordado 
previamente; pero la señal no llegó. 

Por otra parte, de los cruceros y de los destruc¬ 
tores de la escolla enemiga partió un fuego mortí¬ 
fero. Uno a uno fueron abatidos los aviones torpe¬ 
deros. Algunos- llegaron a soltar los torpedos antes 
do ser alcanzados, pero sin llegar ¿t alcanzar el ob¬ 
jetivo. Uno de los pilotos, el guardia marina Geor- 
ge El. Gay, se libró de aquella hecatombe agarrán¬ 
dose a un asiento de goma que flotaba junto a su 
destruido aparato hasta que, al llegar Id noche, 
pudo hinchar m bote neumático de salvamento 
sin ser ametrallado por los cazas japoneses. 

Cinco minutos más tarde entraron en acción los 
14 fóíWJífÉiíar del Fnterprh?, Por puro azar, mien¬ 
tras realizaban el ataque por el costado derecho 
del Jfrjd, Los aviones torpederos del Yorkto u?? lle¬ 
garon por el lado opuesto, con la intención de 
atacar el Soya, y atrajeron sobre sí un considera 
ble número de cazas de la defensa enemiga 

Por otra pane, la formación de 1 7 bombarde¬ 
ros en picado del YQrktowti. al mando del capi¬ 
tán dv corbeta Maxwell F. Leslie, junto con L2 
aviones torpederos del capitán de corbeta l ance 
E. Massey y una escolta de seis WiUcat, habían 
abandonado ta cubierta de vuelo del portaaviones 
una hora y cuarto después de Ja formación de 
asalto de la i¡ íó Taik Forte. Sin embargo, una voto- 
ración más concienzuda de Las probabilidades, He 
vada a cabo por I eslíe, los condujo a torios, simul¬ 
tánea mente, sobre el enemigo para efectuar un 
ataque en masa coordinado, lo que representaba 
Ja única essm ¡ atiza de abrir brecha a través de las 
defensas. Además, en aquel mismo utoiwnto, 
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UN CAMBIO EN LA GUERRA DEL PACÍFICO 


No cabe dada de que,, al atacar Midway y Fas Aleutianas, los japoneses proyectaban 
extender su perímetro defensivo, a fin de ponerse a salvo, con el suficiente margen 
de tiempo, de cualquier eventual ataque por parte de Estados Unidos, 
Para el almirante Vamamoto esta iniciativa representaba la ocasión que coronaría 
la obra de Pearl Harbor, pues pensaba destruir completamente a la Flota americana antes de 
la llegada de refuerzos. Sin embargo, su plan presentaba dos puntos débiles: en primer 
Fugar, era demasiado complicado y muchas unidades no estaban en condiciones de apoyarse 
reciprocamente; en segundo lugar, Yamamoto, aunque defendía la vaNdez 
táctica del empleo de los portaaviones, y a pesor de los éxitos que 
éstos ya habían conseguido, continuaba viendo en sus acorazados 
el elemento esencial que destruiría a la Flota estadounidense en cuanto 
las escuadras de invasión la hubieran inducido a salir, Pero los nortea m erica nos se dieron 
cuenta de la trampa que eF enemigo Jes estaba preparando. Sus dos 
escuadres eludieron la vigilancia adversaria, salieron de Jas bases del Pacífico 

y destruyeron los portaaviones japoneses, retirándose 
antes de que los navios de batalla de Varna moto pudieran intervenir. 
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tiuVÍdí ja-pDflC-Sf:* 


Aviones jjponéééS 


bu<|U« *n'ierfc*flOi 


ivlonei imeritanos 


Almirante rJimitz, 

OlíTHHdíinti CNl jete de kl 

Pn&fiC Fíen*. 


Contraalmir^ie 
Spfuancc, tirria ífi.' 
fiisk tare?. norteamericana. 


CúrtlraiHitlir^nln 
Flolcher, de h IT." 

T.i.-ik tQrCV tfSlJiluuindiíriíiHt. 


Almirante V^nuin^tO. 
comándame en j*:far 
(Ié Lm Finia japonasa. 


Vicealmirante Kemdp, 
comandanta de l:t fuerza 
naval de apúyo 
nidria. 


Almirante Naflum*, 
cúivi anda*it* da la t/ 
t í-;í:u;icIi ;i de 

portaaviones japoneses. 



A fbíi de m?vo de 1942, zarparon del Japón dea grandes convoye? encatrado*: uní, par* atacar ta$ iflae Aleutianas y a * 
etfo para ocupar Midway. La 1." E*t;uiidra del almirnntn Nrigumo, compuesta por los portaaviones Aía^j. H/ryu y 

So/yu. esrnkulie Iük. fuerza» de invíiaión que na dirigían a Midway, mientra* una potente formación do acorazados se 
desplegaba más al Norte, dispuesta a entablar combate con la Flota norteamericana. Pare ésta estaba sobra aviso y La 
tfi* tfiatntií ¥ í riJ:v'/.ifJícl y la 17.* Tjst Forte fYork tü>vy J eludieron la vigilancia japonesa y se situaron on la aujor iJ-osk-ión 
para interceptar a la flota de invasión, (PaiOr W^truv^tfii) 


1.- Aviónos embarcados japoneses bombardean ¡Vlidrvay. 2„- Tras él regrosó dé los aparatos que han efectuado 
dicho ataque, la formación japone&a vira para enfrentarse con la norteamericana, coya posición han señalado 
los aparatos de reconocimiento. 3_- El cambio de ruta de los japoneses hace fracasar el ataqué de Iel primera 
Oleada norteamericana, Los bombarderos en, picado del Hornet briscan al enemrgocn eF sector Sur y los aviones 
torpederas del F.nHvfírtsc en el sector None, mientras FOS caras de escolta, que se han quedado sin carburanté, 
acaban cayendo al otar, Privados de Su escolta, los bombarderos sufren graves pérdidas al set acometidos por 
lo s2érO. 4.- Los aviones torpederos del V'prAfoivn y del Enterprise logran localizara los japoneses; pero, cürecien 
da de escolta, son diezmados a Su ver sin poder infligir daños al adversario. Sin embargo. ÍQS bombarderos 
en picado, después de haberse dirigido al Norte, llegan de improviso sobre los portaaviones japoneses y tn cinco 
minutos destruyon el Kúyu el Akitg r y el SQfytí Una formación de bombarderos en picado del Huyu ataco y 
causa averias al Yorktown Una segunda oleaba de aviones torpederos fo alcanza otra ver y de'manera tan gravé 
que el buque Pene que ser abandonado por so Ir ¡pul ación. 7.- Más tarde, el t-fórj/Éi' también Cü ¡atacado y destruido. 


‘Hiat-úíi ’jf i"hr ItPtantí 'iW.y' J Y'r'.ir, 










I tifia ron ¡a [TibíO o lo?; Lheei iba rile ros en picado de 
McClusky, quien., después de haber alcana do L*t 
punto previsto de encuentro con l-I enemigo, 
mantuvo durante ek-riu tiempo la ruta Sudoeste, 
y luego. iras efectuar una rápida desviación al No- 
roesie, avistó im destructor que se dirigía a coda 
maquina hacia el Nordeste y let siguió lira el Aras 
hi que ce había ¡ettasado para intenten alcanzar 
con cargas de profundidad al Nautifut V asi. Me- 
■í'lusky, inviniendo la ruta para seguir al Arashi, 
había llegado precisamente sobre el Ohjelivo, 

I'j ¿laque concurrente de las ¡ios Ion naciones 
tic aviones torpederos no obtuvo ningún resulta 
lio. Decenas y decenas de ZíW volabah a su al 
rededor, dejando práctica miente fuera del juego al 
pequeño grupo de los seis VV'tíd'aiJ, I.os lentos y tor¬ 
pes Ih'vasíatitr sufrieron la misma suerte de sus 
predecesores Liúdsey y olios diez pilólos de su 
formación fueron abatidos y del grupo de Massey 
sólo se salvaron dos. Los buques japoneses no tu¬ 
vieron dificultad en evitar los pocos tur pedos qui¬ 
se lanzaron contra ellos. 

Sin embargo, el sacrificio de los aviones un po¬ 
deros no fue mótil, porque, mientras todos tos 
cazas nipones estaban ocupados en La destrucción 
a baja Cora de aquella fácil presa, a una cola más 
elevada se estaban reuniendo, sirt que les viesen 
ni molestasen, tos bombarderos en picado: los 
1-8 de* McClusky y los 17 de l.eslie, los cuales, in¬ 
mediatamente después, descendían en picado so¬ 
bre el adversario. 

En el ínterin, en los cuatro [xiriaaviones gqm- 
m-ses estaban a punto de terminar las operaciones 
de api ovi sin na miento de carbúrame y de rea une. 
Las cubiertas estaban atestadas de aviones alinea 
dos para el despegue. N agí mío había dado ya la 
orden de lanzamiento y los buques se estaban sí 
litando a barlovento, A bordo del Akñ$i todas las 
Eniradas se dirigían abajo, a la cubierta. 

V de improviso, el aullido agudo y cada vez 
más fuerte de los bombarderos en picado superó 
el zumbido de Jos motores ya en marcha de los 
aparatos nipones. Cuando los japoneses levanta¬ 
ron la cabeza, vieron iiys puntos negros, tres bom¬ 
bas dé 4'vü kilos, que se separaban de los tres fiei¡ 
Dtvtr. en picado casi vertical. Las bambas descen¬ 
dieron inexorablemente hacia el objetó o más vul¬ 
nerable de lodos: una cubierta cargada de avio¬ 
nes, con sus depósitos llenos de carburante y con 
Unías sus bombas a bordo. Una de las bonillas 
americanas dio justamente en rncdto <hi Altagi, 
delante del puente de mando y detrás de tos mon¬ 
tacargas para los aviones; penetró en el hangar y 
allí estalló, provocando la explosión lIc los dt[ió- 
sitos de torpedos, destrozando la cubierta de vuelo 
y destruyendo los montacargas. Otra estalló entre 
los ÍlíííC, en la parte de jiopa de la cubierta, ini¬ 
cia ¡ido una terrible dellagracióu que se unió a la 
de! hangar. En pocos minutos el buque insignia 
de Maguillo se vio desgarrado por grandes explo¬ 
siones, que se sucedían a medida que Las llamas 
llegaban a los depósitos de bencina, a las lio cu¬ 
bas y a los torpedos. El comandante Aoki se dio 
cuenta de que era imposible reducir los daños y 
los incendios y convenció al reacio Na gomo a 
trasladar su insignia a otro buque. El almirante y 
su Estadio Mayor se abrieron paso a través de las 
llamas basta el castillo de proa, y desde afii, des¬ 
cendieron por Los cables, alcanzaron una lancha 
que les llevó a bordo del Nagara uno de los cru 
ceros ligeros de escolta. 

Hecatombe en los portaaviones 
japoneses 

til buque insignia había sido atacado tan sólo 
¡►oí tres bomba id cutís en picado del ünterpnse: 
el resto iti l grupo aéreo 54 botulnardcros en pica¬ 
do- se concentró sobre el Kaga. De las cuatro 
tHUEilias que lo alcanzaron, la primera estalló de 
lantc de la superestructura, haciendo sallar pc.it 
k>s aires un canillo de aprovisiona miento de ben 
c i na; Jas llamas que se o Eigi ciaron invadieron el 
puente y mataron a tridos h*s que se encontraban 


arriba, comprendido el comándame. Las otras 
tres bombas cayeron en medio de bis av iones ali¬ 
neados cu la ¿tibiena de vuelo y provocaron tma 
sede tic incendios y de explosiones que i transfor¬ 
maron todo l-I buque en una inmensa hoguera, 
análogamente a lo que había ocurrido en el Akayi, 
En ¡tocos minutos Ja situación se hizo tan deses 
perada que d oficial superviviente de mayor gra¬ 
duación ordeno i i oslada i el retrato del emperador 
a un destructor tle escolia ísegún disponían las 
ordenanzas cuando la suerte de un buque no ¡teñe 
remedio y que se* ik-sa r rollaba siempre ¿le* acuerdo 
con mi riguroso ceremonial!. El Kü$ú, sin embar¬ 
go, continuó flotando durante bastantes horas. 

También el S&ryii sufrió un fuerte ataque, de- 
se tu alienado por tos veteranos de la batalla ciel 
indi del Coral, quizá tos aviadores de la Marina 
estadounidense que por aquel tiempo tenían más 
experiencia en el combate. Se lanzaron en [Tit a lío 
en lres oleadas, precisos y seguros, a la derecha 
de la proa, a la derecha de la pupa y a popa, ai ro¬ 
lando una granizada de Umitas de 430 kilos y sin 
sufrir ninguna pérdida. Tres bombas alcanzaron el 
objetivo: la primera penetró a través de la cubier¬ 
ta del hangar y 3a explosión levantóla plataforma 
de acero de los montacargas, doblándola contra el 
puente de maniobra: Jas otras cayeron entre la masa 
de los aviónes y lodo d buque quedó invadido 
por las llamas, Al comandante, capitán ¿Je na ido 
Ryusaku Yanagmono, le bastaron veinte minutos 
pura decidirse a ¿lar la orden de abandona! el bu¬ 
que a lin de evitar que la tripulación se quemase 
viva. Pero también el Soryu. como los otros bu¬ 
ques, sobrevivió todavía, bastantes horas antes de 
desaparecer para siempre entre las aguas. 

Así. pues, cinco breves y mortíferos minutos 
habían bastado ¡rara destruir la mitad tle la escua¬ 
dra ile portaaviones japonesa, el cuerpo escogido 
de su Marina Poi el momento el tíiryu, a algu¬ 
nas millas de distancia, permanecía intacto y an¬ 
tes de que acabase eJ tita vengaría, por lo menos 
parcialmente, a los tres portaaviones de su grupo. 
No obstante, antes de describir la parte que le co¬ 
rrespondió en la balaba preferimos seguir los ava¬ 
lares de tos otros hasta su deíinitiva destrucción 
en aguas del Pacifico. 

Aunque a bordo dd Akagi los daños se habían 
limitado en un principio a la cubierta de vuelo 
y a los hangares, quedando intaeias las máquinas, 
los incendios, alimentados [Hit la gasolina de los 
depósitos lív los aviones y por la que salla de tas 
tuberías, eran tan violentos que Ja tripulación no 
los pudo aislar, A las 17,13 horas d comandante, 
ca piián de tía vio Aoki, llegó a la conclusión de 
que ya no había esperanzas para el buque. Se tras 
lado entonces el retrato tle! emperador a un des¬ 
tructor y el portaaviones fue abandonado. Sin 
embargo, el comandante eti jefe no autorizó su 
hundimiento -que se Le había solicitado en se¬ 
grí ida- hasta el amanecer del día siguí ente, por¬ 
que sólo entonces Yaniumoto llegó a comprender 
del todo el alcance de la derrota japonesa y el 
Áka$i fue hundido por Ins proyectiles de un ca 
zdtOi [Sedero. 

Incendios análogos habían devastado también 
al haga, frustrando cualquier intento de salvarlo. 
Inmovilizado y envuelto en llamas se convirtió en 
blanco de los torpedos del Naüñím r el cual, des¬ 
pués del alaque anterior, había emergido y sede 
di cuba a dar raza a los maltrechos porta aviones 
japoneses. Pero incluso como blanco fijo el 
era demasiado [Hítenle [Vira los. deficientes torpe¬ 
dos norteamericanos, De ios (res que le lanzo, dos 
no lo alcanzaron y el tercero tío estalló. A Jas 
16,40 Ja tripulación recibió la orden de abandonar 
el portaaviones, y a las 19.23 ¿los explosiónenlo 
desgii na ion, yéndose a pique poco después, 

Al ücryu le torres[Huníló paiecida suerte: la 
destrucción fue consecuencia de una especie de 
explosiones interiores intermi le mes, que produje 
ron una gigantesca masa de llamas y de humo. 
Cuando el capitán de navio Ya mugí noto dio la 
orden de abandonar el buque, decidió inmolar 
se, mil riendo entre las llantas o hundiéndose con 


su navio. Un grupo tic \uv lio robres, que volvió 
a bordo con intención de convencerlo, o , si era 
necesario, de obligarlo a que se* salvara, se retiró 
humildemente ame la resolución del comandan- 
le. quien erguido, con el sable desenvainad sí y ja 
mirada lija ante sí esperaba el fin. Lo dejaron 
en manos dd destino que él había escogido es 
ponióneamente. Mientras se alejaban le oyeron 
entonar el himno nacional. Yanaginoto estuvo en 
espera de la muerte hasta cerca de las 19 horas, 
mando d S&ryn y 7itt de sus tripulantes desainó 
recieron en el océano 

Mientras tanto, antes de que empezara la ago 
nía de los tres portaaviones tle Nagumo, habían 
ocurrido otros muchos acornee unte ni os. l os prí- 
j ñeros supervivientes de los aviones americanos 
de ataque que se posaron tic nuevo sobre la cu 
bien a de sus buques comunicaron que uno de los 
portaaviones japoneses no había sido localizado 
todavía: se traía Ira de! Utryu. que en d momento 
dd ataque estaba lejos de los otros. El almirante 
Fletcher envió diez aviones de reconocimiento 
en su busca y asimismo ordenó que se elevase tina 
patrulla defensiva compuesta por una docena de 
Wtfdcat. No podía ser más oportuna esta medida. 
Pocos minutos antes del mediodía, d radar del 
Ycrklawn reveló que se estaban acercando apára¬ 
los enemigos procedentes del Oeste. 

Era el guipo de ataque dd Hiryu, compuesto 
por 18 bou iba uleros cu picado y seis cazas y al 
mando del teniente de nado Michio Kobayashi, 
veterano piloto que había tomado paite en todas 
las operaciones de la escuadra de portaaviones de 
Nagumo, Apenas estuvieron en d aire los aviones 
de 1 Kobayashi. un segundo grupo, fonnado ¡xit 
10 aviones toqiederos y seis /.era, se preparó tam¬ 
bién para d despegue. Iría al mando dd temible 
Tomonago. El grueso de Kobayashi había .seguido 
a alguno de los aviones de ataque del Yerktowfí y 
ahora se contení rabí sobre el buque insignia de 
Fletcher, Los Wil&at -por primera vez más nu¬ 
merosos que los Zerú de escolta- superaron lo de¬ 
fensa ja|ít>ncso y ota carón a los Val. Derribaron 
a diez de ellos, comprendido d de Kobayashi. y 
otros dos fueron abatidos jinr la artille na a ni i- 
aérea de los cruceros de escolta. 

No obstante, los seis que quedaban demostra¬ 
ron que no habían perdido en absoluto su agresi¬ 
vidad, lanzándose en picado contra el portaavio¬ 
nes. El fuego antiaéreo derribó un Val pero la 
bomba que antes pudo lanía i estalló en La cubi cr¬ 
ia de vuelo, matando a muchos hombres e in¬ 
cendiando el hangar situado debajo. Una según- 
da bomba entró por la chimenea y estalló allí, 
originando otros incendios. Con Jos tubos de ven¬ 
tilación de tres calderas desgarrados y los hornos 
de otras cinco o seis apagados, el portaaviones fue 
perdiendo velocidad progresivamente, hasta que, 
a! cabo de 20 minutos, se detuvo. Una tercera 
bomba penetró hasta La otarla cubierta, donde, 
durante cierto tiem¡K>, persistió la amenaza de 
un incendio en los depósitos de carburante y en 
el jund de municiones de proo. 

Pueslo que su buque insignia estaba inmovili¬ 
zado y no funcionaban ni el radar ni las instala 
ciones de radío. Fletcher se trasladó al crucero 
Asteria, y ordenó al Partbml que remolcase al [Mir¬ 
la avión es. Pero La sección de averías logró hacer 
milagros. Antes de que se lijase el cable de remol¬ 
que, el Yerkiown volvió a estar en condiciones de 
moverse y de navegar a 2ü nimios; mientras mulo 
en Ja cubierta de vuelo los cazas se abastecían ¿li¬ 
tar hura rite. ]>e momento, las perspectivas pare 
cían risueñas, Sin embargo, poco después, el ra- 
dai de im crucero señaló la presencia lIc la forma 
ck'rn de Tomonaga, a unas 40 millas y avanzando 
rápidamente 

Los norteamericanos apenas tuvieron tiempo 
de lanzar ochó Witd¿al, que se unieron a las ena¬ 
lto que ya estaban volando: [hto los tazas esta¬ 
dounidenses no lograron superar la cobertura de 
tos Zertt que escoltaban a los Kaie. Anic losara 
cantes se levantó una tupida cortina de granadas, 
en tanto que [os cruceros lórrnabati una barrera 



de espuma cutí sus cañones de mayor calibre, 
levantando verdaderas murallas de columnas 
di' agua j través de las cítalos pared a imposible 
que pudieran pasar tos ¡date en vuelo rasan le. 

El « Yorktovvn» es herido de muerte 

Se consiguió abatir cinco Kate, pero Jos restan- 
ics, que se acerca ron en cuatro direcciones disi ier¬ 
ras, desplegaron unía su moni lera habilidad, latí 
zAndose en picado para soltar tos torpedos a 
quemarropa, a una distancia de 451) menos. Era 
imposible que cJ por taa viernes ios pudiera evitar 
Dos Jo alcanza ron por el costado de l>atH>r, des 
ganando el doble fondo con los depósitos de car 
buralite y provocando en el buque tina escora de 
2 f> grados y la detención de Ja distribución de 
energía. f-J Yorkiown celaba a punto de zozobra* 
A las sy su comandante, el capitán Lie navio 
Buckmastcr dio la orden de abandonarlo. 

Mientras tanto, los bombarderos en picado dr¬ 
ía 16 J Task Forte de Spruance, que operaban a 
unas 60 millas al nordeste dei V'Jrfcfdie/í, realiza 
han una acción de represalia sobre el Hiryu. Vein- 
t¡cuatro i>¿mriileis llegaron por sorpresa sobre él 
y en seguida iniciaron el ataque. I nú ti híleme el 
poicaaviones realizó bruscas evoluciones para 
evita i las bombas, ;hto fue irruí Ü, Cuatro lio al¬ 
canzaron, y una despidió el montacargas anterior 
contra el puente de man i obra, mientras las otras 
provocaban incendios y explosiones en cadena 
que condenaron al buque al mismo final que sus 
comfuñeros. A las 21,24 se pararon las máquinas. 
Li >s desesperados esfuerzos para dominar 1l»s iir 
vetulios continuaron durante la noche; pero a Jas 
2JO de la madrugada siguiente no hubo más re¬ 
medio que abandonarlo y hacer que Jo torpedea¬ 
se mi destructor de escolla. 

Práciicanieme, la batalla de Mi di va y había con¬ 
cluido l'J 4 de junio, en el momento en que de so 
parecieron Jos cuatro [Kirtjaviones japoneses y el 
norteamericano Yprktown. Pero eso no lo sabían 
aún ni Jos comandantes ja [.Km eses ni Jos nortea 
mejicanos y las maniobras y los encuentros de 
menos trascendencia se prolonga ron díñame dos 
tlias más. i.os comandantes ni [Hiñes, J excepción 
de Nagumio, se ¡esistian a creer que la fié r dida 
de los cuatro portaaviones significaba la de¬ 
rrota v el luí de Ja operación Midway. El almi¬ 
rante Rondo, con sus dos acorazados, sus cuatro 
cruceros pesados y el ^irtaavicines ligero /.tritio. 
so bahía puesto i-n marcha. a mediodía Jc-i 4 de 
junto, [hiia acudo en socorro de Nagumo, V ¡khh 
después Y ama moto oí llenaba a tenias las unidades 


dtseiii tu atlas que se concent rasen para atacar 
al enemigo- Él mismo, con el grueso de la Fluía, 
se estaba acercando a ¡oda máquina desde el Oes 
le para arrojar ni la Jucha d peso de Jos callones 
de 460 nuil del gigantesco Vamme y Jos de 406 del 
Nagate y del Mtitstí. Todavía se obstinaba en .su¬ 
bes! tillar al ad ve isa rio, y soñaba en una batalla 
al estilo clásico, en la que su poderosísima Es¬ 
cuadra derrotaría a la Task ¡ 'arce americana y 
vengaría las pérdidas sufridas el día anterior, l a 
gran «acción naval*, con los acorazados ahueddos 
majestuosa mente, lanzándose unos a otros polen 
fes andanadas, constituía afm su sueno y su au¬ 
téntica finalidad. 

Pei'u este concepto de guerra naval había sillo 
eliminado, por la tuerza de Jas circuí intíme ¡as, de 
Ja estrategia americana después del ataque a Pejrl 
Uaithii RaynmruJ Sprtiatice, que dura tice la gue¬ 
rra se manifestó corno uno de los almirantes más 
hábiles, no se dejaría atraer jamás, y menos aún 
de noche, hacia eJ radio de acción de los acoraza¬ 
dos de Yamamoto; pues, en tal caso, sus fiorta 
aviones, que no estaban, ni mucho menos, prepa¬ 
rados para efectúa* operaciones nocturnas, se en¬ 
contrarían ii remediablemente en condiciones tic 
total inferioridad. Así, pires, d anochecer, se alejó 
del escenario ríe Ja batalla, dirigiéndose hacia 
el Este, a Éin de alcanzar al día siguiente una po¬ 
sición desde la que podría tener la doble fusibi¬ 
lidad iiv seguir a las fuerzas enemigas l l u til irada 
o bien de impedir un nuevo desembarco en la 
isla de Midoav 

El comandante en jefe nipón se negó a recotio- 
l es las f'itoj-iorciones del desastre liasia primeras 
horas dei S de junio, cuando ordenó, a las 1 JY, 
la relirada general. Esta es la razón por la cual 
los sfi In iuilsauleros en pitado que Spruance había 
lanzado desde sus dos buques la tarde del 5 en 
busca del grueso de Y amainóse no encontraron 
ningún navio, excepto un destruciol solitario que 
rastreaba tas aguas en busca del Hiryu 

Cabe recordar, aunque hréveineilU:, dos inei 
deuies. Cuando" Varna moto ordenó Ja reí i rada ge¬ 
neral, los cuatro cruceros pesados del grupo de 
apoyo del almirante Kuriia Humana, suzuyu. Mi 
küttta y se encomraban al oeste de Mid- 

ivay, hacia la que se dirigía para borní hit dea ría 
al amanecer. Alienas recibida la orden, invinie¬ 
ron la lula, siendo entonces avistados por el sil la¬ 
ma riño americano Tambor. El buque insignia ja 
pones avisió a su vez al submarino, nansmitiendo 
a loria la formación a babor; pero no las recibió 
el Mü$ünU. que se encontraba en la reía-guardia y 
que, siguiendo la ruto inicial, entró en colisión 


til S «je jimia, d submarino riísi icameikam) i'jjííív ¿víseó 
una formación japonesa, U. fewnwdfkl viró brusca me Ule: 
lK-iü dnráiHe U nl¿miubra Ilh. uucctO: pesado* AJjfciwirtr i 
ASvftjmj <rnir.no ti trl; colisión. sufriendo grave* daños i. 
(fuoknd» HejjaraidiUíi del resto de lt» buques. A las doce 
liOmbardcrOs en picado ALtcAron .41 'rFiYi^M,:. rímguna 
bou i tía ,'á. .in /0 el olijclivu; [M. r ri/ d iU.cc lidio Je; un IxJiUhar 
d(ru «tih L se ahun) snhre una de J.iv «wt« de popa <tel havju 
iMOVOCÓ una MploiÉúfl >11 Lerna. Eli AíjAumii, dUCjdo nueva- 
mente, se hundió, mientras el aunque muy avería- 

do, li>tfió 1 k-jE.1 r .1 Truk. (OS w»**. 


con el Mikunta. A consecuencia del choque, el AU- 
ijtiwi sufrió graves daños, que redujeron su velo¬ 
cidad a 12 mulos. Kurda dejó el Mikunw y dos 
destructores pora que escoltasen al buque averia 
do y reemprendió la navegación a Toda velocidad 
con el resto de la forma ció n. 

Al tener noticia de ello en Midway, despegaron 
doce «fortalezas vota mes», que no lograron loca¬ 
liza] al enemigo. No obstante, poco después* txim- 
bauleros en picado del cuerpo de los maritas ad 
virtieron ia larga estela de ¡tafia que l4 Mikuwa 
había dejado y Ja siguieron hasta encontrar al 
buque \ atacarlo. Sus bombas no alcanzaren* el 
objetivo; t>cro el avión del capitán de navio F^i- 
chatd E. Fleming cayó y fue a aplastarse contra 
la tone de [Hipj del Mikuimt, y los vapores de ga¬ 
solina, absorbidos por Ea sala de máquinas de es 
tribu del truc ero, estallaron 

A pesar tic esto, el Mikuntci y d Mü 0 atni cu un i 
iiuamn alejándose hasta el día siguiente, cuando 
Spruan.ee, abandonada ya la esperanza de asesta i 
otro golpe al grueso de la Escuadra de Yamamoto, 
pudo lanza 1 sus l>omharrieros en picado contra 
dios. Consiguieron hundir el Mikuma, mientras 
el Moruna., a pesar de habet experimentado gra 
vi si t nos daños, logró satvarxc- y alcanzar la base 
japonesa de l iuk 

Fn el ínterin, mucho i nasal Eslc, el Yorktown 
sin iripuJdCión, había ido a la deriva !«xta la no¬ 
che del 4 al 5 y a mediodía del 5 flotaba todavía; 
evidentemente, lo habían abandonado demasiado 
pronto 

Una escuadra de salvamento volvió a bordo \ 
se lomé» al buque ni remolque; [vro en aquel intí¬ 
menlo d submarino ja ¡jone:. / • / 6 íí, enviado ex 
presa me ule por Yamamoto, le» alcanzó con dik 
torpedos. A las 6 horas del 7 de junio, el YorkfOW» 
se iba a pique. 

Al anochecer dd día anterior, Spiuarice había 
dado orden a su Escuadra de dirigirse aJ lisk- para 
eiKoitlraise cim ¡os boques cisterna, la batalla 
tic M h lúa y I* .ibia terminado 

*9 



B. B. Schofield, vicealmirante 


Considerando la urgente necesidad 
por parte de los rusos de recibir refuerzos 
de armas, de equipos y de vieres, 

Churehill dijo a Stalín que 
era su intención crear un “ciclo 
ininterrumpido de convoyes” que 
se dirigirían a Murmansk y a Arjánguelsk, 
siguiendo la ruta que pasaba 
al norte de la península escandinava. 
Aunque en un principio los alemanes 
fueron lentos en intervenir desde sus bases 
situadas en Noruega septentrional, 
los obstáculos que los ingleses debían 
superar eran muy importantes: además 
de enfrentarse con las difíciles 
condiciones atmosféricas de la región 
ártica, estaban bajo la constante 
amenaza de los submarinos alemanes y 
corrían el riesgo de sufrir los ataques, 
siempre posibles, de ¡as poderosas 
unidades navales de superficie enemigas. 


<J0 





Como ya no vi tío, í-i3 abril de i 940 Jos alema 
a ios habían ocupado Noruega,, impulsados sobre 
iodo por el deseo do adelantarse a tos Aliados, 
quienes, no sin ¡.¡ojón, cstuvicnin a punto de rea 
lizar un golpe una Logo. Al hacerlo Sos alemanes 
se aseguraron, al mismo tienifia una Polable ven¬ 
taja estratégica en la guerra marítima, ya que 
esa conquista facilitaba a sus tiuques el acceso a! 
Atlántico. Sin embargo, cuando la impon anda dé 
la invasión se manilestó plenamente fue iras el 
ataque de Alemania a la URSS, el 2.1 de junio de 
JV4I, porqué entonces los puertos y fondeaderos 
de las costas septentrional y occidental y ¡os aei'ó- 
<|romos qué se habían construido cu Las regiones 
,i] norte tic Noruega permitían a los alemanes do¬ 
minar las mías marítimas dé acceso a Eos puertos 
soviéticos ele Murmansk y Arjánguelsk, que en 
a q ti él tiempo eran tos más ¡démeos para recibir 
abastecimientos 

E.a wmj de mar comprendida entre I dandi 3 y 
Noruega, hacia la embocadura del mar de Ea 
rents, es tristemente fumosa por la particular i ri¬ 
elen lene la dél tiempo, Se halla E>j rrklcs continua¬ 
mente jmr violentísimos temporales, que durante 
el invierno se trasforman en tempesta des de nié¬ 
ve, y cubierta también con frecuencia por las es¬ 
pesas nieblas provocadas por el encuentro de las 
aguas calientes de 3a corriente del Golfo (que la 
atraviesa de Sur'a Norte) con las Irías procedentes 
de las regiones polares. De este éneos"turo proceden 
además Lis variaciones anómalas Je los estratos 
'térmicos marinos, que dificultan notablemente el 
uso dé los aparatos acústicos i sonar) empleados 
para la locali/ación de submarinos. Otro Eactoi 
de una importancia nada despreciable para las 
operaciones navales en el ,4ruco era el movi¬ 
miento estacional del límite meridional de La han- 
quisa tallar, que a veces descendía hasta SO millas 
del cabo Norte y que incluso, cuando estaba en el 
extremo límite septentrional, no permitía a Ion 
buques ni siquiera a los que se dirigían a Arjún- 
guclsk, simada a 450 millas al este de Murmansk 
mantenerse' fuera del radio de acción de tos aeró¬ 
dromos alemanes. Ei! puerto de Murmansk se en 
contralla tan sólo a pocos mininos de vuelo de 
Pelsamo y de Kirkcnes, de modo que tos buques 
que se aproximaba El o que se encontraban en él 
fondeados esta irán constantemente expuestos a 
los ataques aéreos. Asimismo, los periodos alter¬ 
nos. de oscuridad completa y de luz m interrumpí 
da. c. a rae le císticos tic aquellas latil lides exi re¬ 
inas. mlluycron notablemente sobre Ií>s aconteci¬ 
mientos que nos disponemos a describir. 

La agresión a lema na a la L1ÍSS se produjo tan 
de improviso que provocó una desorientación 
tan profunda, que fueron precisos tres meses 
antes de tener una idea exacta rielas necesidades 
de los rusos; necesidades qué se comprobaron 
cuando una misión especial, dirigida [tur lord 
Bea ve rli roo k y A vcrel I Ha ni i na i y tep léSé uta n i c 
personal del presidente ftouscvelt, acudió a M.os 
cu. !Vra wiiision Ghutvhill va había sostenido la 
necesidad de ayudar a la Unión Soviética desde 
los comienzos de Ea invasión alemana, pordo que 
Gran Bretaña, en espera dé la llegada de la mi¬ 
sión, procedió a envíos simbólicos de materiales 
considerados de primera necesidad Además, a 
petición de la URSS. la Aviación británica llevó 
a cabo dos incursiones aéreas contra los buques 
alemanes en la zona de Petsatnr>-Kirkenes. y dos 
submarinos ingleses el Titfr .K y el Truhán fueron 
enviados a Pujjamy para upc-jon junto con loa 
submarinos soviéticos, frente a los buques alema¬ 
nes que abastecían a las fuerzas de) general Díetl 
a quien se había asignado la misión de ocupar 
Murmansk 

ChurdiNI se compromete 
formal men te 

Siúlío logró convereer a lord Beaverbrook y a 
Man inia!* de que su país tenía urgente uece-sid id 
de material bélico de toda dase y. sobre todo, de 
carros de combate v de aviones. Las dispon ibili 


dudes aliadas de entonces eián bario exiguas y ios 
envíos a la Unión Soviética irían en detrimento 
dé l.i s tuerzas armadas británicas que combatía ti 
en África septeno nina 1 i de las que estaban en 
fase de constitución en bxtremo Oriente. A pesíu 
de eilo, churdu ti prometió a! jelé dc L l Gobierno 
soviético que haría torio lo fxraibk para ayudar 
Ee «ett los limites permitidos por el tiempo., la 
geografía y nuestros recursos en aumento». FJ Al¬ 
mirantazgo, después de haber consultado con el 
comanda rite en jefe de la Home Fleel, almirante sir 
.foini Tovey, forjó un plan que preveía en el envío 
de 1121 convoy a los puertos de Rusia septentrio¬ 
nal cada 4t> días. Pero cuando Beaverbrook estuvo 
de regreso y refirió que la ayuda a la Unión Sovié 
tica tenia un carácter de necesidad inmediata. 
Chute.bilí (el día ó de octubre) dijo a Stalin, sin 
pararse a examinar la posibilidad dé la operación, 
que su intención era dar curso «al envío inirite 
iTumpídti de convoyes qué partirían cada diez 
dias» y que él Gobierno pensaba mandar el grueso 
de kis abastecimientos a ArjángueJsk. 

A la luz de los hechos, el plan resultó dema¬ 
siado ambicioso y psicológicamente perjudicial, 
ya que era una mala política -y Chnrchill lodes- 
cabrió más tarde- prometer ayuda a la URSS sin 
tenei la certeza dé podei cumplir Lo prometido: 
pues, contri se sabe. Eos rusos no aceptaban excu 
sas. [Kit válidas que fuesen, y consideraban cual 
quiei incumplimiento como una prueba patente 
de mala fe o de lalta de buena voluntad. 

J I almirante sir John Tovey. a quien se había 
confiado el encargo de proteger los convoyes ir* 
ricos, disponía, en septiembre de 1941, de dos 
acorazados modernos, el Kin$ (korg? V, su buque 
insignia, y el Prime p/ Watex (el que más tarde 
seria hundido por los japoneses); de los tuina 
aviones MnÁurs \ Lóan/varo.-de tres cruce ros ar¬ 
mados con cañones de 203 mtn y de otros tres ca 
ñones de 1 5 2 mm; también contaba con una vein¬ 
tena de destructores. Pero su Escuadra recibía 
ti instantes peticiones de ceder algunas de Sus uni¬ 
da i les para escoltar los buques que transportaban 
tropas a Oriénte Medio, vía cabo de Buena bspe- 
ran&i, o bien fiara reforzar Malta, o para perse¬ 
guí I en el Atlántico ¡1 los buques enemigos, Ln 
cuan.!o a kis dos ixurauvionés tic^ que distinta, el 
t'unouí era antiguo llevaba más dé 20 años tic 
servicio al estallar la guerra- y ni él ni el 
Lo.'terrero embarcaban aviones mudemos, capaces 
iie oponerse con éxito a los que el enemigo podía 
hacer despegar de los aeródromos situados a 3n 
largo de las costas noruegas, loa esta una grave 
desventaja, que no dejó de hacerse sentir prohiit 
da mente durante todo el tiempo que duraron las 
o pera cit i n es de los coi i vi > yes á rt i ci is. 

Dichos convoyes cataban expuestos a tres li¬ 
pis de ataque: pir parte ite los buques de su per 
ficie, [wir pane de kis submarinos y por parte de 
¡os aviones, lint re los buques de superficie, el ad¬ 
versario más peligroso era el Tirpitz, un acorazado 
nuevo, gemelo del HiíitUird:, que había completa 
do sit periodo de pruebas y sé enconl ral.ua en el 
Báltico. Ed almirante Raeder. comandante en 
jefe de ja Lr.v.j una ráje, deseaba llevarlo cita ni o 
antes a Tmndheím, en Noruega central, donde 
se enountraria en una imsición muy favorable para 
nal izar correrías en el Alláne ico o para intercep¬ 
tar Iijn buques que se dirigían a 5 a Unión Soviet i 
ca; su presencia en 1,3 costa m ir negu basta tía paca 
nuintcuei'inmóvil i/oda una buena parte dé la Eis- 
cuadra británica. Sin embargo, el traslado rióse 
podía realiza l si ti la autorización de Hitler, y se 
aecesiu ron ues meses largos para conseguirla. De 
los dos acorazados de bolsillo, sólo uno estalla 
operativo, el Arimirat Scheer, porque d otro, el 
Liiíz luv. había sido torpedeado en junio, cuando 
intentaba salir del Skagetrak para alcanzar iron 
dheim, En el Báltico se encontraban también, en 
plena eficacia, ei crucero ílippzi. armado con ca¬ 
ñones de 203 nmt, y cuatro cruceros Ligeros con 
cañones dé 150 mm. Además los alemanes dis 
punjan de una docena de nuevos dest ructores, al 
gunos armados con cañones de 1 50 mm : cinco de 


el kis se transí i rieren i ,.i Noruega septentrional en 
noviembre, l n cuanto a los sobina r i mis, era im 
[fusible establecer el número de los que actliaban 
en aguas noruegas v i o mismo fiodia decirse íle 
Eos aviones. Pero era evidente que, si kis alema 
nes querian emplearse a fondo en aquella zona, 
ambas armas constituirían un serio peligro. 

Si bien La distancia cutre Sea fia Floiv, base 
princjfial dé 5a //eme Flee f, y Murmansk era poco 
más de un niiliar de millas, la iiecesidad deittan 
tenerse 1 alejados tanto de las costas noruegas como 
de la barrera de hielos, significaba que, en la 
práctica, el recorrido a seguir seria de 1500 a 2000 
millas: por lo tanto, buques dé menor tonela¬ 
je, cotilo, por ejemplo, los destrucrores, corbetas y 
dragaminas, coiitarian ton una escasísima reserva 
de combustible para navegar a toda máquina du 
ranté 3as acciones contra el enemigo o para huu 
de ios subiríar¡nos, problema éste que fue motivo 
de eonsiantes preocupaciones para el comandante 
en jefe y para los comandantes subordinados de la 
Escuadra, 

Pero, quizá, el problema nrás arduo cotí el que 
el almirante Tovey tuvo que enfrentarse lúe la 
utveriidumbre ksjhxiu a los movimientos ^le los 
grandes buques de la Marina alemana, los cuales, 
en cualquier rnoTuctun, [Xidíati atacar los convo 
yi*s árticos o bien salir a| Atlántico, donde Eos 
convoyes expuestos ál ntismo fieiigro eran bas¬ 
tante más numerosos. Por lo tanto, debía riispi> 
ner sus navios en una posición que les permitiera 
¡inervenó eika/mente en defensa dé uno y de 
otros. Esta doble vigilancia impuso un eslücr/o 
durísimo a tos escasos aviones de rocotuKiniiemo 
del mando costero, tuya misión principal era si¬ 
gilar los movimientos de los buques alemanes. 

Etl tie septiembre íle 1941 partió Je Islatidia 
para Ai jángnelsk el primes convoy tic la llamada 
serse PQ í¡ uantlo volvían, rccorrlcnd(i luí senridcj 
inverso la ¡nisma ruta, loseonvoyes se líessgnaban 
con la sigla QP), compuesto por die/ buqués ttici- 
cantc's. Como todavía la escasez líc buques de 
escolta uutistibmarinos eran tan extrema, incluso 
pura los convoyes atlánticos, duranti- la láse ini¬ 
cial sólo fue posible poner a disfHísteióil tle Ion 
ennvoyes árticos una esecilla formada por (.los des 
t rucio res. un dragaminas y dos pesqueros arma 
tíos. No obstante, cada convoy era acompañado al 



L i 11.1 IciEiigTiiEi.i ik'inaua niik-;ii,t llexi ai- ¡m |u ¡ i tsi-roN mu- 
vcíye.N din: m- (JinjEiei'iiu a Muouansk: «n pnimi tiiniinitM- 
ve ,a un tlcülrixlui i^liv riavejta a «kIj iil.iquirA; cri d tvníre. 
un Hicnante aleanzadju* se- ¿leja tk‘] eunvtuy. uusr^.:- 


puerto de llegada por im crucero, a cuyo cargo 
corría la defensa contra los ataques aéreos y con¬ 
tra los buques ligeros dé superficie; un segundo 
crucero vigilaba 3 as aguas al oeste de la i ski dé 
los Osos, dispuesto a intervenir en su apoyo si 
era necesario. Los cinco dragaminas limánicws 
con base en bi bahía de Kola, se empleaban como 
refuerzo cuando el eoñvírv se a próxima lia .¡ la 
zona tíc MiEtmansL. De ve/ l-e t¡ cuando se ¡es unía 
algún destructor soviético. 





Formación tipo de un convoy 
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Los cor*i‘oy« que- se- d>?ig¡»n ¡» flus»a- estaban formados tal como se nspresema 
en «*te esttuema. en el que ¿par«£e un convoy uno cix» destino- a AqfcnguüUk 
L» esCólM de eJs$UucI£wiíS se ífijjponia nlrectiNjcie de loe marcantes 
on posición deknsiva. La (afinación en columnas, urnas al lado da Fas cuicas, 
la tíiClO ha necesidad de COflCWUFfir hitalfi el sílíudrtin'íH tiro entliiiSr-eo- 
Cuando ¿parolo la Lufivtwffv ios destructores situados en el interior 
se de-Sf>1aialW a las posiciones indican,I^í en «I L¡ri+fiLtu L;t neCéSided de uno 


Fprín-sicjuft de este tipo is impuso eü detmie svtndo pe» pi pq 17 
V st adopté por pvimofLí coi con el PQ18. 

Éste ultimo perdió, a causa cíe los «taque» enemigos, 

13 tic los 40 buques que lo componFun. peto eu» asi. cí experimento no üiíjú de tener 
£-:«=to fin efecto los ataques dej adversar jo no lasaron dispersar el convoy, 
r* qve las eofumoíS do buque* «nercnnies Oslsbin «tic ai mente protegidas 
por la pantalla defensiva de Fas unidades de escolia y p*i los. '..mis 


Pero cuando cit día sin fin le sucedió La larga 
noche ártica, se vio que el pimío débil de La de¬ 
ferí sa de iMtH convoyes c í a U carencia de cuber 
hita aérea, imito en Lo que concernía a la protec¬ 
ción de los caitas como a la vigilancia antisub-ma- 
riña. El mando costero, que obraba en las 
bases situadas en Islandia y en las Shetland, únj- 
i ámente podía ocuparse de la eolio mira aérea 
dórame las primeras 15C> millas del largo recorrí- 
do, y los rusos, a pesar de Lis repelidas peticiones, 
comribuyeron muy poco a mejorar la situación 
con su ayuda. Prescindiendo de la escolla pró¬ 
xima que se ha estado, cada vez que un convoy 
estaba en alia mar una lorniación de cobertura, 
compuesta por buques pesados, debía salir tám- 
Liiéii a mar abicrui y navegar en una posición des¬ 
líe la que pudiera interceptar, si se ciaba el caso, al 
Tírpitz o al WAeer. 

Alema nía tarda en reacciona i 

bl Alto Mando alemán no manifestó una re .re 
ción inmediata ante lT envío de íilspMee i mientes 
aliados a la Unión Soviética. Pilo obedeció -como 
se sabe ahora- a la escasa ínlormadón que tuvo 
la Marina, respeto a los muí ¡miemos de los pri- 
mcros r convoyes, a causa del inadecuado-recono 


c i miento aéreo, tamo este reconocimiento era 
compeienda de (ioering, jefe de La Lujtwafte. 
quien siempre demostraba pocos deseos de cola- 
büiai con la Marina, era necesario que fuera el 
propio tühr?r quien personalmente diera la orden 
de que se llevara a cabo tal acción. 

Ño obstante, a mediados de noviembre de 
1941. Raetler decidió que era necesario pasara la 
acción para dificultar el paso de ios convoyes; para 
ello dispuso trasladar los cinco nuevos desmielo* 
res pesados a las aguas septentrionales noruegas, 
y ordenó ademas al almirante Doeniiz, coman¬ 
da ote de las unidades submarinas, que Aumentase 
el número de submarinos apostados en la ruta 
obligada de los convoyes. Pero estas medidas no 
dieron grandes resultados, y lo demostró el hecho 
de que, a fules eje año, unos 5 i buques cargueros, 
que formaban parle de siete distintos convoyes, 
habían llegado a bus puertos soviéticos, hn con¬ 
junto, La ayuda recibida ¡mr La URSS a partir del 
momento de la invasión alemana, sumaba unos 
750 caeros de combate, 800 aviones de caza, 1400 
vehículos y nías de 100.000 toneladas, de víveres 
lodo ello, aunque sólo bastaba jfcJiyi Cubrir una 
mínima parle de las necesidades riel Ejército ni so 
representaba un notable sacrificio por pane de 
Gran Bretaña. 


Durante aquel periodo, el intervalo de tiempo 
entre convoy y convoy solía ser de quince días, v 
no de diez, como Churrhíll habla prometido a 
SI ¿din, lo cual en gran parte era consecuencia de 
las constantes averias que sufrían Lis unidades di- 
escolta. 

Cuando más tarde, él 7 de diciembre de 1941. 
La Agresión japonista a listados Unidos dio lugar 
a una int ensille ación de 3a producción Indica ame¬ 
ricana, el problema fue eEicon¡rar La manera de 
transportar a la Unión Soviética el material bélico 
del que ya entonces los Aliados cnq>e¿abaii a dis- 
[Kiiier en abundancia. Bl último convoy que llegó 
o AsijrtgLicl.sk anitti de que el puerto fuese bloquea¬ 
do por los hielos. Lo hizo el t ¿ de diciembre, y des¬ 
de entonces, hasta junio de 1942, el único puerto 
en que fue posible descargar abastecimientos . fuc 
Murmansk. El día 10 de diciembre, el almirante 
Golovko, comandante en jefe de la Escuadra sep¬ 
teno tonal soviética, anotó cei su diario «Todo 
lince prever que Murmansk va a ser d único puerto 
lie llegada de los convoye 1 ;», V aunque, según afirma, 
ya en agosto y septiembre habla expuesto los pro 
ble mas que se derivarían de este hecho, parece 
.ser que Moscú ño (tunó en Ja debida considera¬ 
ción sus argumentos, Quince di as más tarde escri¬ 
bía: td.os indicios hacen suponer que los buques 





































t Jijíut-ms harán ruta a Murmansk timonees leu 
i Iremos dificultades sin cuerno». Electivamente, vi 
¿O de diciembre llegaron siete buques, y, a pesar 
de la afirmación por pane soviética de que «los 
muelles y las grúas u-spondian a las necesidades», 
la realidad residió muy distinta en cuanto a las 
cargas pesadas* como ¡x»r ejemplo, los carros de 
combate. Las difien Hades llegaron a mt pomo, 
que lúe ¡H-ccsarin enviar un lidrco-grua desde 
Inglaterra. 

L] 12 de enero de 1942 Tiaeder obtuvo al lin el 
permiso de Hhler para trasladar el hrpíi? desde 
el líáltico a f'roudhcun, lo que se llevó a cato dos 
días después; no obstante, Ea aviación de recono¬ 
cimiento inglesa no lo descubrió hasta el 21 de 
enero, cuando localizó al acorazado en el Asaf- 
jord, a 15 millas al este de Trondheim, minucio¬ 
samente mime!izado y cubierto por redes. A 
ClturcliLll le preocupó mucho este moví miento, 
v dijo a los jefes de Astado Mayor: «Ahora la más 
i.m¡*.>rumtv de todas las operaciones navales es 
destruir o incluso sólo averiar esle buque?, 

t lie también entonces cuando Hitler sv con¬ 
venció de que el Ecairo de operaciones decisivo 
era Noruega* y ordenó que se aumentase ei núme¬ 
ro de submarinos que operaban en sus aguas. A 
mediados de febrero permitió asimismo que el 
acorazado de IhíIsüIo Admna! Srfjeer y el crucero 
Prin? fingen se uniesen al Tirpirz; pern <1 cruce¬ 
ro lúe torpedeado en ruta y tuvo que volver a 
Alemania para su reparación. Mientras tanto, 
otros ■>& mercantes aliados lograron avanzar a 
través de los tempo ules de nieve del invierno 
ártico y llegar al puerto de Murmansk con pérdi¬ 
das insignificantes. 

A juzgar por la composición de las fuerzas na- 
vjUs alemanas presentes en la zona* el almirante 
Tcivcy dedujo que los buques de superRcie ene¬ 
migos no tardarían mucho en entrar en acción 
contra los convoyes, Y sus previsiones fue mil 
exactas: el 6 de mar m Hitler autoría la salida del 
Tirpilz, acompañado de tres destructores, para 
interceptar el PQI2, convoy de 16 buques que 
un avión de reconocimiento habla localizado el 
día anterior. 

Un submarino inglés comunicó entonces que el 
acorazado se dirigía a tenia máquina desde Tron¬ 
dheim hacia el Norte, y el almirante Tovey avan¬ 
zó para enfrentársele. los adversarios se buscaron 
inútilmente durante dos días, entre tempestades 
de nieve y Lía neos de ni el da que hacían imposible 
cualquier reconocimiento aérea Más tarde, el 
Tirpifz, cuando ya había renunciado a la opera¬ 
ción v regresaba a su base, fue avistado |Tor los 
a ¡vi ratos del VUioriom y atacado ¡h»i los a viernes 
torpederos; pero, a pesar de la precisión y de la 
insistencia del ataque, no fue alcanzado. 

lUeder* en vista de que el acorazado había lo¬ 
grado salvarse a duras pe rus* volvió a Ja carga 
con renovado vigor, insistiendo en que debían in¬ 
crementarse tas fuerzas aéreas en Noruega septeu 
tliona! Y esta vez. se escucharon sus demandas. 
El úli imo convoy que logró llegar a Murmansk 
sin sufrir daños fue precisamente el citado PQ-¡2. 
A partir de entonces, Ea oposición de los alema¬ 
nes al mili 3 miento de los convoyes se fue hacien¬ 
do tuda vez más enérgica y en el Almirantazgo 
comprendieron que las pérdidas serian rada vez 
mayores., incluso aunque se reforzasen las forma¬ 
ciones de escolta. 

Esta suposición resultó ser cierta: en sucesivas 
operaciones se perdieron dos cruceros y quince 
cargueros |xrr Ea acción de destructores, submari¬ 
nos y aviones alemanes; sobre todo, poi obra de 
cMos últimos. El primer lord del Almirantazgo, 
sir Dudley Kound, a|x>yó el punto de vista del 
almirante Tovey, quien aseguraba que, si no se 
eiH'fíinraba una manera de neutralizar los aeró¬ 
dromos del enemigo* eran de temer pérdidas Iras 
lame más graves, y a¡ onsejaba suspender el envío 
de nuevos convoyes basta septiembre* es decir, 
fusta que emne/dra la noche boreal. 

Pero el acuerdo B^averbmok-Marrhnau había 
determinado la entrega de cantidades muy espe- 


Oiu pieza .inii,u-H-.i cR' Lie, drcuuctor ite e-seolia de uti evtv 
voy <\ue navegaba hada Arjaetguvfik. L : ¡ ¿A de«-|Hk‘ntbrt'ik‘ 

I wi I ¿..irisé de hkindici. con direedén .i Rada, e! prime r 
convoy briiánkíí. Ij re-UCuSn aic-maiva iUi Un- immitiaUi. 
y mi* (Mo. 0 lioft rk F inm, S5 im-r erutos que formaban parte 
de sk’Le amlvoyes pudieron Elevar a La l: RSS, • 4.-.%.-^w'.-ir«b,. 


cidradas y en lechas más o menos lijas. Eil día 1U 
de abril había 107 buques cargados o en fase de 
carga, que debían partir a Unes de mayo, y Clun¬ 
ch il 3, contestando a las presiones del p res i tiente 
Roosevelt, que solicitaba la salida dé los convoyes, 
le dijo, depura de haber traíanlo ampliamente 
et asnino: «Tres convoyes cada dos meses, com¬ 
puestos de 35 ó 25 buques* representan, según 
ki experiencia, el máximo que podemos hacera. 

la decisión, diametraímenle opuesta al pare¬ 
cer del primer lord del Almirantazgo, la dictaba ti 
necesidades políticas i n efecto, los f'jéreitos ale¬ 
manes estatúan penetrando en el cxjuzónde Rusia 
y Stalin solicitaba del Primer Ministro brilanteo 
que «lomase todas las medidas [xreiblrau para 
asegurar la llegada de tos 90 buques ya caí gados 
y que estaban en espera, «porque el envío es de la 
máxima importancia para nuestro Erente*. 

Por este motivo, <; hu rchill, aun participando 
de las aprensiones de ios jefes de Estado Mayor, 
decidió no suspender las salidas. Y así, el PQ 16 
compuesto de 35 buques, y et QP ¡2. compuesto 
de 15, salieron, repetitivamente, de Lslandia y de 
Murmansk vi día 2 1 de mayo. El convoy que rc- 
presaba a tiran Bretaña llegó indemne a mj [fes- 


lino; pero el que se dirigía a la léKSS sufrió' toda 
Ja violencia del ataque de los f -Búfíí \ tic unos 
260 aviones al emane 1 -, entre los cuales había tam¬ 
bién av iones torpederos En el curso de la batalla* 
Ule ron hundidos seis buques 

La tenaz defensa opueSUl fJoí los ilái fos de es¬ 
colta del PQ-Í6 mantuvo Las pérdidas dentro de 
limites aceptables; sin embaígo, quedó claro que 
el enemigo estaba ya resuelto a oponerse fu me- 
mente al Unjo de abastecimientos destinados a la 
URSS. Id Almirantazgo comprendió que si los 
alemanes, además de atacar con submarinos y 
aviones, lo hacían también con Jos buques pesa¬ 
dos dt- superficie áE este del cafo.) Norte, las conse¬ 
cuencias pudrían svi desastrosas. Y no obsta ule, el 
siguiente convoy, d PQ-í% partió (jara Arján- 
gneisk E>ajo tan siniestros auspicios. 
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La necesidad de convencer a los rusos de que Gran Bre¬ 
taña estaba firmemente decidida a ayudarles, al precio 
que fuera, significaba que el convoy FQ-I7 debía partir, 
aunque todos sabían que la operación era un grave error 
estratégico. En efecto, en junio de 1942 los alemanes 
habían reunido una poderosa formación de buques de 
superficie a lo largo de las costas centrales y septen¬ 
trionales de Noruega, y habían reforzado también la 
Luftwaffe, decididos a destruir el próximo convoy de las 
fuerzas de la Marina aliada con un ataque a ultranza. 
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A primeros de junio fie 19--12 tí Almirantazgo supo, 
.1 través dd Servicio de Información, que los ale- 
manes creaban proyectando un plaque en gran escala, 
contra tí próximo convoy que se dirigiera a Rusia. La 
Marina alemana había reunido una poderosa i'« n marión 
de buques de retí* 1 rficj* en aguas de Noruega y no se po¬ 
dría impedir que también se concern rasen en la ¡sema 
numerosos submarinos. Pero la amenaza inds grave la 
representaba tí notable refuerzo de la Luftmifft. 

El almirante vir John Tovcy consideraba la situación 
estratégica como «totalmente favorable» tí enemigo. í.os 
buques pesados gemíanos operarían a |Mea distancia de 
suí costar con tí apoyo de poderosas fuerzas aéreas 
de reconocí miento y de ataque y con la protección de 
una «colta de submarinos en los canales que se abren 
entre las Spitzbergen y Noruega. En cambio, a nuestras 
unidades de cobertura, una vez penetraran en aquellas 
aguas, les faltaría tí apoyo aéreo de las bases costeras, 
a 1000 midas de distancia, y los destructores no ten^ 
drían la suficiente cantidad de reserva de combustible 
para poder escoliar basta un puerto cualquier buque 
que se encontrara averiado. 

El almirante Tovey y el teniente general de Aviación 
sir Philip .JoLibert de Ja Ferié; comandante cnjefedtí 
Cornial Cúmmaná. aconsejaban el envió dé algo ñus avio¬ 
nes. de gran autonomía y de un escuadrón de aviones 
torpederos a las costas septentrionales de ta URSS, y de 
los sondeos realizados en este sentido cerca de los so¬ 
viéticos resultó que éstos estaban dispuestos a prestar 
todo el apoyo necesario. Pero en aquel periodo tí man¬ 


do costero sólo disponía de dos escuadrones de aviones 
torpederos y el Almirantazgo, por Su paite, con tí re¬ 
cuerdo reciente y amargo ríe la victoriosa enrreri a lle¬ 
vada a cabo en febrero por el Síhíinthi?ríi y Gneiserrmi en 
tí canal de la Mancha y terne roso de que los buques 
alemanes intentasen irrumpir <’n tí Atlántico, no qui¬ 
so saber nada de debilitar Jas fuerzas de ataque en las 
aguas metropolitanas. Tan sólo permitió d traspaso al 
lago LachEa, cérea de Arjánguelsk, de ocho hidroaviones 
[vira la lucha aiitisufrjnarína. 

Las órdenes dadas por el Almirantazgo al convoy 
PQ-t 7, emn, en üintesis, las siguientes; al oeste de la 
isla de los Osos, lalqniL-j eventual ataque de fuerzas 
enemigas de superficie debería ser afrontado por las 
hienas enemigas de superficie británicas; eji cambio., si 
el ataque se desencadenaba al este de la isla citada, la 
misión de defensa correspondía a los submarinos alia¬ 
dos Los cruce reís que acompaña dan al convoy no de 
bian llegar al este de la isla de los Osos si las Tuerzas 
enemigas de superficie incluían buques con lo¡> que tío 
se podían enfrentar. La defensa contra los ataques de los 
submarinos se reforzaría con destructores agregados a la 
escolta próxima, compuesta de corbetas, dragaminas y 
pesqueros. Sin embargo, contra los ataques desde el aire, 
a excepción de un único avión de ca/a embarcado en un 
mercante provisto de catapulta, tí convoy no contaba 
más que con los cañones de ios unidades de escolta y 
con los. que montaban los mismos me rea mes, a los que 
se les agregaron dos buques modificados como unidades 
antiaérea, tí Pelom^m v el Pa?úrica, 


F.1 convoy se hace 1 a ta ma i 

Mientras tanto, los alemanes habían preparado tí 
plan de ataque; dividieron mis fuerais de superficie en 
dos grupos, el primero (grupo A > «taba compuesto por 
el acmazudu 7'rrpifz, en tí que en arbolaba su insignia 
ei vicealmirante SchniewLmjL por el crucero Htpptr y seis 
destructores; tí segundo (grupo B) contaba con los aco¬ 
razadas de bolsillo L&tzew y Admtral Sche¿r y otros seis 
destructores. El grupo A debía atraer lejos del convoy 
a las unidades de escolta y el grupo B hundiría a has 
buques auxiliares, El golpe de grada a los navios ave¬ 
riados pero no hundidos lo darían Jos aviones y los 
U-Bqpí. Los aparatos de reconocimiento de gran radió 
de acción volarían hacia el Sur, hasta tí t-'irtb ni Forth, 
siguiendo constantemente iodos las formaciones que lo¬ 
grasen localizar. Paro impedir cualquier accidente por 
errores de identificación, los ataques tíreos se dirigirían 
tan sólo contra los portaaviones y los buques mercantes. 

Se destacaron tres submarinos al nordeste de islamita 
para vigilar ios, movimientos del convoy, con orden de 
seguirlo y dar cuerna de su composición y de la impor¬ 
tancia de la escolta. Una v« debidamente localizado, d 
grupo A debería dirigirse hacia un fondeadero en las is¬ 
las Lo (ble a y tí grupo B hacia Ahaíjord, cerca del cabo 


El di4 de uiFia tic l**42 d ftíiwjy tiíiurtlftj PsJ--,v P auí-¿HJo por 
bomtj^íderoí y pcn aviones corífeOcros íkmififs -O miritíif Uc L 
Kb iif 1(K Osos, rn ít mir df BarciHS- Fn f] (yiw>dr 3.i iVZ -m w 
lLUQ-aicEHJ.il din uLt-róPJn. y úlnM dtH Iiiltí'-i - JV tetad ÍK. SPti-í Fhppttf 



U-BOOT: FLAGELO DE LAS COMUNICACIONES MARITIMAS 


El primer "tiempo f&lu“ de los (J Büot fue el año 1940 y ios prime-ros meses <íe 

1941. cuando semblaron la desloa w¡ón entre I 05 convoyes aliados 

&n el Adámico, débilmente proteyidos y con escoltas mal armadas y poco 

expertas para esta misión. Peto, s pedir del v-emitodo 1941, 

la crfldente solidez de las escoltas y l J mayor intervención de lo protección 

aérea, obligaron a los grupos de U-Saoí a husegr otras zonas duíiete fuera 

más probable conseguir presas fáciles. La entrada de Estados Unidos en la guerra 

ofreció la ocasión de hundir miles de toneladas tlu buques con el mínimo 

nesgo: este fue el segundo "tiempo fel¿?" de los U-Boot. Sin embargo, 

la entrada en guerra de Estados Unidos significaba también guu el trünsito do 


los convoyes sí extendería 9 todo el Adámico, y por ello Eos submarinos 
50 Vieren obligados a buscar nuevos objetivos en ti cerltrn dei océano. 

La batalla Negó a su fase culminante cuando los U-Boot SO esforzaron 

desesperadamente para desfruir el nuevo y eficiente sistema de convoyes y para 

forzar a Gran Enejaría a le rendición antes de que lo protección 

aérea del tráfico marítimo so extendiese 

a toda la superficie del océano. Desde juico de 194? 

a mayo de 1943 se combatió una batalla durísimo; ésta concluyó 

Con la defmihva derrota de los U-Booi r qtr&, un Sus métodos de ataque, 

no -lograron mantenGrsii a ¡u piar con los sistemes de contraataque de los Aliados. 



Tipo IX-D2. 



Alta velocidad y armamento pesado 

La táctica que emplearon Jos U-Soo r durante los primeros años del conflicto no dilui* 
de la utilizada en S914-1 SI®: de dia. pálruNamieirto en inmersióo. y en superficie 
por te noche, atacando muy a menudo. Estos métodos requerían 
mocha velocidad en 3-ufMrfidt y un armamento poderoso, o que se consiguió en i>l 
opo-de submarino iX-02. coya autonomía so aumentó notablemente llenando incluso de? 
gasolina tes tapas do inmersión centrales y reduciendo al mi étimo tes partes habitables. 
EJosprazami-erHo; 1616/láó4 i (en inme*SiÓT>l Dimensiones. 88 >; 7.5 y. 5.2 iíi. 
Vüíoddfd: i$ 2 nudo* en superficie y 1 nudos tu inmer»iOri Autonomía: 2370 
millas a 1 2 nudos y an sugqrfi&e, y 57 minas a 4 nudos y «n inmersión Armamento 
I 105. I 37y 1.20a a., 6 tubos I a LUr pedos, v una delación de 24 torpedos, o 

bien & carpelos y 32 minas tupuEa^ión • 57 hombres 


TipoVü-e* 
El más importante 
submarino alemán 
de gran crucero 

ESI* os el mis intpdrgntt cipo 
du £¡4 i brr'i h riño muí existía aF estallar el conflicto y d o-ue 

doíciitpoilñ un [tspel dwsivij en te 
laso inicial de la guerra En 1839 
■eójo hábte 18 uiwdóctes. I£J de tes íixídes l'íg£i ámeme 
mayores. So -derivaba dd Upo finlandés VófeAimv?. 

■:;fm AumfiTiCó di? iA A utCHlLiin ¡3 y di la 
velocidad DwlwmiiimM: 7*ijf 857 i ion iimmicirü 
Dimensiones 6 7 •- 6.2 ■ 3.3 m Autonomía- 5500 
millas a 1 2 nudos y en superficie, y B-0 millas i 4 nudos 
y un inmersión. Amiamanto i 88 y 1 20 a a 5 tubos 
lanzatorpedos ^ 533 mm |4 amorrones y i posterior! 
con una dola-oi-ón de 12 torpedos, 0 lien 14 minas 
Tripuladón; 4ó hombros 


Tipo 11-0, La clase más 
numerosa el principio 

Al estallar las hostilidades, el arma submarina alemana 
se rfalteba a la mitad de u-n programa de cr>navruCíL<ine-s 
ba ',.¡11 u en íh hiiltdeüte de una guerra pera 1944 1345 
Aunque te Merma Alemana couBi-derato-a 
a los submarinos como su arma decisiva 

I.-TI v impura* dü l.i gruiría lus m.is nvmCf-dtidS eran los CtM-teros 
cipo II 6 Oe 57 submarino*. 30 eran costeros 
y 18 dtf libo aquí representado, aptos u-n,. úpeme en <H mar 
del Norte t.a un ¡ I Bal-tico, pero np e-n cuijis de mas tr¿1tr,o 
□ espía ramieinli:. 7 79 321} 1 D-ininnijionos • 43 -4-4 iT. 
Velocidad I 3 nudos en superficie y 7 en inmersión Autonomía 
180ü millas en superficie y a 1 2 nudos 
y 43 millas a 4 nudos en inmersión Armamento. S 20 
a b 3 cutios lanzatorpedos de 533 m-m con una 
■ locación de <3 torpedos u 8 -mn-as. Tripulación: 2h bomures 
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Norte. Apenas si - recibiese Ll [míen. los dos grupos 
se tilr i;í-’ii ¡'.ir i hacia un pumo do encuentro, establecido 
IDO mil Lis más al itnrle del calui NurtCrU ¡¡P dé situarse 
en mu posición propicia para d ataque aI este do la isla 
di 1 lu* 

E-:l |i],m oslaba bien concebido, pues el almirante Rae- 
de; sabia las dificultades t-'ci que sl 1 o rit(miraba i'üvcy 
t'-nr carecer do una cuben tira aérea adecuada, y sabía 
también míe, basta aquel momento, ningún buqué dé 
guerra 11 u[ ii n 1 a i il e se había adertl radO én ti mar de 15, j 
reñís, Sí t i embargo, cuando el comanda ule en jdc alo¬ 
man lo sometió a Hilicr, ésto puso como condición, para 
llar su twvicruimíenlo, cilio la {.ufímsífe pusiera fuera dé 
combate a los portaaviones enemigos a tu es de l|uc se 
realizase el ataque al convoy. Desde ei hundimiento del 
fijfmdnrJt, Hiiíer estaba obsesionado por kw daños que 
podría sufrirla Flota. 

Asi pues, rodo cataba dispuesto cuando el convoy 
PQ-Í7, al mando del contraalmirante de la reserva.!. C 
K. Dowdind, ¿arpo el 27 dejunkode 19-12 del puerto is¬ 
landés de Reykiavik, Como escoba inmediata llevaba 
seis destructores, dos buques antiaéreos, cuatro corbetas, 
tres dragaminas, cuatro pesqueros y dos submarinos, 

í-á cobertura próxima ]a proporcionaba una forma¬ 
ción naval compuesta ¡sur cuatro cruceros a finados ctm 


1941 

28 da septiembre: sale de IslaiOdia hacia Ar- 
jiuyoelük u¡ primer convoy aliado para la Unión 
Soviética, compuesto por üiez mercantes. 

2. de octubra: los alemanes comienzan la O pe 
radón "Tilún" 1 , o sea, la ofensiva final contra 
Moscú. 

■6 de octubre: Chundhill promete a Slaíin d 
envío de un convoy cada diez días. 

5 de diciembre: ros rtisOír lanzan una ofensiva 
pura roe:liazar el las alemanes de les puertas de 
M oscú. 

31 de diciembre: a tires de año han lEe-gado 
ya a los puertos soviéticos, sin experimentar 
péídidas, siete convoyes, con un total de 53 
mercantes; desde el comienzo de la invasión 
alemana la URSS he recibido un total de 750 
carros de combate. 800 cajas. 1400 vehículos 
y más de 100 OOO toneladas en conrapto de 
mercancías diversas. 

1942 

14 de enero: Se transfiere del Báltico aTrond- 
heim. en Morueqa, el acorazado alemán TirprU; 
es el momento en el cual los alemanes empie¬ 
zan a concentrar su & unidades a lo largo de 
la ruca de los convoyes ónices. 

6 de marzo: el Ttrprh; sale para mtercEjptar 
el convoy PÜ-I2, pero lo rechazan los avio¬ 
nes torpederas del portaaviones VictoriOuS. 
Junio: el Almirantazgo es informado de que los 
alemanes proyectan un alague decisivo contra 
oí próximo convoy que se diríja a ios puertos 
septentrionales de Rusia. 

27 de junio; el convoy PQ-17, compuesto 
por 33 mercantes y escoltado por siete des¬ 
tructores. dos buques antiaéreos, cuatro cor¬ 
betas. tres drarjaminas, cuatro pesqueros y dos 
SUbmarinos, safe de Islandia para Arjángnelsk. 
1 de julio: aviones de reconocimiento alema¬ 
nes avistan el convoy PQ-17 y los U-Bt>oi co¬ 
mienzan la persecución. 

4 de julio ¡ el convoy PÚ-t? es atacado por 
aviones borvibarderos y torpederos alemanes 
qmfc hunden dos mercantes y causan dañosa 
Otros dos, E! Almirantazgo ordena al oonuov 
que se disperse inmediatamente, 

5 de julio: los U- 8oo¿ y los bombarderos en 
picado de la Luftwtffe prosiguen su ataque a 
fondo contra et convoy disperso En las pri¬ 
meras 24 horas echan a pique 12 mercantes. 
10 de julio: el contraalmirante Dowdinq liega 
a Arjángueisk ctm sólo dos buques de los 33 
que salieron de Islánrüa. En los dias siguientes 
se recuperaron algunos más; p>ürú Ol bula ACO 
definitivo fue de 23 morcantes IruudiíJOS: con 
430 canos de cómbale, 210 aviones, 3350 
vehículos y unas 100.000 toneladas de mate¬ 
rial diverso perdidos. 
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cañones do 203 jtuti idivs ingleses y dds ainericañüs! y 
tros desinictorcsv lodos diosa] liando dd contraaJmi- 
rantc L. K. H. Hatniiton !.t formadótl de &0? Aran tos 
p.trj la cobertura gopcial comprendía d Duke of Yerk, 
d díOM/áLÍo djnencJuo IV'ííJíftrnijiiLW.. el porcaav Iones 
Viaoriinii . dos cruceros y 14 ttestrnciores. 

Aviones líc reconocimiento alemanes localizaron d 
PQ i 7 el dio I de julio, al mediodía, y lu* submarinos. 
ya apostados para irncrceplarlo, se situaron rápidamcii 
té en sLt ístcl.i. DtsLle aqitd mouiL-iafó el COUvOy quedó 
sometido a una vigilancia ininterrumpida. Lljs cruceius 
de escolta, que se encontraban a unas 40 mil]as más al 
Nüitc, escaparon a i.i observacmn ilel enemigo, como 
era el deseo del almirante 11 a millón, quien deseaba 
dejar a los alemanes, en la incerlidumbrc nspecto a la 
impon amia de las fuerzas de cobertura Al illa sigulenle 
c] cutH'Oy entró cú un Ivanco l!c niebla y permaneció en 
éi diuante 24 huras, loque le permíiíó aproximarse al 
liste eludiendo la vi^ilamia aérea, Los sin em¬ 

bargo, no dejaron de perseguirlo. 

Por Ja tarde del di a 3 de julio, el Almirantazgo, que 
había recibido el inlorme sie que el Si imite de los hielos 
se éElCOntra|tí IviMame mis ¿il imrtc de Ia Isla de los 
Osos, advirtió al almirante Hamilton que debía ordenar 
al comandante de la escolta del convoy que se dirigiese 
al norte de la citada isla c intentase mantenerse a 400 
ni Lilas di 1 distancia del aeródromo alemán de Bínak- 
Sv transmutó el mensaje; pém el convoy no se desvió 
tanto como pretendía el A Imiranca/go, porque las. direc¬ 
tivas imparlldas al comandanle de la escolta le acón 
sejabíu (|ilc se aeercu^e lo ulj*; ¡visible al Esle, siempre 
que las comí i l iones fueran Iniends. fin aLiui'l inqmemo 
el alntirante Hamillon juzgó que había llegado el mo¬ 
mento de revelar al enemigo su presencia, y a las 22,15, 
cuando se encontraba en la cola del convoy, consiguió 
cu objetivo al ver avistado por un avión alemán. 

Mientras tanto, la realización del plan germano ha¬ 
bía chocado con algunos otssláciiiltis. Ll líífjnw y tres 
destructores emallaron al salir de Alt a fiord y dos des- 
mteiores suíricTon averías nieváníeas, con lo atal d gm- 
po lí se vio reducido al Schter y a Lin desiriiciíir; ¡.vesr la 
noche del 3 al 4 de julio el almirante Raeder ordenó 
til grupo A que se le reuniese en el Altafjord Además, 
los: ajiáriiios de reconcHdmiesuo de gran radío de aeci-óii 
que en las primeros horas dd 1 de julio hablan avistado 
la Esa radra de Tovcy, la hab¡an perdido de vista x por lo 
que la Luftwíiffe no pudo llevar a fabo la:-, órdenes ele 
Hitler lIc destruir los portaaviones. 

f-i 3 ile julio, el Almirantazgo tuvo conocimiento de 
que d TirpUz y el Hipptr habían dejado su fondeadero; y 
aunc^ue era lógico creer que ello estulta relacionado con 
d convoy PQ- 1 7, no fue ¡visible obtener coní'umoción. 
Por eso, el día 4 de julio, se autorizó ol al mi rom t >i,i- 
milion. quien según bus óidenes a menores debía liilñiai 


Entrp ccm3(is Rls. HDtFnvny-rs írvLmIik j FLu^i.i, el f'Q ¡? fw «I quf r»> 
jy-ri-:ic-ii:ii l.u ¡w irlxl.it iní-j ¡rjiv<v ru■’a h-■ i■ !i;.ri-.¡i<i■ á) He 

l'W lí ijik 1 ulíriun 4? EsLuulLi, y «m»miTruF vi Tr'fiír'c Jpioxi.in)iJ 
,0 ÉL.invH.iy. Al itiismo l ifji'LjM’ Mf ..k vv.i n,-t i'. rún Li 1 - L-sinrí.iilíaS alia- 
<1js (k- qibr liv. hLiújLn-’, iÍl- nu ix-rJUic .ik iíini;k> Sé UrjaLéll aipari -ll 
rjtlH.a 0r jllíúiI «bu lin de la iicmt Í'fcíf Lüfi fOCaandailtei 

ilr It* U ñ.v: ¿nin'.tú ¡í ¡pérnuren de ove el cc-ovsvy habla roto U 

ÍOfuUdórt y >4’ otiisjíi.L ll Este. Sé f cUUíÉrlon éll i.lé iílHí SituadiF 

rmié lis SjjriubÉigÉU, Naévd ZrBibta y d rtw HJanco y tu dlezmajon. 


sus movimientos al Este, poro rebasar el cabo Mnites¡ 
lo licuación lo exigía y siempre que el comandante en 
jefe ¡no diera órdenes vu fon na. Sin embargo, e3 almi¬ 
rante Tovcy no juzgó que las nuevas i nformadortes con- 
eerníentes al enemigo autoñ/asen efectuar «uno inver¬ 
sión en lo diiecciÓL] de las operac iones por mi acordados 
cor d Almiranlazgfb, y por lo lanío hizo ust> de !a fa 
cuitad que se le concedía paro ordenar al almirante lla- 
rniíton que se retirase alienas el convoy se encontrara 
al esle del catm Norte. El almirante Hamillon, cuyos 
dfilrucloTes se estaban abasicdcnjo de ccunbustible, 
rt';|mr¡dió que cumpliría la orden hacia las 20 limas, 
apenas hubiera concluido la operación de abastecí míen¬ 
lo; pero a tas I9 r 3t) intervino de nuevo c] Almirantaz¬ 
go. djcióndole que permaneciese con el convoy hasta 
nueva oidcn. 

Casi en OfjLkel mismo momento, el convoy que ya 
había, perdido un buque torpedeado por un avión aísla 
[lo- era objeto de un ataque, llevado o cabo sin excesivo 
ímpetu y sur resultados jíositivos. por paite de los botín- 
bárdelo'- en picado y aviones torpederos alemanes. Una 
hora más larde, 2^ aviones torpederos 3o atacaron de 
nuevo, osla vez cor mayor violencia, hundí endo un 
mercante y akatuatulo ortos dos. uno de dios un buque 
cisterna soviético. 

ELibia comenzado la esperada batalla con Li tjtfiwQfft 
que tanto temían los componentes del convoy. 

Pero al a Imiranlazgo no le habían llegado más infor¬ 
mes sobre los moví miemos de los buques enemigos, y 
la aiífUtia de irifotrnacLíin siempre un elemento ha«- 
taoi( r dille¡L de valorar, lj tarde del <1 de jubo, en Lon¬ 
dres, sólo sabia o con eerie/a una cosa: que- el tiempo 
pawbo rápidamente y que v*J no poilían diferir más 
la decisión de revocar o de reafirmar las instrucciones 
impariidas a los Imqués mercames y a las unidades de 
escolta, Los buques alemanes se jkjdí.ni encoiurar ni 
una posición i a o ventajosa que les permitiera alcan¬ 
zar el convoy. 

lít PQ-17 se hallaba entonces a unas J 30 millas aJ 
nordeste de la isla de Jos Osos y a una distancia 
de 3x) millas de los acorazados de eofventira del al- 
miran.te Tmev; pero s¡¡ el convoy y los acorazados hu- 
biesfn recibido la orden de aproximarse a Li máxima 
velocidad, d convoy se hubiese euebmrado bajo la pro- 
técctón lie las altarán», del Vscton&us a primeros horas 








O^iiv^iiiFv UHVH-Ciiivs rtiíijííítMlíKe íl ni.ii Ktiuni pk*M tsculur Id», 
re-aus rifl PO t? -i 'i i fAnaueklí D(jT.inif íl. J£.iqiií-Jlriiijii tJS ptT 
daLi* juenriK-fmi .l ¿Jfrrtirtrtdé rtvntuH. 1 >0 inínn, 115fl whiuj- 
Uk y im-js; iiXt.UfaJ [ ífcí ílkifr'i Ljlrs diversos, jí*t^r .i.’ lv.v Muin.-i 


del dia siguient H El movimiento [iKxn!3bS, s i ti filV 
barga bastantes desventajas, llevarte a los acorazados 
ile cobertura dentro del radio de acción de losaeródro 
mos alemanes, retardada notablemente el avance del 
convoy liada el Este y haría que la escolla iiimedi ai a 
corriese el riesen de agotar su orHiibusiihle- 

Ona solución era ordena t a los cruceros que se rcti- 
rasen -^jorque aluna ya parecía seguro que el Tirpif? 
figuraba en la formación alranlts dotando i tu afta 
la escolta Liin edlata. con la esperanza dé que la pre¬ 
sencia de ln:> destructores y do los submarinos, con el 
consiguiente temor de un torpedeamiento, asi cuino el 
crnpk'o de cortinas de humo o el en e uc i Uro casual ton 
un Ijaneo do niebla, impidieran a los buques alemanes 
real i zar el ataque. 

E-malí neo k . quedalu la ]mIm íi¡■¡¡:L l! de ordenar .1 los 
buques del convoy que se dispersasen, CoiSsldoi ando 
que Los alemanes no pc-i-inaní-cerian en la zona todo el 
livmpo necesario (jara a lea rizar los uno a uno. [■! pro 
Ei rej lord del Almirantazgo sopesó el pro y el con tra 
de indas ocias posibilidades y. aunque i.,i mayoría lío los 
otros üílclalcs que le acompañaban lucra contraria a la 
dispersión, él decidió que esia solución ofrecía por lo 
ineuo'S a una parte Je los buque?-; la posibilidad de usi_a 
iw: a la destrucción. Así, pues, dio sus órdenes de 
acuerde! con osle jwccci 

Hacia las 11 horas del l de julio, el almirante Hamil- 
toit leetbió del AimlrantaígíJ un mensaie «urgenitsuuijH 
que decía: -l.señadra do cruceros reinarse a toda má¬ 
quina harta el Oeste*. Pocos ni i nulos después siguió 
comunicación «relámpago*: -Visaa amenaza buques su 
períkíe, corivm si' disjK'nsc y diiija hada puertos msos-. 

I i palabra ■■disH-onjiM-.. -a- coi rigió. en un mensaje 
tci ior, fjtíi «ensancl tarso 


Asalto y ilesiruóiun 

Hl capitán de Iragala H-rumnc. comandante de la-w 
ccjlta inmedfora, ■ i-sUmó [ambión estos uk-h isajes, y. lo 
misino que el a! mirante Hamillon, dedujo dd to ni i- ni¬ 
do y dd carácter de máxima urgencia de aquellos co 
mullicados que una formación, enemiga estaba a punió 
de aparecer de un momento a otro. Las órdenes que ha¬ 
bía reí ibido, onel caso de que fuerzas enemigas superio 
res atacaran el convoy, era de seguirlas y apmvccltai to¬ 
das la ocasiones lavoiablos paia atacarlas a mi ve?, Por 
ello decidió uñóse a Iris cruceros, sabiendo que el al 


mirante Ramillón tendría necesidad de toda la ayuda 
postóle jura enfrentarse con Lo qite, con toda proba¬ 
bilidad. era una formación bastante más numerosa que 
|,i suya- 1 os cnitrnis, que su Inhi-m retrasado al viral 
al Oeste, hacia las 1 2,JO pasaron al sin del convoy. de 
forma que en aquel momento se encontraban entro éste 
y la su|)uesta linea do aproximación del enemigo, En 
tonces aumentaron la velocidad a ?■*> nudos y se prepa¬ 
raron para la acción. 

Eíl c-ipufoi de fragata Tirwomq, después de hakr co¬ 
municado la orden do "ensancharse* ál asombrado 
contraalmirante Dowdiiig. ah amó con sus destructores 
a Los cruceros. 

¡.os lomaridantcs de los transportes, viendo desapa 
rc-ceí lucia el Oeste el grueso de la escolla, [k.to 
ignorando tas razones que habían determinado tan sor¬ 
prendente decisión, oljcdetit-roii la orden de «ensan¬ 
charse* con ia precisión de una formación naval bien 
adiestrada. 

H enem igm se dio cuenta en seguida del cambio qui¬ 
se producía en la formación y líc la ventaja que de elfo 
se derivaba para sus as iones. Iris tiulcv aj rio estar ya 
amenazados poi el tiro concentrado du guipa naval, 
[huirían atacar con ]a seguridad de alcalizar sus oh 
[olivos 'i lo mismo se [jodia decir resin-cLo de los suh 
ma ti ruis, libres ya |ura emerger, puesto que los destruí - 
ioil-s habían desaparecido. y aprovechar asF, navegando 
en superficie, su tiuynr velocidad para dar caza a Los 
buques descubiertos pul los aviones, lira Ja historia de 
Jas u|x L raciones di- convmvs se estaba preparando un 
desastre sin procede mes. 

id primer mercante, el i mpir¿ Hyron. lúe hundí 
do pni un submarino en las primeros horas del “> de ju¬ 
lio, y otros cuatro lo fueron, poco más al Norte. [«ir elec¬ 
to do un a Laque combinado de bombarderos en pitado 
v de b'-Jípjir. Foco des [mes corrió la misma suerte el 
r¡inkraft, que navegaba aislado, y [Usarlo o 1 ! mediodía 
k- locó el turno al tfrvex Afion. buque del conlraaLini 
tan le Dovvding, hundido por un submarino juniocwi 
Otro carguero que se euL'ijnLiaba eu la /.OrlLl. Al oüet la 
larde, ríos buques que salUron del tunco de niebla en 
el que tiabrian buscado amparo, fueroninntvdiataméríie 
atacados y hundidos jsor la aviación alemana. 1.1 dra^u 
minas .SaJaiHiíwdpr agí upaba a su altededor un petrolero, 
un nicicaiue y un Imque de salvametiio cuainlo Jnerrjn 
atacados desde el aire: el petrolero y el Ituque de salsa 
mt-iiio se htiiulrii-mn, ton ¡o que so elevó a iJnK'e buques 
el total de las pendidas subidas en la-- primeras 7a horas 

con los tres hundidos anteriormente, el número de 
buques perdidos om casi la mitad del convoy. 

Pero todavía continuó la jxuseonciün los ataques 
prosiguieron uxlo el ilia signienu- y los O .rfacr. supo¬ 
niendo lógicamente que los buques suporvivu-ules ce 


dirigirian lucia la costa occidomal do Nueva Zumbía, 
se dispusiero-li a perseguirlos. En el IransaJixo de las 

horas siguientes encontraron cuarto buques y los 
echaron a pique, itSu-iUras los aviones que rusjuecciorj- 
Lcm la zona del mar ác harems hundieron olrcc 

l.oc dos buques .mliacu-os, cnri un grujjct formado 
¡sor algunas corturias y dragaminas y dos mercanu-s, 
cunsiguleron llegar lusta el esuvchode Matocltkm, que 
corta en dos la isla de Nueva Zembla, donde se les unie¬ 
ron el dragaminas Sd/'dffldnrArr, otros tres buques mer¬ 
cantes y d buque do salvamento Zamatek. La última en 
unírseles Lúe la corbeta ferio, que liabia invertido su 
rula para recoger al contra al mirante Dovoding y algunos 
superen vientes; del Hiv¿r Aftm, Cimid no lardaron en 
darse cuenta del peligro que eiurdúalu su posición, 
formaron un pequCrló convoy y se ti i rigieron al Sur, 
hacia el nUi ]ílauco. 

En un principio las protegió la niebla; pero cuando 
se hallaban tan sólo a -r>0 millas de la costa rusa su 
íricron un ataque de bombarderos de alta cota que los 
acribillaran durante cuatro horas, sin que fuesen evur- 
dudas las llamadas urgentes para lograr laproiección 
de los aviones de caza soviéticos. Dos mercantes fueron 
humlidos. 121 contmalmiranlc Dotvding, que salió de ls- 
I and i a con 33 buques. F legó a Arjárigudsk con dos tmi- 
. djdes. Otros ocho Itíitíh, embdrraricados o navegando 
un tanto a la deriva, lograron escapar de la destruc¬ 
ción. O sea que. en total, sólo se salvaron diez. El ba- 
lance final fue de iJ buques hundidos, y con ellos se 
perdieron 43í> carros íle combate, 2Lü aviones, ISO ve¬ 
hículos y poco menos de lliO.QOO toneladas de di versos 
materiales. 

Daños materiales y morales. 

No fue posible mantener el secreto sobre las graves 
[K-r-ílklas MifrIrlas pm el convoy PQ-Í7. Lt propaganda 
L-ju-miga, como es natural, aprovechó arupliamerite to¬ 
das las noticias que se habían filtrado sobre esté jsuiho 
y los periódicos alemanes publicaron episíxiios relata¬ 
dos por algunos siqx'rv'ivieutes ^le bis buqué* nortea¬ 
mericanos V puesto que no era foyábfe hacer pública 
la verdad de los het Isos, se levantó una oleada de acusa 
dones comía la tfúruf iV^n 1 [ior haber abandonado el 
convoy en una coyuntura tan critica Lo Cierto es que 
la confianza de los olida)es y de las tripulaciones de los 
meri .jrut-v británícdS y ikJirteameticanos en la Marina 
inglesa se vio, si bicti ]xn corlo espacio de Mentpt* muy 
quebrantada. 

l,a ¡TÓrdida de tan gran camiilfKl de armamento y de 
equipo fue uti duro golpe para Jos nissis, y Stalin Con¬ 
sideró el desastre como una prueba de la. escasa volun¬ 
tad de triunfal en la empresa, rcspótiLlientlóen Eémihuis 
bastan te- ásperos al mensaje en el que Cliurehtll lein- 
for malhj de La necesidad, ejitotices evidente, de suspen¬ 
der los ene-ios hasta el otoño. 

La lección más significativa que se sacó de aquel 
desastre fue que el Abuiranta/go, al nu indicar la ta¬ 
zón de las órdenes taxativasquecursiV, luida (trovocado 
una discordancia de uiLeipretacioxifs. por [jarle de los 
cu inundantes di recta mente ¡nieresadoí-. El almirante 
Tov-ey supuso, citando lite evidente que d Tfrpjfz, en 
corma de lo que se creía, no esiaba en srts inmediacio¬ 
nes, que d almirante HamIlion habla ordenado al ca- 
pjiari <le fragata limóme vcjJvei con sus destructores a 
i.i zona en (pie el convoy se había dispersado. 

Pero l lamilton creyó que los alemanes, ai salxír que 
lJ convoy Sí. 1 Iiahia dis[x.'rsado, miemarian ampliar so 
évilo mlien,unto a !a iórriudón del almiranteÜchnie 
v. ntd que atacara a sus inervas Naturalmente, llamilton 
ignoraba que Hitler limitara de forma tan rfomvjsa los 
(ttovi mientos de los buques alcmatH's 

Hoy es una opinión admitida jhji la tuayoria que la 
urden lie dispersión del convoy fue prematura; ikjo la 
critica más severa dice que fue un grave error. Et Almi 
FJíttazgu disjXusia ele iminniaciones SJ.iEjre el enemigo 
bastante más precisas de las que podía tener un coman¬ 
dante en navegación, pero, en cambín, esiv último casi 
siempre sriL-le n-m-i mejores elementos de juicio sobre l-.i 
acción inmediata. 

Hn óeijnilivj. lo i Íl-jUj es que sj a 1 consideran iodos 
los factores, cualquier acción que m- hubiera c-mpron 
elido en las eoudidoiuii enioitces v cisión tes tiü hubiera 
eiitado que d convoy sufriera graves ifouüdas, pues 
el enemigo oaiiEoba con indas Jas ventajas de su paro¬ 
la decisión de vhvuur una operación que, como ya se 
sai>[a antes de iniciarla, era esEratcgitamenté iuseusa 
En. había sido ilicuula tan sólo |mu un cálaiknlv com ,- 
niencia ¡lolilica- 





Pantelaria, jimio de 1942 


Giuseppe Fioravanzo, almirante 
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A mediados de nimio de 1942 Malta ai revesaba 
una crisis pcu falla de abastecimientos, ya que el 
ultimo envío de víveres y de municiones se re¬ 
cibió el 28 Je marzo de 1942, toando, iras la bu- 
calla de la Segunda Sirte, llegaran a la isla 5000 
randadas de lns 2 5.1)00 que deberían llegar 

Por ello, a lines de abril, el Comité Imperial 
británico de Defensa decidió preparar una gran 
operación de abastce i miento de la ida a base de 
convoyes: uno formado por once transportes, pro¬ 
cedente Lie Levante (l-.gipto), y oiro \*ur seis, pro¬ 
cedente de Puniente (Inglaterra, vía Glbraltar). 
ambos l'uertenicrue escoliados. Reunir las fuer¬ 
zas navales necesarias para religa t las que ya 
había en Cobraba i y en Alejandría, asi como los 
buques mercantes para transporta i la carga requi¬ 
rió varías semanas de piep,nación.. jku lo, que la 
expedición no estuvo dispuesta para hacerse a lo 
ni ai basta el 12 de junio, La mañano de este día, 
^fpírwidrmj fían ui (Mando central de la Mari na I 
recibió noticias del paso ¡kh G¡tualiar de nume¬ 
rosos tíanspnríes y de unidades navales que se 
dirigían hacia el Mediterráneo central- En el 
transcurso de lo mañana del I ib el recontremiieri 
111 aéreo señaló asimismo la presencia, Irente o 
Alejandría, de un número aún mayor■ de trans¬ 
portes y de buques de escolta Exactamente, las 
tuerzas que se habían hecho a la mar eran las 
siguieuics: 

* desde GíUraliar tOperación «Karpoonid; i aco¬ 
razado, X pon aa viernes, 2 cruceros, i criieero an¬ 


tiaéreo y fí destructores (ésta era la Fuerza w r des¬ 
tinada a proteger el convoy hasta tas pro si mi da 
des del canal de Sicilia y después vulva atrás!; 

I crucero antiaéreo, 9 destructores y ó mercantes 
íFuerza X), ayudados [tor 10 dragaminas y t> lan¬ 
chas cañoneras, destinados a dragar de proa el 
convoy cu las aguas que estuvieran minadas ími- 
nadas por nosotras) del canal de Sicilia y alrede¬ 
dor de Malta; 

• desde Alejandría (Cq iteración «Vigorousó: 7 cru¬ 
ceros, I crucero antiaéreo, 26 destructores, 4 cor¬ 
betas, J buques de salvamento. 11 mercantes y 
l antiguo acorazado (Centurión) conven ido en 
buque de transporte. 

Además, 4 submarinos británicos se habían 
simado al acecho al este de Malta, y otros la a lo 
largo de las probables rutas de las fuerzas navales 
italianas, previendo que saldrían de Tarento hacia 
el tiste. 

Por su parle, Supermarina, basándose en la?, 
primeras iulóimociones recibidas y en la proba¬ 
ble velocidad de los convoyes botánicos (del or¬ 
den de 12 J í millas por hora!, deducida de la ex¬ 
periencia de dos arios de guerra, había tomado 
¡a> s Ig u ie tu es del ern i i naciones: 

* hostigar al enemigo, en el sector Oeste. con 
amplio despliegue di' submarinos; llevar a caber 
intensos ataques aéreos (dispuestos de acuerdo 
con Siuptra/rtú} en la zuna simada entre Cerdeña 
y el África francesa; stnprender al convoy al sur 
de t'antctarta, hacia las i de la madrugada del 


día 15. con la 7 J División ligera, que saldría de 
Palermo con ta certeza de que aquella ruana na 
pasaría el convoy por aquel punto y que las tuer¬ 
zas principales de protección no se aventurarían 
(como de costumbre! más allá tlel calm Ron; obs¬ 
taculizar con torpederos y MA.y el paso del ene 
migo cuíte los campos minados dei canal de 
Sicilia; 

• en el sector Este, interceptar el convoy con las 
tuerzas navales de batalla, las cuales maniobra¬ 
rían de tal forma que obligarían a invertir la mar 
cha a tos ingleses o bien a presenta i batallo en 
condiciones de inferioridad: organizar ataques 
de aviones Italianos y alemanes y de lanchas tor¬ 
pederas alemanas con bases en Cireitaica, Creta 
y el Dodecanesa 

Fn relación con estos conceptos operativos, las 
fuerzas italianas que participa roí] en la operación 
contra la íHarpooii-Vigorouí™ (que prácticamente 
tuvo iodo el Mediterráneo como campo de ac¬ 
ción) fueron: 

* contra la nHarpoon»: 2 cruceros, 5 Jestmela¬ 
res v 14 submarinos escalonados frente a tascos 
ia> argelinas; torpederos y' MAS en el canal 
de Sicilia; J47 aviones italianos y 176 aviones 
alemanes. 

« contra La «Vigorousa; 2 acorazados, 4 cruceros, 
12 destine totes y 7 submarinos 17 frente a Ore- 
¡laica y 2 cerca de Malta); 44 aviones italianos 
y 122 alemanes, que intervinieron el 34 de junio, 
y luego 25 italianos y 84 alemanes que entraron 
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lí d* junio rit: 1942 : Éá Vtttoña Vevwrta d f.pn cci-n Iqdftf &ua 
r-ic-ü '3 para r*chlur un ataque da aviones, 1grp*darcta, iwit.Sni«k» 

El «vliVi d«l Vinario tfanwíp ha caldQ da Su «ftdPdtD- 
a cGrtaatusncJa da la» bambaa qu« han **T^íl*dO 
Sfr«l*diV cM buque an oí Iranacurao da lo* irf a l ani M at*qu«« 
aéreoa loniidoí par la ^ lotea »■ 1$ d« [yrirf,. 

D-friOurfárba inglaaoa r.au»gan4o 1 toda IKWlqiHá» • lo» flanco* 
dM c-onvoy “W-gormua". &a I» 1Ú Oanipofta* 
oritilnicaa quo «a dirigían a MMu ■ fPtAidU rito ¡unto da 1942, 
»Wo dea lograrán alcanzar la Mt. 

ti A re oír vn antiguo pürtjuiutond* que, tan ai £agtt>, 
prodMdoáfi at apoyo ibto ati al cuno 
éa In Qpataettnl " Horpoon " f foto^nfiadá durante 
<M «KM**4*unarfófitorpadafoHaHane, 

£L daitructor hri-Ühricá •* alcamadí? 

por k» di «{paro* da ta 7 * Dlvfnita naval ftaüarta #n aguaa 

de Pantalaria, la moApna 4W 15 4* jxrt*a, y qwdt inmovilizado. 

Má* tarda, íg hundirla un flVfón <Orf«dttO rtlflitoi». 


1?/aS* * 
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en acción el 3 5 de junio; cazas italianos y alema¬ 
nes esto Liatón a las Lije ras navales. 

los jelcs británicos eran d almirante Cunéis 
(Fuerza W), e! capitán de navio Hardy (Fuerza XS 
y el vicealmirante Vían (Fuera de Alejandría), 
quien de pendí a dd almirante Hanvood. sustituí o 
de Cuníngbani en el mando de la McJittrrantáti 
f : ke¡. Por parte italiana figuraban el almirante Da 
Zara, cuyo buque insignia era el crucero Fiíge- 
nii' di Siivoui (7 J División, que combatió en Parite* 
laria): el a i mira tile I achí no, coma miau te en jefe 
de las fueros navales, con su insignia en el acora - 
/ado Uuorifi: ei almirante Fioravan/n, en el Vhi& 
ríe Ve neto (9 4 División de acora natíos); d imira li¬ 
te Con ríen, a bordo del crucero GáñbuMi ÍH J Divi¬ 
sión de cruceros), y ei almirante Parona, en el 
Góñziíi División lJ c cruceros). 


La Operación aHarpooti» 

Recordando Los acontecí miemos, emi uva remos 
hateando de la Operación «Hatpoon*, que se ini¬ 
ció d L2 de junio en Gibraliar y acabó enaguas 
de Paul daría el día J 5. 

las dos Fuerzas, W y X, navegaron sin ser mo¬ 
lestadas hasta la mañana del día I*, cuando a las 
9 horas mi avión de reconoc i miento alemán las 
localizó a unas 45 millas al siír de Ibtza, rumbo 
a la entrada septentrional del canal de Sicilia. 
Desde aquel móntenlo, a pesar de la intervención 
de Los cazas de los dos portaaviones británicos. 


los aviones de reconocimiento italianos y alema¬ 
nes mantuvieron la formación bajo una observa¬ 
ción casi comí nua 

Los alaques, ya fueran separados o simultáneos, 
de los aviones bombarderos y torpederos que par¬ 
tían de los aeródromos» de Cerdeña. empezaron.al 
oscurecer de la tarde det diu 1 i ■ pero la primera 
formadou aérea no consiguió entrat en cornado 
con las tuerzas británicas. 

Poco después de medianoche del día l V y a las 
5,05 horas del 14. los buques ingleses fueron ata¬ 
cados, sin éxito, por los submarinos Diivsór* y óhf- 
díí. ies.pceiLvamen¡e. A coniinuatión ios navios 
británicos. con el Grupo X precediendo en unas 
í millas ai Grupo W, se prepara mu para afronta u 
La singladura más arriesgada de la travesía, a que 
Ha en la que, i>or aproximarse cada vez masa 
Cerdeña- hacia que fueran más probables e in 
tensos nuestro 1 , ataques aéreos. Y. en efecto, en¬ 
tre las 9,10 y las 2 3,30, en seis oleadas, considera- 
bles masas aéreas atacaron con gran decisión, es¬ 
coltadas jxw apamios de caza, dentro de cuyo 
radio de acción acababan de entrar las fueras de 
la «EJarpnon*. 

l a consecuencia tic tan intensa adicidad aérea 
filé que, a las 10J5 horas el crucero Ijvfrpflp} resul¬ 
tó tan gravemente avi nado que tuvo que volver 
a CiibraltiU remolcado. > poco después ve hundía 
el mercante Tanirnbtir 

Ei alto ira me C.urteis juzgó, en su parte. de «ex 
tremadametiu- valerosos- a Los aviones italianos e 


* inesperadamente impresionantes* en la realiza¬ 
ción de sus ataques. 

A las- 17 horas. Jos buques británicos viraron 
hacia el cabo Bnn. en dirección a un pumo que 
se cticohiraba a KO millas al sur del cabo Carbo¬ 
nera.; a Las 20,30 la Fuerza W invirtió a su vez el 
rumbo, dejando que la fuerza X prosiguiera su 
marcha con un mercante menos. 

Hasta d amanecer del día 15, la (hiera X si¬ 
guió navegando sin ser molestada, ya que los tor¬ 
pederos y los A-MS que se encontraban ni el r anal 
de Sicilia no consiguieron a lisiar al enemigo, 
pues navegaba muy cerca de las costas de lúnez; 
pero, poco después del amanecer, viró hacia Le¬ 
vante. sitt sospechar que alrededor de una hora 
más larde se c tico ntra ría con la 7- 1 División da lia¬ 
na. Ésta formación había sido avistada por un 
avión de freo noel miento británico al poco Tiempo 
de salir de Palermo. Curiéis y Kelly interceptaron 
l.-t señal de lócalazaeiónr pero amtios. equivocán¬ 
dose jxu completo eal la valoración deE probable 
comedido asignado a la citada “ J División, creye¬ 
ron i ionio >e desprende de sus informe?) que la 
loi(nación ¡(altana rin lenia \¿ inisithitle imeieep- 
iar a la fuerza X al sur de Pan tela ría 

Pero a las 5,30 se produjo, casi sinui Llanca men¬ 
tí, el avisianÚL'nto reciproco de la 7 J División 
v de la Fuera X británica E-q aquel mornemo 
los IniípEes indianos se ilingían hacia el Sur y la 
Fuera X baila el Sudeste, los navios liábanos, 
que naví-ga|>an a 2-L mulIlh. aonientaron su veloei- 
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dad basla 1 8 cuando, a las 5. fV luiros los do* 
tracen» abrieron fuepj «mira las tíos unidades 
de cabeza de la formación adversaria, que avanza¬ 
ba a ] 2 nudos 

Por pane ¡n¡j¡]t‘s.,;r se enfrentaban im crucero 
antiaéreo iOtit&K 5 grandes destructores de escua¬ 
dra, 4 dcstruciores de escolia, ló dragaminas y 
s mercantes: jsor parle i (a liana, 2 cruceros fft'Hjje- 
nió di Savoití y Xhmtecutfúii) y r > destruí tenes 1 1 * 
(►alenda les ofensivos eran, respeciívamcrue. de 
22 piezas de !20 mm, 4 de IM y 3 de L02, asi 
como 58 nabos lanzatorpeólos, contra 2t> piezas 
de 152 mm, 20 de 120, 12 de 100 y 40 tubo* lan 
/atorpedos. Como es fácil deducir, había una claia 
superioridad balística por parle de los buques ita¬ 
lianos, eon sus 20 ea nones de 152 nmi. 

Inmediatamente, el comándame Kelly i mentó 
alejar a la división italiana, lanzando al ataque 
sus dest nieto res de escuadra, mientras él, con 
el Cdiri? (armado tan sólo ton ea nones de 102) y 
ton las otras unidades, se ma liten ia en posición 
de escolta de los mercantes, envolviéndolos en 
una cortina de niebla artificial y respondiendo al 
fuego italiano con 3a máxima mremidad posible; 
además, dispuso que los ulereantes se desviaran 


hacia el tiste para ganar tiempo y retrasar la apro¬ 
ximación de los buques italianos 

Desde el momento en que nuestros cruceros 
abrieron fuego, el combate no se inu-mtmpió, 
prosiguiendo durante unas 10 horas, con vanas 
lases y pausas y en una densa atmósfera de niebla 
a Milicia i esto hizo diluí!, ]x>i ambas paites, esta¬ 
blecer una valoración exacta cié las circo listan 
fias y de los movimientos e incluso el leconoci- 
nñento dr Eas unidades que lomaban parle en la 
acción. 

Eli crucero antiaéreo Cairo no respondió al fue 
go hasta las 5,50 lloras, aunque caían a su al rede 
doi «Ivas bien centradas, pues sus cañones de 
102 mm no tenían el aleante súbeteme. «íLn rea 
hilad -escribió e! comanda me Kelly- el Cairo 
disparó inienililentemenle durante tosía la ac¬ 
ción, más que nada por razones éticas pues el 
enemigo no se encontró mítica al alcance de las 
piezas de 102 nim*. 

A las y ,44 el ál miran Le ]>a Zara a tímenlo la ve¬ 
locidad basta M nudos y durante unos cinto mi¬ 
nutos se dirigió hacia el adversario para acor)ai 
rápida mente ía distancia y poder concentrar me 
jor el tiro contra los destructores; tic escuadra, que 


se lanzaban al ataque. A il.ts de nuestros desime¬ 
lones (vbraldi y Matmffo), que se quedaban atrás 
por ser más Ionios, les dio b orden de al atar ,i los 
mercantes, mientras él. con los eruteros \ los 
oíros tres destructores, se proponía envolver [»or 
la proa a la formación enemiga v atacarla [x>r la 
parte opuesta, 

til Vivtiitdi y el Mafocrffo vienm otwi acidiza da su 
maniobra ;x>r los cual ro destmciures de escolla, 
que, inesperadamente, salieron de Ja niebla. KE 
VrvuWñ alcanzado en una de las dos máquinas 
motrices, se detuvo durante terca de media hora, 
mientras el Matecdlo dalia vueltas a su alrededor 
envolvíémdolos en niebla artificial hasta que am 
Ihjs pudieron dirigirse hacia Paútelaria, 

ill almirante Da Zara continuó d combate con 
las otras unidades, inicntras se desarrollaban ata¬ 
quen aéreos contra los boques británicos. Pero a 
las s5j. 3 5 lo intcrminpió [tor haber perdido de vista 
al convoy (que había virado en dirección Norte 
hacia las HE, proponiéndose volvei a tomar con¬ 
tactó táctico iras una amplia maniobra. Sin em 
haiga, no consiguió su propósito y el convoy pudo 
dirigirse hada Malta. 

i-ti electo, hacia las 1 nuestros buques habían 
Iveriíldo seriaineiiEe al dcslruciar de escuads.i 
Hedüuin, inmovilizándolo, y también., aunque me 
tíos gravemente, a su gemelo i*tirtnd$? r asimismo 
el crucero Caira fue alcanzado, si bien los daños 
que sufrió no disminuyeron su vinaria combativa 
Además, algunos mercantes recibieron impac¬ 
tos de la artillería de los buques, y tres de ellos 
acallaron siendo rematados por la Aviación, 

Asi., cuando a las 1J horas la 7 a División estaba 
buscando al convoy y persiguiendo di Fartridge 
(que volvía de ayudar al Hedmwi. hundirlo por un 
avión torpedeo» mientras proseguía lenta tríeme 
hacia Malta]., dicho convoy había quedado redil 
o i do a dos únicos mercantes 

A las 14,15 botas el almirante Da Zara reci¬ 
bía de Supermarina la autorización para volvei 
a la base i N.j¡ roles en ve/, de bilmno), «salvo ci■ 
cunstatu/ias de combate especialmente lavnrít 
bles» añadiendo que «acción entura ressos del 
convoy será continuada (>oi aviones y submari- 
iinra» Ekir lu tanto, a las 14,20 horas, la 7 a División, 
con los dos destructores que llevaba consigo, se 
dirigía hada el Norte, rumlxrn Ñapóles. 

Por la tarde, las unidades británicas que aun 
estaban en condiciones de navegar se vieron con¬ 
tinuamente atacadas poi la Aviación, y alguna 
de ellas chocó incluso con las minas (un desdi u. 
tor se hundió por esta causal que nosotras había 
Utos seminado alrededor de Malta. Asi, pues, la 
misma tarde del 15, sólo llegaron indemnes o 
Malta el ('aíra (a exección de los daños superll 
cíales sufridos por la manan al. cuatro dest so L • 
lores v un ulereante, además tic! ot.m que había 
chocado con una mina a la entrada del puerto l.j 
tarde del din 16, el crucen) (dure y los destru-e 
lores volvieron a salii hacia Gibraliar, siendo ata 
cnilos de nuevo por Ja Aviación el día 17, alean 
/ando y averiando al deslructoi hftutiei. De Eos 
nuestros, s<rJ<» fue averiado el Vivaídi. que pudo 
llega i. remolcado, a Trapa ni poco después de me 
diánoche del día 16. 

La O ración «Vigorous» 

Como ya liemos diclio, déwJe Gibraltar sólo 
llegaron a Malta dos mercantes, uno de ellos gra¬ 
vemente averiado por una mina; pero de Ale¬ 
jandría no llegó ninguno de los que habían salido, 
pues ame la presencia en el mar de nuestras 
tuerzas navales el convoy renunció a Conliuuai la 
travesía y no hubo combate. 

Veamos, pues, como si 1 desar roba ron tos acón 
leei e n iei u os en e I M es I ¡reí r.i r ie<> oí i e ni a 1 


Un [or¡K , Uo mdgrii'tiCv. (tue ñ.i ]ias,nin |k>e LÍcb,Ju> 1 1 r l.i 
pa|M (ti l 1'fíJtVra IZHíra fo-iM-i wr*ii (ifl AivEiHb del buque, 
IX’lsÍLtkl. J y ll-Jlihlc CKJilüSÍÓn vi vihií'i Lurcsu Imjih un 

lík^jlh- v-tatk-niii, |w-i<> nu se rc^iMraom a.iciíss ,t IwiiUd af 

t.í.I fe 11. Í - 4 1 , j. jViWwni Sr,z-Jñ~r.- .ir.U.i A4.hir-.i! 
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Para aliviar la ct*M»p*™d» litunciin da Malte, al aobtema britini» CMpvU «i anvlo A* -de* «wwy»», *jo partirla A •) 1¿ iiunU» da 1942: *• primara, «I "Marpaon”, da*4a Cibrahar; al aa^unda, al n V> 9 aro-u» 
tfaadn Al'jWri». U» i*tequ«d> la AviaciAm italiana Mrttt# M «nianaeroaol d\a 14. La maPama 4*1 IB., la 7* (Hvlfifts FWIflU ¡Laliana, can bina «n Palaw», *ítLf6 V* vm*&Q con la Fuorte X. «lata 

Oncairtrabl altvrd* Pw*t*l*riB r *lnflf-gi4gpav*l iriinJidat al WílvflY: í-MO dfrt lograran al canter al fHJSrtO de Malte. E¡ convoy " Vl*iSr*wí ~, llagado a la nllura da Sf>H um Ol á\i 14, tua &**«(*?■ rapctiü 

mente por Ig* auianaa montana a. ti di* IB, trrtteHi 5.tt4y !«S r l6 hora*, la Eacundra Italiana, o«n boanOn TBrtrtlG, ml*írtte» Jntent*b* rastrear ai "Vigorairt ", avrfdi yarioi atetyuat da la Aviación briUzit*, Cuyo* 
aparate» aieartíaron ol «acaro Trvxrtv Mientra», M "Vía*™*” liaW* eantinyada- ha en Marta harta la» pftte, dada la pramOncia *rt «H» m»» da la Fleta italiana, inwIrtJóBy ruta Y rtflrtt** Waiandrta. 


A Lis 6,30 de Id mañana del día 14, los buques 
británicos dé la Operación «Vigoráis» estaban 
navegando batía Malta a la altura dé Sollum, 
habiendo sido avistados una (tora antes [x>r la 
Aviación, que comunicó su localización a Supe?- 
morim En aquél momento los mercantes, a causa 
dé accidentes o de ataques, ya no eran masque 
nueve. 

Las fuerzas navales italianas salieron de Tá¬ 
renlo a las 1300 horas del día 14, con los cruceros 
navegando unas millas más adelante que los aco¬ 
razados. Hay que recordar que entre los destruc¬ 
tores había uno (el Legionario) que se hallaba 
provisto de un radar de iljxi- alemán, llamado 
oDeie». 

A las 17,45 horas un a para lo de reeonoe i mien¬ 
to británico aviste'? nuestras lucí zas certa del cabo 
de Santa María de Lenca; su señal de localización 
se interceptó a bordo del ¡.moño, siendo descifra¬ 
da por los especialistas de a bordo- Ll alniiratue 
ingles Vían se enteró de nuestra presencia a las 
¿2,25 y entonces solicitó permiso de su comán¬ 
dame en jefe para volvet atrás, pues, si continua 
ba, encontraría a las fuerzas enemigas hacia las? 
de la mañana y, desde luego, no estaba en condi¬ 
ciones de hacer frénica un combare en netas con¬ 
diciones tic inferioridad y durante todo un dEade 
luz. Autorizado para invertir d rumbo A U\ una de 
la madrugada del día 15, reemprendió la navega- 
ción hacia Malta a las 6, consiguiendo retrasar 
así hasta el anochece! un posible contacto ton la 
formación italiana, 

A esta ittiima, entre las i y las 4, aproximada¬ 
mente, del día 15, la i luí nula rort casi Initenum- 
pídame tile las bengalas lanzadas en paracaídas 
Por aviones de reconocimiento procedentes de 
^Ldia, y más tarde la Atacaron aviones torpede- 
[ os, pero sin éxito, pues estalla envuelto por cor 
brtas de niebla artificial y además efectuaba rá¬ 
pidos y constantes cambio de ruta. 


Fin las primeras horas de luz, entre las 5,04 
y las 5,1*, unos diez aviones torpederos británi 
tos (dos de tos cuales luerún derribados i atacaron 
a los truceios italianos, que navegaban con el 
ó i tribuid! en cabeza, y consiguieron alcanzar al 
Tremo, la última unidad de la formación, a pcsai 
LÍel nutrido fuego antiaéreo y de las rápidas ma¬ 
niobras efectuadas para intentar esquivar los 
torpedos. Estas maniobras trust ratón el ataque si¬ 
multáneo de algunos submarinos, que patrulla¬ 
ban por aquellas aguas y de cuya presencia los bu¬ 
ques italianos ni siquiera se dieron cuenta. 

Hl Tremo. con un grave incendio a bordo y 
mientras intentaba ponerse de nuevo cu moví 
mienta resultó alcanzado otra vez, a las 9,10 ho¬ 
ras, en tm pañol de municiones, por otro torpedo 
lanzado pro el submarino inglés P-35: tras la ex- 
plosión del torpedo, estalló el depósito de muni¬ 
ciones y el buque desapareció entre las aguas en 
breve tiempo. 

Mientras tanto, las otras unidades habían pro¬ 
seguido su marcha hacia el Sudeste para acelerar 
el encuentro con el enemigo, Poco después de las 
&, cuando se había modificado la ruta hacia el Este- 
Sudeste, a fin de anticipar aún más el momen¬ 
to de entrar en con laclo con el adversario, una 
formación de bombarderos, reconocidos como 
americanos f..iberator, atacaron ai grupo de los dos 
acorazados y a sus destructores de escolta. Una 
bomba cayó en La torre de proa de las piezas de 
3S1 imu del Litio rio. pero sus efectos fueron iitsig 
niltoantes gracias al gran espesor de la coraza; 
jior su parte, el Villano Vemto se vio rodeado por 
una lluvia de tumbas que cayeron tan cerca del 
casco que el puente de cubierta quedó inundado 
por d agua levantada por las explosiones. Los 
aviones no habían sido descubiertos a tiempo 
porque se aproximaron en la dirección del sol. 
y además porque su ataque fue precedido por 
la acción de otros aviones que volaban a poca 


altura y que, simulando un ataque, polarizaruri la 
atención tic los vigías. 

Después de un cuarto de hora de calma, los 
cruceros indicaron que se estaban aproximando 
nuevos aviones; en efecto, a las b,4C.> horas, desdé 
los acorazados se vieron, [>or la parte tic proa, 
cinco aviones torpederos que maniobraban fiara 
atacar por dos lados: avanzaron briosa mente a 
pesar del intenso fuego de barrera de Eos buques, 
y lanzaron sus torpedos sin conseguir alcanzar el 
objetivo. 

Desde el puente de mando del Vitlorh VtofeíA 
yo seguía con los prismáticos las evoluciones de 
aquella nueva oleada, y estaba preparado para 
hacer que los buques maniobrasen, por el lado 
conveniente, a menos que me precedíeseii las ini¬ 
ciativas de los diversos comandantes-, quienes te¬ 
nían facultad fiara aplicar la norma relativa a 
la libertad de maniobra frente a un determina¬ 
do peligro que amenazase a su unidad. 

Una vez llegados a unos I5.CHH} metro*; de dis¬ 
tancia, los aviones se dividieron en dos grupos: 
uno de tres para atacar por babor y otro de dos 
para hacerlo por estribor. Nosotros abrimos en 
seguida el fuego de barrerá con la piezas dé 152 
mm, reforzado, en cuanto La distancia lo permitió, 
[Kir tas de 90, y en la Última fase también por las 
ametralladoras de 20. Los costados de los acora¬ 
zados parecían volcanes en erupción, En un de¬ 
terminado momento leían las Í5,44K Jos tres as io¬ 
nes de babor lanzaron sus torpedos desde unos 
4000 metros de distancia e inmediatamente bis 
buques viraron bacía estribor, con los tres limo¬ 
nes de que estaban dotados, por lo que se vieron 
claramente la*, tres estelas que pasaban a unos 
ce mena res de metros de los cascos v en dirección 
paralela a la ruta seguida jxir los buques en aquel 
momento, Exactamente dos minutos después, 
los otros ritas aviones lanzaron sus torpedos desde 
2tiQ(> metros: unos dé ellos no se vio. y el otro cs- 
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l-iIIó i ras plisar bajo el extremo de tropa del Lir 
l<?rro Venen?, a pocos metros de distancia de Ja 
misma. id casco del navio se estremeció como se 
hubiera recibido un golpe violento; pe r ro a tordo 
no se produjo daño alguno. Pocos minutos des¬ 
pués se reemprendió Su navegación según la mía 
establecida. Desde luego. fue uno gtan suene que 
eE lanzamiento tic ios torpedos no hubiera sido si 
¡mi Siálico por los dos lados, pues en este caso no 
habría sido posible maniobrar. 

En el Üttorio. a cansa de la explosión de una 
tomba resulta mu averiados los dos aviones de a 
burdo, e incluso cayó de la catapulta el que esta¬ 
ba preparado para un posible vuelo; en conse¬ 
cuencia, el almirante la chino ordenó que se cata- 
pul tase el avión lío! Vjítoriv Vendo f para no correr 
el riesgo de quedarse sin aparatos operativos y 
para aprovechar su capacidad de avistamiento en 
la dirección en que Eos buques avanzaban. 

1 J fuerza ttaval italiana prosiguió su rula hacia 
eE enemigo hasta las 14 horas dd día 15; tenía 
pocas noticias sobre el convoy británico, a pesar 
de que cotístáittemenie volaban aviones de rcctv 
nocí miento estratégico y cuatro aparatos lanza¬ 
dos jmí r Eos diversos buques. Finalmente, a las 
i 2. i 5 horas, Supermarinn informó al almirante 
¡achino de que el tan buscado convoy navegaba 
hacia Levante y se encontraba a unas tOü millas 
ele distancia de nuestra formación, hn esta situa¬ 
ción, Iachino, j las 14 horas, desistió de seguir 
persiguiéndola, convencido de que los ingleses 
habían renunciado a continuar hacia Malta; en¬ 
tonces se dirigió hacia Lis aguas de Grecia occi¬ 
dental, a Eln de mantenerse en posición favora¬ 
ble para volver hada eE enemigo si éste empreit- 
dia de nuevo su marcha en dirección a Malta 

i ras tontar la ruta de Las islas Jónicas, nuestra 
fuerza naval transitó, entre las 16,30 y las DUO 
lloras.. |>or una zona donde* se habían avistado 
algunos submarinos, cuyos ataques se evitaron 
con cambios de rumto transitorios efectuados 
oporc una mente, 

I fací a las 22, después de un cambio de impre¬ 
sionen entre el almirante lachólo y $npertiturituf. 
la formación volvió atrás, llegátido poco-después 
de amanecer a un punto próximo a aquel del que 
nabtan partido d día anterior. Pero en cuatiio 


acabó la inversión de [unibo, aparecieron avio¬ 
nes en las proximidades, y entre las 22,54 y las 
2 3 la fnnuacíóii de acorazados se vio Nominada 
casi continuamente por bengalas, cada vez más 
próximas y mejor situadas. A las 23,40 horas, un 
grupo de aviones torpederos, guiado por los que 
habían lanzado las bengalas., a tacé) al liiioño, que 
resultó alcanzado en la proa por un torpedo. El 
acorazado, tras unos mmuios de detención, para 
comprobar sus posibilidades de navegación, con¬ 
siguió ponerse de nuevo en marcha a 20 nudos y 
siguiendo al Vittmo Véneto La formación naval 
puso entonces rumbo a Tarento, adonde llegó 
ixjco después de las 16 horas dd día 16. 

Hay que destacar que durante tocia la acción, 
el radar dicte» del destructor 1 jifiaisrb propor¬ 
cionó valiosos servicios, revelando a tiempo la 
proximidad de aviones y siguiendo sus movimieri 
tos. Por parle británica, los radares de que esta¬ 
ban provistos ios aviones de íeconocintiento fue¬ 
ron Eos verdaderos protagonizas de la compleja 
actividad de detección, control y ataque de los bu¬ 
ques italianos. 

] J em ¿qué había sucedido mientras tanto en el 
■convoy inglés desde el momento en que Eo deja¬ 
mos. a las 6 de ia mañana del día 15, cuando ha¬ 
bía emprendido ta navegación hacia Malta? Na¬ 
vegó hasta las 8,41) horas, momento en que el 
almirante Harvvnad le había ordenado (desde su 
pues!o de mando Je Alejandría) que volviera 
atrás poique los aviones de reeonocimiento aca¬ 
baban de detectar Ja fuerza naval italiana, que se 
dirigía Eiada ellos a pesar de los ensalzados (y 
exagerados! éxitos proclamados ¡k»i los aviones 
que la habían atacado hasta entonces. 

Llegados a este punto, vate la pena decir, a nía 
ñera de inciso, que en todos los teatros de opera¬ 
ciones, casi utdos los aviadores* fueran de los Alia¬ 
dos o dd Eje, dieron siempre a sus respectivos 
mandos noticias exageradas y a veces jucJumi 
totalmente erróneas sobre los resultados de sus 
acciones. V eso no era para vanagloriarse, sino 
fJorque, al tener que alejarse lo antes posible dd 
luego antiaéreo o de los cazas dd enemigo, no 
podían permanecer sobre el lugar de Ja acción d 
necesario para asegurarse de los resulta- 
dos que lealnu ple se habían conseguido. Lo mis¬ 
mo, y |xjr idénticas razones, ocurría también 
eni je las tripular iones de los submari ¡ ios. 

Eintre la I y las ó de La madrugada, el convoy 
jijEriincu fue atacado d<>s veces por un grupo de 
lanerías eoi pederá^ alemanas, procedentes de Éón- 


deaderus de Ci renales, y el crucero WWGcjSffe ic- 
bulló alcanzado por un imperio, si lucir continuó 
en condiciones de proseguir la navegación a una 
velocidad de 14 nudos El destructor ffflsfy lúe 

hundido pór otra lancha torpedera. 

A partir de las 8,40 la fómiaeUVn naval britá¬ 
nica ya no imentó dirigirse hada Malla, por Lo 
que volvió definitivamente atrás y llego a Ale¬ 
jandría la larde del 16, casi á la misma hora en 
que las fuerzas i i alia ñas llegaban a 'I a remo. Sin 
embargo, su navegación se vio perturbada pon 
una serie de acornee amentos nefastos Seguida 
siempre ¡mr aviones italianos y alemanes, subió 
numerosos ataques, con las siguientes pérdidas o 
danos: a las 11 lloras dd 15 fue averiado el mi 
cero Birmiitahdm; n las 14,25 se hundió d des¬ 
tructor Airdate, y resultó averiado el mercante 
Centurión; entre las 16,20 y las 18 sufrió danos el 
crucero dJTftoííff, asi corno el Cemurton por segun¬ 
da vez, y el destructor iVistor quedó tan maltrecho 
que se vio obligado a autahundirse a la mañana 
siguiente; como colofón a estas pérdidas, a las 
0,30 del día 16, el submarino alemán U-2(V> hun¬ 
dió al crucero Hermhtte. 

Después tle esia última pérdida y con el retor¬ 
no de los restos de la formación naval británica 
al puerto de Alejandría concluyó la Operación 
«Vigorou?j*. 

De ios 18 mercantes salidos, contando la Ope 
ración «Harjjoon» y la «Vigotous», sólo dos lle¬ 
garon a Malla; seis se hundieron y cuatro queda¬ 
ron averiados, V de un total de 62 buques de gue¬ 
rra, sets fueron hundidos y once averiados, 

Nuevo envío de abastecí miemos 

Los partes de guerra de los dos bandos refleja 
ron ]j euforia italiana, exagerando las pérdidas 
infligidas al adversario bastándose en las infor¬ 
maciones optimistas proporcionadas por la Avia¬ 
ción y por la 7 a División naval, y en el descon¬ 
cierto británico, minimizando hasta casi anular 
las pérdidas de unidades tic guerra y tic buques 
mercantes. 

Después del fracaso casi total de esta operación, 
desarrollada a mediados de junio de 1942, Ingla¬ 
terra se dedicó a organizar nuevos convoyes de 
abastecimientos a Malta, dándole mientras tanto 
a la isla un poco de «oxígeno* a Iwse de «ios más 
esenciales abastecimientos de carburante, muni 
ciernes antiaéreas y torpedos, |>or medio de sub¬ 
marinos y de algún buque de superficie excep- 
ciorialmenie veloz*, como escribió R oski 11 (el his¬ 
toriador de la Marina británica) en su obra The 
Ufar nr Sea. 

La siguiente operación se efectuó a mediados 
de agosto, con un solo convoy de 14 mercantes 
rápidos (! 5 nudos), que salió de Glbraltar y fue 
realizando operaciones diversas *>ara dividir nues¬ 
tra reacción y engañarnos, Pero nuestras fuerzas 
no mordieron el anzuelo y concentraron todos sus 
criuer'znx contra la verdadera opera, ión en el Me 
Jiterráneo occidental, en una perfecta coordina 
ción en d empleo de aviones, submarinos, lanchas 
torpederas y MAS. La operación concluyó con un 
nuevo desastre para tos ingleses, que perdieron 
un portaaviones, dos cruceros, un destructor y 
nueve buques mercantes; siendo averiados otro 
jMirta.rv i ojies, dos cruceros y cinco mercantes. Tan 
sólf> cinco de los merca mes averiados llegaron a 
Malla, aunque con la carga en parte inútil izable. 

Los buques de linea italianos no intervinieron 
en esta ocasión, entre otras causas pw>r la agobian 
tí* escasez de petróleo que se padecía. 


Ó. MOR A VA NZO, A LMJ R AN¡T f: 
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David Chandler 


Al atardecer <fcel 26 de mayo de 1942 fuerzas acorazadas dd Eje dvartian al sur dé I5i < Hachen n inid nodo uita maniobra de envi.il vi míe oto en el extremo meridional de la linea defensiva 
de Ain cb&uala. la eran batalla contri d Ejírdio & británico «taba a punto <le iniciarse. En la Imci grafía d general Rommel observando d avance. 



La guerra en el desierto conoció un periodo de relativa calma entre febrero y mediados de mayo de ¡942, ya 
que ambos adversarios se ocuparon en reorganizar las propias fuerzas. Pero Rommel estaba impaciente por 
completar la reconquista de dren atea y a su vez CkurcHül hostigaba sin tregua a sus comandantes para que 
reemprendieran la ofensiva . Rommel fue el primero en atacar, pero ai principio pareció haber equivocado los 
calados; la falta de combustible y de agua amenazaba con llevar a ¡a ruina al Afrikakorps f \ Sin embargo, el 
1 Zorro del desierto" pudo salvarse gracias sobre todo a su capacidad de improvisación y también a la lenti¬ 
tud de los comandantes británicas. El resultado -la toma de Tobrtik- no sólo significó un golpe tremendo para 
la moral de los A liados, sino que de momento pareció abrir el camino hada Egipto y Suez. Rom me i en 
efecto . hizo avanzar a sus hombres y a sus corros de combate hacia El-Alamein, soñando en nuevas conquistas. 
















CañAn de (jmilMÍu hriúnicn efe- ¿5 lilii.iv .iluVmto luego 
en el lutw de uiU acctórt nociUrrM, J.a¡i fikvav de JS CCilS 
lin.ii.ui Lt defensa pritKtp.it de kre reductos, pero su dotación 
de sisu liiéktrMrs era báslánEc evt*tvi. rtrn^u* yy& 

Los cinto arios y medio que duró La segunda 
Guerra Mundial vieron muchas batallas titán teas, 
algunas de tas cuales superaron, sin duda, la im¬ 
portancia de los acontecimiento!; que se desarro¬ 
llaron en d Norte de Africa entre el ¿ó de mayo 
y el 11 de junio de 1942, tanto por sus proporcio¬ 
nes como por las consecuencias que se derivaron 
de ellos. Pocas L>ata lias, sin embargo, encierra o 
tantas «lecciones» militares de tan alto significado 
o tantos problemas como la compleja serie de ac¬ 
ciones- bélicas que han pasado a i a Historia bajo 
el nombre de «batalla de Ain él-Gazála?, porque 
en ella concurrieron las múltiples facetas del dra¬ 
ma militar y del caleidoscopio de 3a guerra. 

La guerra en el desierto occidental duraba ya 
dos años cuando La batalla de Ain el-Gaza la esta¬ 
lló violenta y, como ocurre en casi todas las gue¬ 
rras, en ese tiempo se habían alternado períodos 
relativa mente cortos de actividad Intensísima con 
otros de recuperación y organización de las pro¬ 
pias fuerzas. Lisie constante avanzar y detenerse 
era inevitable por ios problemas peculiares que 
planteaba la guerra en el desierto- duras condicio¬ 
nes térmicas, terreno arenoso. Largas distancias y. 
sobre todo, la dificultad de proveer al abasteci¬ 
miento y a cualquier otra actividad logística. 

Estos factores fueron también la causa determi¬ 
nante de que la guerra en el desierto fuese Larga 
y no tuviera un valor decisivo, Por lo que respec¬ 
ta al problema vital de los abastecimientos, ¡as 
lucias del Eje, por ejemplo, gozaban de una ven¬ 
taja impórtame; la de poder usufructuar la breve 
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vía marítima que va desde Ñápeles y Sicilia a 
Trípoli y a Bengasi en tanto que tas fuerzas alia¬ 
das de Oriente Medio estaban obligadas a apoyar¬ 
se en los convoyes que seguían la larga ruta del 
cabo de Buena Esperanza y en los escasos aviones 
que podían transportarse desde el África occi¬ 
dental británica. Esta disparidad habría podido 
ser fatal para los ingleses, en un teatro de opera¬ 
ciones donde todo lo más indispensable para Ja 
prosecución de la lucha tenía que llegar de lejos, 
si la amenaza no hubiese quedado un tanto conju¬ 
rada por la influencia «equ¡libradora* ejercida 
desde Malta, la diminuta isla, tan oportunamente 
situada en la vía marítima Nápoles-Tripoli, Los 
graves danos ocasionados a los convoyes italia¬ 
nos y alemanes por la RAF y por las fuerzas nava¬ 
les británicas de base en la isla, contribuyeron de 
modo notable a equilibrar la balanza. 

De modo análogo, las grandes distancias que 
separaban las principales bases terrestres, fueran 
aliadas o del Eje, cuya conquista era el fínico fac¬ 
tor que hubiera podido tener un peso determi¬ 
nante, contribuían también a una guerra de rápi¬ 
do desgaste, por lo demás, inútil. Trípoli distaba 
más de 2000 kin de Las principales bases británi- 
eas de la zona del Canal de Suez, más allá de Ale¬ 
jandría y de IT Cairo y la gran distancia, agrava¬ 
da por las inadecuadas condiciones de casi todas 
las vías de comunicación, amortiguaba inevitable¬ 
mente el arranque inicial de cualquier avance eri 
una u otra dirección. 

A la larga, y aunque parézca paradójico, el ven¬ 
cido acababa por tener a su favor más probabili¬ 
dades que el vencedor, a menos que se tratase de 
una derrota total. En efecto, a cada batalla perdi¬ 
da, el adversario derrotado debía retirarse hacía 
su propia base con el fin de rehacerse y reforzar 


sus tropas, pudiendo de este modo disponer de 
sus propios depósitos de aprovisionamiento y de 
la libertad de incorporar a sus filas las tropas de 
reserva que llegaban al frente. El vencedor, por d 
contrario, que gastaba todas sus energías en la 
persecución del enemigo, acababa encontrándose 
en una zona de operaciones cada vez rnás alejada 
de sus propias bases... Y a menos que confiase en 
la captura de buena parte del material enemigo 
-sobre todo combustible y víveres-, a medida que 
las vías de comunicación se hacían más largas, 
se resentía más la «consumación estratégica!» has¬ 
ta abandonar 3a persecución. 

Este «columpio estratégico» fue una caracte¬ 
rística permanente de la guerra en el desierto oc¬ 
cidental, y hacia finales del primer semestre de 
1942 ni uno ni otro de los contendientes habían 
encontrado una solución definitiva. Desde que 
empezó la lucha, en junio dé 1940, se habían lan 
¡fiado seis ofensivas, tres por cada parte, sin em¬ 
bargo, las pérdidas verdaderas importantes en 
hombres, medios de transporte, combustible y ví¬ 
veres, que representaban él balance de sus respec¬ 
tivas batallas, sólo habían conducido a resultados 
insignificantes. Un par de veces las posibilidades 
de una victoria absoluta y determinante quedaron 
anuladas por el desarrollo que tomaba ci conflic¬ 
to en otros teatros de operaciones. A principios 
del año 1941, por ejemplo, el general O'Connor 
no tuvo la posibilidad dé avanzar desde El-Aghei- 
la hacia Trípoli, porque se había hecho absoluta¬ 
mente necesario enviar a Greda un cuerpo expe¬ 
dicionario británico; y r a finales del mismo año, la 
ofensiva de los Crusader de Auehinleck falló prác¬ 
ticamente debido a que los hombres y el arma¬ 
mento destinados al Ejército S, fueron enviados a 
Malasia. 

Pero, por fortuna para d Ejército 8 inglés, 
también Koininei y sus aliados italíanos debían 
afrontar Idénticos problemas. En particular, el 
Alto Mando alemán descuidó durante mucho 
tiempo las ventajas que habría podido conseguir 
en el Norte de África, y a medida que el Ejér¬ 
cito y La Lufíwüffe empleaban todas sus energías 
y todos sus recursos en preparar la Operación 
«Barbar roja*, contra la Unión Soviética I de jimio 
de 194 3 en adelante!, las peticiones de Rommel 
para obtener refuerzos —y r sobre todo, combus¬ 
tible- quedaron en gran pane olvidadas. 

Por lo tanin, etuno en ambos bandos se tendía 
a no valorar de un modo apropiado la prioridad 
que debía darse a las exigencias de orden es¬ 
tratégico, las fuerzas estaban en los distintos 
frentes privadas de ios recursos más necesarios. 
En este aspecto, sin embargo, las fuerzas inglesas 
fias del imperio y las de la Comonwealth) se cu¬ 
to tura han en mejores condiciones, ya que Wins- 
ton Churchilb que, desde un principio había 
comprendido la importancia vital de este 
teatro de operaciones, procuraba enviar a sus 
comandantes de Egipto, toda la ayuda necesaria, 
siempre que la crisis de Extremo Oriente o de 
algún otro sector de la guerra k> permitía. Los 
alemanes, por otra parte, solían compensar las 
defie léñelas cuantitativas con la calidad, de 
manera que el equilibrio militar tendía sin nin¬ 
gún género de dudas a restablecerse con monó¬ 
tona regularidad. 










Periodo de calma antes 
de la gran ofensiva 

Los acontecimientos que nos proponemos des- | 
críbir se iniciaron precisamente durante una de 
estas fases de relativa calina en la guerra del de¬ 
sierto. Rommel se hallaba ocupado en reorganizar 
sus numerosas vías de comunicación, después de 
La brillante, aunque un poro improvisada recon¬ 
quista de La G retía ica a finales de enero de 3 942. 

Sus unidades más avanzadas se hollaban en las 
cercanías de Ain d-Tmimi, apenas a un cen¬ 
tenar de kilómetros al ueste de fobruk y a sólo 
4L y medio de Ain el-Gazala. Por su parte, e! 
general su Claude Auchinleck, comandante en ‘ 










jeíc de Oriente Medio. \ d teniente genera! N. M. 
Rikhic, que desde el 26 de noviembre de 1941 
mandaba el Ejercí m R inglés, se sentían satis- 
fechos de disponer de un poco de tranquilidad 
para la nueva gran ofensiva que Churchill 3ex 
estaba exigiendo, 

AmÍMis sabían qtie si jtodían dispone! de un 
poco de tiempo para incorporar a sus tropas 
los refuerzos y los carros de combate, que. en 
aquellos momentos, estaban ya viajando huela su 
sector, se hallarían en perfectas condiciones 
de pagarle, de una ve/ por todas, en la misma 
moneda a R omine! y a sus divisiones acoraza¬ 
das. rápidas en ios movimientos e infalibles en 
el ataque, las cuales constituían el núcleo 
principal de las fuerzas del Eje en el desierto, 
mucho más importantes que todas las uni¬ 
dades italianas concentradas allí 

Sin embargo, el * Zorro del desierto» estaba 
Convirtiéndose ya en una Leyenda, tanto para el 
enemigo como para sus propios hombres, sobre 
todo después det último y audaz golpe de mano, 
con el cual había engañado al Ejército S inglés, 
obligándole a abandonar Bengasi y, prácticamen¬ 
te, todas las últimas conquistas en Cirenaica. Ed 
golpe, desencadenado cuando, lógicamente, ¡as 
fuerzas del Eje ten tan que estar completa¬ 
mente exhaustas después de La grave derrota su¬ 
frida en enero, había supuesto un duro golpe jura 
lo-^ comandantes i rigieses. 

Para -amar la lutada de A tu el Gaza ¡a en su 
exacto contexto histórico, hay que tener presente 
que durante las semanas y los meses que La 
precedieron. La guerra estaba o plinto de entrar en 
una de ote fases más criticas. Aunque OiurcíailJ 
tuviera plena confianza en el éxito final i sobre 
todo desde que Estados Unidos y la Unión Sovié¬ 


tica participaban en La lucha), tas potencias del 
Eje demostraron que seguían llevando la inicia¬ 
tiva en los campos de batalla. Tin la URSS los 
alemanes estaban rehaciéndose del golpe sufrido 
con Ea ofensiva soviética de enero, y a pesar 
de haberse visto obligados a retroceder en Járkov 
Í12-17 de toa yol estaban ahora preparándose 
para un nuevo avance masivo en el sector meri¬ 
dional, hacia el Cíuvaso y Stafiiigrado. 

f:j 3 Extremo Oriente los japoneses consolida¬ 
ban sus vertiginosas conquistas del Asia sudorien¬ 
ta L mientras en Birmania, su Ejército IS perse¬ 
guía a un afligido y desorganizado cuerpo expe¬ 
dicionario anglo-indio que se replegaba hacia 
la montañosa frontera de Assam. En China, el 
general Chiang Kai-Chek empezaba a resen¬ 
tirse de la inesperada interrupción de la única 
línea vital de enlace con Occidente -la carretera 
de Birmania- y era ti muy pocos ya los que aún 
esperaban que Eos Ejércitos chinos pudieran 
oponer pos mucho tiempo una resistencia efectiva 
a los japoneses. En d Pacificó reinaba una tran¬ 
quilidad inquiérante,, en lauto i a Dora americana 
y la Marina imperial nipona se preparaban jura 
un inminente encuentro en el mar del Coral <7-8 
de mayo) y en Mltiway (4 de jimio). 

Toda la Europa continental, excepto los países 
neutrales Suiza. Suecia v la Península Ibérica 
estaLia bajo el dominio nazi; las Islas Británicas 
habían resistido ya lo más duro de la «guerra 
relámpago» cuyo final, por lo demás, estaba aún 
lejos- y la crucial batalla del Atlántico V la guerra 
de los convoyes y de Los submarinos, se recru¬ 
decía a ritmo cada vez más creciente. Por otro 
lado, ios comandos británicos estaban demostrar! 
do. por medio de una serie de incursiones relám¬ 
pago tu las islas Lofóten en los primeros dtas de 


ümAri dk-máti en acción cunlra la linea defensiva británica 
tle Aire d-GdzaLa, tuyo «reo se cvmptttü d 2S Je mayo cíe 
Cun l¿ conquista. por !as turneas de Etiwimfl, de O 
pníWn «Cummon wrakh Keep>». ttt.n&y y c*- ür..**» .v w.. 

marzo y el goljic de mano a S ai ni-Na za i re e¡ 
28 de marzo), que el viejo león no había perdido 
aún las garras, en tanto se procedía a la prepara¬ 
ción de La primera incursión de Jos > mi| bombar- 
deros» y a una gran operación anfibia contra 
Dieppe, 

En cuanto a los otros sectores del mundo beli¬ 
gerante, los Aliados, a primeros de mayo, había ti 
arrebata do M adaga star a la Frauda de Vid] y, 
mientras que el Eje estaba proyectando activa¬ 
mente una empresa mucho más estrechamente 
relacionada con la suerte de la guerra en el de¬ 
sierto occidental: la invasión de Malta por i ropas 
paracaidistas y fuerzas de desembarcó. La peque¬ 
ña isla había sufrido durante largos meses cons¬ 
tantes bombardeos aéreos y el rey Jorge Vi la 
había condecorado con la "Ceorge Ooss* por su 
firmeza y su gran espíritu combativo. 

La virtual eliminación cíe Malta como base de 
operaciones, a causa dé las masivas incursiones 
aéreas enemigas, facilitaba en gran manera a 
Rom niel el problema de los abastecimientos, ani¬ 
mándole a proyectar planes mas ambiciosos para 
la continuación de la guerra en el desierto, acari¬ 
ciando, nada menos, d propósito de Conquistar 
Egipto, y, por tanto, el Canal de Suez 

hste era el cuadro general de la guerra a me 
diados del año 1942. L.a> potencias del Lije seguían 
conservando Ea inicialiva de las operaciones-sal¬ 
vo en contada* ocasiones- y sobre todo en d de¬ 
sierto occidental, parecían llevar más que nunca 
toda la ventaja. 
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Desde primeros de febrero a mediados de mar¬ 
zo, las operaciones en el desierto se desarrollaron 
en un clima de relativa calma, Si exceptuamos 
las intensas misiones de patrulla, efectuadas por 
ambas partes, y algún que otro encuentro esporá¬ 
dico -de importancia secundaria en «tierra de 
nadie», ambos adversarios estaban reorganizándo¬ 
se activamente. Esia tregua estratégica bailaba 
escasa aprobación en Dpwning Street. El Primer 
Ministro solicitaba enérgicamente del general 
Auchinlet k que reanudara Ea ofensiva, y su insis¬ 
tencia se apoyaba en motivos de alia estrategia. 
En primer lugar, la clamorosa repercusión de los 
desastres sufridos en Extremo Oriente, que debía 
compensarse mediante un esfuerzo incondicio- 
nado. En segundo lugar, todo indicaba que la 
invasión de Malta por parte de (as potencias del 
Eje era inminente, y para poder asegurar a tos 
defensores de la isla el necesario apoyo aéreo 
había que ocupar nuevamente los aeródromos 
de la Cite íntica occidental, llevando a los avio¬ 
nes de (a RAE, que operaban en el desierto, a una 
distancia adecuada a su autonomía. La pérdida de 
Malta supondría un duro golpe, porque no sólo 
tendría graves repercusiones sobre el ya maltre¬ 
cho prestigio británico, sino que pondría a Rom 
niel en una posición de clara ventaja, con respecto 
al Ejército 8 inglés, en cuanto a tos abastecimien¬ 
tos, Este problema había llevado a una importan¬ 
te revisión de k>s planes británicos relacionados 
con ta guerra en el desierto occidental. De febrero 
a abril, el Middte ¡uisi Deferís.e Commiiíee (Comisión 
para La defensa del Orlente Medio) Se había 
contentado con asignar a las posiciones que se 
estaban preparando cerca de Ain el-üazala, un 
papel puramente defensivo; debían constituir 


una resistente barrera contra la*; eventuales 
acciones del enemigo dirigidas a obstaculizar la 
fortificación de la frontera, más al Este, Sin em¬ 
bargo, cuando las intenciones del enemigo con 
respecto a Malta aparecieron claras, la lima¬ 
ción cambió radicalmente y la posición de Ain 
ehGazata fue considerada como la base de la que 
debería partir la nueva ofensiva para la recon¬ 
quista de Cirenaica y de sus importa mi si mos 
aeródromos. 

Desdichada [neme, los responsables no supieron 
valorar de lleno todas Las ventajosas consecuen¬ 
cias que se habrían derivado y ello creó ciertas 
confusiones en cuanto al despliegue más apro¬ 
piado y a la nueva función que debería desem¬ 
peñar la linea de Ain el-Gaza la. 

En tercer lugar, Churcbill estaba preocupado 
por la seguridad de la «plaza fuerte de Tobruk»,, 
pues las posiciones dd enemigo estaban peligro¬ 
samente cercanas. Tobruk era para Churchill iodo 
un símbolo y aunque muchos de sus colabora 
dores, oiieíales de alto grado, tanto en Inglaterra 
como en África, no estaban de acuerdo con él en 
concederle tanta importancia, es un hecho que 
desde junio de 1940 la ciudad constituyó el obje¬ 
tivo crucial de tres grandes ofensivas. Por añadi¬ 
dura, m puerto bien guarnecido, las instalacio¬ 
nes para la destilación del agua y los depósito?; 
abundantes provistos, aumentaban su importan¬ 
cia; asi como su situación geográfica (Tobruk está 
casi a medio camino entre Bengasi y Alejandría) 
le confería un evidente va 1er estratégico, acre¬ 
centado por la relativa proximidad de la última 
estación de la línea férrea de Mansa Matruh a 
Belhamed, construida por los ingleses, donde se 
estaban acumulando las reservas de municiones 


y de víveres para la futura ofensiva del Ejército 
S. Tobruk podía considerarse, por tanto, como 
el punto clave de la guerra en el desierto. Y era 
esencial para los ingleses por cuanto representaba 
el ancla que sujetaba firmemente el extremo sep¬ 
tentrional de una línea defensiva en la que esta¬ 
ban incluidos El-Adem y Bir d-Gobi. 

El general Audiinleck y sus consejeros se in¬ 
dinaban a considerar las cosas bajo un as pecio dis¬ 
tinto. En primer lugar, estaba decidido a no lan¬ 
zar a su Ejército 8 a una nueva ofensiva, sí no era 
minuciosamente preparada de antemano, pues 
no quena echarlo todo a rodar en una empresa 
improvisada. No estaba, además. Totalmente con¬ 
vencido de la necesidad de mantener Tobruk a 
toda costa y se mostraba contrario a la perspecti¬ 
va de un nuevo asedio a ultranza. Dentro del 
cuadro general de la guerra en Oriente Medio 
consideraba mucho más importante la seguridad 
de Persia, de Siria y del Irak 

Además, Auchinleck tenia el apoyo de sus co¬ 
legas de la Marina y de la Aviación, que compar¬ 
tían casi todos sus puntos de vista. Dado que el 
Eje tenía ahora la supremacía aérea en el Medite¬ 
rráneo centra!, la Royul Navy tenía muy escasas 
esperanzas de poder repetir un ciclo de misiones 
en ayuda de Tobruk la Íh’íeri Air forcé estaba to¬ 
davía rehaciéndose de las graves pérdidas sufri¬ 
das durante Ea Operación «Cnitíascut, y en aquel 
momento Ea aplastante superioridad aérea del 
enemigo era evidente. 

En base a todas estas consideraciones, Auchút- 
leck encontraba justificado oponerse a tas peticio¬ 
nes del Primer Ministro. Ambos eran hombres de 
una voluntad de hierro y fue necesario un tele¬ 
grama de Londres, que equivalía a un claro «tibe 
















dcvcr o dimitir*, para que prevaleciese la opinión 
de CburchilL Auehinlcek prometió entonces ini¬ 
ciar uno ofensiva durante el mes de junio y el 
primer Ministro tuvo que contentarse con esta 
vaga promesa. Sin embarco, como aceitada mente 
observé un día Cburchíll., siempre es bueno aniso 
derar la posible linea de acción del enenligo. 

Las dificultades de Rommel con sus superiores 
eran ert esta época total mente opuestas a las de 
Autillo leck, porque Berlín y Roma sostenían la 
necesidad de actuar con prudencia y aprobaban 
los posibles beneficios que se derivarían de una 
relativa inactividad en Círciiaica, mientras en 
giros lugares se desarrollaban operaciones de 
mayor envergadura, ti mariscal Ha sí ico, coman¬ 
dante en jefe en el África del Norte, estaba ra¬ 
ramente de acuerdo con su terco subordinado, 
que le llamaba *>el mariscal Bombástico* y las 
relaciones entre Rommel y Ugo Ca vallero, jeté 
del Estado Mayor General, erun todavía peores. 
En ctLdEílo al Alio Mando alemán, demostraba 
más ínteres por las exigencias del frente oriental 
y, en tul plano más reducido, por la necesidad de 
preparar la Operación «Hércules* contra Malta, 
haciendo oidos sordos a la repetidas y apremian¬ 
tes peticiones de Rommel, que necesitaba refuer- 
7 xk y quería que le dejaran las manos libres. Sin 
embargo, como ctcS esencia! que las últimas fuer¬ 
zas británicas fuesen barridas de la drena tea 
oriental para eliminar la posibilidad de que Malta 
recibiese refuerzos aéreos antes de que la Opera¬ 
ción «Hércules* se pusiera en marelia, el I de 
mayo Rommel acabó por obtener la autorización 
para ¡.mentar la reconquista de Tobruk, Si conse¬ 
guía un éxito rápido, podría avanzar basta la 
frontera egipcia; pero no más allá por el mo¬ 
mento -las órdenes eran tajantes-, dado que 
todas tas fueran aéreas del lije, disponibles en 
aquel sector, debían ser asignadas desde media¬ 
dos de junio en adelante a la citada Operación 
«Hercules*. Más tarde, sin embargo, si las condi¬ 
ciones contingentes lo permitían, la Operación 
«Tesen» -como se designaba la conquista de la 
Citenaíca oriental- seguiría el avance hasta el 
delta del Ni lo (Operación «Aídas i. 


Fuerza y debilidad 

A mediados de mayo, pues, tanto el Eje como 
los Aliados proyectaban activamente reempren¬ 
der la ofensiva. ¿Cuál era la composición de 
sus respectivas fuerzas aéreas y terrestres y cómo 
estaban formadas? 

El Ejército 8- del general Ritchie estaba for¬ 
mado por dos Cuerpos de Ejército. Ei XXX, al 
mando del leiliertte general C. W, M. Wome, com¬ 
prendía la masa de tos carros de combate con las 
Divisiones Acorazadas 1 y 7: 167 Grant ameri¬ 
canos recién llegados, 149 Stiwrt y 257 Ctusúder 
(estos últimos eran los más anticuados}. Estos 
carros se distribuyeron en tres brigadas acora¬ 
zadas que estaban en vías de reorganización 
como unidades acorazadas autónomas y de la que 
formarían parte, sobre el esquema de tas Panzer- 
$r.up }sf de Rommel cierto número de artillería y 
de unidades de infantería motorizada, además 
de otras fuerzas de apoyo. 

ti] Cuerpo de Ejército X1 i 1, en cambio, lo iót- 
maban principalmente divisiones de infantería al 
mando del teniente general W. H, E, Gott, uno 
de los más expertos «hombres dd desierto». Cons¬ 
taba de la División 50 (Northumbriaiih del general 
de división W. ti. Ramsden, y de las Divisiones 1 
y 2 sudafricanas, mandadas, respectivamente, por 
los generales £). H, Pienaar y H, R. Klopper, con 
las Brigadas l y 52 de carros de combate (que dis- 


InDnCerM botánica tn jácíúii. apoy-uta piir «rros; de enm- 
1-p.iLír, ln IIi i H jdiei m (que capiiulA el 30 de junio! U'i Okt- 
f.i-y liriL.LEiii.is Si.Un.Jii ríüisüdu catorce üuis luüJP- 

(lúe, aéreas y el tiro de La ¿rtifkTui ciurmlgíis, pero el I4ck> 
junio el Ejército ti (MJffl que rvpU'jyi irse sobre la linca A<r¿v 
11 L,i .3= I -AdciU-R i r rl-tiobi. me Seeentt w<fM wjt' 
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MEDIOS 
ACORAZADOS 
DEL EJE 


Aparte e\ envió de algynos "MK Ut especiales", ios alemanes concentraron 
todos sus esfuerzos en el perfeccionamiento de los medios yá experimentados y 
que por tanto, habían demostrado su eficacia en el combate. 

El Panzcr "MK ///", con su boca de fuego corta de calibre de 50 mm, era el más 
utilizado en Jos campos de batalla; su coraza estaba reforzada sobre el casco. 

Por el contrario, la mayoría de las fuerzas italianas, estaban dotadas 
de "'M 13/40 ", las célebres "cajas die muerto" como las llamaban 
Fos soldados del Eje, Sólo en 1942 empezaron ios italianos a recibir algunos 
medios más modernos, como el canon autopropulsado que ilustramos más abajo. 



Canon autopropulsado de 75/18 

En los primeros áí’iGS de la guerra: la mayor parle del 
material bélico utilizado púr tos italianos estaba 
anticuado y resultaba inadecuada parí la querrá 
en el desierto, En 1942 ■empajaron a fabricarse otros 
tipos más modernos, corno el cañón autopropulsado 
de 75/18. que ulNizó por primera vez- en combate 
¡a División AriftU?. Peso; 12 t. Velocidad 
máxima: casi 33 km/h, Tripulación: 

4 hombres. Armamento: obús dé 75 mm y ana 
a niel rail adora calibre 8,5 mm, El obús tema un 
alcance máximo da 8350 m y una velocidad 
de tiro de cuatro disparos por minuto. El sector 
veri ¡cal rte tiro era de 22° 30' en elevación 
y de 11^ fin depresión; el sector de tiro horizontal 
era de l T* a la izquierda y de 20° a la derecha. 


Pnnzer NI K 111 especial 


A medrados del año 1942 el Aínkakarpa empezó 
a recibir una nueva versión del Pürtzef MK ///, 
dotado con un cañón do 60 rnm de gran longitud 
de ánima; un cañón semejante al formidable 
Pak 38 construido con una mayor 
cora zade. cbai>a frontal, separada 
dü la coraza originaria por un intersticio 
de 1 0 em cuya finalidad era hacer que se 
desprendiera &l capuchón de la ojiva de tos 
proyectiles perforantes, reduciendo asi su rapacidad 
da perforación en la ona coraza. 

Peso: 22 toneladas. Coraza máxima: 57 mm. 
con plancho suplementaria separada de 20 mm. 
Velocidad: 40 km/h en carretera. Máximo radio 
de acción: 1 60 km, Tripulación: 5 hombres. 
Armamento : un cañón tia 50 mm con gran longitud 
de ánima; dos ametralladoras de 7,9 rnm, 
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General Grant M3 

Fue el primar carro de cómbele meriio emerjcgno 
cedido al Ejército británico, Su llegada iue recibida 
con¡ grao entusiasmo pues con ellos, el Ejército 8 
dispon ¡a, al fio, rie un cañón capáz de baóer frénlte 
a iua car rúi de cámbate y a los caftanes 
coruracarros alemanes en plan tfe igualdad, 
sobre todo, gracias a t& fuerie coraza 
do que estaban dotados estos carros- 
bastante veloces V- sobre todo, muy seguros. 

Su único punto débil era el cañón 
de 75 mm con un sector de tiro bíifilante limitado. 
Peso: 28, & toneladas. Coraza máxima: 6? mm. 
Velocidad máxima; 45 koV'U aproximadamente en 
carretera. Tripulación: 6 bomtM , e&. 

ArmamerrlO- un cañón de 75 mm; un cañón de 87 
mm en la tórrela, y cuatro ametralladoras de 7„S2 rrtm. 


Canon contra carro de 6 libras {57 mm) 

En 1838 se inició el estudio de un cañón que sustituyera 

al de 37 mm \2 libras), pero la desentrenaría carrera hacia el rearma general, 

trajo como cdn-sacuartera que en al momento de estallar la guerra, 

■dicho cañón nn estuviera todavía a punta. Habrían du 
transcurrir aún dbs añas antes de que pudiera utilizarse. 

Su distribución., sin amberyo, se v«o aplazada poique se decidió 
emplear los ya experimentados cañones de 37 mm para equipar 
el Ejército después de Dunkerque. Como consecuencia de esto, 
a mediarlos rtei año Í842 et Ejérctlo 8 sólo pudo disponer ríe 112 
de estos nuevos cañones. Escuadra de sirvientes: 6 hombres 
Peso en acción: 11,6 kg- Alcance: superior a 4500 m. Portia disparar 
indistintamente granadas perforantes y granadas <fe alta poder explosivo- 
aunque éstas se suministraban en cantidad muy limitada, 


MEDIOS 

ACORAZADOS 

ALIADOS 


La tregua que precedió a la batalla de Ain el-Gazala 

sirvió para que los Aliados pudiesen recibir nuevos materiales que, 

en cierto modo, vinieron a suplir las deficiencias 

que se habían puesto de manifiesto en las batallas precedentes. 

Pero eran todavía muy limitados en número y, aunque cada tipo 

pudiese competir con los del enemigo, su empleo estaba expuesto 

a graves deficiencias de otros materiales: sobre todo la fallida 

realización de un proyectil perforante capaz de atravesar 

a gran distancia, las corazas alemanas de mayor espesor. 








































ponían en conjunto di 166 carros Vafemine y i 10 
MutiíJa) para t i apoyo directo- Las divisiones tic 
infantería habían sido reorganizadas y cada una 
de ellas gubdividida en tres brigadas, que rom- 
prendían tres batallones de infantina y un regi¬ 
miento misto de artillería de campaña y contra¬ 
ca tros, con 24 cañones de 2 5 libras y 16 cañones 
contracarril* de 6 libras, reforzado |K>r una com¬ 
pañía de transporte. Por último, en la reserva del 
Ejercitó, d general Rilchie tenia d mando de la 
División 5 hindú y de la Haiga da 10 hindú tel 
resto de esta División, junto con una parte de la 
División lü hindú y otra brigada acorazada, es 
tallan a punto de partir hacia el frente, respecti¬ 
vamente, desde el Irak y desde Egipto). Él 26 de 
mayo, las distintas Grandes Unidades presentes 
en Ain el-GaswJa contaban con una fuer/a de 849 
careos de combate y poco menos de 100,000 
hombres. La Dcscre Air fútre, por el contrano, 
se encone rafia en una situación bastante inferior. 
Ni siquiera 200 de los 42Ú aviones de distinto 
tifio de que disponía, eran bélicamente eficientes. 

El general Ritchic había dispuesto el grueso de 
estas hierras entre las disi intas posiciones de la 
linca de Ain el-Caza la. La mayor parte de esta 
zona, con características típicamente desérticas, 
está formada por rocas a lie mando con grandes 
llanuras arenosas, mas frecuentes cerca de la 
cosía. Hada el interior, á UOOS 1 5í>0 metros, se en 
cuentra una serie de largos taludes rocosos, siendo 
el más importante el de fuerte Solano, que domina 
Tobruk a una distancia de poco más de un kiló¬ 
metro y medio. Una can etera costera, bastante 
buena, corre a lo largo de la cima, desciende 
desde allí, bordea Tobruk al sur del poblado y 
continúa al Oeste, hacia Ain el-Ga/ala y Bengasi, 
pasando al pie del talud. U altura rocosa se 
extiende casi 17 kilómetros y medió al oeste de 
Ain cl-Gazala, que se encuentra a 60 km de To¬ 


bruk. Más hacia el interior, otra serie de aburas 
se extiende, aproximada mente, de lisie a Oeste: la 
más importante es la que une Si di Mufiah a 
El-Adem, a El-Duda y a ia estación de término 
de Bclhamed. Al sur del talud la superficie del 
desierto se hace cada vez más accidentada, sur 
cada por numerosos uiuii. desniveles y algunos 
raros i non líenlos. 

A principios del año 1942 tos comandantes 
del Ejército 5 habían decidido construir nume¬ 
rosas for tificaciones de campaña que dominaran 
una zona de casi iútXí kilómetros cuadrados, 
un cuadrilátero con los vértices en Ain el-Gazala. 
Bir Hacheim, Bir el-Cobi y Tobruk- El ladoncci- 
dental de esta área defensiva estaba Formado 
jhh un amplio cam[K) minado, que corría casi 
7ü km a lo largo tic la costa con profundidad 
variable, y en el cual se habían construido mu¬ 
chas posiciones fue ríeme ule defendidas, llama¬ 
das kwps {torreones o reductos) y destinadas 
cada una de ellas, a acoger a tina brigada 
con reservas de agua y \■ [veres suficientes, y con 
una dotación de municiones cuya importancia la 
determinaba el mando del Ejército. Una segunda 
serie de posiciones fortificadas y cierto mí mero 
de catupos de minas se extendían por casi cin¬ 
cuenta kilómetros a lo largo de la linca Este-Oes¬ 
te, desde Bl-Adern a Sicli Muflah, Sin embargo, a 
Etiedlados de mayo de 1942, la mayor parte de 
estas posiciones fortificadas se bailaban aún cu 
construcción 

los reducios más i m ¡ nula ni es eran los que 
ocupaban las fuerzas de la Erancia Libre en Bir 
Hacheim y los de la Brigada 150 de la División 50 
inglesa Núrihumbriun, junio con las posiciones 
situadas en las proximidades de Knightsbridgc y 
de El-Adem, Otro grupo di 1 reductos .reencontra¬ 
ba en el sector costero de la linea de Ain el Gaza 
la, pues se preveía la posibilidad de que el ene¬ 


migo desencadenase un ataque contra el centro 
del despliegue aliado, o bien a lo largo de la 
carretera de la cosía. F 3 or último, mas allá de lo 
que se consideraba el punto más apartado de una 
posible penetración adversaria, estaba la franja 
defensiva externa de Tobruk, cuyo perímetro me¬ 
día 48 km. Desgraciadamente, contó veremos 
más adelante, amplios sectores del foso contra- 
carro v lIc los campos minados habían sido aban- 
donados* considerando i nueces a río restaurarlos, 
tan segura parecía la «plaza fuerte de Tobnik*, 
protegida [Hjr los II 7 kilómetros de posiciones 
y de campos minados que constituían la linea de 
Ain-d-Gazala. 

Pero, en realidad, la aparente solidez de la linea 
de Aui el-Gazala era sólo ilusoria. Amplias zonas 
del sector este-oes re estaban incompletas y las 
defensas -en el mapa o sobre el terreno-ofrecían 
una protección en profundidad más bien escasa a 
la báse avanzada que el Ejército í? bahía estable¬ 
cido en He]liamed, Fn segundo lugar, muchas de 
las zonas de] campo de minas no estaban batidas 
por la artillería y a la hora de la verdad resultaron 
mas Fuen un estorbo. Por último, la suposición 
tire que si Rom me I atacaba concentraría la mayor 
pane de sus fuerzas en el sector costero, llevó a 
Jos ingleses a un despliegue numéricamente des¬ 
proporciona! en la parte septentrional de la 
línea dejando en cambio peligrosamente indefen¬ 
sa de infantería, la mitad meridional y la línea de 
maniobra. Es evidente que el Alto Mando britá¬ 
nico había fundado sus propios plañesen la espe¬ 
sa ¡iza de que las brigadas acorazadas del Cuerpo 
de Ejército XXX estuvieran, en condiciones de 
desarticular cualquier maniobra de cerco inten 
inda por el Oeuiuftcí AJrikakorps a través del de¬ 
sierto, con el fin de rebasar Bir Hacheim y desde 
allí dirigirse hacia Tobnik Pata hacer frente al 
mayor número lyosihlv tic direcciones lí? avance 
de las fuerzas del Fíje, las unidades acorazadas del 
Ejército 8 hablan sido diseminadas profusamente 
a través de toda esta zon.i meridional, cuando 
habría sido mucho más acertado que Ritchie y 
Morris las hubieran man tenido concentradas 
para lanzarlas después en /ápidós y mortíferos 
ataques. Un último error fue el de tos depósitos 
de municiones para los cañones de ¿5 libras de 
que estaban dotados los reductos, pues mientras 
tos depósitos de víveres y de agua eran más bien 
abundantes, los de municiones resultaban peligro 
sámente precarios a juicio de muchos de los 
oficiales, l'res compañías de la Roya! Arrtiy Service 
Corpt intentaron poner remedio a este estado de 
cosas, acumulando nuevas municiones en las po 
sillones defensivas; pero el mando dei Ejército, 
al enterarse de esta precaución, prudente pero 
no autorizada, puso el grito en el cielo y la Royat 
Army Service Cprps tuvo que devolver sin de mora 
a Tobruk todas las municiones tan arbitraria¬ 
mente reunidas. 

Por iodo ello, la tan «formidable* línea de 
Ain el-Ga/ala demostraba, en realidad, muchos 
puntos débiles y se resentía de muchos defectos 
básicos, por el hedió de que estaba destinada a 
desempeñar, al tiempo, tres fundones distintas: 
constituí] una base segura y un trampolín de lan¬ 
zamiento para la inminente ofensiva del r.jór- 
cito 8; proteger a Tobruk de cualquier posible 
ataque y proteger, por lo menos asi se esperaba, 
las posiciones de Ja frontera egipcia más al Este, 
Esta multiplicidad de objetivos condujo a una se¬ 
rie de conflictos, de prioridad a confusiones y com¬ 
promisos varios: por ejemplo, para conseguir la 
enorme cantidad de minas y de alambre de es¬ 
pino necesarios para el campo minado situado al 
este* fue preciso desmantelar otros campos mina* 
dos y otras alambradas que rodeaban Tobruk 


éalvá jjijódí'jin ditlisérra «jnsm.iii.Fa «ni obJ-írW de simular 
uiva irk.iyní cteíeiisa en los fmrwc. Este ardid W uijJJzó frv 
aiemirinemc en el Norte de África [»r limbos ftiiutndíeniíi 
pata diiiniuJji Id Lilia df vrr4attcrdj ádira-yK y ílmit d 
ataque enera igo sobre apimito pttskiuftiW- - o *•*» ■ 



\\2 







Asi sus realizadores, queriendo conseguir por 
lo menos dos de los tres objetivos, no akaresairun 
ninguno; desde e) principio, la posición fue, mis 
o menos, lo que los ingleses llaman «un elefante 
blanco*, una obra de grandes proporciones pero 
de escaso valor práctico. Sólo unos pocos oficia¬ 
les británicos se dieron cuenta de iodos estos pun¬ 
tos débiles antes de que Ibera demasiado Larde. 
Un soldado, sin embargo, nu se dejó engañar; 
Erwin Rom me I. 

El plan ck Kommel 
para envolver al enemigo 

El plan del general Rommct para la oftínsi\M. 
que (un lu¡ había sido autorizado a desencadenar, 
no eran ett muchos aspectos más que la repetición 
de los anteriores ataques; esto es. ataque frontal 
con un fin demostrativo, en tanto que el ataque 
principaE seria lanzado por el Afriknkqrps. median¬ 
te una amplia y fulminante maniobra de cerco, 
ett el extremo meridional de la llamada linea de 
Ain el Gazala. Las cinco divisiones italianas, de 
los Cuerpos cié Ejército X y XXL junto con ele 


mente* acorazados y de infantería de la Divi¬ 
sión 90 alemana, desarrollarían una aparente 
acción demostrativa contra La linea de Ain el-Ga¬ 
za la. entre ‘liig el-Abd y el mar. mientras que 
RommeJ guiaría a las tres unidades acorazadas 
dd Deulseím AJr¡k*ikcrpí y a) Cuerpo de iqérci- 
to XX italiano hacía ííir Hache!m. Este mo¬ 
vimiento -la Operación * Ve rima*- empezada 
pocas horas después de que las fuerzas de Crue- 
wdl tomaran contacto con el enemigo y se efec¬ 
tuarla aprovechando una noche de luna llena. 

Al principio Komi tur! tenia intención de situar 
a ia unidad acorazada Italiana en el extremo del 
ala derecha de la maniobra de cerco; pero el 
Zó de mayo, al recibir la noticia de que habían 
sido avistadas varias columnas motorizadas in 
g lesas al snr de 11 ir Hache i m ise trataba de la Bo¬ 
gada Motorizada 1 hindú>, cambió de parecer y 
ordenó a las Divisiones Artel? y Trieste que varia 
sen la ruta y se dirigieran al inter ior pata atacar a 
las fuerzas de la Frauda lábre. Apenas el grueso 
de sus Ib vi vas acorazadas hubiera desbordado La 
linea de Ain el-Cazata Kontmd lanzarla su 
ataque hacia el Norte, sobre Acroma, para des 


A .niel i al I,hU:hví a temaría lEc (iru í.lindo U¡. íj. itoi-.i ■ t.t «te- 
inirJ tfiL-M-Vijm.j ¡Mil et tilo de precisión .1 disímil, ti 
aM<lt«.- Ji'M'm%kiud() |H>r Kútirmel d iA-Z? (Je mayo <k- 
3 042 íuviji mi r'siio inlii.il eonipk'ltii. .11 roll.uvttri l.t tL-úsicndi 
del Ejército*. peí o un »iK'-fK‘i.id«i y oportuno coriti^ cactiA- 
británico lojiri> 1 «tari Líe el áv¿mce de bis ndimmn.is aoord- 

H'dsljS iL-t Eje > •.'!>> út ¿tte 'rV..wía VL'íf.l 


fruir las fuerzas acorazadas británicas. Entre 
tanto, la División Ligera 90 sería destacada en 
dirección de El-A.de m, con el fin de intercepta! 
la carretera de la costa al este de i'obrnk e ¡m 
pedir que los refuerzos procedentes de Egipto 
pudiesen alcanzar la guarnición. Luego Rommd 
tenia previsto tm rápido avance hacia Tobruk. 

Pero [os Aliados no eran los únicos en come 
ter errores. Con un optimismo excesivo, dado el 
cariz que torna l>an las cosas. Rom ríle [ liabía f>red¡- 
clio que todo quedaría resuelto a lo sumo en cua¬ 
tro dias a partir del inicio efe la ofensiva, y, por su 
paite, el servicio de Información de! lije estaba 
va lo fatulo muy EU>r bajo la eficiencia de [a linea 
de Ahí el-Gaza.]a: desconocía, emú- ejemplo-. La 
existencia del reducto ocupado por lo litigada 
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Arribj; MiiffHi 2fl¿ auCáAtlv urt .iljrit'.mo en d wra liü> 

de i 5 >ti. Al julncipiu de k «Fí-iis i v.i ks íiietA^ aireas 
I jf cu d Húrte de ÁFrica turnaban casi 700 íivknnís. 700 
tNílkaiiunk- rltciriltrs. Lo RAL dispcmíi en Orleme M«lko 
ík i rt.is de mil o]vi rotos, un tercio híh/ elloc «ipx'rnUvús A U 
»«loiertk; Corra de cpmhoit ¿]?m,íú Mxrk íK^vdiriídntkt en 
el [lesknu, Aunque Jes olemanrt dfeptmLan íle menos carras 
ck combate que Slw tngtass. las e^ekmies nulktali-S «Id 
Mark I '- compensaban ampliameiYie rsu desvento |o, A lo de 
rocino l CaiVin akmán cW fUS imn. dotada de escuetos Una vea 
más el HS demostré sus oiccdcnttí aulkUd» ¡m; : 
ckrfiar una praLetdón eficaz a las rahiiúrtas óCOraidKlas 
ale-nía rus-- fííne íí í Mn.jtwy ría- SíiMvwr Wa^¿> Híwí 


ISO, situado cnlre el Tng Capuzzo y el Túg el- 
Abd, por donde Rommd proyectad) hacer avan¬ 
zar sus convoyes de la reserva, b'i coma rulan te 
estaba lan .seguro de poder derrotar at enemigo 
en brevísimo tiempo, que sus columnas de ataque 
no llevaban gasolina más que para 480 km y agua 
y municiones para 96 horas. 

Su desmesurada confia n/a estaba determinada 
por muchos factores: el concepto que él mismo 
se había formado de su más directo adversario, el 
general R i tedie; la cerieza de ia. superioridad 
cualitativa de sus propias fuerzas acorazadas y la 
coalianza absoluta que le inspiraban sus oficiales 
y todos los hombres del Áfrikakorpí. 

Rommel se estaba dedicando, desde el mes de 
febrero, con inagotable energía, a la reorganiza 
ción de sus grandes unidades. Los dos convoyes 
llegados felizmente a Trípoli hablan aligerado 
sensible me ole sn situación trayendo atusleci- 
mientos, Más larde, la inesperada calda de Ren 
gast. con todos sus depósitos repletos de víveres 
y combustible, había simplificado el problema 
de la subsistencia y acortado también de un modo 
notable las vías de comunicación del bje. En efec 
tu, ahora el puerto de Bengasi podía absorber 
buena parte de los convoyes que antes tenían que 
descargar sus provisiones en frlpoli expuestos a 
los 740 y pico bombardeos de la Dtieri Air forte 
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E3] dZorm tlcl desiértelo» disponía, a mediados de 
mayo, de un tolaI de J¡32 carros de combate ÍI9 
Murk III especiales, 40 Mark IV y oíros 50 Alar* 
11 lodos ellos considerados muy superiores a los 
Stuart, los Crttsadcr y los Matilda británicos |K>r so 
velocidad y pur la potencia de choque,- mien¬ 
tras los Mark IV y iII esjjeciaks eran en todo se¬ 
mejantes a los tirant y, en algunos aspectos, de 
mejor mamobrabilidad), El equilibrio cualitati¬ 
vo estaba establecido solo por los carros de com 
bate AíarJfc III y jku unos pocos anticuados Jlfar# /. 
Estaban después las Grandes Unidades italianas 
acorazadas y motorizadas tía División Ariete y la 
División Trieste), con 228 carros de combate me¬ 
dios -dos M-II¡40 y los M-I4/4I - que. en general, 
eran inferiores a los correspondientes carros de 
combate británicos. En cuanto a personal, las (res 
divisiones germanas sumaban 22.400 hombres, 
a los que debían sumarse los efectivos de los tres 
Cuerpos de Ejército italianos, ío que suponía una 
cifra nada despreciable Las fuerzas aéreas del 
Eje disponían de casi 700 aparatos alemanes e ita¬ 
lianos, muchos de los cuales eran los temibles 
Messersehmitt 10% F. con una media de casi 500 
aviones operativos. Rommel disimula, en tola]. 
Lie SfiO carros de combate ícomprendidos 109 
de modelo muy reciente); en este asj>ecio, por 
tanto, esa numéricamente bastante inferior al 
Ejército 8 inglés. Pero el Eje conservaba, en cam 
bio, la superioridad del espacio aéreo y sus fuerzas 
acorazadas incluían Ja mayor parte de los mejores 
carros tic combate que actualmente operaban en 
ei desierto. 

Paca lodo lo demás, Ronuuel confiaba en el 
elemento sorpresa, en su propia intuición, en Ja 
audacia y en la suerte, lo que te [rermitota, sin 
duda, alcanzar la victoria, 

Al anochecer del 26 de mayo, con una esplén¬ 
dida luna llena, iniciaron su avance liada el Sur 
las largas columnas acorazadas italianas y alema¬ 
nas, entre el estruendo de las cadenas y el zumbi¬ 


do de los motores Diesel La Operación «leseo» 
estaba en marcha; iba a comenzar la gran batalla. 

En el sector de la cosía hacia ya varias horas 
que se combatía cuando ei D funches Afñkakarps 
de Rommel empezó su. avance. A primeras horas 
de la tarde las tropas de Cmiewell se habían 
acercado a Jas zonas de Ain eE-Gazala y de Sidi 
Muflah. Iras haber superado la sorpresa -pues 
era, en electo, una hora insólita para una ataque- 
ios hombres del Ejército 8 so dispusieron a cerní 
batir. Para oí mando, situado cerca de Gambut. 
la hora y la dirección de la ofensiva enemiga no 
representaron sorpresa alguna, pues las patrullas 
terrestres y las de reconocimiento aéreo hacía ya 
varios días que habían señalado la presencia de 
bienes concentraciones de fuerzas al sur y al este 
de Ain el Trnimi, ya que en el desierto es casi im¬ 
posible ocultai los grandes movimientos de tro 
pas. a no ser en plena tormenta de arena. Duran¬ 
te el día. en condiciones normales, los camiones 
leva alan grandes nubes de polvo mientras por la 
noche, en el gran silencio, el zumbido, de los 
motores se deja oír en muchos kilómetros a la 
redonda. 

Aunque Rommel utilizaba motores de avión 
montados sobre camiones con el fin de fingir 
movimientos que pudieran engañar al adver¬ 
sario, el general Kitchíe había recibido informa¬ 
ciones de convoyes enemigos que se estaban con 
centrando cerca tic la Rotonda de Señales, loque 
indicaba la posibilidad de una vuelta hacia el sur, 
a través del desierto. 

Mas como también había que tener en cuenta 
otras informaciones contradictorias, el Ejército 8 
decidió, en la tarde del 26 de mayo, conside¬ 
rar el ataque de Cmewetl como el principal. 
Aunque Rommel no había logrado sorprender ¿il 
adversario, este, en parte, había interpretado equi¬ 
vocadamente la evidencia de lew hechos. Por lo me¬ 
nos ahora el Ejército 8 estaba alerta cuando se 
desencadenó el ataque principal. 


La intensa claridad de la luna, que Rommel 
necesitaba para hacer avanzar a sus carros de 
combate, permitió a los vehículos de exploración 
dd Ejército 8 seguir las huellas del avance ene¬ 
migo hacia el Sur y mantener informado al man¬ 
do. Ello no impidió que la División Trieste se des¬ 
viara de su dirección y en lugar de avanzar hacia 
fiir Hacheim, se dirigiera hacia el reducto de la 
Brigada 150, cuya existencia desconocía todavía. 

La llegada de Rommel al sur de Rir Hacheim 
en las primeras horas del día 27 no constituyó, 
por tanto, una sorpresa; mas tampoco impidió 
que a las 6,10 la 21 t^nztrdivisiaii y la División 
Ariete se lanzarán contra la desdichada Brigada 
Motorizada í hindú, que hubo Je dispersarse 
apresuradamente, perdiendo 440 hombres. La Di¬ 
visión Ligera 90 germana prosiguió su avance, 
forzando al fin Ea posición de Retina; la Hi i- 
gada Motorizada 7 consiguió escapar a duras 
penas, replegándose hada Uir el-Gobi. Los prime¬ 
ros contactos del 27 de mayo cu el sector meri¬ 
dional se desarrollaron, por tanto, tal como Rom- 
niel hatsía previsto. 

A pesa? de Eos avisos recibidos, el Ejército 8 
apenas pudo hacer nada para lomar alguna me¬ 
dirla que resultara eficaz La Brigada Acorazada 4, 
que intentó acudir en ayuda de Ea Brigada motori¬ 
zada hindú, sólo consiguió ofrecer incautamente 
su propio lia neo derecho a los ataques de la 15 J 
Fmzerdmsbn, que estaba al acecho, y en el com¬ 
bate que siguió, ambas partes sufrieron graves 
pérdidas; Jueron los ingleses, sin embargo, Eos 
que tuvieron que detenerse cerca de El-Adem con 
el fin de reorganizarse, perseguidos de cerca por 
elementos de la División Ligera 90, Una columna 
alemana de exploración cayó ihcideiitalmente ser 
bre el manilo de 3a División Acorazada 7 y poco 
después todo el grueso de la unidad británica fije 
hecho prisionero, incluido, al írtenos por el mo¬ 
mento, su comandante, el general de división í\ 
W. Messervy. Poco antes del combate el general 
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BATALLA 

TOBRUK 


2* fase; ftommel ataca el reducto 
de la Brigada 150 inglesa 

En este fugar. *1 ataque de Rom mal estuvo a punto da 
tallar. Mis larda Oiría al general Bayertaín: 

"Ignorábamos inoluso su existencia 

Cía dc< reducto da la Briged* 150 ínglaaaj; 

la ttoeh# del tercer día da la OsteilA estábamos 

complete mónte rodeados y -casi nú ríos quedaba gasolina'. 

Cuando las ruernas atoraradas da Rommel 

Avanzaron al Oeste, penetrando en el 'caJdftt'o'', 

el general fiitctiii; pensó que las cosas 

empelaban ¡i veluerse a su favor y 

aspará que Rpmnvjl quedase atrapado, 

y sin abasrecimiemoí, inte loa 

campos minados de Ain ei-CniáJe, 

El 30 de mayo el "Zorra del dwinrto“ 

concentró todo su esfuerzo cernirá ef reducto 

de la Brig.ui.1 160 mientras sus ingenieras intentaban 

mantener abiartas las lineas da abastecimiento 

a través de los campos minados británicas. Era 

el memento oportuno para un 

contraataqué dd Ejército a, pero Ritchie 

no Ib movió, desperdiciando aquella ocasión ten tarar ubi a, 


1 .* fase: 
el envolvimiento 
de la línea 
de Ain el-Gazala 

Las Brigadas de primara linea 
(Eal Ejército 8 británico, 
a las órdenes del ganara! 
Ritchie se hallaban 
establecidas a lo largo de la 
linea de Ain al-Gezala. 
ocupando un sistema de 
posiciones fortificadas. 

Ritchie esperaba 
qu* Rommti desgástese 

* sus francas con ¡Til t)St05 

elemento* d-i Fu defensa. Pero 
la linea de Alt al-Ga¿eie 
adoleció de u> grave defecto: 

flanco meridional, en ia 
iimft da ES ir H.uhaim, 

$e apoyaba ¡¡ntel desierto 
y Itra precisam inte en eje 
punto donde, e í 26-27 da 
mayo, inició Ri.'mme! su 
movimiento envolvente. 

En !4 horas las puntas da 
vanguardia de las fuerzas 
de Bbitirn# cortaron 
lea vía* da -comunica ciún 
dtl Éjarciio 8; paro Bir 
Hacha im siguió resistiendo. 
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3." fase: la lucha en torno al 

reducto da la Brigada 150 

Durante casi 72 horas tea esfuerzos da Rommel se 
concentraran en esta sector vital da la lucha, pera una vez 
más 0l Ejército ¡8 «0 Sopo aprovechar I* ocasión que so Fe 
presentaba, contraatacando con todas sus hienas. 

Esta "batalla en al corazón da fas batallas" fue une de Fas 
epopeya* mée sobresaliente* da la guerra en el desierto 
-aunque ningún poeta la haya cantado teda vis¬ 
een lo* defensores teniendo 
quti retroceder pon atante mente ante la violencia 
de los ataques alemanes. Las reserva* 
da municiones de le Brigada 1 50, 
que se contaba durarían Jt di es. se Agotaron ce*> 
por completo en cinco; casi en seguid*, 
y precedido de un mortífera bombardeo 
en picado de los llegó ai tin. 

Era el 1 de tunta. RpmmtjJ se había 

asegure do las lineas do abastecimiento, tan esenciales 

para el AfriX#f(Qt&t. a través 

de la linea dé Ain el-Gózale. Pero, en el flanee 

meridional, Bir Hachéim- seguí* resistiendo. 
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4. a fase: las fuerzas de Rommel 
rompan el frente 

El\tarttrsewcpue de ftrtchie contra las fuertes alemanas. 

largamente esparcido p-ara siempre diferido, se inició 

ai li-n et 5 da junio, cop un número da fuerzas 

muy considero ble, pero terminó con un grave fracaso. 

Rom mal atacó, a *w «ai. a primeras 

horas de (a tarda desorganizando ai 

CoórpO de ÉjénCitO XXX. Amas de dirigirse 

con ímpetu hade Tobruk. flümmyl lanré 

un etique contra Bar Hicbeim, 

cuyas fuertas hubieron de ser evacuadas 

*1 10 dé junio. El sóctOr meridional da I* 

linea da Ain al‘Garata hjibia dejado da existir. 


5. a fase: ataque contra Tobrutc 

El 13-14 de jumo- las tuerza± de Rommel 

habían intentado en veno cortar 

la carretera de le costa. Al fallar este intento, 

Rom niel decidió no perder mis tiempo y ote-cu r 
Tobruk. Dirigió su ofensiva contra u guarnición 
británica sí 20 di junio, 

eligiendo per* el ataque principal el sector sudeste 
riel cerco defensivo externo leí mismo que 
eligiera en 1 $41 el general Q'ConnOr], precediéndola 
da un violento bombardeo aéreo. 

A media mañana los ule manes habían penetrado 
casi 2. km y medio, rompiendo 
Fa tonar resistencia alisde. L.j guarnición se rindió 
el 2 1 de junio; le batalla de Tobruk había terminado. 




































C-iúórt briláilicu tic medio calibre de UO mm en acción durante 3a rctiracLi de i Ej^fdla ÍL Como ya había ocurrido t\n i* r.K, 
úiuadoiwí dtsfavonhln, la ¿trille ti* bfj^nicil iww, crt isla ocasión, una ayuda muy vaIíomI; vía embarco, no bJé e,lrw 
de dé(ene* el Avance a r ro Uad of áe los cjt ros de combate a lemanes. *.? t** &*■/ 


Lunisdeu había ordenada sin embargo, a la Divi¬ 
sión Acorazada t que avanzase en ayuda déla?; 
la Brigada Acorazada ¿2, d su vez, fue a caen en 
medio de las divisiones alemanas -la 15* y Ja 2 1. a 
Píinzer y iras haber perdido unos treinta corros 
de cómbale tuvo que retroceder en dirección de 
Knightsbridgc. Fudu parecía desarrollarse según 
las previsiones de RouimeJ, cuando Jas columnas 
alemanas, lanzadas en persecución dd enemigo, 
se vieron de pronto atacadas simultáneamente 
en los dos flancos por la Brigada Acorazada 2 y 
jx)r la I a Brigada de carros de combare. En este 
punto los alemanes se encontraban en una situa¬ 
ción bastante apurada y, aunque cu su avance 
Rom niel había llegado hasta Bir Le ti, casi un 
tercio de sus carros había quedado fuera de com¬ 
bate. Por añadidura, el ataque inicial de la Divi¬ 
sión Ariete contra Bir Hacheim había sido recha¬ 
zado con graves pérdidas, V no había ningún 
indicio de La llegada de nuevas columnas del Eje 
con refuerzos; entre tantea el nivel del combus¬ 
tible descendía de modo alarmante en los depó¬ 
sitos de la 15* Panzerdivision. 

Al término del segundo día Eomine! se halla¬ 
ba, pues, en situación muy precaria, Esta vez pa¬ 
recía haberle engañado su intuición, pues el Ejér¬ 
cito 8 no parecía, desde luego, estar próximo a 
la derrota. 

En los días sucesivos Ja situación dd Afrika- 
korps se hizo cada vez más desesperada, Aunque 
Rommel había reemprendido audazmente el 
avance hada el Norte, el día 2ti por la noche sedo 
había logrado conquistar el Cottim&mvtralih Keep, 
una casamata casi derruida, que sus hombres 
habían ocupado tras un duro combate entablado 
cotí la guarnición, muy inferior en número al uta 
cante. En los demás punios, el Ejército 8 pudo 
mantener sus propias posiciones. La División Aré- 
h’ había salido con cierta desventaja de un comba¬ 
te con la Brigada Acorazada l , cerca de Bir el- 
II a miar, mientras la Brigada Acorazada 4 había 
rechazado a la División Ligera 9ü alemana al sur 
de El-Adeiu La escasa visibilidad obstaculizó se- 
rianietuc las operaciones aéreas de ambas partea 
El general Rttehie, que cotiseivaha aún 350carros 
de combate en pleno rendimiento, empezaba a 
gustar el dulce sabor de Ja victoria, pues el Servi¬ 
do de información británico calculaba que Rom- 
rnel apenas distinta de 250. Mas, pese a Ja atmós¬ 
fera cargada de optimismo, el comandante inglés 
del Ejército 8 no aprovechó la ocasión para lan¬ 
zarse sin tardanza a un contraataque. 

Dadas las ciicunsi andas, Rom niel estaba seria¬ 
mente preocupado, pues l^ís persjxxiivas pare 
cían, en realidad, desastixisas. Las Divisiones Pg- 
viii v Tritm\ obstaculizadas en sus movimientos 
fjor las patrullas y el luego de la artillería del 
reduelo de Ja Brigada 150. estaban abriéndose 
le uta mente una brecha a través del campo mina 
do británico; si las unidades Punzar, diseminadas 
por el desierto, no recibían cuanto antes tos abas¬ 
tecimientos -y en aquellos momentos el agua era 
mucho más necesaria que el combustible- los 
alemanes no tendrían otra elección que abando¬ 
nar la ofensiva o capitular. 

Pero era precisamente en los momentos críticos 
cuando más se evidenciaba el genio de Rommel 
como caudillo. Tras haber dispuesto 3a concen¬ 
tración de sus propias fuerzas para el día 29, dejó 
en sus puestos a los sedientos tripulantes de los 
carros de combate y se alejó en busca de los con¬ 
voyes extraviados. Por la noche, a medio camino, 
encontró Jo que buscaba; subió a la cabina dd 
camión que iba en cabeza y personalmente con¬ 
dujo a la preciosa columna hasta el Druisches 
Afrikitkorys. sin más contratiempo y sin extra¬ 
viarse en medio de Lina pav orosa tormenta Lie are¬ 
na. Cui¡ las primeras luces del alba la misión 
quedó cumplida y las PíWZtrdiviiitoh'tii levita liza 
tías gracias al agua, al carburante y a tas muni¬ 
ciones apresuradamente distribuidas, volvieron a 
ser verdaderas unidades de combate, 

EL día 29 de mayo de 1942 fue una jornada de 
cómbales intensos pero desordenados. Mientras 


los carros de combate de Rommel ce abastecían 
de carburante, la División Sabratha lanzaba un 
ataque masivo contra la División I sudafricana, 
que termino con ti ti tremendo fracaso y con la 
captura de varios centenares de italianos. Duran¬ 
te lerda la jornada Rommel trató de reagrupat a 
las columnas acorazadas al sudoeste de Knights 
bíidgc, y cuando la Brigada Acorazada 2 británi¬ 
ca trató de impedírselo, se vio atacada por sus 
tres flancos al mismo tiempo; acudió en su ayuda 
Ea Brigada Acorazada 22 y, al caer la tarde, ambos 
adversarios decidieron concederse- una tregua. 

La situación de Rommel había mejorado algo 
con respecto al día anterior, pero seguía siendo 
bastante crítica; los abastecí miemos que llegaban 
a sus lenidades eran escasos y no alcanzaban a 
satisfacer todas las necesidades. Además, la noti¬ 
cia de que su lid subordinado, el general Ct'ue- 
well, había desaparecido sin dejar rastro duran¬ 
te un vuelo de reconocí miento, no contribuía 
den a mente a. levantar mi moral 

Examinada la situación, el comandante en jefe 
alemán decidió sabiamente abandonar el plan 
inicial. Era ya el ruarlo dia de Ja operación y 
no había esperanzas di' alcanzar rápidamente To- 
hruk. Ja niela fijada: de triodo que decidió estable 
ccrse defensivamente., y, con una gran agi]¡dad 
mental, varió por completo la propia estrategia. 

Las amenas de la radio ti el mando avanzado 
del DAK zumbaban sin descanso transmitiendo 
mensajes cifrados, ['Odas las unidades principales 
tenían la orden de moverse hacia el Oeste, para 
una coticenuación general, jumo al límite orien¬ 
tal del campo minado británico, en el que debían 
abrirse sin demora unas brechas por donde pu¬ 
dieran pasor las columnas de abaslectmteiiEO. 
Ríanme) esperar ¡o en la brecha la i ne vi cable con 
traotensiva del adversario. Un poderoso desplie¬ 
gue i le cano i tes a nal rat a m k y ant iaé reí is de 88 m m, 
a|x+yad(v. por la artillería concentrada del Afrikn- 
korps, formaría una canina protecio-m en torno 
a las fuerzas acorazarlas que se estallan reorga¬ 


nizando. El general Kcsselring, que estaba en 
visita de insjjeccióu, se dejó ton vencer pira asu¬ 
mir el mando de la Agrupación de Cruewetl y el 
coronel Bayerleirt lúe nombrado jefe riel Estado 
Mayor del Afnkúkprpi. Con otras palabras, Rom¬ 
mel dejaba del iterada mente la iniciativa en 
manos tic ftitebie, impulsándole a cometer erro 
res. lira, en suma, una estrategia ann koii venció- 
nal, dictada en parte por la astucia, en parte por 
la desesperación. El primer asalto de Rommel 
había tuzado el desastre y nt siquiera su nueva 
posición podra considerarse cómoda. No sólo el 
ala y las retaguardias estaban dispuestas sobre 
los campos minados británicos, sino que el re¬ 
ducto de la Brigada 150. cuya existencia acababa 
de descubrirse, se encontraba en el mismo cení jo 
del «caldero» (asi se conocería poto después toda 
la zona) Rommel, completamente rodeado por el 
enemigo, esperaba ver cómo reaccionaba el ad¬ 
versario, confiando en que la potencia de ti rodé 
luda la artillería concentrada, deslía ral a ría cual¬ 
quier ataque británico mucho antes de que a lta n 
zara a sus preciosos Funzer. Se estaba en el ini¬ 
cio de una nueva Jase, aún más dramática si cabe, 
de la batalla de Ain el-GazaJa. 


La batalla en el «caldero* 

Cuando el general Riichie supo que el Afrikd- 
kurps se estaba i lloviendo hacia el Oeste, acogió, 
como es lógico, la noticia con gran entusiasmo 
Al parecer el «Zorro de¡ desierto» estaba retoño- 
deudo su propia derruía. Es comprensible que 
el con lauda me británico se dejara seducii ante la 
perspectiva <lc airapai a Jas retaguardias tic Rom¬ 
mel en los campos minados de A¡n d-Gazala > 
aniquilarlas con la artillería del Ejército 8. 
puestea que Bir Hache i m seguía resis i ¡elido con 
firmeza y el reducto de la Brigada 150 estaba 
uxlavja en poder de los ingleses 

Durante toda la noche dd 29 al 50 de mayó, 
el silencio del desierto se vio quebrantado por las 



esporádicas explosiones de las granadas y í>*>t el 
estruendoso zumbido de Jos motores de las colum¬ 
nas tle Rommel, que se adelantaban en el «calde¬ 
ro*. Algo más al Oeste, los ingenieros del Eje 
se haNan puesto a trabajar activamente, y en la 
mafia na del día $0 dejaron abierto un estrecho 
pasillo a ir a vis del campo minado; el Afrikakarps 
disponía ya de úna débil línea de comunicación 
que !a unid con los italianos, al oeste del campo 
minado. Romine] quedé? perplejo al saber que una 
posición británica, que hasta entonces no había 
ski o localizada, se lia liaba en el centro mismo de 
su despliegue y a mía distancia escasa de tiro de 
su preciosa línea de comunicaciones, «Nos eneon- 
irá hamos en una situación verdadera motile deses¬ 
perada -comentada meses después con el general 
Ba y crido, evocando aquellas críticas jornadas-, 
con la retaguardia contra el campo mitrado, sin 
víveres, sin agua, sin gasolina, con escasas muni¬ 
ciones., sin sm solo paso por donde pudieran 
penetrar nuestras columnas (en realidad el día ^0 
quedé abierto uno ríe estos pasos) y con Rir Ha- 
chelín corlándonos el camino e impidiéndonos 
recibir refuerzos del Sur. Y, [hu añadidura, ataca 
dos sin descanso por el aíro. 

En consecuencia, decidió dirigir iodos sus es 
fuerzos contra la Brigada I 50, confiando en su ar¬ 
tillería para rechazar los en ritma taques del Ljcr- 
cito 8. Buena parte del éxito dependía en poner 
lucra de combate el reduelo antes de que Rilchic 
atacase La escasez de agua se habla hecho nueva¬ 
mente crítica. Cuando el mayor Arcber-Shec se 
quejó a Rommel de las exiguas raciones de agua 
asignadas a los prisioneros hindúes, el general 
replicó; «Reciben La misma ración que el Afríko- 
kútps y que yo mismo; inedia raza. Pero estoy de 
acuerdo con usted en que así no podemos seguir. 
Si no recibo nuevos abastecimientos esta misma 
noche, me veré obligado a solicitar del general 
Ritchie los términos de la rendición*. El EjércitoK, 
sin embargo, dejaba pasar los di as sin decidirse a 
desencadenar un ataque a gran escala. No estuvo 
en condiciones de hacerlo hasta el 1 de junio y 
este retraso fue precioso para Rommel, ya que le 
proporcionó el tiempo que necesitaba para reor¬ 
ganizarse y cerrar la brecha que los ingleses ha¬ 
bían abierto. 

La batalla del reducto ocupado por la Brigada 
150 fue más bien una epopeya secundaria, olvi¬ 
dada muchas veces y siempre juzgada de un mo¬ 
do superficial. Pero esto no hace justicia al gene¬ 
ral ile brigada C, W, Haydon y a sos tres batallones 
ingleses (el B afallón EV del Regimiento Basl York- 
shire y el IV y V Batallón de Ins Crff/J ffwrará] 
apoyados por el Regimiento 72 Royal Fitld Artille- 
ry (artillería de campana) y por la Compañía 2í2 
i r klti Royüt Ettginwrs (ingenieros). Aunque hasta 
el i ó de mayo no revieron que sostener Ja presión 
que ejercía contra ellos las fuerzas del Eje, lo 
cierto es que ni siquiera los primeros días de la 
batalla transcurrieron tranquilos. brigada estu¬ 
vo rodeada por el enemigo casi desde un princi¬ 
pio y los anille ros de la zona no descansaron ni. 
un minuto en un consta ule y agotador ajuste de 
puntería para colocar bajo su fuego Jos objetivos 
que, según las informaciones de las patrullas de 
reconocimiento, se desplazaban desde todos los 
puntos cardinales. El general de brigada Haydon, 
comprendiendo que era sólo cuestión de tiempo 
el que se desencadenara un ataque masivo cotura 
su posición, reriió al tercer día de la batalla sus 
propias unidades al interior del reducto. El 29 em¬ 
pezó una intensa misión de patrulla, pero el ene¬ 
migo no atacaba aún y lo único que llega ron fueron 
30 carros de combate del 2 1 ' Escuadrón del 44 Rit- 
yal Tttnk Regiment. A pesar de lodo, la Brigada I 50 
se encontraba en condiciones poco envidiables, 
Estaba situada entre 1 ríg Opuz^o y Trig el-Abd, 
a una distancia, respeeti va mente, de El y 16 kiló¬ 
metros de las posiciones inglesas más próximas al 
Norte y al Sur. Y las ntuiliciones empezaban a es¬ 
casearle. Las pie/as de 25 libras no [hmí tan dispa¬ 
rar más de 25 salvas diarias cada una v unios tos 
intentos que se i levaron a cairo para recuperar 


siquiera una parle de las municiones de los depó¬ 
sitos que habían quedado en el exterior del reí luc¬ 
ro, fallaron. 

Ror último, a primeras huras del día 30. comen¬ 
zaron les ataques enemigos contra todos los secto¬ 
res, a medida que Rommel retiraba sus fuerzas 
acorazadas a las proximidades de la posición for¬ 
tificada. En un principio, fueron arrollados los in¬ 
genieros, pero un audaz contraataque por parte 
de los carros de combate «En logró, a duras penas, 
contene j la penetración y ninguna otra posición 
cedió terreno, «Excelente*, aprobó aquella no¬ 
che el general Ritchie ¡xtr radio; pero sus repe¬ 
tidas promesas de enviar refuerzos no se cum¬ 
plieron, Durante la noche las patrullas desarro¬ 
llaron una actividad muy intensa con el fin de 
impedir que d enemigo levantase las minas antes 
del ataque del día siguiente; cuando se desenca¬ 
denó, la guarnición estaba preparada en las trin¬ 
cheras y en las posiciones de las ametralladoras. 

El espíritu combativo se mantenía firme y los 
actos de heroísmo fueron innumerables- El sub¬ 
teniente Farm i loe, por ejemplo, hizo fíente él solo 
a un carro de combate alemán Mark IV con una 
ametralladora Húfirs, situada al descubierto y a 
una distancia escasa de 3 60 metros, hasta que una 
granada enemiga alcanzó de lleno el arma hirien¬ 
do a lodos sus sirvientes. Al anochecer, después 
tic una jornada de internos combates, que regis¬ 
tró casi seis asaltos, el reduelo de la Brigada 
150 resistía aún, pese a las graves perdidas sufrí 
das y al agotamiento casi total de las municio¬ 
nes para los cañones de 2 5 libras. Cinco días de 
Jucha habían sido suficientes para agolar las re¬ 
servas que se suponía debían durar tres semanas. 
Los supervivientes se reagruparon en dos (Jeque- 
nos sectores. Aunque con alguna excepción, a pe¬ 
sar del fragor provocado i>or c) movimiento, de 
tanto carro de combate, la noche pasó relativa¬ 
mente tranquila, 

Al amanecer del día ] el enemigo reanudó el 
ataque con renovada violencia. Los Srw&fls se lan¬ 
zaban en picado y toda la tierra temblaba bajo la 
explosión de las bombas. Muy pronto la posición 
de la Brigada ]5ü se vio envuelta en una impe¬ 
netrable cortina de humo y polvo. Cubiertos por 
el bombardeo, los carros de combate alemanes 
reemprendieron su avance. Era Indudable que Ja 
valerosa brigada estaba destinada a desa florecer. 
En eí interior del cinturón defensivo quedaban ya 
muy escasas reservas de municiones, de agua y de 
víveres; una a una fueron arrolladas las posicio¬ 
nes y los artilleros británicos se vieron obligados 
a destruir los cartones. La última salva se disparó 
poco después de las 2 de la larde, cuando la po¬ 
sición defendida por 3a Compañía 2 del VOreen 
Hawards. tuvo que ceder bajo la implacable pre¬ 
sión enemiga. I.a mayoría de los supervivientes 
fueron hechos prisioneros y sólo algunos grupos 
lograron escapar al cautiverio. Rommel apareció 
inmedial amerite en el campo de batalla, deseoso 
de rendir honores a su valeroso adversarlo; pero 
el general de brigada Haydon yacía entre los nu¬ 
merosos caídos de su puesto de mando. 

El reducto de la Brigada 3 50 había dejado de 
existir y Rommel se aseguró con ello la posesión 
del «caldero». Pero el sacrificio de Jas fuerzas bri¬ 
tánicas no fue del iodo inútil, ya que durante 72 
horas había mantenido ocupado al general ale¬ 
mán, sí bien es cieno que el Ejército 8 no supo 
sacar demasiado provecho de la situación. Si la 
artillería hubiera dispuesto de más municiones y 
las reservas hubiesen podido avanzar, es induda¬ 
ble que la defensa se habría podido prolongar mu¬ 
cho más, Bayerlcin comentaba después de la gue¬ 
rra con el general de brigada Desmrmd Young: 
-•da suene se decidió cri Gm el-Haleb, en torno 
al reduelo de la Brigada 150... Si no lo hubiésemos 
conquistado, el ! de junio habrían capturado a to¬ 
do el Afrikakorps» 

L3 Ejército 8 y la División 150 (Norlhumbrian} 
eu particular tenían, j.m> 3 tanto, motivos su hirien¬ 
tes para sentirse orgullosos de la férrea, aunque 
inútil defensa, opuesta por la Brigada 150. 


La sil nación de Rom niel era ahora mucho mi¬ 
nos precaria; con las vías de abastecí miente 
abiertas a su espalda y con las unidades práctica 
mente casi reorganizadas, podía elegir con toda li¬ 
bertad el momento oportuno de rea onda ■ d ata 
que. Por el momento, sin embargo, prefirió que- 
darse en su refugio- Como quiera que Bir Hachera’ 
seguía resistiendo en el Sur, el general Ritchie nt 
consideró, en lineas generales, demasiado grave si 
propia situación. En El Cairo, Altelo nlcd? tenia 
graves presentimientos. «Veo con cierto temor la 
destrucción del reduelo de la Brigada 3 10 y La 
consolidación de una amplia y profunda cuña 
enemiga en el centro de nuestra posición», coinu 
nicó, insistiendo en la necesidad de un inminente 
contraataque. 

Pese a esta advertencia sensata, el primer inte ti¬ 
to realizado por d Ejército 8 los días 3 y 2 de 
junio para forzar el paso del «caldero* fracasó 
ante 1 el despliegue de los cañones alemanes, míen- 
iras fuertes tormentas de arena obstaculizaban los 
vuelos de Ja Mr Paree, hasta ct pumo de que el 
2 ile junio Rommel se sintió lo bastante seguro 
de la situación como para enviar a la División Li¬ 
gera 40 y a la División Trieste al Sur, en ayuda 
ile Ea División Ararle, que sostenía una dura lucha 
contra la posición de Bir Hacheim. Pero las cosas 
nú se desarrollaron como él deseaba y el paso de la 
columna a través de las pistas abiertas en los cam¬ 
pos minados se vio obstaculizado por tas patrullas 
inglesas y sudafricanas En las varios combates 
que se desencadenaron, d sargento Q, Sínythe, de 
la División 3 sudafricana, se distinguió de un mo¬ 
do notable con diversos actos de heroísmo, que 
te valieron la concesión de la Victoria Cross. El co¬ 
mandante del Afrikakorys pendió la valiosa cola- 
Iwatión del general Westphal herido por una 
granada, y el 2 de junio, como amainaron un lan¬ 
ío las tómenlas de arena, la RAE pudo reanudar 
sus vuelos masivos en las cercanías de Bir Ha- 
cheim, «iravi?! -Mera pour in RAF\ I ¡ Muy bien! 
¡Gracias a la RAE!) transmitió Koenig por radio 
al general de división de Aviación Corungham. 
«IWfrrí pou r le sport O {¡Gracias por la diversión!) 
fue la respuesta. 

Ahora ambos adversarios estaban concentran¬ 
do todos sus esfuerzos para la gran acción i mili- 
mente. Tomó la iniciativa el Ejército 8, que el 
1 de junio empezó, al fia a moverse en dirección 
ál «caldero* con un número de fuerzas conside¬ 
rables, La ofensiva, sin embargo, estuvo mal piare 
tead.i desde el principio y la Operación «Abel 
ricen* finalizó ron im rotundo fracaso. Las briga¬ 
das empleadas eran numerosas, pero no se hablan 
tomado las medidas necesarias para garantizar 
una arción coordinada o. por lo menos, un apoyo 
reciproco entre las unidades acorazadas y la in¬ 
fantería La faita de una autoridad, expresamente 
encargada de la aH>tfdinación de movimientos, 
condenó viriuahnente rl ataque a un rotundo fra¬ 
caso. Al principio parecía que todo iba bien, pues 
los batallones de vanguardia alcanzaron los pri¬ 
meros objetivos sin encontrar una gran resisten¬ 
cia, pero pronto se dieron cuenta de que sólo es¬ 
taban «calentando* superficialmente Jas defensas 
de Rommel, que en realidad se hallaban mucho 
más al Oeste, Cuándo E.i Brigada Acorazada 22 
avanzó Eúc recibida por una granizada de plomo; 
los cañones de 88 y los contracarros, hábilmente 
apostados por Rommel, sembraron la muerte y 
la destrucción, Densas columnas de humo se ele¬ 
vaban sobre la arena dd desierto; los supervivien¬ 
tes se vieron obligados a retirarse hacia el Norte y 
la infantería quedo peligrosamente privada de 
buena parte de sus apoyos. Casi al mismo tiempo, 
el ataque del Cuerpo de Ejército XIII contra el 
talud Sidra no obtuvo ningún resultado positivo. 

A primeras horas de la tarde RounucJ juzgó 
llegado el momenio. Los carros de combate ale¬ 
manes, que hasta entonces se habían mantenido 
en reserva, salieron ilel «caldero* hacia el Esté, 
avanzando a toda velocidad hacia Knigbtsbridge. 

A partir de ese momento los ingleses perdieron 
por completo el con tro! de 3a situación, 3 a tan es- 



perada tentativa de un contraataque eficaz dd ge¬ 
neral KilChk; había fallado por completo, No h^i- 
bía consuelo ni siquiera en el conocido reirán 
«más vale tai'tle que nunca». Al anochecer, todas 
las unidades inglesas Que habían pendrado en d 
«caldero*, íucluidos cuatro regímionios de artille¬ 
ría de cuín pana, quedaron destruidas. El Ejército 
8 había perdido 600 hombres entre muertos, heri¬ 
dos y desaparecidos, Rotnmd anunció haber he¬ 
dió 4000 prisioneros y capturado casi 150 cai ros 
de combate: una vez nuis el general atenían había 
ganado la partida Peto hubo de pasar algún 
tiempo antes de que, en El Chao, se valorara en 
él nía su magnitud ía gravedad de la derrota, 

/Cuál seria el próximo movimiento de Rom¬ 
ane!? ¿Una tregua que le permitiera reagrupai 
nuevainértte a tildas SUS unidades?, ¿un ataque 
directo contra Tobmk o una conversión hacia el 
Sur para aniquilar Bir Hadieim? El «Zorro iíl-I 
desierto» eligió la Icreerá solución. Hl día 8, en 
consecuencia, deslace? a la IV Ptwacrdiviswtt y la 
envió al Sur para ayudar a b División Triftt? ya 
la División Ligera 90; que todavía no habían lo- 
grado dar cuenta de los deferí sotes Iraneeses. 
f’uertes oleadas de bombarderos en picado ma¬ 
chacaron las posiciones lívI general Koetiig, a 
quien Ritchie había dado orden de resistir a toda 
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costa 500 aparatos -de la Dtwrt Air Forra intervi¬ 
nieron con acciones de apoyo, pero la creciente 
[K L tiur ia de municiones y tíe \ iveres no podía que 
dai indelm ida mente ignorada. Por tanto, el 10 
tle junio, el Ejército 8 autorizó a Kocrtig para 
que abaajdorwa la posición, disfrazando el teplie- 
gtu- con un ataque diversivo del Cuerpo de íijér 
cito XXX, Amparada en la oscuridad, la evacua¬ 
ción se llevó a cabo de un mudó impecable; el olí 
eial inglés que seivia de guia a Koenig logró sa- 
•. arle de líir Hacheun mediante tma inatiiobra 
perfecta, y |X)r lo menos 2700 hombres de tos 
3600 que estaban inicia luiente bajo su mando, 
pudieron salvarse. La hazaña lúe notable en reali 
dad; pero con el abandono de Bit Hache i ni más 
de la. mitad de la linea de Ain el-Cázala dejó de 
existir. Durante los catorce días de su épica resis¬ 
tencia, los franceses de Koenig infligieron graves 
danos al enemigo, obligando a Rommel a retrasar 
durante varios titas el provecí a tío ataque princi¬ 
pal; mas no hay duda de que el vencedor de esta 
primera fase de la batalla de Ai» el-Gaza!a fue 
Korlmiel. 

Para el Ejército S sólo existía un hecho posi¬ 
tivo; que el sector septentrional de la linea de Ain 
el-Ga/ata seguía toda vía ininterrumpido hasta el 
Mediterráneo, que Ja mayor pai te de las defensas 
que se extendían de F sica Oeste perma necia n in¬ 
tactas. Docientos cincuenta carros de combate 
británicos estaban todavía operativos, pero ya em- 
|x.vaba a dejarse sentir la pérdida de siete regi¬ 
mientos de artilleria de campaña. 

La iniciativa estaba de nuevo en manos de 
Rommel, El general sólo chutaba con 120 carros 


de combate alemanes y 60 italianos; per» dispo¬ 
nía también de un discreto número de carros de 
combate AJcirA: ff! especiales y de una media do¬ 
cena de Mairk IV. de cuya superioridad estaba 
píen ámente convencido. Decidió, }>or tanto, des¬ 
truir ai Cuerpo de Ejército XXX aliado, y el 11 
de junio dispuso una doble salida del «caldero*: 
la ¿I a Panzentivision se dirigiría hacia el talud Si¬ 
dra., la 15 a Ftinzerdivaion y la División Ligera 90 
hacia El-Adem. 

Al conocer leí noticia de estas líos maniobras 
divergentes, el general Non se consideró que, al 
fin, se 1 l‘ presentaba ja ocasión tan esperada de de¬ 
sencadena! Url golpe decisivo; quizás el enemigo 
estaba exponiéndose involuntariamente a una 
derrota fraccionad a. Pero el contraataque británi¬ 
co no pasó de provecto, n general Messervy, el 
hombre clave, se v ioenvuelto en un ataque mien¬ 
tras se dirigía al cnfretit a mieitl o decisivo; dura ote 
varías horas no se supo riada de él yen este tiem¬ 
po Rommel había lanzado ya a sus hombres en 
una serie de mortíferos ataques contra las llriga 
lias Acorazadas l y 4. Pese a los 600 vuelos efec¬ 
tuados aquel día por la RAE Contra las columnas 
de Rommel, al anochecer la División Ligera 90 
habla llegado a pocos kilómetros de El-Adem, en 
tanto que las otras líos columnas acorazadas a Se¬ 
manas avanzaba ti sobre su izquierda. 

La batalla alcanzó su pumo más álgido en los 
días siguientes' con su Indiscutible ductilidad. 
Rommel repitió el esquema láctico ya empleado 
de atraer, una a una. a las unidades acorazadas 
británicas hada la cortina protectora de su arti 
He ria curar acarro, para lanzar luego a sus Fanzer 
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contra k> que quedaba dé ellas, ingleses se 
defendieron valerosamente; |>ero al atardecer del 
t¿ de junio, vi Cucrjjo de Ejército XXX estalla a 
punto de quedar toi ah líente aniquilado y el gene¬ 
ral Goii comprendió que era preciso abandonar 
Kmghrsbritlge. Los carros de combate inglese* 
que estaban aún operativos, habían quedado redu¬ 
cidos ¿i 70 y puesto que ei enemigo dominaba de 
modo absoluto ] L i «tierra de nadiói las probabili¬ 
dades de recuperar ios vehículos averiados eran 
casi nulas Sólo un milagro hubiera podido impe¬ 
dir, en aquellos momentos, que Rommel alcanza¬ 
ra la carretera de ia costa y alelara de Tobiuk y 
lie la frontera egipcia al Cuerpo de Ejército XJ n 

En lauto, el general Ritchie empezaba a dar¬ 
se cuenta de que la denota era inminente, Per¬ 
sonalmente se inclinaba por una relirada rápi¬ 
da bada la frontera egipcia, pero era demasiado 
tarde. En Dtmrnng Street, se seguía con gran in¬ 
quietud la mala suerte del Ejército 8 y Wtristón 
Chine bilí no facilitó mucho las cosas a Kilchie al 
telegrafiarle. «Apruebo de todo corazón SU deci¬ 
sión de combaiii hasta el último aliento». Ritchie. 
sin embargo, había decidido ya ■abandonar lo 
{hjco que quedaba de ia linea de Ahí el-Ga/ala. La 
División i sudafricana recibió 3a orden de reple¬ 
garse hacia el Este, seguida con diez horas de tli 
fcrenci.j por la Pivisón 50. Mas, ¿qué sucedería 
con Tobruk? Ritchie prefirió aceptar el riesgo de 
un asedio, aunque fuera tem¡K)rai apoyando a la 
guarnición de la ciudad con una unidad móvil en 
las cerca nías de tl-Adcm, con el fin de dar tiem¬ 
po al Ejercito 8 de reorganizarse más allá de fa 
frontera. Auehinleck. sin embargo, no estuvo de 
acuerdo con la (XTspvvl iva de un nuevo asedio. 
«Tobruk debe conservarse a toda costa y m debe- 
anos permitir que el enemigo la asedios comunicó 
por radio. E3 mando superior de El Cairo propo¬ 
nía la concern radón de las fuerzas sobre uná nue¬ 
va linca Aeroma-El~Adem-Bir el-Gnbi, que ase¬ 
guraría la conservación de las comunicaciones 
con Tobruk a lo largo de la carretera de la costa, 
Tras un cambio de mensajes y un período de nota¬ 
ble confusión, Kitchie estuvo de acuerdo; pero fue 
mca|>az de hacer comprender a sus superiores 
cual era 3a verdadera situación del Ejército 8, Se 
desperdició, por tanto, un tiempo'precioso y una 
vez nqis Jas confusas ideas del Alto Mando com¬ 
prometieron las posibilidades de salvación del 
Ejército 8. Según Bayoi'h-in. «después de nuestra 
conquista de B ir Hache i ni, el general Kitchie hu¬ 
biera debido replegarse direclamente hacia la 
frontera egipcia». 

Mientras tanto, el Cuerpo de Ejército xill im- 
tentaba ponerse a salvo. Durante la noche del IT 
al !4 de jimio las fuerzas que Rommel había lan¬ 
zado en su persecución hicieron lodo lo posible 
jx>r cortar Ja carretera de la costa, pero fueron de 
tenidas fiord fuego directo de la artillería. Riichíe 
autorizó finalmente la retirada que, en aquellos 
momentos, era tle vital importancia para los co¬ 
ma tuda ni es locales, l.a División l sudafricana 
pudo proseguir su retirarla sin den Lisiadas di (i 
culi ades. Tras haber destruido sin llamar la 
atención una buena parte de sus abastecimientos 
en la mañana del día 1-1, el general Pienaja em¬ 
pezó a fraccionar sus propias fuerzas, Urta tormen¬ 
ta de arena le ayudó a ocultar sus movimientos 
a los alemanes, que estaban al acecho, y a la ma¬ 
ñana siguiente Ja división había terminado el 
repliegue y llegado a las proximidades de Tobruk 
sin haber perdido más que 393 hombres: ¿7 muer 
tos y ,1.6b heridos o desaparecidos 

La División 5l> iNwtkmttbfuath simada más al 
Sur. se encontraba, en cambio, en una situación 
mucho más peligrosa. Había perdido ya un tercio 
de sus efectivos -la Brigada ISO- y el general 
Ramsdrn se Italia ha en una ¡losiciún bastante di 
ficil, con ios italianos al frente y ios alemanes 
a la espalda. El retraso de diez horas no había 
contribuido ciertamente a mejorar su situación. 
Por otra parte, las dos brigadas que aun le que¬ 
daban la 69 y la 11]- disponían todavía de bas¬ 
tante combustible, iiumieiones y medios de trans¬ 


porte porque en Ion primeros momentos de la 
batalla, la Roya! Army Sprvict Gorps había podido 
suministrárselos recurriendo a Iqs ríeos depósitos 
de Tobruk. lisio había permitido a la División lo¬ 
grar una ventaja sobre ios italianos en su sector, 
v mantener alta la litoral. 

Ramsdcn y su Estado Mayor, obligados a resol 
ver un problema verdaderamente complicado, 
adopta ron una solución original. Antes de reti¬ 
rarse al lisie, se dividirían en dos grupos, fraeeio 
nados a su vez en vacias columnas, y se abrirían 
pasó hacia el Oeste a través de las (josiciones ita¬ 
lianas. Superadas las dos inevitables cabezas de 
puente y los pasos obligados., las columnas se lan¬ 
zarían hacia d Oeste 1 y hacia el Sur y después de 
realizar una amplia conversión en torno a Bir 
Hachcim, se dirigirían hacia la frontera egipcia, 
que distaba E L '?i kilómetros. El plan era peligro¬ 
so, pero tenía tíos ventajas: se apartaba por com¬ 
pleto de cualquier esquema tradicional y estaba 
concebido' con la máxima precisión. Indudable 
mente su ejecución pía mearía graves problemas, 
sobre lodo durante la marcha a través del desier¬ 
to, en el que no había pistas y teniendo qué 
avanzar con lo. 90 camiones de í toneladas cada 
uno, reparados apresuradamente y de cualquier 
modo; mas era el único medio que ofrecía mía 
garantía, aunque mínima, de poder poner a salvo 
el grueso de las fuerzas. 

Todo fue mejor de lo que cabía esperar. Des¬ 
pués de haber destruido, al amparo tic tura íoi- 
mrnta de arena, todo el equi|H> pesador las reser¬ 
vas de municiones, los primeros movimientos se 
llevaron a cabo de acuerdo con el plan. Una sec 
cíón del Regimiento 5- Ejtt Yprfahire llegó a una 
distancia de diez metros de una posición italiana, 
cantando a voz en grito tfide Hriíamiia y obligando 
a huir a los obstinados y aturdidos adversarios 
con una carga a ia bayoneta perfectamente sincro¬ 
nizada. En otro sector, un soldado raso, Al herí 
Robinson. consiguió una bien merecida conde¬ 
coración -la Miliiary AUdai- abriéndose paso a pie 
entre dos posiciones tle aniel ralladoras, calcu¬ 
lando que los italianos no se atreverían a disparar 
contra éi por miedo a herir a sus compañeros que 

encontraban enfrente, El soldado avalizó con 
gran sangre fría y logró abatir, con absoluta pre¬ 
cisión, a ambos grupos de servidores. 

A las 4 de la tarde del día 15 de junio había 
concluido la huida a occidente, y poco después la 
extrema retaguardia se ti i ligia hacia el Sur. E3 
grueso de la división logró realizar la proyectada 
conversión en ¡orno a Bir Hacheim gradas a la in¬ 
tensa luz que proyectaban Ion grupos elnt rogé tu ►s 
de las oficinas de campaña de los alemanes. 

Según las crónicas oficiales, un 96 % de los 
hombre* alcanzaron la frontera, de una forma u 
otra. Aludios vehículos quedaron averiados du 
ramo d recorrido y al término de la peregrina¬ 
ción estaban al limite de sus fuerzas y la División 
había perdido como era .inevitable- casi todo su 
equipo pesado Pronto, sin embargo, volvería a es¬ 
tar en condiciones de reanudar el combate y d 
episodio de su retirada sigue siendo uno de los 
potos hechos de amias brillantes en la larga serie 
de desventuras que sufrió el Ejéricto 8 británico 
en la batalla de Ain el Gaza la. 

Como es de suponer, Rommel estaba entusias¬ 
mado. «Hemos ganado la batalla y el enemigo 
está en franca retirada.*, comunicó d 15 de junio. 
Ahora, para darla definitivamente por acabada, 
sólo le quedaba loinai Tobruk y rechazara tas [K>- 
cas y ya prácticamente exhaustas fuerzas de Kti - 
clise más allá de la frontera egipcia. Pero los 
alemanes no tenían tiempo que perder, pues la 
Operación «Hércules* estaba a punto de iniciarse 
> 4.oirían voces de la inminente llegada de una 
división neozelandesa de Siria y de una nueva di¬ 
visión acorazada -la 10- procedente del delta del 
Ni Lo. Por tanto, Rommel hizo avanzar a sus co¬ 
lumna* acorazadas hacia EJ-Duda y El-Adcm y 
ordenó a sus hombres, cansados pero animados 
de un giaii entusiasmo, que se preparasen para 
uu nuevo ataque a ultranza. 


En tanto, el general Ritchie intentaba salvar 
pí i r Lo me nos una parte de su derrotado Ejercitó. 
Pero l-l Cairo no autorizó oficialmente hasta el 
día 16 el «¡aislamiento» de Tobruk. Ritchie espera¬ 
ba tenia vía que el Cuerpo de Ejército X E:; pudiera 
conservar en su poder la «fortaleza» y sus posicio¬ 
nes avanzadas y que el Cuerpo de Ejército XXX 
lograra concentrarse más allá de la línea defensi¬ 
va avanzada, guarneciendo al mismo tiempo la 
frontera. Con el fin de realizar este proyecto,las 
pocas fuerais del general Norríe fueron organiza¬ 
das en nueve columnas móviles, improvisadas, 
cada una con una batería de cañones de 25 libras; 
las divisiones de infantería fueron divididas de 
modo análogo en un grupo móvil y una retaguar¬ 
dia tle posición, 

Sobre el Ejército 8 gravitaba la fría atmósfera 
de la derrota. Ritchie seguía hablando con opti¬ 
mismo tle conservar el control de Ll-Adérn a fin 
de asegurarse el intervalo de tiempo necesario 
pata que llegaran los refuerzos procedentes ti el 
delta del Ni lo; pero los comandantes que ocupa¬ 
ba n las primeras lincas del frente mantenían se¬ 
rias dudas. En efecto, después de una jornada de 
agotadores combates, el general Norríe ordenó, la 
noche del 16 al 17 de i unió, abandonar El-Adcm, 
supiimiendo con? ello una de fas piedras angulares 
ile la defensa externa. En tanto, la Brigada Aco¬ 
razada 4 seguía combatiendo tenazmente cerca de 
Si di Reve gli, pero al atardecer del día 17 había 
quedado reducida a 48 carros de combate en i>é- 
sirno estado. A Norríe no le quedé otra alternativa 
que abandonar Gambut y la estación término con 
todos los depósitos de municiones de Balhamed. 

l.a guarnición que había permanecido dentro 
del cerco de kt «fortaleza», cuyo perímetro medía 
48 kilómetros, empezó los preparativos para ha 
cet frente al «huracán», que estaba a punto de 
desencadenarse. 

El 3 4 de mayo la defensa de Tobruk fue confia¬ 
da at mayor general H.fl. Rlopper, comandante 
de la División 2 sudafricana, cuya experiencia de 
la guerra en el desierto era más bien nula, aunque 
había participado, como oficial de Estado Mayor, 
en la conquista de 3íardía, y que además no con¬ 
taba con la ayuda de un Estado Mayor a la altura 
de las circunstancias. Parece set que ni siquiera 
existía un plan de emergencia para la defensa de 
Tobruk. Sin embargo, dentro del cerco defensivo, 
no faltaban ni los hombres ni los abastecimientos 
necesarios. Además de la División sudafricana, es¬ 
taban ia Brigada de carros 32 icón unos sesenta 
carros de combate ti|>n «I»), la Brigada 201 Guar¬ 
dia v Ja Brigada de hilante ría J i hindú, así como 
Me* regimientos de artillería tle campana y dos tic 
artillería media; en conjunto, más de 3^.000 hom¬ 
bres y 2000 vehículos. Eas reservas de que dis¬ 
ponían eran, por lo demás, abundantes, ya que, 
en previsión del «gran avance» en la Cirenaka 
occidental, se habían acumulado casi 7 millones 
tle litros de gasolina, 13O.OOt) caigas para los ca¬ 
utines de 25 libras y varios millones de raciones 
alimenticias, suficientes para resistir al menos 
durante tres meses. Y éste era el reverso de la me¬ 
dalla: amplios sectores de las defensas, incluido 
el toso contrata ríos, estaban en pésimo estado y 
los campos minados presentaban amplias bree fias 
de terreno libre. En segundo luga r, había desapa¬ 
recido toda esperanza de- un apoyo aéreo eficaz: la 
Air Eme había tenido que desalojar, apresurada 
mente, las bases avanzadas simadas cerca de 
Gambut, retirándose a to.s aeródromos tle bit!i el- 
BarranL de modo que Pobruk se encontraba aho- 
ia fuera del radio de acción tle los cazas. Tercero, 
tampoco Ja Marina estaba en condiciones de pe» 
der ofrecer una ayuda efectiva; y, por último, el 
general Klopper sólo disponía de unos pocos ca¬ 
ñones contrata tros, que eran la única arma que 
podía compensar, al menos parcialmente, las 
otras deficiencias. Para hacer frente a! asalto de 
las fuerzas acorazadas enemigas los defensores 
sólo tenían ? 5 cañones de 6 libras y 40 tle 37 ruin. 

El 18 tle jimio Rommel había completado el 
asalto de Tobruk. El A/rífcflJtpxps, apoyado por la 
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División Ariete, Negó a muy escasa distancia del 
cerco defensivo «¡cfiifi mientras los ingenieros 
alemanes abrían nueva?; brechas ni través tic los 
tani[M ¡5 minados- Atiif tina llamada urgente do 
RiEchie, d general Auchinléck voló desde r.l Cairo 
hasta la frontera, y juntos elal tora ron un mi fio 
plan que respondiera a las Risibilidades rea les 
del Ejército ft en aquellos momentos. Eil Cuerpo 
de Ejército XIEE recibió la orden de defender la 
frontera, en tanto tas «columnas volantes* explo¬ 
raban, dentro tic sets posibifktades. pujo el sector 
hasta Tobruk. l-l CuerfHi de Ejército XXX que, ■evi¬ 
dentemente, ya no era de ninguna utilidad, fue 
retirado a la reseña, cerca de Marca Matruh, pata 
SU reorganización- Después de esto ya no pudo 
hacerse otra cosa que publicar, con fecha 20 de 
junio, un comunicado cautamente optimista que 
decía «Confiamos que Tobruk resistirá hasta que 
hayan finalizado todas las operaciones de re¬ 
levo de las unidades que deben reemprender la 
ofensiva». El mismo 20 de junio Romme! (atizó sil 
propia ofensiva ames de lo previsto, eligiendo 
para el ataque principa! el mismo sector del cin¬ 
turón defensivo externo que eligiera, en 1941, el 
general QConnor; eni[K.zó cotí un violento botn 
barden aéreo en picado, efectuado (Mr 1 >0 avio¬ 
nes de todos los tipos, al que siguió, a Jas á, un 
ataque de tres divisiones acorazadas que actuaban 


en la resen a ]jtw deten sores opusieron una tenaz 
resistencia, pero Romniei tenia én sus manos to¬ 
das fa?, cartas de la baraja. A media mañana los 
alemanes habían penetrado casi 2 5QQ metros y la 
División Ligera 90 había rechazado con facilidad 
un vacilante intento del Cuerpo de Ejército XIII 
de rea fizar una acción d i ver si v a hada Sidi Rczcgh. 
A las 16 lloros las tuerzas del Eje controlaban el 
aeródromo; tres horas más tarde los tarros de 
combate de la 2Id Fan&rdivision cruzaban Tobruk 
en dirección al puerto, donde Eos defensores se 
atanaban en destruir las instalaciones. 

El general Klopper hizo lo imposible por orga¬ 
nizar una parodia de del en sa; pero i rojjexó con 
muchos obstáculos debidos a su propia decisión, 
lomada aquella misma mañana, de destruir unías 
las lineas de comunicación, con el mando. Logró, 
no obstante, comunicarse |K>r radio con el Ejérci¬ 
to#, mas, en realidad, era muy poca la ayuda que 
podía esperar por este lado, Rítchie continuaba 
prometiendo e! envío de tropas de refuerzo, pero 
ya nadie se hacia ilusiones. El día 2 E, por la ma¬ 
ñana, Klopper envió un mensaje cuyo contenido 
dejaba traslucir, sin ninguna duda, la inminente 
caída de Tobruk. i-Esta noche liaré salir a las fuer¬ 
zas móviles. Imposible resistir hasta mañana. 
Tuerzas móviles casi nulas. Resistiremos basta el 
último hombre, hasta el ultimo cariucho». 


Era ya casi el final. Con un ultimo gesto de de¬ 
salío, los valerosos defensores intentaron deslmit 
los depósitos acumulados en el seeios oriental 
Una cnmj>ania entera trabajó durante horas y ho¬ 
ras, sin descanso, en la destrucción de los bidones 
de gasolina, mientras el precioso líquido se detra 
triaba por las arenas del desierto; pot último, con 
las botas empapadas y casi intoxicados por tos 
i r a|Kiresv tuvieron que desistir. Klopper ya no i in¬ 
dia hacer nada más. A las 8 de la mañana, eriar- 
holando bandera blanca, una delegación se diri¬ 
gió al encuentro de Romme! para tratar los tér¬ 
minos de La rendición, y casi inmediatamente 
después Jas unidades empezaron a rendirse, una 
tras oda, a las polvorientas y fogosas i orizas ale¬ 
manas. Los últimos en capitular en La tarde del 
día 21, fueron el 2/vn Gurkha Rifles y el J/Cuim* 
ren Highltiruifrs, cuando ya prolongar la resisten¬ 
cia hubiera significado para ellos el exterminio 
total. Tobruk había caído. 

Unos ¡jocos grupos lograron escapar abriéndose 
una brecha a través dé las formacfojties del Eje. 
El mayor Saint litll, de los Cflfdztredtn Okartó, logró 
(winer a salvo 167 hombres; pero al general Klop- 
¡>er y a casi 13.000 soldados aliados -19,000 in¬ 
gleses, poco menos de 9000 sudafricanos blancos, 
el resto indios y sudafricanos indígenas- les 
aguardaba el campo de prisioneros. Rom niel se 
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La ícndidón clfk comandante de Tnbruk, gutural de Ljivki<m Klúppcr de la Uivisidn i sudafricana, .il general RnminH, íes. 
mandante en jefe <k-l Atr d riwjM. fwwíjj 


apoderó también de 20Ü0 toneladas do gasolina, 
5000 rondallas tir ví veres, gran m'mk.Ti¡ dr muni¬ 
ciones ten parte de fabricación italiana y alema 
ii-tiJ y de casi 2000 vehículos todavía l l u buenas 
condiciones de uso, así coniu tic.-] puerto, bastante 
dañado pero siempre impórtame, y de unas gran¬ 
des instalaciones ¡Mira Li destilación del agua. 

Según los datos oficiales alemanes. Ron miel 
bahía pacido esta vicinria con 3560 pérdidas -J¡- 
11 lit lLcLís u las unidades alemanas- desde el 26 de 
mayo al 21 de junio, esto es, casi el 15 % del j» 
temial del Afrikakpws: Lis pérdidas de los itaiia- 
uéjs fueron, probablemente, algo inferiores. El 
.■PFiLíAer^í, de lodos ¡nodos, penlió 100 oficiales, 
<> sea un 70 %. 

Rommel cum único su limpio triunfo con un la 
cónico telegrama; «La fortaleza de Tobreik ha ca¬ 
pitulado. Todas las unidades deberán coueenLiar¬ 
se a Sin de empezar los preparativos p.nyi nhedores 
avan res.-. Vei n t ic na i ro hr) ras má s ta rd e. el coma 11 - 
dan te dd d/r/jtaMr/u.. ascendido a mariscal, se 
encontraba en Ja frontera egipcia. Ahora la suerte 
del lijeniío £¡ había llegado casi a su fin. 

¿Qué factores determinaron el desastre sufrido 
por Auchinleek y Rilehie? fiemos de reconocer, 
.míe- lodo, el gran mérito cié Rommel, que supo 
aprovechar con extraña di liarla habilidad las oca¬ 
siones que se le ofrecían al paso, después de uu 
tH'ligroso golpe inicial que esluvo a punió ele lle¬ 
varle a Ja dero na. sin dejarse imponer nunca el 
juego de! adversario v manteniendo siempre con 
centradas durante el curso de la batalla a sus 
ILief/as acorazadas, híi hay |mji qué insistir en 3a 
deprímeme incapacidad de los jefes del Ejército & 


R i [chic no tenia Ja altura necesaria para actuar 
como adversario de Rommel, pues cu> proeja la 
asiucLi precisa para meterse en ei bolsillo al di¬ 
námico comandante alemán, ni la autoridad Mili 
líente para imponerse a los comandantes que 
estaban a sus ordenes. 

.Naturalmente, la responsabilidad de haber con¬ 
fiado y conser; ado en el mando a Rilehie era toda 
de Auchinleek, quien, después del fracaso de la 
Operación «Aberdeem debió sustituirle: por lo 
demás, Auchinleek era el imito responsable de la 
desafortunada línea de Ai ri el Gaza la. Pero sobre 
Rilehie recae también la lolal res(ionubilidad de 
haber mantenido a su Ejército siempre con el mis- 
mn despliegue, cuando en abril de 1942 se hablan 
recibido órdenes Lie adoptar una posición de ca¬ 
rácter más ofensivo. I'ambién las relaciones enere 
Auchinleek y ei Primer Ministro dejaban mucho 
que desear y el propio GnmhtIJ fxxiría ser acu 
sado de lial>er limitado con exceso las iniciativas 
de sus generales en el Norte de África, 

Por último, hay que reconocer que las fuerzas 
enemigas, aunque inferiores en número, estaban 
mejor preparadas para la lucha, Di líneas gene¬ 
rales, los italianos no eran soldados exce tK Lona les 
-si dejarnos aparte la División Ariete, que realizo 
empresas verdaderamente notables- pero el Afri- 
kükvrps [Hrccid una experiencia y una habilidad 
difíciles de superar. V la láctica de los coman 
datues enemigos en el empleo de las fuerzas aco¬ 
raza Lias fue adinirabie bajo todos los aspectos, 
sal ví) en raras ocasiones, consiguieron man tener 
hábilmente unidos los carros de cómbale, prote¬ 
giéndoles hábil mente tras una eficaz cobertura de 


la artillería hasta el motílenlo cu que juzgaban 
oportuno hacerles intervenir para dar el golpe de 
gracia, 

H Ejército 8. en cambio, estatal entonces for 
ruado, de una parte, poi veteranos cansados y un 
poco escarmentados por sus anteriores ex perie ri¬ 
pias, ame las i ropas de Rommel y, de otra, por 
bisónos que acababan de llegar a sus posiciones 
cuando empezó la batalla. Luí láctica empleada 
pus los ingleses en el empleo de (os carros de com¬ 
bate parecía inspiiada en la liad icio nal carga de 
Celtas I leda y las brigadas acorazadas ¡emita a sobre 
torio. j situarse, e incluso a combatir, más o luc¬ 
ilos pOI cuenta propia. 

La Operación «Cmsadcr» no había enseñado 
nada y el tiempo se encargó ule demostrar que 
tampoco ta lección de Ain el-Gaza ¡a había sides- 
demasiado provechosa. Más de 50.000 hombres 
lúe ron sacrificados sin ningún objetivo específico. 

íiajo este aspecto el enemigo se mostró más 
<iprofesional^, pues supo sacar provecho di' sus 
errores y adaptarse con más rapidez a la realidad. 

C h ure hi 11 se ei reont raba e ¡i W ash i ngio n c 1 1 a rulo 
Tobrtik se rindió. Por urja ironía del destino la 
noticia llegó al Servicio de Jrriurrn.icLÓn estadou¬ 
nidense antes que el Ministerio de la Guerra bri¬ 
tánico pudiera comunicársela ai Primer Ministro, 
de manera que Li dolorasa misión recavó en Roq- 
sevelt, Sin embargo, no hay ¡nal que ;kj r bien uo 
venga... incluso en tiempo de guerra. Hl presiden¬ 
te americano quedó lan impresionado por la sin¬ 
cera desesperación de su amigo, que se compra- 
metió a enviar al Norte de África 250 de sus 
novisirnos carros de combate Shfrman, y así el 
ilesas lie de Ain-eLGazala acabó |V>r reportar un 
beneficio a la causa aliarla en aquel sector, 

Según Chiuchi II, si'ib Ja rendición de Singa pur 
a los japoneses, ocurrida en febrero, había supues¬ 
to una ignorancia mayor para las armas y para la 
estrategia británicas «Fue uno de ios golpes más 
duros de la guerra, que yo recuerde -dice en su 
Hkiorin de Íú segunda Guerra Mundhi! f ai hablar de 
Tobruc k. \ r o mí I o | as ¡ eperc ustiones n i LI i tares fu e- 
rori nefastas, sino que el buen nombre de todo el 
Ejército británico quedó en entredicho... Una cosa 
l-s 3a derrota, otra muy distinta, el deshonor». 

La noticia de Ja derrota dd EjércitoÍS y Ea caída 
lie í'obrnk provocó, como l-s lógico, una reacción 
totalmente distinta en Alemania y en Italia, dun- 
de d entusiasmo fue desbordante. Los detractores 
tic Rommel -que no faltaban en Roma ni en tjer 
lió— se con; s rile ron en sus más entusiastas apolo¬ 
gistas y la decisión del níhw ríe concede: ai vic¬ 
torioso comandante del Al'rikakerps d grado de 
FehívutriSixil (mariscal de campo) ha lió eco entu¬ 
siasta en todas parles 

En tanto, al este de Ja frontera egipcia, las va¬ 
lerosas fuerzas ¡id derrotado Liéicilo 8 de Rilehie, 
exhaustas y dispersas, volvían a reorganizarse pe¬ 
nosamente; su moral era I si j is i tria. Cita ¡uto los ofi¬ 
ciales y los hombres, cansados y descorazonados, 
de la División l sudafricana, de las dos brigadas 
supervivientes de la División 5fJ iNpríhumbriw} 
y el desaparecido mamujo de unidades acorazadas, 
que era cuanto quedaba lid formidable Cuerpo de 
Ejército NX.X, reunieron sus escasas energías para 
prepara i una improvisada posición de combate 
cerca de Marsa Matruh, nadie bul ñera & K>dit Jo 
prever que el éxito arrollador de Rommel soló 
bahía sido una ilusión. Aunque lodos los hechos 
indicasen lo contrario, la suerte no se había de¬ 
cidido todavía en el teatro de operaciones del 
desierto. 


DAVID CU AND LE R. 
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íHniph y en Oxfctfd lh- ,i l* *Mi pirsijfi ■ 

Mrfvkii' mililJi m ■. 1 IjfídríH) dijrinfi' ■LÍcrií? 'I 
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Eric Dormán O’Gowan, 
general de división 


Después de A m el-Gazala 
la suerte se había vuelto de 
espaldas rotundamente 
al Ejército 8, RomrneL que 
por fin había obtenido 
de sus superiores plena libertad 
de acción, completó la invasión 
de Marmáñm y cruzo 
la frontera egipcia , teniendo como 
objet ivo final El Cairo y Suez. 

Y una vez más la confusión 
y la falta de coordinación 
costaron caras al Ejército británico , 
que se vio obligado 
a retroceder hacia El-A lamein. 

M victoria del í:je en C!rtnaic<i ñu; un arrobadora 
y Ingleses salieron un evidentemente dañados que 
Hitler v Mussabni se proruiiioartin: a favor desn |hí i- 
cución en Egipto. Las interferencia?: de Malta serian 
parcialmente eliminados medíante nuevos Ijombar- 
dcús ocíeos y I oí abundantes medios de iransportc, 
comí) los depósitos de abasten miento* capturados en 
Cbenaica, resolverían. ¡>or lo menos iitk'ialmvnlc, Jos 
difUuliades dd avance. Mis aunque <■] 24 de junio 
de l c HJ d Fridmarisnil ítommel bahía recibido permisij 
para pío seguir el avance sobre Egipto, d Mando Su¬ 
premo dtl fíje albergaba ciertas Juilas en cuanto a la 
profundidad de esta penetración hada d Este. 

El ¿h ilc junio, cuando Cavallem, Kessclring, ESas- 
rito y k i nielen vigilaron el puesto, Ftnnnnel se disponía 
a lanzai la ofensiva contra Morsa Mairi.it]. Su pkci para 
Fa conquista de da plaza fuerte de Maesa Mairuh* era 
sm lila r al de Tobnik: ligcír ret mceder a las fuerzas ¿hís- 
r.iAuJas inglesas, corlar Ja carreiera de la costa aliste 
de Marso MatniFi y, finalmente, tomarla por asalto con 
un movimiento convergente del oesie y del este. Supe¬ 
rado este obstáculo natía se o|>ondria al avante desús 
Fanzer hacia el delta del Nike El lije tendría ,1 m dis¬ 
posición el puerto de Alejandría y Malta Itahrk pásado 
a tener un papel de ¡mjxmaiieia secundaría. I.os órdenes 
dadas por Gavallero eí Zf\ de junio, autorizaban el avan¬ 
ce de las fuerzas acorazadas hasta Ed-Alamcin; pero 
Mussctlini alargó el ractio ele la operación señalando 
como nuevos objetivos EíJ Cairo y d canal de Suez en 
Ismailfa. 

A] extremo dd golfo Pérsico se IraIJaban las refine¬ 
rías de petróleo que proix) rebinaban la energía neccsa- 
ria a la maquinaria hética dd ImiH'rio británico, «Po- 
demos dar gracias al cielo de que Hiiler, no habiendo 
sabido valorar su importancia, m al gasTaiacitS tal ingra¬ 
do Jas fueras que hubieran podido jugar un papel mu¬ 
cho más decisivo dé EiabeFlas un picado contra Pe j cía 
y el trata escribía más larde d ¡efe del Estado Mayor 
General del Imperio, sii Alan llionte luincdialamentc 
después, cu orden tk importancia, venid Egipto, k 
gjan base lIc-E Oriente Medio que impedía aJ J:ic asegu¬ 
rarse el dominio dd Norte tk - Ál rica y de la cuenca 
mediterránea, garantizando indi reclámenle k constante 
neutralidad de Turquía y de España. Uno de hr> dos 
«frentes» juuu ¡pales del Oriente medio -el de Penda- 
a pea réntenteme de poca importancia en d ptaturestra¬ 
tégico, en lanío que el Cáucamo estaba en manos de la 
Unión Soviet tea. estaba virtual ntente indefenso pero era 
económicamente tic importancia viial; d frenie occi- 
denlal riel desierto, que protegía a Egipio, era ímpnrun- 
te estratégica y jxilílicameole. 


L.t ]i.i'. ,iI;i1.kI de Mjr-.L MJliuty efl HMIH) t O CVll Iirilita un «mpo 
.iii i isl ¡ n-¡ .«i litirf unitik- Iík i ■ 1 i i■ t■. ■:k-h mJs L^\b¡jj,ultnpi>r ].l a ví.m'iúci . 
Tu Ij. ír'U'iii.ih.i. l.i r’.íJL-tfwi ifd ícrrüolri'U tw^ i-| ÍUt-ftO-ót los borfi- 
barátíos Ue! í je, ?./> t 
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iH siAtís de la dvrroM «rTrid» e« a-íi» ei-Oaxak y de to «id» de trtn*. el tümto B bribinieo w reí iré al tk-bil prifincim «ir Mjru M^iruh. Jtrn 
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WJO snUSarioí >Tii,lnkíK toyetm prÍ5Í«wro». El k de junio Rommel eonsimiki relatar !a fmmera ijiiKia. tu ptústima LtifU wtfj El Alanwin. 


l as extgciuias iinjnrestas pór la guerra nojícrmilic- 
fon nunca al Gobierno británico tornar el mínimo de 
medidas militares indisixmsables para la defensa del 
Orienle Medio. La ludia en Oi reina ico, había débil iiado 
gravemente las fuerzas ya esignas pretenits en d Irak 
y la giianiieiór de Siria -la División 9 aiLsiúlitina- 
rcprí sCiuabfl la única reserva en el Oriente Medio. L.er, 
MilHUe ivit mes dd f-léreiio g consticuían todiis las fuer 
zas mil dates tlisimnibles. Por ello, nuera ya necesaria 
Fa preserneia de un comandaiiiv en jefe que dirigiese y 
coonkiiase acertadamente las ofx rae iones i mercle] hen¬ 
dientes que se ilesanullasen en t-l ¿-se en a irlo libio, sirio 
e iraquí: en aquel momento no existía más que un úni¬ 
co Ejército desplazado en torno a Marsa Matntli, desoí 
gaoiradoy e spuesicta la amenaza del enemigo. 

El miiúsiro de Estado, Casscy. venía sívílciiantio de 
Auchinleck, desde el 14 de julio, que asuniicra iK-rsonal- 
meu l e d mando de Ci ivnaica II! 21, es re ú 1 1 imo regí esa- 
k deruna inspección at fíjércilo í albergando graves 
dudas icspccio a la caitandád ib' bit chic para ennri 
miar desemivi'iauclo d cargo y. el 23. había [ueguiuado 
a) general Brooke si nq creía opomrno relevarle, no 
porqué oí 1 se si ni ¡era a la allura de la misión que debía 
afrontar, sino |uErque inmirablemente había «perdido la 
originalkl.id» además de aparecer infimonadoy iracas,i- 
do. Mas frente a las presioius de los colegas y la fatiga 
de Rüehie. resultó evidente qüc Auchinleck Lendii .i que 
asumir, sin duda alguna, eE pru) del mando de Lts Fta-r- 
/as eoiriLsiiiient^ que restalsan. iiñadiviLdolas a su grave 
rusia►nsiibilhiad E'i í'S de junio Auchinleck delególas 


iLjm iones de comandante en jefe en vi general Corbctl 
y jumo cvíii Eric Donnait Smith, en fuñe iones L le jefe del 
listado Mayor General para el O nenie Medio, st nasla* 
dó ^xsr \ ¡ a aérea a Etaguish, sedi' dd mando dd lijé re t ■ 
kifl,] cuyo líenle m- puso después lív relevar a bit chic, 
tiE Ftfdittúrisctil Romntel, al frente de un triunfariie 
EijétL iio a corezuelo que se cncami natía ,i la couquisu 
de Egipto, se enfrentaría di recta mente, jrt>r tanto, con el 
general Auchinleck, jefe supremo del Oriente Medio, 
guiando Los restos de un Ejército que acallaba de subir 
una aplastante derroca perdiendo tma de 50,000 hom¬ 
bres y c¡>n d cual dehia tldcntln el frente, preservando 
al mismo tiempo de la desoigani/Jt ión interna los bases 
y las reservas de carburante 

Desde la época de Waveíl era axiomático que el ene¬ 
migo debía se i detenido ¿1 íX'sié de iMaisa Matnilt. pues 
de lograr tornar el líente allí, sy 9legaría «a la pc^nde 
ií3.-1 s las solucione* posibles», según la dcrmiiión de 
Wavell, incoes, al denumbamieniodek v.mtj del Delta 
lil 2\ dé jimio el Midét? Eost íJf^érti'efbffíüffljríHGmiiLié 
de Defensa tlel Oriente Meslioí expuso al Gobierno de 
fumines las razones que hafiijit determirlatió el replie¬ 
gue riel lijé re iio K liestic la frontera egipcia a Marsa Ma 
tmh, asegttrando que volvería a la línea defensiva ile la 
frontera apenas hubiera reconstituido Jas propias fucr- 
stas- Mas, dado cjué el 2^ de junio, RoiTimeF estalsa ya a 
las purrias de Marsít MüeíuIi am hombres y casi 

iCXi caiEtís Lie combate, era evidente qtK. L el rdroceso no 
luábia se rvido al Ejército para reorga nizarse y situarte 
nne s ú ote me en la hornera. 
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Ritéliie tenía la iriEt-iti. íl>ti tie detener a! enemigo ante 
M.uva MjIujI: y orí Sidi HíMIL/.ü; vi Ron miel hi.i bie¡ A 
fwiU'iiLido entre estos líos puntosos! hubiera ¡miniado 
una conversión hacia el Sur, d Ciicrtxj de lijércilo XIIE 
le habría atacado iKnr d Hunco Mas la posibilidad del 
Ejército H ¿te detener t’i«mi a Emente a] enemigo y atacar 
le [X. 1 T- ¿-I flanco era problemática' dado ¿pie el Cuerpo 
de lijen irci X del general Molinos, en d Norte, había si¬ 
mado a la División India en d campo atrincherado de 
Marea Matnih, de espaldas al mar, y a la Brii^d ,1 Je 
I iiíunteriu 2*5 en posición avanzada cubriendo el campo 
minado en tonto a «íjiarntct oo^ (.originariamente 
esta misión ve le habla asignado a Ea División neozeJun 
desa ]K«> el general hreyberji había reaccionado tan 
ei té rtii c.iinente ante 1 j pereced va de quedar encerrado 
en Vi. ir va Matnih. i|Eie el Ejército 8 consintió en 1 ranc¬ 
ien r v 11 División del Cuerpo de Ejército X al X11 í 1 y la. 
División Sé) t compuesta de dos bridadas de Infantería) 
a| sudeste de Marea Matrub. Las inervas comba) terne* 
del Qiert» de Ejército X se encontraban, u*i, dispensas 
sobre cerca de IgQ km cuadrados, al norte ilel primer 
talud l eí más cercano a la costa). 

La defensa del desierta al sor Je dk hn talud, se con 
fió al Cuerpo de Ejército xill del general Goit. Inicial- 
mente su División s hiridii hubiese debido ddíiulcr ia 
fx?;-, icióu -rudas ía nn lortifiCstda «tel lodo de Sidi Hant¬ 
ea y la zuna al norte de ta linea de seijararión eriur Inv 
dnv Gieiyjos de Ejército, una extensión de casi 1.1 km de 
terreno en buenas condiciones de tráusiio, limitada al 
un Exir el segundo talud, esto es. i'] uu-iidional. Al slii 
de éste, cubierta por patrullas de auiroametralladoras y 
|x>r la Bnpada .Mtiimi/^la 7. se extendía la División 
Acorazada I con 5-í.í carros de combate Gruñí, un cente¬ 
nar ¿le CrwWer y .fítrurr v 3 9 Valtntim. Además de que 
en Minqai Qaim. 52 km al este d-d puesE«rnlAs ata tira¬ 
do de la brigada de Infantería 29. el talud meridional 
eonsrilufa generalmente un obstáculo para loscarnwde 
cómbale. 

La debilidad del despliegue «Id Cuerpo de Ejér 
ciio XII5. consistía en el hecho de que ta División S Eiin 
dtl no estaba en situación de sosleitcí un avance eiicmi 
go decidido, entre el primer y el secundo talud. 1.a l>ivi 
sión neozelandesa, que no Ilefio <i MmqarQaim hasta 
la noche del 2b de junio nn tenia una. misión precisa, 
lomó posiciones sobre el talud hacia él norte, ¿caballo 
di' la pista ¡1«- Cje r',luí A. COei su mi.-mi cria n (olorizada 
simada algunos kilómetros más al este. Uno de los de¬ 
fectos de! despliegue se originó deJ he< im Je que el cam¬ 
po atrincherado de Marra Matrah, estaba situado sobre 
mi promontorio al cual se [jodia ascender sólo ]xir la 
carretera dv la costa que llevaba a Baguish y a. Fuka. 

I.a tarde del 2^ de junio Auchink'ck volvió a era mi 
liar la situación cu unión de Dormán Smilh. Si Rnulinel 
hubiese comenzado el avance dentro de las horas 
siguientes el Ejército 8, Jesorfums/ado como estaba, 
habría L|iii'dad-n expuesto a mi ¡urave ¡wlljífo. Por ello. 
Anciibdeck decid ln tío aiflcar en M,vrea Matruh. 1:1 
Ejército S se letiiaria, en cambio, al frente cié El A lá¬ 
melo desde donde ^■nlria defender Ja carretera de la 
cosía hacia Alejandría y Ja que a través del desierto 
conducía a El Cairo. Se le uniría aJ Cucum de Ejéni 
to XXX ya primeras de julio habría recibido reíne^js 
de la División 90 australiana procedemc JeJiii ia. 

i ra una solución qne hubiese evitado la evacuación 
de t t¡i|¡K(h Eli E.l-Alamesu el tjércitu H manioi>raria eunitr 
unidad crijicetiuada con Ja AniUeria centra tizada y 
los medios acorazados -en prariteutaí los preciosos íirattí 
empleados c«m U necesaria canida. Si konimel des[rie 
¿¡aba sus Inervas contra un Ejército fi asi dispuesto, 
tendría que Jan/.n a la batalla incluso las vulnerables 
fuerza\ italianas íjiu 1 hasta aquel momento había sabi¬ 
do emplear hábil mente. Por añadidura, los .Aliados 
hubiesen podido tatuar a Ja lucha todo H [k-so rielas 
lucí zas aéreas piesetites en e! Oriente Medio, con utavr 1 
daño para las vías de comunicación de Rormnel, ya muí- 
alejadas de sus bases. 

Abolida ía táctica del reducto, las fuerzas de infante 
¡ia estariau dispuestas hasta el tilló no fusilero que lueve 
posible moltuizar. en forma que permitiese la má,xirita 
movilidad: y el lueno de artillería seria orneen ira do 
And iiríLeck quería vei lo que liana Rmnmel y entre¬ 
tanto el Ejército B aguardaría el dcs<UTutlo de Easojíera- 
cíúi'lcs sobro las |:>osiciones que rsc(jfMl>a al presente, 
mientras inL EaUi Jos pn'paií’aftVOS fwrj el riqiliegno. y la 
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¿[i, ik junio- »k 1 ,X 4Í Hitíj MaUull C'iH' r» juykr di' luis Íqi'Tj-i-, del 
F.k- /un Un .1 U h jt rctrrji jiuedf hfm Ó ItínrlKfl jbindoiMdl |WI 
tai furris» briíiiljiO.s. *w fortpp ^ rawigniw-cj 


/ífNfrt Arr Fqtk continuaría los ataques contra las con- 
ccmiaciont-s de fuerzas enemigas, lina sabia medida ln¡ 
hiéra sido hacer abandonar, d lf> de junio, d promon¡- 
LíjtUj de Marea Maln/b por el grueso del Cuerpo de Ejer¬ 
cito X dejando stílo algunas unidades de cobori ura sobre 
los ca nipos minados, entre 1 a cosía al oeste de Marea 
Main ib y Minear Omar. Sin embargo, Marea Matruh 
era mía ijosifión que tenía cierta fama intemactortal. 
aun cuando su valor éStraiegira lucra «caso Y la noti¬ 
cia de su abandono precipitado podía provocar conster¬ 
nación; de aquí que Aucliinlerk fuese contrario, por 
principio.a 3a retirada. 

Antes dé la medianoche del 2s de jimio, expuso a 
grandes rasaos; sos ¡menciones a los jefes de lo¡>Cuerpos 
de Ejército X y X11E.: a hs 4.1 “5 del día 26. dictó las pri¬ 
meras órdenes en fuñe ton dé comandante del Ejército fi. 
Revocaba la orden de resistir .sobre la linea Marea Ma 
t r ul i-Sid i H amia; el Ejé re tu i i lebia rer ¡ ram 1 a J Es te c uan * 
do el enemigo hubiera comenzado su avance. Ninguna 
unidatl debía inmovilizarse en la defensa (le localidades 
aisladas. Entre t'l-Alameiny el frente actual, t-1 enemigo 
pendía ofrecer la posibilidad de con!raalaques ofensivos, 
de los que k*s jefes deberían aprovecharse 1 por propia 
iniciativa, actuando conjunta mente con las unidades 
próx tinas. 

Mas el Cuerpo de Ejército X habla empleado | ( i ma- 
yor parte de los vehículos |>ara el transarte de las Ho¬ 
pas de la División neozelandesa, de modo que la Divi¬ 
sión ¡0 hindú quedaba todavía sem iparalizada. Las 
unidades avanzadas riel Cuerpo de fijé re i 10 X estaban en 
orinado con el enemigo. ¿¡ caballo de la car tetera de la 
costa; el frente del Cuer¡x> de Ejército XIII se hallaba 
protegido pot fuerzas de cobertura. entre ellas chis ¡Jo¬ 
quenas columnas motorizadas formadas por la División 
■i hindú, y la Brigada Motorizada 1 vigilaba Ja carretera 
Mársa Macrub-Siwa. En consecuencia, el Ejército 8, en 
«F>tTa de nuevas órdenes, estaba dispuesto a la acción 
y las fumas a menos de recibir otras disposiciones, crin- 
linuabair combatiendo allí donde se eoconiratu 

Comienza ci avance de Koimmt 

id 26 de junio Rommel juzgó que sus fuerzas acora¬ 
zadas estaban a punto para las operaciones que de- 
herían destruir a las divisiones de infantería del Ejér¬ 
cito £ situadas en tomo a Marea Matruh abriéndose 
asi camino hacia el delta del Ni lo. Cuanto más pronto 
comenzase el avance, tamo más difícil mente tendría 
el enemigo tiempo para reorganizarse y una vez comen- 
jada la acción podia esperar lógicámenle sustraer a sus 
fuerzas de Jas persistentes y ►deletéreas atenciones» 
de la RAI-, las fucr/as dé qué disponía no eran préci- 
MiLK-nii' muy eomiderablev El t)AK podía emplear un 
total de 60 tarros annados el Cuerpo móvil XX italia¬ 
no lenta 44. La infamen a del l)AK tomaba, en con 
junto, con unos 1500 hombres; ei Cuerpo de hjézci- 
|o XX. formado pnr bis Divisiones Acorazadas Ariflf y 
Utmk* y por la División Motorizada Triene, casi oíros 
íaniut; y dos < uerpos de Ejército lIl- Infantería italianos, 
el X y el XXI. reunían, en conjunto, soló SOCO hom¬ 
bres. La División Ligera 90 comprendía 1000 infantes; 
además de tres Batallones alemanes de reconocimiento 
con casi 300 hombres cada uno, Mas las fue reas acora¬ 
zadas tUsT-soiiídii de un |XK.k’niso complt'iñ de artillería; 
los ak'ineraes icní.jii H(> cartones de nodo ti|¡)o, entre 
dlüS ZÓ t|e mm. 

1-1 plan de Kremmd era semillo. El Deutsches Afrikü 
korps a tunado ¡>or d Cuerpo de Ejército móvil XX ila- 
Itano, debía avanzara caballo del talud meridional al 
norte, la 21" Panzírdivitien, apoyada por la Jifíario; a! 
sin, bu 5 J Punicniivisbn apoyada jun la Arktf. o tic mías 
la División Mí Mor i,-di. la Triítie cubría el flaneo merulio- 
TiaJ. El Afriktiiwrps tenía la misión de rechazar a Jas fuer¬ 
zas acorazadas británicas lo más posible al Este, mien¬ 
tras la División Ligera 90, situada al Norte, debía avan¬ 
zar con la misión precisa de Loriar la carretera ule ¡a ros- 
la un ¡meo iMnás al este Lie Maesa .vijqmh. ¡ I Cuerpo tlt 
Ejércilo XXI. ilaliaiKí, n;ontendría al enemigo a caballo 
dé la carretera de la costa, al oeste tle .Vlarsa Mairuli; el 
Clicj'fjo de Iúl'' tcieo X tiakaao si-viuna a la DiviSduii l i 
fiera 90, i a iniciación de las opei aciones s^ 1 había lija ¡ti. 
para la mu be del .’ó de jtiiLtá, aml cuando las fuerzas 
acorazadas tenían solaméiue una idea aprovimuda dei 
terreno que debían cruzar y de la resistencia que jm- 
drían liallai. 
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AUCHINLECK 
SE ENFRENTA CON 
ROM IV! EL 
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23 de junio: la comisión para ia dfffenaa dd 
Ofienie Medio autoría el íepheyue del Fiórci 
lO 8. desde la tro-mera egipcia a Marsa Malruh. 
25 de junio: el general Auchinleck asume el 
mando del Ejército 6. el general flitchíe es re¬ 
levado, Auchinleck. nombra u Uurman-íSmith. 
I-efe del Fstado Mayor General. 

2S de junio: Aucíiinlpck revoog la OF-den de re 
sistir en la linea Marsa Matutía Sidi hamia 
Cuando el enemigo avance, el Ej-éicito 8 deberá 
retirarse al Este. Kommel inicia el avance de 
sus fueras con las Divisiones acorazadas a 
caballo del talud meridional y la División Uge 
ra 90 al Norte, a fin de que corten la carretera 
de la Mita, al este de Marsa Matruh. 

27 de junio; a las 17 horas los alemanes han 
ocupado una posición desde la cual amenazan 
con impedir la retirada del Cuerpo de Ejérci 
la XIli; el Cuerpo de Ejército X recebe orden de 
atacar para aligerar la presión. A las 19-,20 el 
Cuerpo de Ejército Xlll transmite en clave la 
orden de retirada. El Piando del Ejército 8 im 
parte una orden análoga también al Cuerpo de 
Ejército- X, que ng Su recibe hasta la mañana 
siguiente, 

2@ de junio; &¡ Cuerpo de Ejército X se en 
OH entra atrapado con el mar a la espalda. A 
mediodía Auchinleck undena ul Cuerpo de Ejór 
tito X que continúe el repliegue aquella misma 
noche, pero el Cuerpo de Ejército XIII. que 
debería ¡oidor en seguida su acción diversiva. 
sólo ti alié noticia de este plan a las 21 horas 
cuando el Cuerpo de Ejército X ha empezado ya 
a remarse hacia el Sur, 


A ú h ¡oía hora de la tarde, la División I ipera atacó 
y dispensó a lar- [joquenas columnas tu ic.iitii.us que pro 
tejían d camino mirlado, mteñirás la 2I-* PdttsírtiiviiiáH 
obligaba a Jav jMtsseinite'i Je vii^iIctciciii. destacadas en las 
alturas de Shi\ Ham/j, a retirarse y al amanecer ileí 1 i 
de junio penetraba en d campo minado próximo 
■ i I talud moridionaf. antes de avait/ar hacia el F-'stc. l.a 
División lanera L x) alcanzó la pista Geraivñidyídi Han iza. 
iniciando a-vi un con iba te mtn accidentado con La Divi¬ 
sión 50 tNmkuathrien) mientras la (iridiada 2^ hindú, 
reducida en ni’utieru y ck-su] gansada, se retiraba al este 
de l i pista de Gemida ,.\.l sur del talud meridional. en 
camino, las unidades motoii/udas s acorazadas de la 
División Acorazada 1, diluvien m el avance de la I L 'é 
} y ¿nzcr¡imúon. 

>-l general Gnu, al mando de la lid 1 , isión ju-fl/elaudc 
sa, advi i lió que el avance al cMe de la División Acora¬ 
zada í i ali'iuana, amenazaba el naneo oriental de los 
neozelandeses, Guiados al Neme. Dijo [*.:.i ello al gene 
tal Fheyberg que su situación acluat uno era de vital 
inifxirraiuL.u- y que podía róinjK'c el contacto, si era 
preciso. Mientras tamo, a las 11,20 Je (a mañana 
Auehink’ck había I tedio llegar liase a los comandantes 
de ios dos Oí equis de Ejército mi mensaje personal 
adviniéndoles que. si las cirtijistias lo exigían, te¬ 
nia Jaculud para resolvv¡ la situación rciirándow.- -so¬ 
bre la linea Fuka-Minqar Ornar. 4S kan al sur de Euka 

Como quiera que Aucliinletk no tenia intención de 
entablar batalla en la ¿tina de M.i:-. ¡ Matruh. éste hubie¬ 
ra Sido el nnumen lo adeí nado ¡XUa replegarse, ¡Ilies j me¬ 
diodía Jas tucuras acorazadas germanas oslaban en si- 
Cii.ici.ici de impedí] la cínica ixvslhiiidad de retirada del 
Cucrfxi lIc Ejército X a lo largo de la cartelera déla eos 
tq Sin embargo, en el mando del Ejército d se tenia la 
sensación dé (¡ue el í U.IL-i iK ■ de I jércilo XIEI se ll ¡liaba 
ai grave peligro y que sóÜo la intervención ilel Cuerpo 
de Ejército X [vidria salvarle con tin coriiinjiáque, aun 

q..te hecho en las primeros; horas de Ja sarde la 1 1 J 

l'<m?erdivisi(m hu biese real izado una conversión al Mu 
pasando al este de Mingar Q.imj y dejando al Cuerpo 
de Eierciio XHl un es patio más que sufkicritc paia 
maniíiijiai vu |>Jc3hí desierto cón mu riesgo mínimo 
Esto rio obstante, liada las 1 v (iotas el maiuln del I jér 
Lum s or.lviió oI Cueqso Je i ¡ército X que .aligerase-la 
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pivsHiLi a que estalwi sujero d Xlll. aL hh aiiilo al sin del 
talud sepuntiiujtaf -i el CiLcipo ile Ejército X. en ion 
seeueiieia. transmitió la orden a las dos divisiones, li- 
jando vi ennik-n/o de ambas o¡k-mcíoiiv'. (Rara las 19. SO. 
Tal tk*cisión tm u cdiims neii, ¡as desiistrcrsas. 

A las íi> horas los ncozelaiutesc’s se vientít amena¬ 
zados ¡Kir e! Norte y, , : it mismo tiempo, aiayados desde 
l‘I liste ]*or la Disisii'm Aauazada 21 germánica. I stps. 
u ragúes fueron reeliazatEos eon [jciddíd rnienlrasla Di 
visión Ai < ir .izada l detenía a la E s- 1 PiM2?rdmúon y a 
E.i Dñ jsjón Ariete casi Ib km al sudoeste de Mingar 
íjaím. Mas. a media tarde, el general Ereylx'rg quedó 
gráventeme herido reniendo que asumir el mando el 
general de Urigada lug|i> El geiunaí tkitt deduit» que la 
Djvhúip w hallaba en una fase bastante critica, pues 
Juglis, al asumir el marido,, preguntó a tEltilo dé infor 
i nación si era preciso itmip’T el contacto, inteiprci an¬ 
do la resiiuesia como una im ¡tac ión a replegar-te volm- 
Rflb cl Qaiurt, al extremo meridmn.il de la linea del 
Cuerpo de Ej-iVdrn XXX en El Alamein 

Sus embargo, a última llora de la (arde, la División 
Acorazada l envió una unidad acorazada .si sur de" 
Míngai Qaim v. cósa curiosa, recibió rducrzos de carrós 
de comba le, de turnio que la 2 í ,1 PanZírdívishn s in fra¬ 
casar su propio plan y tuvo que pedir ayuda Roiiiriél 
reaccimtó disponiendo que el DAK se prepiaráse a la 
pcrsécuclójR en dirección de Euka, después de uidenar 
a la titterh que Hintiiuyese a la División Ligera 90. ala 
que había ordenado cortarla caifeteia de la costa, cerca 
ile Ras Havvalá, esactámcnle cuando el í;uerpH.)de Ejér¬ 
cito X británico habría debido avanzar una Brigada 
tle cada l>ivisión hacia el margen del talud. 

Siinubáneainenle, ba^.indivsc en las insrmccíones 
rec i Ludas el 26 lIc junio de! Il jé reí lo «. el Cueijxi de 
Ejérciid Xili dio órdenes previas a sus Divisiones Je 
corufLicr al enemigo en el caso de que fuese preciso 
retirarse. A las. 19,20, Je improvísMi v jv>r im. ¡arica per- 
sonal, el marido del Cuerjunte bjérciuvXlll,curvóórde- 
ios ciliadas (Vira el re|>Jlegue, dántlo instrucciones a 
la División Acorazada I v a la División S liindli, mas 
olvidandiP a los neostí-Jaridéses, prolxihlcmerite porque, 
no corisldcróndoles ya <11 condiciones de tumbal i tu, 
habían sido enviattos hacia liaEi ebQaltara. Después, 
el Cuerpo de hjéiciio XI fl informó al Ejército X acerva 
lIc la acción emprendida 

Corripielidiendo el Ejército rt que el repliegue dd 
CuerjKi de E jércilo Xlll hubiese cojnpromeiido scru- 
menlc la situación dd X. ordenó mirarse a los dos Mas 
liada las horas, la División ligera 90 liabria llegado 
a la carretera de la costa v d mando del Cueijiodc Ejéi 
tito X vl' veía obligado a dirigirse hacia Marsa Malrulu 
de modo que la orden Je llego solamente a las á.HldvJ 
28 de junio. Mientras ramo, los ataque-, del Cui-eíxl 
de hiere tro X habían dado eseasiis ti^uli^juv y, j| tom- 
|se] d alba, todas las unidades que ataraban se vferina 
detenidas cu la misma linea de ¡Tariida, juiu uando una 
i niel ruj-i iéut es|H.-cUatlai lograda al Este, efectuada 
[nú fo> neozcLiiulesev sobre la débil y exliaussa Divi- 
Gón 2 1 gennáíiiea. había causado a ésia Ja ^'t- 
dida de gran |>ani de su preciosa inlarueríaeii diveixov 
cómbales arerpo a mei |so 

l.n Ja tal de del 28 ele junio Rammd tuvo motivos 
de satisfacción a! saber ijuc d gmesn de Lis fuerzas ene 
migas se hallaba a.trajudo con d mar a su (Npalda, So 
lúe el talud meridional el zlf»AtíJtitf 7 jj y el Ok'ipo de 
IqerciCo XX iialiauo se re ag tu ¡upa 11 desfiués de haber 
rechazado al Este a Lis tuerzas acoi azadas británicas, 
líommel ordenó al DAK prc-vionar hacia d 3-Met a los 
otros, [Lreparaise pju el a vanee sobre Morsa Matruli 
que coineuzaria a las 17 horas 

El CuerfMí de Ejército X, desplegado en im arco de ai 
kan con el litar a la espalda \ evidentéinente rodeado 
de fuerzas enemigas «upieriores. se oiti'omralw aisla¬ 
do. E-.l Cuerpo de hjéidto Xlll ¡se reo rganiz.-il>a más allá 
de V'tiká, hacia el Sur. A mediodía Atichiniek urdemi 
al Cuci|k> di 1 Ejéniiij X retirarse aquella misntti mxlie: 
*el Xlll etibrirá vuestro ívpllegue». Mas el Cuer |!0 de 
Ejército XIII séilo iijvo notíeia de i.sia misión decober- 
etna a las liDO y. desde acjueí uKiineniu, la única débil 
unidad disponible en tomo a Fuka í'ue Li Brigada de 
Irilante] ia 2*'t hindú. El [dan <.El:J Cuerpo de Ejérríio X 
preveía la ini>, iaeíón del iíIiihtí! para el día 21, pri¬ 
men? .ul Sur eit una pnifundiildd iJe unos >0 knt, des- 
3 Hi.es ai Este, hacia Euk-a. Mus a las 21 lunas d Cuei [jo de 
h|ei(.ico Xlll, que hulúesc* delvjik? cubrir la retiiaJa. ig- 
notüba los detalles! del plan, y entre tanto, Fuka y el res¬ 
to de la fti¡gadddelnlán[eria29hiridú caían en maros. 
del enemigo. De t?klos modos, a las 2í lunas Jas colum¬ 
nas británicas del Crieqso de Ejertilo X Cshoiti- 


Si.iÍíIJ;íívl Lljr¡,irn.«. revU|k-],UI |*.irre 4 í' 1(A rveamÍKiL’iC a.- ian .. ,im. 
■'"Uj-le Ih¡ iitiikii piKvrn ÍUL-C.J lie L-omüMrf. íjin Li %aulj -le lnliniL. 
R"¡i:im-I kqífO ,i¡^i:it'r.jrsf- Je lllckl JoflCÍKÓ-; .!c g^k-tliKl ÍQW Inm- 
iaa.lv <lr v-iienvh, ..Pqifhtitiri.- uniM.Ht iL' murik iotie- y ..le JtiXni u*. 
hUiiktv, .jaeiiúsáe ixtwftoiuair ttel i*uun?. «ídiijMé lui[w«.uiu', .1 |n.-su 
de L* lI.í r«-. miJiío.',- fstw# j *1^ u**, 

zai'on a rL'plegarse hacia el Sur ilejando en su puesto 
a numerosos hombres [stra los que 110 había medios Je 
ti .irisóme, después de haber desriuiJo y abandonado 
las ambulandas íl 1 caugyti'ia con gian cantidad de pre¬ 
ciosos materiales. Algunas columnas Fogramn tetiracsi- 
a |K s.ir de su encuentro con grupos em v tnigi?s UnajujU' 
de la lli i c[ínia l i gi ra 90 gerriíártiea tuvo que cornijal ¡j 
du jame me paia detener a mu dé estas columnas en la 
carretera Je la costa; otra columna se abritó camino a 
irakés del puesto Je mando de Roninid, i uvas fuerzas 
acorazadas coninnicáron halwt hecho más de 7.0dc> 
prisioneros En conjunto, no [kiJüi Jechse que ías pri- 
ttleras -iti lloras di- su inandu, hubieran chin muy aforru- 
rudas isJr.i Auchinleck 

LaetJ[j.i stK’estva vería la líc h'1-Alamein. 1 


I D El epdOjíLi hL; M derión dr- M,irs,.| Maiiull l'ln'vdlado [MJii 

I I ace ton de Lis Fuerzas ild Cueipi? de- L:¡i-ict[(j XXI ¡uJiano, 
,il mjiiiili) dH geiifj.d Navarrini. 


f. d. O Gtm'AM. c.s-ríF raí. 

■ *Ph 1 Oi'I ítíJií,iihl.juie | I >• >iiii.tn Sinarh. (Ir 
Ov.iii UdahtÍJMuL-Ukien |.S : J', tsmdiJEüL- tu Pp- 

I11>:!r.ir 11 - SjikUhusi til I?J 4 rn iljti'i yt iusstlbfi- 
jiiK'nrn je oiio.ii. sÉpiHla n^iynjít.h al S^nhitmhf? 

1‘írtJ Fuülifr} pufanre b pfImktj Caterra suiiKfijl 
Iki*. hn-idu (■«« vm^iitiHketMáda mpi ¡ i j.. 

OWí y eftédd rrw VSls itI U ••rJ^n dvl illa, fin tí JKrkKkK cfc eiHlf- 

yiK M.íH 1 l.il.- :-|MlUi|,-.| v..| sjniltiiusr V lTi l.s í -.1 IH'I.Í íJi,-Ciií-o.i. nuj j.v 
ll Rdl.iltf’ii de --iJ (U^fHÜñlH rn r.^ipl<h y <(e i-Jlfl ,i I fl-íú Jij-ijjhM’l cen- 
i™* IWtOIOFrtii rm 1:1.11 rn Id 3is.li.t IX- IWÜ .1 IV4I csiuén je| Ir ii;r 
ik' Ll I:-l tirl.t iBí 1 (¡urn.t iC-l 0rn-*iii» Mcslin 4 ifc*rt«rdH 25 ih- ninhi (■*.• 
jrtr di- MiyiW ^k l ^lth i.i 3 Auyhinlcik: ci tár .tpitfiy fhir 

i-n ild PrtlmT Mímsrn t , íiji.- n-¡S.i_nln .¡..- su v.iry,-, , .n ■ -. E'OjhIív 
Sl.ii.r Cil i-1 r.sI SClS tJf.lL- ni.tmM i'.iiíjí BiJji*J.Vs ,k- [nCaiUi-rhi yn il 
K^nn IJoidfi > rji Aiwn- oí n i (ie - 4-n i1nii.-ri .irL . k- l-J.M t it I -i'. I .i 

Oiít.i-. ... i!.- ChlllSilllt i-ri -.u Húr# *l . v íHhJusubiw 

riíkjLií'HI LUI 1,1 lihl.i, J.IV MHi-sis.lu L. 1,1 Icülí-L U.d'i.l VÍlitl L'll L-. .Lniri 

'vi?ns- .hiíi(«l lllliniu -.li.' t riii-Li FJemillsii-.ei qiw Ir reír* i.-fi t -J uCtiiitkí, 

J-íHV-- IJaMr !-it l-tJJ’ aái?jH6 o‘l lu-iinbri- itc i.iiEiiti.i 

CV-Crti^jn, 



























VASILI MOROZOV, coronel 

A comienzos del verano de 1942 el Ejército ruso se había asegurado una tregua en la larga 
serie de ofensivas emprendidas desde el diciembre anterior, y los jefes soviéticos no ignoraban 
que la " Wehrmachf' se estaba preparando para lanzar a su vez una ofensiva en un frente limi¬ 
tado. El pueblo soviético, que había creído en la apertura dei segundo frente prometido por los 
Aliados occidentales. había quedado decepcionado al ver que la promesa aún no se traducía en 
una realidad. A pesar de lodo. Staiin insistía en una política de "ofensivas limitadas dirigidas 
contra objetivos importantes, y el más importante de todos era Jarkov, ti resultado fue la desa¬ 
fortunada ofensiva homónima, que provocó un cambio brusco en la situación del sector nmidiona!. 










Soklaikfe ribos ündlojjMi dkemiHisos una aLka uuajnuiru. 
La ufcm¡vú ivviélia [Cimillo l'I IV de Ulilvú ton un deeiv 
misn fracaso. it/nptftn w* 

En la primavera de ¡942 a la ofensiva invernal 
del Ejército ruso siguió mi breve periodo de tre¬ 
gua, durante el cual los ai;nn teca míenlos principa¬ 
les tuvieron como escena rio el extremo sector 
meridional del frente, donde ambos adversarios 
lanzaron ofensivas y se batieron tenazmente para 
asegurarse la iniciativa estratégica. 

la resistencia opuesta piar d pueblo soviético 
en la lucha contra d grueso de las fuerzas de la 
Wi’hrm&ckt permitió a los Estados Unidos y a Gran 
Bretaña completar d desplazamiento de toda la 
economía nacional en Junción dd esluer/ü bélico 
y poner ve efectivamente en condiciones ríe inva¬ 
dir En i opa. 

La intención dv constituí i un segundo frente 
se habla manifestado claramente desde la prima¬ 
vera de 1942, Ed Gobierno soviet ico y todo e! pue¬ 
blo continuaban considerándolo el mejor medio 
para coordinar la acción contra Alemania y para 
impedir una nueva otensiva estratégica alemana 
en el frente ruso, que era d escenario decisivo 
Je la guerra. *Su pueblo y el mío-escribió Roose- 
veli a Churchill en abril de 1942-. piden la cons¬ 
tituí. ión de un frente que reduzca la presión der 
vida sobre Rusia y están lo suficientemenLe bien 
informados como para saber que los soviéticos 
están matando más alemanes y destruyendo su 
¡unía me oto en medida mayor que nosotros dos 
juntos* 

i do 


£:n base al tratarlo de alianza a nglo-sov íctico 
estipulado en Londres d 2 ó de mayo de 1942 y 
el acuerdo americano soviético del I 1 de junio 
de 1942. los Gobiernos británico y estadounidense 
sancionaban oficia Intente la promesa de abrir un 
serondo frente durante aquel mismo año. 

El Mando Supremo alemán Intentaba adelan¬ 
tarse a las fuerzas soviéticas para sentar la-* liases 
de una nueva y gran ofensiva con la qué planeaba 
conseguir Lus objetivas no logrados todavía de 
la Operación «Barba rroja». 

3 a derrota que los Ejércitos alemanes habían 
sufrido ante Moscú había señalado un punto im¬ 
portante en Id lucha de la Unión Soviética contra 
la Alemania nazi \ representaba un factor deter¬ 
minante de la situación en la que ambas pariese 
preparaban para continuar la acción militar du¬ 
rante d verano de 1942. I-1 éxito conseguido por 
el Ejército ruso, además de demostrar claramente 
cuán infundada era la suposic ión de que el Estado 
slo ¡etico era débil, había contribuido a i uní ir mar 
la confianza de runchos políiicos occidentales en 
la victoria final. Wínston Churchill había escrtio 
en aquellos días 4 Staliii para expresarle el irse- 
lable sentimiento de alivio con que leía cada día 
las noticias de las victorias soviéticas. V d cn\ iado 
dt- Rooseveli r Harry Hopkins, esc l ibia al general 
MarstiaJI para informarie de que el líente ruso 
contribuía a debilitar a Alemania mucho más 
que cualquier otro teatro de operaciones. 

Parecía que se aproximaba la apertura del se¬ 
gundo frente, y estos éxitos diplomáticos irdlu 
ye ron, como era inevitable, eci las decisiones de 


los peles políticos y militares de la Unión Sovié¬ 
tica cuando acordaron tos objetivos y establecie¬ 
ron los planes estratégicos para Ja primavera y el 
verano de 1942, del mismo mudo que estos acón 
tec i mié ritos políticos y bis victorias cid Ejército 
ruso provocaron efectos bastante deprimentes en 
Alemania c hicieron fracasar Los planes alemanes 
para inducir a Turquía y al .Japón a entrar en el 
con dicto contra la URSS, 

La primera y gran derrota que Los alemanes 
sufrieron en d Este empeoro notablemente su 
situación \ la de los países satélites. 

Las esperanzas de los jefes nazis de aislar a 1a 
Unión Soviética no se habían nía le ría! izado. Por 
el contrario, fueron precisamente las potencias del 
Eje las que se encontraron prácticamente aisla¬ 
das. ningún país se unió a ellas en 194.2, mientras 
que once rompieron vljs relaciones diplomáticas 
> tres se alinearon en el Liando enemigo. 

El problema dé aventurarse en una guerra lar¬ 
ga psm-m'ó ti'icc'loius entre las naciones dd Eje 
c incluso hasta entre tos mismos jefes del tercer 
Reidi. 

En loque respecta a la situación internacional 
de la Unión Soviética y a Jas condiciones de sus 
Fuerzas Armadas, podernos decir que en general 
mejoraron a preciablemente. El traslado tic las 
industrias a tas regiones orientales, que Irabia 
comenzado en verano de I94l r se había comple¬ 
tado en gran parle y muchas de las labinas eva¬ 
cuadas habían comenzado ya su producción ik- 
livd, que aumentaba cada mes. El l de toa yo de 
! 042 et Ejército soviético contaba con más de 
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cinco milíones y medió de hombres y disponía 
de unos >¿Xh:i corroa de combate, en ml mayoría 
de tipo ligero, con algo menos de 41,000 entre 
piezas de an¡Hería y morteros y casi con 2500 
aviones de Cómbale, muchos de el Eos modelos ya 
superados. 

El Ejército alemán había salido parcialmente 
debilitado de ¡as derrotas sufridas, pero el ¡Mando 
Supremo había adoptado toda una serie de medi¬ 
das, y ti resultado fue que cu la primavera de 
1942 kw vacíos causados por las pérdidas en el 
frente oriental no sólo se hablan llenador sitio 
que se había aumentado en 700.000 d número de 
combatientes. Vas hierras enemigas en el Erente 
soviético, incluidas las de los satélites, se habían 
elevado a 217 divisiones y 20 brigadas con el £9 
ó 90 [>or ciento de la plantilla, más ¡res de las 
cinco Fuerzas Aéreas que componían la Aviación 
alemana, asi como un buen número de aviones 
pertenecienles a los demás países agresores. El L 
de mayó de 1941 el total de las fuerzas del Eje 
en el frente oriental ascendía a 6.200.000 hom 
bres, 57,000 piezas de an i doria y morteros, así 
como 3200 carros de combate y cañones auto 


propulsados, 3400 aviones de combate, unos 300 
buques de supeiticie de diversos tipos y 44 sub¬ 
marinos. Hl grueso de estas fuerzas estalla concen¬ 
trada a lo largo de las direcciones occidental y 
sudoccidental, l.us fuerzas soviéticas estaliaii dis 
puestas de forma análoga. por lo que el desplie¬ 
gue de los dos adversarios a lo largo de ambos 
ejes se equilibraba prácticamente. 

En marzo de L942 la ofensiva invernal d¡el 
Ejercito rojo había acabado extinguiéndose gra¬ 
dual mente pOt el agola mlento completo de los 
recursos disponibles, tanto humanos comí) mate¬ 
riales. Por el momento no quedaban más reservas 
adiestradas y los ■LÍi L tWjsiEehs. de armas y mu rúe Lo¬ 
ries estaban casi vados. Naturalmente, el Alio 
Mando soviético no ignoraba este estado de cosas 
mientras estaba elaborando los nuevos planes pa¬ 
ra las futuras operaciones del Ejército rojo. ¿Cuá¬ 
les eran entre tanto las intenciones del enemigo? 

Durante las conversaciones de Hiflcr con el em¬ 
bajador japonés en enero de 1942 resultó que el 
führar estaba ya considerando la posibilidad de 
lanzar una nueva ofensiva en el frente oriental, 
a pesar de la derrota sufrida por la Wthrmgcht en 


el sei mi de Moso'i, Vil embajador había referido: 
* Su intención es nnov.u el ataque en dirección 
til Cáucaso en cuanto lo permitan las condiciones 
climáticas... lista es la dirección más importante.. 
Eís absolutamente necesario llegar a las zonas pe¬ 
trolíferas, y hasta el Irán y el Irak... Si el plan re 
sulla, VHiiler) espera que contribuya al movimien¬ 
to de liberación {el moví miento ¿mt ¡británico) de 
ios países árabes, permitiendo a Alemania oh 
tener un resultado dd tuitivo. Natural mente, al 
niismo tiempo ham todo lo posible para destruir 
Moscú y Len ingrado». 

A finales de 1941 Ribbentrop había tocado de 
nuevo el lema de Eus respectivas futuras del con- 
dicto en un coloquio con el embajador japonés: 
ulil Estado Mayor General está elaborando los pía 
nos de La campana, til esquema fundamental es 
el lirismo trabado por Hitlet j ('males de eneni¬ 
en todas las operaciones eon Ira la Unión Sftvié 


May» de 1^42: un edñün soviético di 3S7 mm¡ djKíyj <¡ una 
iH-gueiii.r unitUii de EníantcrU ei¡¡>l- jiKKiídea U oau'Moisn lü- 

una aldea (luíante la oJcmtvj de lirknv. (« h ,**** Hat •*!><»■■ 




tica el sector mis?; impórtame wfj el meridional... 
Después i i e Lis o|XTác iones aiiii/d el Gi u c a so ven¬ 
drán las operaciones. contra d Oriente Medio*. fin 
d discurso que pronunció en Berlín el i 5 de nw- 
j/\* de i 942 , Hitler se mostró muy severo: «lil pró¬ 
ximo verano los soviéticos estarán derrota dos.» 

i s interesante, a este respecto, el testimonio 
dd feldmariscal KeLtel, Jefe de listado May tu del 
Mando Supremo a lemán. Durante el inlerropato 
i jo del 17 de junio de 194^ dijo textual mente: 

n -1 ¡no de los resultados de ¡a campana de i 94 i fue la 
demostración evidente de que entre Alemania y la 
UÑSS se ¡tabla estableada en un determinado mo¬ 
mento tm equilibrio de fuerzas. la contraofensiva so- 
vi ética r que había sorprendido por compita* al Mande 
Supremo alemán, no había revelado que habíamos 
subestimado gravemente loa recursos del tljéfúio 
ruso, tira evidente, además., que los soviéticos estaban 
aprovechando al máximo la estabilización del frente 
en el periodo invernal pura reconstituir sus fuerzas y 
preparar nuevas nfítrear. No habíamos sido capaces 


de ganar la guerra con un gripe fulminante. pero esto 
no tíos habla quitado en absoluto ¡a esperanza de poder 
conseguir !¡; victoria con una nueva ofensiva. 

»l:n la elaboración del plan para la campaña de 
í942 tíos habíamos basado en los siguientes datos indi¬ 
cativos ; 

* nuestras unidades en el frente oriental ne tvim lo 
suficientemente Inertes como para ¡amar un ataque 
simultáneo en todos ¡os sectores. según habían hecho 
en ¡941: 

# la ofensiva dabía limitarse a un sólo sector, eon- 
ereitmente al meridional ; 

+ objetivo de ¡a ofensiva: eliminar por completo el 
Donbáss de la balanza económico militar soviética: 
corlar ¡os transportes de petróleo a lo largo del Valga: 
apoderarnos de las bases principales de abastecimiento 
del petróleo que según nuestros edículos, se encontraban 
en Maikop y Grozní. No nos proponíamos llegar ai 
14%<2 en un frente muy extenso con tm solo golpe: que¬ 
ríamos alcanzarlo en uno de los puntos que nos permi¬ 
tiera conquistar Stalingrado, centro de gran importan 
da estratégica. Si conseguíamos el objetivo y Moscú 


quedaba aislado del sector meridional lanzaríamos el 
grueso de nuestras fuerzas hacia el Norte, siempre que 
nuestros aliados consiguieran mantenerse en el Don. 
Me resulta difícil decir cómo se había establecido el 
Calendario de las operaciones: de cualquier modo, es¬ 
tas tenían que concluir con un amplio cerco de los <1 cu¬ 
pos sudoccidental y meridional del Ejército ruso, cerra 
dos en tos brazos de la tenaza que eran nuestros (irapos 
de lijércitos. Ay R.» 

Concentrando ttulas sus reservas disjfejnibles 
sobre la dirección Sudoeste, los jefes del tercer 
Retel] contaban con que la pérdida del petróleo 
del Caucaso debilita ría enormemente a la Unión 
Soviética, asegurando pata Alemania la posibilí- 
dad de continuar la guerra, mientras que la pe¬ 
netración de las fuerzas alemanas en Transcauca- 
sia cortaría definitivamente las común ¡cationes 
de la URSS con el mundo exterior a través del 
Caucase y Persia. Estarían asimismo en condício 
nes de inducir a Turquía a entrar en la guerra 
contra la UWSS. 
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LAS OFENSIVAS SOVIÉTICAS EN EL SECTOR MERIDIONAL 

A la Uquiérdu: «¡I óbáétiy» Jti l& primara atartsiva soviética 4*m*tr Jírt«>v, ai r.nnl da I:. gran cimUídt&fWivi rnv*rna.l de 19410942, ora 
ebl-SíM a lo* ütffmane* a aligerar ¡m- <jn la roña dvl Dan y da Taranto* yf««iqdrt»r la propia. JárkPv. primüpil etWh w WJ* Gi¬ 

guea aíl el S¡3.TfiWiS flelftvsiw enfnrwBP, 

Ab.ijo. a la usyjiérd-1; píirpfl"-* Durarvta al mas do énuj-i» lfivü jteróü de guitas a * per-a pí a duré* senNb M íjfcrcita rusa. Imoalrnenta 

l« W favorable el daiirrpKp ilal Ji!.>qwi ire*ent .K'laiiAdr-i el 12 do oneiD «rfidííjo * 19 e*ri*ti[Liflíón tfa cin íw<KlgrTdl> sn'liontí frafiLo 
Alom-^n *Sl Giujsq *J Ejércitos Sur y lai!KJVi*tieos. 9 ki 6 nLíai(m oí Oriol. ecrtflndp la linea férrafl: Jírfípv- LDHSvtna. Pero-«t a vanean ilattiva 
allí. Tpdps So* pntitiiltjj* clel Eiércita rusa pw rompor pl fTíPlí! ¡Hrr e-1 iMKi»¥ viHwora ínnrfrfr jjprhav so f«í»*n4Xt!íiflwiePdO-D pp"i<'P¡P!i dr 
mona, mienlrtis lai il(nTiJtn*íi h 4 cí,"iri aílmr ngavps luana sal aac-tai frmíftbííd^- Otros- irtírtipí loaltzadas par tas sovvÉ títúi ún, la mispna 
4|WMSt. pa™ jwniílniT por el iur hfltM KrasnMntfH&rtkpi* fuerpr, r-’tttaa:**» pí» l.i Afl4usjdtt*i' tyt*skt>r,wn. Las ^rp-iátiCDi im> rsípjiecprt 
el Imio da jg «¿rio piírtjirc fgerph tKíe> 4 'r-*' 1 iepi,e lífllps f*gc-cianar Sñíe Idí prprn-níos rutoiMd#* y'i Cdí d?|nio*i a l-psarcmá- 

ntt ti nte«M|eib r^fgriar laa tlínír*i<tíl Mli&iH». P*ro li pri ftv*Pí íilenng* flpntra Jftifcov tWA «L mériEP íl* mtrt*ar »l P«noe 

de las íuenus aldnSai»at hae4 >1 Oan y ol «Emulé a Bébdsl-ftppl- 

Ab.-, t a, a la tfarédha s«^íl* flléiwiiM: atavié fitMIl *a él «Hiliénta dé B.irbiéiHÉO*#, &t.iíln .mjKJsa-una Sagundil olfrníivé |»>4 agmKtA 
ÍÍEr i,M. «ukqurstas tarrilacJa-liíg e&i^ngruías u finilns di énér 0 . péfp olMjra (ambién tOSitftJHé(Wr*t9PÍnn fllípuéscg gn plan pafg g<fié briín- 
ñvé é(Wémi«éd 9 5 aliminír al (Miérttt íev* 4 t-¡ep. |l 12 <fd míy* tAé (ú 3 <isrtianm|irtncijwa*i»áé»an*»fl«tTénaiBM 6 *e Jarkov r desdé al 
Marín y desda *í Sbr T*ru&iín osla ya; los GOrt>¡énz« dal inaqoa luam-n prpmfllCdCires, pfKQ rusigum™ ahora al manda sdvléHíP supo 
■iatér prpyocMP da !a Dp&rtgñiíUd para lograr al trxi tD. Las d¡4é 1 6 y i S da méyó taafuédEél alem-flp'4&E'éb¡4n íonfénlda el aUqufr.. el 1? 
deaencédenni'-a.i a-na cpntrupférliíve. fll S 3 ¡jé habla al ¡minado él miwHras que aUas StAgaéS ül Muné AíWen dntanidD tfl 

avnrvjB SúviéElCd ^ VetpEianük y Itevnda a Ids alem&'WS «lié del Donioís '12!t*í «i*yíH Cí HuanÉij dr rmngshnilko.de volver a Müpér 
Jeffegv hadm sitfp inval-idiiKp per urw yetratégla sflinn>arliB a la iqiy» peto-gen una t^cEicu ¡ncdinpárpilileihegie-S-uper|pSr, 
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«Kremlin»: el señuelo ik Alemania 

Entre las medidas principales adoptadas en la 
preparación escroit-^itd de la ofensiva que; se !an- 
ca\ ía en los meses de] verano, había iodo un sís 
reiría de eslía tatemas ideado | n >r los alemanes 
liará engañar al STAVKA, el Mando Supremo so 
vieticn. Id Estado Mayor General alemán decidió 
da i la impresión de que íHis fuer/as se estaban 
preparando pára lanzar una ofensiva masiva en d 
muro del frente encaminada a aniquilar las uni¬ 
dades del Ejército ruso que eombatian civ el secior 
\ a eonejuisiai Moscú, Asr el lisiado Mayor del 
Grupo de ti jé ratos del Geni ro preparó un plan 
operativo y estratégico detallado con La finalidad 
de «distraer», bajo el Limlo elocuente de ■■ Krt'jis 
lin». Los alemanes esperaban que d Mando Su¬ 
premo del Ejéicito ruso lo conociese. y por consi¬ 
guiente, cayese en la trampa. Pero el Servicio de 
Información soviético descubrió a tiempo las ver¬ 
daderas i ni endones del enemigo y proporcionó 
una Lista tle daros suficiente para <¡ue el Mando 
Supremo del Ejército ruso pudiera tomar opurlu 
Mámenle Lis curtirá medidas esfraiégicas- 

I-I autorizadísimo testimonio dd mariscal de la 
Union St>v¡ética A. M V'dsilev-ski], que en la pri 
macera de 1942 era segundo pelé dd listado Ma 
yor Gene tal, dice Cuáles eran en sustancia eslas 
co ni ramesi islas: 

«Ai fwal de k campaña invernal de 1941-42. etitin¬ 
do nuestras Fuerzas Armadas eran aún notablemente 
inferiores a tas del enemigo tanto e» número cerne, 
sobre toda, en armamento y equipo cuando no dispo¬ 
níamos ni ife reicTVio humanas tú de recursos natura 
íes. el i-si ado Mayor General estuvo de acuerdo en 
reconoce* que k misión más esencial para nuestras 
fuerzas combatientes durante h primavera y ios co¬ 
mienzos del verano tic ¡942 era la de asumir témpora! 
mente una posición estratégica defensiva. La finalidad 
de k misma debía ser la de entablar batallas defen¬ 
sivas en pariciones cálidamente preparadas con ante¬ 
rioridad v responder, dentro de ciertos limites, a hn 
ataques del enemiga can decididos cent muta que ¿. ae 
este modo haríamos fracasar la ofensiva que el enemi¬ 
go estaba preparando y además le someteríamos a un 
desgaste que acabaría creando las condiciones favo¬ 
rables párd un golpe de importancia decisiva reducirn 
do al mínimo nuestras perdidas dáauúi'. embree del 


parecer de que ¡usando a la detema estratégica, serie 
indispensable que vigiláramos eon atención especial la 
dirección central. 

”Se consideraba cometido fundamental Je todo el 
país ¡o constitución antes de maya o junio de 1942, 
de un contingente poderoso de reservas bien adiestradas 
y la producción de armas, municiones, tarros de com¬ 
bate, aviones v material bélico en general, así como 
de todos (os recursos necesarios para garantizar los 
abastecimientos de (as tuerzas durante la futura ofen¬ 
siva, A mediados de orarle el jefe del ¡ dado Afrfy&r 
General mariscal Chapachnikov. sometió personaímen 
te vf3 mi presencia a la atención de Sialin este plan, 
debidamente acompañado de todas las observaciones y 
datos requeridos. 

»£l S'IAVKA vejWii a tomar en consideración el 
problema kacia finales de marzo , cuando estaba exa¬ 
minando la propuesta presentada por el mando del sec 
ion sudoccidental sobre una operación ofensiva que se 
podría efectuar en mayo con las fuerzas presentes en el 
Frente Je Briattsk, en el sudoccidental y en el meridio¬ 
nal. Stalin declaro estar de acuerdó con ¡as conclusio¬ 
nes y tas sugerencias de chapechnikov, pero ordenó que 
en el momento mismo en que asumiéramos ¡a posición 
estratégica defensiva considerásemos también una serie 
Je ofensivas locales que habría que lanzar a (o largo de 
numerosas direcciones unas veces para mejorar nues¬ 
tra posición operativa y arras para inducir al enemigo 
a exponerse en aeraciones eternos] s Por efecto de r-. 
ídí órdenes se cenvine en lanzar ofensivas parciales 
ame Uningrado. cu la zona de Demiamk. a lo largo de 
las direcciones de Smpfcrisk y Je Sgov. en el seetoi de 
Idrkov y en • rime a.>< 

Como se desprende de lo dicho, las iuteneioues 
dd Mando Supremo soviético al emprender olen 
si vas locales rni entras se mantenía una estrategia 
defensiva temporal eran las de afianza: jas con 
quistas territoriales operativas de las lucí/as, con¬ 
servar la ventaja de la inicial iva evtcatcgka y per 
Curtan Eos prepara!¡vos que los alemanes ataban 
efeel i jando para su o tensiva del verano 

I ras calcular el liernpo que seria necesario para 
completar d proceso de reorganización de las 
fuerzas aéreas y acorazadas, pareció evidente que 
d Ejército ruso no cidria comensal la tase estival 
tle las operaciones ofensivas ames de la segunda 
mitad de jimio o [limeros de julio de 1942 . tle 



IB wwro; cwicio tisei vector meridional 
lo $i3ft ofensiva soviéliea de invinmo. 

54 d-E enero: conquista de BarbiÉrnkoVü. 
Marzo: si: detiene la olenssua soviética de In¬ 
vierno. 

B de itisyú: el EjéfCrlü 11 ¿Hernán d+asencade 
na su ataque contra et Frente de Comea 
Y¿ de mayo: el Frente ruso SUdocCuJOftial lar» 
zu una ofensiva pera lograr la mpsnrn de las li 
neav En el sáltente de éá«t}ié«ik,úvO. artEÍGip&n 
dd.se a-si a una ofensiva alemaca. 

15 de mayo . tuerzas alemanas rompen el fren 
te de Crimea y ocupan Kerch, obligando a Los 
rusos a evacuar fu p-firtírtsufa hnmónima. Se ha 
derrumbado el fieme de Comea. 

17 de mayü: eoítíraofen siva alemana conira 
el saliemc de Gariziénkovo: el Grupo de Fjér- 
citoa "Kleist" alaoa on itirecciún Norte y el 
É|ército 6 !o haoe en dirección Sur 
19 de mayo: revocada la ofensiva soviética; 
sin emÍMfCfo. no SO puedo detener Ct movirnien 
to de tenaza alomán. 

23 de mayo: so realza lo toniunción do las 
luRizas alemanas que aíslan ü las luerzas so 
viéttcas en el sallento 

2 do junio: los alernanos comienzan un bom¬ 
bardeo aórOO y árliElero eoníra Seha 5 íó|X>l 
que dura orneo ti¡ás. La artillería de enorme 
potencia crflplead-a Cümprenditt morteros ite 
600 rOnr. 

7 de jumu: comienza el alaque do la infame 
ría alúrriaiiú a Sebastopol, con el apoyo do 
1 OOP vuelos diarios do la t.vftwoffe, Poro loa 
rusos resisien 

10-2G nfo junio: les ofensivas alemanas orí las 
direcciones de Volcftansk y Kuríiansk rechazan 
si ale izquierda del Fremo sudoccidental sobro 
el riq Oskql. 

30 de junio, después ílü 24 n¡us de tlurisirna 
lucba Jos soviéticos comienzan a evacuar So 
bastóuol. f s ára cunmernoiar la prolongada 
batalla, el Presidium del Soviet Supremo con- 
faere una medalla especial a los defensores de 
la ciuíEad. 



aua-uln í'itti vlkr, d STAVK A ik'splegó las reser¬ 
vas, vsi idléi;u,.is yo dis¡MMi;ibles, de lóuiiá que ve 
pudiera-i] es tiplear Muto en 1 j dirección sitilocei- 
denuil. [Vira iwha/ár el acáque enemigo y pasar 
después a una eontraoE'énsiva pariientlu ele este 
sector, eo 1130 en la dirección occidental, para ya- 
ranti 743 U segi.it ¡dad tk- la ifona de Moseú. iolIu 
de[>endíá de cómo se desarrollase la situación. 

Las razones que habían inducido ni adoptarlos 
criterios antes expuestos al distribuir los hombres 
y los materiales del Ejército ruso (aunque hoy m.- 
tiende a Considerar que en la primavera de 1942 
habría sido conveniente concentrar más la aten 
don en la dirección sudoccidental) no eran en ab 
solulo infundadas, bl STAVKA no podia ignorar 
Ja importancia cié proporcionar una sólida de¬ 
fensa a ¡o zona de Moscú, donde el enemigo tonti- 
1 ruaba mamen leudo un contingente muy im¬ 
portante de fuerzas estratégicas compuesto jsor 
cerca de setenta divisiones, que constituían una 
amena/a efectiva para Ea capital. Mo obstante, si 
la decisión did Mando Supremo soviético de com¬ 
binar lina defensiva eoivuéliea em nuniennas 
ofensivas líbales en la priiuavera. de 1942 lacón 
sitiera uros dentro del cuadro de conjunto de la si¬ 
tuación, hay que reconocer que provocó conse¬ 
cuencias graves y nefastas. 

Los acornee ¡míenlos sucesivos se encargaron de 
demostrar iríeliitablemente <¡ue, si se hubieran 
abandonado a tiempo operaciones como La de 

Un n^[|]<j- 1 ll» 4 lemán, «liMzdo dv mi (.hIlVi juKijjnipLJil- 

l kJhi lIc- utni y .iillui.i l^rjIJ. 1 puniis lleeniur (‘11 ,i1ÍL'Íüil 

Fve 4 ¿miz se eriiiilvzt^ en gran esulz p.Lt.i juincnui E,i 
potencia <U- luego di* las unidades «Hanzcr». is^ Ofutt iihw,» 
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ARTILLERÍA: EL DIOS DE LA GUERRA 

DEL EJÉRCITO RUSO 

El dicho de Stalin: "La Artillería es el dios de la guerra"' revela qu-@ en el Ejército 
ruso la Artillería ha sido siempre eJ Arma por excelencia. Pero fue sólo al comienzo de 
la segunda Guerra Mundial cuando los rusos se vieron obligados a introducir cambios 

en los modos de empleo de su Artillería. Fueron 
los primeros en crear la "División de Artillería". Gran Unidad autónoma,, 
dotada de piezas de todos los calibres,, que podra emplearse en masa para ejercer 
una pFCsión considerable en determinado sector del frente. Además, el Ejército 
ruso fue el primero en emplear los morteros {por ejemplo, el de 120 mm que aparece 
en la página opuesta, utilizado a nivel de regimiento) corno arma típica para 
el apoyo a las mayores unidades de Infantería. Sin embargo, estas realizaciones 
experimentaron una fase de detención como consecuencia de las grandes pérdidas 
habidas en los primeros meses de Ja guerra. Para hacer frente a la critica situación, 
se reunió el armamento del que se disponía aun a fin de conseguir los mejores 
resultados posibles. La producción se concentró en pocos ejemplares de estructura 
simple cuya producción en serie fuese fácil de realizar y cuya utilización se pudiera 
confiar a reclutas inexpertos corno eran la mayor parte de ios soldados del Ejército. 


Obús de 122 mm 
tipo 31-37 

Alcance máximo: 20.600 m 

Peso del proyectil: 2 ñ ki¡ 

aproximadamente 

Poso ríe la ¡>i ftt.& en batería: 

7 l aproa uñadamente 


Jarkov el Ejército ruso no habría sufrido la grave 
derrota que se Le infligió cu el sector sudnrieuíaL 
habría podido reseñar sus propias fuerzas y, en 
ultimo término habría tímido Lt posibilidad de 
emprender con notable aniictpadón las futuras 
operaciones ofensivas. Sin embargo, Stalin no qui¬ 
so prestar atención a Lis objeciones puestas por el 
Estado Mayor Genera] e insistió en que se em¬ 
prendiera inda tina serie de ofensivas Irreales. 

El primer intento de 
ton q uista d e Já r ko v 

La región de Jarkov y la [hti ínsula de Kerch 
fueron el escenario de Las hatadas más viólenlas 
que el Ejército ruso desarrolló en La primavera 
de 3 942. [.os acontecimientos ocurridos en este 
sector determinaron un desarrollo desfavorable 
de la situación no sólo en el Sudoeste, sino en toda 
la amplitud del frente. A este respecto conviene 
recordar que durante la ofensiva general lanzada 
£H>r los soviéticos de enero a marzo de L942, el 
sector meridional dd frente había sido ya escena¬ 
rio dé numerosas operaciones ofensivas en direc¬ 
ción a Eíiélgorod y Jarkov, en el Donháss y en 
Crimea. Ninguna de ellas habla conducido a con¬ 
quistas territoriales importantes, a excepción de 
algunos resultados positivos en los Frentes meri¬ 


dional y sudoccidental durante la llamada *Ope- 
ración de Barhiénkovo-Li)&ovai<ti>, del 3 8 al 11 de 
enero. Su finalidad había sido La de irrumpir a 
través de las defensas enemigas entre Bala te lela y 
Artemovsk, desarrollar la ofensiva sobre la direc¬ 
ción general de Zaporuzhc, sorprender [>or la es¬ 
palda a las fuerzas alemanas de la ¿ona Donbáss- 
Taganrng y corlarles la retirada hacia Occidente 
para aplastar al grueso de las fuerzas enemigas 
contra la costa del mar de Azov. FL residía do sl- 
coiiseguiría mediante un golpe coordinado ases¬ 
tado por tas alas contiguas de los dos Frentes: al 
mismo [iemjHj una parte del ala izquierda de! 
Frente sudoccidental tendría que atacar a lo largo 
de una dirección establecida p medü hacia 
Krasnograd, para proteger la ojie rae ion, por d 
Norte y ocupar Járkov. 

l a otx 1 ración había comenzado en tu mañana 
del i íí de enero. Durante los primeros cuatro dias 
de la batalla los Ejércitos 6 y 87 habían hundido 
el frente enemigo entre Balakleia y SíavLausk, 
alcanzando 28 kilómetros medio sobre la direc¬ 
ción de ataque principal- Los alemanes hablan 
opuesto su tenaz resistencia cu BalakLcia y sla- 
viansk, intentando impedir un enganchamiento 
de la brecha. 1:1 resto de las fuerzas no había lo¬ 
grado resultados dignos de mención: el Ejército 
18, por ejemplo, había conseguido conquistar 


sólo unas aldeas ai nordeste de Clmgúiev yon un 
avance muy limitado de 5-10 kilómetros, Los 
combates habían acabado localizándose en este 
sector, y a Jo largo dd flanco septentrional el 
hundimiento había quedado limitada a la zona 
de Balaklela, El Ejército 17 había penetrado en Jas 
defensas enemigas, sin conseguir, sit: embargo, 
hundirlas al este de Sla viansk. 

La naturaleza del sistema defensivo enemigo, 
que incluía numerosos y grandes centros de po¬ 
blación transformados en reductos (con posicio¬ 
nes fortificadas, densa aníHería y campos m¡na¬ 
de rsL era tal que requería [H>r parte de las fuerzas 
soviéticas amplias maniobras de envolvimiento, 
así como un numero adecuado de hombres y de 
materiales [wa eliminar los núcleos de resisten- 
da que quedaban aturas. 

En los primeros días de la ofensiva los alema¬ 
nes, en vez de agruparse en fuertes concentracio¬ 
nes. habían intentado cerrar las brechas mediante 
Grupos de combate reunidos, apresuradamente 
con los restos de las unidades derrotadas. Poste' 
rio miente comenzaron a hacer avanzar a otros 
Grupos del sector meridional y a trasladar a los 
puntos amenazados las reservas que se encontra¬ 
ban en la lejana retaguardia. 

Para profundizar, k 1s soviéticos lanzaron a la 
batalla los. Cuer|xis de Ejércitos de Caballería I y 






Mortero de 120 mm 
tipo 33 

Alcance máximo: £3800 m 
PtfSo del proyectil: tfi kg 
Poííu del armii en hatería: 220 kg 


Obús de 76,2 mm 
tipo 39 

Alcance máximo : 13.900 m 
Peso det proyectil; 6,6 ky 
Peso de la piera en 
bateria: 1505fcg 


V, Su intervención pennició que d Ejercito 57 
acelerara su propio avance e hizo posible que tas 
unidades de su ala derecha conquistaran Rarbién 
kovo, que se ik-u¡x'> el 24 de enero, mientras que el 
ata izquierda estaba todavía combatiendo cerca 
de Stavtansk y no conseguía realizar progreso 
alieno, 

En vista de la situación, el Mando de! Frente 
sudoccidental decidió utilizar en la batalla tam¬ 
bién al Ejército 9 colocándose en el punto de 
unión entre el 57 y el 17. 

Mientras tanto, d Ejército 6 había continuado 
aprovechando el éxito obtenido y junto con las 
unidades dd Cuerpo de Ejercito de Caballería VI 
Eiabía interrumpido la linea ferroviaria járkov- 
Lozovaia, alcanzando la linea del Oriol, mientras 
que el flanco izquierdo del Ejército 57 avanzaba 
a lo largo de una línea situada 32 kilómetros al 
su: de Barbjénkovo. Allí dejó de profundizarse y 
todos los esfuerzos, tatito de Los atacantes corno 
de tas defensores, se desplazaron a los flancos, 
M Ejército ó intentaba avanzaren dirección Norte 
hacia Jarkov para poder eliminar en un segundo 
momento, y en colaboración con algunas unida¬ 
des del Ejército i8, el saliente enemigo cerca de 
Ralakleta; pero se encontró envuelto en prolon¬ 
gados combates para la ocupación de cada aldea, 
V sus operaciones acabaron reduciéndose gradual- 


Alcance máximo: 9000 m 

con proyectil contracarros 
y 4750 m con granad as de alto 
poder explosivo 

Peso del proyectil, t.b kg 1 perforante! 
y 2.5 fcg íalto poder explosivo! 

Peso do la pieía en batería: 380 kg 
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menee a una serie de encuentros, Lo mismo suce¬ 
dió ¿ligo después en el sector meridional. 

Liado que kw alemanes resistían tan eixidmirada¬ 
mente t n Jos m ñas de Slaviansk y de Artemüvsk, 
el comandante del Frente meridional decidid j id¬ 
earlos por la espalda con su Cuerpo de Ejército 
de C¿ÍKilleria y con d Ejército 9, para ilestruir¬ 
los bajo los golpes convergentes de estas fuerzas 
por el Oeste y del Ejército 37 por el Este, pero el 
plan nts se puso en práctica. 

En los últimos días de enero el enemigo había 
conseguido ya trasladar lucirás considerables a! 
sector dd hundimiento, El Ejército E7 alemán, 
que se resentía seriamente de los golpes recibidos, 
se unió a la ] J Pan&rantMt y constituyó el Grupo 
de Ejércitos «Kleist*. El grueso del Cuerpo de Ejér¬ 
cito Motorizado ti! alemán se transfirió del sec¬ 
tor meridional a la zona de Kratnatorsk y al norte 
de Krasnoannéiskoie y r junto con las demás uni¬ 
dades, lórnió ta llamada Agrupación Mackenscn. 

A pesar de la creciente resistencia del enemigo, 
que había empezado a contraatacar en todas par¬ 
tes, el Ejército 57 y el Cuer|>o de Ejército de Ca¬ 
ballería v soviéticos consiguieron avanzar, aun¬ 
que limitadameme hacia el Sur, Las unidades so¬ 
viéticas avanzadas llegaron hasta las proximida¬ 
des de KrasnoarmL-tskoie y de la línea ferroviaria 
que unía dicha ciudad con Pavlograd; pero esto 
fue todo, y el éxito inicial ni se aprovechó ni se 
consol tdri. 

Como ai comienzo de las operaciones, la si (na¬ 
ció ti desfavorable en los alrededores de Slaviansk 
influid negativamente en la marcha general de la 
ofensiva lanzada desde el ala derecha del Frente 
meridional. El Ejército 9 avanzó al Oeste, efec¬ 
tuando una conversión, pero se encontró empeña¬ 
do en una serie de combates para Ja posesión de 
tos numerosos pueblos fortificados de la zona y 
no pudo proseguir el ataque, lo mismo ocurrió 
con Los avances de la ofensiva dd Ejército 37. 

A finales de enero y principios de febrero la si¬ 
tuación comenzó a estabilizarse, aunque los com¬ 
bates continuaban con la misma videncia. Los 
Ejércitos u. 57 v 9 i>eneiraron, junto con el Cuer¬ 
po de Ejército de Caballería, cu el saliente que se 
había formado en el frente entre Balakleia, Lozo- 
vaia y Slaviansk, de unos R& kilómetros de pro¬ 
fundidad y 112 de anchura; una posición de gran 
importancia desde la que lite posi ble a tacar poste¬ 
riormente por los flancos y por la espalda, a las 
Ikerzas al en tanas desplegadas hacia Jarkov yen 
el Don báse. 

En resumen, ni el Frente meridional ni d su¬ 
doccidental consiguieron los objetivos previstos 
y la operación, que tenia que coronarse con la 
derrota de los alemanes en el Donbáss, tro se desa¬ 
rrolló según las intenciones dd mando del Frente 
sudoccidental. 


Las causas dd fracaso 

Ll fracaso de la operación puede explicarse por 
los errores en que se incurrió al elaborar el plan 
de la ofensiva y, en especial, por eE ritmo dema¬ 
siado lento que adquirió en su desarrollo inicial. 
El enemigo pudo asi constituir una amenaza ¡tara 
kw flancos y la retaguardia de las fuerzas de ata¬ 
que soviéticas e indujo al mando a renunciara su 
propósito de emplear al Ejército 9 para aprove 
chai los contraataques alemanes en las proximi¬ 
dades de Slaviansk. La insuficiencia de andas pe¬ 
sadas, en especia] de carros de combate y de 
artillería, tu ver también consecuencias negativas 
para la operación. El Cuerpo de Ejército de Caba¬ 
llería no estaba bajo un solo inando y operaba 
siguiendo directivas diferentes, lo que acabó de 
conducir a una dispersión de fuerzas, en detri¬ 
mento de su potencia de choque. Además, ni los 
comandantes de Ejército ni los eo m and a ules su¬ 
balternos, hasta las unidades menores, disponían 
de destacamentos bien organizados encargados de 
los abastecimientos, del armamento, equipo y 
transportes de las unidades de reserva, ¡jor lo que 
las piezas de artillería se quedaban atrás y los 
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víveres* Lis municione?' y d carburante Ik^lun 
con notable retrase). 

No obstante* la ofensiva soviética dd sector me¬ 
ridional desempeñó un papel útil durante la cam- 
[>ana invernal de 1041-42 Con su enérgica acción 
ofensiva mantuvo inmóvil izado al Grupo de Ejér 
titos 5»ur alemán y obligó al enemigo a mandar 
como re furr/os 6 divisiones desde Francia, Ruma¬ 
nia y Yugoslavia, á la que siguieron en abril otras 
5 Di visiones procedentes de Alemania* Francia y 
Hungría. 

El Mando Supremo alemán, si bien dispuso que 
sus luer/as se limitaran, en lineas generales* du¬ 
rante el invierno de 1941-42. a combases defensi¬ 
vos, no renunció [*oí ello a la idea de lanzar ofen¬ 
sivas locales en varios puntos del trente oriental* 
y en su «Directiva n" 39** dada el 8 de diciem¬ 
bre de 1941* decía: «Cualesquiera quesean fas di¬ 
ficulta des el Grupo de Ejércitos Sur ha de comen 
zar los preparativos para que sea posible lanzar 
una ofensiva* aun antes de que acabe el invierno* 
a ün de conquistar Ja parte inferior de la linea 
Don Doméis y de establecer una situación favora¬ 
ble para la operación contra el Cauca so, que ten¬ 
drá lugar en primavera*. 

En abril de 1942 el STAVKA dio órdenes al man 
do del sector sudoccidental para que preparase 


una ofensiva contra Jarkov, ofensiva que efectua¬ 
rían las fuerzas de aquel Erente, cuyo comandante 
era entonces el mariscal fe K J imoshenko. l.as 
órdenes dadas al Frente sudoccidental eran las de 
romper la ofensiva enemiga* aniquilar a las fuer 
zas alemanas de Jarkov y establecer así las condi¬ 
ciones adecuadas pava una segunda ofensiva que 
tendría corno objetivo Pniepropclrovsk y en la 
que también lomaría parte el Frente meridional, 

El plan de la ofensiva contra Jarkov preveía 
dos ataques convergentes-* d principal de los oía 
les partiría del saliente de Hat bien kovo y el otro 
de la zona de Volchansk. El Ejército 6 asestaría el 
golpe más fuerte, atacando Járkov por el Sur. 
mientras que el Grupo de Ejércitos del general I.. 
V. Bobkin se encargaría de protegerlo con un 
ataque directo contra Krasnngrad: el Ejército 28 
y fuerzas destacadas de los Ejércitos 2! y 38 efec¬ 
túa rían el ataque secundario, dirigiéndose hada 
el Ejército 6* cercando Járkov por el Norte y el 
Noroeste* 

Cuando comenzó la operación de Járkov el Fren¬ 
te sudoccidental y el meridional disponían en total 
de 640.000 hombres* más de 1200 carros d<- com¬ 
bate, 11,000 piezas de artillería y morteros, y más 
de 900 aviones de combate. Para esta operación 
los alemanes disponían de 636.000 hombres, más 


de un millar de carros ile combate. líí.oOO piezas 
de artillería (cañones y morteros) y 1200 aviones. 

Los combates de ia /ona de Járkov comenza¬ 
ron el 12 de mayo de 1942, cuando las unidades 
Lie asalto del Frente sudoccidental lanzaron Ea 
ofensiva penetra ruto .i ira ves de las defensas del 
Ejército 6 alemán at norte y al sur de la ciudad y 
avanzando unos 25 kilómetros desde el saliente de 
Barbiénkovo. Hada la tarde del E4 de mayo se 
habían sentado ya las coniUvtones adecuadas para 
i.j i'i/j.i al combate a las fuerzas móviles para que 
a pro techase ti el éxito conseguido y completasen 
el envolvimiento de las fuerzas enemigas en el 
distrito de Jarkov; sin embargo el mando del 
Frente sudoccidental se dejó engañar por la falsa 
ínfermadon de que el enemigo estaba coticen 
pando una gran unidad acorazada cerca de 
Zminv (i 9 kilómetros al sudeste de Merelá) y re¬ 
trasó el empleo de sus unidades móviles en laba 
talla* La consecuencia fue que el éxito ¡nLeía 1 no 
se afianzó y ia rapidez de la ofensiva se redujo 
considerablemente. El segundo escalón de los 
Ejércitos no intervino hasta la mañana del 17 de 
mayo, cuando el momento favorable ya balita pa¬ 
sado. lin este intervalo los alemanes habían teni¬ 
do tiempo de rea grupa r \us fuerzas, tanto que 
ese día eMuvieioii en condiciones de lanzar una 
ofensiva contra el Ejército 9 en el Frente meri¬ 
dional partiendo de Kramatorsk y contra el Ejér¬ 
cito 28 en el Frente sudoccidental partiendo de 
una pode ion al este de Járkov y líc otra al sur de 
HiélgoroLl. 

El Ejército 9 mandado por el general F. M. Cha- 
rUonov, no pudo rechazar el ataque alemán ni 
sostener la presión de las lúe ivas enemigas su pe 
pie res: fas unidades alineadas en slj ala izquierda 
comenzaron a replegarse haría d poniets septen 
talo na), mientras que el ala derecha se retiraba 
en dirección de ha i bien kovo hacia el Sudoeste. 
Este retroceso y el avance alemán por el Norte a 
lo laFgo del Doniets septentrional expusieron a 
todas las fuerzas soviéticas dd saliente de lizir 
liiénkovo al peligro de un veteo inmediato. Frente 
a se Enejante amenaza el consejo militar dei Frente 
sudoccidental solicitó la auiorización dd coman¬ 
da me supremo íStalán) para cesar en la ofensiva 
coima Jarkov: pero la petición h: de riego y la 
acción hubo de proseguir con d único resultado 
lie empeorar una situación ya difícil, i j decisión 
de desistir de la ofensiva y de emplear una parlé 
considerable dd Ejército 6 en un contraataque 
para rechazar a Eos alemanes y restablecer la. si¬ 
tuación no se tomó hasta el atardecer del 19 de 
mayo y. como d enrostra ron los acontecimientos 
posteriores, fue tardía. Como si todo esto no bas¬ 
tase, la dirección de las fuerzas se organizó mal y 
el contraataque soviético careció de la coordina¬ 
ción necesaria. Las unidades dd Ejército 6 man¬ 
dado por el general A, M. Górodníanskij* Intervi¬ 
nieron en la batalla fraccionadas y no pudieron 
contener al enemigo que continuó avanzando. 

Él 23 de mayo d Grupo de Ejércitos «Kfeisl» 
enlazó con unidades del Ejército 6 alemán a unos 
9 kilómetros al sur de Ral a k leía, cortando asi el 
camino de la retirada hada d liste* a través del 
Doniets septentrional, a las fuerzas soviéticas que 
se encontraban en el saliente de Barbiénkovo. 

Todas las unidades aisladas aE oeste dd Doméis 
septentrional quedaron bajo el mando del gene¬ 
ral E : . Ja. Kosfenko, Etllre el 24 y el 29 de mayo 
estas fuerzas entablaron feroces combates para 
romper el cerco que las atenazaba* pasaron a tra¬ 
vés de Las líneas alemanas en pequeños grupos y 
alcanzaron La otra orilla del Doniets. Fl 22 de- 
mayo cE Eje reí to 28 dd general D* f, Rjabiscev* 
perseguido por Jos alemanes que atacaban, se vio 
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obligado a retirarse a la línea departida que ocu 
palia antes de comenzar la ofensiva. 

Las fuerzas soviéticas cerradas resistieron con 
gran tenacidad a las fuerzas enemigas, superiores 
en número: pero Ja iu}\wa}je tenía el dominio 
completo del aire y los soviéticos sufrían esca¬ 
sez de municiones, carburante y víveres. Sus mi 
merosos intentos de romper el cerco no tu vieron 
éxito. 

lint re tus numerosos soldados y oficiales muer 
tos combatiendo valere sámente se contaron el 
vicecomanda me del Frente sudoccidental, general 
Kostenko y tus generales 1M. Babkin, A. M, Go- 
rodmanükij y K P, Podías. Asi la ofensiva sovié- 
l i ca de mayo de t 942 contra .Járki>v atatíó en una 
denoto. 

i.as razones fundamentales del fracaso fueron 

tres: 

* La poca cooperación existente entre los dos 
Frentes; 


• la escasa atención dedicada a los problemas de 
seguridad de las operaciones; 

* y una acción de mando que fue. desde luego, 
con i pieta men te in atlea tada. 

Otra razón concomitante fue que la ofensiva 
del Frente sudoccidental se lanzó a mediados de 
mayo y no. como se había previsto en un princi¬ 
pio. en abril. Fl retraso permitió al Mando Supre 
mu alemán llevar a término los preparativos para 
su ofensiva en ej mismo sector. Además el STA- 
vka ni siq«Licia se preocupó de proteger Liofen¬ 
siva ordenando ai Frente meridional que entrase 
vn acción simultáneamente. Tampoco podemos 
dejar de observar que la relación de fuerzas sobre 
Ja dilección sudoccidental no Jes daba a Im¿ sovie 
ticos ventajas notables. En efecto, aunque en el 
Fíente sudoccidental la relación soviét ico-a lema - 
»'iá era de tres a dos en hombres y de más de dos 
a uno en carros de combate, en el sec tor meridio¬ 
nal del saliente de Barbiérikovo, la zona de tos i-jér 
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citos 57 y 9 donde el enemigo lanzó su ataque por 
sorpresa, las fuerzas soviéticas estaban en coildi 
tío ríes de ñera interioridad numérica. con una re¬ 
lación ele |,J o uno en cuanto a hombres, de 4,4 a 
uno en carros de combate y de 1.7 a uno en Arti¬ 
llería. Además, el mando del Frente sudóte iden- 
lal, cuyo comandante cía el marisca! Timosbcn 
ko, no tomó medidas eficaces para asegurar una 
protección constante al grupo de ataque por la 
pane de Slaviati.sk. V ni d STAVKA m el mando 
del Frente sudoccidental hicieron lo rtecesaríü fu¬ 
ra lanzar masivíis ataques simultáneos por parte 
tic óis Eiier/as aéreas de los Frentes de Briansk, 
sudoccidental y meridional corma las inervas ene¬ 
migas y sus reserv as, 

Otra razón del fracaso fue que gran fiarte de las 
fuerzas soviéticas no estaban ^ltin lo suficiente 
mente amalgamadas, que el ai mámenlo y el equi¬ 
po modernos eran insuJiciemes y que los coman¬ 
dantes, de todos los grados, no poseían aún una 
experiencia adecuada en la elaboración de los 
planes ofensivos y en su poesía en práctica. La 
capacidad de (.hoque de los Frentes sudtxeidcnlal 
y meridional se vio muy comprometióla por las 
derrotas en el saliente de BarbíénkctVo; con k> 
que fue necesario abandonar la utensíva de Jái 
kov y todas las otras en ía zona sudoeste. 

^ A Únales de mayo de 1942 a las fuerzas del 
l'rente sutlíK'cideniai se les asignaron escliEsiva- 
merite cotí íet itlns defensivos. La orden era de 
atrincherarse en las posiciones que ocupaban e 
impedir que la ofensiva se desarrollase desde el 
secítu deJárkov 1 lacia el Este. 

F.l Alio Mando alemán ¡mentó aprovechar su 
éxito proyectando «trasdósofensivas locales cuya 
totalidad era la de mejorar las posiciones de par¬ 
tida para la gran ofensiva prevista en el lia neo 
meridional del frente germano-soviético. Eslas 
ope faetones limitadas se asignaron a la [ M Pufíz^r- 
armee y al Ejercito ó y las fuerzas acorazadas ale 
manas Jtlopidfon con esta Ima I triad otro desplie¬ 
gue. simándose entre el flanco derecho del grupo 
de tférrítos meridional y el sector de Smolctisk- 
slaviansk. 

El JO tle junio de 1942 estos dos Ejércitos com¬ 
prendían íf divisiones, entre ellas cinco Pcinzcr 
divisMnen y dos divisiones motorizadas, lt> que les 
proporcionaba una superioridad numérica en el 
.Erente sudoccidental, Del 10 a! 26 de junio los ale¬ 
manes emprendieron dos operaciones consecuti 
vas a lo largo de las direcciones de Vokbamk v 
de Kupiansfc, obligando al ala izquierda del Fren¬ 
te sudoccidental a retirarse, sosteniendo duros 
combates defensivos, hasta las orillas del Oskul, 
donde se estableció. 

Los desaforttinados combates desarrollados por 
los soviéticos en el sector de Jarkov durante los 
meses de mayo y junio de 1942 provoca ion una 
inversión brusca de la situación en el Sur. Las 
¡Ardidas soviéticas hicieron que la balanza délas 
fuerzas se indinara a lávor de los alemanes cuya 
[Hwición operativa mejoró notablemente con la 
eliminación del saliente de Baríuénkuvo, pro¡»or* 
ctunándoles al mismo tiempo las mejores posi- 
bilidíales de éxito para el desarrollo luturo de la 
olénsiva hacia el F.xic. 
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Después de haber triturado el frente de C rimea, los 
alemanes hicieron avanzar su artillería pesada para 
un ataque a ultranza contra Sebastopol, el puerto 
ruso del mar Negro. Pero los dias de las victorias-re¬ 
lámpago pertenecían ya al pasado: los soviéticos, 
animados por una férrea resolución habían decidido 
ceder la ciudad al precio más alto posible. Final¬ 
mente, tras un asedio que se concluyó con veinticua¬ 
tro días de lucha encarnizada, sostenida en gran par¬ 
te con combates cuerpo a cuerpo, los defensores se 
vieron forzados a abandonar la ciudad, dejando tras 
de sí un Fjército alemán exhausto... y una leyenda. 


SEBASTOPOL: MODELO DE DEFENSA A ULTRANZA 

Para la ífelense de Stíbaíiidpol *1 Ejército soviético destenétfu a Fa tíeléivsa costera disponía de poco- nifiv 
de 106 000 hombres. $00 cañones, un centenar da morteros y 33 cium-s de combate en los aeródro¬ 
mos comprondidos en él perimeuo defensivo hab-ia 55 aviones on. condie-iones de volar. A astas fuérzas 
el Ejército 11 alcmón oponía unos 2Q4.QÜÜ hombres. 670 piezas de íirtillérie de calibres antro 76 y 
300 mm, 720 Parteros, 450 carros de combata v (500 aviones, Pw»bl»wb ciudad por la parte dd 
mar los alemanes emplearon un* escoadra de embarcaciones costeras cdn base en Yaita. Yevpatoria y 
Pecdosia. Después de un bombardeo aéreo Y artilbro que duró cinco dies, lí>$ fuerzas terrestres fonza 
ion so primer asalto e-n Id miióané del 7 de jumo. el Cuerpo de Ejército Ll V imkó Sfl si sector de Gelbéfc- 
Kaiiushlr, mientras el XXX le apoyaba éo m acción con un ataque secundario a lo Iotí|o de la carretero 
de Yaitn. los alemanes esperaban despedaza! el frente defensivo ruso Y derrocar 5#paradamtfito a las 
soviéticos pero estos opusieron viví sima resistencia y detuvieron al ónémttjfi.. que solo pudo realizar 
penetraciones de eíC&sa importancia. Hasta el 18 de junio los aUmaoes rvo pudieron prolundifíu en di¬ 
rección a l,i Bahía None, después -de haber recibido refuerzos del Ejercito 17. El 23 los soviéticos 5® 
ri.-iiMTE.ni al lado meiidional dé la bahía. manteniendo intecto «I frente, paro en aquel momento su situa¬ 
ción había llegado o ser desesperada botein agotado casi por completo sus municiones y desde el 26 en 
adelante tos buques de superficie que transportaban los abastecimientos no pudieron ya lorzar el 
bloqueo- Por la noche del 2S al 29 de junio los alemam?* establecieron una cabeza de puente en Fa orilla 
meridional de la 6ahia Norte ei 3Q ontraron en la ciudad y los soviéticos comediaron la evacuación. 
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Simultáneamente a las operaciones que sl.‘ dt’- 
sareollaban alrccJctltsr de Jarkov, se estaba llevan¬ 
do j cabo oirá lucha no menos encar nidada en la 
península de Kerch, en Crimea. Participaba d 
Ejército I 1 alemán, formado por EJ Divisiones 
de InldníLTÍü, una División acorazada y una Di¬ 
visión ile Caballería, El Alto Mando alemán ha¬ 
bía decidido, en cumplimiento de la «Directiva 
n ü 41 n H proceder a la conquista de la totalidad 
de Crimea 

En los primeros, días de mayo se modificó en 
base a este plan el despliegue de las fueuasalo- 
manas en aquel sector. 

El mando dd Ejército 11 desplegó 5 divisiones 
ante Sebastofioj, para asediarla por la parte de 
tierra firme y concentró el resto para la ofensiva 
contra la península de Kerch. El VIH 
V él grueso de la 4 ■ Luftflatte, que datan a los ale¬ 
manes tina su [Minoridad aérea de dos a uno, apo¬ 
yarían las operaciones terrestres. 

El 3 de mayo de E942 las unidades de ataque 
del Ejército ! I que incluían también una pequeña 
unidad anfibia, desencadenaron Ja ofensiva con¬ 
tra el frente de Crimea, cuyo comandante era el 
genera) D. T. KozJov. El golpe más violentes se 
asestó a lo largo de la costa de la bahía de Fke 
dosia, donde el primer escalón déla defensa -dm 
Divisiones de fusileros pertenecientes al Ejército 
44 del general S, I. Cernjak— no pudo sostener 
el ataque de V Divisiones alemanas apoyadas |xir 
los bombarderos en picado y comenzó a replegar¬ 
se hacia el Este. En este punto Ja situación se hizo 
muy grave, los alemanes intentaban cercar d cen¬ 
tro y el naneó derecho del Ereme de Crimea, para 


obligarlos a retroceder hacia la costa del mar de 
Azov y aniquilarlos. 

Incapacidad de organizar la retirada 

E) STAVKA ordenó al Erenle de Crimea que re¬ 
tirase sus fuerzas J| bastión turco y estableciese 
allí una defensa sólida. Pero el mando local no fue 
capaz de organizar la retirada; el 11 de mayo d 
enemigo logró circundar una parle de las fuerzas 
del Frente en los alrededores de Ak-Monay yeí 
15 de mayo ocupó la dudad de Kerch. Durante 
este periodo las fuerzas aéreas alemanas llevaron 
a cabo unas 1S00 salidas diarias. 

El derrumbamiento del Erente de Crimea cons¬ 
tituyó un problema gravísimo en la primavera de 
1942. Sólo durante el mes de mayo este Frente 
perdió 176.000 hombres y numerosos comandan' 
tes experimentados del Ejército ruso murieron, en 
el curso de los combates, los alemanes captura * 
ron casi todo el equipo y las amias pesadas. 

Uno tic los mayores res[H>usables de la calas 
trefe en la península de Kerch fue l,. 7. Mee filis. 
No esiaba a la altura de su misión de representan¬ 
te del STAV'KA, ni fue rapaz de hacer que se 
Cumpliesen las órdenes impartidas por el Mando 
Supremo de retirar a tiempo útil las Fuerzas del 
Frente de Crimea al bastión turco. 

I-J derrota de Kerch hizo aún más precaria Li 
situación del Ejército costero del general I. E. Fe- 
tmv, a quien se había con luido la defensa de Se 
basiópol. A comienzos de junio esia unidad esta¬ 
ba formada fxir 7 divisiones de fusileros. 4 bri¬ 
gadas, X regimientos de Infantería de Marina, 


2 batallones de carros y un tren blindado con un 
total de 106.000 hombres con 6í)<) cañones y más 
de un centenar de morteros pero C0I1 sólo 38 ca 
reos de combate. También era muy escasa la dis¬ 
ponibilidad de aviones: sólo disponía de 5 5 apara¬ 
tos operativos, con base en los aeródromos de Ea 
zona de Sebastopol. 

Finalizada la operación en el sector de Kerch, 
d Mando Supremo alemán concentró, el grueso 
de las fuerzas del Ejército l \ , representado por 
una decena de divisiones de Infantería, alrededor 
sie Sebastopol, coi] ia orden de conquistarla Lo 
más pronto pasible, til general Manstein, enton¬ 
ces comandante del Ejército 13, refiere que el 
Cuerpo de Ejército ¡ V que desencadenó el ataque 
principal, estaba apoyado |>or 120 baterías, de las 
cuales 56 era tí pesadas o superpesadas. con cali¬ 
bres que oscilaban entre 190 y 420 mm. Los ale 
manes tenían además una batería de morteros su 
pe [‘pesados de 615 mm y el cañón ¡>orti, montado 
sobre un afuste ferroviario, de 800 mm. Al en 
mieiizo de la olénstva ios alemanes disixmian asi¬ 
mismo de un buen número de carros de combate 
y de aviones. Sus Fuerzas sumaban en total 204.Ü0Ü 
hombres, 670 cañones de calibre entre 76 y 
240 [tute 655 cañones contracarros, 720 morteros, 
450 carros de combate y 600 aviones. El mando 
se había confiado a Manstein, uno desús genera 
les más expertos. 

Para el bloqueo naval de Sebastófml d enemigo 
trasladó a (res puertos de Crimea Akmecct. Vev- 
paloria y Valia- 19 lanchas torpederas, 30 embar¬ 
caciones de patrulla, 8 embarcaciones antisub¬ 
marinas y una unidad destacada de I50bombar- 


I 12 











Combates cuerpo á cuerpo 

En realidad la situación del Ejercito costero 
se estaba haciendo más precaria día .1 día. SojnetL 
l1i> a los conifrtuos ataques alemanes. Jos recha¬ 
zaba ¿L prec io do pérdidas ir relie nablcs ele hom¬ 
bres v materia], sin recibir refuerzos en medida 


deros especia] izados en operaciones ira vales. La 
mayor parle de las lanchas torpederas tenían su 
trasc en Valía y podían operar contra las princi¬ 
pales líneas de comunicación que conducían al 
área defensiva de Sebastopol, Para hacer a Huir 
municiones, carburante y víveres fue necesario el 
empleo incluso de submarinos. Id 2 de junio 
Mausteiu inició tul bomPardeo aéreo y tic artille¬ 
ría í]Lie duró cinco días: después, por la mañana 
del 7 de junio, lanzo el ataque de la infantería. Id 
golpe principal lo asestó en el sector de Kamishh- 
Hdbelc, en dirección al es Eterno oriental de Bahía 
Norte, mientras el ¿laque secundario tenia como 
objetivo la carretera de Valia. 

\ siallarcm comísales viole mi si mm. La i.ufiwafff 
realizaba de 600 a lOOt) salidas diarias, mientras 
la artillería alemana martilleaba sin tregua Jas 
posiciones soviéticas. Durante el primer día de la 
ofensiva los alemanes torraron realizar una t>e- 
a citación de escasa profu ndidad cu las líneas de 
ios defensores, limitada a un solo pumo. Durante 
ios días sucesivos continuaron repitiendo los ata¬ 
ques. a precio de duras pérdidas, pero la infáme- 
ría soviética, la infantería de Marina, los artilleros 
y los sirvientes de los morteros se mantuvieron 
sólidamente en sus inficiones defensivas. 


Ai-rifo*: íbiruotnt Miélico IlLuididu etl c! ¡nnrrlü <K* Stbaí- 
lópol- Atujo-: vlm. 1 de Siluxópot <ksouid,í mn Ir* foombar- 
dt’LK ,Uen 1.1 nes. ]<* 2S£1 <1Li<. <tc 1* defina Uc fj Ciudad |>*- 
s,iq»ei j Id ¡historia como un mtrd^o de resistencia prtvlmiga- 
i.l.i y como ejemplo sin p¡r^<tcni^ ele hi^ofiiro y íbjttg,si¬ 
tien tioktlivus. 


saiistáí loria, mientras que habla empleado ya 
e t m 1 .1 s filis, reservas. En la segunda quincena de 
junio las municiones que los soviéticos lograban 
hacer llegar cubrían sólo uno tercera parte de las 
necesidades; a finales de mes la artillería de los 
defensores se vio obligada a disparar exclusiva¬ 
mente ermita los objetivos más próximos, haba.- 
talla acabó reduciéndose cada vez más a comba¬ 
tes cuerpo a cneri.ro, a contraataques aloyados 
tínicamente por el fuego espaciado de alguna 
ametralladora y unas porras granadas de mano. 

El 18 de junio unidades alemanas rompieron 
el líente en el sector de Bahía Norte y el ¿\ el 
mando soviético local ordenó a sus fuerais la re 
tirada a la orilla meridional tic La Bahía. Hasta 
entonces los deléiisores de los sectores meridio¬ 
nales de la ciudad habían rechazado tocios los 
Ira lentos alemanes de irrumpir por la carretera de 
Valta. La resislenda de los soviéticos se alargó 
hasta el 28 de junio, cuantió las fuerzas de Maris 
lein los embotellaron entre La estación y la carre¬ 
tera de Jnkerman. 

A finales de junio la guarnición de Sehastópol 
se encontró en una situación crítica. 

El 2ó de junio llegaron lux últimos refuerzos 
con la Brigada de Infantería 14 2 a bordo de bu¬ 
ques de guerra. Desde aquella fecha Scbastópo! 
sóln recibió refuerzos de hombres y a bastecí m ¡en¬ 
tos, municiones y víveres mediante los subma¬ 
rinos, y esto también en medida muy limitada. 

Durante la noche del 78 al 29 de junio los ale¬ 
manes atravesaron Bahía Norte protegidos por 
una cortina de humo y se atrincheraron en ia 
orilla meridional. Por la mañana lanzaron un 
violento ataque desde las zonas de las colinas de 
l ediujin y Novio Sulá cu dirección Noroeste, ha¬ 
cia el Monte Snpun, y penetraron en las líneas 
soviéticas. El 3o de junio, y tras veintitrés dias de 
ofensiva, los alemanes irrumpieron en Schastó- 
pol, La misma noche los soviéticos iniciaron la 
evacuación de la ciudad, que continuó hasta el 3 
de pulió, en condiciones durísimas, 

Los 290 días de la defensa de Sebastópol pasa¬ 
ron a la historia tomo modelo de resistencia y 
como ejemplo sin precedente de heroísmo y ab¬ 
negación colectivos, La larga y tenaz, lucha délos 
defensores y las enormes perdidas que i Eligieron 
al enemigo torcieron Los planes del Alto Mando 
alemán. Durante la contraofensiva soviética de 
Rostov, en noviembre de 1941, los alemanes no 
estuvieron en condiciones de reforzar la t J Pdttze- 
rarmef destacando unidades del Ejército 1 I. Sólo 
se pudo disponer de éste a primeros de julio; pero 
se había desangrado de tal forma que necesitaba 
reservas y reposo. 


i:s 














LA POTENCIACION 
DE LA AVIACIÓN 
SOVIÉTICA 


En Rusia fa producción aeronáutica tenia caracteres de prioridad, junto a la 
de ios carros de combate y la de la Artillería. £n el curso del primer año de guerra 
los proyectistas aeronáuticos habían montado 14 tipos nuevos de aeroplanos 
y 10 nuevos tipos de motores. El esfuerzo productor de la industria aeronáutica 
soviética dio tales resultados que un general alemán se vio forzado a admitir; 
"Desde 1943 no hubo ya posibilidad de arrancar a los rusos 
la supremacía aérea"'. Una parte de este triunfo se debe atribuir a Gran Bretaña, 
que en el primer año de la guerra envió a Rusia más de 3000 aviones. 


Hawker 

Hornearle IIC$ 

EsEe Upo de caza llegó 
a la Unión- Soviética 
con ios convoyes árticos 
mucho antes gusa las 
unidades de la RAF. 
dura mente empeñadas 
en Esa remo Oriente. 

Los cuatro pequeños cañones 
dé ios qué ésta serie 
estaba dotada eran 
extraordinariamente eficaces 
contra los carros dé Pómpate. 
Velocidad máxima: 530 fcm/h. 
Autonomía máxima: 

1430 km. Armamento: 
cuatro cañones pegue ños 
de 20 mm tipo 
Hfzp&na y Qeríikon. 


SU-2 4BB-1* 



Era un cazabombardero biplaza que. 

en las acciones de asalto, estaba muy superado 

por el (L 2 Sturmovtk , pero se (talaba también tte un ávido 

éiicaz para el apoyo inmediato. Velocidad máxima : 

430 knvh Arma manto: cuatro ametralladoras fijas. 


Este aparato Sé consideró como un lirio 

intermedio en él proCé&O (le desarrollo de los Cfuas soviéticos; 

su producción cesó en noviembre de 1941. 

cuando comenzó 4a do avíanos más avanzados., corno 

el Yak-i. Aunque veloz, al MiG-3 le faltaban 

la maniobrabilÉdaó y la potencia de fucilo 

de los alemanes FW- f9Ú y Me-109. Velocidad 

máxima; 580 km/b. Armamento; dos ame(ralladoras 

de 12,7 m m y dos de 7,52 m ni. 


IVHG-3 


11 i 





























Aunque había fallado el plan original de la Operación “Barbarroja’% que preveía 
anular a Rusia con una gigantesca invasión en tres direcciones, Hitler continuaba te¬ 
niendo fe en que la Weftrmacht lograse terminar victoriosamente la guerra en el 
frente oriental. Su nuevo plan, sin embargo, era muy distinto del avance frontal 
del “Barbarroja” del año anterior. Al acercarse la ‘“estación muerta" rusa de 1942, 
la Wehrmachí tomó atiento y se preparó para llevar a cabo el plan de avance hacia el 
Sudeste, o sea hacia el Volga y el Cáucaso: un camino que llevaría a Stalingrado. 


En noviembre de 1941 Hiiler consideró por 
primera vez di proyecto de conquistar los centros 
industriales y los situados a lo largo de las vías de 
navegación interior en la región del Volga. El pro¬ 
yecto estaba relacionado con el plan de continuar, 
cuando 1¿iv condiciones climáticas lo peí mili eran, 
el avance al sur. hacia el Cáucaso, y conquistar 
los yacimientos petrolíferos de Maiknp y siró/ni. 
E] ] í de noviembre de l'Ml, en el ctirso de una 
reunión mantenida en. Grsha, el general Balden 
jefe del Estado Mayor General de Ejército., comu¬ 
nicó estos propósitos a los comandantes de los 
Ejércitos que formaban parle del Grupo de Ejér¬ 
citos Sur. El general von Paulus era entonces se¬ 
gundo jefe de Estado Mayor general y. por con- 
siguiente, le eran muy conocidas estas ideas de 
Hitler. 

En este punto Los generales cedieron ante el 
f-uhrer, quien insistía que la guerra contra la 
Unión Soviética debiera plantearse no solamente 
según tm concepto estratégico sino también so¬ 
bre Las bases de un cálculo político, ideológico y 
económico. 

Estaba impaciente |x>r golpear a su '(enemigo 
político» cu los centros ideológicos y económico- 
mi lúa res, y para él estos centros eran, en primer 
lugar. Le ti ingrado, el «terreno de cultivo™ del bol¬ 
chevismo y, en segundo lugar, las regiones de La 
Rusia meridional y el Cáucaso con sus abundan¬ 
tes reservas agrícolas y con los yacimientos de 
Cfjsbóp, minerales y petróleo. Los cálculos de HLi¬ 
le r, fundados en consideraciones de naturaleza 
ideológica, eslaban en evidente contraste con los 
conceptos del Estado Mayor General, dado que 
éste ultimo perseguía 3a línea político-estratégica 
tradicional y consideraba como objetivo priorita- 
[Les la conquista de Moscú, capital riel enemigo. 

Por consiguiente Hitler, comándame supremo 
de las Euerzas Armadas, y el Alio Mando del 
i jércúo se encontraron enfrentados en nú conflic¬ 
to que se resolvió únicamente iras una grave cli¬ 
sas i mema, mientras estaba ya en pleno desarrollo 
la campaña en el frente oriental. Efectivamente, 
toda la operación de 3 941 contra Rusia se resin¬ 
tió de este desacuerdo. 


Durante la batalla invernal de Moscú, desa¬ 
rrollada en diciembre de 1941, había rebultado 
evidente que la resistencia del enemigo y sil re¬ 
suelta voluntad de proseguir Ja lucha no se ha¬ 
bían quebrantado en So imis mínimo. El avance 
victorioso de lew Ejércitos alemanes había sido 
detenido [hh primera vez desde el día del comien¬ 
zo de la guerra. En diciembre de 394) las pérdi¬ 
das alemanas sumaban 70^.415 hombres entre 
muertos, heridos y desaparecidos, o.sea el 24 [>Dr 
ciento aproximadamente de la fuerza original 
constituida [ior k 200.000 hombres. 

No se planteaba siquiera Ea cuestión de reem 
prender el ataque en toda Ja longitud del frente. 
Incluso tampoco era seguro que fuese posible, 
ó mejor dicho oportuno, lanzar una ofensiva, aun 
que fuese limitada, y algunos aseguraban que 
quizá seria mejor dirsgastar al enemigo, cuyas 
reservas en hombres y en material se desconocían, 
con una serie de operaciones defensivas. 

Si se llene en cuenta el carácter de Hitler y el 
hecho de que estaba firmemente convencido de 
que tenia que poner fuera de combate a la Unión 
Soviética antes de poder hacer plegarse a Gran 
Huta ña, no es nada extraño que el Fithrer, en su 
tundición de comandante supremo de la Wthr- 
machs. decidiese que se debía reemprender la 
olensiva en el sector del frente en el que pensa¬ 
ba poder infligir daños más giavcs a la econo¬ 
mía bélica! de la URSS, asegurando al mismo 
tiempo nuevas Inenies de materia]es a la otoño 
mía de la guerra alemana. 

Dejando a luí lado los cálculos relativos a la ini- 
poríant ia de la zona siluriana transurálica, donde 
la industria tilica soviética se estaba transfor¬ 
mando y reorganizando, estaba fuera de dudas 
que la región que debería atacar eca el Doníets 
y el Donbáss, el gran centro ferroviario de 
Stalingrado en el Volga, con seis grandes fábricas 
etc carros de combate y de cañones, y con los cam 
j)os ¡íClrtilífenjs del Cáucaso. El general Halder 
tnsisiió en asegurar que, si se tenía que lanzar 
una ofensiva, el objetivo debería ser Moscú; perú 
sus consejos no encontraron mucha acogida en 
Ffitler, id proyectado empuje hada déla me, cami 


no del Volga, dejaba entrever también la pers¬ 
pectiva de conquistar Saratov, i m fu ni ame nudo 
ferroviario que, como Moscú, permitía a los sovié¬ 
ticos dirigir sus tropas en cualquier dirección. 

Para Hitler, sin embargo, el objetivo más im¬ 
portante de todos era la conquista del Cáucaso 
con sus pozos petrolíferos, porque mejorana la 
precaria situación de Alemania en carburantes. 
Con este proyecto se relacionaban otros, muy am¬ 
biciosos pero más bien vagos; por ejemplo, seria 
posible invadir a tuvés del Cu maso las regiones 
del Medio Oriente mientras el general Rommel y 
ios Ejércitos ¡taloalemanes del Norte de Africa 
ocuparían Egipto y conquistarían simultánea¬ 
mente el Canal de Suez. 

Las - dos operaciones conjuntas podrían hacer 
derrumbarse e! poderío del imperio británico, 
[arito más cuanto que las ojíeme iones de los japo¬ 
neses en Asia sudorientaI habían causado ya gra¬ 
ves pérdidas a los ingleses y sus aliados. 

La Directiva n° 4i para la camparía estival de 
1942 3a impartió el Führervl 5 de abril del mismo 
año, en el período en que él mando de bombartle 
ros de la RAE estaba procediendo a los preparati¬ 
vos para el primer gran ataque aéreo contra obje¬ 
tivos situados en d territorio nacional de Alema¬ 
nia. La directiva precisaba dos objetivos: al Norte, 
la conquista de leningrado y el establecí miento 
de una línea de eomunicacioiivs terrestres con Ujs 
aliados finlandeses. Pero la Operación «Aurora 
boreal» como se había denominado este plan- 
tenía únicamente una importancia secundaria; el 
objetivo mayor se encontraba al Sur y era la pe¬ 
netración en el Cáucaso. 

Según el plan, la ofensiva había de desarrollar¬ 
se en cuatro lases.. Él Ejército 2 y la. -f¡ J hitízerarnurc 
deberían avanzar hasta Vorónezh en el Don; el 
Ejército t> con una ruptura del frente en 3a zona 
a) oeste del Jarkov tenía que destruir las fuerzas 
enemigas situadas al oeste del Dar], opera ruto en 
colaboración con la 4 J Pan ¿erarme?, la cual habría 
llevado a cabo una conversión al sur a lo Largo 
del Don, ton el fin de cercar al enemigo. 

Realizado este movimiento. Ja A* }'\mzttarmce 
v el Ejército ó, encuadrados a las órdenes del 
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Dtspuís de las batallas invírnales da Moscú, 

Leningrado y JAfkqv, el Mando Supremo da le 
Wehrmarht laboró los planes pata yn secundo 
inte oto de arúqLÚtar a la Unión Soviética. 

Hitler estaba titmemanta cunv&ncidc da que la 
nueva campaña señalarla «1 fin da Ja quena an aJ 
freniq orientaL pero el nuevo plan I i Insita do en 
el mapa da Ea ¡jttjyierd&l era muy distinto del 
ataque frontal en tres direcciones previsto para 
la Operación "Barbarrqja"' del año anterior. Esta 
vei el peso de la Wehtm&eht se concentraba al Sur 
dos Pi)/:£t'rarmee y el Ejercito G de VOn PaulilS, 
reforjadu, debían romper el frente hacia el Valga 
y conquistar los campes petrolíferos de Georgia, 
en el Cáucaso, con una serie 
da gigantescos movimientos sobre loe flancos que 
deberían conducir, subiendo por el Volga, 
a la conquista de Moscú por el Este, Pero las 
Objetivos inmediatos eran ,rtravesar el Pon 
en Voróneah v el Volga en Stalinqrado, asi como el 
petróleo, uno da las principales miras de Hitler, 

Él plan tenia objetivos tan extraordinarios 
como los previstos pór !u Operación " Barbar reja", 
y la ruevÉ ofensiva debía coincidir con la 
marcha triunfal de Rommel en el Norte de África 
(mapa inferior]. El verano de 1942 señaló el nadir 
da la suerte abada en el Oriente Medio 
y Íds estrategas del Eje comenzaron a soñar 
con grandes avances desde Egipto, 

■os Balcanes y el Cáueaso para la conquista 
da las zonas petrolíferas del Oriente Medio. 


mando del Grupo de Ejércitos B, aunarían en co¬ 
laboración ton el Grupo di- Ejércitos A (i - 1 Panzer- 
arnu-c) y Ejército 17 para cercar Stalíngrario. 

El Grujió de Ejércitos B debía avanzar, a Eo 1 ar¬ 
po del Don, sobre una disección que apuntara ha¬ 
cia el Sudeste, mientras el Gmpo de Ejército# A 
realizar ¡a tm avance hacia el Eisit- desde la zuna 
Fagamog-Artciiiovsk a través del bajo Don 3 us, de 
donde se dirigirían después ai Nordeste. 

La cuarta Lase de la ofensiva de verano sería 
3a marcha ai Sur, hacia el Cáucasq. 

El instrumento principal de la empresa seria el 
Grupo de Ejércitos sur y Ja primera lase de la ope¬ 
ración se designó con el nombre ronvent fonal ilo 
" A/ 111 » En 1942 el Feldmariscal von Kelchenau su 
frió una parálisis míen iras se encontraba en su 
puesto de mando de Polla va, y tuvo que volver a 
Alemania, donde le esperaba la muerte en Leip¬ 
zig; un fin prematuro [>aia un jefe tan hábil y 
enérgico. Le sustituyó el Peidmariícat von Rock 
que hasta hacia poco tiempo bahía mandado d 
Grupo de Ejércitos del Centro líente a Moscú. 

No debe olvidarse que L ofensiva, según el 
plan original, suponía un desarrollo en varias 


fases, que las exigencias impuestas a cada Grupo 
de Ejércitos eran superiores a sus jjosibllidades y 
que cada Grupo habría debido tener la certeza de 
jjoder contar con fuertes reservas, que en realidad 
nunca estuvieron dis[K>nibles- 

l.as condiciones preliminares para et comienzo 
de Ja ofensiva de verano eran la eliminación de¬ 
finitiva de La resistencia soviética en la penuisuEa 
de Kerch y de Crimea, donde el enemigo no se ha¬ 
bía visto todavía forzado a la rendición, pesca Ea 
campana invernal, y la eliminación de la bolsa 
enemiga en la zona de Jarkov, herencia también 
ésta de la campaña del invierno anterior. 

La misión de liquidar ta situación en la penín¬ 
sula de Kerch y conquistar la poderosa fortaleza 
de Sebastopol k L correspondió al Ejercitó l I al 
mando del general Mansión. U ojieradón tuvo 
tugar en los meses de mayo y junio, y se concluyó 
con la caída de Sebastopol, empresa que le me¬ 
reció j Manstein el bastón de mariscal. 

A mediados de inayo de 1942 el comandante 
eií jcíé soviéiico del Frente sudoccidental, ma¬ 
riscal Tinioshenku, disponía, según la estimación 
hecha por el adversario, de 20 divisiones de In¬ 


fantería, numerosas brigadas de Caballería y ]■> 
brigadas a coraza das, que entraron en acción 
mientras Uvk alemanes estaban todavía ocupados 
en los p i e [ ú i ai i vos yuso el avance, realizando una 
profunda aunque temporal pcnei ración de Jar¬ 
kov. Se detuvo el avance de Timoshenko medían¬ 
le contraataques en los flancos desencadenados 
en profundidad y llevados a efecto ¡mr !j | J ,{>&j 
zerarmee del general vun Kleist, el Ejercito 6 al 
mando dd general Paulos y del jefe del Estado 
Mayor General Arthur Schmidt, junto con unidades 
rumanas, húngaras, Ua I lanas y eslovacas, y con el 
apoyo aéreo de !a 4 a ÍAtfíjfottc. De los comunica¬ 
dos del Mando Supremo de la Wehrmachí resulta 
que esta contraofensiva se concluyó con la des¬ 
trucción de 20 divisiones de Infantería, 7 divisio¬ 
nes de Caballería y ¡4 brigadas acorazadas so¬ 
viéticas, Los alemanes y sus aliados hicieron 
¿40.000 prisioneros, 

La batalla de Járkov, que se desarrolló en pri 
mavera, tuvo gran importancia para los objetivos 
tácticos del general von Paulus, quien había asu 
mido el mando del Ejército o en enero de 1942, 
Contra el parecer de los jefes de Estado Mayor 
del Ejército y del Grujx) de Ejércitos, generales 
Schmidt y Sodenstera, el general Paulos y el co¬ 
mandante del Grupo de Ejércitos mariscal von 
Boek aseguraban con impaciencia la necesidad de 
detener la penetración, soviética mediante una in¬ 
mediata contraofensiva. Pero el Mando Supremo 
de la Wehnnachi era de parecer contrario, como 
los Estados Mayores del mando del Ejército 6 y 
de! mando del Grupo de Ejércitos. El general Hal- 
der consideraba -con toda razón- la balalEa de 
primavera alrededor de Jarkov cuino su mayor 
éxito. E,o habla conseguido ^vir propia iniciativa 
dejando que el enemigo atacase y contraatacán¬ 
dolo después sobre los flancos en profundidad. 
Para el general Paulos Járkov era el ejemplo de 
que en una situación crítica el Mando Supremo 
de la Wthrmadit se hallaba en condiciones me¬ 
jores de juzgar que pudieran hacerlo Jos coman¬ 
dantes de Ejército individualmente. 

Pero como si un destino malicioso se hubiera 
divertido en hacer una alusión descubierta, des 
pues de la batalla de Jarkov tuvo lugar un inci¬ 
dente particularmente desgraciado. El 19 de junio 
el oficial de operaciones de la 2i* Pútizertiivhion^ 
que formaba parte del KL. Pfm&rkatps del general 
George Stumme, fue derribado mientras volaba 
en su Storch entre las líneas alemanas y las so¬ 
viéticas. Desgraciadamente llevaba consigo una o 
dos órdenes impartidas por el Cuerpo de Ejército 
relativas al despliegue defensivo, que cayeron en 
manos de! enemigo, Al recibir la noticia. Hitler 
montó en cólera y al general Stumme se le repa¬ 
trió y em-ió ante un tribunal militar. Se reforzaron 
las medidas de seguridad y una vez más se comu¬ 
nicó que fK)T voluntad del Führer ningún oficial 
debía saber mas de lo que era estrictamente indis¬ 
pensable pata llevar a cabo su misión. 

Esta actitud adoptada |xjr Hitler, era díame 
traímente opuesta a los métodos operativos tradi 
clónales, que formalmente estaban todavía en vi¬ 
gor. ¡ülj insistencia en este punto significaba que 
el comandante en jefe de un Ejercitan de un Gru¬ 
po de Ejércitos quedaba obstaculizada inútil me n 
te. se restringía Su visión estratégica y se ponía 
cu duda su capacidad. Este nuevo método supo¬ 
nía, en la práctica, que no tuviese el mínimo ime^ 
res íh'si Ea situación general del frente, ¡para no 
hablar dle los otros frentes y de la situación in¬ 
terna de su país! 

Este estada de cosas no lardó mucho en mant- 
lestar sus efectos, y de una manera especial duran¬ 
te el transcurso de Eos meses de noviembre y di 
ciembre de 1942, 
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Gran Bretaña y URSS, jumo de 1941 -junio de 1942 
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”Si Hitler invadiese el infierno, yo pronunciaría al menos una buena 
palabra en favor tlel diablo anle la Cámara de tos Comunes”. 
“Cualquier hombre o cualquier país que combata contra 
et nazismo tendrá nuestra ayuda”, 

“Si ios rusos están en peligro, nosotros también lo estamos”. 
“Debemos dar toda ta ayuda posible a Rusia y al pueblo soviético”. 

WINSTON CHURCHILL 


C EO ROE GRETTON 


U Unión Soviética emró cu guerra a regañadientes. 

; I embajador alemán en Moscú, conde Schulenbcrg. 
sostenía rotundamente en abril; de ] '->4 1 que ta UH:SS era 
i. ii ¿mugo L Je ¡iar; dMoy convencido de que está dis- 
puestaa ]Minios turas concesioneSH. pero HnU-r habió 
dividida tlcLL'L'r Li guerra ,i Rusia. íitalm no podía creerlo 
y hasta el última mi tinto hizo tinto lo posilrie para can- 
i votar al general l bomas, ¡¡ele de la sección económica 
de los abastecimientos a A teman i¡a hasta la, víspera del 
ataque, \ los ól timos días los transpones de caucho 
desde el Emento Oriente se enviaron en nenes expresos. 
Cuando Schulcnberg se presentó a Malntnv c t.m la de¬ 
claración de puerro -eran las 4 del 22 de junio y ta puc- 
rra va había comenzado, pero Scbulenbcrg no lo sabía . 
la reacción de Motoiov fue: *¿Nos hemos merecido 
esto?* Las concesiones no habían lomudo sn objetivo. 
Al amanecer del 22 de junio de 1^41 ¡os Ejércitos ale¬ 
manes eo ti te Oí a ron a invadir la Unión Soviética. 

t n su discurso difundido [xji radio la noche del 22 (Je 
junio, ChurchUL dijo que, aunque el régimen na./i no 
se disiirigma en sus asuetos peores del comunismo, el 
Gobierno de su Majestad estaba resuelto a «destruir a 
Hitler y a mda ira/a del régimen nazi... EX- ello sc 
dedtice que deberemos dai toda la ayuda ¡Risible a Ru¬ 
sia y al pueblo soviéltco*. Sl.alint aceptó de malagana 
esta ayuda. 

mSu primer impulso escribió C-hurehill, fue exigir 
i oslas las ayudas fjosiblys de Gran Bretaña y de su ¡i:i|x-- 
rio, cuya eventual partición entre Sialin y Hitler había 
sedueido dntínifb üllin«isocho meses a los soviét 
hasta ci punto tíe hacerles olvidar la concernración de 
ia'i hierras alemanas en el tilo 

La entrada en guerra de Rusia no significó una ve ma¬ 
sa in mediata fiara Id Gran llrctaña. Churvhiil y sus con 


scjenxs veían el valor estratégico de la misma a largo 
]>lavoj pero de momento era más bien un ohsiáettlo. 
a in tí [ue la proimgarKla oomtmisui fiara un segundo líen¬ 
le, que de haberse abierto en 194 E a en 1942 lrabria skb» 
vn realidad un quinto gran frente, apenas fuese por 
aifuel tiempo algo más que un pequeño engorro. E-:l ver¬ 
dadero problema era el de las ayudas materiales a la 
iJjuón Soviética. GhurehiJt escribió: «Durante más de 
mi año desde el momento de su entrada en guerra, el 
pensamiento de Rusia cansí ¡luyo para nosotros una 
grave pneot n|>at ión más que una ayuda*. 

N ! o es difícil comprender las razones de este juicio. 
I-H mayo de 1940 cuando ChurchtIJ llegó a Primer Mi¬ 
nistro, el esfuerzo bélico del pjis- registró mi cambio 
inmenso en luí sentido psicológica. Todo d pueblo-se 
sintió directamente implicado en La guerra y en sus íi 
nv\ eoiñrj jamás lo habla estada; pero en los meses que 
siguieron irniveclijiumcntc no se registró ningún cam¬ 
bio material, si ríe? que más bien empeoraron las cosas. 

Mas el nuevo espíritu permitió una organización ca¬ 
pilar lie todo d (jucbki, qué acepto trabajar más dura¬ 
mente v soportar notables sacrificios, Sin embarco, esto 
no bastaba para montar de inmediato nuevas fuentes: 
de abastecimiento. Los americanos manifestaron de 
golpe una mayor simpatía y se mostraron más dispues¬ 
tas a reconocer t|Lir Li ludia sostenida poi Gran Bryia- 
!ia defendía también mis intereses; pero el reconocí* 
«tierno no ionviiibuia a aumentar la producción esta¬ 
dounidense de anuas. E-l Gobierno de Ghurebill reorga¬ 
nizó can enérgica sagacidad toda la economía, se 
combatió y se venció la batalla de Inglaterra y durante 
el invierno de 1940-42 el general VVávdl abrió con 
éxito un nuevo frente en el Oriente Medio, 

A Unes de I 94(1 lite reelegido R Ouse v el t presidente de 
los Estados Unidos y se examinó La idea de «préstamos 
\ arriendas* Hasta entonces todos tos abasu-e¡míen¬ 
los. do Améric a se habían pagado en dólares n en oro 
(adquisiciones directas), sobre nxlo medíanle la venia 
de bienes inglesen ejiel t-Atninjoro, y la aprniUieión de In 
















ley de ^Préstamela y üir'iefldOíS*, en DMi'iiji de 1941 pithlv 

JO fstilw >S cíft'lw diñante Vl']-■ ltlfSCV 

Pero en junio de 1941 Churchitl podía miiai ya con 
confianza |e.vk primeros frutos de su acción,. apoyada vn 
el esfumo di' nulo el pueblo A lo Sargo de kkííí la ^La¬ 
rra Sí deitivo la fuga de dólares y (uan Bretaña podía 
esperar n considerable aumento do la ayuda ornieanie- 
ritan,i para ta segunda mitad del año. fihvrivanienle, 
ésta sil- Intensificó durante Ion últimos ines atieses de 
1941, y en diciembre casi un lercinde losabastccirmcn 
tos se acogió al pian de pnkianKis y ú mendos, aunque 
el tola! de tas adquisiciones di retí as lítese más aboque 
en los mesi's. precedentes. 

Ahora, el gran problema de Chiuchi 11 se referia ala 
prioridad en la asignación de tos rnaieriales de rest-iva 
disponibles. Se debían racionar con la máxima pro- 
dcj'sua la mano de Libra, los vivoics, bm^]c& arma rúen¬ 
los y materias primas entre tos sen-icios en la patria y 
!(vs comandantes cu jefe, que ios requerían a grandes vo¬ 
ces desde codos los frentes que se extendían desde Ingla¬ 
terra a Singii i mi- V dv pronto comparecía un nuevo y 
póteme aliado que quería que se le pusiera a la cabera 
■.te la I i sea. 

Como la gueria con la URSS se desarrollaba en una 
escala vastísima, lo que Gran Bretaña iísolIí.j ofrecer pj 
recia una bagatela, y ta aturda norteamericana, en el 
piomento mismo en que comentaba á wi Mislanciosa 
debía dk kiir s<- con un concurrente voraz. Por sí fuera, 
j kK o r tos tres piimeros meses de combates en el lieriu 


orienté fueron una serie de desastres que insphaimi 
escasa conloln/a vil ta (xisibilidad de Mipíivivcnt'u de 
la Unión Soviética 

Un problema todavía mis grave que el des* io de tos 
alquiler iniH'iitos de E Inglaterra a la URSS era el logiMico. 
Dos eran Lis vías principales ¡mm el envío de la ayuda 
.i los v o iéüí os: la maritima, a través de las aguas árticas 
hasta któ puertos de Murmansk y Aijánguelskiy la míx 
la, i*» mar, téEiocan il y carretera, a través de Persia, la 
primera era rapista \ p< L hyuvsa; l.i m-gurida resultaba 
lerna \ al principio se a provee lió en jiequeua escala A 
Vladivostok se enviaron desde Om.id.j algunos aviones 
de Immlwmteo y más tarde desde lisiactos Unidos;otros 
bombarderos norteamericanos des layaron de A l asha 
hacia los aeródromos de la S iberia oriental. Vero la 
vid importante de lus abaMamiloitiis a la un uní So 
v ¡ética fue durante el primer año de guerra la def A ni 
ere y esto significaba sustraer buques mercantes. de gue¬ 
rra y de escolta a otros sectores de importancia vital. 

A pesar deuxló. Churehíll eni pe/o inmediata mente ,i 
organizar la operación: de socorro. Propuso una declara 
ion do mutua ayuda con la Unión Sos ¡él i., a v el com¬ 
promiso r eiq m ico a no negocia r un a sxt/ o ud ¿ nn ea icio 
poi separado; ordenó «ut bombardeo aéreo y naval con 
ira los convóyen ales 11,1 oes en navegación al norte de 
Noruega s de Vi ni. india, para imjx'dír el desembarco de 
fuerzas destinadas al frente germano-soviético wpfji 
tí innal; mandó dos escuadrones de Hurrictme y anille 
lia antiaérea a Murmansk, \ un minador a Arjánguelsk. 



UNA NUEVA OLEADA DE CONFIANZA 

F_n el véraoo Un 194-2. !fi Uni6n Soviética óabíG fíihcicho 
parciaíuwne- cK‘! golpe micrxi Pablan fracasado lus, ataques 
alemanes contra UtKligiwb y Moscú, se estaba i-ettipanWKJq 
la producción mdijstrral. <f la armCiife-ra porrea ora prooiete- 
dora como efetto tic ta atianir» angloso-viética. Éste- frag¬ 
mento sas-üdo de voa t^ttorial dal Pravdo refleja df Ojpi*- 
mismo que se o&taba *fgñdknrÍQ en Moscú: 

ObfQTQij ii^flíínikis, ifiltiehiiiaies, SoStiiVÍQS. eoan- 

sanas poHtíWS . tíw Ejército nao tttsrtffié&t&t *0 et curso 
tfc rnnvmrrvbics comicios ovo so Ifitvjiti ,‘j- e^iro en todo 
j rf ¡tais iVí finrfutvta convicción de ¡¡ua ’ét tehierxo de fas 
tnro$ oñf/e ios Tres Grandes ¿presutará fa victoria fino?, 

? $42 tfob l- sor & »ñn de Sa derrota totóf def enemigo. 

Y MoloLov, bailando ante al Soviet .Supremo, St? hko eco 
úe este optimismo, solicitando al mismo tiempo l*r djwnyra 
da un segundo frente para aliviar la presión Sobre J9 Ufi&S: 

fíttuttoiiwnta (dotante los cofoduios üOt.'c tos rres <rf.v7.-Aur/ 
•¿i proóiiiPfa ’def &é§ ¿qc/P flnerwrf a* n.v t.-rttdxit-rtffí ¿tusnut- 
leün’ti, tomo ot> ioiKitíft owno e» WarJnrnjior; Los (esci¬ 
ta Jos efe fac cóiOQifios ~'Sú h-H* manifestado en tos dos tdéfío- 
nm ‘comutoit'x&tiO ungtosawético v amenoánósnviéticv. . 
Esto es de impottontie cep>¡ú) pero bspovbkrS de te V P S í, 
porque lo apertura du un segundo frente t;n Stt/Ofm cfda¬ 
ría dificultadas iPsupcrú&tQS u ios Eféfdtos bufa* teños 0 >> 
el freníe ónenud €d>fé$»t»0S >á niút yrva ésporama de que 
oí enemigo advierto cvJntó ames el freso de fs cada ver mas 
ew-tufiá cofutoMKtán militar porta les tres f¡rafretes porenetas. 
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y envió a esté pui-no un caigjmcÉLtti iJr.- hj.ood t-tmela- 
d,iv de tatiebo, ¡unid CojI titeas malérias primas, olrtyií'- 
un total de 44 r > cazas, en gran parte Hurriitm.', pseipusn 
el ern ¡o a Moscú de ocia numerosa rtlisión militai para 
ciwírdiiiar las peiicitmes y los abastecimientos; jimia 
con Rwscvvli dispuso que uno misión de alto nivel, 
presidida fxnr el inglés IcjTtl Heaverimnnk y el álTICfi 
tanií A veré! I If arriman visitase la capital stn ¡ótica, 
ordenó la Lnlensiftcaciórt de los bombarctet» sobre Ale 
manía y la organización tle los primeros convoyes ,it 
licitó de manera que más tarde pudieron ¡t y volver re 
gidormeiite cada diez dios. 1:1 12 ile jimio, cuando La 
Unión Soviéíii’j fue imadida, sus luetzas aéreas fue¬ 
ron & aprendidas y en buena patte desi midas t-n fus 
aeródusmos. y si bien lallan datos oficiales, se puudi 
pvJiSití i'azunablemente que las fvrtiklos superaron los 
200(1 aviones. Comparados eí>n esta tifia, los lí Hum 
r-ane pueden parecer ¡vicos; ixto en la batalla de logia 
térra el mundo tle ta/ds de 3a RAF- desafió £ Ij /jdifw-yf). 
fon una Éuei/a DjH-líllivá que ai>eiL,ls supt-i ,i1m litó ÍLOÜ 
aparatos, en su mayoría Wwrrjóífír 

Ar¡ui, sin embargo, si- iratálu de un eOEillietrí entre 
dos concepciones diferentes de la ym-ir.i y lo reveló 
clarainente la respuesta de Stalin o las propuestas di 
CburcltiH. Agradecería al Primer Ministra británico da 
oferta de venderle** oíros 200 cazas y cOntiilPabá' -Ni- 
obstante, tlelto decir que csios avkuaes, que evidente- 
mente no ¡yxlrán entrar rápidamente en aciíón tcxlnv, 
juntos, ■siiu.'j titái tarde y vn gruivw esealotiaik^,, no pi> 
drán cambiar sensiblemente la situación en el 1 rente 
oriental**; y, finalmente, pedia la apertura inmediata de 
Lin M.'gurido frente en í-t*si ll.é.i n en tos lialcitiies fiara 
tpic los alemanes tuvieran que reinar JO ó 4ódlvi\kr- 
ties del F oe. [feit]ainLib.-j además i ,-1 entrega tle Jó.íkki- 
mneladas de aluminio en un mes y el envió mensual 
mínimo de 4t>0 as iones y 5-00 cu reos de ccrnibate. 

la cana se escribió el 4 de septiembie. Ai finaliza; d 
mes nulo lo que Ouirchill había pn>nu.tido se había, 
entregado, eon algunas adiciones: 4 ;o aviones, 22.1XX) 
^meladas de cauctio, J millones de pares de zapatos y 
notables: cantad ai les de estaño, aluminio. cuen> f yute 
y laña¬ 
ba petición de un segundo Irente estaba porcDUípléio 
fuera de la realidad la estrategia inglesa se basaba en el 
prliteiprn ríe at.iL.ir a Los alemanes ikimli* fuese posible. 
Con los recuisos csislenles en ( ¿nía nna tic las zonas, v 
ílesgástar a Alemania cora bombardeos titjsívav que re 
quc:inon evidenternentc una Icieiza ofu-rativa de 4000 
apaiatos. Por entonces Iihs bombarderos elect natía u ya 
2<n.J y más misiones diarias v Qmrchill había pionteriilo 
aumentar la cuota, V ahora ídulirt jKdía al poJítíuu 
inglés que abandonase esa estrategia miriuunvamvjtte 
estudiada 

ídálin no llegó nunca a compremier ni lascórn¡>lej¡ 
dilles de la guerra naval Eli Las inmensas exigencias de 
una masiva operación imlihia <Se di^inNn'ti. Sabía 
fx-tí-Hi 1 ijnieamenie en tórminos Lie irkívitnienujs de 
masas realizados en tierra firme, y con una reserva hu¬ 
ma na Inagotable. 

1j| misión de Elcaverl>rtHiJt-Haitíman, que Negó a 
MoscVi ci 2S de septiembre, fue acogida con frialdad- 
Utó soviéticos hasta refiusaroudar tas iníórmat úliu-s iil‘- 
Cttódrias para jusijilear de alguna manera sus peticiones 
Cliüitiiill unía razón al ck-eir «Casi parecía quelitera 
mos nosotras tus i|ijc mis prest, niálnarrioís para ¡H’dif 
asistencia y ayudas-. Sm cuilíjrgo, se llegó aun acuerdo, 
IH.-H- .1 las dificultades, y se realizó la firma del yumivi 
protocolo relativo . 1 1 ¡K - ricwio octubre E941 -50 de junio 
de 1942. Después de esta fecha se neg<H.iaron para cada 
año nuevos pidioraltK, que cubrian l-I períoclo del 1 de 
julio at SO de junio. 

Ij pt-iit'ítin ¡i-i inri lar i* de Iris soviéticos se refería a los 
aviones y a los curros de combate. Cuatro iridusrri.iv 
aeronáuticas,, en lase- de nací,ido a los Urales, ¡h-i riune- 
eerían inactivas durante siete o ocho meses y Ja prtHkit 
ción nacLoual se reducía por el ritomento a unos íü apa¬ 
ratos diarios. Ciran Bit tirita y listados Unidos ■< eompii • 
metieron a suntinistrar uaIós ¡ov iik-scs ,1 la URMS -IlhI 
aviones y S(X> carros de combate, en base al nfifíy-Fifiyi*: 
la nrliad de los ingleso, la mitad de ios americanos. 
Además, Gran Bretaña se ei:nnprcmn.-rió a su mío ¡si rar 
2iXl Brfn'fíirrkr La primera cobertura de la urgente ne¬ 
cesidad tle caucho se había asegurado con Fas 22.000 
roitt-lJLlas: ípje Churcllill había prtKiir.qto (ornándolas '.i-.,- 
Jas reservas naciniulcs y de Eos de Malasia; ¡h-io l.i ma¬ 
teria prima más escasa y dé mayor demanda cra¡, según 
las declaraciones de S-talin, ef aluminio. Losameiifantrs 
lúdLtmi) aibir si el eortiproinisn de suministrarles 
2 J.000 tnneladas y los. ingleses lá.i.HN.'), que se traerían 









LAS DESTRUCCIONES REALIZADAS POR LOS ALEMANES 


COMPARACION DE LA PRODUCCION BASE 
PARA LAS INDUSTRIAS BÉLICAS 

□ ALEMANIA MpUSIA 

ACÉRÜ Im.Uipiís. <J» (j 


1 " 

.J 

1 5,3 


LAMINADOS linilloras.tíc Ó 



13.1 


CARBON (miliori«anF 


l 

_ 

10S,9 

M ÁQU1 MAS- H E P P AMI6 NTA 

METALURGICAS [m*T dtu'iid.’KVtsi 

... 

1 

5BA 

RESEftVAS ÜE MAÜUtNAS-HERPAMIENTA 

METALURGICAS ín- iLireaíki un*iP3rifr,: 

1 ....1 

710 


ENERGIA ELÉCTRICA íniikis iJíi n-- ilón'/i-dú kw7riJ 


J 


500’ 


120 


1&94 


30- 


48,3 


Aprovechando él hacho de que ta Unión ¡Sovié¬ 
tica no est&ba preparada milité) mente, el Ejér¬ 
cito alemán con un poderoso armamento y un 

equipo de primer oi4en, avanzó rápidamente 
en un t&mtório en el que se encontraba la 
mayor parte de las industrias soviéticas. En 
breve tiempo logró ¿Icantar la lin-ea estratégi¬ 
ca Leningrado-MoscCi-Stalingredo y conquistó 
o inutilizó 31,360 complejos industríales más 
o menos grandes; capturó o destruyó £35.000 
motoras eléctricos, 175.000 máquinas-herra¬ 
mienta metalúrgicas., 62 altes hornos y 213 
humas Mlartin-Siemens, 34.000 motores y 
prensas, 270 trituradores de carbón, además 
de centrales eléctricas con capacidad total de 
6 millones de Kw/h, Los alemanas destruye¬ 
ron. B5.COO km de vías férreas, ATOO estacio¬ 
nes y se ¡levaron como botín o averiaron 
15.BQ0 locomotoras y 42S.D00 vagones. De¬ 
molieron o saquearon 33.000 kótjo&éS, 1367 
so'vjoses y 2300 almucenes para tractores. 
Los de ños causados a Fa economía nocional y 
al pueblo soviético sumaron un ttrtef de 
128.000 millones de dólares. Natural mentó, 
las graves pérdidas provocaren una brocea re¬ 
gresión en la producción de manufacturas in¬ 
dispensables paré la Industria pesada. Febrero 
de 1342 fue el mes en que la producción llegó 
a su nivel mis bajo. Pero en maní) comenzó 
la reacción y la curva continuó con una mar¬ 
cha escensional a lo largo de toda Fe guerra. 


^ PaÉMSOtí^pfldiMiíWHuldí» Austñ# v ÍSiWlíJíí VichiXtOS 

246cá<bÉn. 2 EO Tigrillo 


áetm HUt i in**i: j^uV4 (it 1341; píen 
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Té pttrflucdee i 1 ni l>[í triar ótT Rjjc gi tupiré wi' riiucho 
* k A I» derecha, arríbe¡ 

$rtCi(t 14 •pi 44M barriente 4a loa íík MLMlabfer 
■tbiri4r 4a laa rafl#sr'#a edeiría^aa, 
la «TMdMkAialriilrwlWká umM amra 


1940 y 1942 une *ip -nñúfi vertl^noee. En rí - c« iU ó: en di 
«egutido trl m eetra de 1941, pin • loa ¡radn Mh 
peporknantedos por la industríe, La Untifi wwiétice 

produje máf. ennea da laa qua jemáa hable 
producido, Ahaéoi la unWcedta dai aunamerttOr Junto con 
loa iríwiw eViíidw po* toda le iwdén dwn a 
la brkCe áotdMke la «uprameda « cuente al metaríai b4*ko 


deJ Canadá; durante el niismn jK-rímlo la URSS recibió 
lambién .1860 ruáqiihiaclierramienla. H ¿ivuerdó pre¬ 
veía asimismo él envío dr ttmsidérablw cantidades de 
víveres, imtlidnas y niaiciiaí; primas* entre las que ha 
Liri .,1 mi curtimgenie mensual de 6000 toneladas de 
jjonia y de l >00 toneladas de estañó; esié último ve re¬ 
dujo después de Pearl Ha r boy. id perfilarse eJ peligro 
de un ame drástico de todos Jos envíos previstos jxirel 
acuerdo. Huiro, además, algunas ayudas extra como 
las tareijs antigás, pedidas en el úlümu momento y tic 
las que se enviaron desdé logia ierra un millón y medio. 

[;[ .-K-ihpin tie estos malcríales era fuente de especiales 
di lien] tades ¡Tám la Gran Bretaña, ya que procedían Lo- 
litis, vi filialmente, de la producción y de las reservas 
metropolitanas, o bien de la ayuda asignada en base a 
Ioh «préstamos y arriendo**. Además, americaoos é in- 
glfsvs se habíanohli^idosólo a ponerlos abasten míen 
los en los mismo centros: de producción, aun promeiien 
do su ayuda en lo concerniente a li« problemas de la 
entrega. Pero el hecho era que los loviélicos no tenían 
buques disponibles y todo el péSO de la organización de 
los convoyes cargó sobre las i-qmldas de los provtrdo¬ 
res. es decir, sólo ríe ingljiersa, hasta junio de 1*742. 

F:n el momento de la I i 011,3 dél primer prenotólo, el 
Almirantazgo británico bahía organizado ya el sistema 
de convoyes ártitm. Orname el periodo octubre de l$4 l 
mitad de junio de 1942.. fueron !ó los que partieron 
para Murmansk y Aijángueisk, donde descargaron los 
géneros. De octubre a manto se enviaron 110 buques, 
■ile Los- que sólo se perdió una El factor limitativo délos 
convoyes no lo consfiluiaP Fc^ aiaques alemanes sino la 
incapacidad de los puerros dé Arjánguelsky Murmansk 
atascados con ral tráfico. 

A partir de marzo se alargaron los dias hasta llegar 
:i las jomadas de luz casi continua dél mes dé junio, y 
los convoyes se lucieron más vótnrnllWMlS» porque los 
1 toncan reí Lea nos tenían prisa por enviar su parte de 
abastecimientos V entre tantn los convoyes bebían lia- 
modo la aicnción dv los .1 lemanes que mandaron hasta 
l'forüdheim íkltüi al acora/ado Ttrpitz y al crucero pe¬ 
sado llipfvr. 

lín abril vi convoy /’ej li suírk'j mi violento ataque 
Ltrnibinadó aennMival, deseneadeuailo [x:n la Lufiwpffe, 


desinutores y submarinos, y perdió cinco buques de Igs 
19. Ed Almíiaitiá/go británico tenia sctí® dudas sobre 
la ojxrrtijoidad dv maiidar oteo crt junio, peno a tingles 
riel mes se decidió hacer vertir el convoy PC?-i7. y los 
rcsLtliados fueron desasí rosos. Hasta aquel rtuiinétuo li’s 
convoyes árticos habían rransjiorlaclo más de HJOri 
avioms, 4 Ch:hj carros de combate. J0.CXM? vehículusdé 
diversos tipos, 42.000 toneladas de carbúrame tiara 
aviación y normal, óó íXK) toneladas de aceites pesados 
y TsO.OtXl toneladas de diversos a bastecí mientos, emre 
los que se contaban máquinas-herramienta y materias 
primas ratas. .Más tiempo raimnci La mgam/atqón dé 
los envíos través de Persia. Churebill fue td primero 
en reconocer su importancia:, dado que no estaba ex¬ 
puesto a los peligros v a los obstáculos de la rula ártica, 
y que o I red a la txisibilidad de suministrar un ajK>yci di- 
recto a la URSS en el frente caucásico. 

Gomo consécuencia tle Ja rmeiL-a situación, los buqués 
realizaban el periplo tle África y volvían a siibir j,ror 
el polio Pérsico para descargar los ísbasit-t úntenlos en 
íiasora. unida por ferrocarril con el mai t'aspin. vía le- 
herán La capacidad de la linea lernoriaria era escasa y 
Le meó en gran parle a Inglaterra el gravamen de insta 
lar una segunda vía. 1.a capacidad de Ja ruta persa rc- 
gistiú un aumento constante: a fines de 1942 ya alvarr- 
bia 45,000 toneladas mensuales y su montan te con ti 
rutaba aumentando. El primer año de ayuda a la URSS 
cío se desarrolló, pites, dentro de un espíritu amigable 
y el volumen de las entregas fue exiguo en compara- 
ción con las pérdidas sufridas en el mismo periodo por 
los soviéticos. Pero fue considerable res pedo de las pxi 
Sibilidadvs de Gi.-Ifi Ifretaña y, .íanijuc los IreneficJa 
río* un l ompreEidiéron jamás La inmensa cantidad de 
habilidad y coraje requerido l J envió de losconvo 
yvs árticos, la empresa Llevada a efecto sin alharacas, 
quedó sin aun rapan Ida. nn una fase j;m skj f rior Id ayuda 
americana a Inglaterra y a la Unión Soviética asumió 
proporciones mucho mayores, ix-ro rn ■ se llevó nunca a 
ario cini tanta rapider. 3fi en eondicioru^ latí dificílex. 

•*Qit¿ dio das bis Jai» (quien da pronto da dos veces) 1 
Itóbia esc rsu 1 ChutehiII a Stalin Los primeros dias. V este 
dicho ¡lipiria servir de epitafio para lirs hombres que lo 
graroti llevar a puerto los convoyes árticos. 
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Según Hitfer, su guerra relámpago 
debía privar a la URSS 
de fas indas mas bélicas de 
importancia vite¡I sitas en la Rusia 
ocddettt a f. haden do ' desmoronarse 
toda la estructura podrida 
del Estado soviético", E¡ cálculo fue 
uno de tos arares históricos más 
descomunales. Una vez contenida ¡a 
ofensiva ate mana v cuando se 
reorganizaron las industrias soviéticas 
apresurarían ten t e c vacua das , 

¡as fuerzas combatientes se encontraron 
mejor provistas que antes, 
porque la producción de carros de 
combate , cánones v aviones fue 
aumentando constantemente, y las 
cifras y las gráficos 
en continua ascensión eran 
el p temí unció de la inevitable 
derrota de la Wehrmach? 
en una guerra de larga duración. 

G. S. Kravcenko, coronel 


Desde d primer día del ataque alemán, La UnWnSo- 
viética comenzó ¿ elaborar ®l: piroEiid estrategia econó¬ 
mica y militar, pero sus planes diferían délos de Ale¬ 
mania porque se ea leu laten para una guerra de larga 
duración, mientras que los alemanes se tesaban en Ea 
BSitzkrifg. 

i.a Unión soviética debió tesolvei dos jaldes pro 
blendas en condiciones dificilísimas: convertir la econo¬ 
mía nacional en una producción militar y evacuarlas 
industrias de interés fundamental desde Ja larga línea 
del frente a las regiones orientales, imperando tina dis¬ 
tando de (res o cuatro mis kilómetro:*. Fue una empresa 
ardua de enorme® profiere-iones, fínica en su género en 
toda la liistmia bélica. 

Oestk 1 el día de su conlieatíO el ‘Gobierno soviético 
movilizó a Jos pueblo* de 3a i.hss para que tn'msfoniia- 
seu todo c-l país en luí campamento y el Ci^íidiuin del 
Soviet Supremo publicó trn decreto taSitudáón 
militar», en el que se definían a grandes lineas Jas me¬ 
didas para la rtransformación de la economía nacional, 
HJ 2$ de junio de 1941 entraron Vil vigor en todo el iiais 
Jos planee para Ea producción de guerra. bJ 24 de junio 
se constituyó eJ Consejo para la evacuación. eJ 30 se 
organizó la comisión estatal j>ara Ja Defensa ÍGKOi, 
presidida p<h Stalin 

Ijós comisarios para ke¡ armamentos* las rnitrddo- 
rifs y Ja Aviación se habían instituido im loso antes del 
comiendo de Ja guerra, y entre Jos sectores ecoñómieos 
se estaban desarrollando contactos más estrechos [jara 
la nueva producción. 

Uno de Jos problemas era el de procurar a Ja indus¬ 
ina, y especialmente a Ja bélica, lo® operarios, Eil pro¬ 
blema se afrontó desde Jos primeros meses, mediante 
la learganizucióo a gran escola tic la mano de obra apta 
para la producción un scj ie, junto con el adiestramiento 
cíe nuevas fuerzas de trabajo, eJ incremento de las espe¬ 
cia libaciones y la preparas ton de nuevas leva® de jó ve¬ 
nes Opei 0 ríos. 

Se adoptaron también medidas extraordinarias, 
como la. detiviada el 26 de dic iembre de 1^41. quede®- 
!acate, períodos limitados de servicio, obrero® y 
empleados a las industrias de interés militar. Más tarde 
toda la población civil válida -los hombres desde los 
i rt. a los üf años y las mujeres desde ios di a los 45- se 
movilizó para trabajar en la producción Ikdica y en Lis 
E-ortslnic‘eioilc"H de güeña. Se invitó a los operarios cali¬ 
ficados y ya jubilad* rs a reemprender sus actividades en 
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los establecimientos que trabajaban para el Ejér< jtoyel 
¿rt dv julio tic 1941 se publicó la decisión relativa al 
^mantenimiento de las pensione® a los trabajadores ju¬ 
bilado® que lian reemprendido sus actividades». Según 
Ja decisión tomada i>nr d Presidium del Soviet Supremo 
se conservaba mLedramente Ja pensión, cualquiera que 
fuése el importe riel nuevo salario. 

huiré Jas medidas excepcionales que ti ataban de ase 
gurai a Ja industria de guerra mi mayor número debita 
zlis recordamos el decreto de de junio de 1441 sobre 
el «horario de natejo de los dependLentes lie las fábrica® 
y talleres en tiempo de guerra», estableciendo que lo® 
directores de todos lo* establecimiento!; y fábricas, ser¬ 
vicio* de transporte, empresas agrícolas y empresa® 
cotueiciales quedaban autorizado® pala introducir el 
trabajo extraordinario a Condición de m> sobrepasar mi 
máximo de tres horas por día, a fin de aumentar la pro 
duició-n hdsta un 2Ó-29 % sin necesidad de contratar 
más personal. 

la elaboración de la estrategia económico-mi litar 
Implicó cambios estructurales en la renta nacional y 
en el [iresupueslo del listado y la mtistfilwtióa de las 
finanzas en base a Jas necesidades bélicas, según un 
plan dispuesto con anterioridad y central izado. l f or 


ejemplo, el rondo para el consumo personal de la po¬ 
blación que en 1940 absorbía el 74 por ciento dei 
presupuesto, se redujo en 1942 al 67 por cierno; eJ fondo 
de reserva sufrió ura corte que Jo reducía riel l l > al 4 
[Hir ciento, mientras los gastos militares -excluido el 
consume» individua] del personal bajo Jas armas- subie¬ 
ron del 7 al 29 por ciento, te c jfra total de los gastos nú 
litares corre®potidía al 29 por eterno del presupuesto 
vj \ 1941 y al S7 txir ciento en 1942 (sobre la base de los 
precios de 1940}, 

Rígido desarrollo <k la 
ccortomia militar 

ÜE primer plan económico-militar qué entró en vi¬ 
gor el JO- de junio de 1941 y se limitaba aJ tercer m- 
mestn del mismo año, indicaba los medio* para adap¬ 
tar Ja reestructuración de la economía nacional a tos 
fines de las necesidades bélicas así como del incremento 
inmediato de la producción de armamentos y equipo? 
militares. 

Poco después, el 16 de agosto de i 941. el Gobierno 
elaboró y adoptó el plan económico-militar pára d 
cuarto trimestre del año y ¡yira ] 942: plan que preveía 
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la evacuación de Jas iiidusliias fumlai nenía les a Ea parte 
oriental del país; y un,i rvexmsEniecir'm económivxr-rnili- 
lif .1 gran escala vn las rt^jDiM del Valga. I 05 3Jrolles, 
Siberid. occidental, Kasakistán y Asia ceniral; un amplio 
programa de desarrollo ¡wa todos los Motore s de i a 
ecorióiviía 3i3¡l¡ia-r y, sobre indo, un rápido impulso a i$ 
producción de armamento y equijjo para las Fuerzas 
Armad as., 

l a evacuación tuvo propondones gigantescas. Algii- 
rtOs comisarLuios mriusli¡ales debieron Itasladar vlls 
ésljblmniietiim t ms i y»:n completo y para H iians. porte 
onidia no de Jos materiales h- necesitaron miles y niilr; 
de vagones tmoviarins. 

I il el período pjIio-iioviLTribór se melaron al LsiC 
I 503 empresas industriales, de las que i kiO eran gran 
des- 667 esiiihlrt luí un tos se.- trasladaron a ¡os Uwla 
22b .3 U ama del Volga. 2M a Sillería occidental, 7S 
a Sil-L'iia oritnial ■> 300 a Karakistán y Asta cení i al. 

Durante la sesuda mitad de 1941, en la operación 
ile traslado, se empleó, un total de millón y medio de 
vagones de ferrocarril, 

Entre el 22 Lie 1 Líiiii, 1 y diciembre la l.ufíwetTr realizó 
939 incursiones contra las v¡as de comunicación en 
!a proximidad de la linea l!c:I fronte, arrojando 46.000 
bombas pendas. «, atacó objetivos de-importancia eco- 
:io>uua muchos de los atales va habían sido designad! >s 
jura su evacuación, 

Algunos eieEiiplos nos sen-irán para iKussrar el modo 
en que se red i.-.':. 1 I traslado de la fábrica de Novo Kra- 
rnatorsk. que tenia una dotación de máquinas de inca]- 
culable valoi, se dcsar rolló del 12 de septiembre 1 j 2 1 di - 
íxlubre tle 194 l A pesar de Sos i'ioicniisimos bombai 
déos del enemigo, 1276 ni.iqui na----herramicnta de un 
total de IÍ41. y i 752 motores ;kico menos, del tülal- 
se alejaron en condiciones análogas a las de 1331 comba¬ 
te en el i rente, bajo ios continuos ataques alemanes, 
ti establecimiento de DEJicprospciístal evacuó todo su 
complejo de laminadores s las instalaciones de la s<x 
Í.ÍÓ3I di' IÓTj<i t , 1111 ' compre lidia .6 pótenles martillos 
-piIones ncum/nk t's juftlOCOii losequipos de la sección 
de fundición número 2. mientras los de la sección nú¬ 
mero I. que habían resudado dañadla irrepaiablemeii* 
le, se dejaron en el Itig^ai. 

Cómo es narurai, no siempre se desarmlId lelboneme 
la evacuación de Le iuriuMiias ya veces una parte de 
¡os producios acabados tuco que ser abdriiloftada- Otras 
¡cimas cayeron casi intactas en manos del me migo y 
muchos trenes que transportaban equipos industriales 
lúe ion interceptados n destruidos 

Durante estas difíciles m'i nanas el treme sufrió terri 
blentenie por la carencia de medios, en particular numi- 
v iones, y cualquier retardo en la reactivación de los 
cstablecimienliri evacuados o las nuevas localidades 
era un golpe mortal piara el lijércilü ruso, que combada 
hasLa la al! mía gota de sangre. 

Lt pueblo soviético Lo comprendía demasiadn blen y 
lodos -operarios, empleados, injícniems y iét rikov- 
trabajiasron heroica ruco te. <icmosirando un admirable 
espíritu de iniciativa, rilemos iva 1 cjfiuplo a lites dé¬ 
la piten a la construcción dt un alio horno en tmá ri- 
jción [3 te ral tonal del país había requerido dos anos y 
medies, rniciuras bjru' alinea Los altos honres í y 6 de» 
las acedas MaftnilCtpimk sCiousnuyeiou en ikIio meses 
y el de ChiJSOVaia l-ii siete. 

í:n HXtübiv de 1^41 d estableeimieitnn.»' \S'i t:nj;ds, 
de ¡ÍU(N,mi/he, jiara la producción de carros de eombate 
estahíi todavía ett actividad vn su. localidad de orijeets. 
bn novterrtbre se translbió a una leiaita refilón oriental, 
era diciembre ya había reemprendido la actividad y pro¬ 
veía al írL'ibti' i.i l' ritás rnaitiríai del que liubij simunist la- 
do ann-3 ioi incrlk'. 

Dbjii'jLate d primea año de .tuLc-rra en las icytboiu's 
01 iejitales se inició In tHmMruceión lIc turnicrosos altos 
bontos. asi como muchas docenas de hornos Martin- 
Siemens y de Homrisi elccitims-, un ¡eran rsúriiL'ro di- 
laminadores: e HisláLieitmi's ble pi'Oílüti ión de foque, 
millas de e ,-¡ iSnórs, fábricas de máquinas-herí a miel na 
y centrales eléctricas. 

f | rápido iricrcmerito ík Lt protUtcciÓn 

Hacia ntediados de 1742 se piKliá eonsLik-rar práoi 
cametiu' uliimada la reorqanicatión tnsiiiar de l.i ul- 
di.isiría. La |irudttcción indusirial total Lie los lóales 
aumentó en 1942 un IW.J jwr ciento tvspccto a La de 
1940; 14 Ú ppj ciento en síIhtíj ocdd¿ruai; 200 ped 
viento en la zona dd Volqj-.- 

N (HUI alnLCme. el 1 uás apreiado lile d ¡iimo de desa 
1 rrollo Lie La industria bélica, fm i L *42 la pruduceLún de 


J(!s medios (h'\i loadíss ,3 las Fue ivas Armadas aumentó 
í*t íes Urales cinco s'eees sobre la de 1940, en la zona 
dd Volga el aumento fuede 9 yen Sitaría lueideutal 
de 27 veces, 

l.a producción lIc aviones, (nirros de combate. artiEle- 
ii.i y rail mi dones en tus regiones orientales había pasado 
del lfí.í 1 ^ lícI total de Ja producción naciíniai 7b% 
•diiraniy el periodo comprendido entre junio <le ¡941 v 
jlllio lie 1942, 

ta verdadera taita!t. ; i entre los Urales s el Ruin co- 
metr/ú sólo tras la rccommtcctLin, esencia Ir rumie en las 
3Cl; iones Orle niales, de una bien oryjiiiíada economía 
tadtea. l'uvo luyirir etilonces <■( cónxienzo de Ja lucha 
tiara mejorar cualitaELvantente el equaiX» miliiar. los 
armamentos., las munidorses. las instalaciones lécnicas, 
para incrementar el re mi i n tierno dd trabajo, para reba¬ 
jar el cosic de producción y para proveer al combaLiejue 
dd mayor mí meto posible de medios. En sólo ¡942 
se M I iest ratón 4.400 000 opera ríos Cual dlca lIos,. 

Jas mujeres, que habían naqqido el puesto de los 
¡iiíiridóS y /Se Los hermantiy |>ariidivar;in lie forma Lrn- 
icirtamc: en la producción. ¡ I mímerode las empleadas 
en conducir míquirras de vajwr aumentó del 0 % en ¡es 
comienzos de 1941 al hada finales ik- 1942; tas 
empleadas en las forjas v Las prensas pasaron dd 11 al 
5í> , Si; Ijs queaedonaban toscumprvKtirvsriel 27 al 44%, 

Fue también un periodo tlqro jvira los muy jóvenes, 
Eran numerosos Jos adolescentes cj llo trabajaban en les 
establecí mi culos y en las fábricas, y la tierna a latlcM lie 
mujeres y uniebachos durante la querrá ñivo sin inqar 
■1 dudas un poso odiable t-o d devárrolld de Ij vcouev 
1 -11 a militar süv iétka 

A jx-saa de las enormes diliculEades, el problema de 
reclinar obten'S esfiycia]izados j\ua la industria de ¡me¬ 
na ce había resuelto en mis partes: esenciales diñante el 
primer periodo del cotilbcio, lo que lnzo ¡kisíIjI^- n.-snl 
ver otros problemas urgentes relativos ¿¡ |j pnotlucción 
con fules m il lia res. que. a d Herencia de la producción 
general de la ¡.iidustcía pesdtila, coeh.k iú jxHjujsimas pu¬ 
nidas. bus ¡kk'ós icinu (sns ic.-m[Kua]es que ve ha ni an 
aerificado fueron suturados sasi todos va a finec de 
1941. 


El incremento de la pniilucdúii 
de armas, carros de combate y aviones 

L.a producción de ios canos de combate se había 
concentrado sobre todo en dos tijULs muy nuevos: los 
jK-sailos A'i' v liJ-s canos de combate medios i j-f, me 
jures, en sus cararterfaícas de empleo, que Sos tipos 
análogos aieniamcv. 

En 1941 afirmaban los técnicos germanos, «din la 
actualidad vi mejor carro ik- combate es el T > -é- De 
3a misma ppinUjn era vi jceneral tíndeñan. 

Asi, la industria so viví ba para la produce iún de ca¬ 
itos de Cíímbate era .siqxrior a la produccbin media de 
la época. V no soi pjende que obtuviese gratules éxitos 
eumeno ¡eos cu jhxo tiempo, u; que en 1942 laprodnc- 
(ióll aumentase eii lili ík'X sobre vi .lúo .inlerini l : n 
1942 el a eso hado ilel abono se ti adato en la [ircnLucción 
dv 9^4 jí carros de combate de un tipio equivalente al 
T-.34. 

En la Aigunda mitad de 1941 se pttsdujemii en total 
4177 canos de combate, mientras qm 1 en le primeu 
mitad de 1942 se produje-ron 13.02 J v esta cifia iiusira 
vlí-KiteJiiviuenie a qué ritmo había trabajado la il 1 ■du^■ 
¡ría que los prculticia durante la primera lásy de la 
guerra. Fue una sitlv de éxitos que lucieron evidente 
mente un peso deEermi na ni e en la esuaivttiia oiénsna 
Jel Hjén no soviético. As. como dtirante la batalla |sit 
VloscL!, en diciembre de 1941. su disi Km ia sólo de [K*as 
brigadas acorazadas y algunos batallones de vanos dc 
comltaie, vo la campaña oioftodits'ivTno dv 1942 tu 
inaiian parte trvs Ejércitos acoráiíádos y 2J Cuerpos de 
Eje rs iio vittre autótu 1 num y mes a ni/adt ks 

Dado L[ue la As i,iL icm había Sido tina palie- deter 
Htínaitte durante la primera tai ierra .Mundial el Go¬ 
bierno soviétic-i,i atribula unía tmporcaiti.ia prifiritaria, 
igual a la de Los canos de eombate, a la moderna indus¬ 
tria acronámivd. 

Su producción m- vio diliuiliada. poj el hechtidequc 
inas de cuatro quintas panes de ujdassuslalmcasiuvic 
ion que trasladarse al t sU L . Pur ello, ti número de 
ajuratós producidos dórame el ultimo LrLntvsLrv de 
194 3 fue intiTLVi j la mitad de l-is piOLlucidos en el 
11 inicstfc anteriorr peto la sltiuelésn experimentó urt 
cambio radieal .I Comivimit de 3 942 , regislrándosedes 
de t-nionees un ascenso constante. 


3.a induSls ia aeroiiiui iva soviética, gracias a Ja ayuda 
de científicos y proyectistas de valia, comenzó, ya du¬ 
rante vi primer arto -de guerra, la producción dt M mw- 
vys tipins de aparatos y de 10 lifjos nuevn; de motor 
dita empresa notable para aquel liempo fue la pro- 
duedón en serle del magníHco íJt 2. mi agvtraio avora. 
2a do (|lie un U'iii.3 comptlidnr eu lotk.3 el muildo, boi 
álgo los pilotos soviétieoís lo Ibinalifli -el aeroplano de 
oro- y lus ak manes - la muerte uegra». 

E .,1 ; idiusuij ... a i-staba bien equipada yen 

ttHSds Lis fábricas en que se producían aviones y moto¬ 
res estaban instaladas numerosas lineas de transporta 
dvues lo que explica las considerables ventajas ecorKj- 
niicas ulitciiLdas en ikico ticiniio 1 la pn-xlneci/m de luí 
número muy elevado de aeroplanos, 

ía productividad del trabajo aumentó en un ió % 
en tcvla'i bis fábricas de hi comisaría para la industria 
aeronáutica, mientras que d coste de ln\ aparatos se 
redujo en tm 2fi,5 %, con un ahorro financiero que 
equivalía a una ptoducclón MipIcirH'inari.-i de 1S 2tXt om 
V.j- 5. la piLHli.ivcinrt media mensual lie 1750 apa 
ratos en la segunda mitad de 1941 a 2260 en 1442. 

Los resultados obtenidos jn>r la indnsiria aeronáutica 
¡nvirciiTon la relación de las fuerzas ay j cas eu favor 
dt Jos sovietkujs. Los miamos generales alemanes se 
lóetóii obligadt>s a reconocerlo: K. Tipgxdskirch escrb 
bió que "dvvjfitvx de 1943 ya no fue |n>siblc quitarle 
al enemigo el dominio absoluto del cielo en losseí m- 
rvsyn que se elenuahan las cijieraeLunes militares». 

Fio era menor vi interés que iledicatia d Gobierno 
a ¡a producción de Artillería fabricáutlnla vji todw los 
ti¡H3s: de camuña, jiaia catros de combate, contra- 
sarros, antiaéreo, y cañones de pequeñas dimensiones 
para aviones, etc,: vi calibre vía de 25, 37, 45, 57.76, 
íí5„ tt>7, 122. 152. ¿ÓJ y 21-0. Sv pmducían torios los 
calibres; necesarios dv morteros, laiwaeoLieti^ y numero 
S3's 1 l]kis de ameiralladoras. y iirnuis [jcjriátjU'SJ ]K»ro vi 
lugar ¡uejKinderJijiv cnirv los cañones le corres¡)ondia 
al famoso cañón de cauqiuña de 76 mm. 

ha pioLlovvtón de artillería se distinguió de las demás 
lamas de L¡ industria bélica, s en viqx-vial de la aem- 
iiáiíEica, ixnque vomennó a ex|>ar]sionarsc dessk' laiirt- 
'itera semana de guerra v no siim ió retroee'ios serios. 
•transiórmadón 3 ' vi iiaslaLlo dv las fábíicas no afectó 
k" ion na sensible a la tasa de pr-odiieeión. Lo indican 
es|-,¡vllámente los dalos quv teptóducimos: 2 iOO ca¬ 
ñones pMHtutidov en junio dv 1941,6100 en sepLívm- 
bie; Sólo 4S(X> en siovLvmbre, oStMJ- eil tlkicmbre. Ües- 
i'iivs dv eMa tedia la prxnLuce¡ónavmtL'jitoconsiderable 
l it ^goJiemjin consiguió alcanzar nivs'les mue altos; 
en Ja segunda mitad dv |V4J se labiicamii fl.tXXtCd 
únjivs id Inple de ios piodiu, idos durante los primeros 
seis nivses del mismo año); en la primera mitad de 
1942 cj número asccndicia 5i.0íM>. 

1.3 jumento de la productividad y la disminuí, ion dv 
ios costes riesen t[K'lia ron u n papel determina tu v tanto 
en éste tomo er3 Ion otros scvltares de la industria dv 
guerra, l'arnbién aquí hablan las dirás- sólo en 1942 
la juolSucI o ¡LÍail de kKblí las empsesas tpie dvpendiari 
de la eomisaria para annaiiH'ntos aumentó en el is % 
ics¡kxUi al año anterior y J(»v yostus de prodih\Tón se 
lediijeíoil yri y| 22,2 %. 
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Gífrional & Friíl 

Los morteros fueron un arma muy titipurtauif en la 
séKundá Guerra Mundial: en efecto, constituían ti 30’ 
40 % de la Jtiiücría convencional tlí- todos; lesEjercí 
tos, Lo.s aleniaqet: los empicaron en gran número duran¬ 
te la primera fase de la amlieiuk Y de fas t-suidi eticas 
Sanitarias mi El lares intenuclonale.s, o¡sí como de los da 
íes de los hospitales de campaña soviéticos, se despren¬ 
de (jtte tiras de un lerdo de las heridas se debían atas¬ 
cóles de bombas de tiwrtcro. 

las primeras grandes batallas del frentejjermano so¬ 
viético demostraron claramente la necesidad ele montar 
unía potente industria ¡wira la prntluedón de Fooiteros, 
y con esta finalidad sí- instituyó una comisarla especial 

A principios de ia guerra en la uwss se pradudan 
cuatro tipos: morteros de compañía de 50 mui; muiie- 
ros tic batallón de A2 imn; mortero* portátiles, de mon¬ 
taña de 107 mui: y morteros de regimiento de 130 mm 
Eran amias de calidad excelente, pero la producción 
hubo de afrontar inmediata mente diEli Mitades gravi 
simas, pues en el otoño de 3741 las instalaciones».Kar] 
Uebknedn* de Dniepropetim-sk te! mayor centro de 
producción de i norte ros > su encontró en la zona ocupa¬ 
da jKir los alemanes y tuvo que pasar bastonee tiempo 
antes de que pudiera ixmersc en funcionamiento una 
fabrica análoga. No obstante, la producción media de 
1942 i'uc «¡ulterior a la de 194 i, aumentando en 1-49% 
para los moneros i!e 5íí [¡mi. en ¿3 i % para los molle¬ 
ros de 82 mía en 447% ¡ma los morteros de E2ó mm r 
con un total de 2 J 1.9 5 5 armas, aproximad a mente. 
M ¡.entras Ja producción alemana había aumentado cu 
un l>0% len lo referente a morteros) la soviética había 
efectuado un salto de JóO% tíos porcentajes se relie ron 
a 1942 respecto a 1941). 

fn 1942 U URSS había producido 24.700 carros de 
Combate, 25.400 aviones y 127.000 piezas de artillería 
V morteros de lodos los calibres, mientras que Alema- 
nía había producido en el mismo periodo 9500 carros 
de combate, 14.700 aviones y 12.000 piezas de a ni lle¬ 
na {de calibre superior a los 75 nuiik 

Por consiguiente, en 1942, que fue el año más crítico 
para Ea URSS, la producción soviética de aeroplanos y 
de carros de combate superó a la alemana respectiva 
mente en el 140 y el 580 % ¡kit mjDones de toneladas 
de acero y en el Sl(J y el 5ó0 % |joe cada millón de 
kilovaitos/hüia. 

Ia necesidad, de una movilización total 

Todo esto demuestra que el volumen de los equipos 
m Hilares, de los armamentos y de las municiones de- 
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pende exclusivamente del tamaño de las bases de pro¬ 
ducción y de la. disponibilidad de materiales estratégi¬ 
cos; y de materias primas det país, sino también del 
sistema social, del modo en que ruó organizada la pro 
dueeión y de la capacidad del Estado ¡Jara movilizar 
los recursos materiales y ¡as fuerzas espirituales del 
pueblo para hacer frente a las necesidades impuestas 
por la guerra. 

La sólida ligazón que unía la retaguardia con el frente 
se reveló, durante aquellos durísimos años, en Ea heroica 
laboriosidad del pueblo soviético. la nación hizo algo 
más que proporcionar las amias a los combatientes: 
los apoyó con sus nobles Ideales y su patriotismo, pre 
patada para dar todo lo que estaba en sus manos a fin 
de lograr la victoria. 

iin Kldo el |kib; se Oigdrnzó una campaña destinada 
a recoger fondos para proporcionar anuas y equipo 
al Ejército rustí. 1.a pjomm leom Eos cultivadores de los 
koljoses (granjas colectivas) de la reglón de Tambav. que 
recogieron en dos semanas 4) millones de rublos, ingre¬ 
sados en et fondo para la construcción de carros de rúm¬ 
bate. La noticia de esta iniciativa se difundid por el resto 
de la Unión Soviética, y obreros, empleados, agriad 
Lores, científicos, sacrifica ron sus ahorros para ofrecer 
a las Fuerzas Armadas carros de combate, aviones, ta 
ñones y buques de guerra, y a veces las cantidades ofre 
ciclas por los individuos fueron sorprendentemente 
grandes. Un agricultor de bátame, un tal l J mqwnil 
Golovatijj poT citar un ejemplo entro muchos, contri¬ 
buyó con 100,000 rublos a la construcción de tm avión 
de combate. 

las aportaciones totales dd pueblo trabajador as¬ 
cendieron a 70ÍX) millones de rublos para el fondo de 
defensa, recogidos en poco espacio de tiempo, y a 
94.(MM) millones y medio durante todo el periodo de 
La guerra. 

Miles de carros de combate y de aviones que parti¬ 
cipaban eti las batallas llevaban en un cornado !a ins¬ 
cripción: uE.-US cultivadores de Tamboe», -Los cultivado- 
res de Moscú», «Los cultivadores de Riazán», los traba¬ 
jadores de la región de Sverdlovsb, de Porm y de CoE 
jabtnsk constituyeron incluso el cuerpo de voluntarios 
callistas de los Urales, dotándolo de los carros de cóm¬ 
bale, cañones y morteros que habían construido ira- 
bajando gratuitamente horas extraordinarias, al margen 
de la cuota que cada tutu tenia asignada yo>ii el dinero 
recogido entre la población de los Urales. 

La aportación frunciera deE pueblo en los años eri 
ticos desempeñó indiscutiblemente un papel impor¬ 
tante en la movilización de la industria y de la produc 
dón de equipo militar y de armamentos. 

Ciertos adversarios tle la Unión Soviética internan 
disminuir el significado de ia rápida movilización in¬ 
dustrial del país durante la primera fase de la guerra 


Y del papel q ue desempeñó en el abastecimiento de 3<w I 
medios necesarios paja el frente, exagerando la impor¬ 
tancia de ios envíos de material en base a 3a ley de 
«préstamos y arriendo-* y a Eos acuerdos cuntierelates 
con los l siados Unidos y Gran Bretaña. Uno de ellos fue 
el general Weslfal, que escribió: «Las aportaciones ame¬ 
ricanas ayudaron enormemente al gigante ruso a cu¬ 
brir las pérdidas sijlríelas durante los primeros meses 
de la guerra, reforzando gradualmente el potencial 
lacheo soviético- Puede afirmarse sin exageración que 
sm esta inmensa aportación americana las Fuerzas Ai 
madas de la L?KSS. difícilmente habrían estado en con¬ 
diciones de pasar j la ofensiva en I94J». Oíros muchos , 
economistas e htstnriadores. con ideas preconcebidas j 
en este sentido, se han hecho eco de sus palabras. Pero F 
son afinnadunes equivocadas. 

Los abastecimiento* de materia] bélico de nuestros ‘ 
aliados fuemn muy imtionanles y el pueblo soviético \ 
los recordará siempre con gratitud. Sin embargo, répre l- 
scnlabar un jH>rcenlaje reEativaniente bajo respecto a I 
la producción nacional: cerca del 3 2% en aviones, el I 
] % en carras de £ ornbate, menos del 2 % en artillería R 

y sólo el 1,5 % en vehículos 

Además, hay que recordar que en el (x-riodo más 
duro de la guerra, citando d segundo fíente no se había 1 
abierto aun, por desgracia las primeras ayudas fueron 
muy escasas. 

Fs interesante observar que los economistas milita- I 
r^ y los observadores más objetivos reconocen picúa 
mente, en conjunto, d papel deseo i juñado por la eco- 
noniia militar soviética y el Ejército njw> en el crítico 
1942. Ftu ejemplo, F.dward Stettinius, ex-mi ni siró de 
Asuntos Lxieriores estadounidense, escribió hablan 
do de las Fueras Armadas soviéticas en 3 942: «£l - 
pueblo americano no debería olvidar que en [942 se 
■encontró al borde de la catástrctfe. Si el frente sovíé- 1 
tico no hubiera resistido d asalto, los alemanes liabrlati 
podido someter a Oran Bretaña, habrían podido ast gu 
rar.se sólidas pertkiones en África y posteriormente 
Itabrian podido «tablcccr cabezas de puente en Amé¬ 
rica latina*. 

[mpn^ionado por las grandes victorias realizadas j 
]>or La Unión Soviética en la retaguardia y en el frente, | 

R. H. Bruce icK'kltart Elcgí't a la siguiente conclusión: * 
«En aquel cuomentó la URSS jaulia ya ganar ia guerra, 
incluso siit nuestra ayuda*. 

Un examen objetivo de la movilización de la indus- j 
tria soviética en las difíciles condiciones t rcatlas por la 
guerra y de los éxitos que su]>o conseguir i-> U pruet>a 
irrefutable de que el Ejércms ruja> Eiabia derrotatloa las 
hordas nazífascí&tas en suelo mso y destruido la leyenda i 
de la ¡uveinafabilidad de los ejéneitus Je Hitler durante 1 
el primer período de la guerra gracias a sus propios 
recursos económicos, a su poderosa industria bélica y al 
esfuerzo heroico de su pueblo, 

la industria bélica soviética hatiia superado ya las [ 
dífteuliades mayores en la primavera de 1942, <. Lr¿mdo 
se acercaban los nuevos e importantes acontecimicntos 
qite se desarrollarían en el frente. Fl traslado de las 
fuerzas praduciivas más jnt¡Jortantcs d-esde las zonas 
amenazadas a las regiones orientales del pais se había 
llevado a calH) eaci por conrpleío y una parle considera- | 
ble de las instalaciones evacuadas extalia de nuevo en 
actividad. 

Las industrias que en tiempos normales habían pro- I 
diácido bienes de consuüú) trabajaban ahora para ¡as | 
necesidades del frente, aunque no se había lermíiLadó 
aún su reconstrucción y sv picvcia paradlas una nueva 
ola de traslados {verano y otoño tic 19421. 

Sin etntuargo, la evacuación de I94J había tenido 
proporciones ntuchu i uás amplta s, Antes de la caí tipa ña J 
del verano de 1942 Ea economía militai soviética ya i, 
había cmtx'zado a pntducir armamento i, munU'iiones 
y el volumen aumentaba cónstanlemenle l stj realidad I 
tuvo una im|K>rtancia incalculable en la lucha que so , 
desarrolló en el frente oriental cuando la Wekrmadft I 
tus<> de nuevo a la ofensiva. 


ri, s, k ft a'vcenko, coronel 

liccncu’i i'j < ii íJieiiciíi Kcarbimtíaí, es un «[-■■ 

( iJtiM.1 en el eanijM» d« l.i wsiujitiIj militar s* 

<-ri IOí'1-s y .iiiihm i.jnñ-, «St'nrj Ut-ri-i. rn iu 
niJyurij ■ i.' ícjiíj •re<Hk'nnn'ii iTiíl3t.ij.: L-urfí- ítlfm 
r<'. íiíiSjr<-i3H>s Jj rvoH-.-ji-r.-j miltlyr fifVtftKp fn (■*■( ! 
i? 31.1 rSkriin r.iiriKéii nur'iKríiM^- ailÍLuk#. vnttr 
Uis (|!io Ií'Uj. irr Íjí iíi-ti- tíeitémini it ¡a mhvM ár Aj ífniá ,ir SnHVjr/J 
r-iH l¿ gran itífrfít fvrrr¿ikit: tai t»ur\Íípt»JtmtA ér \s pt&iwcióti iiv¡i y mü¡- 
Uf hip tí Itii'i-' nVurtr Tarto v ffmt» >fr frf ftvix*■!.-.• mOjiar mnuin4i'ju «i.' 
..C-'-j l:ii t-ya.í 1 1 <lur!iir Sr.m-i iilco- u-miIn' lí.Mcs-iiti-nii- iH'hdo íii vi 
ijvnu Aciitatmente e> |poi(«s*m > de 1 .i 'Ri«ni..i en l-i 4cj*4cntij Mtlirar 

Jí- [iL^L-r’ik-iífe *F 













LA BATALLA QBE SALVA A EL CAIRO 


ACTO PRIMERO 




h - * 

EncUprnMnQ^G owan, • 
general de^livision 


Ei día 25 de junio de 1942* el general 
Auchinleck asumió el mando de las operaciones, 
poniéndose al frente de uei Ejército 8 derrotado y 
desmoralizado y en pleno repliegue, 

Y, sin embargo, cuatro semanas después lograba detener 
el avance alemán en Egipto, destruía 
las unidades acorazadas de Rommel y 
desbaratab^el pl|g del Eje ^ M »| 

que preveía la invasión 

Desde entonces se creó la leyenda de utt Ejército 8 que 
combatía detrás de una “línea de Et-Alamein 1 *, 
que iba desde el mar a la depresión de El-Qjrttara. 

El autor de este articulo, que a la sazón 
era segundo jefe del Estado Mayor General de Audiinleck, 
revota la realidad de los hechos, 
describiendo la batalla que el comandante británico, 
al no disponei>dc fuer/as Suficientes 
para una defensa estítica, «mbatiffen campo abierto, 
canalizando los ataques alemanes en zonas 
determinadas y venciéndolos con escasas 
fuerzas que podía oponer al enemigo* 

la inidllfivJ-sóiL^al abrasóle Rommef- 
decisión y con un valor 


la retirada. 




V' ^ 









iJcH.iTrms inglesa rt-cuptratlj ijuunif la optación ül- Itnv 

ptLva t : ii una jiísLj hLh- iir.its ujjfko en el dc$i?riu. 

El general Auchinieck asumió el mando del 
Ejército & d l"* de junio, víspera del ataque do 
Rom niel contra 3a posición tío Marsa Mairuh, 
añadiendo así a sus responsabilidades do coman¬ 
dante en jolo do Oriento Medio 3a imortidumbro 
v lo? peligros tic una mirada efectuada mientras 
so Judiaba contra un enemigo en condiciones de 
superioridad. El Ejército 8, t>, mejor dicho, loque 
quedaba de él, continuó retirándose durante otras 
'■ r 2 horas, rcplegáiuhrse liada vi Este, hacia el del¬ 
ta del NÜOr mientras las columnas acorazadas 
alemanas le perseguían a cora distancia. La tardo 
del 3S tic junio. Lis vanguardias alemana? IJeta¬ 
ron a hulea, cansadas pero animadas por una nto- 
ral muy alia; la próxima y mas Importante ¡xisi- 
ción británica se encontraba en El-Alainein, mi 
conjunto do defensas parcial mente preparadas de 
antemano y con una guarnición reducida. Entre 
Hika y El Alamein se encontraban los supervi- 
vientes de Mama Matruh, que se retiraban desur¬ 
denada mente.. tratando de i lepa i a aquel puerto 
do salvación que (si bien provisional) represen- 
laban vusdefensas. 

Aquella misma tarde Auchinieck envió a Lon¬ 
dres un informe detallado de la situación, asi 
io¡mo un plan que esbozaba posibilidades muy 
desfavorable'? y en el que admitía la notable supe- 
! ¡orillad del enemigo en cuanto a medios acora/a- 
dus y al que atribuía la intención di- ucu(iar la 
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zona del Delta. I.a conquista de Alejandría facili¬ 
taría a Rommd el problema do los abasteciinioii 
tos, que era uno de los factores esenciales, por lo 
que ora absolutamente necesario detenerlo. El 
Ejército 8 opondría la mayor resistencia posible 
en el frente de Euka, y luego eti el de El-Alamein,, 
siempre que no fuese inmovilizado en el terreno 
y desbordado: y éste era precisamente el peligro 
mayor, pues ya so habían producido infiltraciones 
ene migas en el afrenten de Fuka, 

El l 1 ia 28 de junio muy pocos habrían altado 
por el Ejército 8 y por sus posibilidades de dete¬ 
ner a Roiinueb pero Auchinieck estaba resuelto a 
poner on práctica su primitivo plan de embreñarse 
allí en una batalla decisiva mientras hubiera es¬ 
peranzas racionales de conseguir un resultado 
favorable. Desde luego, El-Alamciñ no iba a. ser 
el último reduelo en Oriente Medio; pero, de to¬ 
das manera?, parecía inevitable una resistencia 
encarnizada en este sector, pues la División 9 aus¬ 
traliana, procedente de Siria, no pudría llegar a 
Alejandría hasta el 1 tío julio, y si el Cuerpo de 
Ejército XXX no conseguía resistir en El-Alamein, 
seria imposible organizar la defensa tic la dudad 
ante? de esta fecha. 

Otras muchas cosas dependían do otros facto 
res, como, por ejemplo, el mantenimiento de la 
seguridad interna de Egipto y el apoyo do slj Cjo- 
biorno y de su Ejército. También había que crear y 
guarnecer sistemas defensivos que protegieran 
Alejandría, el. Uadi el-Natrun y Mena; asimismo, 
para impedir el embotella miento de El Cairo, se¬ 
ria preciso distraer dt*s puentes de bajeas ai sur 


de la ciudad y preparar la evacuación de delet mi¬ 
nados grupos de paisanos y militares sin suscitat 
alarmas injustificadas. Se exjuünó lambión la 
conveniencia de trasladar a Palestina el Mando 
superior, otra medida que se debía tomar, aun¬ 
que rio se trataba de adoptar la táctica de la «tie¬ 
rra quemada*, era la demolición de las instalacio¬ 
nes útiles, potencialmente valiosas para el enemiga 
lo cual no era una labor fácil. 

En las primeras horas dd 29 de junio, Rommel 
ordenó que la División Ligera 90 se dirigiese hacia 
el Este, en dirección a Manaqir el-Daifa, y que la 
siguiesen las fuerzas italianas agregadas. Por parle 
británica, la División Acorazada I, situada al sur 
de Fuka, hacia cuanto podía para re-agrupar a los 
dispersos elementos del Cuerpo de Ejército X, que 
lograron escapar en las proximidades de Fuka, La 
División neozelandesa ?e estaba abriendo un paso 
en Bab el-Qaitara; más al Sur, aislada en el re¬ 
ducto inacabado y desprovisto de agua de Naqb 
Abu Dwcís, se encontraba, a la expectativa, la 
Brigada 9 hindú En ¡orno a E i -Alamein.. el Cuer¬ 
po de Ejército XXX había sido reforzado con la 
División l sudafricana y COri la Brigada de infon 
teria 18 hindú, que acababan ríe llegar de Irak, 
Con estas reducidas fuerzas (sólo dos divisiones 
de infantería y una división acorazada) Auchin¬ 
leck se preparó para «ocupan- la que ha pasado 
absurdamente a la historia con el nombre de «lí¬ 
nea de El-Alamein*. El frente que había que de¬ 
le nda tenia más de 48 km de longitud, y de fas 
dos di rece iones principales ele avance, que el ene- 
mi go podía escoge* a ml gusto, mía se etico titeaba 
en el extremo septentrional, a Il> largo de 3a costa, 
y la otra en el extremo meridional, y, por la «pista 
Barrel#, conducía al Uadi el-Natnun y a El Cairo, 

Auchinieck ordenó que el Cuerpo de Ejército 
xxx, al mando del general Nmne, defendiese la 
carretera cosiera, incorporando todas las unida¬ 
des de la División SO y de la División 10 hindú 
que estuviesen en condiciones de tomar parte¬ 
en una acción, l.a División Acorazada I se esta 
Mete lía al sur de El-Alamein, mientras el Cuerpo 
de Ejército Xlll, del general Con, debía defender 
la carretera meridional y estar también prepara¬ 
do para itilCEvcnÍT en apoyo del Cuerpo de hiér¬ 
alo xxx si es! t. ?ra el primero en ser atacado. 
La rapidez de los movimientos compensaría la 
taita de fuerzas cime las tíos ¡tusteiones defensivos. 

En el frente del Cuerpo de Ejército XXX se des¬ 
tacó a la División L africana pata que guarneciese 
l- 3 verdadero reduelo de El-Alamein, una |>osición 
defensiva incompleta, muy similar j Tobtuk, pero 
a escala reducida, y situada de espaldas al mar. 
Alrededor se- extendía un semicírculo de 24 km 
de arco, que iba desde la carretera cosiera basta 
3a línea ferroviaria y en el que se esparcían com¬ 
pañías y secciones intercaladas Muchas de Jas 
obras, de fortificación estaban aún si ti terminar, 
especialmente las alambradas y Jos campos de 
minas. El punte débil de este reducto, además de 
sus dimensiones, era la facilidad cotí que el ene¬ 
migo lo podía envolver y aislar si emprendía un 
movimiento hacia d Sur. cortando la carretera 
at este de la localidad. Para evitar que los alema¬ 
nes efectuasen un intento de este tipo, el general 
Ñor ríe estableció una posición a unos ll km al 
sur de Deir d-Shein, a Ja que guarneció con la 
Brigada de infantería 18 hindú. En cuanto a arti¬ 
llen a, disponía de los Regimientos de campaña 
9? y 12 J y de una balería contrata i ros de 3a. iti- 
Janteria. con piezas de 97 mm. El terreno era ro¬ 
coso y escaseaban las alambradas y las minas 
contracarros; y también esta posición se ptKJia en- 
volver fácilmente. 

Auchinieck se preocupó de manera especial 
l>or el nuevo despliegue de la División 1 sudafri¬ 
cana, jugando sus canas sobre la suposición de 
que Rommel envolvería EJ-Alamein en vez de 
malgastar energía en un asalto directo. Los suda¬ 
fricanos, reducidos a unos JOPO hombres por fas 
exigencias de la motorización, dejarían en el inte¬ 
rior del reducto la Brigada de infantería motori¬ 
zada ), a la que se le había confiado la misión de 









defender el lado occidental; los otros dos grujios 
Je 1 brigadas, también motorizados, lomaron posi¬ 
ciones en d sector Sur, fuera niel reducto, junio 
CH.:it] las respea i v-as iLisidadcs de artillería. I„a Hri ■ 
gada l se estableció en Ea veniente septentrional 
del talud Rinvoisat. a unos (i km al sur del perí¬ 
metro y a otros tamos al sudoeste de la Brigada 2, 
tiradas a esu disposición, cualquier maniobra del 
enemigo para envolverlos encontraría una defen¬ 
sa en profundidad entre Deir cl-Sheín y Mam 
et-Onsol, apoyada por el fuego de barrera de El- 
AlameirL Por otra parte, si el enemigo se acertaba 
efectuando una conversión al Norte, se expon¬ 
dría al tiro concéntrico desde iodos estos puntos, 

Pat a el Ejército B, acostumbrado a la láctica de 
los reductos, este tifio de despliegue representaba 
una innovación revolucionaria; pero para Au- 
chmletk y E>omian-Siniili, a quien el comandante 
cri jefe había confiado el doble cometido de jefe 
de operaciones y jefe de Estado Mayor, se trataba 
simplemente de una necesaria adecuación a las 
circunstancias. 

Durante el primer semestre de 19-12. la supe¬ 
rioridad alemana en carros de combate y enarti 
Hería eontracarros impuso graves limitaciones 
tácticas. Las unidades de infantería británicas no 
disponían de adecuadas armas contraí anos en 
aquellos puntos donde faltaba la protección de los 
campos de minas, y además estaban escesivatneit- 
tc expuestas al peligro de envolvimiento. Teórica¬ 
mente, las divisiones acorazadas inglesas debían 
estar en condiciones de eliminar esta amenaza 
rechazando los ataques de las unidades móviles y 


acorazadas del enemigo; pero lo cierto es que no 
lo estaban. Por añadidura, los carros Cruuhier 
eran muy poco seguros en su aspecto mecánico y 
se i [icen [.liaban muy fácilmente. La i nía ni cría y 
las fuerzas acorazadas británicas sólo pudieron 
combatir en régimen de igualdad con el enemigo 
cuando llegaron Sos carros americanos y los 
cañones contracajrros de 57 nim. 

f.os británicos contaban en sli haber con La ar¬ 
tillería de campaña, bien dirigida y eficiente; pero 
disponía ti de pocas piezas, y buena parte Lie ellas 
se empleaba contra ios carros de combate, es de¬ 
cir, en una función que no era la suya específica. 

La tarde del 2 9 de junio, la División Ligera 90 
llegó a Sidi Ahd-el Rabman y el DAK se detuvo en 
las proximidades de El-Qusdr. El Cuerpo de Ejér¬ 
cito XX italiano se encontraba más al Oeste, y el 
XXI y el X estaban en la carretera costera, entre 
Manaqir el-Daha y Maisa Mairuh, Con esto des 
pliegue, Romniel ]x>d¡a elegir La dirección de 
avance, pues podía apuntar tonto bacía El Cairo 
como hacia Alejandría. 

La mañana del \0 lÍc ¡unió, la División Acora 
zada 1 británica y la Brigada Motorizada 7 efec¬ 
tuaron un movimiento al sudoeste de Manaqit 
d-Dab'a, interponiéndose entre las- fuerzas italia¬ 
nas, situadas a lo largo de la carretera costera, 
y el DAK, que se hallaba al Sudeste 1.a brigada 
Motorizada 7. fiel a su espíritu combativo, lio Sólo 
conttivo el choque del Cuerpo de Ejército XX iia- 
li.itto. sino que consiguió también tender una em¬ 
boscada en la carretera, al oeste ríe Mana 13 ir el 
Dab’a a una columna enemiga. 


Bjiíiíj mhMNU afros cori símenles rhtxirtUartüs diqoi vulu 
en d desierto. Sus eañunes de- é lihr j-, íS7 mm> jxidian abrir 
fueíto desíSe t+i* cftrmrmes uve los nranspqujtoit- ix «su 
mancr-i Ecs era pos-Hilc intervenir con prontitud y eludir L.l 
reacción de kh arr(K ovmifbiü. w« *r>in.iO 

Más (arde, las fuerzas acorazadas inglesas se 
enlVciuaron. al sur de Manaqjr el-Dab'j, a la Divi 
sión lÁuom. y poco después se encontraron de 
nuevo etl contacto con una parte del Cuerpo A co¬ 
raza do XXI enemigo {muy sorprendido al verse 
atacado por el Oeste, donde debían encontrarse 
fuerzas amigas); pero La acción se vio interrumpi¬ 
da por una viólenla'tormenta de arena. Al caer la 
oscuridad, la Brigada Acorazada 4 se detuvo en 
TeII d-Aqqaqir. en medio de tas posiciones crie- 
migas, y Ea brigada Acorazada 21 se trasladó al 
sur de las defensas de El-Alamein para concederse 
un descanso. La división disponía de unos Jó ca¬ 
nos Ora ttr, 60 Sfuart, 1 2 Vaktnim y $ Crmüiier. 

E.a primera «orden riel día* de Auchinkvk 110 
causó gran impresión entre los comandantes de 
mayor graduación; «El enemigo está efectuando 
su último esfuerzo y nos considera un Ejército 
deshecho... espera conquistar Egipto eon un HuJJ. 
Os corresponde a vosotros demostrar que está en 
un error*. Peto, las continuas derrotas anulan la 
voluntad de resistencia, Con estaba preocupado 
[sor una comunicación que le había enviado el 
general Garbeó, cu Ja que parecía sobreentender¬ 
se que «la peor eventualidad* prevista por WaveH 
se estatu haciendo realidad y que probablemente 
Egipto acabaría por ser abandonado; incauta 
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mente pasó la errónea información ai comandali¬ 
te <k- la división nco/damiesa a nadie ndot tam¬ 
bién calo fia erróneo) que tos demás, si querían, 
podían cotí ticuiar combatiendo, j>ero los suda¬ 
fricanos no pensaban lúe bar más. 

Ror su parle, el general Pienaar, comándame 
de las fuerzas sudafricanas, criticaba abierta monje 
la decisión de resistí i ai oeste del Nito. y aployaba 
s« parecer el general francés l>c Lamiinai. quien 
afirmaba que ía idea de Audúnleck, de oponerse 
al enemisto en esta parte del delta, era insensata. 
De lo que se deduce que niro de los grandes [no¬ 
ble mas que se le presentaban a AuclúnlecI: a eo- 
nlienzos de julio era. restablecer Ja confianza entre 
sus oficiales comandantes. 

E: n cambio, la confianza en la victoria estaba 
muy afianzada en las filas de Ron miel, pese a que 
el DAK ya sólo comalia con 55 carros de cómba¬ 
le y 500 infantes y la División Ligera 90 con 1500. 
Disponían de 300 cañones, i ocluyendo algunos de 
25 libras capturados a tos ingleses, y 29 del cali¬ 
bre 88. Las fuerzas del XX. el X y el XXI Cuerpos 
¡íalíanos ascendían, en total, a 5500 infames, 30 
carros de combate y 200 cánones, entre ellas tam¬ 
bién algunos de 88 ruin. Sin embargo, a pesa i tic 
la exigüidad de esta fuerza operativa, Rnminel 
tenía la intención de barrer lo que él consideraba, 
erróneamente, los restos maltrechos riel Cuerpo 
de Ejército X británico. Según sus cálculos, la 
inlainena y los medios acorazados del Cuerpo de 
Ejército XI11. que representaba n et grueso délas 
fuerzas del Ejército 8, defendían la carretera de 
El Cairo, a unos 24 km más al sur del punto don- 
tic él pensaba lanzar el ataque contra Fil-Alamein, 
y la amenaza que representaba, el mu vi miento del 
DAK hacia Eí-Quseir bloquearía en el Sur a las 
Inervas acorazadas británicas, que no temí rían 
tiempo para intervenir. Protegido por la oscuri¬ 
dad, el DAK avanzaría hacia Te 11 d-Aqqaqir y 
desde allí, al amanecer del día ] de julio, conti¬ 
nuaría liada el Sur. cruzando el talud AJam N ay i É 


con el lili de atacar la retaguardia del citado Cuer 
[>o lie Ejército XIII. 

La División ¡ i ge ra 90 efectuaría una atdóu tan 
Exiliante como la de Marsa Mairuh: pasaría ¡nir 
el SLii del reducto de EJ-Alamem y cortaría La ca¬ 
rtelera costera mucho más al este de dicha locali¬ 
dad, Mientras tanto, el Cuerpo de Ljéreito XXI 
italiano inanten<lría em[K r ñado el reduelo por el 
Oeste, y el Cuerpo de Ejército X envolvería y asa¬ 
caría el otro reducto existente (así se suponía) en 
Deir el Abyad. El Cuerpo de Ejército XX italiano 
debía cubrir km flancos. El comienzo de la o [le¬ 
ra ción se fijó para las 3 horas del ¡ de julio, si 
bien Ron miel había previsto 1.a posibilIdad de que 
el DAK entrase en acción algo más tarde, 

Todo este plan se había establecido sin un prc 
vio reconocimiento y se basaba en la suposición 
errónea de que el enemigo opondría escasa restv 
leticia, pues Rom me l, como bahía dicho Aucbin- 
Irck. consideraba entonces que su ene ti figo estaba 
p rúe t tea me ti i e desí ru Ic U \ 

En el transcurso dd día lo de junio, grujios 
de soldados británicos afluyeron sin cesar de 
Marsa Matruh, hasta que se reconstituyó el Cuer¬ 
po de Ejército X en his tres quintos, apiuxiinuda¬ 
mente, Sobre lodo se reorganizaron las unidades 
de artillería que estaban aún en plena eficien¬ 
cia de combate, y se redistribuyeron en «colum¬ 
nas de artillería». Sin embargo, no fue posible 
restablecer los contacius con el mando de la Di¬ 
visión Acorazada ] antes del amanece! del ] de 
julio, por lo que la batalla de El-Alamein comen¬ 
zó sin la participación de sus curros de combate, 
con los que lauto habían contado los ingleses. 

Rommel. siempre según la idea que se había 
forjado de la situación del enemigo, suponía que 
antes de la tarde del I de julio los restos de los 
defensores de íil A lames n serían envueltos y des¬ 
truidos, y las vanguardias alemanas se encontra¬ 
rían ya camino de Alejandría Salda que estaba 
exigiendo a sus soldados un esfuerzo supremo; 
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pero también tenia la certidumbre de que seria 
el definitivo, y la conquista del Delta era tm obje¬ 
tivo que lo justificaba plenamente, 

RommeJ lanza la «ofensiva fina!» 

La División Ligera 90 comenzó a moverse a la 
hora establecida; pero ce desplazó demasiado 
hacia el Norte, chocó contra las defensas y quedó 
inmovilizada en el terreno por el luego de barrera 
enemigo. El DAK dejó la zona tic reunión a las 
6,45 (con unas cuatro horas de retraso), tras su¬ 
frir un duro bombardeo, y al llegar a Deir el-Abyaú 
no encontró rastro del enemigo, a pesar de que la 
t5 J Püñzirdimi&n había entablado combate bacía 
las 9 con la Brigada de infantería 18, que defen¬ 
día Deir el-SIie in. La 2 L’ Pnrtttpájvóiwi se desplazó 
hacia el nordeste de De ir d-Shein, y entonces el 
DAK se detuvo para explotar la zona y abastecer¬ 
se de carburante. 

Al mediodía, protegida por una tormenta tic 
arena, la División L igera 9Ó consiguió zafarse del 
enemigo y reemprendió <1 intento de envolvi¬ 
miento, hacia que, más al Este, cayó mtevamen- 
te bajo el fuego de la artillería pesada, ríe los mor¬ 
teros y ile las ametralladoras del adversario. 
Obligada a detenerse, la mlánicría de asalto ale¬ 
mana empezó a dar señales de pánico. No obstan¬ 
te, aprovechando la cobertura que seguía ofic- 
cieinlo la tormenta de arena, al mediodía el DAK 
atacó De ir ehSheiu, ix-netró hacia Las IJ -en el 
perímetro defenstv'n y continuó comlviO enrlo para 
deshacer !j resistencia de la artillería y de los 
carros de combate. 

RoinrncL salisfccho y excitado [x>r estíos resul- 
tados, dto órdenes, en las primeras hs^as de ]¿t Lar 
de, para que se iniciase la [lersecución. Mientras 
la División Ligera 90 y el Cuerpo de Ejército XX] 
italiano eliminaban las últimas bolsas de residen¬ 
cia en El-AJumein, el Cuerpo de Ejército XX, íüt 
mado a base de las Divisiones Ariete y Trieste r y la 
División I.ittorio se dirigieron* por EbHammana, 
sobre Ei-Ahniriya, que es la puerta de acceso a 
Alejandría. 

Asi, pues, la situación se estaba desarrollando 
como Auchinleck había previsto* y si la División 
Acorazada 1 hubiera estado preparada para en¬ 
trar en acción, las fuerzas enfrentadas se habrían 
equilibrado, Pero en las primeras horas del día i 
de julio, la Brigada Acorazada 22. con 28 carros 
de combate, diez de ellos remolcados, se bahía 
trasladado ai sudeste de Alain cl-Omo] y la Bri¬ 
gada Acorazada 4, que abandonó Tell d-Aqqaqir 
al amanecer, como cediendo el paso al DAK* dio, 
jxrr asi decirlo. Ja señal para el comienzo del ata¬ 
que contra EJ-Alanicm a cargo iltr la Div isión Li¬ 
gera 90. 

Esta división rechazó a las brigadas inglesas, 
obligándolas a retroceder hasta las arenas pro¬ 
fundas de Alam ehOnsol, una verdadera trampa 
dé la que los británicos salieron dificultosa mente 
ya a van zaila Ja tarde. 

La tormenta de arena constituía un obstáculo 
para la defensa británica, Sabiendo que en Deir 
ehShein los alemanes estaban atacando, el Cuerpo 
de Ejército XXX ordenó, hacia las 13,30 horas, a 
la División Acorazada ] que acudiere en su ayuda 
con Los 3 8 carros de combate de la Brigada 22. 
Mn embargo, como el regimiento óe auloanietra¬ 
lladoras de la División, que había salido en mi¬ 


el 2'J de jLiiiiti de u*42 aul' hitik'Lk se fliqHibo a ocupar la 
IiiK'a de El-Al^nrtfirl», decidido ilctcndeiJa d Ilkíj ««ib, 
Hn rsid tawe, ld« luccus de <iuí (Ikponií y que- ciutun en 
Cünúkiüiies de vn la tHiwrjdón suianllKm <los d¡- 

visLü-fles y uiWi división wraudd, k¡ bien esU úlüitú Unid- 
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iuciLmandi'i ls cMr.vrcfíiJ boraniu-, había deeididu el 
máximu [Mrtiíin de la movilhkl cfim]>cnwir ta exijíiii- 
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chazandu las iin-i zas deJ Eje e íiifípgjeiHieles íím rtnpila-, 
PiH-o desputs Etommel doemaih-nai i.i una nue va ofensiva. 











sión de reconocimiento durante la tormenta de 
arena en dirección a Deir d-Shein. refirió que 
aquel sector estaba tranquilo, la Bridada Acoraza¬ 
da 22 permaneció i nací i va en el (alud Ruvteisor. 

POCO a pOCo el DAK acibó imponiéndose sobre 
los defensores -de Ddrei-Shein; ¡k?ro la resistencia 
no cesó definitivamente hasta las seis de la larde, 
y la 2 i - * Pdfízerdiviiio» pagó la victoria ton I8 de 
sus 55 carros de combate. A pesar de esta vi cío r ¡a, 
conseguida a tan alto precio en Deir elShein, la 
verdad era que la Pan&rtjrmre había ganado muy 
poco terreno durante d primer día de combate. 

La pérdida de De ir cl-Shéin por los ingleses 
se vio en parte compensada por el tiempo ganado 
por la División Acorazada 3, que ahora disfwnía 
de 3* Grant, 61 Sluart, u Vaímme, 8 Cmsader y 
un nú mero adecuado de piezas de 57 mm como 
dotación de su unidad de infantería motorizada, 

Auchi nivele, contrariado por la inactividad del 
Cuerpo de Ejército XIS L convocó a Gott para que 
informara en ei puesto de mando del Ejército, 
Aunque era probable que el fumigo, en vez de 
continuar los ataque contra El-Atamein. intentase 

una conversión al Sur, Audimlcck consideró con¬ 
veniente que el Cuerpo de Ejército XIN se dirigie¬ 
se hacia el Norte, preparándose para una acción 
móvil contra su fia neo meridional en caso de que 
Rom niel prosiguiera sus ataques contra las posi¬ 
ciones del Cuerpo de Ejército XXX. En conjunta 
los ingleses juzgaban que la situación no era mala. 
Y aquella noche se intensificó 9a actividad aérea 
contra las vanguardias alemanas y contra sus 
vías de comunicación. 

El día ¿ de julio. Rom mol, dándose cuenta de 
que la División Ligera 90 no conseguiría uuiieú Id 
victoria sin ayuda, cambió el plan origino rio. El 
DAK efectuaría uno conversión al Este, cetsisando 
Alam el-OtLsol, fwia alcanzar, la car refera costero, 
y la División Ligera. 90 le seguiría. la nueva opera¬ 
ción comenzaría la tarde del mismo 2 de julio. 

No obstante, puesto que Romnoel no había efec¬ 
tuado ningún movimiento preliminar. Anchi ti 
leck aprovechó lo ocasión. Dispuso que el Cu*r|M> 
de Ejército XXX se mantuviese en la posición 
que ocupaba, y que una columna de la División 
10 hindú (Robcaí) se estableciese en 9a posición 
que defendía la División Acorazada L en el talud 
Ruvveisat. Esta última división debía avanzar ha 
cia d Oeste, con un movimiento simultáneo al 
ataque lanzado ¡MU el Cuerpo de Ejército XIII, a 
lo largo de la pendiente meridional del talud y 
hacia el fia neo del enemigo. 

Por i^so los resultados de los combates que ve 
ira harón aquella larde en d talud R inveha t se 
anularon recíprocamente. La 15* Pünzerdiviswn.sv 
tuada en el flanco meridional del DAK, castigada 
poi la artillería neozelandesa y atacada frontal 
mente [>ur los 3(3 Grúat de la División Acoraza¬ 
da \, no consiguió progreso alguno, mientras que 
la .? I a VanzerdivhiQH que se encone raba en d lia íl¬ 
eo septentrional no obstaculizada poi los carro* 


de combate ingleses y apoyada por d luego poten¬ 
te de su artillería, avanzó dos veces a k> largo del 
talud; pero en ambas ocasiones tuvo que retroce¬ 
der ante d fuego de la Brigada l sudafricana y de 
la Robcot. Sin embargo, la falta de apoyo inme¬ 
diato de la División Acorazada i a esta posición 
tan expuesta suscitó vivas preocupaciones por d 
futuro de la posición misma en el puesto de man¬ 
do tle la División t sudafricana. 

La tarde del 2 de julio. Anchinlfgk comprendió 
que Rom niel había jugado todas sus bazas por el 
momento, y, en consecuencia, decidió hacer avan¬ 
zar a la División 9 australiana, de la Delta Forcé, 
para que se uniese al Cuerpo de Ejército xxx. 

Fue una decisión muy importante, pues el co¬ 
mandante de la División l sudafricana., preocu¬ 
pado por la posición expuesta de su 1 J Brigada de 
irlía metía, pidió autorización al Cuerpo de Ejér 
cito XXX para hacerla retroceder hacia las pro 
xiniidades de Alam el-Onsol. El general Norrio 
contestó con una negativa y Pienaar recurrió en- 
ronces a Dorman-smiiti, aE puesto de mando del 
Ejército. Ai obtener una segunda negativa, Pie¬ 
naar decidió hablar directamente con Anchinleck. 
Este le explicó, cortésmente, pero al mismo tiem¬ 
po con firmeza la importancia de conservar la 
localidad; no obstante, comunicó más urde a 
Norrie que AckcaJ. una columna mixta de artillería 
e inidncerta de Li División 50, ¡nodúi relevat a la 
Brigada í sudafricana. En consecuencia, aquella 
noe he I a pos ic i ón peí a na ned ó desgu árn ec ida v1 li¬ 
ra nte cierto tiempo, siendo ocupada por una 
sección de la División Ligera 90 alemana, la cual 
tuvo que retirarse cuando llegaron las fuerzas de 
la División 50, Mas, en ¡as primeras lloras de! 3 
de julio, la unidad Ackcül correo igual suerte, pues 
Euvo que replegarse al sur de Alá ni cJ-Ünsol. 


La crisis de la, «Pan/erar mee» 

Ronimel reconoció que gcderal Auchin- 
leik... estaba maniobrando mís fuerzas con gran 
Jlabilidad y seguía una táctica mejor que la de 
Ritchio., y opinaba también que «estaban llegan¬ 
do al heme gran número tle carros de combate y 
piezas de artillcria británicos», Por ello decidió 
«suspendei iernpOialriien.Ec la ofensiva después del 
ataque que se efectuaría al dio siguiente*. Su plan 
para el 3 de julio preveía un avance rápido del 
DAK hacia la cosía, junto con la División Ligera 
9(5. mientras las Divisiones Ariete y Trieste ve di¬ 
rigí un rápidamente ai Sur para contener al Cuer¬ 
po de Ejército X í E L * 

Pero ri'my pronto la División Acorazada 1 bri¬ 
tánica obligó a detenerse a J.is dos divisiones ale¬ 
manas. Por su parte, la Ariete empezó a avanzar 
hacia d Sur. hostigada ¡sor los curros de combate 
británico* en su llanto oiiental. en contacto a 
corta distancia con la artillería neozelandesa, ee¡ ■ 
ca del talud Alam Nayil, y empeñada en comba¬ 
tes bastantes caóticos., Poco después, una columna 


lidad !.k i'uo ms iulMiu» se áraínaton a tonstituit pe* ni* 
(le rnanugkdi de las Lirtktaúe* ateniaiUv, que eran tas que 
avenaban los got[>ev dedsivos. «whmi 

neozelandesa de infantería motorizada atacó a Ja 
Ariete a la bayoneta; el combate acabó con la cap¬ 
tura de u nos 350 prisioneros 44 cañones (entre 
ellos 11 piezas de 88 mml asi como un elevado 
ntunero de vehículos. A mediodía, a la División 
Ariete no le quedaba más que cinco carros de com¬ 
bate y dos cañones. 

La pérdida de la A ríete fue un duro golpe para 
RómraeL pues siempre la había considerado 
como la más eficaz de ^ts unidades italianas. Tras 
reconstituir de la mejor manera posible el fia lien 
meridional de! despliegue, empleando unidades 
de reconocimiento, Romniel exhortó al DAK a 
efectuar un esfuerzo final. A las 16 horas, cubier¬ 
tas por un denso luego de artillería, las divisiones 
alemanas continuaron avanza ruin, ya las ! 7,15 
llegaron a 14,5 km al este de Den el-Shein; pero 
ya no consiguieron avanzar más. La Di visión Aco¬ 
razada l mantuvo sus posiciones en la vertiente 
meridional del talud Ruivcisat, perdiendo ] 7 
19 Siuart y 3 Vakrtíiite. 

l a Panzerarmtt, agotada por este Último esfuer¬ 
zo e incapaz de avanzar más, se detuvo, atrinche¬ 
rándose a !o Largo de un arco de 56 km desprovis¬ 
to de cobertura. La brecha que se bahía abierto 
entre el Cuerpo de Ljérctio X i tafia tu? y el DAK, 
en el talud Rmve.isal, ahora que el Cuerpo de ejér¬ 
cito xxx italiano no estaba combatiendo, carecía 
de un tapón sólido, y las tres unidades de explo¬ 
ración cubrían el flanco occidental indefenso. Al 
día siguiente. 4 de jubo, fue necesario dispone» 
nuevo* despliegues. 

Este era el momento que el Mando Supremo 
Italiano debía haber aprovechado, tomando la di- 
reeción en sus manos antes deque la Pttn^runttñ' 
entablase nuevos cómbales y ordenándole a Rom 
md que se detuviese en las posiciones consegui¬ 
das o bien que se retirase. La Operación «Hércu¬ 
les*, es decir, la proyectada invasión de Malta, 
habría sido ia acción más apropiada en esta es 
trategia; pero las soluciones más sensatas no eran 
escuchadas, pues Mussolini se hallaba ya en Gi- 
i dioica. conlia ¡ido en hacer su entrada cu Alejan¬ 
dría; Ruin me! continuaba optimista sobre la rea 
nodación del avance hacia EL Cairo y r sobretodo, 
estaba en juego el prestigio dd fíje.’ 

Las noticias proporc¡imadas por el Servicio 
de Información británico, en las que sobreestima¬ 
ban las tuerzas de Rotíimd, continuaban preocu¬ 
pando al mando del Ejército 8, imponiéndole una 
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Sirvk'nlro briláiikos. tk un taitón 4- JS Binas proceden a 
apuntar y cargar biijn una jJdcntC acción de íWilíatMteriJ, 
frl J“l-Al.lrtfcul. i'A'rjWu FtiteA! 

prudencia que. como ahoTa saltemos, era inútil. 
No obstante, Auvhiitkvk no se dejó impresionar 
más de lo necesario por la penetración enemiga, 
pues era improbable que Rommd consiguiese 
aprovecharla avanzando hacia el Norte, hacia la 
costa, puesto que la División Acorazada 1 lóame- 
nazaha poi el flanco meridional, Las instruccio¬ 
nes impartidas por el con lauda Ule en jefe inglés al 
Cuerpo de Ejército XXX comiscan e.n con i ene t el 
avance eEiemigo durante nulo el tita 4 de julio y 
reconquisiar terreno allí donde fuera posible. En 
cuanto al Cuer¡x> de ejército XIEE, dio órdenes, de 
que ejerciera presión al oeste de El-Mireír. 

E-.L mando de dicho Cuer|K> de lijércilo XIII, que 
comí miaba preocupado [hjt un llamo derecho, no 
se excedió en su celo: a excepción ele la acción lo¬ 
cal emprendida jx>r la Brigada *i Ticozelandesa al¬ 
rededor de lU-Mircir y tenazmente contrarrestada 
por los italianos, apoyados po:i los bombarderos 
en picado, poco fue lo que hizo, Con todo. Rom- 
niel no aprovechó la ocasión que se le presentaba 
en su frente meridional, El 4 de julio, la 2 1 J Purf- 
ZtTiiivisiún se trasladó del talud ltmveis.it al este 
de El-Mireir, mientras la 15 a y ]a 

División Ligera 90 llenaban el hueco que se había 
producido a causa de esle desplaza miento, Hacia 
las 14 horas, la División Acorazada l informó so¬ 
bre los movimientos efectuados por el enemigo, y 
A Liciainleck, soSjiechando que podría tratarse 1 de 
una retirada general, ordenó que los dos Cuerpos 
de Ejército estuviesen preparados para la per¬ 
secución. 

Bajo la presión eje re ida por Lis fuerzas británi¬ 
cas, ia 15 J PanzerdivistfM cedió terreno al Oeste 
y poco faltó para que ia División Acorazada I in¬ 
glesa., que se bahía lanzado en su posean ion, la 
rebasara; no obstante, jmx'o después, ios británi- 
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eos eran detenidos jKsr el luego de tos famosos 
cañones de 88, El DAK dispuso que 3a \5 ú l\m 
zerdivision retrocediese irnos ó km. y <3tirante la 
retirada agoló por completo sus municiones: la 
División Acorazada 1 inglesa, se encontró en las 
mismas condiciones que su adversario. 

Aquella tarde, el DAK disponía tan sólo de 3(> 
carros de combate. Pero el número de Urtitit que 
te quedaban a la División Acorazada 1 rio era 
muy superior; sin embargo, un mayor ímpetu por 
su parte, dadas las condiciones de extremada de¬ 
bilidad de la I V Fauzmt ¡vistan r habría podido oca¬ 
sionar a la Pantfrarme f una verdadera crisis. 

RomineI y el DAK comprendieron entonces 
que se había superado lo peor. Rom me t quería 
relevar en aquel momento Ja Di visión Ligera 90 
y la l > J Patizmlivíswn, susiiioyéndolas a su vez 
pr« las Divisiones Trento y Subftiíhtf, del Cuerpo de 
Ejército XXE indiano, y afianzarse sólidamente 
en su frente, mientras la llegada de refuerzos: 
le permitiría reconstituir su unidad móvil acora¬ 
zarla. 


Auchinleck contraataca 

Anchi nieck esperaba contener al enemigo en 
el flanco oriental y en el meridional y atacarlo 
luego por la espalda jura impedir que se retirara 
siendo aún «Lina fuer/a operativa eficaz e] Ejér 
clio 8 atacaría El Alamein por la [Kirie de la carre- 
tera costera; el Cuerpo de Ejército XXX interven- 
dria con una acción improvisada, aprovechando 
la ocasión que se le presentase, y el xi i i iniciaría 
las operaciones por la carretera, hacia Naqb Abu 
Dweis. 

La mañana del 4 de juba Gott asignó a Ja Di¬ 
visión neozelandesa la dirección de avance, desde 
Bab el-Qaltara hasta Sidi A hd-el-R alunan, y se 
¡na sida ron varias columnas de la Brigada de in¬ 
fantería 9 hindú a un punto situado a 16 km al 
esie de Manaq]reí Daba. Los neozelandeses no se 


habían repuesto aún de la pérdida del general 
Freyberg, su dinámico comandante, y entraron 
en acción con cienos titubeos, tras sufrir un 
violento ataque por parte de los bombarderos en 
picado; los hindúes, que avanzaban por su llanto 
izquierdo, no conseguían progresos dignos de 
mención. 

Auehtnleck, considerando que el general Nor- 
nc, que estaba al mando del Cuerpo tic Ejérci¬ 
to XXX desde noviembre de 1943, necesita fu un 
período de reposo, lo sustituyó jior el general 
Ramsden, quien hasta entonces había mandado 
la División ^t>; pero esta sustitución, en el trans- 
curso de la batalla, fue lo que determinó la inefi¬ 
cacia del Cuerpo de Ejército XXX en la jomada 
del 6 al 7 de julio. Y, sin embargo, estaba claro 
que todos tos comandantes: de las unidades de pri¬ 
mera línea necesitaban un descanso, y asi la ojie- 
ración asignada al Cuerpo de Ejército XIi 1 no 
llegó nunca a resultados electivos. El día 7 de 
julio, la Brigada 4 neozelandesa avanzó, alcanzan¬ 
do Murlgj Wahla; pero después tuvo que retirar 
se, No obstante, una columna de la División Aco¬ 
razada 7, constituida nuevamente como «División 
acorazada ligera», consiguió llegar hasta Fttka la 
tarde del 7 de julio y bombardeó una [ústa de 
aterrizaje. 

En los otros sectores no hubo acciones de im¬ 
portancia; [>ero ni Audnnleek ni Roimnel eran 
hombres que pudieran líenrtaneccr ¡rulemos por 
mucho tic ni po. Rommel. amargamente decepcio¬ 
nado poi su fracaso de El-Alamein. estudiaba 
la posibilidad de asestar un rudo gol[ie contra 
d talud Alam Naytl y Deir el-Munassib. pues una 
victoria conseguida en aquel punto te abriría la 
pista tlel desierto que conducía a El Cairo y 
mantendría inmovilizado en El-Alamdn a! Cuer¬ 
po de Ejército XXX, 

Por su pane, Auchinleck, ahora que sabia que 
los habanos estaban desplegados desde el talud 
Ruwelsat liasta el mar, deseaba cmpleat la Di vi- 




sióti 9 australiana para [hjiht en práctica ¡a se¬ 
gundó [jarte de su pian tic batalla que era des- 
tniir las unidades italiana*. Si un ataque del Cuer¬ 
po de Ejército XXX hacia el Oeste, poi la carrete¬ 
ra cusiera y en dirección a Tell el-Eisa, tuviera 
éxito [MKlrúi amenazar también las lineas de abas- 
lucimiento de Rommel. La operación se confió al 
citado Cuerpo de Ejército XXX y debía desai ro¬ 
llarse ti tira nle La nuche del 9 al LO de julio. 

Mientras lauto, Auchinleck decidió trasladar 
el Cuerpo de Ejército XiT] más al Norte, subre e3 
talud Alam Nayil, enn el fin de concentrar la ar 
Ollería del Ejercito & y desplegar al diado Cuer 
fin para un segundo ataque contra las unidades 
italianas en cuanto la acción emprendida por el 
Cuerpo de Ejército XXX se encontrase en pleno 
desarrollo, Los movimientos pata d nuevo des 
pliegue comenzaron en el transcurso de la noche 
dd 7 ,fi 8 de julio, mientras tus ansí rali anos 
llevaban a cabo una acción diversiva. El DAK 
actuó en esta ocasión como si se tratara de un 
ataque en fuerza, llamando a la División Acoraza¬ 
da 2 1 [jara que apoyase a la Penztrdivisiiw. 
La División neozelandesa, aprovechándola cotil'u 
slón que entonces se produjo, pudo ocupar la 
nueva posición sin que c) enemigo se diera enett 
r r t iie ello. A La mañana siguiente, Rommel, irri¬ 
tado, sustituyó al coma tuda nte de la División Acó 
[eticada 3? y comunicó a los oficiales del DAK 
que exigía de ellos mayor vigilancia. 

Audimleck esperaba que d des plaza me¡ ni 0 dd 
Cuerpo de Ejército XI13 lucia el lisie, en di reo 
ción a la carretera, meridional de LI Cairo, apa¬ 
ren temen re abierta y libre, tentaría a Rommel, 
induciéndolo a desarrollar Lis opeucumes cit el 
sector Sin con sus fuerzas móviles; de este modo 
su flanco septentrional, defendido por d Cuerpo 
de Ejército XXL italiano, quedaría expuesto a Los 
ataques del Cuerpo de Ejército XXX británico. V, 
efectivamente, Rommel cayó en la tentación. 

Aquella noche, el Cuerpo de Ejército XI i I se 
estableció en la nuevo posición. Al amanecer, la 
División neozdaiidesa se encontraba a unos 5 km 
al este y al sudeste del reducto abandonado de 
Bab el-Qatiara; pero 3a 2 1 J Fanzerdivitívn no in¬ 
formó al DAK que las tropas neozelandesas se ha¬ 
bían retirado de Et-Mireir hasta las 12 horas dd 
ñ de julio y a Rommel no se le informó hasta la 
mañana del 9, cuando él mismo ¡eldoñeó [sur 
otros motivos. 

Rommel se trasladó inmediatamente al puesto 
de mando del DAK, donde amonestó severamen¬ 
te a los responsables y después dio orden de que 


un gni[H> de combate de la División Ligera 90 
avanzase inmediatamente bacía el Sur, seguido 
a continuación ¡H>r toda Ja división. Dispuso, ade¬ 
más, que la División tjjforio atacase cun todas 
sus fuer/as y apoyada eficazmente por la artillería 
[iesada de Ja P¿wz$Ttfrm¿r, la ya abandonada Bab 
el-Qatiara, acción que los neozelandeses, cubier¬ 
tos a dista neta, observa ron divertidos. 

Parece ser que Rommel atribuyó el repliegue 
del Cuerpo de Ejército XIII al desarrollo de su 
propio pian, Ignorando que dicha unidad se había 
retirado 2A horas antes, creyó que la Panzerurmee 
había conseguido un hundimiento decisivo y que 
le bastaría aprovechar la situación para provocar 
un derrumbamiento completo en el fíeme de (1 
Alametn. Firmemente cun vene Ido de ello, el 9 de 
julio, por la tarde, se preparó para lanzar un 
«ataque hada c! lisie, que demolería, por fin, la 
posición de El-Alamciti», con el grueso de sus 
unidades móviles. Asi, pues, Audi mi ec fe había 
conseguido'de Rommel exactamente lo queque 
ría: la Fanztrúrmte estaba extendida desde el mar 
hasta la depresión de El-quitara, mientras que el 
Ejército 8 estaba concentrado liada la mitad sep¬ 
tentrional del ir en te de El-Alamein. 

El Cuerpo de Ejército XXX lanzó su ataque por 
la carretera costera a las (tes de la madrugada, y 
el fragor Lejano dd bombardeo, muy intenso, le 
arrancó a Rommel toda su esperanza de marchar 
contra El Cairo el 10 de julio. A las 10 horas, la 
División 9 australiana, apoyada por >2 carros dé 
combate Vatenttne. ocupó, y en gran parte conso¬ 
lidó, el sector oriental de Teíl el-Eisa, mientras 
la División i sudafricana, con el apoyo de S carros 
W a tilda, se aseguraba la jiosesión de Tell el-Makh 
Kbad. 

El puesto de mando de la Pimztrarmee, estable 
cido a unos 5 km al nordeste de Tell el bisa, [jare 
cía estar seriamente amenazado. F.1 teniente 
coronel von Melle ni hin reunió entornes a su Lis¬ 
tado Mayor y, con la ayuda de las vanguardias de 
La División lf?4, que estaba llegando a Creta aero 
transportada, organizó un frente defensivo «a 
poco menos de 3 km al sudeste del puesto de 
mando del Ejército*. 

Se contiene d contraataque de Rommel 

Rommel, temiendo que el enemigo, si alcanza¬ 
ba Sidi Abd-el-Rabílian, cunase la línea de abas¬ 
tecimientos de la Píinzcrtfrmfe, reaccionó inmedia 
[ámente. Anuló la orden de avance hacia el Este 
y se a preso jó a trasladarse al Norte cun su Kampfi- 


taffd (el mando operativo), agregando a éste. por 
el camino, un grupo de combate de la r>° Pimzer 
tfivisiwi. Al mediodía lanzó un eom raalaque, 
que i'Éue detenido por e! potente fuego de la arti¬ 
llería británica de El-Alameiu*. 

En las primeras horas del día II de julio, los 
austral i anos ocuparon el extremo occidental de 
Tell d-Eisu, y un grupo de asaltó efectuó una in¬ 
cursión hacia el Sur, ni dirección a Deir d-Abyad. 
Rommel escribió j pie respecto que -se venció y 
capturó a otras muchas unidades italianas, esta 
vez de la División Trieste, El fulminante ataque 
inglés a lo largo de la exista había destruido ya el 
grueso de la Di\ islón Sabratha y buena parte de la 
7Vrcíre .. Ya no cabía pensar en una ofensiva a 
gran escala cu d futuro próximo.. Me vi obligado 
a mandar al frente a todos los soldados alemanes, 
hasta el último, pues, tras la desaparición prác¬ 
rito de un porcentaje considerable de las Iberas 
combatientes italianas, la situación empezaba a 
presentarse muy critica*. 

No obstante, la incursión de los australianos 
cunera DeiJ el-Abyad fue detenida, y más tarde 
rechazada, en el talud El-Miteklya, Mientras tan¬ 
to y pese a todo, Rommel ya estaba preparando 
paro el B de julio una contraofensiva en gran 
escala: la lanzaría La 1 l J Patrztréiviifon. a fin de 
conseguir lo victoria que no había alcanzado, en¬ 
tre el í y d 3 tic jubo, d DAK y la División Lige¬ 
ra 90. Pero la 2 l* PmzrrJmsbn fracasó por aun 
plena, con profunda zozobra por parte de Rom- 
niel: «Obligada a detenerse bajo el fuego concen¬ 
trado de Ja artillería aun antes de abandonar 
nuestras lineas... por la tarde decid i suspender 
La acción. Mi moral era baja*, Al día siguiente, 
14 de julio, la tenaz e irreductible 21* Faii^rJl- 
voÍluz se lanzó una %ez mas al ataque contra el sa¬ 
liente australiano, y de nuevo se vio obligada a 
retroceder tras un furioso combate. 

A*i, ¡mes, del 10 al 14 de julio las operacio¬ 
nes efectuadas por el Cuer¡>o de Ejército XXX bri¬ 
tánico consiguieron notables victorias. Lo mejor 
de dos divisiones italianas habió sido aniquilado, 
y las fuerzas alemanas de Rommel, especial mente 
la 21 ,1 PtmztTiiiviskm, sufrieron graves pérdidas en 
una contraofensiva que tío consiguió resultado 
práctico alguno. Mientras tanto, la División Li¬ 
gera 9Q bahía estado combatiendo inútilmente 
con Las unidades motorizadas del Cuerpo de Ejér¬ 
cito XXX, cuyo grueso se hallaba desplegado ton 
el trente dirigido hacia el Norte, Contra tas divisio¬ 
nes del Cuerpo de Ejército X italiano, completa¬ 
mente desprovistas de coberturas y débilmente 
j[jj.iyadas. El 9 de julio, cuando La Pimzerarmet 
ocupé) Bab d-Qattara, extendiendo su frente hacia 
el Sur, el Cuerpo de Ejército X italiano había adop¬ 
tado un nuevo despliegue, a caballo cel talud 
Rmveisal, con la División li reina al Norte y la 
Pavía al Sur. Algunas posiciones avanzadas se 
encontraban bastante al este de la cota M del ci¬ 
tado talud, desde la cual el frente italiano se 
extendía hasta Alam cl-Dihmamya y desde aquí 
hasta Bab eEQattara. Al sur de Alam cbDíhma- 
niya defendía el frente del Eje el Cuerpo de Ejér¬ 
cito XX italiano. 

Dispuesto de esta forma, el Cuerpo de Lijé re i 
to X italiano cubría el centro vital del despliegue 
de la Ptwz?r$rme?. 1.a cuna ó J, en el extremo occi¬ 
dental del talud Ruweisat, era un punto de un¡xir¬ 
la nr ¡a táctica considerable, pues el grueso de la 
reserva de artillería de la Fafíz^rarmfí, el puesto 
de mando del DAK y el del Cuerpo de Ejército X 
italiano, asi como grandes dqiósiios de Abasteci¬ 
mientos. se i encuiitraban en las hondonadas de 
Deir el-Abyad y Deir el Shein, protegidos por un 
poderoso despliegue de cañones antiaéreos. Al sur 
dd citado talud y detrás de las posiciones avan- 


Sultridas hi lUlrsjíXJfr <,i|Hur¿ ii b iripulddún fie nti tarro át- 
cunibale dlcnxán. A wnwewncU áe Icre vioJt'ntyS coivbdlrS 

dcsirrdtarbi id lúrrtO d lil-Alam-L-i n, t-n jiJljii tU- 1WI. Mii 

luirías ítel Eje sí li.dliJjn rcdudrlu at 40 % de los. eíccirv*, 
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0 3 de julio de 1342: les batalla-s decisivas paró U conquista de g|-AÍamem 

Só desarrOilaíón en el talud fluweisat. La maniobra de envolvimiento llevada a 
cabo pür el DAK toe detenida por lu División Acorazada 1 británica, mi^fitras 
la División, Anate, que co n ia Trieste se habia enviado al Sur para contener 
e.r Cuerpo de Ejército XIII británico, fue atacada por una unidad neozelandesa 
y destruida. Con este movimiento Authiníeck t-orzó a la 
de Rommel a atrincherarse en un arco de 56 km y sin ninguna Cobertura. 


® 10-11 de julio , el di? 3 de juho, Rommel había desplegado el grueso de sos 

fuer ¿as desde la depresión de £’ Oiittaro hasta el mar. Los ataques efectuados 
en el curso de los dos día siguientes por la División 9 australiana sobre Ten 
el-Eisa destruyeron el grueso de la División Sabraihn y buena parte de le Toes Je 
£1 cernir j ata que de Rom mal. entre ios d ¡as 15 y 14 de julio. Fracasó g recias ai r>lan 
de defensa de Aychinleck, que infligió gravas pcrdtdas j la Pan¿orarmeé 


© 14-15 de julio Aqchinleck decide laníar un ataque en el sector 
ocg,Ld«nta[ del talud Ruweisat. Aunque los neocelandeses hablan 
alcanzado Sus objetivos, no lograron consolidar sus posiciones. 

El día 15, Rom niel contraatacó y reconquistó la cota 63: 

pero los Cuerpos de Ejército XIII y XXX británicos se mantuvieron En sus nueves 
posiciones- Esto fue otro rudo golpe para las esperanzas de Rommel, pues el 
Cuerpo de Ejército X italiano experimentó grandes perdidas. 




® 21 -22 de julio: el segundo ataque desencadenado por Auchinlepk contra 
el talud Ruweisat nanluvo sin alteraciones la oresión snhre las HiArrAft M 


el talud Ruweisat mantuvo sin alteraciones la presión sobre tos fuerzas del Eje 
poro no ganó terreno. La batalla se fue estabilizando y los campos minados 
de-limitaron el frente: flommel no había logrado romper las líneas adversarias. 
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zailas de la División finada se encoiu taban una 
pítnc de la tí* PiHi^rJn'iskw y c! Regimiento i 1/ 
2$2 de la i >is i-viíin de i; damería 164. 

fin el frente británico, el día II de julio, ladis- 
posición 4.1 c.' las fuerzas era la simúlenle: el Cuerpo 
de Ejército XIII, con la División neozdandesa, se 
hallaba en el ¡talud Alaru Nayil con el líente lia¬ 
da el Norte; 3a División Acorazada Ligera 7 en 
torno a Deir el-XHmassib y a Qareí el H¡metíraí. 
en contacto con 3a División i Lgera. 90 y con Las. 
unidades de exploración alemanas. La División 
Acorazada 1 cubría el llanto izquierdo del extre¬ 
mo occidental tle! talud A3am Nayil; pero d Li- 
mite entre los sectores ocupados por los dos Cuer- 
jxis de Ejercito seguía aproximadamente la direc¬ 
ción Sudeste-Norueste, dejando La cota 64 para d 
Cuerpo cíe Ejercito XXX. La reorganizada División 
■í hindú, dotada de ardí lefia de campana y de ca¬ 
ñe mes de *>7 mni. ysiatsi situada al Sur, Irente at 
talud Rtiwdsat. ton el trente hacia e3 Norte, man¬ 
teniendo asi d contacto con los sudafricanos. 

Desde el 31 de julio Auclúnledc se proponía 
atacar a las fuerzas enemigas ai este de la pista 
que unía El-Alamein con Naqb Abu Dvvds y ai 
norte de! talud Ritweisíti, empleando simultánea 
mente los Cuerpos de Ejército XI [I y XXX; el pri¬ 
mero intentaría conquistar el talud desde la cola 
64 v el segundo debería ocupar el resto de la ver¬ 
tiente. La División Acorazada l protegería el lia íl¬ 
eo izquierdo del ataque neozelandés ¡Lacia la co¬ 
ta 630, manteniéndose siempre preparada para 
intervenir a lo largo del límite entre tos secto¬ 
res de ios dos Cuerpos de Ejército, El Cuerpo de 
l: jé re Lio XXX procuraría, además, asegurarse La 
posesión dd talud El-Mitelriya. 

Comí; d Ejército 8 i ni cuta ría conquistar todo 
eL talud líuvveisal al oeste de la cola 6 k, el Cuerpo 
de Ejército XÍLI también incluyó en d objetivo de 
su avance nocturno La alada cota, aunque esto 
imponía a la Brigada 4 neozelandesa, que se en- 
contralla en el ala izquierda de sir división, una 
marcha tle aproximación de más de 9,5 km. Tam¬ 
bién significaba que, al amanecer, precisamente 
en el momento en que más lo necesitaría, se en 
contraría tuera dd radio de acción tle La artille¬ 
ría tic apoyo. Quizás habría sido más prudente 
que el Caierim de Ejército XI 1 1 se hubiera propues¬ 
to tías objetive» intermedio, a! que Los neozelande¬ 
ses habrían podido consolidar para dar tiempo 
a que llegase d apoyo tle artillería y tle medios 
acorazados > Luego reemprende! el avance. 

El Cuerjjo dé Ejército XlSt comenzó a a va liza i 
a las 2 $ limas dd 14 de julio, y a! amanecer del 
i 5 las compañías de asalto habían alcanzado los 
objetivos sobre el talud; en el frente ti el Cuerpo 
de Ejército XXX la División 5 hindú consiguió 
conquistar sus objetivos hacia el mediodía, a pesar 
de Los escasos éxitos iniciales, capturando más de 
un millar de prisioneros. No obstante, turas muchos 
acciones no se desarrollaron en La forma deseada 
en el Irente del Cuerpo de Ejército XIII, Algu¬ 
nas unidades neozelandesas penetraron en Deír 
el-Shvin en un rápido avance y apresaron a un 
buen número de italianos.; sin embargo, no fue 
posible Imccí avanzar a las unidades de apoyo del 
flanco izquierdo a causa de Las bolsas enemigas 
existentes cutre el talud Ruweisat y la linea de jstrti 
da. Dt>a otra liarte, a lo largo de la dirección de avan¬ 
ce de la Brigada 5 apareció un grujió de carros de 
combate enemigos, los cuales arrullaron al bata¬ 
llón tle apoyo. Pero lo más grave era que la Briga¬ 
da Acorazada 12, que tenía que proteger el flanco 
izquierdo, no se había movido del talud Alarn 
Nayil; con sus 75 caitos de combíne, entre ellos 
.11 tiram, esta brigada habría podido hacer frente 
a cualquier unidad acorazada enemiga y proteger 
al mismo tic rujio a la infantería dotante el inevi¬ 
table desbarajuste, Pero cuando alcanzó (inalinen 
te Alam el Dthmaniyn consiguió hacer muy poc-o 
jtara cubrir a la infame!ía neozelandesa, arrolla¬ 
da druante una serie de contraataques de los me¬ 
dios acorazados alemanes, que continuaron du¬ 
rante toda la tarde y devolvieron a K ornen el la 
posesión de la cota 6 .i. 


Por lo lanío, desde el punto de vísta neozelan¬ 
dés y a tersar ¿Je que los Cuerpos de Ejército XXX 
y XMI, al final, habían |XHbdo consolidar las po¬ 
siciones conquistadas, según las órdenes dd Ejér 
cito 8 , Ja operación había sitio decepcionante Si 
el CuerjK) de Ejército Xlll hubiera limitado sus 
objetivos, habría evitarlo que la Brigada de infan¬ 
tería 4 y una parte de la 5 sufrieran el duro revés 
que suscitó el rencor de los neozelandeses con ira 
las fuerzas acorazadas británicas. 

De ludas maneras, Rommel se vio muy profun¬ 
damente alectado por este nuevo golpe que le 
asestaron poo» después del ataque contra la carre¬ 
tera cosiera. «Con 3a pérdida deTcli el Lisa y del 
talud RmveLsat reconoció más Larde el general 
Bayerlein- Rommel y iodos nosotros compren¬ 
dimos que estábamos jjerdkkis». 

Rommel no menciona los reveses si ti hilos j;or 
eL DAK, el 16 de julio, cuando déc'tió dos enér¬ 
gicos intentos para reconquistar el terreno per¬ 
dido, Los dos ataques fueron rechazados por el 
luego concentrado de la artillería británica y de 
los cañones contracarros de 57 inm. que Le obli¬ 
garon a retirarse abandonando 2 A carros de com¬ 
bate, 6 a a toa metra 11 adora s, 6 cañones de 
10 can tiñes a m t raca r re >s de ot ro i i po y 10 ca fuá íes 
de campaña- 

Si se tiene en Cuenta el maleiial capturado |ior 
Los neozelandeses durante el avance al sur del 
talud iímveisat, parece evidente que el segundo 
gran ataque de Auctnnleek contra el talud tuvo 
como resultado Ea destrucción casi completa del 
Cuerpo de Ejército X italiano. El 16 de julio, al 
amanecer, los australianos macaron en Eas pro¬ 
ximidades de Tell el-Eisa y se ajioderaron de va¬ 
rios reducios guarnecidos por Ea División ^üh'd- 
tha ; peni luego los abandonaron, consi de ramio 
que no valia la pena defenderlos y guarnecerlo-.. 
Al día siguiente atacaron de nuevo, hacia el ta¬ 
lud EI-Mil el rí ya. Luciendo prisioneros a muchos 
italianos. Rommel resumió asi La situación tal 
corno se presentaba el 17 de julio: «Aquel día se 
La rizaron al cómbale las últimas reservas a Leí na¬ 
nas. Nuestras fuerzas eran ya tan reducidas res 
pecio a las británicas que aumentaban constan¬ 
temente- que ya nos considerábamos aloi tu riodos 
si conseguíamos manienei la linea que ¿mu p,i ha¬ 
mos. Nuestro heme estaba guarnecido por uni¬ 
dades dispersas a causa de las enormes pérdidas 
sufridas por los italianos... Nos habíamos que¬ 
dado prácticamente sin reserva su. 

La leyenda de la «línea de El-Alamein»» 

El mérito de Audiinleck quedó oscurecido por 
la leyenda de la «línea de EbAíamein» y por La 
suposición tle que durante el tires tle julio de 
E 942 el Ejército 8 había combatido al amparo 
de un frente fortificado con anterioridad, que se 
extendía desde EL Alamein hasta La depresión de 
El Quitara.. En realidad, los combates que se tie¬ 
sa [tolla ton desde el 1 hasta el 17 de julio corres¬ 
pondían al cuadro de una batalla de movimientos 
en campo abierto {naturalmente, según el esque¬ 
ma del movimiento de medios acorazados que 
Rommel internó imponer*. El malentendido pro- 
cede también, en parte, del aspecto apárenteme ta¬ 
re angosto de! eslreeham Lento de I l-Al.nnem, el 
cual, con sos 64 km de extensión, no era cierta 
mente tan estrecho, y fue a provee liado por 
Audiinleck para contener con canta energía a Ea 
Punzerarniee que Rommel no se atrevió nunca a 
cruzar tos $¿ km abiertos del flanco meridional. 

El 21 de julio Rommel envió un informe sobre 
La situación a] Mando Supremo de la l-VV krnwchl. 
Las fuerzas alemanas habían sufrido jvididas 
muy imjiortantes y Los italianos demostraban me¬ 
recer latí poca confianza en el combate que se 
había visto obligado a incoi por arlos, subdivi di- 
dos, a las unidades alemanas. Consideraba que el 
frente resistiría, pero 3a situación cortiumaiía 
siendo crítica liaslá que se pudiera completar la 
División 164, se formara una reserva móvil y se 
iludiera minar |xu completo Ja zona del frente. 


Sus unidades estaban reducidas ai 40% de losefec 
ti vos; fas que le mandaban para su sumirlas eran 
inferiores, y aunque los abastecimientos de que 
disponía eran suficientes pata ias necesidades 
cotidianas, no podia consíiluii depósitos bien 
provistos para alituentar una nueva ofensiva, 
pues la RAF esta Lía en (odas partes y sus incursio¬ 
nes sobre T'obnik y Marsa Matruh provocaban 
grandes daños, 

El informe de Rommel era sustancial meóle la 
comprobación de un fracaso; un fracaso no sólo 
de las operaciones de la Ptmzerarmec en partieu 
lar, si no de todos los planes del Mando Supremo 
italiano y del Mando Supremo ríe la Wehnnaclis 
para el verano de 1942, y confirmaba también la 
opinión formulada jior ios generales Kessdring 
y Cavallero, eL 17 de julio, cuando habían visita¬ 
do el puesto de mando de Rommel. 

Aquel día, en el punto máximo de La crisis que 
la Pattzirarmce estaba atravesando, aquéllos se 
hieL-ion cargo —demasiado tarde- de la situación 
Rommel, mcaiiaz tanto de avanzar corno de reí¡ 
rarse, en precarias condiciones pajea mantener 
su frente, dcm., ado extenso, pedia carros de 
combate, cañones de H8 mm, municiones, gasoli¬ 
na y, sobre lodo, unidades de con Lianza fiar.] sus¬ 
tituir a las divisiones italianas pérdidas, Pero 
iodo k> que el Mando Supremo italiano le podía 
dar eran Las fuerzas paracaidistas destinadas al 
frusitado ataque aerotransportado contra Malta 
lia División alemana Ramcíu’ y la Brigada ¡Salta¬ 
na Fitytire'i, que podían intervenir inmediata 
menie, pero que no coma han con medios de 
transarte. Sin embargo, su envió al líente de ba¬ 
talla significaba el abandono definitivo de la Ope¬ 
ración «Hércules»: además, al verse obligadas a 
realizar una misión para Ea que no eraban ins¬ 
truidas. eslas óptimas unidades podían reforzar, 
luno jamás, en ningún caso, hacer más móvil a la 

/’ jj nzi’rarftitit’. 

Kesselring otiservó que toda nueva unidail aña¬ 
dida a la Fdtttí’rarmee agravaba el problema de 
mantener despejada 3a mía mediterránea v que 
para la seguridad del tránsito «debíamos tener 
Malta, a roda costa... Ño obstante, el traslado de 
las fue izas destinadas a 3 a invasión tde 3 a islaí 
hacia ]injX)Sible su conquista, Acabé viéndome 
obligado a declararme en contra del proyecto, 
fines Jas premisas para su éxito no existían ya 
El Lthandimo de la operación itie un golpe mortal 
asestado a (oda 3a campaña de Africa scpientrio- 
nal. Entonces solicité que se renovase la olénsiva 
con La misma energía con la que había pedido su 
suspensión después de Tobruk... Tras haber consi¬ 
derado todas las grandes desventajas presentadas 
¡Kir una operación [juramente defensiva (que rio 
podría resolver los problemas de abastecimientos* 
no quedaba más alternativa que una acción críen 
si va- l.a situación en África septentrional sólo 
se podría resolver si los puertos egipcios y medi¬ 
terráneos estaban en nuestras manos». 

Vemos, pues, que los éxitos tácticos de An¬ 
chi nleek en tell el-Eisa y en el Ruweisal anula¬ 
ron la eslíategio general del Eje fiara Ea campaña 
en el Mediterráneo. Poco después, en agosto, 
Rommel se embarcaría en una ntiesa v aleatoria 
Ofensiva contra un Ejército descansado, reoi 
ganizado y reforzado. Para él el futuro no ve pre¬ 
veníales muy brillante. Por su paite, Mussolini 
s'olviéí a Ríhuj el 20 de julio. «Parecía muy cu- 
fe mío y cansado* La versiém olidaI alcrruaba 
que el agotamiento provocado [mr sus jiesadas 
obligaciones 3e tiabjari beeho sufrir un ataque de 
disenteria amébica, i-n Roma w dtiundió la voz 
de que estaba enfermo de muerte. «Quizás está 
muriendo realmente dijo uno de sus mi ni si ros , 
pero no de disentería. Se trata de una cnlérmedad 
menos corriente. L.a llaman humillación» 
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Desierto libio, julio-agosto de 1942 


EL ALAMEIN: 



RESULTADOS 

Eric Dormán O’Gowan, 
genera! de división 


Aunque ¡as fuerzas de Rommei habían sufrido un duro quebranto en El-A lamein, aún tenían libertad de movimientos en eí de¬ 
sierto libio, y hasta que no se los eliminase definitivamente sería inviable la proyectada invasión del Africa septentrional france¬ 
sa. Por este motivo, Churehill insistió en emprender una ofensiva inmediata , en tanto que Auchinleck era partidario de una tem¬ 
poral estrategia defensiva, filio dio lugar a algunos cambios en los puestos de mando del Ejército sustituyéndose a uno de los 
mejores generales británicos y apareciendo en el escenario del desierto un nuevo personaje de gran importancia: el general 
Mont gomen. En estas páginas, el general O 'Gowivy uno de ios principales actores del drama en su papel de jefe de Estado Ma¬ 
yor de Auchinleck, analiza polémicamente la decisión tomada por ChurchUL que en agosto de 1942 visitó el campo de operaciones. 


El 2f5 de junio de 1942 los alemán es lanzaron 
su ofensivo de verano en el sur de Rusia. Era 
evidente el ETcligro que entonces amenazaba ai 
Caucase, y ni el Gabinete de Cine n o en Londres ni 
3a enmisión para la defensa de Oriente Medio 
podían ignorar el riesgo potencioI que corrían 
las instalaciones pelroliléras del golfn Pérsico, 
vil ales poro lo economía de guerra. Puesto que 
tildas las fuerzas que se bailaban en condiciones 
de combatir estaban concentradas en lo defensa 
de Egipto, la seguridad de FetsiaUrán) y del Irak 
dependió, durante los meses de julio y agosto, 
de lo poco que se podía sustraer del secioi del 
Nuice de África. Tampoco era seguro que los ru¬ 
sos tuvieran intención de defender el fumoso. Es 
mas, quizá prefiriesen incluso que los fuerzas 
alemanas se desviasen hacia el Sin, en dirección a 
Persia lirón). 

El día 9 de lidio, la comisión para la defensa 
de Oriente Medio pidió instrucciones a Londres 
pora aduar según lo exigiera la prioridad estra¬ 
tégica det delta egipcio o del golfo Pérsico, En lo 
referente a la prioridad, el gabinete se mostró 
evasivo; no obstante, el 12 de julio, el Primer Mi¬ 
nistro comunicó o Auchínkdk: «U única mane 
ro ile poder concentrar fuerzas suficientes en el 
teatro septentrión til es derruyendo o derrotando 
a Rommei; haciéndole retroceder, fior lo menos, 
a uno distancia de seguridad», Auchinleck cuín 
prendió que no era cuestión de ^distancia de se¬ 
guridad, pues, aunque Rommei bahía sido «de¬ 
rrotado»-, ion sillo su ^destrucción» permitiría,, 
dura tu e los meses de julio y agosto, i el orzar el 
frente septentrional con los recursos de Egipto. 
Las reservas dlsportíhles para este fin aumenta¬ 
rían en septiembre, sin perjuicio paro la seguridad 
egipcia. Mientras tamo, lo único que podía hacer 
Auchinleck era seguir Los instrucciones del Pri¬ 
mer Ministro, aunque aceptarlos suponía lanzar 
d Ejército 8 a tuto ofensivo a ultronzo con Ja lino- 
lidoi! de «destruir» la Panzertírmet. 

E3 problema de Auchinleck ero establecer 
cuándo, dónde y con qué se atacarlo de nuevo, 
las únicos unidades de infantería íelativameme 


frescas eran una brigada neozelandesa y una 
brigada hindú procedente de Irak- Además, dis¬ 
ponía también de una brigada acorazada, llegada 
recientemente desde Gran Bretaña y dotada de 
cairos de combate Yafcniinf. Es ti 1 refuerzo de 
medios acorazados, aunque no tenia ninguna 
experiencia de guerra en el desierto, podía iniluir 
en el resultado de la ofensiva y, dado la urgencia 
del momento, quizá pudiera estar preparado para 
el 2L de julio. Este fue precisamente el factor que 
determinó la fecha del comienzo del ataque. 

Auchinleck decidió reforzar el Cuerpo de Ejéi- 
rúo X L1 ¡ del genero! Gott con tenia Lo infantería y 
medios acorazados disponibles, incluido lo citada 
brigada de carros Valtiuine, excepto un regimiento 
asignado al Cuerpo de Ejército XXX, y lanzar el 
ataque contra el sector central dei frente de Rom- 
iriel, entre Deir el-Shein y El-Miteir, Si en dicho 
sector se conseguía un éxito que mantuviera ocu¬ 
padas, [wr lo menos, todas las reservas acorazadas 
del enemigo, éste seria el momento de lanzara La 
lucha el Cuerpo de Ejército XXX y atacar hacia 
el 2-1 de julio, más a l Norte, el extremo oriental 
del talud El-Mitelriva. 

Rommei que a la sazón se encontraba a la de¬ 
fensiva en espera de que se reorganizase la f’anzcr- 
ármre, no disponía de una reserva móvil, pues 
rodo rl DAK Litaba desplegado en primera línea, 
a lo largo de un frente de unos H km, desde El 
Mi reír hasta el talud Rmvcisat, en susiii Lición del 
Cuerpo de Ejército X italiano. El DAK tenia 42 
carros de combate útiles. Al sur de su despliegue 
se encontraba el Cuerpo de Ejército XX i la llano, 
con SO carros tic combate en mal estado; Jos res¬ 
tos de la División Bresáa guarnecían Deir el- 
Shein Ai Noroeste, hacia la costa, el trente de la 
Part&rartttee discurría a poco más de i km del 
talud El Mitelriya, débilmente defendido pon una 
mezcla de unidades alemanas e italianas de la 
División i 64 y de los Cuerpos de Ejército x y XXL 
Rommd pretendía mantener estas posiciones pro¬ 
tegiéndolas con minas procedentes, en gran pú Tic, 
de los campos minados británicos de Marsa Ma¬ 
lí ub, empleando el mayor número posible de 


vehículos y de hombres para su rcciq>eración y 
su colocación, El escenario de la acción estaba 
dispuesto. 

Entre los días 21 y 22 de julio el Cuerpo de 
Ejército XIIE de Cotí, compuesto por cinco briga¬ 
das de i ufa [llena y 274 carros de comísale, inició 
la operación con el apoyo de unas >00 piezas de 
artillería. Poco después del atardecer, la división 
neozelandesa, con el apoyo inmediato de los me 
dios acorazados, avanzó hacia el Norte; los fusile¬ 
ros se abrieron paso combatiendo en la borní una 
da de El-Miteir. hasta que a lasS,15 horas fueron 
rechazados por el contraataque de dos regimien¬ 
tos acorazados alemanes, 

No obstatue. el plan del Guertnr de Ejército 
XIII, que presuponía un desarrollo favorable de 
La acción de Deir el-Shein y de El Mi re ir, preveía 
que el avance hacia el segundo objetivo se inicia 
ría el 11 de julio, a las ocho. Y como la intercep¬ 
tación radio revelaba que el enemigo se encontra¬ 
ba en grandes dificultades, el general Llott decidió 
proseguir la operación, por lo que la Brigada Aco¬ 
razada 2i avanzó con dos regimientos; mas, des¬ 
pués de recorrer dos kilómetros y medio acabó en 
medio de los campos minados bajo el fuego de 
(os cañones enemigos, perdiendo 30 carros de 
combate. Otros veinte consiguieron alcanzar el 
objetivo, y hasta avanzar más allá, pero también 
cayeron bajo el fuego de las piezas de RH mm y del 
subsiguiente ataque de la 21 ■ Pamerdivisiatt. A i ;¡, 
pues, se vieron obligados a retirarse, y tan sólo 1! 
Carros de combate, de los 104 que salieron, vnl 
vieron a las lineas aliadas. El Cuerpo de Ejército 
Xlll, aunque irilligió graves [Ardidas a los ele 
mentos avanzados de infantería del DAK, no 
pudo mantener las posiciones conquista tías, y 
liacia las 12 horas del día 22 era evidente que la 
ofensiva había fracasado. 

Ei n la convicción de que algunas bolsas de neo¬ 
zelandeses y la Brigada Acorazada 2i continuaban 
ofteniendo resistencia en El Mireir, se limpió la 
franja minada durante la tarde, abriendo una 
brecha pílra que pasara el regimiento de cabeza 
de la Brigada Acorazada 2. Pero el fuego de tos 
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cañones y de Lis piezas con ira cu iros alemanes era 
iti viólenla que, después de 40 minutos, el intcn 
la se abandona y el regimiento, que había perdido 
21 tarros de combate, volvió a i o linea de parcida. 
l-ii l-I (reme del Cucrm de Ejército XXX, la Divi¬ 
sión australiana 9 atacó TeD el-Bisa y Tdl el- 
Makh IJhdd, mientras la Brinda 24 australiana y 
el 50° 'Royol Ttink Re$tmtm efectuaban una in¬ 
cursión sobre el talud Ll-Mitelriya, del que se 
retiraron al atardecer después de perder 2 5 carro?! 
de combate. 

«Al finalizar el di a anuló. no sin razón, Rom- 
nid- habíamos obtenida un nota ble éxito». Sin 
embargo, el ataque de Goli, a pesar de su falta 
de coordinación y de estar, en cierto sentido, mal 
dirigido, consiguió su finalidad, pues la Panzerar- 
mtc quedó cil condiciones aún itiás precarias que 
ames. También el desgaste da algún resultado. 

Puesto que los mensajes interceptados revela¬ 
ban Ja alarma difundida en las lilas enemigas,, Au- 
dmileck comen/ó j ocuparse de la operación 
asignada al CuerfH) de Ejercito XXX fura el 24-25 
de julio; pero entonces descubrió con consterna¬ 
ción que el general Mordicad había protestado 
por la misión confiada a sus australianos Sus 
fuerzas estaban al borde del agotamiento y «Mois- 
head —dijo el comandante riel Cuerpo de Ejército 
XXX, Romsdcn- no tenía confianza en nuestros 
medios acorazados, por lo que antes de entrar 
cu acción exigía, como era su derecho, consultar 
a su Gobierno». 

Auehinleck solicitó una reunión inmediata cotí 
Mordicad, y Ramsden propuso «invitarlo a tomar 
el téit. Entumes se pusieron de acuerdo, adop¬ 
tando una solución de compromiso; la División 9 
australiana sólo proporcionaría una brigada de 
infantería y la Brigada 69 se trasladaría al Mí trie, 
para completar el despliegue de la infantería 
gm embargo, este movimiento obligaría a reirá 
sar 4íJ horas la operación. Según jo opinión de 
DormaieSmith, que estaba presente, este ret ra so 
comprometía el resultado de la batalla, pues el 
Cuerpo de Ejército XXX podría sorprender a 
Rornmel el 24-25 de julio, pero difícilmeme lo 
con seguiría el día 26. Poi ello aconsejó que se 
revocase la orden. Sin embarco Auehinleck deci¬ 
dió proseguir. 

No obstante, se demostró que los temores de 
Dormán-smith estaban justificados, pues el 25 de 
julio Rommd se ocujjó personalmente del des¬ 
pliegue de la División Folgere en la meseta de 
Pl-Taqa, 

ti ataque comenzó ett las primeras lunas del 
2íí de julio, y hada las tres, después de furiosos 
cotí lisa tes, el batallón avanzado de La Brigada 24 
australiana ocupó Sainet elMitehríya; más tarde, 
el batallón de furnia tic la Brigada de infantería 
o'? empezó también a avanzar, Pero los problemas 
iic» tardaron en preseruarse: el ala Izquierda de la 
Brigada de i i llantería 69 fracasó en su empeño, y, 
lo que fue peor, se produjo la detención! de la fi-ri- 
gada Acorazada 1 porque su comandante nu esta¬ 
ba seguro en cuanto a la condición de ios pasos a 
través del campo minado. Al amanecer, la infan¬ 
tería se encontró peligrosamente expuesta al con¬ 
traataque y envuelta [wrr una tormenta de arena 
que se prolongó durante todo el día. 

Rornmel escribió: «Un contraataque fulminan¬ 
te,acabó aniquilando 3a cufia australiana y re¬ 
chazando al enemigo hasta sus líneas, infiigién- 
dole graves pérdidas». En el sea oí central donde 
se encontraba !a Brigada de Infantería 69, «otro 
cóntraalaque... también tuvo éxito, y el enemigo 
se vio obligado a replegarse». El retraso, poi fiarte 
de los ingleses, en la consolidación ele las posicio 
nes conquistadas, comprometió el buen resultado 
de la operación. A tus io. Ramsdcn, con el cori- 
sent¡mienta de Auehinleck. «dio la orden de ce¬ 
sar el combate». 

Las franjas minadas de Kommel hablan hecho 
que se inclinara lucia el otro lado el platillo de 
la balanza, y ni si d intento del Ejército X de ndis- 
persat y destruir* la Pan&rúrmee fracasó; aunque 
por poco margen, pues d 2? de julio tu Fmzer 


armee d isparjUa las ú li irnos proy eet i Ira de arti I le ría 
de medio calibre. Si Auehinleck hubiera estado 
en condiciones de lanzai en seguida otro ataque 
en tuer/a, Romnrel, en opinión de su jefe de Esta¬ 
do Mayor, general Bayerkin, habría tenido que 
retirarse. Queda pot resolvej la cuestión de si se 
habría podido retí tai en orden, considerando la 
escasez de vehículos y de carburante. Pero, tic 
cualquier modo, el hecho es que, en aquel mo¬ 
mento, también Auehinleck se vio obligado a si 
tn,irse a la defensiva. 

Nú obstante, coma hemos visto, Auehiuleck es¬ 
taba decidido o combatir la «batalla de Egipto* 
con un Ejército A móvil al oeste del delta del Kilo, 
conteniendo al enemigo, sí era ¡wrsiblo, ett las 
proximidades de la zona de El-Alamem. Si el 
Fijé i cito 8 se mantenía sólidamente eri la mitad 
septentrional dd estrechamiento, cubriendo la ca¬ 
rretera costera, el enemigo quizá dudaría ¿mira de 
ovan/ar hacia i I Cairo por la carretera meridio¬ 
nal, ame el^ temor de exponer sus vías de comuni¬ 
cación a los ataques ingleses. 

Auehinleck preparó nuevos principios tácticos. 
Las fuerzas a su disposición rata rían constituidas 
por cuatro divisiones de infantería y una acoraza¬ 
da, y tas guarniciones se deberían encomiar den¬ 
tro del radio de acción de 3a artillería, en función 
de apoyo recíproco. Las nuevas posiciones se es¬ 
tablecerían detrás de la línea del trente actual y 
se evitaria extenderlas por toda la angostura de 
El Alamein, pues ello repercutiria en perjuicio 
de la profundidad. 

Se decidió desplegar tas tuerzas sobre tres (alu¬ 
des. Cada (alud estaría reforzado en profundidad 
|x>r una serie de reducios colocados en cadena, 
desde los cuales sería posible cubr ir la zona ínter 
media con el fuego de la artillería. Los canifios 
minados que rodeaban estos punios cumplirían el 
cometido de facilitar el contraataque. 

Esios planes se elaboraron a comienzos de ju¬ 
lio. Al Este, en la retaguardia, se trabajó intensa- 
mente para ponerlo* en práctica, ya llura de mes 
ya se extendía lucia Oriente uno cadena de re¬ 
ductos fuertemente defendidos, con un funde toso 
flanco meridional reconstituido a ló largo dd 
talud Alam el-Halla, 

El 27 y 28 de julio Auehiuleck y Dormán-Smith 
volvieron a examinar los planes adoptados liem- 
po Jims y estudiaron ios futuros. En septiembre 
d mando <le Oriente Mediodispondría de fuerzas 
más conviderabies que las que posdu en mayo, 
antes de la ofensiva de Rom niel. Y si tos rusos 
lograban delénderse en el Gáucaso. el Ejército A, 
debidamente reforzado, podría lanzar una gran 
olénsiva a luíales de septiembre Según Auchin- 
Jeck la operación impondría probable mente ítm 
ataque decidido ¿ti suf del saliente de Tdl el 1 isa, 
con la finalidad de efectuar ign avance rápido a lo 
largo de la carretera cosiera». Si Rom me] atacaba 
en agosto o en septiembre, era casi seguro que 
dirigiría el golpe contra la que parecía la reta¬ 
guardia del Ejército &, partiendo de la línea llah 
el-Qjttara El-Taqa, y entonces se le derrotarla en 
el triángulo comprendido entre El Alamein, El- 
I i a muían y la depresión de El-Qaitara, Las órde¬ 
nes referentes a| plan defensivo y a Ja futura ofen¬ 
siva se dieron a conocer verbal mente a los coma n¬ 
dantes de los éLRTfk>s de Ejército el día JO de 
julio, 

Ll día 2> de julio, tos jefes de! Estado Mayor 
británico dieron una respuesta a la pregunta for¬ 
mulada el 9, por la Comisión para la defensa de 
Oriente Medio, resji-ecio a la prioridad estratégica 
de Egipto o del golfo Pérsico, Afirmaron que la 
pérdida de A badán y de Üasrein tendría efectos 
muy profundos en el potencial bélico dd Imperio; 
que continuaba el peligro de un hundimiento dd 
frente soviético en el transcurso del año, y que, en 
el peor de Los casos, en octubre los alemanes po¬ 
drían avanzar desde lábil/. y de Astara Con un 
mínimo de lre-i divisiones o un máximo de cinco. 

Mientras la estrategia a seguir en Oriente Me¬ 
dié se iba precisando, Rooswolt y ChurchiEl to¬ 
maron Jas decisiones que pono dirían a los Alia 
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dos reaccionar finalmente de la Eorma adecuada. 
Renunciaron a abrir en Europa, en d transcurso 
de 1942, d segundo frente que Stalin redamaba 
con insistencia y del que leas americanos crait tam¬ 
bién parí ida ríos, y dieron preferencia a un esfuer¬ 
zo común para asegurar definitiva mente fa pose¬ 
sión de la costa ^let Norte de Africa, l a Operación 
«Sledgehainmer» íma/a? (plan proyectado para la 
invasión de i : rancia septentrional) quedó en sus¬ 
penso y fue sustituida r*ur la 0[>eradón «Torcli- 
(a.ntorchaj, una acdóu angloamericana para ia 
invasión de Marruecos, de Argelia y lIc Túnez, 
que se llevaría a cabo mLemras el Ejétcito fl lán- 
záSe su ofensiva para expulsar a Rornmel de Áfri¬ 
ca, Esta solución no era de! agrado de Staíin (y 
Jiasia Eos americanos se adhiiierou a día de no 
muy buen grado); pero ChurchiEl se apresuró a 
trasladarse, el 2 de agosto, a Moscú para aplacar¬ 
lo y convencerlo. Aprovechó el viaje para hacer 
escala en Eil Cairo, donde le habla precedido el 
general Broofce, jeté dd Estado Mayor General 
del imperio, quien quería examinar personalmen¬ 
te los problemas del mando de Oriente Medio. 

ChurchiEl se enteró, antes de salir de Londres, 
-lie que Auehinleck no había conseguido «vencer 
y destruir» a Kommel, precisamente cuando Ja 
preocupación mayor del «premier» era la Opera 
cíón «Torch», que debía comenzar en octubre, 
pero precedida por utia victoria del Ljércittj 8. 
Por eso le desconcertó mucho d informe que se 
Ir envió d JO de julio en el que Auehinleck le 
comunicaba que se veta obligado a adoptar una 
láctica defensiva, s que difícilmente podría reem¬ 
prender la ofensiva antes de mediados de sep¬ 
tiembre. Comocs lógico suponer, una ofensiva del 
Ljéicito 8 iniciada hacia el i 1 ) de septiembre no 
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[judía influir demasiado en la Operación«Torehft. 
prevista para el mes de octubre. 

Por otra parle, el Primer Ministro habla cam- 
litado radicalmente de modo de pensar pese a La 
insistencia de los jefes de Estado Mayor No es¬ 
ta ndo ya obsesionado por ios presagios de pri¬ 
meros de julio, cuando había comparado los re¬ 
veses del Ejército ¿í con el desastre de Dunkerque, 
su atención se concentraba en la inminente in¬ 
vasión angloamericana del Africa septentrional 
francesa, excluyendo todo lo demás. Se negaba 
a lomar en consideración el envío de refuerzos 
desde Egipto a Fersia o a Irak, mientras no se 
derrotara a Rom i o vi, alegando que los rusos de¬ 
fenderían vi Caucase). 

El 5 de agosto el Pr imer Ministro y el jefe del 
Estado Mayor inspeccionaron las tropas del de¬ 
sierto. Cburcbill examinó la situación y los planes 
defensivos del Ejército K junto ton Auehinleck y 
Dormán Smiib en el mtfotte del puesto de ufando 
operativo: volvió a insistir para que se lanzase la 
ofensiva en agosto o a primeros de septiembre, 
mientras Auehinleck y su Estado Mayor se opo¬ 
nían a ello por necesidad, con evidente irritación 
del Primer Ministro. 

Insistió, entonces, en que Gon lucra con el a 
Bnrg el-Arab, donde la Peterí Air f'crcr lo reci¬ 
birla como i tiritado a comer, y durante el trayecto 
decidió que el mando dd Ejército ti 3o asumiría 
efectivamente tlott. 

La tarde del mismo tita S de agosto, Chiuchi El 
le comunicó a Anlee, víccprimer ministro. Eos 
resultados ríe su visita al frente, añadiendo: n-Sea 
de quien sea la colpa de Ja grave situación exis¬ 
tente, no lo es, desde luego, de Lis tropas y sólo en 
una pequeña parte puede atribuirse a su arma¬ 
mento y equipo*. No vale la pena impugnar la 
opinión de Chiuchi 11 a este respecto, 

El ó de agosto. Chiuchi ti le reveló al jefe del 
Estado Mayor General del imperto que «había 
[lerdido la confianza en A uchiníetkiq además, el 
mando de Oriente Medio era «demasiado anuló 
fórme y demasiado extenso», por lo que había 
decidido subdividirlo en dos nuevos mandos uno 
del Próximo Oriente, que comprendería Egipto 
hasta el canal de Suez y otro de Oriente Medió, 
que comprenderla Siria, Palestina, Irak y Persia. 


Deseaba que el general (írooke asumiese el man 
do del Próximo Oriente, con Gott at frente del 
Ejército; y que Auehinleck conservase el mando 
de Oriente Medio. 

El motivo de estos «cambios radicales e inme¬ 
diatos» estaba en la oposición de Auclnpleek para 
atacar antes del i *> cíe septiembre y en el deseo, 
por parte de Chiuchi]|, de anticipar Ea fecha. El 
telegrama del ó di' agosto, que relegaba a Auehin- 
kxk í Un puesto de menor importancia y a un 
comandante de Cuerpo de Ejército y a dos vete¬ 
ranos oficiales de Estado Mayor del Ejército f! al 
mando de Oriente Medio, creó, como era inevita¬ 
ble. 3a impresión de que Anchi nivele y sus colabo¬ 
radores eran culpables de laicas tan graves que se 
les consideraba inadecuados para posteriores co¬ 
metidos. Y como si iodo esto no bastase, ni si- 
quiera se íe había puesto al corriente a Auehinleck. 

Pero la respuesta del Gabinete de guerra no se 
hizo espetar, Se declaraba etr contra <3 l- la Idea 
de dividir otra vez. el Oriente Medio vn dos man¬ 
dos separados, considerando que en aquel mo¬ 
mento la existencia de un mando único esta ha 
aún mas j use ideada que en enero, cuando, frente 
d !a amenaza creciente por el Ornease, se proce¬ 
dió a la unificación. Por otra parte, el Gobierno, 
si bien era favorable al nombramiento de Ale- 
xa uder. temía que el eargo previsto para Aucbin¬ 
leck produjese 3a impresión de que el nuevo man¬ 
do se había constituido tan sólo para eliminarlo 
elegantemente. 

No menos rápida fue la respuesta "del Primer 
Ministro, cursada entre el 6 y d 7 de agosto, vius- 
i i braba la división aduciendo razones logísticas y 
alegaba que los múltiples deberes de un mando 
demasiado extenso .sin duda había impedido a 
Auehinleck a asumir personalmente el mando del 
Ejército ft en mayo de 1942. 

En lo referente a la posición de Aucbinleck, el 
Primer Ministro fue explícito: «No dudo en pro¬ 
poner a Auehinleck como jefe del nuevo mando, 
A la cabeza cíe un Ejército y desempeña mío un 
cometido único y preciso goza de mi confianza, 
más i acondicionada.. Si hubiera asumido el man¬ 
do del Ejército -ti cuando se lo [jodí, creo que ha¬ 
bría tnos ganado la batalla dé Ain el Gaza la.,. Ha 
demostrado poseer dotes extraordinarias de ca¬ 
rácter y de decisión. Ha sabido salvar la situación 
incierta en la batalla de SLdi Rezegh y reciente- 
mente logre') detener nuestra retirada en El-Ala 
meto. No ex^te uo olida!, aquí o en la ludia, con 
credenciales mejores que las suyas. 


Pero mientras se transmitía el telegrama tic 
Churchill a Londres, fue derribado el avión en el 
que Gott se dirigía a El Cairo, y el general mt,u ió, 
La desaparición de Gott fue un rudo golpe paja la 
política dd Primer Ministro, encaminada al nom¬ 
bramiento inmediato de un buen comandante 
tiara preparar la anhelada ofensiva de agosto o 
de principios de septiembre, En un primer mo¬ 
mento, la elección recayó en el general Maillaud 
W i Ison, quien, en aquel momento, se encontraba 
en El Cairo; pero el general Hrooke convenció a 
Chinchín para que acéptala, aunque no de muy 
buen grado, a MoiUgomcry, informándose J Lon 
líres en este sentido. Mientras todo esto ocurría, 
Auehinleck ignoraba ;x>r completo las intencio¬ 
nes del Primer Ministro; y nada supo basta las 
primeras horas de la tarde del $ de agosto, cuando 
el coronel Jacob le hizo llegar una carta suplicán¬ 
dole que contestara. 

1.a respuesta de Auehinleck, que no se dejó lle¬ 
var por el resentimiento, fue que seria difícil espe¬ 
rar que el que había sido comandante en jefe en 
la india y en Críenle Medio aceptase un cargo 
que prácticamente correspondía a uno de los co¬ 
mandantes de su Ejército, y el 9 de agosto, a me¬ 
diodía, mantuvo un coloquio, «deprimente pero 
muy correen)», con el Primer Ministro, del que tro 
se levantó acia. No obstante, sabemos qne rio se 
lomó ninguna decisión. 

Aléxander había llegado a El Cairo por la ma¬ 
ñana, y aquella misma tarde C lunch i) I, el jefe dd 
Estado Mayor General del Inquirió y Wavell se 
reunieron para hablar sobre el nuevo mando y de 
la posibilidad de incluirlo en el de la india, Au¬ 
di inleck convocó en su propio despacho a Dormán- 
Siró ib para examinar con él la propuesta dei 
mando en PersJa y en Irak, sobre Lo cual estaba 
aún indeciso. Donnan-SilnEli le recordó que d 10 
de agosto tendría lugar una reunión de cónsul La 
del Dimipfion C^mmiute < comisión instituida por 
la div isión de los mandos), tic la cual él era presi 
dente, diciémlote que prefería no expresar su pa¬ 
recer hasta t[iie pudiera calcular las consecuen¬ 
cias efectivas del cambio. 

La comisión ¿cunerizó ios trabajos La mañana 
del 10 de agosto. Según las nuevas propuestas, las 
autoridades políticas y el mando de las fuerzas 
aéreas de Ja zona depende) tan de dos coma ti dan- 
tes en jefe autónomos, y el nuevo mando de 
Oriente Medio no dispondría ni de una organiza¬ 
ción para el adiestramiento ni de comunicaciones 
tu fuerzas eficientes. Si en octubre de 1942 la 
amenaza del Gáucaso adquiría consistencia, el 
nuevo mando del Próximo Oriente debería enviar 
a su debido tiempo los refuerzos indispensables, 
pues de lo contrario seria demasiado tarde. Pero 
nada garantizaba que el mando del Próximo 
Oriente y de todas las fuerzas aéreas del sector no 
se encontrasen para entonces completamente 
empeñados en una ofensiva en el desierto. Consi¬ 
derada desde el punto de vista militar, la propues 
fa de un mando autónomo no sólo parecía invia¬ 
ble, sino incluso peligrosa. 

Dorman-Smith consideró oportuno añadir una 
cláusula adicional al informe de la comisión para 
llamar la atención hacia estos factores negativos 
y aconsejar que se revisase la propuesta; la tarde 
dd mismo día lí) comunicó sus conclusiones a 
Auehinleck, didéndole que aconsejaría a cual¬ 
quier comandante en jefe que no aceptara una 
responsabilidad operativa con tanta precipita¬ 
ción, dada la inemidumbre respecto a las circuns¬ 
tancias que podrían im[jetar en otoño, Auehin¬ 
leck íe preguntó entonces si, sabiendo que se con¬ 
vertiría en jefe de Estado Mayor del nuevo man¬ 
do. cambiaría de opinión. «No», respondió 
Dorman-Smith. 

El informe redactado el 14 de agosto ¡vor los 
jefes de los Estados .Mayores confirmaba, en gran 
parte, las opiniones de Dorman-Smith, aunque 
remitiendo toda decisión al Primer Ministro, El 
23 de agosto el general Mait latid Wilsun fue ufim 
brado comandante en jefe de la zona de Oriente 
Medio, que comprendía Persla e Irak. Tenía a su 


disposición das divisiones hindúes de infantería, 
pero tai]a una de ellas reducida crt \m,i brigada; 
la Artillería era ineficaz y los ingenieros y las 
transmisiones demasiado escasos. 

Auchinleck dejó el mando de Oriente Medio 
y det Ejército 8 el 15- de agosto de 1942, y desa[¡o- 
rcciú dd sector de las operaciones; muchos consi¬ 
deraron que había caído en desgracia. TE primero 
que lo rehabilitó fue precisamente Roninu l. su 
adversario «Aunque las perdidas de los ingleses 
fueron superiores a las nuestras en estos combates 
de El-Alanteio, el precio que pagó Auchinleck no 
Ine excesivo, pues lo tínico que contaba realmente 
para el era detener nuestro avance, y, para nues¬ 


tra desgracia, lo coristguió...Auchinleck era un ex¬ 
celente comanda me... En El-Alamein tomóla ini¬ 
ciativa y dirigió las operaciones con firmeza y 
valor poco corrientes. Cada va que yo estaba a 
punto tic hundir ti frenie con mis fuerzas moto 
rijadas, él lanzaba un ataque contra tos italianos,, 
en otro sector, los disjiersaba y penetraba peli¬ 
grosa metí te en la zona de nuestros depósitos, o 
bien amenazaba hundir nuestras líneas por d Sur. 
Y cada vez yo me vei.i obligado a interrumpir Ea 
acción para acudir en defensa del sector nioiuen 
tanca m en te a mciwado. 

ALexander, sucesor de Auchinleck, adoptó en 
general el plan ddecisivo establecido por su pre¬ 


decesor. ■*.]■.! pian -confuína Era el mensaje oficial de 
Alcxandet- era mantenernos lo nías sófidamenic 
posible en la zona comprendida entre el mar y el 
talud Rmceisai y amenazar por el flanco cual¬ 
quier intento de a vanee enemigo al sur de las 
elevaciones, desde una posición muy bien fot lili 
cada en el talud AEam el-Halla. El general Moni- 
gouiery lo aceptó coei mi aprobación, en la cqx-- 
ranza de que el enemigo nos diese tiempo sufi- 
cíente para mejorar nuestras posiciones y reforzar 
el llanco izquierdo, es decir, el meridional». Ale- 
xanden liberado de la responsabilidad del frente 
septentrional, le rita así amplios recursos utilúa- 
bJes para reforzar el Ejércitos; 
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los abastecimiento* cdflatagian el (tiéntenlo 

fürtdarrW'iHfi! P4iri akaflzar la victoria (u le c^n^c:fi 

det desierto. Y n-isnca cprnp tn jijjio de 1942 
usiuvlenjri (an seguras tas cutas del Ifércrio &: 
to linea del frente sh> eftCínifábe tan sólo a 105 km 
de Fa (Mise principal cíe Alejantf-na. Por vi íonlrttrto. 

Ia P£r>x&$rir>éi‘ (!« Rpmmel se hallaba qji la 
srtMítefdrt puesta: en efecto, era pvteüiso traer desde 
Trfooii furtos ÍÍDOkmJ. Oenfiasi (cenca de 9StO km) 
V Tóbruk tunos 555 kmj iod m les* abestedmiénlot; 
y reÍLin'r*os nuce su ríos. Una vez más so py&o tk L 
relieve la ley Rué etwidKHJnüi Fa svertc de las batallas 
Crt ol desierto- cuánto i*iés avanzaba el verwredoa. 
«té* (VHtfhcs iban hetütrKltí sireí Fueizíis. Crt laido que 
su adversario se reforzaba prooorcí&rvalmfcme. 
- 1 & 13 & fueron ias- razones pOf fas -cuáles ItomcrHil so 
<IS<»ve. «mpotente. casi a Fas puertas de Alejandría. 

Ademé*, (Odos los rcfíiprips del E s e 
enviaddS F>ór vi;> ntavitima se encentraban baj-o la 
amenaza de la RAF y de l¡> Munn# británica, 
y Jera ifanspprtes por v-ia terresire estabais a su 
expuestos a las incursiones del LFtOp y de lá PmfíJ 
Ar>/oree. Mermas tamo, al Ejército S Ib 
atlu-ian fnoBsóniemenie abastecimientos desde la 
tetegtuardiy, proporcionándote ios refuerzos que 1 Fof>roron 
detener et avance de ficwnrttel y roíliátar &ua ataques 
y permi tió además ■reemprrjrdcr lá ofensivíi- 
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En d transcurso de la primavera de 1942, 
miemos el Ejercito británico era rechazado grá¬ 
cil) ¿i.]mente hiera de Birmania, la Royai Nuvy ex¬ 
perimentaba una serie de reveses líente a lo Ma¬ 
rina Imperial japonesa, i ncompa rabí emente 
superior, Esto confirmaba, desde luego, que esiab-J 
declinando la potencia nasal británica en el 
tjcíano índico, donde tos ingleses habían ejercido 
un dominio casi indiscuiídu durante dos siglos, l..a 
primera semana de abril, las adiest radiísimas fuer 
/as aeronavales del vicealmirante Naguino désen- 
cadenamn un destructor ataque contra Ceilán y 
contra, la ftesten i Fluí (Escuadra oriental}, acción 
que reveló claramente la debilidad británica en 
aquel sector. 

Puesto que la arrolladora conquista de Malasia 
y iic tas Indias orientales había abierto a los japo¬ 
neses la puerta de! ocia no índico. Ceilán se había 
transformado, dada su posición, en una isla de 
imfinancia vital, no solo para la india, sino cam¬ 
bie]! para lodo d conjunto de la potencia britá¬ 
nica en el Medio y en et Próximo Oriente- Una 


fuerte escuadra japonesa, que tuviera su liase en 
la citada isla, estaría en situación de poder atacar 
las vías de comunicación desde el cabo de Buena 
Esperanza Eiasla la india y Australia, y además 
(3o que aún era un peligro más grave) podría cor¬ 
lar definitivamente los enlaces Con el golfo Pér¬ 
sico y con Suez, privando así a Gran I? reí a fu de 
gran parle de sus abastecimientos de carburante 
y al Ejército que combatía en Egipto de refuerzos 
y de municiones. 

Los jefes de Estado Mayor, conscientes de la 
necesidad de mantener Ceilán a toda costa, se ha¬ 
bían preparado a defenderla, concentrando para 
ello todas las fuerzas que fue posible reunir. 
A liiies de marzo, la guarnición de la isla corres¬ 
pondía a los efectivos de dos divisiones, con gran 
consternación por parre de WqvelL a la sazón 
comandante en jefe tic la India, quien estaba 
preocupado porque la frontera mu oriental por 
donde intuía que era más probable que Los ¡upo- 
«ifses atacasen- estaba guarnecida más débil¬ 
mente que Ceilán 


Pero el día 13 de marzo, los jefes de Estado 
Mayor le expusieron sus puntos de vista respecto 
de la situación y le demostraron que la seguridad 
de la India dependía, en última instancia, de lu 
posibilidad de mantener abiertas Las vías de co¬ 
municación en d océano índico: por esta razón, 
Cülombo y Tricomalee las ¿los bases navales 
más importantes- tenían un valor estratégico su 
perior ai de Bengala o al dd Assam. Para cotk re¬ 
tar esta decidida intención de no dejarse arrancar 
Ceilán, los mismos jefes de Estado Mayor constí 
luyeron una Escuadra orienta!, formada por 3 
acorazados, 5 portaaviones, 7 ctuceros y 1 4 des 
iructores, al mando dd almirante sir James So- 
mervillc. La isla disponía, además, de una defensa 
aérea a base de aparatos de caza, que agrupaban 
en total dos escuadrones de Húmame y tres de 
Fttlmar. 

Sin embargo, todas estas fuer/as déslinanias a 
la defensa, aunque a primera vista pudieran pare¬ 
cer muy potentes, suscitaban serios recelos si se 
sometían a un examen más profundo- En efecto. 
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de tos cinco acrtrazddtvK, ios ctiaim p^rLviKCkmies 
a la clase K -Rswii Sovereing, Ramitlies, Resahtiicn 
y Rtvettge- eran a ni i g líos, lentos, muy vulnera¬ 
ble?? a los ataques déteos y con una limitada amo¬ 
no mi j de crucero. Sólo?] modernizado '.'i ijrs^ííe. 
aunque también un veterano tic la bal a 11 a tic .1 ut- 
landia ¡en la primera Guerra Mundial), podía 
inspirar cieña con (lanza sí se enfrentaba a uno de 
los acorazados japoneses. Asimismo, d [tonaavio- 
nes Hírtnes era demasiado pequeño v demasiado 
viejo. En cuanto a los cruceros, cuatro de ellos 
era el buques penciied entes a un i Lyvtsi planeado 
durante la primera Guerra Mundial. 

Somervilte internó resolver el problema que 
Presanaba esa Escuadra tan inadecuada coei.se i- 
luyendo una formación rápida, la llamada Fuerza 
a, Firmada por d Wanpiic > k>s dos portaaviones 
modernos, el tridomiwhte y el Formidable además 
de la [tjiiiad. aprtNxh'natiamcnic, de los crucenis y 
ile loe deslmeiorcs V en una formación más lema, 
llamada Fuerza fJ, agn.i]>ó a los acorazíutov de Id 
t lase R, al Hérrrtfs y al resto tie cruce tos y destine- 


Paul Kennedy 

Después de la rápida conquista de Asia sudoriental, 
los japoneses se prepararon para extender 
su dominio sobre el océano índico, Ceilán era 
ia llave de acceso a Oriente Medio 
y a la India; en efecto, la presencia de una fuerte 
escuadra japonesa, con base en la isla, permitiría 
dominar no sólo las vías de comunicación con 
Australia y con la India, sino también 
con el Ejército 8, en Egipto. La decisión 
del Almirantazgo británico de enviar 
a Ceilán una fuerza naval, bastante consistente pero 
anticuada, tuvo como único resultado inducir a los 
japoneses a desencadenar contra esta formación 
un violento ataque, del que 

se sacó como conclusión evidente, que si la Royal Navy 

no mantenía en aquellas aguas 

una formación moderna, con un valioso 

apoyo aéreo, conseguiría más reveses que ventajas. 
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A fines de mar ¿0 de 1942. el almirante británico SümcrvsIJe fue informado deque los japoneses atacar id n Ceilán el día 
1 de abril. So escuadra salid entonces en exploración al sur de la citada ¡íU y navegó por la Mina h áSCi U noche dd 
día 2 e pero ai no avistar a tos japoneses d alm trance ordenó a la flota que í* dispersase. El 4 de abril, la formación aero 
naval nipona dd almirante Nagumo fue descubierta por un CWQftm de la RAF al sudeste de Ceilán. Al amanecer del 
dia 5, bombarderos y cazas japoneses ¿tacaron Culnmbo y causaron bastantes daños; cldia 9 los portaaviones de Na- 
gumq atacaron Trineo nía Lee. Después de este ¿sitó se retiraron al océano PadHno; también se retiró ia fnrmadñn dd 
vicealmirante Otav^a, que en tres días logró hundir 2^ boques cortando las comunicaciones marítimas con Calcuta. 
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lores. Peto es preciso tener en cuenta que estas 
dos hieras, además de estar desequilibradas en su 
composición, jamás habían tenido la ocasión de 
operar juntas como una verdadera Escuadra. 

También la defensa aérea de Cciián era inade¬ 
cuada, porque los cazas Futmar -aparatos bipla¬ 
zas de la Marina- no podían compararse con los 
formidables cazas de la Marina nipona, los Zeus, 
los cuales, en las acciones a baja cota, eran incluso 
superiores a los } turnearle. Lus únicos bombarde¬ 
ros disponibles eran los de un escuadrón fí/én- 
frerííí. mientras dos unidades deCírffliiflí se utiliza 
han para el reconocimiento. 

Dada la situación, Somervillo se alarmó seria¬ 
mente cuantío el Servicio de Información le co¬ 
municó que, con toda, probabilidad, los japoneses 
atacarían Crilán el día l de abril o en alguna le¬ 
cha más o menos próxima; pero más se habría 
alarmado si hubiera conocido la exacta compo¬ 
sición de las fueran destinadas a realizar el ata¬ 
que. Fu efecto, los japoneses hablan decidido em¬ 
plear su formación naval más potente, la primera 
Escuadra aeronaval del vicealmirante Nagumo, 
que comprendía cinco de los portaaviones que 
habían participado en la acción de Tearl Hartar 
-Akp<ii, Soryu., Hiryu, Sh&káktt y Zuikaku- cada 
uno de los cuales llevaba a tardo 60 aparatos. La 
formación de apoyo la constituían i acorazados, 
.1 cruceros y 11 destructores. Pero aún había más; 
pL tes los japoneses, deles j su táctica de lanzar 
ataques simultáneos en distintos sectores, tam¬ 
bién habían incluido en el plan una incursión 
contra los buques británicos que navegaban ¡tor 
el golfo de bengala, con el fin de intc-i runipir el 
finjo de abastecimientos dirigidos a Calcuta, qui¬ 
era el puerto más tm[Hurtante de que disponían 
los Aliados en el Assam y en Bengala. En la ope¬ 
ración, que debía comenzar cuando el grueso de 
las fueras aeronavales hubicia iniciado el ataque 
contra Ceilan, participarían el portaaviones ligero 
ftyuft. 7 cruceros y M destructores a las órdenes 
del vicealmirante Q/java. El coma oda nte cu jefe 
de las operaciones combinadas era el vicealmi¬ 
rante Koitrfo. 

No hay duda de que la emptesa con la que el 
a hn ira nte Somerville iba a enfrentarse era de 
extrema dificultad. Fot una parle debía defender 
Ceílán, incluso exponiéndose a que su Escuadra 
sufriera dados gravísimos; ¡>or otra, si e! ataque 
de los japoneses no fuera más que un golpe de 
mano contra los buques y Las instalaciones por 
lúa rías, como vi de Fort Darwin, debía evitar que 
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su formación fuese destruida por la enemiga, que, 
desde luego, era bastante más fuerte. La Eitsíern 
Fkd era débil y, tonto ya se ha dicho, poco homo¬ 
génea; pero representaba lodo lo que el Almi¬ 
rantazgo, abrumado por las peticiones., Ic había 
podido conceder, y si era destruida ya no sería 
posible reunir otra. La única perspectiva de éxito 
estaba en la esperanza de que alguno de los bu¬ 
ques japoneses fuese alcanzado y puesto fuera de 
combate, por Eos bombarderos terrestres o por los 
aviones torpederos de los [jortaaviones, en una 
acción nocturna, fu esté caso podría hundir a Eos 
buques alcanzados. 

Por esto, el último día de marzo, la Escuadra 
británica salió en exploración al sur de Celian, 
en una zona marítima desde la que Somervillo 
esperaba poder lanzar un ataque nocturno con 
sus portaaviones en el caso de que los ja|H>neses 
comparecieran por el Sudeste, que era su ruta de 
aproximación más probable Manteniéndose en 
crucero ptu aquella zona, también podría refu¬ 
giarse en el atolón Addu, una líase secreta Situada 
en las islas Maldivas, en d caso de que d enemigo 
intentara atraerlo a una acción naval que él sabia 
que no podría sostener. 

Asi, pues, la Easwrn Fktí navegó [xif La citada 
zona hasta la noche dd 2 de abril, cuando Somer- 
vtlie, juzgando ya que el Servicio de Infurmacidn 
había incurrido en un error, o bien que los japo¬ 
neses habían llegado a conocer la concentración 
de su formación y en consecuencia cambiaran la 
fecha lijada para el ataqué, ordenó a. los buques 
vol ver a la base de Addu para abastecerse de corn¬ 
il ustible. Los cruceros pesados /Atrwr.djfnf y Cjrn- 
walt se enviaron a Colombo y el portaaviones li¬ 
gero Hírtítíí, escoltado [H>r el destructor Vampire, 
a Trí neurita Ice. 

No cabe dudo, de que Somervillc cometió un 
error al dispersar asi a sus unidades: la decisión 
habría estado justificada tan sólo en el caso de 
que el almirante hubiera recibido confirmación 
de que el enemigo había renunciado efectivamen¬ 
te al proyecto de atacar Ceilán. Un que en realidad 
ocurría era que el ataque japonés se había fijado 
para el 5 de abril, no para el 1, y puesto que d 
5 era domingo tic Pascua, ios Ingleses deberían ha¬ 
ber tenido por k> menos la sospecha dé que el día 
elegido fuese aquél, dada lo costumbre de los 
japoneses de asesta i sus golpes en ocasión de cual¬ 
quier festividad nacional o bien en domingo, 
atando pensaban sorprender al enemiga conto ya 
!sabia ocurrido en Pearl Harbov, 



El almirante Somervtlle se encontraba precisa¬ 
mente en tma situación muy desfavorable, desde 
el [tumo de visla uklico, cuando fue informado de¬ 
que un CírfdJjfTfr había avistado, la tarde del Á de 
abril y a 160 millas al sudeste de Ceílán, una gran 
formación de buques japoneses. E n aquel momen¬ 
to, su formación rápida estaba abasteciéndose de 
combustible y la formación lenta no estaría dis¬ 
puesta hasta cJ día siguiente. La Fuerza A (o sea, 
la formación rápida! salió a alta mar en cnanto le 
fue posible; [x-ro, como se encontraba a 6ÜQ mi¬ 
llas de Ceílán, resultaba imposible que pudiera 
interceptar a la formación enemiga antes deque 
ésta lanzase el esperado ataque. V Somerville, aun 
cuando seguía alimentando alguna esperanza en 
cuanto al éxito de una acción nocturna de ios 
aviones torpederos, tampoco ¡nidia arriesgarse a 
exponer sus portaaviones al peligro que suponía 
la proximidad de los acorazados japoneses sin el 
apoyo de La Fuerza ti. 

Mientras tanto, en Colóinbo, el almirante t.ay- 
ton. o quien correspondía el mérito de haber 
reorganizado radicalmente las defensas de la isla 
en el breve tiempo í apenas un mes) transcurrido 
desde su designación como comandante en jefe 
de Ceiláu. puso estas deletreas en estado de alar¬ 
ma y ordenó o codos los buques que estaban en 
condiciones de hacerse a la mar que se alejasen 
para evitar que pudiera]! ser hundidos en el ata¬ 
que que se avecinaba. Y en efecto, la madrugada 
dd día 5 de abril 91 tambad eros y í6 cazas ala 
carón f.nlomta. Los 42 HurrrCd;fé y Ftíitnar. qué 
despegaron con retraso para rechazar a los ata¬ 
cantes. se empeñaron en cómbales a baja cola con 
los aparatos japoneses, los mucho más maniobra* 
bles Zero (el retraso en elevarse se debió a una 
averia del radar, que no dio la alarma a tiempo), 
siendo abatidos 19 aparatos británicos contra los 
7 perdidos por los nipones. También se perdió 
una formación de 6 aviones torpederos Swúrd 
i'ah, que por azar se vio mezclada en la vorágine 
de los encarnizados combates. Sin embargo. Eos 
(Lulos causados [Kjr los bombarderos enemigos en 
las insta Lie iones portuarias de Coiornbo fueron 
más bien limitados; no obstante, hundieron un 
crucero auxiliar y un destructor, y alcanzaron 
otras dos unidades 

El mismo día, aparatos de reconocimiento ene 
migos avistaron a los cruceros pesados tarseí 
¿torre y Orffwuff mientras se dirigían a toda má¬ 
quina hacia el lugar asignado a la Fuerza A, si¬ 
tuado a notable distancia de la posición calculada 




para los portaaviones japoneses. Hacia las i },40 
hojas los cruceros [nerón atacados pm ''m bom¬ 
barderos, que se lanzaron ni picado y con adrni 
cable precisión, con el sol a la espalda, aprimando 
directamente contra los nados ingleses Id resul¬ 
tado lúe tma nueva de moer radón, no sédo de la 
habilidad de J<is pilólos navales japoneses. sino 
[amblen cíe la potencia cic una fuerza aérea em¬ 
barca da y empicada contra buques de g! ierra pgi 
vados de la pruiecvtón Je sus propios tayas, ni 
i^mtínhire, alcanzado ]s<i-r nueve bombas, como 
cimurrio, se Jue o pique en ocho minólos, > el 
Ce rmvaif corrió) la misma suene al calvo de otros 
veintidós, Hm leu nina, 1122 hombres, -enire nlk'La¬ 
tes y marineros de la tripulación, sobre un total de 
I M-fi, sobro ¡vieron al violento a laque, 

J-.l día o de abril Somerville, después de haber 
reí mi Jo sus tíos lór [naciones, se alejó prudenie- 
menie de Cedan v se dirigió hacia el Sudoeste. La 
desaparición de Jos pon ¿aviones de NJiiumm, iras 
ta incursión sobre Cnlombo, le hizo sospechar que 
ios jafHJiic'ses conocían ya la existencia de la base 
secreta en el atolón de Atkiu Lno fue una medida 
rnuv acertada mandar precisamente á aquella 
zona al ttorsftfhire y al C&rmvdlf) y que ahora es¬ 
peraban ai aeecho su formación para atacarla a 
su regreso. Por lo lamo, precedido pnr continuos 
reeooociriliemos aéreos, el almirante se aproximó 
a esta base con la má.síina cautela y realizando 
frecuentes cambios de rumbo, llegó a ella el 
H de abril 


La incursión aérea sobre 
el puerio de Trintornalee 

Por fortuna, los japoneses ignoraban a donde 
se dirigían ios dos cruceros ingleses y amcciilra¬ 
ro» su búsqueda mucho más. al este de la ruta 
seguida poi la Eiscuatlra británica, los ¡HX'taavic»- 
ues de Naqumo, después de halxrsc dirigido al 
liste, luego al Norte y ilnalmeme al Oeste, se 
prepararon ¡sua lanzar un secundo ataque, esta 
\ e/ contra ] tiueoiualee. Pero el 8 de abril este 
puerto se puso rn estado de alarma y se ordenó 
la salida del mismo a todos los buques que cu él 
se encontraban. A la mañana siguí eme los diques 
portuarios y el aeródromo sufrieron el ataque de 
90 aviones, siete de los tu L iles fueron derr¡batios 
;ior los cazas de Ja defensa. La pérdidas inglesas- se 
elevaron a nueve cazas más cinco bombarderos 
Htenhwm que se habían elevado [ki r.:¡i atacar a su 
vez a la formación japonesa. 



l'nco después lueiou aunados el ¡kí na.iviones 
fftvtfífí \ d destructor Vampire; a fus tíos buques 
se les había uidenadu salir de l rinecunatee, y am 
Itos pudieron ex[terianeniar hrisicnunie los estra¬ 
dos que una formación de Itombardcros debida 
mente adiestrados podía causar. Apenas terminada 
la incursión sobre Trirtcuinalee, la Escuadra de 
Maguillo echó a pique el Ht'rmei, que desapareció 
entre las aguas en menos de 20 minutos; el des 
truel or reslsiió un |KKo más. Luego, para unn- 
plorar su obra, los ja^meses hundieron también 
una corbeta, un buque cisterna y un t>uque auxi¬ 
liar que se encontraban en áqLidias aguas. Tras 
haber logrado este idiimn éxito. Sos portaaviones 
¡a [Hirieses se retiraron del océano índico -con el 
comprensible alivio por pane ule tos ingleses y 
volvieron a entrar en el Pacifico. 

También se retiró la toirmaeióri corsaria dd 
vicealmirante O/ana, que en tres días logró hun¬ 
dir 21 buques, con un total de U2TI2 toneladas, 
interrumpiendo así las Corminicaeiones marítimas 
oan Calcuta. Los aviones del ífytfjo. que lónnaba 
fiarte ríe esta I scuadid, llevaron a cabo incursio¬ 
nes contra Visakhapatnam y contra Kaki nada, 
provocando en la India d justificado temor de 
una próxima invasión, temor que, [>or cierto, duró 
mucho tiempo. 

Otra Lseuadra también se retiró de 3a zona ma- 
rítíma en torno a Cedan; pero ésra fue precisa¬ 
mente 3a del almirante Somerville. t n efecto, los 
cuatro acorazados de Ja dase R, que según d pro¬ 
pio Almirantazgo representaban «un pasivo más 
■ |tic un activo* se habían enviarlo a Kilmdini. en 
Alfica oriental, el 8 de abril, o sea el día anterior 
u la incursión solare Tri moma lee. Fn cambio, la 
l uerza A peí tria nenió en la zona, con la misión de 
eonirarrestaj- las Incursiones dé fuerzas navales 
ligeras Jcl enemigo; pero, en la práctica, también 
se la retiró a íhimbay, donde permaneció basta el 
■YleS de junio, en que se la enr ié) al Mediterráneo 
para esc'ollar un convoy que se dirigía a Malta. 

Aluminada mente para (Je lian, la intención de 
los japoneses era expansionarse más al tole que 
al Qesie. Por lo tamo, el teatro de operaciones 
asignado a los portaavkiites de Nagiitno para las 
acciones que inmediatamente iban a seguir eran 
el mar del Coral y Midway. Pero como estos pla¬ 
ntes tlel enemigo no se conocían en Londres ni 
en Colambo, el temor de perder Ceilán y la India 
meridional, y hasta incluso ruda la gran península 
indta, coiisiliiLia una constante obsesión especial- 
mente- después tic- haberse demostrado la extrema 


til cii.i V íU- .ibdl i!k- IH42, hi ,ll 1.1 t,L L . t ),iU) lni-r.i-,. Isis í/riKCroís 
íK^hUImí ih'rfitshin (i l.s ¡Aiuivrdti miciilM*: se hunde) y 
C'i’orii^rJr (en c - l CíiiUO c-n Ikinmcl fueron ¿taudus |wr í> 
bmbiinli'TtD que se- hiu.Him en |)kvuk. ti 

f)£T'.,','.. : :.rv. jk.tn/.irki fwt nueve U)inUls. se lúe piqueen 
sxhip niirtuins: el - ¡iínhiíW Uimt«ién se ImiHliú a L c iíhi ifce 
v-eint¡(Iris. Ur'it^ 1122 Jmmtírc-s, enlie oftcidJcs > niruint-ros 
de tri iripuLitnVn piKllo*i) l lv,,i-. h- iH-qnu-s »le la miuiMúri 
ionir.l I jjIlLCüViolí t; l,V de abrót el ]Tf>F[.J.:s miles PcT^r,-. Cl él 
deretluu id ser .iMttklo [mi .iviesie-- i.jpi-uev. s se fue a piqiu-.. 
IXjranie e3 rinsmti ,HiH|Lie LirikliíCn fueron builáidos el Vam 
;vr,- y 1 pos unklaiSes menores i%*«i wu,- iw>h 

debilidati de las tiofetisas cxiMenLcs. l-ue este Le 
mor el que impulsti a lomar algunas con ira me¬ 
didas, corno, prn ejemplo, la invasiém de Mada- 
gascar. 

Fd ataque d esculca de ruido por los japoneses 
contra dic'ha iski demostróc nao equivocado era el 
concepto del Almirantazgo briiónico respecri' a 
que una lortnación de buques a ru ic na dos, esta¬ 
cionados en aquellas aguas, seria suhcienie para 
disuadir al enemigo de im iptentó de invasióri o 
para Impedir las incursiones de sus medios nava¬ 
les ligeros. Incluso se puede suponer que data 
que no habría tenido lugar aunque no se hubiera 
canstimido ia tíastern iktf, pues en realidad d 
objetivo esencial de la incursión habla sido impe¬ 
dir e! envío de un gran número de soldados y de 
abastecimientos a Rangún ames de la invasión 
japonesa de Birmania. I.a Eastmt Fkel constituía 
no olwtaiiir una amenaza para el enemigo; en 
cambio no se podia decir lo mismo de ios simples 
refuerzos de las defensas aéreas y terrestres alre¬ 
dedor de la isla, La única reacción eficaz a la ex¬ 
pansión japonesa en el océano índico y en el Pa¬ 
cifico era 3a consiiiucsón de una jk xlerósa forma¬ 
ción de aeorazadus y de portaaviones, sobre todo 
de portaaviones modernos, 

La enseñanza que se desprendía de la incursión 
sobre Ceilán era evidente: si los ingleses no po¬ 
dían oponer a Sos japoneses unas fuerzas navales 
[W: lo menos iguales a las tic éstos, en cuanto a 
[HiU'iLcia. la lidííern Fket un serviría prácticamen¬ 
te tic nada. 
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MADAGASCAR: 

LA PRIMERA INVASION ALIADA 

J. L. Mouiton, general de división 

La incursión japonesa sobre Ceilán acrecentó el temor de los Aliados de que las fuerzas del hje 
pudieran servirse de Madagascar como base para corlar sus líneas de comunicación por el cabo 
de Buena Esperanza, pues la isla, tras el derrumbamiento de Francia, había permanecido fiel a! 
Gobierno de Vichy. La decisión de ocuparla dio al mando de las fuerzas británicas para opera¬ 
ciones combinadas la ocasión de aplicar sus nuevas técnicas en las acciones bélicas anfibias. El 
autor de este capítulo, que tomó parte en la invasión de la isla, la define como ' una extraña mez¬ 
cla de habilidad y de ineficacia" y termina preguntándose si no hubiera sido quizá posible evitarla. 
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«Pocos recuentos Sun más melancólicos que lito 
recuentos de tas posibilidades perdidas y pocas 
derrotas son más doEnnwas que !js que, esta mi ¬ 
nadas rcl n aspea i van len 1 1 -, aparec.cn claramente 
evitables y que además debieran haber sido evi¬ 
tadas*. Con es Las palabras acata d capitulo cn- 
nespomiiciite a la campaña de Ga Mi poli en la 
historia militar oficial, sin embarco, en d pe¬ 
ríodo entre las dos guerras, poco se hiüo para 
poner remedio a la falla total de preparación 
para Ja guerra anfibia, que fue La causa funda¬ 
mental de aquella derrota. En septiembre de 
1 9 > 9 , mientras Gran tí relana estaba empeñada 
en una estrategia continental con medios increi- 
bleincnte inadecuados. se abandonó incluso lo¬ 
pesco que se había hecho en este sen tillo desde 
19í7. Más tarde, en 194c). apenas leriniciada la 
evacuación de Dunkerque, el espíritu combativo 
de Churdúll empezó a tomar en consideración 
la fHisthiltdad de un contraataque 

tn verano de 1940 era ya evidente que para 
derrotar a Alemania seria necesario emprender 
alguna gran operación de ultramar, Peto también 
era evidente que, para reunir los medios necesa¬ 
rios para realizarla., Gran Bretaña necesitaría al 
giinos anos. Y, mientras tanto, Cburchill exigía 
que se pasase a la acción. En junio dd mismo 
año, ClmrchitL ordenó la constitución dd mando 
de operaciones combinadas. \ en julio puso al 
frente dd mismo a un viejo amigo suyo, el almi¬ 
rante sir Roger Keyes. Tanto Churcbill como Re¬ 
yes habían sido protagonistas directos de la citada 
empresa de Callipoli: el primero como ardiente 
sostenedor de Ja misma en d Gobierno, atrayendo 
sobre si la censura genera) por d frac a sor Keyes, 
entonces cornudoro. en su calidad tic jefe dd Esta¬ 
do Mayor naval y convencido partidario tic las 
acciones navales más audaces, Si hubiera sido 
almirante en IRLY quiza Keyes hubiera lograrlo 
llevar la Escuadra a Constantinopia y a la vic¬ 
toria; fiero en 1940 era ya un hombre bastante 
mayor y tío se sentía atraído en modo alguno por 
la perspectiva de los largos preparativos que im¬ 
ponía una gran invasión, Además, no tenia tas 
ideas demasiado daros respecto a lodo lo que se 
debería proveer, 

Por el contrario, Chuuhill se dio cuenta desde 
el principio de que sería preciso desembarcar 
inertes contingentes de hombres, junto con un nú¬ 
mero adecuado de medios <ie transporte, artille- 
ña y, sobre lodo, carros de cómbale. Para, ct de¬ 
sembarco de los carros se realizaron dos i i pos de 


embarcación: una tarcaxa de descinta reo, desig¬ 
nada con la sigla K.T. pequeña, de fácil construc¬ 
ción. con reducida autonomía y destinada esem 
i ialmente a la travesía del canal de la Mancha, y 
un buque mucho más grande, Mamado ISL de 
unas 5ÍXK) toneladas, mas apto que la antemi 
para navega i y capaz de realizar travesías tKeá ni¬ 
cas. Para Ea infanicría t-r,r necesario disponer ele 
un tiran número de embarcaciones de desembarco 
de asalta, como tas excelentes LO\, proyectadas 
un poco antes tic la guerra, ligeramente acoraza¬ 
das y que un transatlántico podría llevar a bordo 
en el lugar de sus lanchas de salvamento, Equi¬ 
pados con las LCA, los transatlánticos se trans¬ 
formaron en «grandes buques de ¿salto de la 
infantería», mientras los transbordadores del tu¬ 
nal de la Mancha se transformaron en «buques 
medios de asalto de Infantería»- fin cnanto a la 
LCM, «embarcación de desembarco media», podra 
transportar un carro de combate o bien uno o 
dos camiones, y al mismo tiempo era lo bastante 
pequeña para poder ser izada a bordo mediante la 
grúa de tul transatlántico o de un carguero, Otros 
buques mercantes, retirados del tráfico marítimo 
para ser dedicados al transporte de camiones, 
artillería y carrito de combate, se denominaron 
«buques de transporte de medios motorizados» 
(MT>. 

El primer centro de adiestramiento para ope¬ 
raciones combinadas iCTC, Gombined iraining 
Centre), se constituyó en 1 riveraray, en la parte 
monta irosa de Escocia, Churehill ya hizo alusión 
a su proyecto de un desembarco en Europa cu un 
telegrama que envió a Roosevdt en julio de 1941, 
solicitando la ayuda de América para la eonstruc 
ción de los medios necesarios. A fines de 1940, 
los primeros buques de asalto para infantería -el 
Gfcnroy, el Gtentfyle y el Gfcmarn- dejaron Gran 
13 reta na y pasaron al Mediterráneo. «Los tres 
Cíen» como se los llamaba, se habían proyectado 
como buques de asalto para infantería ya antes de 
Ja guerra; ahora lio aban equipos militares y iraní 
portaban comandos. Según los planes, deberían 
emplearse para realizar el proyecto, calurosamen¬ 
te sostenido tx>r Keyes. de la conquista de Paúte¬ 
la ria, o bien tara la invasión del Dodeeancso. 
Pero las cosas marcharon de una manera muy 
distinta, porque estos planes tuvieron que ser 
arrinconados ante la irrupción de kw alemanes 
en el Medít cria neo, y los Cien se emplearon por 
pr imera vez en las operaciones <,3c evacuación de 
Grecia y de Creta. 



Con» cunMotrnUt da El incursión Mt^iuvfll ¡sptma- 
*» contra Caftán £5 y & da abril! kis inglesas daridla- 
ron Invadir Mapascar, punta clavo tí* f« dwfensa del 
OCélnc Indico. Loa doumli^rcot comenzaron al día S- 
d® maya do 144? on la costa saptentttonsl d4 ti isla 
Iffiftpii inferior): kw objetivos principólas eran Diégc- 
Suarez y Aírtoirína, donde k» fnnceun «pmttrOn 
ano resistencia que puso en patigro «t surto da la 
opetadin. Sin -embargo, el dfe 7 de maya, tai b«Mi 
HptiiitTkmilH da Ib lela estofan y* tn manos britá¬ 
nicas. El reato 4* I* ocupación u realizó imdttntt 
desembarcas posterior os ol norte y sur de ie costa: 
«I Id d« Septiembre en Mejunje; tato* di** m*S Urda 
en Tomata ve, y el 29 «o Tuttár, Por último, al S 4e 
noviembre. si gobernador general solicitó la rendi¬ 
ción: la campaña altado habla durado seis mesas. 
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Churchill elige cuidadosamente 
sus objetivos 

Mientras tanto, en Londres, Chiuchi ll había 
preparado tina serie de propuestas relativas a las 
opcradones combanadas en el Atlántico: la pri¬ 
mera, en septiembre de 1940 fue la de Dakar: lue¬ 
go, a comienzos de 1941. una acción que detiería 
prevenir una eventual amenaza alemana contra 
las A /ores; finalmente, en mayo, un plan la 
ocupación de la isla de Gran Canana, en el archi¬ 
piélago español de las Canarias, si iliiler invadía 
España. Con miras a esta última operación se 
reunió en i uvera ra y un cuerpo de expedición 
mixto, íirrmajo por contingente’, del Ejército, pot 
un comando y por unidades de infantería de Ma¬ 
nila, que en conjunto tenía, aproximadamente,, 
los efectivos de una división y que estaba a las ór¬ 
denes del general de división Roben Sturges. Cuan¬ 
do se concretaron las órdenes para la operación se 
pfr'H odió apresuradamente a una prueba general; 
y si bien luego se revocó la orden puesto que 
Alemania no invadió España, cerní inuó el adics- 
i ramiento de estas fuerzas. 

En junio de 194 1, e! grupo de 1 overaray - -desig¬ 
nado primero como Fuerza i LO y luego como 
Cuerpo de ex|>cdicíón- se incrementó hasta com¬ 
prender tres brigadas del Ejército, un comando 
y dos brigadas de infantería de Marina, con un 
número limitado de medios acorazados, artillería 
y vehículos. Durante el resto de 194 E, el grupo 
desarrolló los planes de una serie de operaciones 
proyectadas, en cuya elaboración deberían parti¬ 
cipar oficiales de Marina, Pero, como estos últi¬ 
mos estaban ocupados en operaciones en el triar, 
también la parte naval del adiestramiento an¬ 
fibio la desarrolló casi por completo el Estado 
Mayor de tn ve taray. 

1 uvera ra y se encuentra en el extremo del Locb 
Fyne, las costas son abruptas y protegidas, y el 
terreno compacto, de modo que en las breves no¬ 
ches septentrionales las fuerzas de desembarco no 
encontrarían ninguna dificultad en reconocerlas. 
Sturges, comprendiendo que eran necesarias 
pruebas de mayor dificultad, solicitó poder reali¬ 
zar un ejercicio en costas no conocidas, y, asi, en 
agosto, una gran parte tic sus fuerzas embarcó 
para Seapa Ho;v con el fin de realizar tm ejerci¬ 
cio práctico de desembarco durante la noche y en 
el momento mismo de la llegada. 

E.a prueba fue un verdadero desastre. Las condi- 
dones atmósféricas eran malas. Además, al en¬ 
riar en Scapd FlüW, el buque que transportaba 
uno de los batallones de asalto chocó contra la 
barrera. En la bahía de Swaubister, donde d gru¬ 
po debía desembarcar, quedaron encallados en 
tos bajíos kl mayoría de los medios de desembarco 
y los vehículos. 

Sin embargo, horas después de aquella infaus¬ 
ta jornada, marineros, soldados e infantes de mi¬ 
rilla, calados hasta los huesos, volvieron ¿ ocupar 
sus puestos, recuperaron las embarcaciones de 
desembarco y tos vehículos, marcharon hacia los 
objetivos señalados, descargaron los abasteci¬ 
mientos y establecieron las primeras comunica¬ 
ciones. Keyes no había comprendido que aquel 
ejercicio i tía a ser de gran utilidad a la Fuerza 
110 , porque ahora gran parte de Los oficiales y de 
los hombres de las diferentes unidades sabían poi 
propia experiencia,, y unir primera vez, lo que era 
luchar con problemas reales. 

Más [ande, eit Navidad de 1941, Sturges recibió 
la orden de preparar el plan de la Operación 
«Bonus» (la conquista de Diégo-Suarcz, en el ex¬ 
tremes septentrional de Madamascar), una opera- 
ció ti que en seguida se anuló, como ya bahía ocu¬ 
rrido con otras. Pero meses después, el 12 de 
marzo de 1942, le encargaron de nuevo que se 
ocupase de ella, informándole de que una fuerza 
militar reducida y a su mando debía patrir dentro 
de ocho días para llevar a término la Operación 
«Irondad», que era el nuevo nombre que se dio 
a La empresa. 

La isla de Madagascar llene unos I4ÜQ km de 
longitud (xu 4B0 de anchura. Su capital, Tina 


ñau ¡ve. se halla situada en el centro y se sirve del 
puerto dL' Tamatave. en la costa oriental ya lóó 
kilómetros de distancia. Desde Tananarive parten 
carreteras que conducen, hacia el Sur, a Tuléary 
a Rjrt- Dauphi n, y hacia eí Noroeste, a Malunga, 
que se halla a 560 km. Pero, para alcanzar por 
vía terrestre el magnífico puerto natural de Dié 
go-Stiarez, en el extremo septentrional de la isla, 
no hay más que un A carretera, que corre hacia el 
Norte y se bifurca de Su arUTia Tananaríve-M j jun¬ 
ga. Desde allí se extiende en dirección Norte, a Lo 
largo de unos 720 km; pero, más que una carre¬ 
tera, se trata en gran parte de una pista burda¬ 
mente trazada y en malas condiciones. 

En 1942, todos los abastecimientos y refuerzos 
procedentes de tiran Bretaña y enviados a Orien¬ 
te Medio y a la India, debían recorrer la ruta del 
cabo de Buena Esperanza, costeando Madagascar 
al Este y al Oeste, según se dirigieran al Norte o al 
Nordeste. Si los submarinos japoneses o los ale¬ 
manes lograban establecer una base en Diégo- 
Suarcv, [jodiían cenar anibas vías de comunica¬ 
ción. paralizando asi los preparativos contra 
Rom me l en Egipto o los que estatúan en curso en 
la India contra los japoneses. 

En 1940 se habían man i I estado en Madagascar 
algunos sintonías de sentimientos gaudistas, que 
fueron sofocados en seguí tía. Al año siguiente lle¬ 
gó desde Francia un nuevo gobernador general, 
Annet, funcionario colonial de carrera, quien 
consideraba a Pclain corno jefe legitimo de su 
derrotado [Tais y sabía muy poco de submariníis 
japoneses o de invasores ingleses. 

En diciembre de 1941, de Gaufie había pedido 
ayuda a los ingleses para que proporcionaran 
apoyo naval y aéreo a luí grupo tic desembarco de 
la Francia Libre, que intentaría apoderarse de 
Majunga; pero entonces se juzgaron demasiado 
escasas las fuerzas de que disponía de Gaulle para 
esta empresa, y, por otra parte, el recuerdo deS 
fracaso de Dakar era un importante argumento en 
contra de esta nueva expedición a Ligio-francesa. 
Pero unos meses después, en febrero de 1942, el 
general Sniuts telegrafió a ChurchllL diciéndole 
que consideraba a Madagascar como la clave de 
la defensa del océano Indico y le recordaba de 
paso que tuviera en cuenta que la Francia de Vi- 
chy había dejado entrar a los japoneses en ludir- 
duna sin resistir y sin protestar. Poroso, el 3 2 de 
marzo, Chiuchi II ordenó A Los jefes de Estado Ma¬ 
yor que volvieran a examinar el problema de una 
invasión de Madagascar, y el 14 del mismo mes 
informó a Roosevelt de la inminente partida de 
un cuerpo expedicionario escoltado por una parte 
de los buques pertenecientes a la Fuera Hde Gi- 
hraltar, a fin de que la haítem f-'ket no se apartara 
de su misión de en ¡re ruarse con los japoneses, 
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La mañana del 14 de marzo, cuando ei general 
Si urges se presentó en el Ministerio de la Guerra, 
supo que Se había decidido la operación para la 
conquista de Diégo-Suarez y que era necesario 
proceder a una modificación radical del primitivo 
plan. A La sazón, la División de infante ría 5 estaba 
embarcando en Liverpool para ser trasladada a la 
india; pero esta unidad tío había sido adiestrada 
en operaciones anfibias y por lo tanto no podía 
ser destinada a un desembarco en tierra enemiga. 
Además, sus brigadas se habían embarcado en 
convoyes separados. A Sturges le asignarían lan 
scilo el Grupo 17, al mando de] general G. W. B. 
Ta rieron, y a este grupo se Le añadirla también el 
Grupo autónomo de infantería 29 del general 
EL w. Fcsting, unidad muy bien preparada para 
acciones anfibias. 

Así la Fuerza 321 estarla constituida por dos 
grupos de brigadas al mando de Siurgcx y poruti 
pequeño comando. El grueso de sus componentes, 
excepto v3 Grupo I 7, etnbarcaria en cuatro buques 
de desembarco para infantería -Kerttí. Karanja, 
Winchetter Castíe y Sobttíki-, cuya capacidad total 
se Limitaba ¿1 |K>00 más de 5000 hombres, entre 


oficiales y soldados, ya U5 vehículos tan sido. 
FE Grupo 29 estaba compuesto por cuatro bata¬ 
llones ík>5 efectivos de un batallón correspondían 
entonces a unos 850 hombres y 60 vehículos), y 
en él figuraban además Jos 600 componentes del 
comando ix° 5. Luego había qué tener cu cuenta 
los carros de combate, la artillería, los ingenieros, 
las unidades de abastecimientos y de comunica¬ 
ciones, la Plana Mayor, las de 3a Marina y del 
Ejército adscritas a los servicios de playa y la tri¬ 
pulación de tos medios de desembarco, de modo 
que era evidente que la Fuerza 12 1, excluido el 
Grupo 17, debería reducirse casi a su esqueleto, 

Sin embargo, en Durban se podría remediar, al 
menos parcialmente, la preocupante escasez de 
cánones y de transporte, porque allí se agregarían 
a las 3’uerzas de la expedición otros tres buques: 
el Bdrftaquere f el Dtrwrritdale y el R<tyal Ufsiennaa. 
rd Baehffifuer^ buque cisterna de reducido calado 
y debidamente transformado, había sido el prime¬ 
ro de los l.ST y podría cargar unos 60 vehículos y 
cañones del Grupo 17 para desembarcarlos direc¬ 
tamente en la playa. El Derwetttdale, un petrolero, 
llevaba 12 LCM, que transbordarían desde la MT 
a la orilla otros 'vehículos del Grupo 37; por úl¬ 
timo, el Roya! UiMrman, buque de asalto para 
infantería, llevaría a bordo d comando n a 5. 

Se nombró comandante naval déla expedición 
al contraalmirante E. N, Syfret, quien se hallaba 
entonces en d Mediterráneo, y, quizá por el 
hecho de que Sturges pertenecía a la Infantería 
de Marina, se le nombró también comandante 
en jefe de la expedición, quedándole subordinado 
el general, disposición completamente insólita en 
los procedimientos británicos. 

Mientras tanto, en ausencia de Syfret, era ne¬ 
cesario tomar decisiones de capital importancia 
para proceder a la carga de los buques. Por esta 
razón, el capitán de navio G. W A Waller, de la 
Roya! .Vavy, fue nombrado jefe de Estado May cu- 
naval y delegado [rara representar a Syfret en 
Londres, mientras se ocupaba de los problemas 
específicos del desembarco el capitán de navio 
G. A. Garnons-Wilhams. así. pues, se cargaron 
los cuatro buques de asalto, los cuales salieron 
del Clyde el día 2 i de marzo. 

El al mi rau te Syfret se unió al convoy cu i kv 
lown y el grupo mixto llegó a Durban el 22 de 
abrí!, Desde allí, el dia 25, debía partir para 
Diego Suarez un convoy lento de MT, seguido 
el 2H por otro convoy rápido de buques lie desem¬ 
barco y de transporte. En los pocos días con que 
se contaba era necesario proceder a numerosos 
preparativos. 

En d último momento, Sumís ofreció un es¬ 
cuadrón de bombarderos de la Aviación suda¬ 
fricana, que llegarían a Diégo-Suarez una vez 
conquistado el aeródromo, con lo cual se creó un 
nuevo problema: el de encontrar lugar en los 
buqués para la gasolina y para las bombas 

A fin de que Ja Brigada 17 se pudiera preparar 
durante la travesía, en Liverpool embarcaron al¬ 
gunos oficiales expertos en operaciones anfibias; 
pero en Freetown embarcó también d Estado Ma- 
yor, y entonces se alteraron las instrucciones y 
ios puntos de vista. El 27 de abril, mientras la 
expedición de Syfret ya estaba doblando el cabo 
de Buena Esperanza, llegó desde Londres la orden 
de agregar otro grupo de brigada, el 33 de la 
División 5, en el buque de pasaje Franwma, gran¬ 
de y muy vulnerable. Este grupo, sin la menor 
preparación para o[>eraciones anfibias y que no 
llegaría a Durban antes de! día 29, amenazaba 
con ser más bien un estorbo, Pero se hubiera 
necesitado un hombre muy audaz para expresar 
abiertamente sus dudas ante uno orden dada di 
recta mente por Chiuchi! I. 

A viernes HwpeílcKM Altv-i’rc, lhjji t.is pk$¿tU£, en Ij 
cubierta (k- vudo íleL pofluvjitne! inglés Inifotn Hable ¡ en d 
Lulo áírcctiri ili-l iuivNt se |HU'dr vci ufiibién lili Sejftre !. 
ki junto <o» el fílúffti&it. proporcioné «I apoyo 
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Los dos convoyes, d lenlo de MT y el rápido, 
salieron de Üurban; el lento lIki escoliado jhjf 
el crucero Devénshír?, tres déseme lores, tres cor¬ 
betas y la 34' Flotilla de dragaminas; el rápido 
por el acorazado Hamillks (en el que habían em- 
barca do, adeinás de Syfrei. siurges y el corone] 
s. A. Mol vi Ele, de la South African Pefetice Ftw), 
por el Crucero Hrnmútte, el portaaviones líhts 
trhus y seis destrtiaoies, A estos buques se agre¬ 
gó, el í de inayo., isti seguíido portaaviones, el 
Infamiltibl?' de la Eastern Fket. Los dos convoyes 
se encontraron al anochecer del día i, y a la ma¬ 
fia na siguiente se dispusieron fiara el asalto, fijado 
para las primeras horas del día S ríe mayo. 

Forzamiento de ios aproches 
en Díégo-Suarez 

l.a puma sepEcntrionai extrema de Madagascar 
está constituida por el istmo que se alarga entre 
la bahía de Diéfió-Suarez, al bsle. y 3a bahía Cour- 
rier al Oeste. Anisiranc, ciudad y puerto, se en¬ 
cuentra en una península, en el ínterin* de la ba¬ 
hía de Diégo-Suarez FE acceso a la bahía, el paso 
Oronjia, tiene apenas 630 metros de anchura y en 
E 942 estaba defendido por cinco haterías aposta¬ 
das en Punta Oronjia. Otras dos protegían el cer¬ 


ca no acceso a Arusirane. La bahía Courrier es. mu- 
clin menos accidentada; pero una barrera de islo¬ 
tes y una escollera obstruyen el paso; además 
estaba minada y defendida por una batería em¬ 
plazada en el istmo. 1:1 aercxironio se halla a unos 
12 km al sur de Anlsirane, y un poco más lejos., 
a unos LJ km de él, surge Júffrcvillc. localidad 
residencial situado en una colina. La guarnición 
la constituía un total de 4000 hombres; además 
de la artillería costera, en la isla había un icgi- 
mieiKo de infantería, con un batallón se ciega lés 
y otros tres de fuerzas coloniales malgaches y 
francesas. 

Más que intentar la conquista de Diígo-Suarez 
jmr el acceso principal a la bahía o mediante un 
desembarco en la costa oriental, los ingleses ha¬ 
bían decidido actuar por la espalda, desembarcan¬ 
do en ]Js Cerca nías de Bávsc Pointe, mientras el 
comando n° 3 y dos compañías del l 1 ' Regimiento 
Feisr Icineashire desembarcarían en la bahía Cour 
i ier para reducir al silencio la batería emplazada 
en el istmo. 

AÍ anochecer ti el 4 ule mayo, tres destructores 
-¿ufarey, Lightrüng y Anthony comenzaron a pe¬ 
netrar, a través de Ja Illa de islotes y de escollos, 
en ta bahía de Courrier. Superada la (jarrera, el 
¡.¡ghtrw-ty fondeó, haciendo señales luminosas ha- 


r La el mar abierto; entonces el Lnforey avanzó 
señalando con boyas un canal al sur de la isla 
mayor, Nosi Hará, mientras el Anthony se mante¬ 
nía en las proximidades dispuesto a referir la 
marcíia de la acción a] buque insignia. Luego le 
correspondió i inerven ir al Devomhirt, con los ca¬ 
ñones ya apuntados en el caso de que la batería 
abriera fuego, seguido del Winchester Cmlk, el 
Kererh el Karanjt r y et SobkskK que (ondearon si¬ 
lenciosa mente y arriaron los medios de desembar¬ 
co con la infantería de asalto. 

A las 2,J3 luirás del " de mayo las embarra 
clones de desembarco, guiadas por los dragami¬ 
nas, por el Life re y y por e! Roy al llkierntim, se des¬ 
taca ron de sus respectivos buques e intriaron un 
trayecto de 10 millas Ilacia la costa. Durante la 
rápida carrera se oyó alguna explosión esporá¬ 
dica de minas, que, sin embargo, no suscitó la 
menor reacción por parte de la batería del istmo. 
Finalmente, a las 4,38, el fjtfmy hizo 3a señal 
convenida para cotruuiicar que el comando n” 5 
bahía tomado tierra sin encontrar oposición; otra 
señal informó, a las 5,4S, que el citado coman¬ 
do se había apoderado de la batería. Poco des¬ 
pués, ios i invasores descubrieron que el reglamcn 
to de la batería, entre otras cosas, decía; Tir de 
nuil nkfi pin ettviiagé, ¡"íhxcí de ¡o fiará éswtf confi¬ 
aré wmme imponible tk mdr (No están previstas 
acciones de tiro nocturno, puesto que el acceso a 
la bahía se considera imposible durante la noche). 

Las barcazas que transportaban las primeras 
unidades de la Brigada 29 eíxrontraron los pun¬ 
tos asignados sin dificultad, bxcepto un pequeño 
puesto avanzado de senegateses, las orillas esta¬ 
ban desiertas; el puesto avanzado fue dominado 
rápida [tiente: v, al amanecer, 2)00 hombres esta¬ 
ban ya en tierra. La litigada 29 dejó una compa¬ 
ñía guardando la playa y los transpones que de¬ 
sembarcaban los vehículos y se puso en marcha, a 
pie, por la carretera que llevaba a Antsirane, 

Un el i trien n, el crucero Hermione, frente a Ej 
costa occidental, había lanzado bengalas Jumiño¬ 
sas y los aviones llevaron a cabo un simulado 
lanzamiento de paracaidistas. F-n la triadrugada, 
los Swordjkh del ItíüSirious sobrevolaron Antsi 
ra :rie. la i i zo i ido ma ti ¡ Fiestos y a t acaii lí o a U )s bu ques 
surtos cu la bahía; fueron hundidos el buque auxi¬ 
liar armado Bougamvitte y el submarino Bevtziers, 
y resultó gravemente averiada y más tarde hun¬ 
dida Ea corbeta £ ni recaí tcütix. Unos Sen í i urrun¬ 
fie de la Marina, despegados tlel índomitaMe, rea 
Iizaron una incursión sobre el aeródromo, y los 
aviones franceses, sorprendidos en sus hangares, 
fueron destruidos por las llamas. Entre tanto, los 
Müffíet dcE Ítíusítiúuí garantizaban la cobertura 
aérea de las orillas, 

A las 8,(3 horas, un oficial de Marina francés 
y tres marineros, que llegaron ai lugar para ver 
qué estaba sucediendo en la bahía Courrier, se 
encontraron con el batallón de cabeza, el 3 3 Royo! 
Weich Pusilkrs, a unos 10 km de la costa. Y en¬ 
tonces, siguiendo las rigurosas órdenes dadas [mi 
Londres, se envió a los franceses o Anlsirane, 
para que fueran portadores de la exigencia de ren¬ 
dición al comandante de la guarnición francesa. 
Feto a las 1 I, Eos Bren-gurí carrier de vanguardia 
fueron a parar bajo el fuego de las tropas fran¬ 
cesas. situadas en jhjsícló» sobre el rocoso y 
tortuoso Coi de Bonne Nouvclle, a unos 24 km de 
la costa. 

Aunque la guarnición de Diego-Suarez estaba 
en estado de alarma permanente, su coman¬ 
dante. el coronel Claerebout, no se dio cuenta 
de que La mansión aérea habla sido simultánea 
con un desembarco en la costa occidental hasta 
que el oficial de Marina, tras su encuentro con 
los fusileros del regimiento galés, estuvo de vuel¬ 
ta; y entonces dispuso la defensa inmediata de 3-re 
posiciones situadas a lo largo de la caí tetera que 
conducía a la bahía de^ Ambararan-a. Pero cuando 
sus hombres alcanzaron la posición más oriental, 
aparecieron las unidades avanzadas de la -Roy id 
Weich tu&iliers, dos compañías de molos y de 
Rrengun Carnee y Jos a u coorugas ligeros, arma- 
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jus «.isu ametralladoras Bren, apoyados jior dos 
óbuiís de 94 ínni del Regimiento de campa na 
455 , 

Mientras los Wekh Fuailiers se preparaban para 
el ataque, iiiEt-s vinieron los tic* primeros carros 
de combate- desembarcados, dos Vúlemint y un 
carro libera Trtrarch, al mando del mayor J. b S. 
Simón, que avanzaron por el desfiladero y redu¬ 
jeron al silencio a sus Oponedles. Desde allí, no 
pudiendo avanzar por el terreno rocoso, conlimia¬ 
ron a lo largo de la carielera ¡¡unto Con oíros 
dos Tarard¡ que acababan de llegar. Pero más 
adelante, a poco menos de 5 km de Antsirane, se 
encontraron bajo d luego de los cañones france¬ 
ses tle 7^ tilín, en posición er. la línea principal, 
que defendía el puerto. 

Muy pronto cuatro carros quedaron fuera de 
combate, y Simón envió atrás al único que que¬ 
daba indemne, a fui de que informase de Ja si¬ 
tuación; él se quedó eri el lugar, junto Con sus 
hombres, para defender los restos de ios oíros 
carros. Mas a las 1145 horas, tras haber recha¬ 
zado repetidos ataques y cuando lodos los hom¬ 
bres, excepto tos, estaban heridos y se habían 
agotado las municiones, el pequeño grupo luvo 
que rendirse. 

Mientras tanto, en el paso y después de haber¬ 
se alejado los primeros carros de combate, los 
franceses habían reemprendido la lucha. Pero a 
las 14J7 llegaron otros siete corros y a las \^ r 
cuando se venció definitivamente la oposición, 
los Rüyaí Weieh Bmiíiers reemprendieron su avan¬ 
ce, aunque demasiado larde ya para püdet ayu¬ 
dar a Simón y los suyos. 

A tas 18, al caer la noche tropical, los Hayal 
Wtkh Fusilitri y d I a Roya! Sms Fusiliérs se en¬ 
troneraban en la carretera, en contacto con la li 
nea principal francesa, que corría a través de la 
península; de Anisíraiie. A lo largo de la carretera 
que partía de la costa, ya lejana, ¡os hombres de la 
brigada 29, cubiertos de polvo, agotados |hit et 
calor estival, al que no estaban acostumbrados, 
cargados de anuas y de mu ni Ciclones o arrastran¬ 
do fatigosamente caí pitos de mano, marchaban 
tenazmente hacia el próximo lugar de la luía Ha. 
F¡] general de brigada Festing, que les precedía, 
impartió tas órdenes para un ataque que se desen¬ 
cadenaría de madrugada. 

Detención y nuevo asalto 

La Brigada 29 inició el ataque con las primeras 
luces del alba del ó de mayo. Pero en el ínterin 
los franceses habían tenido tiempo de reorgani¬ 
zarse y de reforzar su posición principal, haciendo 
combatir a los marineros de los buques hundidos 
para infundir nuevo valor a los desconcertados 
malgaches, que constituían el grueso de la infan¬ 
tería. t;l ataque de ía Brigada 29, en un terreno 
estrecho y difícil y con escaso apoyo de la artille¬ 
ría, acabó en un fracaso y con pérdidas por am¬ 
bas partes. V a esta acción siguió un periodo de 
estancamiento. 

Sfurges impartió nuevas órdenes para otro ata¬ 
que que se lanzaría por la noche, a las 21, a fin de 
adueñarse de la posición principal antes de que 
asomase la luna, tj no o dos batallones de Ea Briga¬ 
da 17 de Tarleton debían llegar frente a Antsirane 
antes de que fuera de noche y dar comienzo a 
la acción, mientras la Brigada 29 intervendría 
después, entrando en la ciudad apenas cayera la 
posición princijial. Luego Sturges volvió a la eos- 
ta, para unirse al almirante a bordo del RumilUes. 

Una penetración de casi 29 km hacia d inte 
rior, en sólo 24 horas, no era desde luego nna ac¬ 
ción de poca monta; pero este resultado debía pa¬ 
sarse cur: |a desorganización y con la pérdida del 
dominio de la situación, F.l precio, en realidad, 
no era excesiva mente alto, ikto entonces si lo 
parecía. 

En el Ramiüies, d almirante, inexperto en lo 
quv se re feria a la guerra terrestre, había esperado 
il H éxito mas rápido y temía que la operaciones 
tuviera al borde dd fracaso. Ofreció ol general 


toda la ayuda que le podía dar, y el general lepi¬ 
dio que ordenase un desembarco eilversivo en el 
interior dd puerto de Diego Suurez„ Se decidió 
asi que un destructor, el Anthony, eludiendo la 
vigilancia de las baterías, desembarcaría los Roya! 
Marines del acorazado Ramitties r al mando del 
capitán de navio Martin Brice, en Eos muelles de 
Antsirane. 1:1 almirante juzgaba que esta empresa 
era desesperada; pero, jh>i otra pane, convenía 
en que era preferible el probable sacrificio de un 
destructor y de ót> hombres a la prolongación dé¬ 
las operaciones. Los marines, impacientes por en 
nar en acción, se armaron y transborda ron al 
Anthony, y d destructor partió para enfrentarse 
con el largo y duro recorrido doblando el cabo de 
Ainhry. 

Entre tanto, el I a Nerthampfan y el ó'- r ezafcrths 
llegaron a la posición avanzada tina hora antes 
riel alba y se situaron en la linea de partirla, a 
poco más tic- un kilómetro de distancia de la^ [rin¬ 
dieras francesas. Tras dios st- encontraban d 
17 Rayal Welch Fusil jVrs, destacados de la Briga¬ 
da 29. St urges regresó del buque insignia, ya de 
noche, para ordenar que el ataque se retrasase 
media hora, de modo que coincidiese con la apa 
rición del Amhtmy. 

La orden, no se sabe cómo, llego a tiempo a 
la infantería, y a las 2.30 los hombres se volvieron 
a poner en marcha. Sin Jas lineas francesas se oían 
disparos y explosiones de granadas, y de vez, en 
cuando se veía alguna llamarada: mas ningún sig¬ 
no revelaba qué suerte había corrido el Anthony, 
Pero el Anthony, navegando a toda máquina, ha¬ 
bía pasado ya a ule Lis balerías situadas en la en¬ 
trada sin sufrir e! menor daño; después, a las 22, 
se había aproximado al muelle y se detuvo, man¬ 
teniendo máquinas bajo presión, mientras los 
marines sallaban a tierra. Luego se alejó y con¬ 
siguió llegar indemne al ruar abierto. Los mari¬ 
nes se Lanzaron va líente me me hacia el interior, 
encontrando escasa resistencia. Capturaron, cia¬ 
to número de prisioneros y el mando de la arti 
lie ría, y se apoderaron de los cuarteles principa¬ 
les; luego, en el límite meridional de la ciudad 
europea, se encontraron con los fusileros gales es 
que procedían del barrio indígena. De madruga 
da, Antsirane estaba en poder tic Los ingleses con 
toda su guarnición, y su comandante, así como el 
comandante naval eran prisioneros de güeña, 


Queda tu la península de Oronjia. guarnecida 
por un batallón, aproximadamente, y ¡xtr bis ha 
le lías que defendían el acceso a la bahía. Un gen¬ 
tío de ciudadanos excitados se apiñaba en las ca¬ 
lles de Antsirane, creando grandes problemas; 
sin embargo, la Brigada 17 logró rehacer su des¬ 
pliegue y descendió a lo largo de la península de 
Antsirane, hacia la de Oronjia. En este momento 
se adelantó un sacerdote, quien se ofreció como 
i me r media rio para tratar de llegar a un armis¬ 
ticio; se aceptó su ofrecimiento y se le envió al je¬ 
fe de la guarí lición con algunos parlamentarios, 
mientras una estación tic radio comunicaba la no¬ 
ticia al Rainitties. 

Mientras tanto, el almirante habla ordenado 
que sus buques doblasen d eabo de Amóte Se¬ 
guro de que la noticia del ataque atraería al lugar 
A los submarinos jajsnneses y que el tiempo que 
transcurriera fuera de) puerio constituiría un pe¬ 
ligro tiara los navios, decidió que era imposible 
espetar más tiempo y dio orden de abrir fuego 
Los emisarios volvieron de Antsirane con la no 
i ida de Id rendición de los franceses; pero mien¬ 
tras transmitían el mensaje sonó la primera sal¬ 
va de 381 itim. Pero lodo acabó bien: la salva no 
alcanzó a Las balerías y el fuego se suspendió. 

i,os buques entraron cei Ja bahía y prosiguió tj 
desembarco; pero no ya en U playa, sino en el 
muelle; poco después, el escuadrón de la Air Bpra 
sudafricana se simó en el aeródromo dispuesto 
para iniciar los reconocí inie ni os sobre el mar Po¬ 
cos días más tarde, la Brigada de infantería ¡i, 
desembarcada tras la 17, se embarcó de nuevo 
para la India ya primeros de junio también de 
jó Ma Bagase ai la 17, Las relevó la Brigada 22 de 
África Oriental. 

La noche del 30 de mayo, antes de que se ten¬ 
diese una red de obstinceiinics cu la v i ubi n’adu r a 
de ta bahía de Oronjia, fie riel ró en ésta tm sub¬ 
marino de tu 1 1 si lio japonés, transportado a bordo 
de un gran subí na riño de la clase 3. Sus dos torpe¬ 
dos alcanzaron a un petrolero, que se hundió, y al 
acorazado RatfiiHies, que luvo que entrar en el di¬ 
que seco en I>ttrl>an para ser re ¡tarado. 

Saldados bínameos mn/aiilu fa i igraiinic irte a mm •ihr las 
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Las pérdidas sufridas por los ingleses en las 
operaciones terrestres para la conquista de Diégo- 
Suarez sumaron L09 muertos y 284 heridos. Los 
franceses iu vieron que lamentar unos 200 muer- 
ios y S00 heridos. 

El gobernador Airnet había esperado, s rapó¬ 
le tue, en Tananarive, la caída de Díégú-Suárez. 
A! cesar los toittbaies confió en poder establecer 
con los ingleses un modas, vivendi. y los vio muy 
bien dispuestos a pequeñas etmce.sion.es inspira¬ 
das por un sentido de humanidad, niás contrarios 
a instan raí aquellas relaciones permanentes que 
él deseaba. De cualquier forma, las avanzadas que 
se enfrentaban en Ambilobe, a 90 km al sur de 
Diégo-Suárcz, continuaron vigilándose unas a 
otras, pero bastante pacíficamente. 

En Londres, Churchill y el Gobierno no hubie¬ 
ran deseado otra cosa que reducir basta el máxi¬ 
mo sus obligaciones en Madagascar, para poder 
disponer de las tropas en el frente de la India- 
Pero los submarinos japones! 1 * continuaban hun¬ 
diendo buques en el canal de Mozambique y se 
sospechaba que Annet les permitía proveerse de 
combustible en los puertos malgaches. Además, 
siempre existía la posibilidad de que los japone¬ 
ses atacasen en fuerza la parte meridional de la 
isla. Por su parle, Stmus presionaba para que se 
completase la conquista de todo Madagascar, y 
De Gauíle, a quien se había ignorado totalmente 
en i os días de ataque contra Díego-Suarcz, adver¬ 
tía que eran ilusorias las esperanzas de concluir 
acuerdos satisfactorios con Annet, sometido a 
V ichy. 

El esfuerzo final 

Asi, pues, en agosto se decidió reemprender 
las operaciones y se empezaron a claltorat ios 
planes para la ocupación de toda la isla las tro¬ 
pas csiasiJii al mando del general sir Williams 


Plan, comandante en jefe tic la zona militar de 
África Orienta], en la que se había incluido en¬ 
tonces Diéga-SutaTCE, El ataque se desarrollaría 
en tres direcciones; un avance por tierra desde 
Diégo-Sliaren realizado por la Brigada 7 sudafri¬ 
cana; un desembarco en Majunga, seguido por 
un avance sobre faild na ti ve, y un segundo de¬ 
sembarco, posterior, en Xa mata ve, que a mena za¬ 
fia Tananarive desde el Este. 

En las primeras lloras del día 10 de septiembre 
lo Brigada 29 desembarcó, en las cercanías de 
Malanga, de los transportes Dilwara, Datara y 
Empire Pride. transformados en buques de asalto 
mediante el simple sistema de izar a bordo de 
cada uno de ellos una docena de LCA. El único 
batallón francés que había en Majunga opuso es 
casa resistencia, y poco después la Brigada 12 dd 
África O tienta i, mandada por d general W, A. 
Üimoliue, también comenzó a desembarcar, 
mientras ia Brigada 29 volvía a bordó para alcan¬ 
zar Tama (ave. 

La carretera de Tananarive cruza, mediante 
una serie dé puentes, los ríos K a moro y BetstU>- 
ka. Los invasores no disponían de ningún medio 
para sustituir los pítenles en el caso de qué los 
franceses los hicieran saltar, y, con los puentes des¬ 
truidos, las fuerzas procedentes de Matunga se ve¬ 
rían obligadas a una forzada detención que se 
podía prolongai itukfinidámenle. Las autóame 
trabaduras sudafricanas que habían desembarca¬ 
do en la primera fase de la operación, come riza 
ron ñ adentrarse hacia el interior, en dirección a 
los citados puentes, junio con una sección de in 
lamería. Encontraron intactos los dos primeros; 
pero el tercero un puente de un solo arco de I 50 
metros dé longitud- fue volado cuando se apiwi 
triaban. Sin embargo, ehu un caso de increíble 
fortuna, el piso del mismo cayó sin interrumpirse 
o invertirse, y formó una especié de carretera a 
través dd tedio del rió, por la que los hombres. 


avanzando con el agua hasta d pecho, pudieron 
empujar ios vehículos. Se había salvado así el 
éxito del avance. 

A diferencia de la Brigada ¿9 en Dicgo-Suarez, 
la 22 estaba bien equipada en cuanto a tians 
portes, que sumaban en total más de un millar 
de vehículos. Sin embargo, los buques se vieron 
obligados a permanecer muy adentrados en el 
mar, fiorqne la corriente era fuerte y los punios 
elegidos para el desembarco cto eran los más ade¬ 
cuados para facilitar las cosas, por lo que las ope¬ 
raciones se desarrollaron con una lentitud exaspe¬ 
rante: bastará decir que para el desembarco de j 
cada grupo de 3a entidad ríe un batallón se reque¬ 
rían de cual ro a cinco días. Cuando el primer grupo J 
estuvo finalmente dispuesto para avanzar por laca- I 
rtetera que conducía a la capital, de una longitud 
de 560 km, al principio encontró muy pocosobs- I 
t ácidos, excepto una serie de interru|K¡ones no i 
defendidas, constituidas por grandes masas loco- J 
sas. Se chocó con las primeras resistencias cuando 1 
las tropas se aproximaron a Tananarive: en prí- i 
mer lugar un puesto avanzado, luego una compa- ' 
ítia, después un batallón de senegaleses, los cuales, 
sin embargo, no opusieron a los ingleses una re¬ 
sistencia muy enérgica; el l* 1 /! K¡n# r s Afritan Ri¬ 
fles, de Niassa, los atacó, eficazmente apoyado por 
la artillería, y el batallón se dispersó. La capital 
fue declarada ciudad abierta y el Batallón XI11 i 
dé Africa Oriental entró en ella, en camiones, 
siendo acogido con aplausos y flores. Mientras j 
tanto, la Brigada 29 había desembarcado sin di¬ 
ficultad era Tamal ave. 

El gobernador Annet, que había recibido ór- 
denes de Viday de resistir hasta et final, trasladó ' 
la sede del Gobierno al Sur, y durante la persecu¬ 
ción los ingleses se- vieron obstaculizados por 
obstrucciones de la carretera, defendidas por des¬ 
tacamentos franceses, que, no obstante, estaban 
dispuestos a rendirse tras una breve lucha para 
salvar dé este modo su honor militar. El día 29 
de septiembre, un batallón sudafricano desembar¬ 
có en Tuléar, en el extremo meridional déla isla, 
y el 18 de octubre Dimoline logró alcanzar y ro¬ 
dear, a unos 200 km al sur de Tananarive, una 
unidad de 700 soldados franceses, con camiones ' 
y cañones, que se rindieron en seguida Finalmen¬ 
te, el 5 de noviembre, Annet, aislado y en ¡a im¬ 
posibilidad de recibir ayuda, pidió y aceptó los 
términos de la rendé ión. La lucha había costado 
a la Brigada 22 de Africa Oriental 13 muertos y 
96 heridos, entre ingleses y soldados de color. 

A de Gaulle se le había informado con ante¬ 
rioridad de que se reemprendía la operación; 
[kto Churchill lardó mucho, hasta el 14 de di¬ 
ciembre, en consentirle que las fuerzas de la Fran¬ 
cia Libre sustituyesen a los ocupantes británicos, i 
Cuando se realizó este traspaso, la mitad de los 
oficiales, dos tercios de los suboficiales y todos 
los soldados que habían combatido contra los in¬ 
gleses, a tas órdenes de Vkhy, pasaron al servicio 
de De Gao He¬ 
la ocupación de Madagascar no costó muchas 
pérdidas en comparación con otras operaciones, 

L.a acción se llevó a cabo con una extraña mezcla 
de habilidad y de ineficacia, tanto en et aspecto 
militar como en el político. E inevitablemente 
suscita Ea siguiente pregunta: ¿habría sido pose ¡ 
ble evitar semejante dispendio de hombres y de j 
medios, de los que lauta necesidad se sentía en 
otros sectores, y ahorrarse el sacrificio de vidas 
humanas? Quizá la respuesta esté en el estado de 
ánimo de Eos franceses de Madagascar. Relegados 
a una lejana colonia, mientras los alemanes ho- y* 
liaban el suelo de la E*atria, los jóvenes deseaban ¿ 
combatir y los viejos intentaban huir de la rea ti- i 
dad. Puesto que no podían luchar contra los ale- 1 
manes, creyeron que era preferible oponerse con I 
las armas a tos ingleses y no verse en la situación I 
de recibir puntapiés por todas parles. De Gaullc, I 
salvando el espíritu de Francia, les, ofreció una | 
alternativa más grata y la parte mejor de los frate 
ceses la escogió cuando tuvo la oponen ¡dad de 
hacerlo. 
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R. W. Thompson 


La Operación “Jubilee” 
—denominación en clave de la 
incursión contra Díeppe- fue 
para los Altados un desastre 
de grandes proporciones; 
en las playas murieron millares 
de canadienses en briosos 
ataques que no tenían ninguna 
posibilidad de éxito y que 
apenas perturbaron a los 
alemanes. No obstante, dicha 
incursión, aunque terminó de 
trágico, enseñó a los 
muchas cosas oue luego 


MATANZA EN DIEPPE 


Costa francesa, 18 19 de agosto de 1942 
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A comienzos de abril de 1 4 M2, ¡ü pequeña loca¬ 
lidad francesa de Dicppc, queco tiempo de paz era 
im centro turístico, fue elegida cuino objetivo para 
una ace Lóh de desembarco, realizado demto del 
radio de acción de los cazas situados en lew aeró» 
d romos ingleses. Había de ser una operación com¬ 
binada en tiran escala, con un número de hom¬ 
bres jamás empleado amteríormente; un «recono¬ 
cimiento en fuerza», según la definición de Chur- 
chill, para «comprobar las defensas enemigas» en 
un sector de la costa muy protegido y fura ■■ esta¬ 
blecer el grado de resistencia que se tendría que 
afrontar en irn futuro intento de conquistar un 
puerto*. 

La idea de tai operación nació no sólo de la 
decisión de los ingleses de luchar contra el ene¬ 
migo cuando y donde fuese posible, sino también 
de la conciencia -claramente expresada por John 
Ebrtnan- de que «¡en determinado Lugar y en de¬ 
terminado momento, la reconquista del continen¬ 
te deberá iniciarse con el primer soldado inglés 
o americano que desembarque en tierra», Pero 
antes do que esto pudiera ocurrir, era preciso ad¬ 
quirir aún ios coimeinlientos y La experiencia ne¬ 
cearnos. V el precio pagado por ello iba a ser muy 
alio. 

En totias has operaciones anfibias, las embarca 
dones de desembarco son los factores que limitan 
ía acción. Hoy día es posible transportar y hacer 
desembarcar un contingente de unos 6000 hom¬ 
bres, apoyados por irnos i60 carros de combate 
como máximo. Pero en 3 942, pese a las presiones 
de la opinión pública y a la petición de Estados 
Unidos y de 3a Unión Soviética para Ja apertura 
tic un «segundo fíente», no se p>odía establecer, 
y menos mantener, una posición clave en la costa 
francesa ocupada por el enemigo. Lo único que se 
podía llevar a cabo era un r&íd en fuerza y con 
a.|x>yO aéreo, con miras a causar el mayor daño y 
confusión posibles en el sector atacado y j>ur un 
periodo no superior a un di a: en realidad, la dura¬ 
ción venía determinada por el (lujo de La marca 
Pero, induro para esto, era preciso que un gran 
convoy de buques permaneciera, durante más de 
nueve horas, cerca de la cosía francesa y bajo el 
fuego de los cañones enemigos, ya que no bastaba 
desembarcar los hombres y lew medios, sino que 
luego era necesario también reembarcarlos al ter¬ 
minar la incursión. 

Üieppe se extiende a lo largo de 1.5 km, apro¬ 
ximadamente, en La desembocadura del río ]>'Ar¬ 
ques, en una zona simada a unos > km ál este riel 
centro de una franja de costa comprendida entre 


ay dt dtfOcto ál-’ L L >1 ¿: bareaiUív át- deseiiltxucu ah^iJds se 
aproximan a la fránctsJ pioaf'ttk; fair una cnrnii.i 

hUlT'H*. fiin&Ht*! Yftt Wwnrmi 


INCURSION SUICIDA, 

EN DIEPPE 

1942 

17 rifi agosto : se embarca tina fuerza de asal 
lo día 6-Ó0É üiiciales y soJdaííos para la irteur- 
ki en aliada en ÜiEppe. 

10 de agosto: íilgimus áragamrnas- limpian: -una 
zona de mar hasta Difippa y señalan los co¬ 
rredores. Durante la noche jarpan 252 cm 
barca clones aliadas y se reúnen detrás de los 
dragaminas, 

1 9 de agosto: 03,00 Miras: se arrian al mar 
tas embarcaciones de desecniixarcn. lic-^apdo a 
bordo tos grujís de asalto que so dirigen a tas 
playas Eikit: y í>reen; las embarcaciOíífiS- SO £r- 
túan detrás, de las unidades que hím de condu¬ 
cirlas a Jos sectores de desembarco. 

03,35 horas: la flotilla que transporta ai re¬ 
gí míenlo canadiense se coloca detrás de una 
cañonera que no es la que le corresponde como 
5 uia v se pierden asi 20 minutos en Jo confu¬ 
sión originada, 

03,4? horas: la cañonera-guia del "co•^'ka^.<ICl ,1 
rY g 3 entra en cornado con unos pesqueros ai 
merlos alemanes, que la ponen fuera de com¬ 
bate, Las embarcaciones de desembarco del 
citado comando se dispersan. Ei "Comando n íl 4 
desembarca y destruye la balería "Hess" De¬ 
sembarcan los canadienses, pero quedan inmo¬ 
vilizados en las playas ante un fuego cenado y 
certero. 

06,00 horas: ei comandante rte la expedición 
decide hacer entrar en luego a ios iusileras 
‘'Atfoirf Royai'~ de la reserva, pero también és¬ 
tos SOn detenidos. - 1 

08,25 horas: el mando alemán da la álarmg. 
08,30 horas: tos "fíoyal -M&rinos “ intentan 
desembarcar, pero se ven obligados a retirarse. 
09,00 horas: se ordena la evacuación. 

JO, 22 horas: los destructores estol san a las 
embarcaciones de recuperación. Es hundido 
e I destructor Serk&loy. 


los poblarlos de R mueva] y do Qnibervíjlc. lista 
lid nja comprendía el área defensiva tic Dieppe, 
que estaba flanqueada ¡sor balerías alemanas eti 
Herneval y QuiÍKTville, emplazadas de manera 
que pudieran batir fáctímeme con stes fuegos el 
frente marítimo. 

La playa de Dieppe, en tuyo fondo hay dos am¬ 
plias avenidas, prados, jardines, hoteles y el blan¬ 
co edificio del Casino, se extiende al oeste del 
puerto y tiene una longitud de unos 1500 m. Está 
lláuqueada por dos peque ños promontorios que 
dominan todo el sector y la zona de aproxima¬ 
ción desde el mar. bri 1942, estos promontorios 


se habían convertido en reductos, en los que se 
hallaban «las defensas escondidas» el reduelo 
oriental, que en clave se denominaba nüismarek», 
estaba atravesarlo por galerías y cavernas, yen él 
había cañones cuyo número y calibre desconocían 
los ingleses- El reducto occidental, llamado nH in¬ 
ri enbnrg», era basta tue menos potente; pero era 
muy improbable que cualquiera de estas dos posi¬ 
ciones pudiese ser neutralizada por ataques aéreos 
o por un bombardeo naval realizado con las pie¬ 
zas ligeras de los destructores 

Ixi guarnición alemana, formada ¡w>r un regi¬ 
miento de 9a División de infantería 302, estaba 
apoyada [M>r seis balerías de calibre medio, que 
cubrían todo el frente marítimo, A corta distan¬ 
cia se encontraban considerables refuerzos, por 
lo que un ataque en el sector de Dieppe había de 
ser, sin duda alguna, la operación de desembarco 
más arriesgada de las emprendidas hasta aquel 
momento, Pero se decidió confiar en et factor sor¬ 
presa, estudiando un plan extremadamente minu¬ 
cioso y coordinado. 

La planificación de la operación correspondía 
al mando de las operaciones combinadas, cncoo 
pe ración con las fuerzas del interior. Al princi¬ 
pio, el nombre que se le dio en clave fiienRutiern, 
pero después de un ejercicio frustrado se cambió 
por et de «.Jubilec*: el plan sufrió numerosas mo¬ 
dificaciones y fue pospuesto cuatro veces; a pesar 
ile U>das estas contingencias, se mantuvo el secre¬ 
to hasta el último momento, 

El lf¡ de agosto era el último día del año 1942 
que presentaría las condiciones de tiempo y de 
mares adecuadas a las exigencias de la operación. 
Por el lo, a partir riel 17, uri grupo de 24 LST (Iah- 
dm§ Ship Tanks. buques de desembarco de carros 
de combate) empezaron a embarcar los nuevos 
carros ChvrchiS bajo la protección de cortinas de 
bmrio A bordo de los transportes se hallaba la 
fuerza de asalto, cuyo número ascendía a 6086 
hombres, entre oficiales y soldados. Para el apoyo 
inmediato y para asegurar U cobertura aérea du¬ 
rante la acción se dispusieron 60 escuadrones de 
aviones de caza, Spiifire en su mayoría ; otros cua¬ 
tro escuadrones de Mustang de reconocí miento 
táctico para la cooperación con el Ejército y siete 
escuadrones ríe bombarderos y cazj bombarderos. 
El armamento más pesado de que se 1 disponía 
para el apoyo inmediato eran bis cañones de 102 
mm de los destructores de escolta del convoy, Por 
la tarde dd 18 de agosto, unos draga minas habían 
limpiado una zona de mar hasta Dieppe y seña¬ 
lizado los corredores, pero las condiciones metoo 
rológlcas provocaron la útiíma indecisión. 

Se había decidido que la Operación .Jubileo 
se iniciara el mismo 3 7, pero aquel día el tiempo 
empeoré) ligeramente, Según los informes pro¬ 
porcionados ¡x>r el servicio meteorológico, «ten 













Afj ¡Sm: tropas uiudii'iiso de |j km coniUi ii.lMib pocos miitutOiME^dd (bcmb«r<o íh DiCRtf. 1-t na«hc <M UJ de 
■«jzwto de Wi, drstlf los nicridiunjlci; de Gran Brctaña, nqui run 252 i'ittturtwiormcil ditecriúrl-A l^tmu U-h rKV’-í■ 

En cMjurli». ta lucí¿j Aliada por ftOÍEfi hombre*», entre ofkülci, siibuíl-ciales. v solcladíre. Ahajo: barridos, 

¡»» el ¡oleoso y árw<) fuego .lit-mán, muchos gm¡n.is de soldjdos 11 i siquiera IkgáráU a devieoi.k-r de ías Uuq^ís de ni.-seni- 
¡Mrcu, que emlwrr-amuron cu la iitayfl de IJicjipe con su C)ií-t df ímu-rtos y licfirt*. ffovwvifli w« ,) 4>tu«^ 


una primera fase dominarán las vientos madera 
dos del Sur-Sudoeste, que se irán haciendo más 
fuerte? en el transcurso (id día y que girarán a 
Oeste-Sudoeste mañana ]*or la mañana a pe i mera 
hora. A si mi sino ha lira lluvia y escasa visibilidad, 
durante U noche, en toda el área en la que habrá 
de desarrollarse la acción. t-l mar estará en calma 
en un principio; pero también mostrará tendencia 
a empeorar ligeramente. Kl movimiento de las 
olas será imignificante*. A pesar de ello, la demo¬ 
ra no fue muy larga, y Ij noche del 18 de agosto 
zarparon, desde omito puertos de la costa mcri 
dional, 1 *>2 embarcaciones: 9 I SI {¡jxndmg Ship 
Jnfattfry, buques de desembarco para infante ría i, 
8 don nielores, una corbeta y un heterogéneo con 
junto de embarcaciones de asa lio y de desembar¬ 
co y <.ie otras pequeñas unidades. Todos se agru¬ 
paron detrás de Jos dragaminas de la 9* y l I 4 Flo¬ 
tillas y na echaron velozmente* con tas radios en 
silencio y con las luces apagadas, a lo largo de 
más de 70 indias, llegando sin ser descubiertos 
a unas 8 millas de Dieppe, poco antes de las fres 
de la mañana del di a 19 de agosto. 

Apenas salió la formación del campo minado, 
los buques empezaron o situarse en Jas posiciones 
convenidas, lomando como puruo de referencia 
la unidad de mando, el destructor C'alpe y su 
acompañante, el í : enrié. Los oíros seis destructo¬ 
res se abrieron en abanico, hacia d Oeste y hacia 
el tiste, para vigilar y señalar cualquier peligro, 
proteger la expedición de una eventual incursión 
naval enemiga y prestar todo el apoyo posible a 
los atacantes. E-.J convoy se había subtUvidido en 
!) grupos, cada uno de ellos con una misión bien 
definida. Sólo uno debía cumplir un cometido que 
recordaba la táctica de los tiempos de Drake: en 
efecto* siete guardacostas de la l-rancia Libre, 
guiados por la lancha cañonera británica fxVíAb 
intentarían forzar el puerto de Dieppe y apoderarse 
de 40 barcazas, que tenían que ser remolcadas a 
Inglaterra como botín, Farad resto, las directivas 
contenidas en las ordenes eran basLatuc sencillas 
«La División 2 canadiense se adueñará de "Jubi- 
lee" í Dieppe) v de las zonas t ¡remidatoes. Se ocu¬ 
pará el sector hasta que se lleven a termino Las ac¬ 
ciones de destrucción y de aprovechamiento. Lue¬ 
go reembarcarse y volver a Inglaterra)*. 

Unos 1000 oficiales y soldados de ¡os grupos 
3° y 4° de los «comandos» de la Marina británica, 
junto con SO oficiales y soldados de un batallón 
de Rangtr estadoun¡dense, devanan a cabo misio¬ 
nes de apoyo. Ciada grupo había estudiado minu¬ 
ciosamente la misión que tenia que cumplir. 

• En el $ect<?r de ia izquierda, al esty de Dieppe, 
el «tomar id o« i y 3 debía desembarcar en líeme val 
{YeIIcnv Beach l > y cn Be lleville-su r -Mer i Yeilow 
Bedel i 2) para destruir ¡a hatería üt.¡ocbbe¡S*. Fl jfq- 
yaf Regiment of Cañada tomarla tierra en Le Puy 
tBIue Beach), con la misión de destruí < la batería 
pesada «Rommel» y atacar el reducto oriental «Bis- 
marclot. 

• En el ifríiír central, el regí miento Eneje Scotúsh 
desembarca ría en la zona oriental de Dieppe (Red 
Beach) y el regimiento tle infantería ligera Royaí 
HantfhQn lo haría en la zona occidental fVVhite 
Beach). 

• .4/ oeste di Dieppe. en Pourville CGreen Heach). 
el regimiento South Saskn(chewan y el Oueetíí Own 
Comerán Highfanders del Canadá debían apoderar 
se de la posición fortificada conocida como alque¬ 
ría «Les Qualre Venís» y Rimar luego fK>r la espal¬ 
da el reducto occidenia] *Hln.denburg®, Al futios 
destacamentos avanzarían a Lo largo del valle de 
¡a Seie, a fin de ocupar el aeródromo de Si. Aubin 
y el puesto de mando de la división alemana en 
A rquesda-B atadle. 

• £n el flanco derecho, el «comando» n'" 4 debía de¬ 
sembarcar en Vaste rival y Varengevüle-sur-Mer 
ÍOrange Beach l), y asimismo en QulbervLlle 
{O raí age Beach 2 i, en una playa situada a unos 
400 m al este del río Saánc [>ura destruir Ea batería 
«Hess*, 

Como fuerza de apoyo, c-n la playa de Dieppe 
se hallaría d batallón de carros XIV del Hjórdto 


canadiense v como reserva los fusileros Mtmt-fto- 
yal. EYir su parte, el ajinando A iiel Roy al Marine 
debía contribuir a la conquista del reducto, mien¬ 
tras a bordo del Lecuít el destacamento de wpira¬ 
tas», acompañado de los guardacostas franceses, 
internarían apoderarse de las barcazas de inva- 
sió ti a leí i i a ñas y de ot ra sen ib a rcac i ones. 

A tas .5 lioras, los LSI que llevaban a bordo los 
hombres que habían de efectuar el asalto de las 
playas Bine y Giren de los sectores más interiores, 
en Le Puy y Pourville. arriaron sus embarcaciones 


de desembarco. Los comandos que debían operar 
en los sectores exteriores estaban ya en movi¬ 
miento, tras sus cañones de guia, y así. a las 3,30 
lioras, 500Ü hombres, en sus embarcaciones de 
asalto, estaban tomando posiciones detrás de las 
unidades que los conducirían hasta el sector de 
desembarco. Un cuanto se alejaron del convoy los 
grupos laterales del despliegue, los otros grupos 
destinados al asalto de Jas playas principales, se 
trasladaron ai centro (.Sel misino. Hasta aquel mo¬ 
mento todo marchaba bien. 






Mientras lanío, el vicealmirante lord MomiE- 
bailen y el Leu [eme general canadiense Jl. D G. 
Creían se reunieron con el leniente general de 
Aviación Leigh-Mallory en el mando de la II a 
División de cauris. Ante ellos tenían los mapas 
del a liados ele la zona en la que iba a desarrollar¬ 
se la operación, y las; unidades de caza y eazaboin- 
barderos estaba» ya dispuestas para llevar a cabo 
su misión. El mando de la M J División decapas 
estaba en contacto [mr radio con los comandamos 
de fas fuerzas de invasión, que se hallaban a bor* 
do lU’ 1 de^lrueloT Caipr. el perlera! de división 
tí. H Rubor is, comandante de las tuerzas ierres- 
tres, y el capitán de navio J. Hujílies-Haílel, co¬ 


mandante de las fuerzas navales Nlupino de es- 
ros comandantes, ni en tierra nía boido,tendrían 
ya la posibilidad de trifluir en el curso de los 
acontecí míenlos una vez, que tas tropas iniciaran 
la acción; lo único que podían hacer era esperar. 
Sil plan de ataque consideraba esencial atacar 
el reducto KRLsmarctí* por la espalda, procedien¬ 
do desde la playa de Le Ruy { Elite). En el caso de 
que esta acción no tuviese ése lio, sería muy arries 
gado y casi imposi ble efectuar un desembarco 
en las playas principales de Dicppe. Por esta ra¬ 
zón, el reducto abisma rolo» se consideraba la clave 
principal del éso o de la incursión y el RoyalRe$i- 
ment of Cariada debía conquistarlo a toda costa. 


df agosto: 1U,Z2 hw: el fittkfSty, uno de lo* ocho rlrv 
[ruceare* de .ijhvvo de ¡a fucnia de afilio aliada. ^tvemtnn- 
averíado par una bonilla aknun.i, tuvo que wr torpedeado 
SXhc La* mismas ÍLU.-iií.is btk.in loas. íht&**i ^ Mumnq 


l'd seetot si ruado entre Berneval y Quilico. iile 
-o sea zona que había que uiacar- estaba lleno 
de escolleras calizas verticales, interrumpidas por 
valles 'erosionados [x>r los cursos de agua y po¡ 
estrechas gargantas con paredes abruptas. Todas 
estas gargantas y las salidas de las playas insta¬ 
ban obstruidas por fajas de alambre de púas, y 
además estaban minadas. Una plataldrnra resba¬ 
ladiza de caliza erosionada por las olas se extendía, 
en linos H00 m, hacía el mar y delante de la esco¬ 
llera. Toda la playa, cuando la marea era baja, 
estaba cubierta de guijarros (algunos de unos 1$ 
cin de diámetro) y de arena. En la playa principal, 
la pendiente era de I a 4b y de i a 10 en el tramo 
de la escarpa de albañilena; pero Jos carros de 
combate se encontrarían igualmente en dificulta¬ 
des al maniobrar sobre el suelo irregular de grava 
para alcanzar el mu rallón y la Promenade, Tam¬ 
bién existía el peligro de que pudieran quedar 
inmovilizados en una trampa en Jas playas, bajo 
el intenso fuego enemigo, y entonces deberían in- 
¡ervenií los ingenieros para que actuasen con 1.a 
mayor rapidez a fin de abrir un paso a los carrtre 
y permitirles superar las playas. 

Hasta las 3,35 todo el plan se realizó con mu¬ 
cha taima, como si se tratara de un ejercicio. Cita 
tro de tos primeros tinco grupos se estaban a le¬ 
ja ¡ido del convoy y se dirigían hacia las respec¬ 
tivas zonas de ataque, en los flancos, mientras Los 
grupos del centro se encaminaban a su vez hacia 
sus objetivos. Pero fue en aquel momento cuando 
tm pequeño contratiempo en la realización del 
plan provocó cierta preocrq ración: la flotilla de 
embiircacion.es de desembarco que transportaba 
al Ríyal Regimení of i.¿muda se había situado, poi 
equivocación, detrás de una cañonera que no era 
la que le correspondía, y a causa de este error se 
perdieron veinte importantes minutos mientras, 
en la oscuridad, los comandantes trataban depo¬ 
ner remedio a la confusión. Al mismo tiempo, 
en la sala de operaciones dd Calpt f las indicacio¬ 
nes de la pantalla de radar producían alguna in¬ 
quietud: al regimiento canadiense le seria im¬ 
posible alcanzar Le Puy en el momento estable¬ 
cido. Mientras unto, a las 3,47 horas, en el mar 


Un bombardero medio firiitp! fíkntifüm alongado jmjs Í.i 
Inftwajie en el delude Díciijk, A fin dí^wjr M cobertura 
zt-frvd, durante Ea operación, Los AI iAíiíre dispusieron que 
epiiráran en acción ¿w) escuadrones de aviones. 
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y en c ¡ sector izquierdo, -se inició ti fuego de arlí- 
llena. E.a cartonera que conducía ti «comande»* n°3 
hacia las playas de Bernegal y Bdleville^ur-Mer 
(Yellow} se había encontrado de improviso en 
medio de un grupo de cínico pesqueros alema 
nes armados;. Una bengala iluminó de pronto la 
escena y diez minutos más larde, la cañonera, 
según las palabras dd informe oficial, era «imj 
carnicería»: sus cañones reducidos ai silencio, fas 
calderas alcanzadas en cinco puntos y la mayor 
pane de la tripulación herida en cubierta. El en¬ 
tilen to se produjo por pura fatalidad y las veinte 
barcazas de desembarco que Eransfrortaban el «co¬ 
mando* iv } consiguieron salvarse dispersando^ 
se en medio de la confusión; pero lo más grave 
era que a hora, a causa de dicho incidente, sería 
muy difícil reducir al silencio La batería *Goeb- 
bets* en Bemeval. 

Sin etiibargo, una barcada de desembarco 
del gru[K> logró proseguir la navegación, evitan¬ 
do- con una rápida maniobra el breve encuentro, 
Así, en el momento establecido, dicha barcaza 
desembarcó i oficiales y 17 soldados en la playa 
que tenían asignada de Melle vi lie-sur-Mor; y es¬ 
tos pocos soldados, armados tan sólo son sus ol ¬ 
mas individuales y con un mortero de *>0 iiiiii, 
empeñaron en combate a la guarnición de la ba¬ 
tería «Gocbbels», de modo que ésta no pudo dispa¬ 
rar ni una sola vez sobre el sector principal duran¬ 
te la fase 1 más importante de los desembarcos. 
Otras seis embarcaciones del «comando» ir" jk en¬ 
contraron luego la dirección apropiada, pero va 
era demasiado tarde, y cuando intentaban apro¬ 
ximarse a la playa de Be nieva 3 fueron someti¬ 
das a un terrible fuego cruzado. Sólo unos \-hwk 
hombres alcanzaron la playa, pero permanecieron 
clavados en el terreno sin poder avanzar ni re¬ 
troceder: para ellos aquélla fue una madrugada 
mortal. 

En el extremo del sector de la derecha, el «co¬ 
mando» n" -1 desembarcó en el momento prc, jslo, 
destruyó la hatería «Hess* mediante una ar¬ 
ción realizada con valor y habilidad y, antes de tas 
730, estaba ya camino de vuelta hacia Inglaterra, 
habiendo llevado a cabo su misión. 

Pero este fue el único éxito de la Operación 
«Jubileo, hu electo, una hora después del comien¬ 
zo del asalto, un intenso fuego del reducto *13¡s- 
marek», unido a un cañoneo certero del área de 
desertaba reo efectuado poi tas balerías «Rommek 
♦Jiitier» y ^Goering», situadas detrás de las playas, 
dio a entender que las cosas andaban mal para 
los ingleses. Los cañones de los destructores britá¬ 
nicos, ios ataques de ios cázalxHTi bardemos y las 
cortinas de humo fracasaron en su i tírenlo; en la 
Uceen lleach de Pourvílle, el regimiento South 
Saskatchfwan logró desembarcar sin encontrar 
resistencia; pero el Queens Oívti Cantaron ifighlan- 
\teri. que le seguía, tuvo una acogida mucho más 
desagrada Irle. Las tropas qtie desembarcaban si 1 
abrían camino hacia sus objetivos, pero no po¬ 
drían continuar el ¿laque sin el apoyo de los ca¬ 
rros de combate y sin recibir refuerzos desde las 
playas ile Dí^ptie, y ni de tinos ni de otros había 
la menor señal tij siquiera la esperanza de que 
aparecieran, 

En la Eihic Beach de Le Muy, el regimiento ca¬ 
nadiense había sido casi aniquilado. Ni habien¬ 
do logrado recuperar el tiempo perdido en la con¬ 
fusión que se originó al comienzo, sus embarca¬ 
ciones ile desembarco fueron descubiertas por un 
reflector en La fase final de aproximación, y el 
regimiento trató de desembarcar 17 mirtinos des¬ 
pués v a plena luz. El intento equivalía a im sui¬ 
cidio, y el informe oficial relata lo sucedido en los 
siguientes términos: 

«Aunque todos k»s hombres siguieron con pron¬ 
titud a sus comandantes, un regimiento de asa! 
(o, en fase de alaque, quedó reducido en ptxos 
minutos a menos tic dos compañías, que se vieron 
obligadas a mantenerse a Ja defensiva:.era íiujkj- 
sible cualquier movimiento, l.os soldadera perma¬ 
necieron tendidos en tierra espejando órdenes de 
3os cumanda mes». 


De 27 oficiales y 5(6 soldados, sólo lograron 
ponerse a salvo en las playas tres oficiales y 57 
soldados. Los otros, entre los que figuraban hom¬ 
bres pertenecientes al Black Wateft y al Róyal Cana- 
iíiiifí Artiffery. avi como patrullas dispersas y ni Le ru¬ 
bros de la^ tripulaciones de las unidades navales 
de desembarco y de ¡os buques de apoyo, murie¬ 
ron en la playa, en la misma orillo del agua, o 
fueron hechos prisioneros y enviados a los caro 
pos de concentración. 

A bordo del buque tic mando CWjsv nada sesu¡x> 
de tal desastre. La densa cortina de humo lan¬ 
zada por los aviones, los destructores y las cano 
netas, utrida al humo y a las llamas de la batalla 
en las- playas de Dieppe, cubrió toda ta costa, dis 
mi nuyendo la visibilidad. Y lúe previ sámenle en 



la fuerza «unKiufU altada decidí <i realizar una sene <1<- 
<lesembJreuü anfibtOs en una ioni que ve extendía ,s La largn 
di Sí5 kris. Bel nev.il ,1 Qutty-rvUle. LSicppe, en ii finí ro 
de aquesta kmitjil.i, faja codera, comtiuita d cihjeuvo prin¬ 
cipal- Iniciados L-n la madrugada <td L 4 » de ag.<ssl(j de 19*44 
Uve itesemtMrWss altarte:* fueron acogidos fMtf W tmen-xi 
luego alenuhi, procedeHte de las- bien [uepdraild^ furliliea- 
donirt empla^uUs a Ii> largo rk- la cosía. Las pérdidas turnan 
intiy elevadas, por h■ qtw los invasores <c vieron forzarlos a 

ábdiuLonár Ij íL>st.i sin EíjIx'? abarrida oiukOh wbjiítivó. 


aquel momento cuando las condiciones mcEeo- 
ToEógicás empeora roí], lara mensajes fragmenta¬ 
rio* que llegaban a los comandantes de la expedi¬ 
ción no sólo eran confusos sino que, a menudo, 
cares ¡an de rodo significado.. 

Una hora después de iniciarse el ataque, la ca¬ 
ñonera LflffO'í se la tizó ton Iriifjetu para forzar tas 
obstrucciones del antepuerto, pero tras ella, los 
guardacostas franceses y el comando dd Rvytil 
Marine esperaron en vano la señal para seguirla. 
Cinco minutos más tarde reapareció la cañones a, 
rechazada por una barrera de fuego concentrado 
y directo lanzado [x>r la artiberia del icducto*Bis- 
marek», Los cañones de la Lócusi eran demasiado 
ligeros, como también lo eran los cte'los destruc¬ 
tores; Aibrighum y Berketey, apoyada por el Culpe 
y el Ffrnk. los cuales, maniobrando a toda máqui¬ 
na y peJigrcísamciiEe próximos a la costa, atacaron 
el reducto con sus cañones de 102 mm, aunque 
sin resultado, 

EJ intento de ocupar Dieppe se I rustro en Eos 
bajíos y se agotó en las playas, El Esiex Scailah y 
eE Rvyat Namitítm, que se aproximaban .i La costa, 
fueron objeto de un intenso fuego amado y una 
interminable sucesión de impactos los inmovilizó 
en los bancos de arena o en la grava; puede con¬ 
siderarse un milagro que hubiera supervivientes. 
A los cinco mi [lulos del desembarcóse había pen¬ 
dido ya toda esperanza; d n$wx Scotíisfi jamás al 
caiiza ría tú ocuparía la ciudad, e incluso 3a es¬ 
carpa les pareció a muchos un objeto casi impo¬ 
sible de alcanzar. Y, desde luego, lo sería míen- 
Eras el Rvytii Hümittan rao consiguiera reforzar las 
[Jopas procedentes de Pourvílle a fin de asaltar La 
alquería «t es Quatre Venís» y mientras no llega 


se, desde las playas, un carro de combate por lo 
menos para prestarles ayuda, 

Aquellos hombres, aunque sostenidos por un 
admirable valor, no podían hacer nada contra la 
potencia de fuego desarrollada [Hir las defensas 
alemanas. Sólo algunos, una vez superado el esta¬ 
llo de confusión, lograron responder r iJ Juego des¬ 
de los lugares donde se encontraban. Pero las 
ainet rallad mas ligeros y [tesadas alemanas, apo¬ 
yadas por piezas de artillería dd 75, capturadas 
a los franceses, y por piezas de BS mm,, estaban 
disparando a cero sobre objetivos al descubierto; 
cañones coas tacar ros y un intenso Juego de mor¬ 
teros, dirigido con mucha precisión por observa¬ 
dores avanzados Y en jiosk'iones protegidas fren¬ 
te a i mar, cubrían cada centímetro cuadrado de la 
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l a ¡níamíTia ligcr.i t.in.iciifn^ hW KH^miiníP R¿¡y tí t lf a - 
milhm. di-stn iba roída al ^¡ui (II- Dicppc, logró penetrar en 3a 
I M.'iij]aeri >11 y o. :.[].[! >i ',r..n L-efiiiXtíatrtrcO Le urU iXwáíióO dVitiii- 
¡rarlti Luego, atacada |.*.it Jas tropas alemanas y por piezas 
de aríilleria ennuacai rfrt, fue casi An¡qitit.KLi en el curso de 
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playa, Asimismo, k». cañones de la^ baterías me¬ 
dia; y pesadas mantenían un dudo ton Los bu¬ 
ques británicos situados frente a la teísta. 

E! éxito era imposible 
nAíjud terrible fuego de enfilarla hizo im[>o 
sil de Ja ocupación de k playa y lodo lt> que seguid 
del plan ya era irrealizable», lite el juicio del co¬ 
mandante de las operaciones combinadas. 

fruto el Eswx Scaitish. sostenido ton admirable 
coraje por tos artilleros de las pequeñas unidades 
navales de apoyo, se aplanó sobre la grava para 


proporcionarles un [íequeño refugio contra c\ fue¬ 
go enemigo y para contrarresta rio. No había tiem¬ 
po para intentar cortar el alambre de púas de 
los alemanes. Algunos hombres se cokuaron de 
tal nía riera que humaban una especie de paso 
y |¡>ettrríiian a los oíros atravesar la alambrada y 
ponerse al abrigo del mu ral Ion. Pero ya no exis 
lian batallones, compañías, secciones o pelotones 
en acción por las playas de Dieppe, sino simple- 
menie pequeños grupos de soldados que actuaban 
por su propia Inicia Iba, Una docena de lien ib res, 
lanzando granadas dentro de las posiciones ene¬ 
migas, siguió al sargento primero Stápleton para 
ak atizar la bsplanade y las casas que flanqueaban 
el bulevar; durante más de una hora, este peque¬ 
ño gru)x> estuvo disparando inÍEiierrumpidamen- 
te milite las patrullas enemigas, y |x>r ú Etimo se 
untó a los otros compañeros. 

En el sector cié la derecha, en la Whste IJeach, 
la infantería ligera Royal Hamilton se encontró 


en una situación no mucho mejor. Desde un (Min¬ 
io cercano at Casino., un pequeño Cañón contra- 
caí ros de 47 mm y otros cuatro de í 7 Uim, comen- 
zjroti a dis¡Virar a tero, mientras destic el redue¬ 
lo «Hindeiiburgx y desde i roneras de posiciones 
escondidas, anuí ral ladoras. morteros y piezas de 
artillería transformaban la playa en una [rampa 
¡norial. Las unidades se vieron forzadas a disgre¬ 
garse. Id luego de ¡os alemanes era muy preciso 
y casi todos los oficiales y suboficiales cañadien 
ses murieron o resultaron heridos, (tor lo que el 
batallón quedó reducido a un disperso griqx) de 
hombres dispuestos á seguir las órdenes ele quien¬ 
quiera que las diese. Dos tic estos grupos siguie 
ron a un capitán y a un sargento en un ataque 
al Casino y conquistaron temporal mente un pues¬ 
to avanzado, mientras otro subalterno guiaba a 
un tercer grujió hasta la población. Finalmente, 
un cuarto grupo intentó asaltar ei reducto occi¬ 
dental, hasta que se vio caer en rni'ad de la es- 
collera a su desconocido comandante: poco des¬ 
pués lodoel grupo fue aniquilado, 

Sin embargo, gran parte de los que lograron 
¿travesar la playa quedaron clavados en el suelo, 
como los Efsex Scoiiinh. al abrigo del mu ral lón y 
en espera de la muerte, de la captura o quizá de la 
salvación. «Parecía que los alemanes podían haeei 
caer granadas de mortero donde querían*, dijo el 
soldado Pnnre uno de los pocos hombres que 
habló de forma coherente sobre d desembarco, 

Las LCT J I tuiduw í.'rafr Itmks. embarcaciones 
de desembarco para carros de combate i que hí¬ 
lenla ron llegar a la playa para apoyar a la ¡rifan 
[cría, se enfrentaron con la máxima intensidad 
del luego enemigo cuando, a unos 200 metros de 
la costa, salieron de la cortina de humo con sus 
rampas bajadas y con los portalones abiertos. Se 
encontraron con una terrible acogida. A ios diez 
minutos de su llegada, fueron aniquilados los 
grupos de asalto que trataban de desembarrar 
ule las maltrechas LCT: de km 71 hombres de un 
grupo de ingenieros sólo sobrevivieron nueve, y 
cuarto tic ellos estaban heridos. ¥ tic una fuerza 
local de JI4 ingenieros canadienses, nueve oficia¬ 
les y EttO soldados resultaron muertos o heridos. 

Se habj’a proyectado que, en La primera oleada, 
desembarcaran cuatro grupos de carros de comba¬ 
te: a pesar del fuego enemigo, 17 canos llegaron 
a tierra y seis de ellos alcanzaron la Espía nade. 
Cinco lograron superar la escarpa, el sexto ascen¬ 
dió \xn IsK escalones del Casino, Ondeando ai vien¬ 
to el gallardete amarillo del Escuadrón C, tres ca¬ 
iros avanzaron inmediatamente a toda máquina 
por el bulcvard, disparando con todas sus anuas; 
otros dos tomaron ¡Hískiom^ en la Esplana.de y 
al este dd Casino; el sexto cayó en una fosa con- 
tracarros y su tripulación pereció Foro en conjun¬ 
to, los resultados conseguidos fueron mínimos: 
un carro derribó una casa y los oír™ llegaron 
nuevamente a la playa después de haber agotado 
las municiones. Todos combatieron hasta el Final, 
mas ninguno sobrevivió para contarlo; durante 
todo el día, d carro sumergido del comándame 
hizo ondear al viento su gallardete, apenas a ras 
dd agua, símbolo de la derrota. 

De las 24 LCT que tomaron parte en la acción. 
10 consiguieron desembarcar 2R carros, y lodos 
se perdieron. Catorce LCT volvieron a Inglaterra, 
escoliadas por destructores que también regresa¬ 
ban porque habían agolado sus municiones. 

A causa de las graves pérdidas sufridas por las 
unidades de enlace entre los servicios en la playa 
y Los oficiales comandantes, los resfionsahles de Ja 
operación, a bordo de los buques, permanecieron 
complétame me ajenos di desarrollo de k>s aconte¬ 
cimientos y a la gravedad de las pérdidas. Quizá 
jM¡r ello, poco después de las ó, el comandante de 
la expedición ordenó el desembarco del batallón 
de fusileros Mónf-Rcryal perteneciente a las fuer- 
zas de reserva estacionadas en alta mar; pero, 
desde luego, lile una medida absurda. Gran parte 
de dicha unidad desembarcó en el sector central 
y los soldado* se vieron forzados a excavar cual¬ 
quier refugio en la grava y a combatir y a morir 





donde habían s-kEc» ¡nmovili/ados í i rom del ha- 
tallón quedo abandonado bajo eJ ralucUi nHiii 
denburg*, en la extrema derecha, y allí perma¬ 
neció sin nenguna esperanza. Cuando iodo hubo 
acabado, 288 oficiales y soldados de los fusileros 
Mom-Hayal se rindieron. 

A las 8. d comandante de la fuerza de desem¬ 
barco, todavía ignorante de la verdadera situación, 
decidid reforzar la Whiie lieach con el comando 
Royal Marine, que había desistido de su misión an¬ 
terior. Por lo lanío, a Jas 8,10 horas los marines 
se trasladaron de los guardacostas a las embarca¬ 
ciones de desembarco y comenzaron a a van/ar 
bajo la protección de una cortina de humo; pero 
entonces ya se estaba haciendo cada vez más di¬ 
fícil llegar a la playa, Cuando Eos Hayal Marines 
salieron de la cortina tic humo tendida por avio¬ 
nes y destructores, se encontraron con el volu 


riu-o de luego más intenso y morillero desarrolla¬ 
do en aquella trágica mañana No obstante, no de¬ 
sistieron y. según las palabras del informe oficial,, 
«con un valor verdaderamente temerario siguie¬ 
ron hacia tierra, decididos, si la suerte Eo quería 
asi, a repulir en Dieppe lo que sus padres habían 
llevado a cabo en Zeehnigge». 

Pera no ocurriría así, En uit momento de intuí* 
ción míen iras Ea embarcación de asalto que iba 
en cabeza se ponía a Ea vista del enemigo, el te¬ 
niente coronel J. P. Phillips, oficial comandante, 
se dio cuettia de la enormidad de la tragedia de 
Dk-ppe; si o vacilar, se puso Eos guantes blancos 
Y r manteniéndose etguido sobre el pequeño puen¬ 
te anterior de ix embarcación, a la vista del ene¬ 
migo y de sus hombres, se ña Jó a los marines Ja oi- 
den de volver atrás. Seis I.CT maniobraron pwa 
invenir la ruta; pero su comándame sobrevivió 


a sus propias órdenes tan sólo unos 20 segundos: 
sin embargo, cotí su vida había salvado de una 
muerte segura a 200 hombres. 

Pina [mente, a las 9 r se tomó la decisión de ini¬ 
ciar la evacuación. Se habían estudiado planes 
complicados -que un análisis posterior demostró 
que eran optimistas hasta la irresponsabilidad 
ftara llevar a efecto tal operación, que debía desa¬ 
rrollarse en un periodo de i res horas, Pero todos 
Jos planes fueron inútiles, porque entonces urdo 
se reduda ya a intentar salvar el mayor nú tuero 
posible de supervivientes de la playa principal. 

U¡5 ¿Lemán Súíorre .t urift (ií- Uy, pon» soldador hótóqk)t»s 
que lograron penruar éu Dieppc. CWK> n?rá. U Opcradrtu 
nlLitük-Hr* fue un sanfirioun fracasú. detiúlo a t.i faJia ule 
tltucibiLLdad itcl plan 4e JUque y a Ea oíííivj ton ñan/a en 
el factor soruresd, l»**#*t tat ¿WpHrtwrtnj 
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Las tripulaciones de las embarcaciones de recupe¬ 
ración se prepararon para la prueba tina!. 

A las 10,22 los destructores que quedaban for¬ 
ma ron una linea para seguir a la$ embarcaciones 
de recuperación ayudados por un ligero viento, 
que empezó a soplar hacía tierra desde el Oeste. 
A todas las unidades que contaban ton armamen¬ 
to y municiones se los hizo avanzar para pro¡>or- 
cíonar un apoyo inmediato: peto, incluso así, los 
hombres que estaban combatiendo desesperada- 
mente en las playas debieron resistir otras tres 
horas de lucha para sobrevivir Esta última fase 
loe pródiga en actos de heroísmo, que se pueden 
situar dentro de las mejores tradiciones de las 
fueras navales y terrestres de Gran Bretaña. 

Los des (autores Cafpe y Fernfc recorrieron una 
docena de veces el frente de la playa, con los ca¬ 
ñones llameantes; una bomba averió gravemente 
d Berktlty, que tuvo que ser hundido por los mis¬ 
mos ingleses, Lra una si tu ación verdaderamente 
trágica- A pesar de todo, a primeras horas de la 
tarde del 19 de agosto, los soldados y las embar¬ 
caciones que hablan sobrevivido al raid de Dieppe 
se dirigían de nuevo a Inglaterra, siendo poro 
hostigados tanto |*>r el aire como por el mar, en 
este triste viaje de retorno. 

Pasaron seis días antes de que se evaluaran las 
perdidas: según el cálculo final, los canadienses 
perdieron 215 oficiales y 3IM soldados; los fusi¬ 
leros jVf£7íJt-íf(?y ( jf fueron la única de las siete uni¬ 
dades canadienses de cierta entidad que regresó 
con su comandante. Los «comandos* perdieron 24 
oficiales y 22.i hombres, y las pérdidas totales 
fueron ile 494 oficíales y 3890 soldados, entre 
muertos y desaparecidos. Todos los vehículos y 
el equipo se abandonaron en la playa. 

Las lardadas en e! mar hablan sido graves, so¬ 
bre totfo entre el personal naval que manejaba las 
pequeñas embarcaciones que iban y venían conti¬ 
nuamente enlazando con la playa. La Roya! Naiy 
perdió 81 oficiales y 469 marineros; mientras 34 
unidades, comprendido el destructor Berktky, no 
regresaron. 

Como raid, la Operación «.Jubileo fue un irá 
gico fracaso, quizá a causa de la falla de flexibili¬ 
dad del plan de ataque y de la excesiva confianza 
en el factor sorpresa en un área demasiado vasta, 
La potencia de fuego dispuesta para el apoyo fue 
inadecuada; pero se mostró útit si se considera 
destle el punto de vista concerniente a las «leccio¬ 
nes a prendidas». 

Gomo resultados positivos se puede decir que 
las defensas enemigas hablan sido «probadas® y 
que se llevaron a cabo unas pocas destrucciones. 
Pero, desde luego, los alemanes no se habían em¬ 
pleado a fondo, listaban bien preparados f>ara la- 
les eventualidades, y sólo a las 8,25 el «mando 
oeste* ordenó la alarma en primer grado. La lO * 1 
Pamtrdimbn y la División SS Adolf Hitíer estaban 
prontas a intervenir si era necesario. 

No obstante, pese a todo lo expuesto, desde 
aquel momento las preocupaciones de los alema¬ 
nes. fueron mayores, iniciando Inmediatamente 
después trabajos de fortificación a lo largo de unía 
Ea costa occidental. 


R. W, THOMPSON 
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Carros de combate en llamas, 
embarcaciones de desembarco 
destrozadas y muchos soldados 
muertas quedaron a lo largo 
de toda la costa como amargo 
testimonio de un trágico día. 
Según los cálculos últimos, los 
canadienses perdieron más de 
3000 hombres en la playa de 
Dieppe, es decir, la mitad de 
¡os efectivos que habían toma¬ 
do parte en la incursión. Re¬ 
producimos en este capitulo el 
juicio de un historiador militar 
canadiense sobre aquella ac¬ 
ción, pagada tan cara , pero en 
la que se luchó con gran valor , 



1:1 mido de mulares procedento del mar fue Bu 
primera seña] de alarma, y los defensores escru¬ 
taron el horizonte ton sus prismáticos. El rumor 
se hizo más intenso citando, una oscuras sombras, 
apenas perceptibles a la difusa luz que precede al 
alba- aparecieron de pronto ante su vista, Los ce ti 
tinelos apostados en ía colina desbloquearon los 
mecanismos de disparo de las armas y a continua 
don introdujeron los proyectiles en las piezas de 
artillería. Aquello era, ciertamente, un interno de 
desembarco. 

En las embarcaciones de asalto, los componen¬ 
tes del Rüyai ¡tigiment cf Cunada. vestidos con d 
un i forme caqui, observaban con atención su obje¬ 
tivo: la Ulue Beoch de Diepjx: El capitón G, A. 
Browiie. de la artillería canadiense, recuerda que 
el fuego se inició, desde uno de los reductos, pot 
lo menos diere minutos antes de que su embarca¬ 
ción llegóse a tierra. Al principio el fuego fue es¬ 
paciado e impreciso, pero después aumentó en 
intensidad. 

Binvine, cuya misión era señalar qué tipo de 
fuego de apoyo se precisaba, envió un mensaje 
en el que comunicaba que las oleadas de cabe/a 
acababan de desembarcar; luego, sorprendido por 
la inesperada resistencia, descubrió que las ame¬ 
tralladoras enemigas disparaban desde puesto* 
que nadie había localizado anteriormente, «fñii 
mus acogidos por un intenso y certero fuego de 
ametralladoras ligeras*, recordó más tarde «su¬ 
friendo graves pérdidas, La ! J y 2 a compañías, 


que habían desembarcado justai litante enfrente 
del tnu rallón, se encontraron con mi fuego de 
ametralladoras i 11 e s pera d a me n t c intenso, proce¬ 
dente de diversas ¡tosidones situadas sobre el mis- 
11 io inuralkm». 

Constituían la primera oleada unos 2íX) hom¬ 
bres. amenos de t res compañías*, refiere un infor¬ 
me oficial. 

El resto de tas trojas, engañado por la impre¬ 
vista presencia de un segundo barco-guía en d 
área de reunión, había seguido a estabilidad erró 
ricamente durante algunos minutos. Estas tropas 
desembarcaron ya a plena Inz, como una segunda 
e improvisada oleada, 

A los hombres del regimiento canadiense se les 
había explicado la necesidad de actuar lo más 
rápidamente posible; sólo La sorpresa y la oscuri¬ 
dad les permitiría atravesé la playa sin peligro y 
trepar luego por los estrechos pasos de la escarpa, 
fiero ya desde el comienzo no se cumplieron los 
tiempos establecidos; incluso Jas barcazas de de¬ 
sembarco que iban en cabeza llegaron veinte mi 
ñutos después de lo previsto, con lo que el factor 
sorpresa quedó totalmente eliminado. El cabo L. 
G. Lilis, de la í J compañía, fue el más afortunado 
de todos: su barcaza evitó gran parle del fuego 
enemigo; pero, eti cambio, la rampa de desembar¬ 
co Se e*lrO[Kró a la mitad de su descenso y lodos 
sus esfuerzos para bajarla fueron inútiles: tanto 
él como sus compañeros tuvieron que saltar por 
encima de ella para alcanzar la playa. Y quizá 


esto los ayudó. El lis llegó al murallón en bre¬ 
vísimo tiempo, mientras que los que llegaron 
más tarde fueron segados pord fuego de las ame¬ 
tralladoras antes de que pudiesen a tea rizar el pre¬ 
cario refugio de! muraJlón. 

El teniente W. G. R. Wedd, desembarcado con 
una sección completa, se dio cuenta en seguida de 
que su unidad había quedado reducida a un pu- 
,fiado de hombres en la breve catrera a través 
de la playa. Nu obstante, habiendo obsei vado cine 
el fuego enemigo procedía de una casamata de 
cemento situada sobre el mu rallón, dirigió un 
asalto frontal contra ella. Una granada bien colo¬ 
cada, lanzada a través de una tronera, redujo al si- 
lene io la ametralladora; pero el teniente Wedd 
cayó acribillado a balazos. 

Un tiempo muerto y 
luego la derrota 

Había una espesa barrera de alambre de púas 
a lo largo de Ja cima del murallón que impedía 
avanzar más allá. A la clara luz de la luminosa 
mailana, los hombres ¡mentaron, desesperada - 
me File y bajo un fuego terrible, corlar la alam¬ 
brada con. cargas Sa nyalor?, que habían consegui¬ 
do transportar a tierra desde los buques. La pri¬ 
mera carga abrió una brecha, a través de la cual 
intentó introducirse el cabo EUis; fiero la explo¬ 
sión atrajo hacia el lugar el fuego del enemigue 
y iodos los que intentaron seguir a Bilis murieron. 















"Ametralladoras ligeras de tiro rápido" 







poca, era di¡ fácil mané |0 y pedia constituir e-l afinainauto <íe una sección 

de améirall adoras ligias, o servir como arma do apoyo o antiaérea Era tan elevada &u velocidad 
de? tira que se desperdiciaban muchos, disparos y habla dificultades 

para que pudiera eo«naí siempre con la debida cantidad de municionen Calibré: 7,92 nnr>. Peco- l 1,5 ky. 
aproximadamente. Munición: cintas de ¡>0 cartuchos; las cintas se podían enganchar ung 
3 otra. Velocidad máxima da tiro: 1000-1200 disparos par minuta. 



El fusil ameirailador 8tcr¡ MK ííf fue un arma automática ligera típica 

durante toda la guerra. Su origen era el arma checoslovaca 

ZS 26, proyectada en Üfino y construida en ENfield. Se empleaba. 

por la general, tiro g tiro o en ráfagas de c-ustro o cinco disparos, lo que. entre otras 

cualidades, lo hacia muy económico. Calibre: 7.7 mm. Peso: 12 kg con el trípode. 

Munición: cargadores de 30 disparos. Velocidad máxima de tiro: 450 disparos por minuto. 
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Era aquella una situación sin salida y el desas¬ 
tre parecía ya mmediaio 
En aquel momento llegó a la tirilla la última 
embarcación de desembarco del regimiento ca¬ 
nadiense. que conducía a otros hombres y al co¬ 
mandante, el teniente coronel D. E. Caito. A 
través de una cortina de fuego, tos hombres cu 
n ieron a refugiarse en el mu rallón; pero el único 
resultado fue aumentar aún más la desesperada 
confusión que ya existía. 

Poco después se produjo un momento de espe¬ 
ranza, pues, en vuelo rasante sobre la escollera, 
aparecieron algunos aviones propios que batieron 
las casas ocupadas por el enemigo sobre la abrup¬ 
ta pendióme. 


El diario do guerra del comandante en jefe 
del frente accidental alemán 
correspondiente ai día 19 de agosto de 1942, 
registra esta lacónica anotación: "17,40 horas, 
ya no cámbate ningún 
soldado británico en el continente". 

En efecto, a las pocas horas 

del desembarco y* no había batallones, 

ni compañías, ni secciones, 

ni pelotones luchando en fas playas; 

sólo qoedabón pequeños grupos 

que actuaban por su propia iniciativa. 

El intento de ocupar Dieppe 

se había frustrado en 

tos bajíos y agotado en las playas. 

fóora^urjrAi wvj 


Aprovechando aquel momento, el comandante 
logró imponer un poco de orden. Se aportaron 
fusiles ametralladores Br?n en el lado occidental 
de la playa, detrás de las nicas y en los bordes 
sobresalientes de la escollera, para hacer fuego 
contra la pendiente opuesta. 

Asi se consiguió reducir la cadencia de tiro dd 
enemigo, y en consecuencia la primera oleada del 
regimiento Black Watch, que desembarcaba a con¬ 
tinuación, lo hizo con menos perdidas que las su¬ 
til das jjoe bis primeros grupos del tíúyal Regiment 
of Cañada, 

Asimismo, los disparos de uno tic hw destruc¬ 
tores comenzaron a a u menta i d efecto de los 
bombardeos depile el aire, y Caito decidió enton¬ 
ces intentar llegar a posiciones más*elevadas. Va 
no quedaban cargas B(jn*}abri\ pir Jo que file pre¬ 
ciso cortar a mano el alambre de púas. Cubiertos 
[>or un oficial armado con un fusil ametrallador 
Bren Cano y el sargento Colé subieron al mu ra¬ 
llón y, tendidos en tierra para ofrecer et menor 
blanco posible, empezaron a cortar el alambre 
con los alicates. Se requirió media hora para abrir 
una brecha, pero a las 6 ,Í 0 se habla conseguido y 
Caito hizo entonces señal a sus hombres para 
que le siguieran. 

Unos 20 soldados pudieron pasar antes de que 
el fuego enemigo, concentrado sobre Ja brecha 
abierta en la alambrada, impidiera Cualquier otro 
intemo de atravesarla. 

Cuín y su pequeño grupo quedaron entonces 
aislados del resto del batallón, y aunque habían 
alcanzado la cima de la escarpa, desalojando a los 
alemanes de tres casas mientras avanzaban, halla¬ 
ron eJ camino que discurre ¡mu la cima tan bien 
vigilado que ya no estuvieron en condiciones de 


intervenir en la batalla. Caito y sus hombres per¬ 
manecieron solos en territorio enemigo, cumple 
lamente aislados y abandonados. Al final, tuvie¬ 
ron que rendirse. 

A las &.A0 horas todo había acabado en la bine 
lieach Los que hablan sobrevivido a! intenso 
fuego procedente de la escollera se rindieron; la 
mayor parte de ellos habían sillo heridos, por lo 
menos una vez. ¿En cambio el cabo Bilis parecía 
invulnerable! Volvió atrás ¡sor si mismo, a través 
de la brecha en la alambrada; nadó mar adentro 
Y fue recogido por una unidad naval de socorro, 
Fue uno de los pocos hombres que volvieron de 
la Blue Beach, 

El fracaso de esta operación dejó intac tas la 
mayor parle de las defensas del reducto oriental; 
jkto en el sector occidental, en Poureille, pareció, 
por un momento, que las cosas iban a marchar 
mucho mejor. 

El regimiento South Saskatchewan desembarcó 
en la lilue Beach. exactamente como se había 
previsto, logrando la sorpresa que tío consiguió 
ron los Róyúl. Todavía era de noche cuando las 
primeras oleadas de soldados atravesaron la playa 
sin que se disparase contra ellos, N : o obstante, 
su presencia fue descubierta en seguida por los 
centinelas de la guardia, informando a las otras 
posiciones defensivas de nk-ppe, por lo que los 
canadienses que avanzaban se vieron pronto so¬ 
metidos al fuego del reducto occidental. 

En aquel sector, los defensores eran hombres 
de la 6 a y compañías det Regimiento 571. 
Aprovechando la circunstancia de que todas las 
unidades de asalto habían dcsemlrareado aJ oeste 
del rio Scie, en vez. de hacerlo a ambos lados, el 
enemigo Logró bloquear ios intentos del SQittfi 


































LA MAYOR BATALLA AEREA OE LA GUERRA 



£1 principal objetive do la FIAF. en el transcurso de la acción contra Üiepjíe, opera i.wi rvóto 
asegurar un apoyo inmediato a fos atacantes-, smo también aíran? a h? f attwitffv 
hfriua <¡3 Oeste y d«*ruirta, ti «t» consistía en la pniEdítcii de ÍS? tiuques 
y ero&sregcioncs de dísómtoareO eOMühiríHtoí en una famneda jl.siíi tn la» cenganiM * la playa. 

Para lograr 30 propósito, la RAF aocpló el riesgo de combatir lejos de sus Fwjscs. en un áre* 

..luria por el enemigo, dejando proteger al mismo tiempo las embarcaciones y apoyar a las 

fuerzas de de&erd&irco. Al principio pa recid gire la ¿ vftw&ffe rsu fiCCptííti^ el rert>. 

111 eíeeiü. a las 7.10 horas del 1 0 de agosto de 1942 sc4ú habia en aquella zona uno* treinta cazas 
alemanes, casi todos FW-190; hasta (lespirés de las 10 m> compareció la Ltfftw&ffe en fuerza (.tus Tvpt>mm 
realizaron mía serie de Alagues diversivns enn ei lm t<r atraer algunos bombardeaos 
adversarios que se disipan hacia el Sur, desde Holanda ¥ B«auv*iA mientras 
íijk Sputna interceptaban las Jv.rprj.as de bombardeo más consistentes. Éd 
aquel momento estaba en curso la evacuación de las playas*, 
y por lo tanto era de importancia yual contar oon al apoyo mmedialo 
de te Aviación pn la zuna de Cneppe y de Pourville Én tí» media hota nanscurnda 
entre las 10 , 60 y las 10.40. al tiempo Qu* Sí empleaban a fondo contra los cazos 
V bombarderos ált:m¡Biie&, Id- fíwfon y los Harnsat tí? 

01 acarón con efesusperads vtokrnCiá el 
■redacto ’Bismírck", $t,store Dkppe y Pourvdle los SfMlirr^ 
arremetieron contra Jas Fo#maciyníd: de bombardeo alemanas. 
combiitiónclCi deliro y litera de la espesa capo Ole nubes que 
su hacia cada vez más denso, mitin tros los Bteflheim r los Boston y ios Humear** 

■DorttíduaÉaw incesantes intervenciones un apoyo da tes tuerza* ja^h 

HirKitnrpiv Desde e¡ alba, muchos piloto* mgSeses babian 

realizado tres ó cuatro misiones contra pilotos enemigo* oye llegaban descantados; 
y Aun asi, hacia las 13 bocas. Ja flAF babia logrado tener una 9 

note supcruirKlad. hasta «I pumo de L(ue en la fase crucial de Ja evacuación ningún 
bom-bardero alemán consiguió atacar a las barcazas de desembarco m pl resto 
de los buques que se mantenían líenle & Fa& nlaiyas. tn total, la RAF llevó a cabo 261 1 vuelos 
Cor. la perdida de ?1:06 aviones, de ellos SB ’Spitfire, LOS alemanes admitieron 
6 a perdida de 107 av*one& en aquella, bateíta tpsu puede 
considerar conxr'ló mayor bajita sérea, 
combatida en un solo día. de toda le guerra, 

El margen prrsiiivri era r 1:1 Uclilííj, pero aquel día la viciorut 
en el aire fue cíe los ingleses. Durante I* bateíta tes lanchas 
de salvamento cumplieron muy bien su misión, maniobrando hábilmente 
entre ul laberinto de los buques y cíe las embarcaciones de desembarco, y su eficaz acción 
fue un mérito más en sqirella intensa jornada. Trece pifólos 

y un observador herido fueron puestos á salvo [Jot estas embarcadabea de socorro: 
pero se perdieron t1 oficiales y 2£¡ soldados, entre; muertos. heridos y desaparecidos. 


Spitfire VB 

Caza monoplaza. 

Los cazas óti esta soriu se encern Eraron 
en dificultades en sus pr ¡meros 
encuentros con los FW-Í90. 

Velocidad: 590 km/h a 5000 m, 
Aatonom¡&! 1525 km Crnáx.) 
Armamento.: 2 pequeños cañones de 
200 mm y 4 am&trallatJoras de 7,7 mm. 


Focke-WuM FW-190 A-4 

Caía monopfsza- 

Uno de ios mejores aviones alemanes 
lubricados durante la guerra. Val Deidad 
6 50 krWft a 62&0 m. Auto no mí a 
operativa. 950 km. Armamento: 4 
pequeños cánones de 20 min y 
2 ametralladores de 7,92 mm. 










Hawker Typhoon IB 

Mr Jf iúpl;j£j íte cara y «ah& 
Velocidad: 650 km/h a 3000 m. 
AutonOm i a apurativa: 600 knt. 
Armamentos A pequemos cañone-s de 
?0 mrn (luego. & cohetes 
o 1 bomhas de Í2 & kg). 


Brtstol Blenhoim MK V 

bombardero medio bímotor. 

Velúcidacf: 430 km/h jt 4600 m. 
Autommiia uiserativa: 3000 km. 
Armamento: 3 ametralladoras de 7,7 mm 
Idos en la torreta y uná en una 
harqtiklla trapo ei morro. nujtiCiiKla 0 
dis-tancop v 460 kg do bombas. 


Do Ligias Boston MK III 

Bombardero medio bimotor. 

Velocidad: 660 km/h a 3600 m, 
Autonomía operativas 1700 km. 
Tripolachons cinto hombres. Armamento: 
4 ametralladoras en el morro 12 de 
12,7 moa y 2 do 7,62 mm]; 2 de 7.62 mrn 
en La lorreta y una de 7,62 mm en el 
vientre; 4b0 hg do bombas- 


Satkatzhcwan de pasar a I/j otra orilla. Y asi, míen- 
iras una compañía realizaba buenos progresos y 
alcanzaba sus objetivos en tas colinas tic Pourville. 
tos que intentaban llegar a la estación de radar, 
entre Pourville y D¡ept>e, fueron detenidos en el 
momento en que se disponían a atravesar el único 
puente. 

Mientras lanío, el enmaridante, u-ilierité coro¬ 
nel C, C. 1, Memtl, que había siluado su puesto 
de mando en la playa, avanzando después hada 
el i menor para observar la actuación tic sus tro¬ 
pas, se dio cuenta de que la zona que &eextendía 
alrededor de la embocadura del puente estaba 
cubierta de muertos y de moribundos y que el 
a laque había sido detenido. Pero su intervención 
hizo que se reemprendiese de nuevo. Atravesando 
d puente barrido por el fuego, con el cáseo de 
acero en la mano, súsicnido por d barbuquejo, 
Merrill tho el ejemplo, consiguiendo que un cen¬ 
tenar de sus hombres le siguieran hasta el refugio 
temporal que le ofrecía una casa de la orilla 
opuesta. 

Desde este punto lanzó un asalto contra una 
casamata, que impedía cualquiei avance poste¬ 
rior, empleando un proyectil fumígeno de mor- 
toro para cegar a los defensores. Tras esta rápida 
decisión, dejó que sus hombres prosiguieran el 
ataque y él volvió ai puesto de mando. En d Ínte¬ 
rin, otra de sus compañías había expulsado de 
Pourville al resto de la guarnición alemana, ha¬ 
de mío Cerca de l H> pr isioneros durante La acción, 
listo preparó e! terreno para la siguiente fase, 
y asi Los Gtmertm Highlanders pjf QlUddti llegaron 
a la Lucen BcacLi a las 5,30- Toda la unidad de¬ 
sembarcó en una sola oleada, lanzándose a través 
de la playa y por las orillas del río, Pero una casa¬ 
mata, que permanecía intacta, detuvo al coronel 
A. C. Gosiiiilft apenas puso pie en (ierra; pero 
su vicecoma ruianle, el mayor Law, lo sustituyó 
inmediatamente. 

Fue entonces cuando los errores del Servicio 
de Información empezaron a complicar los planes 
de los hombres del Catnrron, Se les había infor¬ 
mado de que el muraUónen Pourville tenía, apro¬ 
ximadamente, I rn de altura, cuando en realidad 
tenia más de dos. La llamada playa estaba cons 
tiluida por cantos rodados de la dimensión de 
un lluevo e incluso mayores, y era muy difícil 
de atravesar. No obstante, los Camarón avanzaron, 
abrieron una brecha en la alambrada dei mi tra¬ 
bón y entraron en el pueblo. Su misión era avan¬ 
zar por el interior, destruir d aeródromo de 
Si. Aubin y un puesto de mando de división que 
se suponía próximo a Arques la Ba tai lie. Tenían 
que tomar una carretera al este del rio Sck; pero 
se habla previsto otra alternativa en caso de nece¬ 
sidad. lo cual fue una prudente precaución. Los 
South Süikatchewan no habhrn realizado muchos 
progresos a| este dd río. 

Dejando una compañía para que ayudase a tos 
á'tfíjttffchfiiwí ya empeñados en combate, el co¬ 
mandante L.avv avanzó hacia el interior con el 
resto de sus tropas. No estaba enlazado con el 
puesto de mando de brigada lia radio había sido 
muid izada durante el desembarco); pero en 
cambio estaba en contacto por radio con los 
Saíkatchewún. 

Mientras estos últimos combatían duramente 
en el sector oriental, hacia la estación de radar, 
esperando que el ataque principal sobre Dieppe 
les proporcionara algún alivio, Eos Camtron, mo¬ 
viéndose con rapidez. |>or las márgenes de Jas Ehk 
cosas alturas del rio Stic, alcanzaron la aldea de 
Petit AppeviNe. 


Comienzan a a Huir los refuerzos ale inanes 
Desde allí, Law pudo observar ampliamente el 
rio Sde, y lo que vio no era por cierto record oí 
tan te. De todas parles afluían hacia Dieppe re- 
lucrzos alemanes. El enemigo habla comprendido 
muy bien cuál era la intención de los atacantes, 
y tas fuerais de la reserva que se concentraban en 
la zona tenían objetivos muy bien definidos. Las 


- 







dos unidades canadienses, sin dejar de combatir, 
empezaron a retroceder hacia Ja Green Beach: ya 
no se pqdía llevar a tal jo la retirada prevista a 
través de Dieppe. 

El asalto contra la playa principal de la ciudad 
había sido, desde el principio, d objetivo ni.is i ni 
portante. Loe Rpyal a la izquierda y los Saskatche- 
wart a la derecha tenían misiones que, de haberse 
llevado a buen término., podrían haber aniquilado 
gran parte de las fuerzas adversarias; pero su 
papel era sólo de apoyo. 

El ataque de los hayal fue rechazado, lo que 
dejó a tos cañones y morteros del reducto oriental 
en situación de contrarrestar el ataque principal; 
tampoco los Sujüjfffcíiwrff y los Ctfwfwir, aun obte¬ 
niendo mejores resultados, hablan sido capaces de 
reducir al silencio los cañones emplazados detrás 
de la ciudad: asi, pues, todos dios entraron en 
acción contra Jas fuerzas de asalto principales y el 
escenario -el paseo marítimo que habla dado 
fama a Dieppe quedó preparado para la tra¬ 
gedia, 

Al asalto de Ja playa de Dieppe se lanzaron dos 
batallones (uno del Regimiento de infantería Ro¬ 
ya! Hdmjfam-RHLr, Boyal Hamiltan üght ínfantry. 
y otro del Essex Scoííish), ambos procedentes de 
Ontario, que desembarcaron en el momento pre¬ 
visto y eficazmente apoyados [>or los ataques a 
baja cota de Jos caza bombarderos tlurrieanc. Pero 
La acción de estos aparatos, aunque útil en el mo¬ 
mento en que se desarrollaba, no podía ser conti¬ 
nua, Intervinieron también como apoyo, aparte 
los carros de combate, los cañones de 102 mm de 
cuatro destructores; pero las piezas de artillería 
de este calibre tenían efectos muy limitados con¬ 
tra las defensas en tierra. Por su parte, las em¬ 
barcaciones de desembarco que transportaban los 
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canos de combate, que quizá habrían jiodido re¬ 
solver la situación a favor de los ingleses, Llegaron 
a tierra con quince minutos de retraso. 

Según el historiador oticiat canadiense, en si¬ 
tuaciones de este tipo Jos primeros minutos son 
siempre decisivos, V tos acontecimientos vienen 
a Liarle la razón. 

L] terrible luego que se abatió sobre La playa 
apenas cesaron los ataques de los Humearte sor¬ 
prendió á Eas tropas mientras intentaban todavía 
atravesar las alambradas defensivas de la misma 
playa. Pronto se desvaneció el tm|>eLt± del asalto. 
Lo* hombres pensaron más en su salvación que 
en avanzar, y Los que llegaron a situarse bajo el 
murallói] se acurrucaron allí, uno junto a otro, 
como sus desmoralizados compañeros en Le Puy, 
en espera de alguna inesperada salvación, Una 
unidad tipo. Ja compañía del RHLL quedó casi 
completamente aniquilada como fuerza operati¬ 
va, incluso antes de entrar en acción. 

Las casas, hrs hoteles y el Casino en la Pro mé¬ 
nade estaban llenos de posiciones alemanas que 
el Servicio de Información británico no había lo-' 
grado localizar. Ningún campo de tiro quedaba 
sin cubrir, El alambre ile púas se habla empleado 
abundantemente para canalizar eventuales ata¬ 
ques desde d mar hada las zunas batidas por las 
ametralladoras. Faltándoles el apoyo necesario. 
Los soldados de infantería supervivientes cornisa- 
líeron con tesón y se dirigieron hacia les que les 
ofrecía mayor coÍDertura posible: el Casino, Este 
imponente edificio, en el extremo occidental de la 
Pro ménade, había sidin parcialmente demolido 
por los alemanes, que comprendieron su impor¬ 
tancia como punto de dpOyo, y entre las ruinas se 
habían construido casan tatas que cenaban todos 
los acceso*. 


3.,i jmtiJjiic'jn ávil írjiSCt-sii coLibora con kvv solitarios Alocua- 
itfs en la fcíoaftkrí Jf hb ctR-rjxre ile los uidos. Lw r>éM 111 L.r^ 
suirUiih pur los. C3iid.ák-nftrÑ se ílevaron a 115 oficiales y 

l í 64 soldados. <‘B u.i-A-d nitrrf 


[íl Essex Sa>Hish i al encontrar alambre de púas 
tupida mente dispuesto a lú largo del muta I Ida 
colocó en medio una carga Bangahre, pem la ex¬ 
plosión sólo loen'i ¡tita parte del efecto es pecado, 
id RH5..I tuvo más suerte, pues abrió una brecha 
y en seguida se empleó a burdo en la eliminación 
de las casamatas. 

Aproximadamente en aquel momento entra mn 
en acción tos carros de combate, saliendo de las 
LCT y avanzando ruidosamente [x>r Ja playa. El 
Regimiento Taranto-Smíish. unidad dotada de 
atneiralladuras Vickers, cubrió las últimas fases 
ile su. aproximación con un intenso fuego desde 
las embarcaciones de desembarco. 

IJn alivio temporal 

Entonces, con todas las fuerzas ya en tierra, 
pareció que Ja situación mejoraba. A pesar de 
líxios los errores y de la adversa fortuna, el asalto 
a lo largo de la Promenade tuvo éxito. Un carro 
supero el murallón y entró en acción a L>reve dis¬ 
tancia. Le siguieron otros varios. II l ten teme 
EL lienm.it ha descrito asi ¡a situación: 

Eran aproximadamente las (¡ de ia mañana cuando 
ruteara LCT re vio sometida al Juzgo enemiga mien¬ 
tras avanzaba para desembarcar en la playa principal 
de Dieppe. Mes hallábamos en la LCT gue iba en ca¬ 
beza de la segunda aleada. Yo íhl j encontraba en la 
proa de la embarcación, latega. apenas había vuelta a 
mi curra y estaba a punió de subir a él. POS alcanzó 



un disparo que hizo estallar tes di-pósitos de hidrógeno 
que servían para rellenar los globos de bañera arrio 
aérea, Resulté can quemaduras en una mano y en (a 
Ltfru y con esquirlas de granada en el ojo derecho. Los 
restantes miembros de ¡a tripulación quedaron inden r- 
nes, y yo. una vez en pie. me las ingenié para ayudar¬ 
les íí apagar el fuego en la parte posterior de! carro, 
provocarlo .por una lona impermeable que se había in¬ 
cendiado . Me aplicaron te primera cura a una herida 
en el cuello , pero no pudimos continuarla porque en 
aquel momento nos aproximábamos a la playa. Lo pri¬ 
mero que vimos fue un ingeniero, con una bolsa llena 
de explosivos , atrapado en el alambre de púas y que in¬ 
tentaba liberarse. Nos trasladamos a la izquierda, hada 
la Red Beaeh: ftero fue imposible seguir adelante. El 
foso frente ai rnurallón parecía una barrera infran¬ 
queable, Recorrimos toda k longitud de la playa hasta 
el Casino. Fue una triste marcha, porque a nuestro 
paso encontramos mucho i cuerpos. Maniobramos para 
evitarlos mientras bajaba la marea. 

Bennet y ms tripulación encontraron al Un un 
paso sobre d mu rallón y empezaran a disparar 
sobre las casas que había en la escollera y que 
tantos daños habían causado a la infatuaría. Los 
enemigos en la playa eran un objetivo más, fácil 

l.o s alemanes, que tenían inmovilizada en te pteya 
a, te mfamcria. estaban apostados frente a los edificios 
¿te la Pro mena de, las atacamos con ímpetu ww 
gran sorpresa par nuestra parte , salieron de todas pan 
tes corriendo como condenados entre tes casas. Nues¬ 
tras ametralladoras abrieron fuego y alcanzamos a 
muchos enemigos, entre ellos a uno que intentaba 
rodearnos. 

Sin embargo, nuevas fuerzas alemanas fueron 
llegando gradualmente a la zoma para reforzar la 
guarnición, con lo que la situación cambió en 
perjuicio de los canadienses. Hacia las I [, todos 


ios atacantes hablan sido rechazados a Ja playa, 
dando Ja impresión de una evacuación bien con¬ 
seguida más que un plan con miras a establecer 
un enlace con las unidades que atacaban en 
Pourville. 

Para crear mayos confusión. La reserva que per¬ 
manecía aún en el mar recibió la orden de desem¬ 
barcar. í-n el buque de mando (destructor Catpe), 
el general de división Roberís disponía de poca in¬ 
formación y además en gran parte errónea. Las 
comunicaciones por radio, en las que tanto se ¡la¬ 
bia con liado, no Llegaron a facilitar im cuadro 
exacto de la situación. El fuego enemigo había 
destruido bis aparatos y matado a bis operado¬ 
res; únicamente en la playa principal desde un 
cairo de reconocimiento inmovilizado, se trans¬ 
mitían informaciones claras. AHI, d comandan¬ 
te G. Rolle, odual de transmisiones del único co¬ 
mandante do brigada desembarcado, hizo una rá¬ 
pida relación de lo que podía ver de la batalla, V 
estas noticias impulsaron a Roberls a ordenar o 
las ó, el desembarco de los fusileros Mom-Royal. 

Los fraile oca nad tenses se aproximaron a la Red 
Beach a las 1, siendo acogidos por un intenso 
fuego áltenos sus barcazas entraron en el radio de 
acción de las amias alemanas. De todas panes, 
las ¿tilletra 11adoras disparaban implacablemente 
contra las tropas apenas desembarcadas, como 
había sucedido con las unidades que Jas prece¬ 
dieron. El comandante, teniente coronel J>. Me¬ 
na ni, fue herido en cuanto puso pie a tierra y d 
resto de su batallón, desorientado [x>r la violencia 
del fuego enemigo, buscó refugio o lo largo del 
rmi rallón, junto con los tiesa le rilados supervivien¬ 
tes del RHLI y del Fssex Scottish. Desde aquel abri¬ 
go, lo mejor que podía hacen cada uno era man- 
lenet un fuego intermitente. 


a pairiit de Lis ¡1 Junas del t 4 dc>tjt«Hv, tos hombres que » 
encon 11 .ili.j il ,i Jo largo del nuiraliún de Ditppr se rindieron; 
tk'l loUE tkr 2000 tanulii'nm -capturados más de Húesta¬ 
ban tiendo*. iV"vnp,.nr Wjí Wu5e*uiTf.l 


A las 9, Roberts llegó a la conclusión tic que lo 
situación en tierra estaba empeorando rápida¬ 
mente. Va utrera posible efectúar nuevas incursio¬ 
nes ni la ciudad, y el fuego de los morteros, que 
había sustituido al de las ametralladoras de las 
casamatas inutilizadas, cubrió unía la playa. A 
partir de este momento, cualquier indecisión jH> 
dría comprometer el plan de evacuación hasta d 
punto tic hacerlo Irrealizable El Estado Mayor 
mixto Lid Haipe preparó entonces un improvisado 
plan, teniendo en atenía el cambio de la situa¬ 
ción y asi, d las 10,22 horas, la Marina envió a 
tierra, bajo Ja cubertura de cortinas de humo y de 
aviones, las embarcaciones de desembarco que 
aún quedaban a flote, 

No fue posible salvar a muchos hombres. El 
soldado J, M¿iicr, riel Essex Scottish, recuerda que. 
cuando llegó la urden de evacuación, La marea 
era baja y el límite de las aguas estaba a unos 
S dü metros del rnurallón. í l había salo herido por 
una esquirla de granada de mortero, y tuvo nece¬ 
sidad de ayuda para jkkIci llegar a la lancha, Uno 
de sus compañeros, el soldado Ostopovicfc. se 
apoyó con los hombros contra la rampa de Ja 
barcaza apenas esta se bulo alejado de la línea 
costera batida por el enemigo, y, cerrándola, salvó 
muchas vidas, evitando que los lloridos pudieran 
ser alcanzados de nuevo. 

Este riesgo se hizo presente en todas partes, 
salvo en la Bine Beaeh, estrecho y ensangrentado 
sector de desembarco en el que sólo seis u ocho 
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Mis carros di- coihImw uní irados en l I (IrscpnlMrcti dnlibkt 

CMÍI ■< piVflM dt ÍIK. 1 M. y ÑC Ji> h.thLl hÍhVÍ.V.Íi ¡ 1 c 1 -WgHJ** lili*** 
de isíiipc i t ;i m 11 /. i r vi.irnL. TjíklH.Ks h.ivlj, liiitd pnifundldad 

de 1 ,S0 nutran a|>m tiBMtfam wiip. t£*&Y t Cctjwj 


hombres pudieron ser salvados lil coronel Statcy, 
historiador canadiense, ha calculado que ú'uka- 
meníe se consiguió evacuar dfe la ciudad unos 
i 50 hombres, junto con otros 600, aproximada¬ 
mente, del sector de Pourville 

Hacia las l í horas lüe evidente que ya nada 
se píxiía hacer. Y entonces los hombres que va¬ 
cian junto al nutrailón de la ciudad se rindieron; 
los trastada ron a la parle alta, donde curaron a tos 
heridos y comen/a ron ¡os largos trámites de los 
interrogatorios, identificaciones y clasificaciones. 
A lo largo de toda la cosía, desde Le Puy a Pour- 
viilc, carros de combate en llamas, barcadas ttos- 
troflíadas y soldados muertos quedaron como iris 
te testimonio de aquel día trágico. 

Se concedió l¿t Vidcrtu Croas a los oficiales que 
tomaron piarte en d raid, Una, al teniente coro¬ 
nel ¡Vierritt, jnir las excepcionales dotes de mando 
que deirmsiró antes de que le hicieran prisionero, 
y 3a otra al capellán del RHU, capitán W. Fqoic, 
quien prestó sus auxilios con gran abnegación a 
los heridos de la While Beach y que, cuando llegó 
el momento de la evacuación, prefirió quedarse 
con sus hombres. 

De los 2000 canadienses capturados, má* de 
3 so estaban heridos. Otros 1000, aproximada 
mente, murieron en la playa, Y asi quedes en la 
costa francesa, la mitad de las fuerzas emplea¬ 
das en la acción. 


H. F. VflpOD, TTE, CORONEL 
N.wida i’n |«M 4 . tui«S «ls ■■¡¡..'i. >, ni TntctfMft. 

Siiviri i.imsi.i oficial de Lstaclo Mayor en Las tropas 
unadkrtHS dniacadu fn Luwjjm raotiXíLacntal 
dwMirtf U «tfsuriiii Cvínra Mundial. y años dfs- 
|nn™. i'undú (¡ i: tulJtk'üi: ilfL itrjqi nvit-ikh fSmútJt 
ftsirfeii 'í Canadun Lt$hr litfttmy durana- la 
iíwru -iL' Cíwí H ifía su rcliro. ha ¡¡¡do d hislíHijdor rtftri*! drl 
l-.iv:. ilu lie! (..uiii í.i. y st¡ lite» .tlramr tt^tskjprjrcJ i's ¡j v 4 í*Hta oficial 
tJtiiadjL'tisc ds: la inwivcnfiftii rti Oirc-a Sis puMicaeinn tms iwlena- 
i-s VtMY 1 . ndas» ik ti» día di batalla en 3a Guerra Mundial 




Churchill MK i 

Fue el otiarto upo en la serie de cerro® de comiUaie da apayo «rr tu infantería.. Se íe utilizó por 
primera vez en la acción de Dieppe; más tarda demostró setr una feliz realización y un arma 
digna de confianza. Su coraza era más fuerte que la do cualquier otro carro de cómbale 
en servicio en 1942 y Ja velocidad y mániobfabílidad eran perfectas én todo terreno. 
Pero, como sus predecesores, los carros para infantería MK f, el Matitda y ef Voten tin* f 
ei CfwrcMl tenia un armamento inadecuado. La úuposibilidad de emplear granadas 
de elevado poder explosivo, excepto cuando se emplazaba un obús; en su tronera anterior 
para el apoyo inmediato, constituía una grave laguna: además, sólo disponían de obús 
unos cuantos ejemplares; la mayor parte montaban en la tronera una ametralladora de 7,92 nrnvi, 
Poso: 33-,5 t Coraza: 102 mm ímáx.J, Tripulación: 5 hombres, Velocidad: 27 km/L, Radio cío 
acción: unos 160 km. Arma mentó: un cartón de 37 mm en la lometa, con una ametralla tor- 
coaxial; un obús de 76 mm o una ametralladora de 7,92 mm en la Jorréis. 
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Fragmento ski Informe de tul 
cilLdaJ alemán -mcairgadú ele 
Ln ckstrucdiJn de Lidioc. 
Asunto; pueblo de Ltdice, 
refilón de Kladno. El fdtjtb 
r¡k,i <k- 1413, a las 19.43 fci ur jv- 
vl úrvfftnfubrtr de La fj K.H. 
Frank me lelrJtnieú Jmk 
Hi.yI ñi y jIk- dkí imimeúoiM 
verbales ívjj.i iluv, ae|iw-l j□ ■ L-.- 
mc> diA, pH_>r vr¡Tiinf^N;p <ki 
Fükrir, ¡ribw ¿I puebtodt 
LidUe qri i«uJen(e modo; 
l- Se tlebe fi^rir a iodos los 
viiflAt* ¿didlos, j, (.as rvm¡- 
¡rres deben, ser wastadad vs a 
un cutipo de «meenufifUn. 
I. Sv reunirá ¿ tratos tos ni¬ 
ños; ros que sean suscepti¬ 
ble* de kti rrian i/Jit'ión se «ni- 
I drill ¿ídmitLisdc Sí *ii Ak 
inania; km reiufliit serán fl> 
■rioLidnS a íHjjs tocnUs 4; 
edui'dribn. 4. Se debe iuteri- 
dui y jEEáSnU Indo el ¡rtlcbto. 
r.t nes-o'LriLi quí iliieneng) 
U hrl^ada ennira ince-odJoi. 

■I «f>C+ fc^nrn,r7M.I 


El día 4 de junio de 1942 Reinhard Heydrich, “protector" del 
Reieh ("Reichsprotektor") en Bohemia y en Moravia, murió a 
consecuencia de las graves heridas que sufrió en un atentado. 
Una semana después, la radio alemana anunció que el pueblo de. 
Lidice. " implicado " en el atentado, había dejado de existir: se 
había fusilado a todos los hombres y a todos los muchachos 
mayores de quince anos; las mujeres y los niños se enviaron 
a campos de concentración y se demolieron casas y edificios. 
Por último . se había borrado el nombre del pueblo “para darles 
a los checos una lección ejemplar de sumisión y de humildad 


ES Qbtrgrumnfñhrct de las $í> r fteinhard Heydncn. 
era vicecomandante de la SS„ bajo las órdenes de Himm- 
Ser, y jefe del RekhssitHeri&iiskattpiami (o R$HA. Ofi¬ 
cina Central para la seguridad del Estado). Corno lai 
supervisaba todas Las fuerzas de seguridad de] Reieh. 
incluyendo la policía y la Gestapo, y, por lo tamo, era 
uno de Sets hombres más poderosos d e la jerarquía nazi 
Eia aún relativamente joven, y además enérgico, efi 
cierne- e incapaz de sentir el menor remordimiento. 
Hitier dijo de el: «Heydrich tenia el Corazón de piedra». 

El fue el protagonista del gran plan hitleriano de ex 
pansión hacia el Lstc: las fronteras alemanas se exten¬ 
derían has!a el Vsilga, y se desplazarla de sos tierras de 
origen a 50.000-000 de eslavos. Las tierras no ocupadas 
las colonizarían los alemanes, y en estos vastos terríto¬ 
nos Reinhard Heydrich reinaría como un virrey, some¬ 
tido un sedo al propio Hitler, En 194 i parecía que i a 
gLH-ira habla acabado prácticamente; las fuerzas de 
trabajo de las razas inferiores se aprovecharían aún 
dnraruc unos meses en la industria y después se pondría 
en prácEtr a el grandioso provecto. 

Pero- el dia n de mayo de t94¡2. agentes checos al ser 
viejo de tiran Bretaña sorprendieron el automóvil de 
Heydrich mteñirás aminoraba su velocidad en una 
cu.-v.-r sí' k lanzó una granada que hizo soltar el vehículo. 
y el «protector* del R-eich, monalmcnte herido, fue 
llevado a fraga, donde murió [soco después. 

Háller se enfureció, y, como era característico en él, 
lo que quiso no fue justicia, sino venganza. V, en efecto, 
domo represalia ordenó la ejecución inmediata de 30.000 
chebos. 

fCarl ? firmaran Haok, secretario de Estado en tos 
Súdeles, a quien la muerte de Heydrich ascendió al 
mando supremo en Praga, se mostró indeciso, argu¬ 
mentando que con ello se reducirían seriamente las 
fuerzas de trabajo que el Protectorado tanto necesitaba. 
Entonces fiitki modificó su orden en el sentido de limi¬ 
tarla al arresto de 30.000 rehenes. Pero aquella misma 
noche, vi 17 de mayo, le llegó a E-mnk una orden de 
prioridad de Himmkr que decía: «En vista de que los 
intelectuales son nuestros peores enemigos, fusila a 
HJí> de tilos esta nochev Asi, en pocos dios, se arrestó a 
5IKK checos, de los cuales se ejecutó a 1357. mientras 
Oíros 6*9 murieron durante los «interrogatorios de b 
policía»: en total perecieron: más de 2000. 

V, sin embargo, todo eso no llegaba a salisfaeer a Hit 
Eer. Eil 9 de junio, un día después del funeral de Heydrich, 
Eraislt recibió instrucciones secretísimas del Fftímr para 
llevar a cj!k> una acción especial de represalia que les 
diese a k>. checos «una lección definitiva de sumisión 
y dé humildad^. Debía elegir una pequéha comunidad 
obrera, cerca de un centro industrial, y destruirla por 
completó. Este plan se adaptaba a la mentalidad de 
Frank: mi odio a Los checos era patológico, y él mismo 
había hecho ya sugerencias en este sentido. 

Parecí- mt que se eligió l.idice, según el principió 
publicitario que induce a luí hombre a comprar uo 
detenninado jabón por haber visto su nombre escrito 
en alguna parte. Y daba la casualidad de que Lidice eu 
un nombre fichado. En efecto, dos hombres de t-su- 
pueblo abandonaron Checoslovaquia en 1959, y se supo 
que se hablan enrolado-en la RAF. Sin duda se lanzaron 
en paracaídas y, uas matar al «protector*, debían estar 
escondidos en el citado pueblo- Como Berlín exigía lina 
acción inmediata, aquella misma noche se envió al.l- 
dice a dos agentes de la Gestapo para que pre-pararan 


Iok nprut/haKH lU-cesarlas que había que descubrir a la 
mañana siguiente. 

Lidice era Ljiij pequeña y agradable localidad campe¬ 
sina, situada a unos L6 km de frag.-i. Formaba una co¬ 
mún i dad unida, sin grandes diferencias sociales y re¬ 
ligiosas. Las mujeres eléctuaban la mayó! parió del 
trabajo de) campo, y los hombres trabajaban en el cen- 
iro industrial de Kladnó, a 7 5?m del pueblo, 

La inc-sperada visita de la Gestapo 

Hacia las 4.50 horas de la urde de! 4 de junio, el 
día de la muerte de Heydrich, dos. cotiimius de camio¬ 
nes cargados th- i ropas a pa rec i c ron en el pueblo. Tras 
saltar de los vehículos, los soldados se desplegaron por 
los campos, formando un cordón con el que rodearon 
e| pueblo y J sus asustados habitantes, a Los que reunie¬ 
ron en la carretera I-os hombres de la Gestaiw.constes 
uniformes ncgrooi, hicieron breves preguntas a Jos cam¬ 


pesinos, ideniírbcando atentamente a cada individuo se¬ 
gún unas Usías inecanografiactas. ¡Ylieniras tanto, la po¬ 
li da revolvía de a¡ riba abaitt itxlas las casas. % r olcando 
muebles y accesorios y dejando el caos tras ella. Des¬ 
pués, inesperadamente, el grupo volvió a subirá ios ca¬ 
miones y se alejó. De momento se llevaron tan sólo a la 
señóxa Stribmy y a su hermano, y a roda la familia Ko- 
rak. r.xhri hombres y siete mujeres 
Cinco días después los alemanes aparecieron de nue¬ 
vo, esta vez de noche. Eran las 21,3-0 y mucha gente se 
había ¡do a dormir cuando llegó mt convoy de camiones 
carga-dw de policía militar, que cercó el pueblo y blo¬ 
queó tod-te las salidas. Al rnisrno Etempo, una escuadra 
de SS y oficiales de la Gestapo irnuupió en Ja plaza. 
Hicieron salir a todos los liabiiantes i muchos no tuvie¬ 
ron lieitijio ni de vestirse) y Itvs alinearon en el centro: 
los hombres a un lado y las mujeres y los niños antro. 
Urja ve i. más, los alemanes comprobaron ios hombres 
uno jxjr uno en sus entenadas Ijm^^ 
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Mientras tanto, escuadras de la Schüizpoltzti i kan 
de tasa cié í-4s¿ r confiscando melódicamente todos los 
objetos dé valor. Las «pruebas comprometedor a», pi'e- 
v íj menie proporcionadas por sus colegas, se descubrie¬ 
ron muy pronto. A continuación reunieron y se llevaron 
el ganado, y rccogierun y cargaron en los carros los 
utensilios y aperos agrícolas, til saqueo continuó toda 
la noche,. 

Cuando, a las finco del día siguiente, se solvieron a 
abrir las puertas de la escueta y salieron ¡as mujeres 
eracoEtiraron el pueblo reducido j un estado miserable, 
con las cailes cubiertas con los restos de be; objetos de 
su propiedad. A continuación las hicieron sotm aúnas 
camiones < ubienos y se las llevaron, sin que ninguna su¬ 
piera dóradt’ O jxff qm\ 

La escuadra especial de exterminio llegó de Praga, 
l uernn colocando sucesiva mente contra la pared det 
granero una serie de colchones para impedir que reina- 
taran las balas y después fueron sacando, de ditv. en 
rila a los hombres y a tos muchachos* lo$ colma ton en 
¡lia y los fusilaron, 

No se dejó nada 

La ri|>r .1 de borrar a Lidie? del mapa continuó, con 
eliciencía profesional, ante los «jos del misino I rank 
y del nuevo Rticfttproifktor provisional, Kurt Daltlgc, 















quienes llegaron di? Praga para tr personalmente a 
tullid destrucción. Mientras Id escuadra de exterminio 
se encargaba (te los hombres, otros grupos rociábanlas 
t asas con gasolina pa ra incendiarlas. Liega ron después 
los ingenieron con caigas de dinamita para vúlnr las 
paredes que aún resistían, y después más soldado* con 
fri:i!iJ¿>Zer\. que aplanaron las ruinas., arrancaron los ár¬ 
boles de ral-/ y rellenaron el lago. Incluso desviaron 
c I curso del torrente. V para no dejar ningún signo que 
pudiera reconocerse, araron toda la extensión de los 
escombros. Todo lo que quedó de Lidie? fue una gran 
mancha oscura, formada por montones de escombros, 
nisie y fstéii) r vó la extensión de los campofi cultivados. 

Mientras tanto, el resto de la población, L9S mujeres 
y 98 niños, fue conducido a K Jad no. donde los encerra¬ 
ron a todos en el gimnasio de la escuela superior y los 
abandonaron (luranie tres días. ^iM comida y sin servi¬ 
cios higiénicos. En estas condiciones, una mujer dio a 
lu/ prematuramente. Cuando, ]>or fin, las sacaron, se en- 
contramu frente a un grupo de 55 armados, cuyo ofi¬ 
cial les dirigió unas breves palabras. Dijo que en Lidie e 
se habían lomado «las medidas necesaria.-*, y que aellas 
se Lis mandaría a un lejano campo; pero que a causa de 
las dificultades de transporte, los ñiños iiían m autobús 
y el resto viajaría en tren. 

' .a perspectiva de separarse de sus hijos provocó en la 
multitud de mujeres, sucias y desoladas, (jq grito y un 


i novio lento de protesta general, fxn loque los gti ardías 
levantaron los fusiles y dispararon al aire. Cuando vol 
vtó ( l hacerse el silencio, el oficial afumó que, si surgían 
dificultades, los fusilaría a todos Mientras hablaba, Icvs. 
soldados de las 55 avanzaban entre Ea piultitud arran¬ 
cando los aterrorizados pifare de los brazos ele sus ma- 
(líes y anKKUortándolus en camiones. 

Cuando acabaron de ocuparse de los ñiños amonto¬ 
naron ú las mujeres en vagones de ganado. Una de ellas, 
la señora ilromkova. viendo a un ferroviario al qucco- 
nocirj, consiguió crn/Jn con él algo ñas palabras. Intentó 
darle un mensaje pata tos que habla dejado en I,idice: 
pero vi hombro aironas tuvo tiempo de decirle que su 
(úsj ya no exisria. Después se cerraron las puertas y el 
tren comenzó su largo y lento viaje baria Havensbrñcfc. 

Hit Havi'ii'ibrüct; se queda ron las demás, y durante 
tres anos soportaron hatajos, hambre y matos natos en 
aquel famoso campo de concentración, sin noticias de 
sus maridos, ni de sus hijos, ni de ¡tus casas. Al llegar las 
tropas aliadas, muy pocas de esos mujeres v ivían aún 

Se inició entonces la búsqueda de aquellos niños que 
sus madres habían visto por Última ve/ en el patio de la 
escuela de Kladno, tres años antes. 

De los 99 ni nos que se hablan llevado de Kladno, 
ocho fueron trasladados a Praga ¡rara ser educados 
como a IctiTd oes. 

A los demás los llevaron a Loó/. en Polonia, donde la 


oficina para la selección de la ra/.a había escogido a 
otros nueve qLte jiarecia ji «adecuados* paro la germanl 
zackvn. Sólo esos 17 elegidos sobrevivieron, y volvie¬ 
ron después con loa suyos. 

E.jc autoridades na/i* un mientarmt (K lilla: Lo que 
hablan hecho. Al contrario, transmitieron por radio a 
lodo el mundo su triunfo sobre Lidtce. Unos días des¬ 
pués de la horrible matanza la radio alemana anunció 
que se había descubierto que todos los habitantes de 
aquel pueblo estaban implicados en la muerte del 
«protector» del Ráele Heydriclt, y que además estaban 
«al servicio activo de! enemigo exterior. Por consigo ren¬ 
te -añadía- se lia fusilado a iodos los hombres, inter¬ 
nado a las mujeres en (ampios de concentración y éoló- 
cado a los niños en institutos de educación. Se lian de 
molido las casas > los edificios y se ha borrado el nom 
hre del pueblo*. 

Cuando se conocieron tos hechos se levantó en todo 
el inundo un grito de horror Se constituyeron uunisics 
nes que se comprometían a recordar y ayudar al jme- 
htú tan bmlalnu-itte definí ido; t'uinpmmisrw que des¬ 
pués se cumplieron, fin muchas naciones se erigieron 
monumentos conmemorativos; en brasil y cu Estados 
[Jnidos se rebautizaron dos ¡vurblos con el nombre de 
Lidíct. 

Asi, lejos de borrar su nombre. Los rlá/is, (amo fjo¬ 
dian haber previsto, le aseguraron un recuerdo perenne. 
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UNA NUEVA Y OSCURA 
EDAD MEDIA „ 


En 194i. se realizó en Duchan el primero de los experimentos médicos en ¡os que se utilizaron conejillos 
de Indias humanos* I ales investigaciones tenían muchos precedentes en la historia de la ciencia médica; pero 
los experimentos efectuados por los nazis rara vez estuvieron sometidos a una supervisión y sus resultados 
carecieron casi por completo de valor científico; mas lo que es peor es que los "conejillos de Indias " humanos 
casi nunca fueron volúntanos , Con demasiado frecuencia la investigación se convirtió en perversión o sadismo. 


En I 1 en l> is cauqms de concentración alemanes 
se inició una serie' de experimento* sin precede mes. 
Ten ion Eo apar iencta de trivéMÍjijeiones médicas eíii 
utadas en seres humanos: soldados que se em (miraban 
prisioneros en Icks carnes de concentración o tos mis 
unís paisanos confutados en ellos. Entre estosúliirnos 
Ei,il>io numerosos jolitos., s ict tinas de los tw/is (|tic, den¬ 
tro de 'o previsto «diininrtfirtrii*dcl pueblo semita. espe 
rjh.iri lo ninerte, lo esicTtlL/jt ii'in o La segregación. Los 
experimentos de este tipo, en seres humanos, no eran, 
desde luego. los primeros que se clecuiabnn en el mun¬ 
do; peno estos últimos no tuvieron precedentes, tamo 
¡>or L,.¡ cniddad con que se I Levaron a cal*} cotno pm 
el I lecho de que se cfO-liUiniri rn ví<t unas, forzadas y 
que descomidan mi destino. 

ITi/ei'i' ser que E<uler emfuvo a au'iseaieiU ta dé una 
caria escrita e3 día de moyo de IV4I por el doctor 
Siground Raschcr a HiinniEer. Raschcr, ex ti miaño de 
la , r uf.fmitft-, eia Unteríttlrmführer de i as SS, y lenta com 
[ilcia 1 dren-ul liara acercarse a Himlcr; la citada caria 
hace referencia ,il uadmieniddesu segundo hijo y tiene 
mi tuno discursivo. Refiere que acababa de ser deslina- 
do, como médico, durante un periodo de adiestramien¬ 
to, ai i.ufttfdu Kommando Una 7 d . en Munich. 

i.a carta prosigue ,,scruirnos no haber podido efec¬ 
tuar es[jf[‘uicinos en conejillos de Indias humanos, 
pues tales oiteraiinries mió e.cóetiud.mtenie peligrosas 
y no hay voluntario*. Par ello yo pregunto: ¿existe la 
posibilidad de penln dis|vmeT dedos o tres ci iminak-s 
ya condenados ’ los, eíqiermientos son imprescindibles 
si queremos adquirir lo* ujiuk' ¡mieruos sobre el cuelo 
a gran altura..>. 

iil asísteme y (óuvejcEó (cual de lliuunlcr, ductor 
Rudolph lirandu dio la respuesta unas semanas des¬ 
pués; «Por supuesto, se pondrá a los prisioneros a mi 
disposición*, afirmaba. Y asi conten/aron Jas investiga- 
dones. 

Los experimetitos realeo en vh. timas humarías se mi 
ciaron, luios meses después, y el primer informe detalla¬ 
do, titulada * Primer informe provisional sobre bse.s- 

UJÜ 


peri momios en cámaras tic lup presión elécluados en el 
campo de tonicturacídn de Eíachatt", se preparé] en 
mam» de iíma. Contenía las ccmcJusiosics sjguicrii.es: 

I. Se Vru afirmado que un paracaidista que je lánzate desde 

1 i.000 metras sufriría mueho y pMbüblftnertif moriría . r - por 
efifa iitmpre se han suspendida las experimentas prácticos a 
esta altura después de urr máxii no de 5.1 segundos. pues inca- 
riablemente te producían grava inconvenientes. auna fes que 
se munijieslun en !a enfermedad de los buzos. estas molestids 
debidas a la uyuririí'in de embaíos quicemos (nitrógeno} cu k 
circulación, son las mismas que padecen los submarinistas 
yac vuelven can demasiada rapidez a la superficie, i-n ambos 
mías la Cama es una disminución de fa presión exterior. 

2 i.os experimenm para descubrir la duración de la mía 
humana a almudes superiores a aquellas en que se desarrolla 
normalmente ía respiración /unos 6tKX) metros} no se han 
llevado a cabo aún porque se supone que el cobayo humano 
(CHi moriría, rere ios experimentas en paracaidistas denme t* 
trun que incluso un lanzamiento desde ti.OOÚmtiros no pro¬ 
duce eiraes mcrhibó. ouna re toafuu ítfpwcsfc (ver uros arri- 
kiX Se han efectuado i ? pruebas con fas CU y niagiMP de 
ellos luí muerta. V producen molestias parecidas a íhí ¿íc la 
enfermedad de Ao buzas, con pérdida del cemonmienU’; pera 
■ r ,o funcúmeí normados st reanudaron a unas meirOS. 

Otra experimenta fue muy rmable... y te fruté de la priieba 
prolongada a la que se ¡ornara a un ludio de i 7 años, en 
oprimas condiciones fisión, llevado a unos V_¡.( W metras de 
altura. Ai cabo de cuatro minutos ettífVzó a sudar abundante- 
metió: y a sacudir !a cabeza: a ios cinco minuta aparecieron 
los mismas síntomas de la enfermedad de los buzos: a los diez 
se registró un aumento de la frecuencia de los movimientos 
respiratorias y el ch perdió el cúnúeimknio. A ios tremía 
minutos b frecuencia respiratoria /tuina descendido a sólo 
fres «wwmiífiíuf jts/j-j, f-tffarras por minuto y después el CU 
empezó a sufrir cianosis. Poco después de las treinta minutos 
el electrocardiograma (E. <.. Gj indicó la detención de la acü 
vidiid cardiaca. Un aquel momento se comenzó la disección, 
de la que se redado un extenso injórmc. 


Este ijitífrme llegii a Elintmler, quien contestó maui. 
testando sle desw de que continuasen con La lio las es; 
pe rimemos de Rjscha Y anadió, además., que dclx'naii 
ampliarse para (."sEtuliür Li fiosibilidad de hacer resuci¬ 
tar» a los CH que se utilizaban: en el caso de que se 
consiguiese devolverlos a la vida, se le «iiinuitaría a la 
vjetEjfja la pena capital y se le internaría a [jerpcíiiuhid 
erj cjje campo de concentradóii. JJe ello se desprende que 
los experimecnos se reaJi/aLmin con condenadlas a muer 
ic; ix’ro no se hace referencia alguna a su posible con¬ 
sentimiento. En real idad, ¡iarwc ser que tutos 75 pnisio 
ítems ixTíjieron la vida en estas pruebas, y uo obstante 
se asegura que, piar lo metios, Aú di 1 ellas no esta!un 
condenados a muerte. De muchas de estas investigacio¬ 
nes se rodaron pn-liailjs. y las mis ¡mpirvsionanies se- 
encor Jira ron entre los objetos persona Ei» de RásCher 
Se descubrió que era póüible vivir después de lanza- 
inieiítós en pjaracaidas desde una altura de I i .üOfj me- 
iros, sin equipo i>ara (fstgeuo; otras pruebas (nititilo 
más ainesgádas) ^qxuiian el estudio de los CH a la al 
tura de AYCKK) metros Estas eran siempre monalt^. 

Mientras tanto se inieiaron oíros experimentos en los 
ipie se someiía a Los prisioneros a un descensa gradual 
de la tei’ripe raí tira La condición de liipaícinila produ¬ 
cida tenia por objeto conocer tas [jftüibilidfltti's de siqjc^r- 

l i venda en el mar. 

La suiierrelriBeracióti se producía sumergiendo ai 
prisionero en agua tría; en alguna* cacos se sumergía 
lamEiién la mica, es decir, la parte del cráneo bajo la 
cual se hallan las cent™ krmouqmladMs; en «iros 
tasa* se la protegía, Según los ex|H'rimontadores, esto 
cía de vital imptuiancla para definir debitlamente las 
condiciones que aseRtirabari mejor la su[jer vivencia en 
el nuil; sin embargo, cualquiera que i itera el método, es 
evidente que se sonniía a las victimas a ¡n nu-rua j% str- 
ffiniieru-ns, 

l:it el mismo periodo, el Alto Manda □lemán, y espe¬ 
cialmente el Gruppenftihftr áo LisSS, Nvbc. J'ue inJrinna¬ 
do respecta ¿t eierr.i deSeoiUbmzj nacida entre el ¡H-r 
■canal médico que servia en primera linea Ea UusJ 










de cJIo fuefwi las lanzada* y» n las fuerzas 

brirdnicaH, ni las que se exátota d uso de ta Fvnictltrj 
tn ¡a curación de la* heridas. Preocupaba a las Hopas 
alemana* el hecho du que tan sé»lo los ingleses<ii-s{m- 
sierati de un medicamento, entonces casi milagrosa que 
jxh)í., 5 salvar tantos vidas, \ d resultado fue que. cu 
inayúde IW, Hijraulfi ni-deut'! una im-esi¡garbín sobre 
todas fas nueva* sustancias ontibar re-ricas disponibles, 
ek't tiendo ] < mi<i el Jo expcTiínetsius cu sen - * humanos. 

Se Lilac ió asi una serie de experimentos en el campo 
ríe concern ración de HaK-nsbriíck comenzados el ¿o 
¿le julio de I9-12, que comtsiimm en producir Ja infec 
ción t'n prisioneros. con diversas mr/das de bacterias, 
para i mentar reproducir la gangrena gaseosa normal. 
Cuando esto se consiguió, se llevaron a cato nuevos 
experimentos para comprobar Ja mil idad de las solfa mi- 
das; |H j rt> parece ser que éstas no Jvni,-m ninguna. ÉJ 
valor dénlhko, o mejor dicho, la base cien tífica, tices- 
tas pruebas era mínima, y jamás lúe posible presenta* 
sus resultados en un tratado médico. 

k-s.it> se vio aún más claramente en el caso ele los estu¬ 
dios efectuados sobre injerto de huesos. Este proceso 
consistid en írasplaniar fragmentos y secciones- enteras 
de peroné, logúese efectuaba con muy escaso sentido 
de la 'investigación académica. !>c llegó a irasplantar 
t<ido el omoplato de un prisionero. Los resuliados fueron 
dudosos: iiero lo peor fue que pronto d elimo de estas 
investigaciones descendió a un nivel aun más bajo, l'l 
doctor Herta Oberheuser empegó o realizar experimen¬ 
tas inyectando benceno en fas venas de los internados. 
I<>s cuales solían morirá los cuatro mi timos. Así se mató 
.1 muchos prisioneros judíos. 

i-l nmatar por compasión-i a los enfermos mentales 
o a los deformes se autorizó en julio de 1959, y en con¬ 
secuencia se asfixió en Jas cámaras de gas, en lo* pri¬ 
meros artos de la guerra, a centenares de paciente? clí¬ 
nicamente subiionnafet. v aunque muchos de estos 
individuos eran enfermos. a otros se tes mató por ose ti 
2 ay razones, quizá dictadas por Ja perversión o el 
sadismo. 


Los experimentos ton iperita 

Se efectuó otra serie de experimentos con vistas al 
desarrollo de tas armas ofensivas, por ejemplo, sustan- 
t quÍnticas, como lo* gases venenosos, que podiüti 
usa¡ las tropas de primera linea, 

édras investigaciones estaban encaminadas a en¬ 
contrar un si si ej na pira provocar Li infraión en Ja:-: 
I r-,'jojs rustts con el ■. :ri:s de ¡a hepatitis endémica, qlte 
disminuirla notablemente m «voluntad do combatir* 


I-: ' ,/í:rfi hLiiiMJi' 1,1 ,i Inv hijrt- dt licydckJl 113 > Ja Wfk-Hé ifc-l «pfit- 
Hctoh di I Kl'jlIi. Mirto fHtletirt lina serie- de experimentos qurv 
e : n el eanipo «te etunu-niracixA de RftvtmbrltA, «nn vi fin 
de ■!ivi '.r:i¡.ii- Lis r.iirj-, tfiie habían tmfredldo salvar de l:i ikih'iw 
Heydrit-li. WVjwíciwi 



Algunas jowencrsíma& víctimas 

da la experimentación 

seudocmntífica llevede a cabo 
en loa campus d« 
con centra ciOrt iiáfci*. Es 
evidente el grave ^stsdq 
caquéctico producido- por le 
desnutrición y por lea atracas 
privaciones. 


Mojar en extremo 
estado de desnutrición, 
víctima de los experimentos 
de esterilización que 
se practicaban en el campo 
femenino de Rauensbrück. 



be efectuaron en Burilen waM aunque tío se llegó ,i 
ningún multado práctico que se pudiera reproducir cu 
gran escala. También en Buehcmváld yen Smntof se 
hicieron [pruebas en cuanto a la vacunación contra el 
tifus; se estudiaron ti i v-c.- r^i ss método* de aplicación de 
vaouMiE vivas y muertas, secas o en emulsión, y muchos 
prisioneros de diversas nacionalidades murieron ¿con¬ 
secuencia tic ello. 

fin realidad, iodos estos ejemplos nos llevan a una 
conclusión común sobre la mayoría de los experimentos 
que se llevaron a cato en ]<K<-¿m|his de concentración; 
la falta de un base científica, I-j ausencia de toda Jlnati- 
¿Sa¿3 académica. 

Aunque vs posible encontrar alguna justificación en 
los casos menosaiit'Eev y siempre en el supuesto de ser 
virsc de volunta ti mv. o. tiilíi il «innuprender |.-ts razones 
vii, l insensato, ^ mll-J desj>iaóaoi> ¡m ikl-íIíj' de aquellos 
médicos ¿Je los Luni|Kks de wu«vnt ración con los inde¬ 
fensos príMÜMtfü. 


Hit LAN J. HJHIJ 

Estudié ni b.'i K iíik ’I sctiMOl *!n- ívji--a>n rugli v un 
tj (utivíiskl^d ¿te Gato- ltoi.1i? iiuiv .ikwpsi toml 
riane «k niurlus assdariúnís pivissi"iToU-;. v^J.t- 
bt«r.iiuj«» rp s-.an.is publICJCH^nH-s ik «-.ir.HJer riínti ■ 
f¡co Lít ln*taiL-rr¿y l-íi ÉMjxkis OniÁk. H.jcwúwy 
puMitfidkt Ul'.l 5íCl íritkTilPSVi’iryiMis M.hrahct- 
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Gobiernos en si Bdlio en Londf&s, 1940-1942 


No había [usado mucho tiempo desde que e! 
régimen na/i extendiera su sombra poderosa so¬ 
bre íns territorios conquistados por la victoriosa 
Wehrnmckí. cuando eneraron en escena algunos 
individuos, grupos de hombres y liasta incluso te¬ 
rritorios enteros que se negaron a aceptar la de¬ 
rrota definí iva de su país y decidieron continuar 
la lucha ai lado de Eos Aliados. Tras la caída de 
Francia, todos dios se dirigieron, como es natu- 
ral, hacia Inglaterra, que en aquellos momentos 
se vio obligada a continuar valerosamente la gue¬ 
rra sola. Londres iba a Convertirse asi en el centro 
de una especie tic movimiento Internacional de 
gobiernos en el exilio. 

A veces, los que Mega ron fueron los mismos 
monarcas en busca de asilo, como por ejemplo, el 
rey Haakon de Noruega, la reina Guillermina de 
Holanda, d rey Pedro de Yugoslavia y el rey Jor¬ 
ge de Grecia. Un otras ocasiones llegaron tan sólo 
los gobiernos legítimos de los territorios ocupa¬ 
dos, como los del belga Pierlot o el del general 
polaco Sikondá l os gobiernos exiliados que de¬ 
seaban seguir luchando íentie ellos el comité che¬ 
coslovaco, presidido por Penes, y la Francia Lí¬ 
bre, que dirigía el general Charles de Ganllel ha¬ 
blan rolo sus relaciones con Jos gobiernos colabo¬ 
racionistas, más o menos voluntarios, de sus paí¬ 
ses respectivos. 

Pero, en realidad, era muy poco lo que los es¬ 
fuerzos de estos gobiernos en vi exilio aporcaban 
a la lucha para derrotar a las fuerzas de] Eje; y, 
no obstante, el Gobierno británico decid id darles 
asilo político y apoyarlos porque ninguno de ellos 
habría sobrevivido sin ese apoyo y sin esa ayuda 
que Gran Bretaña les ofrecía; las pocas fuerzas 
que logra ion reunir contaban únicamente con 
armamento y con materiales ingleses. Por otra 
parte, hay que reconocer que, en muchos aspec¬ 
tos, estos aliados constituían más bien una res¬ 
ponsabilidad que una ventaja. Pero también es 
cierto que, desde junio de 1940 hasta junio de 
1941, Gran Bretaña se quedó sola, en una lucha 
desesperada para sobrevivir, y [hk lo tanto cío 
podía rechazar la colaboración de ningún aliado. 

La presencia, casi simbólica, en Londres de ios 
dirigentes políticos procedentes de países ocupa 
dos era, |>i>r si misma, un estimulo sicológico para 
que sus com [patriotas no perdieran la esperanza y 
no se entregaran por completo a las exigencias de 
ios ocupantes: siempre latía ! a sec reta esperanza 
de constituir una especie de «caballo de Troya» 
que pudiera debilitar al enemigo desde d interior. 

Había tamban Las razones políticas; pues era 
lógico pensar que IJiglatena saldría beneficiada, 
después de la guerra, gracias a la nueva influen¬ 
cia que podría conseguir en una Europa llena de 
gratitud por la ayuda recibida durante la guerra. 
Asi, pues, el Gobierno británico proporcionó toda 
la ayuda material posible a los exiliados; utas no 
permitió nunca que sus gobiernos tuvieran, de 
una manera u otra, el menor derecho a una par¬ 
ticipación directa en la planificación y en la dirá 
ción de las operaciones bélicas. Se limitó a admi¬ 
tirlos en las comisiones internacionales que se 
ocupaban de los planes posbélicos o cu los pro¬ 
gramas de importancia secundaria, como el pro¬ 
ceso contra los criminales de guerra, o (os proble¬ 


LOS ESTADOS 
TITERE 


mas educativos y científicos. Ln realidad, tanto 
los políticos como tos soldados extranjeros tensan 
que participar en d esfuerzo bélico en el momen¬ 
to y lugar oportunamente asignados. 

Pero no todos los líderes de los gobiernos en el 
exilio aceptaron con resignación esta limitación 
de sí i autoridad; y entonces esta situación se com¬ 
plicaba muy a menudo por eE hecho de que estos 
políticos, aunque estaban unidos en la Eucha gene¬ 
ral contra el común enemigo y opresor, expresa¬ 
ban con frecuencia ideas muy contradictorias so¬ 
bre el futuro de sits [Misos respectivos. Por sí eso 
fuera poco, las relaciones con sus compatriotas 
que no habían huido del país y su influencia so¬ 
bre ellos, no siempre se expresaba de ucifl forma 
clara y precisa, y, |Hrr otra parte, tos que se habían 
quedado tampoco los consideraban con la debida 
Confianza 

Por lo tanto, hubo ntoinonios en Eos que el Go 
bienio británico estuvo en más estrecha relación 
con los grupos partisanos que se habían formado 
voluntariamente en tos territorios ocupados y que 
se negaban a aceptar lás órdenes de los gobiernos 
en el exilio instalados en Londres; y corno esos 
grupos de combatientes eran valiosos aliados y 
a veces luchaban muy activamente contra tas 
fuerzas alemanas, se tuvo que reconocer su exis¬ 
tencia aun a costa ule las obligaciones morales o 
materiales, contraídas con Eos gobiernos exiliados. 

Jó? general, se puede decir que ci Gobierno británico 
rto tuvo problemas en sus reídífattes con tes gobiernas 
de Noruega, ¡te Holanda y de Béigka, que siempre 
siguieron siendo sus fieles a fiados y leales colabora¬ 
dores; perú, en cambia, se vio obligado a establecer una 
difícil elección entre ¡os gobiernos exiliados y las fuer¬ 
zas ¡te la renitencia en los casos de Polonia, Checoslo¬ 
vaquia, Yugoslavia y (¡recia. Con Francia hubo asimis¬ 
mo especiales dificultades, porque el general De <¡nulle, 
además de dirigir el movimiento de la Francia Libre, 
exigía ¡tablar íw nombre ¡te toda Francia. 

Jó? los párrafos Siguientes ofrecemos una visión 
general de la situación, 


DINAMARCA 

BASES 0£ IMPORTANCIA VITAL 
PARA ESTADOS UNIDOS 


Guando cE Ejército alemán, en abril de 1940, 
invadió Dinamarca, el rey y su Gobierno llegaron 
a Ej conclusión de que no era posible presentar la 
menor resistencia, s*u lo que decidieron estable¬ 
cer un acuerdo que otorgaba a los invasores un 
dominio completo sobre las principales activida¬ 
des del [Mis; pero que no les permitía interferen¬ 
cia alguna en el gobierno interior así. pues, ¡JL- 
namarca no estaba en guerra con Alemania. Pero 
fuera de sus fronteras, y, por Lo tanto, con mayor 
libertad de acción, el embajador danés en Wash¬ 
ington, Kanilina im, concedió al Gobierno nor¬ 
teamericano bases mili tares en Groenlandia, Por 
su pacte, EsEandia rompió tos lazos que la unían 
con Dinamarca, y a la vez concedió a los Aliados 
liases en su territorio, sentando además los funda¬ 
mentos de la organización de los daneses libres, 


establecidos en su mayor parte en Norteamérica 
y que contaba con unos centenares de marineros 
que sirvieron a la causa aliada en muchos buques 
mercantes, Sin embargo, nunca llegó a haber un 
Gobierno danés en el exilio. 


NORUEGA 

VOLUNTARIOS PARA ACTOS 
DE SA8QTAJE 


Ln Noruega, tos acontecimientos se desarrolla¬ 
ron de una manera diferente. Comando con La 
gran extensión de su territorio, el rey Haakon y 
su Gobierno, es|>craton recibir ayuda de leus países 
libres para seguir la lucha, sobre todo después de 
la oleada de indignación que provocó 3a acción 
de los invasores al confiar el [xider a un traidor 
llamado Quisling. Intentaron ante todo organizar 
la resistencia en la misma Noruega, en el Norte, 
[K-ro cuando no hubo más remedir} que abando¬ 
nar el [Jais, se refugiaron en Londres 

L a mayor parte de La iluta mercante noruega 
ta la sazón una de las más impon antes del mundo) 
permaneció leal al rey Haakon y desempeñó un 
papel muy importante en la constitución de los 
convoyes aliados que cruzaban el Atlántico; asi¬ 
mismo, al pueblo noruego no le tentaron nunca 
los sofismas dd colaboracionismo. Sin embargo, 
el Gobierno noruego no disponía de un territorio 
en el que pudiera ejercer su soberanía, y ni siquie¬ 
ra contaba con unas fuerzas armadas mediana 
mente poderosas. No obstante, desde fines de 
1940, los voluntarios noruegos empezaron a re¬ 
gresar clandestinamente a su país para llevar a 
cabo cqieracioncs de sabotaje. Asi se efectuaron 
numerosos ataques por sorpresa en varias islas 
del litoral noruego, el más importante de Sos cua¬ 
les fue el realizado contra ¡as islas Lofoten en 
mam:} de 1943. 

Después de un breve período de coi ilusión, el 
movimiento de resistencia noruego empezó a 
desarrollara y decidió aceptar las órdenes de su 
Gobierno en Londres: este último demostró siem¬ 
pre una constante y total lealtad hacia sus hués¬ 
pedes británicos. El movimiento de resistencia 
noruego fue preparado y equipado por la sección 
noruega dd SOL {Spedal ÚperatiOns Exectítive). del 
Ministerio de Economía de Guerra. Su posición 
era leal y ciara y no cambió nunca. 


mam 


holanda 

DECISION A PESAR DE 
LAS DIVERGENCIAS 


En Holanda, la situación fue más o menos Ea 
misma. A pesar de la aplastante superioridad 
alemana y de iá falta de preparación de tas fuer¬ 
zas holandesa^, éstas combatieron con musitado 
valor cuando su estricta neutralidad y su antigua 
amistad con los alemanes no consiguieron salvar 
al [>ais de la invasión por parle de la Wehrtnachf. 
I_a principal preocupación de las autoridades res¬ 
ponsables del país fue evitar caer en manos del 










Heilri Michel Muchos gobiernos y familias reales abandonaron sus países 

ante el avance de las lropas alemanas r se refugiaron en 
Londres, para continuar la lucha desde aquella capital 
El Gobierno británico acogía con gusto toda 
oposición potencial a la A lemánia nazi y por ello los apo yó, 
si bien prefirió no permitirles ninguna intervención en 
las operaciones en el curso de la guerra . 


enemigo. Así, la reina Guillermina, la familia real 
y c¡ Gobierno ¡nucí]carón ponerse a salvo refugián¬ 
dose en el extremo meiidionaí del país; pero eso 
no fue suficiente, pues pronto se vieron superados 
por la rapidez de los movímientas alemanes. Por 
lo lanío, empujados por Las circunstancias más 
que obedeciendo a un plan establecido, se trasla¬ 
daron a Londres cuantío el Ejército holandés se 
vio obligado a rendirse, 

También Holanda, como Noruega, siguió ctj 
guerra con Alemania; pues el Gobierno legitimo 
era, sin duda alpina, el que en Londres dirigía 
r>. J_ Geer y que representaba a la verdadera opi¬ 
nión pública del país, ya que sus ministros perte¬ 
necían a los cinco partidos políticos principales. 
Además, el Gobierno holandés podía contar toda- 
vía con fuerzas que no so debían subestimar, 
como su Marina tic guerra, gran parte de su flota 
mercante y un imperio colonial muy rico y den 
Sámente poblado, constituido por las indias orien¬ 
tales y occidentales, que poseían enormes reservas 
de materias primas que podrían ser de gran utili¬ 
dad para los Aliados. 

Hay que reconocer, no obstante, que a veces, el 
prolongado exilio provtcó desaliento y divergen¬ 
cias: asi. en d verano de 1940, el presidente dd 
consejo de ministros holandés, convencido de la 
victcuia definitiva de Hitler, propuso la apertura 
de negociaciones. Sus colegas rechazaron inrne- 
| diatamente su propuesta y lo sustituyeron por el 
profesor Gerbrandy, cuya firmeza y decisión no 
se apagaron nunca, ni siquiera ame d victorioso 
ataque japonés contra Pcarl Harbor d día 7 de 
diciembre de 3941, que, junto con la ya esperada 
derrota de Jas fuerzas navales angloholandesas 
en d mar de Java, determinó la pérdida de las 
Indias orientales. 

1 a reina y su Gobierno estaban seguros de que 
j el pueblo holandés permanecería fie! a ellos; y en 
efecto, el joven movimiento de resistencia holán- 
' (lis siguió siempre Jas insltueciones impartidas 
por Radio Orange. La resistencia holandesa, como 
La noruega, estaba equipada y armada por una 
sección dd SOL. 


8ÉLGICA 

NACE UN EJÉRCITO SECRETO 


La posición de Bélgica era similar a La de Ilo¬ 
ta tula, excepto 1 en una circunstancia muy Lmt*or- 
lame; la negativa dd rey Leopoldo a abandonar 
su país. Según la Constitución belga, el rey era ai 
misino tiempo jefe del Estado y comandante su¬ 
premo del Ejército, y la rendición de las fuerzas 
belgas, de la que él era el único responsable, le 
| colocó en una posición contraria a la dd Gobier¬ 
no, que, pon lo tanto, no Consiguió convencerlo 
para que abandonase Bélgica, til soberano sient 
pre se negó d colaborar en lo más mini mu con tus 
alemanes; se consideró prisionero en su castillo y. 
por consiguiente, vinculado a la condición de 
prisionero de guerra. De esta manera, un empren¬ 
dió acción alguna contra sus carceleros, y el Go¬ 
bierno belga, presidido por Pierlot en Londres, 
aunque no tenia la sólida autoridad del Gobierno 


holandés, siguió siendo, sin lugar a dudas, el Go¬ 
bierno legal de Bélgica. Su jurisdicción se exten¬ 
día hasta el Congo, que. gracias a Su posición geo¬ 
gráfica. constituyó un magnifico punto de escala 
donde podían repostar Eos aviones altados que 
volaban de Estados Unidos a Egipto, Desde los 
dias de la batalla de Inglaterra, algunos aviadores 
belgas combatieron contra la luftwaffe, y después, 
cuando surgió en Bélgica un ejército clandestino, 
formado por oficiales en servido activo y de la 
reserva, sus jefes se dirigieron al Gobierno belga 
de Londres, el cual, tías ponerse de acuerdo con el 
Gobierno británico, a mediados de 1942. dirigió 
la «resistencia belga secreta», bu cuanto a la «re¬ 
sistencia a imada», estatu supervisada por el Mi 
nisleño de Defensa nacional y la «resistencia, ci- 
t il» por él Ministerio de Justicia. 

Existían dos factores comunes a todos los Gobier¬ 
nos en el exilio, tuya situación acabamos dé describir 
brevemente: todos tilos estaban dispuestos o aceptar 
uno limitada tutela británica, siempre que no pasase 
dt tutela, y no había ¡a menor duda sobre ti poder 
jurisdiccional o sobre la legalidad de estos Gobiernos 
en relación con sus países, respectivos, 

£>a cambio, lp situación era templad mente distinta 
en el rase de los Gobiernos checoslovaco y polaco, y 
en el del movimiento de la Francia Ubre, que habla 
surgido después de Ja caída de Francia 


CHECOSLOVAQUIA 
UN INESPERADO CAMBIO 
DE OPINIÓN 


iodos los Gobiernos en el exilio nacieron del 
mismo modo. Cuándo el acuerdo de Munich im¬ 
pulso a! presidente Renes á salir de Checoslova¬ 
quia, éste formó un Gobierno provisional en d ex¬ 
tranjero, que se dedicó a reunir tropas para 
combatir, junto con los franceses, en tos caen pos 
de batalla de Francia. Se hizo evidente, por infor¬ 
maciones recibidas de Checoslovaquia y traniini- 
odas a tas potencias aliadas, que la gran mayoría 
de la población reconocía al Gobierno (lenes, aun- 
que éste ya ni siquiera disponía de la mínima 
parte de su territorio ni de sus fuerzas aulladas. 
Por otra parte, Benés esta fia expuesto a la cons¬ 
tante oposición de los comunistas checos, refugia¬ 
dos en Moscú; pues, alentado por Inglaterra, su 
Gobierno estaba estudiando un acuerdo ion d 
polaco, también refugiado en Londres, para Jór- 
mar una especie de cordón umbilical ton miras 
aul irrusas. 

Feto, inesperada e inevitablemente, se produjo 
un cambio de opinión cuando Rusta entró en gue¬ 
rra, junio a los Aliados, cu junio de 3 941 L.a unión 
Soviética se apresuró entonces a reconoce e al 
Gobierno checoslovaco de Londres, y Eos comu¬ 
nistas checos, refugiados en Moscú, siguiendo la 
política de los frentes nacionales puesta en prác¬ 
tica por el Komi me rn. intenta ron acercarse al 
presidente Renes. quien no Jes rechazó. Es más, 
Renes habió quedado profunda y desfavorable¬ 
mente impresionado ante La débil ¡dad demos¬ 
trada por las democracias occidentales en Ja épo¬ 


ca de los acuerdos de Munich, debilidad que se 
hizo aún más evidente tras la denota francesa; 
por ello ce fue convenciendo de que sólo la amis¬ 
tad con Rusia perdía garantizar un renacimiento 
seguro de Checoslovaquia. En consecuencia, quiso 
estar en buenas relaciones con dicho país y acep¬ 
tó que los comunistas estuvieran representados en 
el Gobierno checoslovaco después de la libera¬ 
ción, sobre iodo cuando los rusos alistaron tropa* 
checas en su Ejército y afirmaron que serian lo* 
liberadores de Checoslovaquia. 


POLONIA 

Ni SIQUIERA UN QUISLING 


Las relaciones con Polonia fueron muy pocosa- 
tiMíKlorias, Después de La derrota de su país, en 
193-9. una parte del Gobierno polaco y unos miles 
de soldados consiguieron huir a Francia a través 
de Rumania. En Aligera se constituyó un nuevo 
Gobierno, dirigido jx>r un hombre que gozaba a 
la sazón del respeto unánime: el general Sikor.vki. 
Este núIUar lórtaió una nueva Dieta polaca y reu¬ 
nió en ella a los representantes de los principales 
[>a rtid í pul i t ict ts. Con las n u me rosa s coi nuil ida 
des polacas residentes en Francia se constituyó 
una fuerza de unos ftü.lXK) hombres, que cointtó- 
tieron en la linea Magiriot y en Narvik. Cuando 
Francia capituló, d Gobierno polaco se trasladó 
a Inglaterra, seguido [jor unidades armadas de la 
entidad de una división. Más tarde, una brigada 
polaca operó en Oriente, a las órdenes de Jas fuer¬ 
zas francesas libres, y llegó hasta Palestina, 

Aunque el Gobierno polaco no disponía de 
grandes fuerzas, nadie puso en duda su legalidad. 
En la misma Polonia, toda la población mani¬ 
festó Ja más profunda hostilidad liada Jas auto- 
lidades de ocupación. Dicho <i-n de paso, Polonia 
fue el único país donde no se produjo ni siquiera 
un caso de colaboracionismo del tifio de Quis¬ 
ling, por lo que el Gobierno británico no tuvo 
dificultades en montar una estación transmisora 
de radio y [xwierla a disposición del Gobierno 
polaco; asimismo montó equipos especiales que 
darían 3.a impresión de que se transmitía ti desde 
Varsovia. A pesar tic Ja gran distancia que separa¬ 
ba los dos paises, sobre Polonia se lanzaron, con 
paracaídas, muchos agentes y abastecimientos 
desde comienzos del años 1941. En toda la Euro¬ 
pa ocupada ios partisanos polacos lúe ron muy 
activos. 

Pero sucedía que el Gobierno polaco cu Lon¬ 
dres era tan antirnuso como muialemán, y asi, 
arando Rusia se alineó con los Aliados, se encon¬ 
tró ante un difícil dilema. El general Sikorski 
comprendió entonces que era necesario establecer 
mi acuerdo ton el Kremlin, y cotí este fin se tras¬ 
ladó a Moscú para entre visitarse con Sulin; mu¬ 
chos de sus colegas en el gobierno apoyaron su 
actitud, pero sí ti convicción. Por orea parte, Sialtn 
no hizo nada para facilitar Jas cosas. Accedió a 
poner en libertad a los prisioneros polacos para 
que pudieran formar un ejército en Rusia, pero- 
las autoridades soviéticas pusieron toda dase de 
trabas, y ai fin acallaron negándoles el permiso 











EWcl combatir en el Erenle oriental, permitiendo 
tan sillo que se los adiestrase en Persia, desde 
donde st trasladaron después a Oriente Medio 
bajo el manilo del ¡¡¿enera! Andéi s. 

Des-pues de! ataque alemán contra Rusia. Sta- 
Ein, que un había permitido minea a los comunis¬ 
tas; fiolacns que emprendí eran acción alguna con 
Era los alen tarles mientras, estaba aún en vigor el 
pacto ruso-alemán, los lanzo a Ja lucha abierta, a 
veces sacándolos incluso di retía mente de las 
prisiones en las que se hallaban, A comienzos de 
1942, míen ir as. se llevabais a tabú las negoei acio¬ 
nes con el Gobierno de Londres, creó en 
Moscú la «Unión de Jos patriólas polacos» y tul 
«Partido de los trabajadores jiolacos», con una 
organización iniJitar a la que se Mamo «Guardia 
deí Pueblo» 

V este lúe d origen del Gobierno creado en con¬ 
traposición al de Londres y dominado jK>r Rusia, 
la cual se negó, además, a permitir la restauración 
del territorio polaco según tas fronteras anterio¬ 
res a la guerra. 

Desde mediados de 1942, esta situación demos¬ 
tró estar erizada de peligros, pues no sólo se hacia 
cada vez más difícil evitar que estallara una gue¬ 
rra civil cu Polonia, sino que además estaba ert 
juego el verdadero destino de la nación. Inglate¬ 
rra había entrado en la guerra precisamente para 
defender a Polonia, por lo tanto rio podía ahora 
abandonar] a, pero tampoco podía permitirse eJ 
¡ujo de romper sus relaciones con su abado ai so, 
que por aquel entonces esta tu sosteniendo el ma¬ 
yor peso militar del conflicto y no parecía dis¬ 
puesto ni a ceder el territorio polaco ocupado des¬ 
pués del pacto ruso-alemán ni a permitir el rena¬ 
cimiento de un Estado polaco que se convertiría 
en seguida en su enemigo. Evidentemente, era 
una situación que complicaría Ja política inter¬ 
nacional hasta el lina] dd conflicto. 


FRANCIA 

UN OSCURO PROFETA LLAMADO 
DE Q AULLE 


Después de la derrota francesa y de la consi¬ 
guiente evacuación dd Cuerpo Expedicionario 
británico IREFL Inglaterra, cuya Aviación sólo 
había combatido en parte sobre el cielo de Fran¬ 
cia, esperaba que el Gobierno francés siguiera 
luchando desde su Imperio colonial. Estas espe¬ 
ranzas se vieron defraudadlas cuando el mariscal 
PéTaSn formó su Gobierno y firmó el armisticio; 
nacieron entonces temores, desde luego infunda¬ 
dos, sobre la posibilidad de que el nuevo régimen, 
constituido entre tanto en Viehy, cediese bases 
en las colonias a las potencias del Eje, y de que 
pusiera también a los. buques de la Flota francesa 
a disposición de alemanes e italianos. Impulsado 
por estos temores, el Gobierno británico decidió 
atacar a los buques franceses que se hallaban en 
las fiases de Dakar y Casa blanca, acción que coli¬ 
brí lió la completa separación entre Francia e 
Inglaterra. 

Pero el Gobierno británico experimentó una 
desilusión todavía mayor en este periodo: ningún 
político francés de cierta importancia ni, asimis¬ 
mo, ningún militar de reconocido prestigio deci¬ 
dió continuar la lucha, ¡ ansólo llegó a Londres un 
oscuro oficial que desempeñaba las funciones de ge¬ 
neral de brigada y que había sido secreta rio de Esta- 
d<i du ra ni e mía s [» h as sema ñas; pero es" e oík ia t era 
tan p<ico conocido en Francia cómo en el extran¬ 
jero: su nombre era Charles de Gaulle. Ahora 
bien, aunque nadie lo conocía, se presentó ante 
los micrófonos de la BBC, que ésta poso a su dis 
posición, v pronunció unas frases proieticasr no 
obstante, no consiguió reunir demasiada gente 
para su causa: sólo unos miles de voluntarios 
se unieron a él para formar el denominado mo¬ 
vimiento de Francia Libre, apoyado jxjr el pe- 
quedo continente que constituían las fuerzas fran¬ 
cesa.-; libres. 


Estos voluntarios combatieron en varios Ircn 
tes, colocándose simbólicamente a! lado de las 
fuerzas británicas en la batalla de Inglaterra y 
en las campañas de Etiopia y ríe Africa de Norte. 
Algunas posesiones coloniales francesas en el La- 
tífico, pero especialmente otras en África (África 
ecuatorial y Camerún!, reconocieron la autoridad 
del general de Gaulle en sus respectivos lerríto- 
rios. Sin embargo, en septiembre dé 194Ü no con¬ 
siguió atraer a su bando d África Occidental fran¬ 
cesa. v en 1941 sólo consiguió imponerse cu 
Oriente Medio a costa de combatir contra otras 
franceses. 

Churchill, aunque fue leal en su d|>Oyo al gene¬ 
ral de Gaulle, no abandonó nunca Ea esperanza de 
que un cambio de opinión en el Gobierno de Vi- 
chy prOfKircíonase a los ¡rigieses una ¿fioriadón 
militar más importante que La proporcionada p*nj 
las fuerzas de De Gaulle: concretamente la aúti 
poderosa Flota ítaneesa, Por lo tamo, aunque los 
numerosos intentos de aproximación a Poiaui y a 
Weygand no habían dado resultado, Churchill, 
apoyado por el presidente Roosevelr, se negó a 
reconocer el comité de la Francia Libre como Go¬ 
bierno legal de Franela. 

Sin embargo, como el general de Gaulle a Urina 
lia ser el único pona voz. autorizado de Francia, 
puesto que c! Gobierno de Vkhy se había somet i¬ 
do a ios invasores, se produjeron frecuentes roces 
que en ocasiones llegaran casi a la ruptura. Por 
ejemplo, en diciembre de 3 941, las tropas del ge¬ 
neral de Gaulle acoparon las islas de Si. Pieire y 
Migue Ion, a pesar de Ja prohibición americana, y 
este pequeño incidente se transformó pronto en 
una profunda controversia. A Churchill, desmo¬ 
ralizado con frecuencia por la actitud poco com¬ 
prensiva del general, se le atribuye la frase: «Mi 
cruz más pesada es la cmz de Lorena». 

No (distante. Jas noticias que llegaban a Londres 
procedentes de Franela revelaban que iban en 
aumento las simpatías hacía el general de Gaulle 
por pane de la mayoría de la población francesa. 
Por consiguiente, después del intento de formar 
grupos de acción cladextinos en La Francia ocupa¬ 
da, efectuados por la Sección francesa del SOL, 
el Gobierno británico acabó por conceder poderes 
efectivos a De Gaulle sobre el movimiento de re¬ 
sistencia Clandestino francés, lo que, al pasar el 
tiempo, significó un poder sobre la misma Fran- 
cia. A mediados de 1942, primero los- americanos 
y después Los ingleses comenzaron a no creer ya 
en la posibilidad de atraer a Pétain a subando; 
fiero aún dudaban en reconocer a Üe Gaulle: en 
realidad, estaban buscando im «tercer hombre», 
y creyeron haberlo encontrado en el general Gi 
raud, quien acababa de escapar audazmente de 
Alemania. Pera lo cierto era que entonces las difi¬ 
cultades no habían hecho más que empezar. 


YUGOSLAVIA 
RIVALIDAD ENTRE LOS JEFES 
PARTISANOS 


Desde Juego. Inglaterra lucia discriminaciones 
en ei apoyo que proporcionabas los diversos grupos- 
procedentes de los territorios cu. upados y a la sa¬ 
zón refugiados en las Islas Británicas. El rey Pedro 
de Yugoslavia se darla cuenta de el lo por experien¬ 
cia propia: había llegado a Londres con el Go¬ 
bierno yugoslavo, que presidia el general Simovie 
desde el golpe de Estado del 27 de marzo de 1941. 
Esta acción, como se sabe, evitó que Yugoslavia se 
uniese oficialmente a las potencias del fije; fiero, 
eti cambio, había provocado la rápida ocupación 
del país poi parte de los alemanes. En Londres, 
la valerosa firmeza del joven rey Pedro y de su 
Gobierno causó admiración, y su prestigio aumen¬ 
tó atando se supo que unidades del Ejército yu¬ 
goslavo continuaban combatiendo en Servia lujo 
el nundo del coronel Dra/a Mihailovic Sin em¬ 
bargo, poco después llegéi la noticia de que otros 
partisanos yugoslavos, que rio habían reconocido 


La autoridad del Gobierno en el exilio, estaban 
combatiendo también al mando de un hombre 
ILunado Tilo, del que lo ubico que sabía era su 
condición de comunista. 

En sis deseo de conseguir el mayor apoyo po¬ 
sible para mantener ocupadas el máximo nú mero 
de fuerzas alemanas en los Lenta- internos, Chur- 
cliill decidió ayudar tanto a Tilo como a Mihailo- 
vic r y cuando más tarde se cillero de que Tito es- 
taba constituyendo una fuerza mucho más lac¬ 
rosa que la de su rival, Churchill decidió con¬ 
cederle todavía mayor ayuda. Y, evidentemente, 
esta actitud no podía gustar al Gobierno yugosla¬ 
vo eri el exilio 


GRECIA 

EL REY PIERDE AUTORIDAD 


| : n el caso de Grecia, donde los ingleses tenían 
importantes intereses políticos, estratégicos y eco¬ 
nómicos, el Gobierno británico prestó todo su 
apoyo al rey Jorge, refugiado ¡x?r aquel entonces 
en Egipto con su Gobierno, a pesar de que pronto 
se vio con claridad que las unidades partisanas 
mis eficientes no sólo no se consideraban some¬ 
tidas al soliera no, sino que incluso lo considera¬ 
ban como enemigo, Mas en aquella situación, la 
miela de los tradicionales intereses británicos 
predominó sobre las peticiones urgentes de ínter 
vención contra Hitler 


ALEMANIA E ITALIA 

POCAS PERSPECTIVAS AL PRINCIPIO 


Fi cuadro de los Gobiernos en el exilio no esta- 
tía completo si lio se hicieran algunas observa¬ 
ciones liara recordar la existencia de exiliados 
italianos y alemanes, contrarios al fascismo y al 
nazismo. En realidad, tan kilo Lis primeros se 
mostraron muy activos; pera su acción se desarro¬ 
lló especialmente en Estados Unidos, pues allí 
existían numerosas comunidades tic emigrados. 
Asi, en agosto de 1942, cuando se convocó en 
Montevideo un congreso ¡meraméricano de los 
italianos libres, éste redactó un documento (Je 
ocho punios que condenaba al fascismo y trazaba 
las lineas principales fura crear un régimen de- 
mocráiico en Italia. 

Fsie movimiento estaba dirigido por verdade¬ 
ros estadistas, como, por ejemplo, el conde Sfor/a; 
pero asi como éste no llegó nunca a formar un 
Gobierno, sus miembros más activos Jk-gdrian a 
operar en la misma Italia. 

Por lo que respecta a los exiliados alemanes, 
algunos de los cuales eran hombres de notable 
fama, su actividad no pasó nunca de discursos y 
de declaraciones, Fn cuanto a Austria, los Gobier¬ 
nos aliados no tuvieron noticias de la existencia 
de un núcleo de resistencia hasta 194í. 

En e estimen, se puede afirmar que la política 
aliada respecto a los Gobiernos exiliados estuvo 
inspirarla tanto por las necesidades de la guerra 
como por las perspectivas posbélicas. Por lo tanto, 
no es extraño que se dieran notables diferencias 
en d trata miento otorgado a tales Gobiernos en 
sus jurisdicciones y en sns perspectivas fura el 
futura. 
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El Lehensraum creado por d avance de las fuer/as alemanas hacia el Este puso a los líderes del tercer Iteieh 
frente a nuevos y casi insolubles problemas* Para asegurar la “limpieza" 1 completa de los territorios conquis¬ 
tados fue preciso trasladar a millones de personas indeseadas a los campos de trabajo, donde muchas de ellas 
murieron al poco tiempo, agotadas por los esfuerzos, o a los campos de concentración, para la “solución 
final”, Pero los nazis demostraron estar a la altura de su cometido y comprobaron que podían reclutar sus 
escuadras de exterminio con mucha facilidad, tanto entre las clases medías y los intelectuales como cutre los 
elementos menos deseables que ya habían trabajado en campos de concentración antes de la guerra* Parece 
ser que nunca pensaron que los “derechos humanos” fueran un concepto umversalmente digno de consideración, 
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Nadie puede * .<»ii¡Hi-iii!í- r tégtnlvn iso/e -árl t.í►tü'i 
prciK.I l' r iiral«.■?{ ¡a las m-rjmujs que le» eréontu y la iiatu- 
ralc/a tic kl& lumta y de Ja> mujeres a Ujs que rail 
lia ron su jh.kLc-r IJiui de los personajes más significativos 
eoíre las relacionados ton el sistema n'iiKsivrt nazi 
cire Keiuluid 1 1 ¡■'íati íieydiich, ituk'ii en plena juwn 
[Lid. j tos veimístele Jilos, dirigía eE departamento de 
segundad de Himmler, era 1 j administración de lasSS, 
Heydrit h cm alto, iiibio, dé técnperainéiHa frío y rot-rue 

llI.It y El filó de <, on luía usa c>l vos fHj-dbdsd ¿des IctÓ J 
eieiiJ ni Luirá, aunque ti mu a da; t-u i.m notable atleta c 
sentía pasión pin la aviación y fjor la esgrima Fot sus 
venas coma uiu supuesta vena de sangre judia, circims 
tanda que, lítese verdadera o Salsa, Himntler mantuvo 
siempre en secreto; pero era Jornia de wdu amenas, 
enano una espada de Danieles. Por to demás, HimiuJea 
parecía detitosiJarle amistad, Aunque erme ellos rio 
había más que tres ¿idos de dileterni.i, comparado con 
EJ umriler, Heydrich represenIab.i ei nuevo mudo de 
|)ens4r de Iris jóvenes jcran/Js del ¡unirlo; era mi hoio- 
bre dispuesto y capaz de oi^nbar j gran eseaJa 
tamo el caMigu cuino el genocidio, míen Iras que Jinrmi- 
ler. eseEiei jiniente anticuada en su pensamiento y ethi 
cacLúri, jugueteaba con sus perversos idealismos y <;j- 
reí, íj cié la despiadada energía ¡necesaria ]>.rr.i ponerlos 
eu práctica. A Himmler Le rebutí aba desagradable visitar 
lítii campos de concentración y repúgname observar el 
exterminio en masa. L\ itiieresdruc hacer observar, a ve¬ 
te respecto, el hecho de que Kicbnianu. que había sitio 
un empleado de escasa mliura, pero de considerable 
habilidad administrativa, también consideraba repug¬ 
nantes los evCeniiinins cuando tenia que asistir a ellos 
Himmkr sólo visitó Aum loviu dcK veces; ai inaugurar¬ 
se el canuto, en manso de 1941, y Juego, en el verano 
de L^J!., cuando haLjia empegado j sentir interés por la 
explotación comercial del trabajo masivo de los prisco- 
ñeros. Como le dijo Himmler a Kenríen, su masajista; 
.Tener que pasar sobre cadáveres para croar unía nueva 
vida es la maldición de La grandc/J. Sin embargo, Lie¬ 
mos Je crear una nueva vida. Iremos de limpiar d terre¬ 
no-, |>ues de lo atniífliio no nos dará nunca fmins. Seiá 
mu carga pesada La que tendré que soportar-' 

Pero Heydrich lomó La iniciativa en osla cuestión 
Fue él y no Himmler quien presidió la tonlemii ia il-Io- 
brada en Wjnnsre, et JLíMcenei O do 3 94 1. ¡Uiíi pn;yc'C - 
lar La «solución liiuí» del problema representado, no 
sólo tjor los judíos europeos, sino también por los de 
los ECríilt jilos oíJvilEJLev que iban .i invadiese y que le- 
presentaban mía amenaza pata 9a A lemán La tiazi. 
Cuando abrió La sesión, Heydrich expJkó que Gchtí ng 
(no lÍLinmler) le había nombrad o comisario para la 
preparación de Ja «solución íinaJu del problema délos 
judíos europeos. 

lis imposible separar el régimen de reí ror que se man 
tuvo en el este de Europa de la imlnica de exier nimio 
en grao escala de las personas no guitas. lüL destino dc 
urd'.is los que se oponían activamente a Hulei era el 
[['alujo loriado o el exterminio. La invasión de Rusta 
puso a Las SS anlc el problema, priaieamenteitisoluble, 

JUSTIFICANDO LOS CAMPOS 
DE CONCENTRACION 

"£í íwidemi! que jamás ros mostraremos crueles y 
sin corazón, si no es necesario. Nosotros tos alema¬ 
nes somos et únicú pueblo de la tierra que respeta 
en cierto Qradt> 9 t&S animales, por lo que can mayor 
motivo trataremos Con consideración a estas ani¬ 
males hum*nOS r ', explicaba Himmler a propósito de 
los prisioneros de I&S campos de concentración. La 
propaganda nazi hizo Otras tentativas para justificar 
los campos de trabajos en el cuadro rfe la pólitióu del 
país. Estas fotografías, estudiadas expresamente y 
tomadas con fines propagandísticos, &Qn ejemplo 
de la explotación sistemática llevada a cabo por la 
Gran Alemania en las territorios con quista das, para 
inducirlos * colaborar en el "nuevo orden" por me¬ 
dio de trabajó^ forzados, reabra dos en condicione? 
duras pero en el fondo humaras. 

1 Taller de sastrería del campo de 5achsenhauscrr. 

2 Fotografía para identificación de un prisionero 
con e' número de matricula. 

3 Prisioneros arrancando arcilla, todos con guantes 
y botas, en una fábrica da ladrillas. 

4 Comida escasa, pero Suficiente para las necesida¬ 
des de los prisioneros. 

5 Prisioneros con ropas confortables, guante? y 
orejeras, reiphiendo su ración de cuja? ni lo?, 


dvl ti-Eins[M-ru , r l,i csj>kil£K ¡óji y la óy-simu ióii ttc nitíNs 
ik^ Jv fK-TMHias. V aunque cu uk1,is E.k aaay di- 3a unt- 
it-reiK 'ía y vil bis jpi.tiu<.-s rclcrvntes a cüle asunto, lusca 
¡OS Jiari-i más Eanálk'Os piefcríjn us,ir uiiit k-rinitinLiigia 
alusiva (romo la misnu Érase «solución ibubi. no rabia 
bi menor duda de quv lo Eiuqm que sus v [climas ihjlIijií 
L tfHHJii eran unos measdriialujos afiladores. 

RecluidrTiictUo <lc las 
éscuatiidíí tle CKlomlinio 

Auiniti-s ík- esta envergadura rcqnciian el recLuu 
ntieiHo ile iilljl Lías n ules de agente-, \ eE hecho deque 
[UudifsLmoh de eEins prtu eilieiau de tas clases cultas 
y LiJsta de kts i ni elecl nales, es imn de tos jíjkcSos que 
más surpreiule l-je este expendu-mu social de Ñas na 
/.ts. Iíti efecto, ¿untí|uc jiuesde la guerra el recliuanlien¬ 
to de los vigila ti k-.s de los (¿iiiifMJs m- efrcluába prin- 
cipaLuiente etnre es soklatlits, es cihiúnales, piédugjjs e 
individuos ¡nadecuadus pau un enipLeo-, tuibn iam- 
biéti profesionales que, ixtsie-rinniu-Jiie, estuviemri 
dispuestos a prestar servicio en unidades de castigo, 
que i Limpiaba si* el terreno tra^ £-3 Ejército alemán tpte 
avanzaba 

Emo lo demueslrá, 'sobre ttHÍo, la historia de los gru 
¡ios de atviúri (hmial^mppín) que se organizaron en 
194 E y ,t ¡jes que se cncargij d exierm-inia de leu millón 
de paisanos y de prisiíinenvs de güeña en los lerr ituuih 
de la Unión Soviética re* ién nat|sados. 

l.a imniLTosj füillacion judia deleslede Luropa íue 
el blanca i nidal dé eslos gmpos. l,o misino que en Po¬ 
lonia. donde en 1919 vivía mu población judía dennos 
3 millones, en fínsia había, en la época de la invastón 
alemana, unos 9 millones de judíos, algunos de los 
cuales eran iugitivíjs de la misma Polonia o liabirantes 
de Los kTrik>FÍ¡K¡ [KJ-laew neupadotí íhu Los rusos. Los 
ge ej pos l!c acción se lechuabau para «liquidatu a estas 
¡leí Si Pilas mí gratas, L| pían de Heydrich era crearen- 
mandos que pudieran eltiuLnat con notable rapidez 
tamo a los judíos como a los edavips invades. 

Uno de los ¡elés de mayor relieve de es ios gru pxts de 
acción ctJ el pioteso] Otlo (.Jlttefidcirl, quien tenía ci 
1 i tu Lo de doctor en (brispiLideneia. Ohleiulorf demustm 
constituir un notable ejemplo de asesino eacadénním. 
Tras prestar servieto en la adnnnisEración de las R- 
hablan llamado a lilas er 194i para Ja campana de Ru¬ 
sia y sirvió dura ule un año en el heme al mando del 
gruixj l3.c acción D. En otras unidades de grupos dé ac- 
ciórr Éiguraban asimismo imelc-clnales l3c este tipo, y 
basta un ex pastor protestante. Los informes quecslOs 
hombres enviaban desdé ci treme |>Jreciari con frecuen¬ 
cia tratados sociológicos, y sus autores eran muy mi ni. i 
eiososa La bnr.j de presentar cstadistica s. 

Ivijs órdenes- que se enviaron a estos grufiqs, el I 7 de 
julio de 1941. estaban firmadas Exir HeydrieLi. Nos ha 
Llegado una copia de ellas que enumera «todos los lu¬ 
dios*. los agitadores y Los luneionarjos Lie! partida 
común Isla como destinados im-víK ablente me a la 
muerte, Un parle típico es el enviado desde Kiev en m- 
tubre de L941: 

«/: rr cpitibwtídm can tos ojh Hiks ¿id grupo y dos lwm atufos 
Jt r ¡ KeamitNto potííit: JW iur. ei kmderkotnnijudo 4 (l 
hd ajusticiado, entre e! ¿9 y ei iü Je septiembre, a ÍÍ.77Í 
iirífias (Juifrc objetos Je valer, mrfunteniaru interior y iyí 
bíter ve han guardado _y puesta a Jiiposkién Je la NSV <0t- 
^MJícífríSfl para ei bienestar del partida naii). para ijnv te 
uve» tos j/cjn-uicrr-i Je r,kj pura, a Men ye ftan entregatio a ní 
ajmhmiraeián Je í*r ciudad para la pefrUicmi necesitada. ía 
aperaaón se ña dcrurraitaíi sin contrAtiempos ni di!lealta¬ 
des Ia peí/ar/éi-r ña aprobada par catnpleia fu medidas de 
«'rearde nadan» carita las judias. Ia ir aneja dt ia liquida* nñ? 
de éstos apenas se ha filtrada hasta añora, Je taitas formas;, ia 
experiencia actuai hace suponer que habría habida muy fu-óti 
éRRrterfí. También el ejército ha aprobado tas medidas 
iQirtadaí», 

Ue nitj di- vsUs Jt-i sarivs, ekvtuada en Ul ramo, t.-vi', 
te el testimonio ot uiar de un ingeim-jo alemán: 

fitlimeduilamenic después de las 12, un dfsiatamento Je 
SS y elementen de ía miñerd Edajfíra^r m«lU veces mdi 
numerosos, redi 1 tizan c! ghetto. Se encendieran la.', lámparas 
de arco i¡ue se habían instalada dentro y alrededor det misme 
y escuadras de tas ss y Je lp milicia, compuestas por cuatro 
o sen hombres, penetraron e por ío menos intentaron entrar 
en tas casas, tiende tas puertas y tas wuinnas estaban cerra¬ 
das y tos habitantes no contestaban a la Mamada, te asal- 
{jme\ rompían ventanas y Jorraban puertas O/ur virtasypa 
tauifuetaí para entrar timonees se arrastraba hasta ia calle 
u te personas juc et? ellas vivían tal cerne íSf;í¿Jtor. sin tener 
en ruerna si estaban vestidas o n,- .se ftj> £ r salir con lanía 


prisa (J te perj^oa? 4 JJ ''. en algunos omijí. h- dijo en las ca 
»a> a nmoi que estaban en sus camas, tinta caite, las mujeres 
Jamaban a ¡¿mí lutos, los niños a sus padres. Va obsumíe. 
esto no Íes impidió a tas SS arrastrar ¿r las personas por la 
cade, casi corriendo, ñarra ifMf llegaron ai iren de mercancías 
que tas esperaba. V llenaron los vjqeFM-c mhu ínts - lUra. y reso 
narpn ininterrumpidamente tas ijritós dt las mujeres v de los 
niños el ruido de ios golpes y ios Jipato* de los jusiles. Mu 
chas familias o grupos de ¡renonas se hablan atrincherado err 
refugies especiales y las puertas no podían abrirte con palun 
que un. o vifldí; f-vro mronccj la* casos se volaban con grana¬ 
dos Je nrírno doma el gLietlu ctrninír j.^u cerra Jefas vías 
del ferrocarril de KOvtío, te Jiras jóvenes teatuban de cr\< 
zarlas \ vadear jur riachuelo para escapar. Aquella extensión 
jó campo filaba fuera del lircu ¿fuMinada pór lú fui cRi'fl'ú'J, 
pero se iluminó con cohetes Ihtrame roda lo noche, eíku per 
>iirt¡r>, lart'iddiii y heridos, se arrastraron por las cufies. Al 
guitas mujeres llevaban a sus niños muenoi en te ñru^íj 
algunos mños anasilaban por te brazos o por los piernas a 
sus podres muertos a lo largo Je la calle guc conducía a! tren 
mientras ¡xminutaban resonando rn el ghetto hs grrfns Je.- 
*j A brid la puerta I, Abrid la puerta ( * 

fío hay duda de que muchos de ¡os hombres que 
tenían que cumplir estos terribles comclidos, atacando 
a perstmas enmp!ciamente irícxenfes, se senlian horro- 
rizarlos ¡sor sus acciortes, Un oficial reltriéi 

«v!i cófuicpíjo. utif hombres no se resintieron, js.to al se¬ 
gundo Jia se Jemoitró que algunos Je ellos no íenian valor 
pora llevar a cabo fusilamientos durante un periodo Je tiempo 
prolongado*, 

H ntisiiiLj oliléEidorl. tras cumplir con su deber, escr¡ 
luri orta ivladón de sies reácejoties a rile los odiosos en 
meELLlos que habí.1 llevarlo o cálxt. Reiuolal.ú e-nEio 
halda recibirlo Las piLioeras instatceront-s putLo <x>n Los 
ü-üos comandantes de lusgmixis de acción, de doscum 
neles de las SS. treii dias anles de partir paro el frente: 

-•Wj primera reacción y ia de tos Jemas íue &■ protesta... 

11 coronel itrcekfnbach tro.- iú;o que dt también habla proles 
toda enérgicamente ante uno orden parecida Jurante la am 
paña Je Polonia; i'iTO que ílimmlerlo había amonestado con 
ia mayor sevenJaJ. afirmando que era una orden Je í uli 
i ei y que debió cumplirse... 

•u.Vli eaKfítferjña justificados te insiritcctone.-, pues, 
independientemente de la necesidad de ramur tale* ilu¬ 
didas. htas tendrían consecuencias morales que k rru- 
dncirim en un desgane mental 

»Pero. Lúoie h> demás, tenia muy pocas posibilidades 
de oponerme u esta orden, solo se podía hacer una cosa, 
Jor martirio un sentido mediante el suicidio, sin sentí 
do. porgue le cieno era que no alterarla para fiada la 
ólviícíou de la orden, fin ef ecto. uo ora una orden Je las 
Si", j. ípro del comándame en jefe v del jef e del i Atado \o solo 
la cumplieren Himmler y Heydrich. sino también ei Jóte 
eñe. el Alto Mando y los comandantes de! Home enema! v 
del sudorienta!, que era» te' comandantes supremos de te 
grupas de acción^. 

Se echó La culpa a los ingleses 

Los ^ain[Kis Je coneeimacicui, tjue representanut la 
máxima expresión del sistema de lerrot de los nj/iy 
üC habían a(i o tizado con t-J kgmien dt-si1t r los prinienis 
tilas Jv 3053. Himmler, íutticj g-le de la-^ VV y de Ld p.. 
lisio de segundad, asumió la i^ixtrisabilLdad de Jos sois 
rnos al sueeder a üocrtng. quiejr habió sido su creador, 
aunque siempre ai timaba que eran jos ingleses lostpH' 
inventaron t-l sistema en ttemtxi de la guerra cocina los 
Ik'k'js Desdi t'iiEiHiu's. el secieio (|IH‘ envolvió a csIiks 
camjtos Liiztí que x- hablara muy puso de ellos. A los 
prisioneros puesios en kberlod. se k-s soitietra a severas 
presidiu-s para que dijeran lo 11 lenas posible aceña de 
stts experiencias Pronto ompratron a comxerst- ntmi 
Lúes qrie se Luviíju tEistemeirie célebres UacJiau, el lia 
•nado camiiotriuhJclo léuyoiKrsonal estaba eonsEiruLdo 
por lo unidad «c.ilasco]» áv Jas gs,'. y tíuchenvvahl. 
Sáelisenhausen y Kavcnshriick para las mujeres. Pin 11 
dest it lés. los eaiiqs js «1 uscm >é a m pl ia r j jII illcd iái 1 te ¿ " 1 ts 
truccioues satélite^ y auxiliares, pues se píete odia qui¬ 
las comu ti írtelos que vivían en los co m|Hw (ut-ran auto- 
suficientes, \ eu eteao. t-ri 1.94 i, a éxeepeN'm dv los qiEr 
mrqjiahan gujidia o Ik-rj-uq |j adniitiisiracióit, el ira 
bapi e inetuMJ sil prtjpia disciplina estaban dirigidos 
CI'I gran 1 xarr í - pm ]m mismos prisioneros 

Uurante r-J piitncj perimlo rk- Ja guerra, mas de un 
miJtón de ()er muios vivían en cotii|xts Jv eunceni m- 
¿•¡óji L¡ mi mero de Ljs mas ¡iiiixiiljniissi- eletó a um» 
Ui: pero había muchos mas. cenceña res, de caccgorij 
auxiliar los había de diversos tipJS» desde luis veniros 
de [[Ohmio a luga tes de uabaiO (c-jiqHKal, y cen(r<KS de 



EL REVERSO DE LA MEDALLA 

‘'Los [>^:in>wríi5. -J menudo hsijijf» y iqtif, 1 -if& q,»*- tui^kaii cu i.'pirln 

pjjiis l-i.»:- de {milifiiKi én -u! r-ampa jHaJ«¡u;nvil •n'eii:t.ti>al y ¡mht*I, 
i* tut-imlroVun rtnnmtick*E ah nivel mán- bajo do lo cu&cdocIo onimol .' 1 

A la iiqwioríló: f QnaAritfe vn tt-igkrt jjofo ruflNoto conlrosto con- 
lili fflltfgríliírt ílí lr> ijru]?jiíf/iíu5ii iia H. ,-itiui vínidr l»Ic|4m?db jíri si-o-Pf- 
ron (M r~ní«|W> ih-tmwlriqkHr. *b&B» 4 *** 

l|i'» teMl^OPiUllhW, OjjHHWiJÉ i’.viiiiyui'n li^vluil^r 1» -frBb*** d* 1«S 

imiiundfr» COIWHfíDS frn C]4H> iriU-lrl l&Mftdoa. Atl#^ I i3ñ Piti- 

lllirv^. d/i yirí;bnnv#rvn AJíTiíJ’i’i iiri.'.'Kii 1*1 HAIIH; 4* í'rtí.'jnl r*rij:i ll#i- 
fhréb lI« ta guarro, A la ífcu-*c*¿v W»iltni? “íl tf*h*j* iih^r*" t *«* fric¬ 
áis iigüínb* nn lo armad* ihri ll utijhs da rond 6 f*MK 4 óit 0* Ao&fcS- 
yvi-yi. cíiiiki- ¡rúnica ¡uititkociíiii di: un ajft«iTíi i i ííuJvv U nbitjQ T-err-í*- 
do. A lo (tuf frcllSl, alu¡ÍQ: U :1 ¿-4P.¡UJ5ta do lMkrH<U. f.rfirtVl-lurift* K-tf-riS- 
iju-rio en Éfuc hí-nw.íld. too primeros horno* q:fírp«t&* , i&* hj ■«<*• 
tnin Ho 0 »i en Aua-cliviHz., i;p 1941. V orí cuaritD domooEfiu'^n iu 
efrcacÍA, ■? í-tos- ¡nstalao-onas s-c adap-taran er> tcntof. Iü 4 «Einiiifi*. 
ti 1 litros. r--.;-..- • , 



deionción permanente ud equivalente de los campos 
para los prisioneras da güeña civiles), hasta los gran* 
des t ua fieles que albergaban »i decenas de miles de tro 
bajadores en estado de verdadera esclavitud- 

Híiiiinler 41 jadió .1 Id lista de csu» edificios un si nevo 
nomine: el de Anschwii4 en la Bolonia oeupada ¡joí 
los alemanes, enviando allí corno primer comandante 
a Rudolph 11 »jcss. Ausehwiu se conwrtma después cti 
el principa! cenírode exterminio de Himmler. 

Desde luego, Himmkr eligió cuidadosamente al hom¬ 
bre que nct'i'sltalwi, iioess había prestado servicio como 
uil>u su Dachau, tras jrasar m'is ¿rúas en prisión ¡hít 
lia'ber intervenido en un asesinato político. Se proel ri¬ 
maba idealista, y había llamado la atención de Himmler 
jX>r s ll amor ] k ■ r i a ngrU ullura y mi te en una vida de co¬ 
munidad rural, ideal iueel n>ismo Flimcirler cniTiparlia 
Nemibradcs ayúdame en el campo JiaehwnhrUiM-n. el u- 
1 líente Hoess contó pronto con el favor de su snperitu. 
En AuHelovif/, cerca de Cracovia, se pussi bajo su mando 
el amputo eamiuturenro mi litar, que se convertiría en 
el mayor de iíuScis los eanijMis de tontesurai ion de 
Ejirnmler. sr- inauguró oficial mente d 14 de junio lIo 
DMd. con el liit de pn>jHnrdc>nar a la t. i,. 1 -óiIh‘u to 
dtislrie la mano tic obra necesaria, sitie debía ISc^u a las 
tóO.sk’sfi peí Minas, paiael esluei/j) I vi i so alemán. 

Mas en Junio sSe l'Ml, las csigencias de ]<1 cainpaño 
de Rusia le dieron al eaiiqm o|ro objetivo. Hncssíue de 
mies o llamado a presencia sle Hiinmler y recibió del 
KaifisU'ifiTfr de las SS las bien cnucvid-as insiniecinncs. 

*Me dijo indi o wenus -na wuerJo sus palabras- exactai 
ct¡w d Puliré r habla date órdenes para una iai l t« , re?i íiW:?!r- 
rivtr a l problema judio. ¥ nosotros, !¡¡s SS. wníainoi ^¡te po¬ 


ner en practica Jaiba órJenrs. Si na se ¿amplia ia orden aho¬ 
ra. los judíos destruirían, a fakirga. al pueblo alemán. Habla 
mos elidido Amchwitz porqu? se aaetliii a él hkilmeme pot 
(errtuarrrl y porque aquello externa zom podio aislarse en 
Pl\l< tkmpO. lisiitmltr Tire mriíS 7 J¡ír que n,< dijera jj oda Je 
nada de iodo ello a tai inmediato superior. í -oa reunión nos 
leucemia sólo a mC:., y yo tenia que$uattiar ci máxi- 

me setreío posible» 

i 1 1 tess, nn hombre melancólico-, con una inteligencia 
limitada, escribió sus memorias, c¡uc constituyen uno ríe 
ios tUvunieiiLos mas revd'adnTVS que jxwnxw tleiique- 
lia L'fHKa sLilirc Li uljo tamo se li^ esuiio Se esboza 
ellas el rerrntode un Immlue aionnemados oÍJM-situuido, 
educarlo pOJ tm Saldré icliiáuco s sercm que murió du- 
iante su inlancia. « 3:1 dirigió toda mi edLtcacic>n juvenil 
■atinna lloess- para hacer de mi un cura. Terna r|ue 
rezar e ira inisa cooí inuameníe. hacer peníleticia ixu el 
mentu error, L.oimi r E K!r i |einpin, rez.1.1 jKir bal.HTk’ hs l - 
elio algún tu'tjueiV) desaíre .1 mi berinana ■! ulgo pm el 
esLÍÍ(». 

! n su juventud lioess tratnia cm|xzdds> a militar en d 
niLH iiu icnto si sí Freikorps: y él mismo aló ruó que süiian 
te su jK-r iodo de ericarceJamienio se convirtió en un 
elemento anii-soei.il y 1 levarmlió su -oaturatí.-va reser- 
S nul.i". l il' i i.; ::s¡<ir:uo s'o un lanálicO nazi, y mús 1 ji líe-, 
en l>ai Lulu, aprCiulió .1 osi- i»r a las tortura'- lie tos pri- 
s k Míe5 os su 1 ¡ íijsla FiCJ r. 

. sin embargo, Hoew no s L ra ni un psicópata ni un 
sádico. Era uu olicial mlaiivamente sencillo y sundso. 
que -v ene arcaba tle tancas ik* una maldad increíble 
como si fuera una nilina, 'b-ólii scniij compasión i>or 
s:¡ mismo, pues siiS subdlle rnos lii'niMsttabktn m." I illlr 


riores >' atlemás no semian una amén tica lealtad- por 
su comandante. Hablaba muy fraiiearncnte de las actitu¬ 
des de los peores de «los hombres: 

«.Maiit iustis, rnaís'adoSr íundamentalmenlL' malos, 
brutales y seres inte rio res, groseros con los prisLoiteríss, 
a los que consideran conro un imcresante objeto en el 
qtfe ptieden desahogar sus dese ñire nados y a veces (ier 
versos ríeseos y r.Uprú, tíos J\ua conseguir aliviar su com¬ 
plejo ríe iniénoridad. No conocen el significado dé la 
piedad ni de ningún turo sentimiento humano. Aprove¬ 
chan cualquier ocasión jiam aterrorizara los prisioneros 
i fue se le’s conliaa espucialnieriK' a aquello:-, contra 
l«s que tienen motivos de resenilíiiienm personal 
Ningún reglamento, [Hir severo que sea, los frenará en 
me conn ¡í iría rn i c ittt 11 nalvadi 1. 

De Jos guardias, de tipo corriente Hocss escribió: 

*»No tienen ningún desra de bacertcs slaño a Jos ¡ní- 
s ¡olleros: [H‘ro, a causa de SU i indi tere 111 ia. de su rst re 
diez mental > de su descvi ele llevar una vida tranquila, 
en realidad le^ útil i gen aunque sin ninguna intención, 
grandes torturas tísicas y rítmales,,. 


«A mi las razones me pajecieron justas» 

t-onto Ohlcndorf Horra no dey) que le afectara la 
naútralcza de las acciones spie J lev-alia a catwu 

‘íf.'MíJíJdb en verano 4 e 1941 el iHtmmten mismo me 
dio la orden de prepara r rw .1 uschwlfp ¡wiulaciones donde 
pudiera efeetsrarse un wicívwnrfe jífüjjw? y llevar ,1 ¿ato per- 
sonalntenle estas exterminios mr tenia yo la menor idea de 
sro proporcione} »• de las ccutseeuenchif que tendrían. I ra, 
ikrtíimeatf, una orden iusóüta y monstruosa No obstante. 
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Jos judíos, que llevaban e» Ja oreja el sjgnr> que tmtir,! 
tid trabajo o exterminio, se Jes sacaba de sus casáis y s¡ 
les ^ri(;nliinj|}i'i tu v¿tetones de pitado pura traslada: 
Iys j tos campos de ]as «mas cwi uníales. Allí, cuando 
tío se Jes mata Lia inmediatamente, Jes li.n i.in una señal 
en I.j oreja lo que significaba trabajos forzados. 

A los prisioneros se íes conocía por su número no 
3 K>r su nombre. A veces Jes obligaban a d(.‘snudJiSL , r y 
1 j desnudez se aprovechaba para humillar a las mujero. 
ante los hombres y a los hombres ame las mujeres ¡hor- 
luían en Rindes barran orles que, aunque eun va lema- 
dios |K>r la mide, apenas si protegían contra el hielo |nit 
3a mañana. A aquellos esclavos traliajadcM-csi se lesobli 
|Ml« o estar de pie. iiiehisri .«tura rile % ¡ ¡iTs lio ras, une i 
ñas se ies pasaba lisia iriierniijiahtfiiienre. 1 a disciplina, 
asesorida >K1I la aplicación de sádicos a enlámenlos, ic 
ñutía j los eauiivm a simples auróniaras, a execixión 
etc los hombres y mujeres rnás valerosos, i.l periodo 
medio de supere ¡venera n» daba ent re los ires y Jos míe 
ve meses, según su estado de salud aJ ingresar en el 
ea ni [X3 

fcsios prisioneros, con Irecueiuia be mi bies y mujeros 
que habíaii txupado locares de gran prestigio en el e.im 
po proiésrortal imelet mal v social estaban ahomri'dtu i 
d< eral ni ve I más l>aji i -ríe la ex i si encía. Y se cor virt i erotun 
ollero de escarnio de guardianes ignorantes. que noza 
ban liuuailJándolos porque procedían de mías clases 
sociales a Jas que en et ¡tasado habían tenido que mirar 
de abajo a r filia. Con Id ¡institución del sistema de Jos 
hopo ipir medio del cual se elevaba a cualquier cri nú 
nal común aJ rango de vigilante!, las S& se evitaron 
muchas complicaciones y aseguraron la dlsdpJritit más 
dura. I .<sv A-íipi? se convirtieron en penaméjes privilegia 
ilos. que pronto aprendieron a aprovechar susmc/quí 
ñas ven tajas. 

El terror dumenin desde que los mismos crtniinales 
se convirtieron en mitotes de la disciplina, v. a medida 
que d sistema se eottip] icaria, los kqpo más veteranos se 
hicieron casi tan poderosos como las mismas SS. cuyos 
oficiales evitaron en lo posible el mi nano con los pri 
siorterift 

Cuando el extenso conjunto de Jas prisiones de 
A use hwii/- H irkcitjiu llegó al máximo grado de su es 
pansida ya en Jos últimos años de Ja guara, se netesi 
taba un [Husujidl lí^ 1 vaiins miles ile prisioneros i¡óra man 
tener su runcíonaniicma. Los reden llegados ¡n* veían 
obligados a entinan lo-* complicados reglamentos por su 
atenta y nesgo. Nadie les deda que, en la desgraciada 
]ii|Hi[esis de que encontrasen a algún I minóre o alguna 
mujer de las SS, debían peimaitecer ni pie, inmóviles, 
a tres pasos de distancia, con la gorra en la mano >, sin 
pronunciar palabra a rueños que se les ordenase bahía* 
Si no cumplían esta regla, jsultán considerasrse dU.iriii 
nados vi no recibían una bala y se limitaban solamente 
a golpearlos. 

Aquel régimen de terror se proyecte} sobre todos los 
que vivían en la l-í uro ó a dominada por los na/is Nadic 
estaki libre de la amenaza de un arresto inesyíerado o 
de un ínter rogatorio, seguidos por Ja anulación de Luda 
Identidad personal o de su dignidad humana en la pe 
sadilla de las prisiones o de ios omijies. Pero cuando 
Ja verdad v la justicia desaparécela, hasta los más inertes 
viven inmersos en el lerrnrj y asi, creando el terrm para 
sus enemigos, tos naris también lo crearon ¡tara si miv 
nios EJasia las más altas jerarquías, tenían miedo de 
Hitler y ite sus mismos colegio: y el mismo Hitlerse ro- 
deaiia di* grandes precauciones eoiiEra la ]u¡yibiltdad de 
un atentado 

i ! mayoi peso de terror nari se proyectó sobre ln$ 
países orientah*s. Hia en ellos, más que en Occidente, 
donde se crearon nuevos campas de exterminio: c;M 
miro. fteJ/cc. Freíd ¡nka, Uiblln, Auschivú/.. Los pii 
meros prisioneros, tintos jtolams, llegaron a Auselivvii/ 
en junio de I910, y el exterminio sistemático oiijRVi 
ál año siguiente, cuando Hoess iceibiú tas órdenes per 
ritientes de flimmler. Los aíslales ¡le gas veiieriniuos, 
Cyejon EL que en ?m principio serv ían jura matar rato 
nes. se experimentaron por ve?. primera en seres huma 
nos, en septiembre de I M41. 

F’.n aquella épxs no habla aún hornos uemaioiim 
pura doliflccrse ¡le los ¡ueiyiHis.. fxu lo que se cavaron lo¬ 
sas coEHEJiie- J3¡- todos Jos comandantes de campos de 
concern ración en Polonia, Hoess demostró ser el más 
eficiente para destínii Ja vida, y desde 1^4^ AuscJuvir/ 
se con vil lió cu cuartel geneial del lerfór y ¡ieJ cxtc'í' 
minio JiJ [labajo ilex,arri.]ilatki en otros Jugares, donde 
al final, moririjn unos Jos millcuies <le lhtsoiejs. ¡no 
era más que el preludio de Ja malan/j que Hm/sslle 
varia a cjIki eors sus intcrnalcs máquina^ de mueric 


Im iwejw:- de este p\i^rdimi de exterminio me parecieron 
jusim. En tiquel momento fío peine en dio: se me habió denlo 
roM orden y debía cumpliría. Ft hecho de que el exterminio 
rncfirtí? de judíos fuera necesario o un. era sobre lo que 
ye «a pudín permitirme el ¡ufó de expresar nú parecer perso¬ 
nal. pues ffeí j'Oikion no me permitid tener una visión com 
pieid ¿fe Id situación... A'a erro que entre todos los miles de 
oficiales de las SS se hubiera podido encontrar uno capo? 
de ¿en pemtmnynip ww-iertfirií ido desobedecert Fra comple¬ 
tamente impostóle, fs cieno que ujqcJwj. eUciule?- de las Si. 
murmuraban y se ¡amentaban de las drásticas órdenes que 
precedían de! ffachsführer: jiero. a pesar de todo hacían lo 
que se les ordenaba» 

J.a liase del si ruerna nazi de caslJgtr. corno ya se ha 
dicho, era la existencia tic los camjHts de conceru raeitm 
Peí o el mismo se< reto que Jos rodeaba ya Iilío que se 
convinieran en lugaivs que irispLiahan mi terror legeti 
dartó. y Jos njmores que corrían sobre ellos eran d ele 
mentó preventivo coi Uta cualquier turnia de resistencia 
li.ii los ijliiiniKs liniiiKjs, los nazis hadan muy |h>c..k 
d IsiitlC iones entre rli mí rules y prisioneros pu|í(iCOs: a 
lodtM se Jes trasladaba rápidameiiEe de^de La [uisión al 
taiei|.H> de cunee nt rae ion. donde lo único que lesdrh- 
It-rU IhiJtíi erdn los d «St i n| ivtXS, si es <|Ue a alguien 1 .x sxd i ¿i 
interesarle este detalle. DícIkjs tbscnLtisns eran unos 
triángulos que llevaban al lado izquierdo del pecho 
V en Ja tierr](*ra derecha de tos paiilaioncs. Los cj Lminales 
llevaban un triángulo vende: los pacifistas (que jwr tu 
general eran Jox festigos de Jchováí un triángulo ven 
leí.-3, los homosexuales todíailus fX3i los nazis porque se 
habían povatlo yle su derecho a ¡a reproducciónJ un 
triángulo mvj. los anr i sociales’, tos H liga ros un iiiárigu 


lo negro, y los prisioneros politioos un Triángulo rojo 
1.<Vi judíos Jtevaliau además mi triángulo amariJlo ínver- 
lido y colocado sutire otro, lormando ast Ja estrella de 
David. 

La reclusión en uu campo iba precedida a veces ¡ku 
un interrogatoiio en caso de que Ja jPiticiade sejíiuídad 
considerase que lenian intonnaciones útiles. Un lamoso 
prisionero, cí atK'gadu habían ‘.on scltíabiendmll. 
rnienrbro de I.j tic^isicrju.i. 3io¡ ha dejado una desclip 
vión mus dei a fiada de Lr uirnia en que se llevó a catx ■ 
su interroga torio. í-n su e-iss r partkuJai. corno ya ccnm 
eía los inétchios entpIeadíKs fuu la OeslaiH). sabia que se 
le sorJieieiia al bíu/i inieiaJ: es lLoc ir. que le dirían que* 
|o sabían totlñ subie éí y sus lumpuñeuK y que, ¡ku Lo 
lauto, utas salía que conlvsara desile l:.il (wintípú) para 
ei ii.il se más piolesiias (Cuando se negó a hablar, su iu 
Eertogadoi ohíl'uú que le eucadenaseu de pies y niattos 
día i tiucliL* y no te diesen de comer, l.t> s,wjÍMn de su 
celda poto someterlo a los itiieirogiiiurros uit¡.i-s las 
veces que querían sus verdugos tales itiitrrogatorios 
duraban a veces lunas y lunas. 

Le hacían esperar durante muchísimo iiem|Mi ames 
de empezar ¡a serie de premunías y de someterlo ,•i las 
técnicas LJel ríroJ. 

tajando las mmiras menores nri eonseguían la lina 
lUlad deseada, se soou'Cta al prisiemero a una [oiEi.ua 
completa T-.stits EórELiias mi sido Je infligían un terri 
ble dolor tisui!, sino que también Ee htimtJliaban lodo 
el sistema disciplinario de EosnUiii’os de concerní avión 
estaba esiruicurado para Llegar a privar a Los hombres 
que soluévivtan de lotia personalidad se los despoja- 
ba de sus bienes v se Ses vestía ¡OH un sucio uniforme. A 
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El verano de 1942 pareció representar el 
apogeo de la Wehrmachv. en efecto, las 
poderosas Panzerdivisionen avanzaban a 
través de la llanura rusa, encontrando sólo 
una resistencia esporádica; los rusos estaban 
exhaustos y los alemanes consideraban que 
la victoria era inminente. Pero el Ejército 
ruso estaba cediendo terreno para 
ganar tiempo y reforzar el nuevo frente de 
Stalingrado. La aparente facilidad 
de la victoria hizo que los alemanes se 
confiasen demasiado: su empuje ofensivo 
hacia Stalingrado se debilitó y 
cuando, finalmente, se lanzaron a fondo 
para conquistar la ciudad fueron sorprendidos 
por la encarnizada resistencia que encontraron 








Arntu: ¿tamo* pt¡nicr$rt*uAtr CU Jm.jn en una qdi-j 
Misil d u r-d-n le la ofensiva i.k-1 2& do jimio» de 1 942, dirigida 
óüinrr.i Sialin^vki y contra tos ítRimios. tk-l Cíucjíw}. fin 
medio; unidades .ut:nr.i,',utos dk-nUnaK trman el Dvn. En ¿i 
EiariKciirsíi de k* dids 2S ai 29 de juicio, tkvpu» de un rdfn. 
do jvimt. Ijs urtELtaciL-s rvriíer do fluih y (Le «leisi dirá- 
vesiiinn el Don. Atojo; jnldnterü alemana ¿travesando el 
3>un sobre una pasarela de cJramSEánrias. Para poder rnart- 
WNcí d mismo ritmo ole avance de Jos medio* jCOtniíadcr^ 
la ¡nEinrcrú so veía obligada a nwdl4s ooniimias y pro- 

lOOp.ail.iC, (SuOÉ l/ívlVJj - «^.1 • ítMuri-lf 


E:l día 231 de junio tic 1942, la ofensiva alemana 
entalló como un trueno. 

I a Wíhrmjvhi no podía fracasar. Este era sil se¬ 
gundo gran inlento para aniquilar al Eijélulu uiso 
y ningún plan Táctico, ningún eufemismo sobre JÉ 
uvas iie detención o pequeñas rece i (Ictickmcs def 
líenle ocultaba d hecho de que esta ofensiva de¬ 
bía ser Ja última. 

Al pi inapto, como de costumbre, la Biitzkriftj 
lo arrolló iodo. Los tres hiélenos de vori líock 
rom pie ron d frente cliso en Ires partes a ambos 
lados de Kursk. y Las once PatfzfrtlivisbiNti de 
lintEi se abrieron er] abanico, a través de centena¬ 
res de kilómetros de abiertos y ondulados campos 
de ¡rigo y de yerba, hacia Vorónezh y el Don, Dos 
di as más tarde, el ala meridional del Grupo de 
Ejércitos se lanzó afiela ule, para atacar d secioi 


sur de Jarkov, yvon Kleist condujo NU l A PíMízer- 
arnjet mas allá del Doniets. 

Desde d comienzo, los t usos se vieron ajiob la¬ 
dos por la superioridad de efectivos y de ai má¬ 
menlo, y su escasea de medien,? acorazados dificul 
ici ademas los contraataques locales. De ]us cuatro 
Ejércitos que se oponían a Ja ofensiva alema 
na, eJ 4ü, que lúe el que suido el choque prin¬ 
cipal del Ejército Pan&r de Hoih. resultó a rro- 
lladu en las primeras 43 horas; el 13, desplegado 
en defensa del Ha neo de Golikcrv, en eJ frente de 
Bríansk, fue violentamente rechazado hacia el 
Norte y dejó abierta, entre ios dos sectores, una 
brecha que se ensanchaba de día en día. Los otros 
dos Ejércitos, d 2E y d 23, se hundieron en una 
enorme y creciente confusión y su estructura se 
Ir acción o, con Eo que se produjeron combates in¬ 
dependientes, a nivel dv división, luego de lie i 
ijada y, finalmente, de regimiento. Sin la protec¬ 
ción de la masa de efectivos, que caracterizó d 
despliegue del Ejército ruso de Ucrania, en 1941, 
o La de marismas y busques., que permitiera a pe¬ 
quemos grupos obstaculizar al enemigo, eomo su¬ 
cedió en la batalla t>or Moscú, estas unidades csia- 
bau jhu’ entupido a merced dv los aEemanes. 

El a sai ice de las columnas alemanas se podía 
¡verdín i a una distancia de 50 ÓO km. Una enorme 
nube de polvo y de humo se elevaba hacia d cie¬ 
lo, V permanecía inmóvil en el aire del verano. 
Los corresponsales de g tierra, dura me el avance, 
rayeron incluso en d lirismo, hablando del «irre¬ 
sistible mastodonte —el Meí Pttlfc o cuadrado moto¬ 
rizado- que estas columnas formaban mientras 
avanza (muí, con los vehículos y Ito cánones defen¬ 
didos pKir un despliegue de Panzer en torno suyo. 
¡Eís la formación i Epica ele las legones romanas, 
reconstruidas y puestas al día en el siglo xx para 
domara l¿i horda de mongoles-eslavos!» 

Durante aquel periodo de triimlbs llegó a su 
apogeo ¡a filosofía del tfnttrmentch <infrahu¬ 
mano), y cada informe y cada fotografía proce¬ 
dentes de los Ejércitos que avanzaban subrayaban 
la inferioridad racial del enemigo; «Una mesco¬ 
lanza de humanidad baja e ínfima, verdaderos se 
res infrahumanos... orientales de aspecto degene¬ 
rado. Asi son los soldados soviéticos. Fisonomías 
mongolas en los campos de piisíoneios de gue¬ 
rra.» Las tipografías de ¡as ss imprimieron una 
revista es|H‘dal, titulada precisamente Vnier- 
memch y que estaba constituida por foi-ografias 
que (Minian de manifiesto Jas despreciables carae- 
teristicas y el repelente aspecto del enemigo orien¬ 
tal «Bajo los tana ros, o bajo Pedro o Sfalin, este 
pueblo lia nacido para ser sojuzgado». 

L(3s alemanes no perdicnm el tiempo buscando 
justíjicaciones de derecho o ideológicas para el 
tratamiento reservado a los soldados rusos hec hos 
prisioneros. La Unión Soviética no se contaba en¬ 
tre los firmantes de la convención de Ginebra, ¡>or 
lo que iu> existía ninguna obligación de aplicar ni 
siEíULera Jas mínimas normas generales para la tu¬ 
tela de sus súbditos. Para fácil llar la «adininis- 
(ración», un departamento especia! dd OKW, el 
AHqfmfint's Wehrmathtsjnit (AWA), jl mando del 
general Reinecke, fue encargado de Ja vigilancia 
de los prisioneros fuera de la zona inmediata de 
í>|ku aciones, que pasó bajo d control de! OKH 
A estas dos. au loríela des se superpusieron, corno 
de costumbre, Jas unidades de las SS, que tenían 
órdenes especiales para la «liquidación: de algunas 
categorías y segregación de otras». 

Desde julio de l L J>4Í, el OKH habla impartido 
las siguientes órdenes a lo* comandantes de las 
zoemis do retaguardia; «De acuerdo con ej pres¬ 
tigio y la dignidad del Ejército alemán, cada sol¬ 
dado debe mantener hacia los prisioneros de gue¬ 
rra soviéticos un di st a etc ¡a miento y mu actitud 
que correspondan a 3a dureza e inhumana bnt 
lalidad de los soviéticos en el combate 

«...a Jos pTÍsioiieros que tn tente n huir se Jes 
debe matar sin darles el alio. Cualquier resislen 
da [>or su parte, incluso pasiva, se debe cortar 
inmediaiamc úie con el u-ai de las armas*. 


Después de la derrota sufrida en mayo, en la 
E»atalla por Júrkov, v\ Mando ruso, el STavk A, 
se había visto obligado a ekctuai luí cambio radi¬ 
ca] de los planes con --. islas a las optaciones de 
verano, ¡ a gran ctiuceunación de unidades acma- 
üttdas de los Ejércitos de Kleist y de von Paulas 
indicaba que el mayor peso del esfuerzo alemán 
se ejercería hacia d Sur, lo que mas tarde con¬ 
firmó el Servicio de Información soviético. 

Pero también [K>dia preverse que se reempren¬ 
diera la ofensiva contra Le ni agrado, y Moscú sos¬ 
pechaba, además, que se estaba preparando una 
gigantesca trampa, Poj lo tanto, se decidió que se 
Eiiaiituvieran las reservas del Ejército ruso alrede¬ 
dor de Moscú -donde ert efecto ya se encontra¬ 
ban- en previsión de que se renovase la ofensiva 
en el sector centro.]; asimismo, desde aquella po¬ 
sición se las podría enviar a Lertiagrado o al Sur 
una vez se conocieran con claridad las intencio¬ 
nes de los alemanes. Esto debía ser forzosamente 
asi lauque para d sistema ferroviario soviético, 
en el estado a que se veía reducido iras las con¬ 
quistas alemanas de! año anterior. Le era más fá¬ 
cil enviar fuerzas desde la zona de Moscú hacia 
los sectores laterales, que tune entra rías a tiempo 
en el sector de la capital partiendo de las alas 
extremas del frente. Sobre esta base, se encargó a 
Timííshenko que mantuviese dos «goznes* en Los 
extremos de su líenle, o sea, en Vorónezh y Rtts- 
tov, y dejar que los alemanes irrumpieran a través 
de la «cancela», retirándose para ganar tiempo 
más. allá del Doméis; y dd arco del lio Don. 

Pero cuando el 28 de junio se inició la ofen¬ 
siva alemana, su violencia sorprendió a los rusos. 
Las PamtrdiViticfh'H de Hmh llegaron al Don, a 
ambos lados de Vorónezh, d *? de julio, y en aquel 
memento el STAVKA no tenía todavía la me¬ 
nor posibilidad de saln r si aquella;» unidades pre¬ 
tendían Lotr/ar el [Miso y dirigirse hacia el Mnrte, 
para lomar Veliets y Tula de reves. Se constituyó 
iiimc'diaiaiticnte un nuevo «freníe de VoríHie'/li» 
con los lentos de las divisiones de Golikov y tula 
parte de las escasas reservas del STAVKA, al 
mando de! cual se puso a Vaiium, ({uien dependía 
directamente de Moscú y itode Tintosheilko, 

S legado este momento, la resistencia rusa, aun 
que todavía fragmentada y desorganizada, co¬ 
menzó a interferir Eos planes alemanes, En el 
transcurso de la segunda semana de julio la única 
zona en la que se combatía duramente era Voró- 
nezh y el sector ai sur del Donieis, donde Jostrni- 
iles de los [h>zos y los montones de escorias de la 
cuenca minera ofrecían alguna defensa a la in¬ 
fantería rusa que intentaba detener a las fuerzas 
acorazadas. Entre estos das [juntos, cjí la franja 
de tierra que separa los cursos paralelos del Don 
y del Doniets, de Í6G km t!e arte l tura en su parte 
más estrecha, el Ejército ruso era casi inexistente. 

Parece ser que la aparente desaparición de las 
tuerzas soviéticas en el corredor del Don sor pren¬ 
dió tamo a Hitlei como a sus gene tales. En el 
OKW, d ¡ : iihrer demostró una alegría como no 
había vuelto a setuir desde los tiempos de la caí¬ 
da de francia. Hablando por teléfono con Ha! 
der no mostró ah las ineertidumbres iti los temó¬ 
les que habían caracterizado sus preguntas d 
ano aniet¡or. «Rusia está acabada», dijo a sujete 
de Estado Mayor (el citado general Halder) d 20 
de julio, y la respuesta de éste; «Debo admitir 
que parece que es asi», revela la euforia que en 
innees reinaba en el OKW y en el OKH. De acuer¬ 
do con semejante convicción, el OKW lomó dos 
decisiones que tendrían un efecto determinan¬ 
te en el desarrollo de la campaña. La primera lite 
nn ntievo plan [tara Hoih y para la 4 a PafíZffáf- 
JUrY; la segunda, el establecimiento de una nueva 
directiva que definiese Ins objetivos del Grupo de 
Ejércitos. 


Hoth se lanza hada el Sudeste 
En iiti principio, según los planee de la «Direc¬ 
ava n" 4 3», J3 o||] debía preceder a von Paiilits etl 




Stal ¡agrado. y luego mkt La inicial i va al Ljér- 
¿ ¡en o y retirarse a La reserva móviI, Mas, depués 
de iniciada la campa fu, él lemoi que las fuerzas 
rustís en Voróne/h Lmpírabau d Btick, le ha tría im¬ 
pulsado a recomendar que se mantuviera más 
atrasado el núcleo principal del Ejercito ó. con 
v i se as a un ataque contra las posiciones rusas en 
aquel setlor, y enviar a Húlh solo a a Cacar Sta 
Imgrado. i J ero el OKW de< idió después que* Hoili 
no avanzara sobre Slalhigrado, sino que se lanza 
se hacia d Sudeste y «apoyase el primer paso del 
bajo Durl»; vóit PauLus podía operar en Si a lili' 
grado, con ud que d Grupo de Ejércitos [ser¡na¬ 
nee i era a Ja defensiva desde VrmVne/b al uno del 
Don, 

Cuando se descifuyó a Itíxk. los dos Grupos de 
Ejércitos en el interior de su des s ríes urado des¬ 
pliegue «Sur» se hkieíon independie tu es, y se los 
dirigió contra objetivos dijimos y divergentes, 

La nueva «Directiva ct'-' 45», lechada el 33 de 
julio, decía: 

* el Grupo de Ejeseitos A Caí mando de List) 
debe avanzar hacia el Sur, atravesando el Don, 
con objeto de alinderarse del Cauca so y desús re¬ 
servas petrolíferas; 

* el Grupa de Ejércitos B cal matulo de Weiehsí 
atacará Staimgrado, donde debe aniquilar las 
lucí/.as locales del enemigo, ocupar la ciudad y 
cortar el istmo entre el Don y el Vulga. 

A pesar de la progresiva debilitación de la re¬ 
sistencia tusa, en el O KM se recibió esta orden 
con alguna aprensión, va que equivalía a una nota¬ 
ble ampliációtt de La jiers pediva estratégica de la 
ofXTacunc l : n dicha orden no había ninguna dáu- 
silla evasiva del M;x> «establecer una bañera en 
el Volg.i ■ .sri el luego de Los cañones», y por otra 
parle los objetivos del Cauca so no se limitaban ya 
■ i Maikop y Proleiárskala, sino que inclinan toda 
U región petrolífera. Idectuando el cambio de 
los ¡(latiesen dos tiempos primero destituyendo 
a &ock y iransiorniando la orden de prioridad en 
el Don, y luego creando los dos «nuevos» Grupos 
de Ejércitos- Jliiler había logrado hacer prevale 
cer su punto de vista con ira la oposición del 
OKH. 

sin embargo, queda en píela cuestión, siempre 
¡nkncsjrui de por qué no se produjo una pro 
testa más enérgica en el montetUo de la desi i ili¬ 
ción de Bock. L.os piuría voces del grupo conserva¬ 
dor alemán no lian vacilado en atribuir la aijp.i 
de sodas las desvéntalas de la Wehrmútht a HULer; 
pero parece ext raño que permaneciesen en silcn- 
kio ante url error tan típico y tan lleno de láta¬ 
les consecuencias como era el cambio de direc¬ 
ción de Hoth y el hecho de no ocupar Vorónezh. 
BlmuentiiLE, i oler robado sobre este punto, negó 
conocer a fondo las razones y se limitó a decir 
que «no hubo mima intención de atacar más allá 
de Votó Hedí y de continuar este avance hacia el 
liste. Las órdenes preveían detenerse en d Don, 
terca de Vorónezh, v pasar a Li defensiva en aquel 
sector para aibin luego el avanee hacia el Sudes¬ 
te, que debían realizar la 4 4 Panzerarmee y el Ejér¬ 
cito (>». 

Es obvio que L¡ decisión más grave lite la de 
mi poner un cambio Lie dirección a la 4-’ PíUizcrar- 
ni-tv, V parece set que el OKU estaba también 
persuadido de la oportunidad de este cambio de 
ruta, aunque pror razones diferentes a las de 
Hitler, 

En lo que concierne a von Paulus, de sus escri¬ 
tos se site a la impresión de que la acción de Hoth 
se concibió, ai principio, para aislar las divisiones 
rusas que estaban rodeando a los carros de com 
bate de Kleist y al Ejército 17 en la cuenca del 
¡Joméis. 'sin embargo., a los pocos días de halcef 
cursado la orden a Hoth. la resistencia de los ru¬ 
sos contra Kleist en la citada cuenca había sido 
eliminada, v las tropos soviéticas consiguieron 
¡H'i'dCr el Cornac tu rápidamente. FOT lo Lauto, se 
tenia que excluir Jo ¡rosibilidad de querer aís¬ 
la! al gran con í ingenie cuamlo tía reció que Klcisi 
.lemoMraba querer 3legat a Rostov tro más tarde 
uiC el propio i iotb 
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Entre el 2S y el 29 de )UHo. mlentrae el Ejército $ de ven Paulus Intenta!» «fectuier un ataque contr* StaUngcedo, le 
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Arriba; al Ik-j-ij] .j MjLkti]j r Us uiúct&des ¿CwfJtMtláí atenía¬ 
las H/rKOnliaron en llamas l&S OCkÜdadús campos pároli 
Itrrft Ahajo: nijemrás su unidad prodigue la 

apfkm, los soldados alemanes bUMrl algo «úlit» en un 
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Ce cite modo, Lis dos Panzertirmee llegaron a 
atravesar juntas el Don se trataba de un poten- 
tkíino gnljrc de manilla, demasiado fluiente, 
como ahora va so Vflía, pata clavar un minúsculo 
clavo, pues d cruce del Don retaba prácticamcntc 
iindefenso Las I ropas de Tímoshenko habían sido 
rechazadas de una posición a otra en cJ curso de 
su retirada, y Lis que no quedaron al lapadas al 
oeste de Rostov habían dejado ya el Don a sus 
espaldas y estaba penetrando lentamente en d 
valle (te Máme ti o se dirigían hacia el tiste, a La es 
lepa de los Calmucos donde el terreno ondulado 
> las btakai de las colinas de Yergeni les propor¬ 
cionarían cierta cobertura. Kieist, que se mostra¬ 
ba pon ¡miar trien te drepreoatpado al comento t 
cómo se tenían que haber conducido las operacio¬ 
nes en los oíros j reines declaró después de Ja gue¬ 
rra: «La 4 J Panzerarmee habría podido tomar Sta- 
lingtado sin combatít a Unes de julio, pero se le 
ordenó ayudarme a atravesar el Don. Yo no tenia 
necesidad de su ajx>yo, y sin embargo llegó, con¬ 
gestionando las carreteras de lasque me servía». 

t ri efecto, cuando tas tíos Panzerarmee amplia¬ 
ron sus despliegues Lateralmente, en el intento dk 
encontrar un puente Intacto o un punto de paso 
'■ 11 te les permitiese constituir, siu ser molestadas 
una cabeza de puente, se entremezclaron rápida¬ 
mente y la sil nación se hizo caótica. 

Klekt logró atravesar el Don con sus tuerzas 
ligeras el día 25 de julio, pero ía congestión del 
tráfico ta tlilkultad de hacer adelantar los aínas 
lecimicnios de carburante hicieron que muchos 
de los carros no pudieran atravesar el río Liasla d 
11. Por su parte. Motil no pudo llevar sus prime¬ 
ros Pmzer bada l simliátiskaia hasta el 29; pero 
en el Interin las órdenes hablan cambiado nue¬ 
vamente: tenía que enviar tan sólo una división 
hacia el Sudeste para cerra i el hueco entre él y 
KLe¡si, y conducir el grueso de la 4 J Panzerarmee 
hacia el Norte, atravesando K oriol ni km sis i para 
tomar Staiingrado pnr el lado izquierdo, que se¬ 
gún los informes estaba desguarnecido. 


Se alcan/^n los campos petrolíferos 

UUá vez pasado el Don, el avance de K le i si se 
aceleró notablemente. El día 29 de julio ocupó 
Prolctárskaia (la Linea original de detención del 
viejo pian del QKH); dos di as más tarde salió de la 
garganta dei rio Mánichyentróen Salsk, enviando 
una columna hada el ferrocarril de K ras] indar 
para cuín i t d naneo izquierdo del 1 je reino I"?, 
y olía directamente a través de la estepa, hacía 
StávropoL que cayó el S de agosto. Armar-ir fue 
alcanzada el 7,. y el día c:i de agosto las tuerzas 
alemanas llegaban a la ciudad de Maikop, donde 
pudieron ver las primetas torres de esoraedón del 
per roléO- 

Por el contrario, las cosas se desarrollaban de 
una manera algo distinta para el general vori Fau- 
lus r quien avanzaba por el corredor dd Don. Aun¬ 
que antes de llegar al río Cbir la resistencia rusa 
había sido despreciable, la distancia -unos \¿0 
Icnt- y el hecho de que sólo d Ptmzerkarps de Wie- 
tcrslieim era totalmente motorizado, fueron la 
causa de que el Ejército 6 se viera obligado a <1 Lar¬ 
gar demasiado su despliegue, y en consecuencia 
habría tenido pocas probabilidades de efectuar 
con éxito un ataque, sin dejar de avanzar, en el 
caso de que hubiera encontrado una seria y tenaz, 
resistencia. 

Mientras tanto, d 12 de julio el STAVKA lia 
bia cónsul nido luí nuevo «fieme de StaEiugrado» 
y hacia afluir allí, con la máxima raptdez. que 
permitía el sistema ferroviario ruso, divisiones 
sacadas de la reserva de Moscú. Durante ires se¬ 
manas se desarrolló una especie de carrera, como 
la que ya se produjo cu verano de 1941, entre 
las columnas atacantes del enemigo y la rápida 
concentración de las reservas del defensor: y esta 
vez, aunque cotí un margen mírutuo. venen-ron 
tos rusos, 

En general Ciuikov, que más tarde se revelaría 
cómo uno de ¡os tres o cuatro grandes estrategas 
que planificaron y dirigieron Ja batalla de Sralin- 
grado, ostentaL)a en aquel momento el litando del 
Ejército de resma, desplegado en torno a lula. 
Esta Inerva estaba compuesta jhu cuatro divi¬ 
siones de mlanterta. dos brigadas motorizadas 
y otras dos acorazadas, que represe n taba n, cien a- 
mente, una parte muy considerable de Las reser¬ 
vas del STAVKA. Al llegar Cdnkov, teeünó órde¬ 
nes tan vagas que le convencieron de que «...el 
mando del trente poseía mibmiactoiies muy limi¬ 
tadas sobre el enemigo, al que se le mencionaba 
solamente eti términos generales», 

Y puesta qite estas órdenes impondrían a tas 
hombres de Ciuikov una marcha forzada de unos 
200 km. el general protestó: 

"Un impe ¿ib te ¡nidadarías ¿t? el tiempo estable¬ 
cido, porque la mayor pane de las fuerzan que debían 
trasladarse no habían ¡legado todavía. El jefe de Pi¬ 
tado Mayor replicó que era preciso seguir ¡as ins¬ 
trucciones; pero después lo reconsidero y propuso que 
fuese a visitarlo a! día siguiente. Sin embarco, a !a 
mañana siguiente tío se dejó ver por et puesto de man¬ 
do. y nadie supo decirme dónde podría vucontrarlo. 
¿iQué debía hacer yo? Fui a visitar al oficial jefe de 
operaciones def mando del frente, coronel Ruchle. y, 
^mostrándole que era imposible cumplir ¡as órdenes 
según el plan le pedí que informase ñl consejo militar 
del frente que el Ejército 6-1 no podía ocupar su Unen 
de defensa antes de! 2$ de julio. 

*lmnediaiameme el coronel Ruchle, sin informar 
a nqd¡e, catHbió r de su puño y letra, ¡a fecha de ocupa¬ 
ción de ¡a linea Je defensa, que era el 19 de julio por té 
21 de julio. Me quedé asombrado, ¿cióme pedia un 
oficial jefe de operaciones, ti» que lo supiera el coman¬ 
dante supremo, cambiar la fecha de las operaciones? 
¿Quién mandaba en cífreme?» 

Resulta mide me, de las palabras de Ciuikov, 
que ía «carrera» entre von Paulos y el frente de 
Stalingrado era algo más que una simple conten- 
■ radón y despliegue de fuerzas. Ld problema clave 
era el de reanimar La vacílame moral del Ejército 
mso. ¿seria posible que Ja llegada de jóvenes co¬ 
manda ules y tropas de refresca volviera a dar 


cohesión al viejo \ desmoralizado Ejercí eo de Ti- 
mosLu-nko, que retaba a punto de sei alcanzado 
por la creciente marea del Grupo de Lijé retí os B 
en el arco niel Don? La táctica de Los soviéticos, 
en 1942, fue la de retirarse cuando sus flancos 
eran rebasados, con el fin tic ceder terreno antes 
que vidas humanas,, y evitar las trágicas batallas 
de cerco sufridas en i941. Pero estas condiciones 
la larga reinada a través desii propia tierra que¬ 
mada- son precisamente Las más difíciles cuando 
se desea mantener alta La moral, sobre lodo en 
unidades que no Lian sido bien adiestradas, como 
Li mayor pane de las unidades del Ejército ruso 
en aquel momento. Pero el l igar y la tenacidad de 
La defensa de Stalingrado indican el repinto de re¬ 
cuperación que unos pocos hombres Ciuikov, 
Kritsciov. Kodiiítt/ev. Eremcnko- lograran infun¬ 
dirá sus tropas en pocas semanas. 

Pero también es evidente que otras cosas no 
andaban tan bien en el Ejército ruso en julio de 
1942. El mismo Ciuikos ha descrito una visita de 
inspección que cursi') cu su primer día en el frente. 

"Encontré dos secciones de listado .Mayor de divi¬ 
sión... estaban constituidas por un cierto minie ro de 
oficíales que viajaban ert tres o cuíco carros, llenos has¬ 
ta lo inconcebible de latas de gasolina. Cuando les pre¬ 
gunté dónde estaban los alemanes y a dónde se dirigían 
ellos, nú pudieron darme una respuesta precisa. Era 
evidente que no seña fácil volver adara aquellos hom¬ 
bres i a perdida confianza en sus posibilidades y mejorar 
el espíritu combativo de las unidades qué por el mo¬ 
mento se estaban retirando», 

Respecto al Ejército 21, desplegado en el flanco 
derecha del trente de Stalingrado, y en 1o que 
concierne al primer centra que inspeccionó, Ciui- 
kov esc libe: 

p id puesto de mando del Ejército estaba en un 
vehículo; tos servicios de enlace y los de abastecimientos 
iban en camiones. No me hizo arabia tanta motoriza¬ 
ción. Por todas partes se podía advenir la falta de una 
firme voluntad de resistencia, la falta de tenacidad írí 
la acción. Se tenia U¡ impresión de que alguien estu¬ 
viera persiguiendo el puesto de mando del Ejército y 
que, a fin de evitar la captura , todos, desde el coman¬ 
dante supremo del mismo hasta el último soldado, es¬ 
taban dispuestos a reai ¡zar un nuevo (raalado». 

Von Paulus ataca Stalingrado 

Entre el 25 y H 29 de julio, mientras Hoth se di- 
ripia en el baja Don hacia Tsimliánskaia. el Ejér¬ 
cito 6 trató de llevar a cabo un ataque sobre Sta- 
littgrado. E,a débil resistencia encontrada hasta 
aquel momento impulsó a, van Paulos a emplear 
sus divisiones apenas llegadas al campo de ba¬ 
talla, eri vez de concederles un ¡mk. o de descanso: 
y de ello resultó que los refuerzos alemanes y los 
soviéticos se lanzaron a la acción casi ut mismo 
tiempo, Los rusos comenzaron el cámbate con 
tma ligera superioridad numérica, puesto que al 
Ejército 62, ya desgastado (en aquel mamen ía al 
mando del general l.oparmj, se le había ordenado 
detenerse y trabar combate en el Chir; pero vori 
Panlus tenía una neta Superioridad en unidades 
acorazadas, aloyadas por siete divisiones de iu- 
lántería. Se produjo una larga y desordenad a ac¬ 
ción, durante la cual los rusos fueron gradualmen¬ 
te rechazados del arco del Don. 

Pero el Ejército 6 alemán lúe manejado con ia| 
impericia que ya no tuvo fuerza suficiente para 
atravesar el ría sin ayuda. Ni siquiera logró recha¬ 
zar a los rusos del arco del río eti KLiétskaia, la 
cual tendría consecuencias verdaderamente catas¬ 
tróficas en ndyiemtire. En aquel período., von bou 
bis no contaba con la fuerza necesaria para des¬ 
truir a la infantería soviética encada pequeño re¬ 
codo del rio, y en consecuencia pronto se olvi¬ 
daron estas pequeñas cabezas de puente pir ja 
más i muirla rite batalla de Stalingrado. Cuati do 
Ja zona dejó de ser un sector activo del frente, 
quedó guarnecida par tropas rumanas, que tam- 
]mko se pretxuparon de- bis cabezas de puente, 
silla que pc-rrnanecieron a La tlefensiva mientras 
duró sn permanencia en primera linea. J.a irles- 
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[KtjíÍj resistencia de los rusos i'iicJ pequeño arco 
del Don convenció a van Paulus de que el h'jér 
cito ó no tenía ninguna [josibilidad de atravesar 
d río ¡>or si mismo, y en la primera semana de 
agosto se produjo un periodo muerto, mientras la 
Panzeratirtee de Hülh se abría camino hada el Sur. 
En d transcurso de dicho periodo el equilibrio de 
Lis fuerzas comenzó a romperse en perjuicio ele 
los rusos, ya que el nueva Ejercito 64 estaba ex- 
tendiendo su ¡laneo izquierdo cada vez. más lejos, 
liada el Oeste, mientras se aproximaba Holh. El 
10 de agosto, la mayor parle del Ejército 6 de von 
Paulus estaba en posición, con el ¡rente ai Este, y 
unía la artillería del Ejército y la divisionaria em¬ 
plazada en la orilla derecha del Don, Factor toda¬ 
vía más significativo -y que indicaba cómo Sta- 
I¡agrado estaba absorbiendo toda la potencia 
ofensiva de la Wehrmachi- era que d VX11 Elie- 
gerkorps de Rlchlhoícn, que había cubierto el 
avance de Kleist en el Caucase, fue trasladado al 
aeródromo de Morózúvsk pata apoyar el inmi¬ 
nente ataque. 

Transcurrió aún oEra serna na, mientras Hoth 
intentaba abrirse un paso al norte del río Aksai; 
y poco después, el i 9 de agosto, comenzó el pri¬ 
mer i lítenlo serio por parle alemana de conquis¬ 
tar Sta I i ngrado. 

Como general más antiguo, van Paulas osteu- 
taba el mando supremo de las operaciones, te¬ 
niendo a Hoth como subordinado, y había estu¬ 
diado un plan convencional para lanzar un ata¬ 
que concéntrico con las unidades acorazadas cu 
las alas, 

1:1 trente ruso se extendía a lo largo de unos 
130 km; pero, a causa de su forma convexa (par¬ 
tiendo de Kachálinskata, en la orilla oriental del 
Don. se doblaba hacia t! Volga a lo largo del 
curso del rio Miskoval, medía en realidad unos 
SO km. Lo defendían dos Ejércitos, el 6¿ y el 64, 
con un total de ] I divisiones de infantería ímu¬ 
chas de las cuales con efectivos reducidos) y lo 
que quedaba de varias brigadas motorizadas y 
otras unidades supervivientes de* las batallas ante¬ 


rimes. Paulos leída nueve divisiones de infantería 
en el centro, dos Fartzerdivisionen y dos divisiones 
motor izadas en el ala septentrional y otras tres 
Panz^rdivisiorten y dos divisiones motorizadas en 
el ala meridional. 

Al principio el ataque no progresó. Particular¬ 
mente Eloth tuvo dificultades para penetrar e ni re¬ 
ías posiciones del Ejército 64 ruso, entre Abga 
nerovo y los lagos de Sarpa, y Sos velera nos de 
los combates de 1941 advinieron: 

kÍits carras alemanes no iban ai ataque sin el apoyo 
de ¡o infantería y de la Aviación, Operaban con len¬ 
titud, demasiado cautelosamente y sin decisión. La 
infantería ate mana era potente en e! fuego de armas 
automáticas, pera... tampoco operaba con molimien¬ 
tos rápidos o ataques decisivos en eí campo de batalla. 

* Mié ti I ras avanzaban no ahorraban proyectiles, pero 
á menudo disparaban ai aire. Sus posiciones avanza 
das. sobre todo de noche, eran fácilmente visibles, ya 
que fas descubría el fuego de ¡as ametralladoras, las 
frecuentes ráfagas de proyectiles trazadores y ¡as benga¬ 
las de color. Casi se tenía la impresión de que tenían 
miedo de la oscuridad o que se aburrían sin eí crepitar 
de las ametralladoras o la estela luminosa de los pro¬ 
yectiles trazadores «. 

No obstante-, lo cierto es que los alemanes com¬ 
batieron muy bien después, y quizá la camela 
inicial tuviese su origen en la natural repugnancia 
de los soldados a exponerse sin necesidad en los 
últimos momentos, cuando creen que la guerra 
está a punto de acabar. 

Por los diarios y las carias que se conservan 
de aquel entonces, resulla evidente que era ge¬ 
neral esta convicción: 

nt'I jefe de la compañía dice que las tropas rusas 
están completamente derrotadas y que ya no pueden 
resistir mas. llegar al Valga y tomar Staimgrado no 
será difícil para nosotros. El “Führer ” sabe dónde esta 
el pumo débil de los rusos., ¡a victoria no está lejos 
(29 de julio}». 

* Nuestro compañía esto avanzando. Hoy he escri 
tú a Elsa "6tí 6 itfíveTíHiOr a ver pronto". Creemos que 
el ftn. la victoria, está próximo (7 agosto)». 

S tal i n grado al alcance de las armas. 

E] día 22 de agosto, el XIV Panzerkorps de 
Wietershehtl logró abrir tina pequeña brecha en 
el despliegue ruso, en. Verttaci, y avanzó comba¬ 
tiendo hacia ios suburbios septentrionales de Sta- 
Iingrado, alcanzando la abrupta orilla del Volga 
al anochecer del 23. Enlomes, tanto a von Paulus 
corno a su supeitoi Weicbs, les pareció que Stalin- 
grado estaba ya en su poder Electivamente, con 
Wietersheim situado en el Volga y con el puente 
ferroviario de Rinok al alcance del fuego de los 
morteros, las dificultades para abastecer a la guaj 
ilición lusa, y más. aún para reí orza ría. les pare¬ 
cieron insuperables. 

Durante el día, el Cuerpo de Ejército U, de 
Seydlitz, siguió a Wietarsheim por la brecha y 
pareció que todo el Ejército 62 podía quedar ro¬ 
deado desde el Norte. 

Aquella noche se llamó a la ínftwaffe para qlu¬ 
diera el golpe de gracia. 

Por el número de aviones empleados, asi como 
por la cantidad de bombas lanzadas., el bombar¬ 
deo efectuado la noche del 2» al 24 de agosto lite 
el ataque más intenso llevado a daba por la Luft- 
waffe desde el ¿2 de junio de 1941, Se empleó 
iodo el Cuerpo aéreo de Richthofen, junto con 
todos los grupos disponibles de Ju-52 y de bom¬ 
barderos de gran radió- Muchos de los pilotos de 
las unidades de Richthofen realizaron incluso 
tres m¡sumes, y más de la mitad de las bombas 
lanzadas eran incendia ñas. El efecto fue espec¬ 
tacular. Casi todos los edificios de madera, com¬ 
prendidos los barrios habitados por los obreros 
en la periferia, quedaron destruidos por el fuego, 
y tas llamas se veían a algunos kilómetros de 
distancia. 

Fue un reirá terrorífico, realizado eon la inten 
eiejii de causar el mayor número posible de vic¬ 
timas, inutilizar los servicios, sembrar el páni 


co y el desorden y crear una barrera de fuego vív 
bre la dirección del Ejército que se estaba retiran 
do, como había ocurrido en Varsov ta, Rotterdam, 
Belgrado y Kter, 

Con notable satisfacción, Wilhehti HolYmann, 
del Regimiento 267. de Ja División 94, anotó: «Ar¬ 
de inda la ciudad, por orden del Führer, nuestra 
Luftwajje la ha incendiado. Esto es lo que se nece¬ 
sita para des troza i la resistencia rusji>. 

Pero ya el 24 de agosto, y en el transcurso de 
los di as que siguieron, se vio, con amarga ciar i 
dad, que los rusos estaban decididos a combatir 
ante Slalingrado y, si era necesario, dentro dd 
mismo Siatingrado, Wteiershdm consiguió man¬ 
tener abierto su corredor hacia el Volga, pero no 
tuvo éxito en su intento de amplia rio hacia el Sur. 
So Lo d peso de Las armas había permitido a Hoth 
rechazar al Ejército 64 hacia TunduLovo; pero 
el frente se había mantenido y las esperanzas de 
un hundimiento normal, llevado a cabo por uni¬ 
dades acorazadas, no se habían convertido en 
realidad 

Este era el segundo e importante intento ale¬ 
mán realizado en un mes. y a su luz podemos ver 
et resultado -i tu previsto por ambas parles- de la 
extraña fuerza de atracción que Stalingrado ejer¬ 
ce t ía en los dos contendientes. El 25 de agosto, 
el Comité regional del Partido proclamó el estado 
de sitio: 

tq Compañeros y ciudadanos de Stúlingrudo! No 
consentiremos jamás que la ciudad que nos ha visto 
nacer sea presa del invasor alemán. Cada uno de ttastí- 
frflí debe obligarse a defender nuestro amodo ciudad, 
nuestras casas y nuestra* familias. Levantemos barrí 
codos en cada callee transformemos codo distrito., coda 
manzana y cada edificio en una .fortaleza inexpug¬ 
nable». 

En el Ínterin, Kletsi realizaba correrías al pie 
del Cáucaso, más di" 300 km al Sur. Sus proble¬ 
mas de abastecimiento se habían visto facilitados 
por la limpieza de la península de Crimea -opera 
cíón que concluyó a mediados de julio- y tanto el 
Ejército Acorazado I como el Ejército 6 habían 
dirigido sus convoyes logis ticos a través de La pe¬ 
nínsula de Kerch, hacía el Kubán. Va en la tercera 
semana de agosto Pialigorsk había caído y la ban¬ 
dera alemana ondeaba en la cúspide del monte 
EJbríts, la cima más alta del Cáucaso, 

En aquel momento, la resistencia rusa en el 
sector más meridional estaba gravemente alécta- 
da por la carencia de armas pesadas y decanos. 
Donde quiera que Kleist emplease sus unidades 
acorazadas, la infantería y la caballería soviéticas 
se veían forzadas al repliegue. Pero las exigencias 
de la batalla de Stalingrado empezaban a dejar 
sentir la falta de material de repuesto. Sus vehíeu 
los, que llevaron a cabo Ea Luga marcha a través 
de Rostov y muchos de los cuales se hablan revi¬ 
sado muy superficialmente tras bis rigores de la 
campaña de 194 L eran bastante i ti eficaces. Ade¬ 
mas, a causa de sus originales y especiosas iris, 
micciones verbales, Kleist debería conseguir dos, 
o quista tres, impon antes Objetivos estratégicos. 
Estaba tratando de llegar isa si a el Caspio y des 
iruh Lis insta! aciones petrolíferas rusas de Bakú; 
tenía asimismo la intención de ocupar Ti ¡lis, la 
capital del Caucasen, e incluso de lanzar una co¬ 
lumna hacia la costa del mar Negro, en Baiiun, 
para aislar a la Escuadra de dicho mar. 

V, como suele suceder, Id reacción y el re fe ir 
/amiento de Ea resistencia soviética en aquel ser 
tor pareció coincidir con I<a primeros tallos del 
■ 11 .i u ■ r i. j I l !Kleist y con su inmediata neu-sidad 
de refuerzos. 

Efectivamente, las reservas del Ejército alemán 
apenas bastaban para sostener esta operación en 
tres direcciones divergentes, aunque se tratara de 
La principa] ofensiva del verano. Pero, en la prác¬ 
tica, todas las miradas se dirigían a Staimgrado. 
El mismo día que los rusos declararon el estado 
de asedio, el Führer y su listado Mayor se habían 
trasladado de Rastcnburg á Vinnitza, donde per¬ 
manecería el puesto de mando durante el resto 
del año 1942. 



A vVeklu. se le ordenó que luEi/ase olio .it aque 
y «limpiase toda 3a orilla derecha cic. J Volga» ape¬ 
nas estuvieran dispuestas 1as luer/as (levan Panius; 
y el 12 de septiembre, el día anterior di ataque 
«final», Ices i los genero les fueron convocados al 
nuevo puesto de mondo, donde HitleT les repitió 
que «...lia cüesnón vital era reunir todos los. 3 ion li¬ 
bres más eficaces y conquistar lo más rápitlamen 
te posible Slalingrado y las orillos del Volga*. 
Elitler dijo también que no ero necesario preñeu- 
par se de la orilla izquierda del Don, puesto que la 
llegada de las fuerzas de l«s países satélites íque 
debían protegerla) era ya inminente, 

Von Paulos abriría en su diario: «lamo el ge¬ 
neral Wt-icbs como yo Ha mantos la atención so¬ 
bre el extenso e inadecuada me nEe protegido fron¬ 
te del Don y sobre los peligros inherentes a tal 
situación*, 

Mas esta afirmación se toma a beneficio de 
inventario, ya que tío la confirman las dc-utás per 
so ñas que estuvieron presentes en lj citada con¬ 
ferencia del 12 de septiembre Además, idos pe¬ 
ligros inherentes» eran imaginarios en aquel 
ncomento, en que los alemanes contaban todavía 
cotí algtictas reservas intactas y las Punzmíivisio- 
ittft no habían sido aniquiladas en ío^ combates 
en tas calles. 

Por otra parte-, se le baldan asignado (res di¬ 
visiones de infantería, idos de ellas procedentes 
del disuelto Ejército il de Manstein), que llega- 
rian al sector del Ejército 6 cu el transcurso de los 
cinco días siguietucs. 

Casi en el mismo momento en que Mitin se 
trasladaba a Vinniiza, los rusos (aunque no tenían 
conocí miento de ello) se dieron cuenta de que el 
centro de gravedad se había trasladado irrevoca¬ 
blemente hacia el Sur y que Ja guerra se decidiría 
en Sialmgrado, A Timosh-eiiko se le separó del 
mando y se le transfirió al frente noroccidental, 
y a Slalingrado se envió al mismo grupo que fia- 
lita elaborado c3 victorioso plan de batalla para la 
contraofensiva de Moscú: Voronov, el es(K.T6jlis 
la en artillería' Novik<w, comándame déla Avia¬ 
ción rusa, y Aikm , el único coma mí. rué del E jér¬ 
cito soviético (|ue jamás había sido derrotado 


AinlH. Mrvid iUE-s (U; at»«tralladoras atenviiwsv .w.imjmlo 
taiMeteisjiii , epsít - por Ins tdimfHis <hr níJó del CáuwscC t u 
agosto (Je LV4Í. r\b.Jioi dk*quhS ái* .hmivcvij el Dolí Ms 
iiu-r/iO .iunM/,n:í,ift atenta utas aa'leraoHi su (iv.iiicc y (k-gamn 
.i AniMvjr el 7 tir iiyi w.k> y el ti ó 13 a M*rikui). eü l.i rtgítui 

del CdUi'dSO. ti. rifrr al f{* Srfvf# ****? 








Le n i lirado, agosto-septiembre 1942 


V. S. Lupatch, capitán de navio 


EL PRIMER INTENTO DEL 
EJÉRCITO RUSO PARA LIBERAR 

LENINGRADO 



El hambre y el miedo no habían conseguido 
vencerá la resistencia de Leningrado* r desde 
comienzos del verano de 1942 la " Wehrmacht " 
tuvo que reconocer que tan sólo una acción militar 
directa permitiría conquistar la ciudad 
v dejar libres tas fuerzas que la asediaban 
para ser empleadas en el frente meridional. 

Pero al ataque alemán se le anticipó 
una potente ofensiva rusa. cuyo objetivo era 
romper el asedio; y si bien esia acción, 
llamada Operación Siniavitio ', fue neutralizada 
después de duros combates, logró mantener empeñadas 
i ¡tuneros as fuerzas alemanas que se necesitaban 
con gran urgencia en otros sectores. Este artículo es 
el testimonio del capitán de navio V. S. Lupatch, 
sobre el fallido intento de liberar Leningrado. 


Oti Mnlduti ■'Ji.-Jitá n oIjmí'ivíi ii» 111> (Si- t,;.iialhiif ruso des uúíiIip 

<hu. 11114 .' 1,1 sowirtKJ ik' djiuslu lie AuiMlUt- !«« •cleiH.l- 

,,e ' i H'tluür tns .i sigues sevió-rio.i* p.iEj liberar Lviiiiigr.wJn, 

iL-.lIi' enroño* wj mi i mui ic = M■ ¡ til viw]iliiii'ni.‘s 4 dí- rc*m|ML > ttiU i i i.i 
iitcnsiva fiMIU I-i lim.Lii.l üt i|-- irjg nLir [ih'r&lS. j upo v«>iUW 
ileJ (reme iwitnijl. 


ílliít'E habla exprímelo que Ja /opa in.>r(K'i ideruál 
uno de los sectores < Lives del fieme ruso alemán. 
A este K-s|H'do. en su plan «Barba troja* estableció i n**- 
(jiiivocantrnic nWo n- tomarán en cmisidcración nltr- 
1 i o res ofensivas encaminada:’, a la compústa de Mosai 
itf.'-.jniL's de la Chi-Ltp-KiÓFi de 1. en i serado y de 
Krimsiiiiljii. Pero el citado plan había fracasado.; las 
fuerzas alemanas fueron deleitadas, acotadas iras las 
duras bal alias reñidas en las proxlmúljidn de E.eiiin- 
jaado, y las tropas ardieron pune de su capacidad 
ofensiva en cnanto llegaron al Neví; por lo tanto, la 
ivy/Frnrtífíi/ se vio obligada a o HjU'iUáEse con asediar Ja 
ciudad «cuna de la revolución bolchevique*. 

kn diciembre de 1941, el irritado I'ithrtr había des¬ 
tituido a! feldmariscal con Iarete el católico oque se había 
vuelto Joco*, apartándolo deJ mando del Grupo do Ejér 
1 nos Norte y sustituyéndolo por el renicnte general 
Kíichkr hiiler ordenó entonce que se eliminase Le- 
nin^rado para siempre, Y asi li> decía tana orden secreta 
suya: «R| Ftikm ordena que se tujrrc a POiensburgode 
la luz de Ja tierra. Después de la derrota de i,i Rusia 
soviética, no habrá unitivo alguno piara que esta vasta 
y poblada ciudad comí míe exísr rendo... Si- pro^me 
descargar sobre la urbe un incesante fuego tic a ni llena 
de lodos los calibres y destruirla com¡ritiámenle uui 
tsomliarileos aéreos i:n el caso di 1 que la suidas! pida la 
: vudit k'ut. se res buzará u| propuesta», 

S:n el primer trimestre de iw?„ Lemiigíado se vio 
sometida a bombardeos por pane déla artillería enenir- 
ííu durame 67 días, en el segundo durante- días, en el 
le retro durante yen <-| cuarto durante 5 3. 

los proyectiles y las bombas destmyeron viviendas, 
fábricas, hospitales, asilos, escudas. ¡.as casas se ton 
virtieron en la tumba de millares de ciudadanos. ]*i 
poblaeion enteiii, débil hada ¡xu el hambre y el duro 
rtabduo a que se veía sometida, sufrió lambtén mueht 
■-lino a s4,1 isa del hfo. La tiente moría en sus puestos de 
trabajo, en las fábricas, en las oficinas. o sirviendo en 
kis 1 puestos de defensa antiaérea, líe loados millones y 
riten lio de KrsOrtas que pérmuti Ocie inri ay la ciudad 
durante el asedio, ÍSOO.ÜOO nutrieron de hambre v de 
agolamiento; pero Lenhigrado dernosm's ser una forta¬ 
leza ineAtiujinahfe. 

M t. ubi eme soviético tomó enéticas medidas para 
distribuir los abastecimiento a la ciudad y para eva¬ 
luar a una parte de sus habitantes t viejos de am- 
Nís sexos, nidos, enfermos, obreros especial izados y 
cienrilíeos, oficiales y soldados heridos} y Jas instalado' 
no de las industrias de iinixirtünvia vml. Para hacerlo, 
el único camino que pennanecia aún abierto era Ja rirta 
,i.e conducía a ¡1 parte meridional del Jago Ladoga, 
■i.ura las: i ral das de ^elilñsselburg y Vóljav, Se eprg.jni/o 
asimísrno un pocrue aéreo; pero mta tmeva medida 
lampoco fxxlia u^olver jxpb compJeio e¡ pruMcnu 
ViF era entonces un oficial de Ja fio tifiad el Ladoga, 

■ ri r 11 1 .... jtxLi'i'ia Ja gran es tensión del lago, el mayor 
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1942 

19 de agosto; tos rusos conquistan algunas 
pequeñas cabezas de puf-nte r*n la orilla w- 
qulerds del Nevá. 

24 ríe agosto: comienza la Operación 'Sinia 
vino'. Los rusos consiguen abril una brecha de 
mis de un kilOmvE LO de proíundiriad en el sec 
Ipr Íiimtavaia-Lifjlki TÓrtoloVO- 
30 de agosto; algunas- umitades dül líenle de 
VOlsov alcanzan la periferia de Sinia vino. pero 
son detenidas en este lugar. 

3 de septiemhre: los soviéticos lanzan unatíi 
que contra el sector Am'ieoskoie-Gorodil: 1 ■ poro 
despuís de escasos progresos son contenidos. 
26 de septiembre: se reanuda el ataque: los 
lusos forman pequeñas caberas de puente, 
pero no consiguen más progresos. El Metido 
del Soviet Supremo decide retirar sus tuerzas a 
la lineo de partida y prepararse pe r í lanzar 
nuevas ofensivas a lín de liberar Leningrodo 
de) asedio. 



de l'.i truju. En o Lo ño Jo agitan verdaderas tenqiesiades, 
y las alus olas ievaruadas fim Jos vientos del Norte se 
roniivn en los bajftw de fa bahía de Schlüssetburg. El 
vlcnlíi y las agiiadas aguas. rompiendo los cables di 
amarre y de remolque, esparcían Icáreos y barcazas por 
roda la suyierikie. En estas condiciones* la misión ile 
¡.1 [Id-lilla del Ladoga y de las lineas lluvialesdel Nmow 
te era mandar los valiosos cargamentos liada Ja orilla 
iM.iidL-úu] del lago, donde, se estaban preparando rápi¬ 
damente insta!acIones portuaria*- 

Puj aquel entonces, aun cuando la licitada del im ier- 
ito significaba un aumento de las ivnalídaiies. sobre 
iodo de la población civil, el Ejército rustí Itabía pa%úfo 
a lia olensiva. A tiñes de diciembre los. alemanesa? vie¬ 
ron obligados a rt-iTiK.-ei.ier basta, la línea de partida, tien¬ 
de Id que habían asacado fijvin V a pesar de la llegada 
de ulteriores refuerzos germano*, los ataques soviéticos 
bu Letón K-imecríei de nuevo a Las trapas del Kcicti 
hasta la linea N arija- Ktrisi. c incluso mas allá, s*-' el 
i lo Vúljov hasta Nóvgomd. 

l.as ofensivas sm'iéiicas de aquel invierno (ipsieron 
a dura prueba la resistencia de la Wehntrúchi, b unt, 
no obstauEe, -^e mantuvo llmie l l Alto Manilo alerviin 
no se arredró ante las elevadas pérdidas sufiidasdutan- 
Ce los combates de Dendansk, Sióraia Ptussa y Liuban. 
Es más, díH-diii refui/ai el Grupt tic 1 jércllos Norte y 
lomar UeriitijEiado a toda msSEa. Pensaba ulitiíor para 
ello |as lueEAts que- no estaban cnt|ieñadas en L.i ofen¬ 
siva principal, en d (lauco meridional del frente nis-n 
alemán Om esic fin, el OKH emfuvó a Trasladar el Ejér 
cito v (e> repto un Cueipü tie Ejé re tío) del sector de 
Crimea al de Lentnyiiado, s cuando los rusos inieiaiou 
en agosto de lv-12, 3a Otu-ración «rSiniavlium w tras 
ludí) ídtnbiín de Iomega a este seetor una dmcit'm 
a le m a na de I usl leras de moni a iY \ 

1.a 0|K L rá< ión .<■?» Luías i no» deienipeAó un papel de 
primera imporíaiKia entre la^ batallas y enntraluitallas 


Liue ve libra ron en tas zonas de acceso a S.cuinfíraitcr. 
lil Alto Mando sovietieo tenia el propósito de lanzar 
dos aiiupu's etmvcrjíentes de las fuetxas de los frentes 
ile Leningrado y de Yóljov, apoyadlas ppi U Escuadra 
del Báltico y ¡nir la limi lindel lago Ladoga 

U finalidad de esia operación era destruir las fuujvas 
enemigas situadas en Scblt'isvelbtirg y Mga, y luego 
romper el cerco t>nr súma. Al misino riempa. el Marido 
Supremo ruso comprendió qtie un ataque lan/ado destle 
dos freiiies conseguiría mantener nKupádas a grandes 
CEineem i aciones de fueras aLemanas. f-ste plan tenía 
su raüót] obvia 1 evitar que el Alto Mando alernáu des¬ 
plazase hombros y mediers desde ei Báltico al scgiur 
meridional, ev decir, al frencedeSuilingrado, la wnade 
las. liatatlas deeislvas que se trabaron en el [rariseurso 
del verano v del otoño ik- 1 ^ 42 . 

En la Operación «SiniavinoH. la ritiMón del ffunie tk- 
LéolngLado era Ut siguiente: el kiéreiiíi s s lanzaría un 
ataque en dirección a Tosiu) y la Jásk Forcé Nevó en di- 
lección a Siniavino. AS misino [Lempo, bis otras uní 
dades dd frente deberían atacar en dirección .t Urjizk, 
alinde mantener ocupadas a Las fueras enemigas. 

Al amanecer de! día Lí de agosto ele h)42 r bajo Las 
órdenes del general L A. Govorov. ojoiarúlaftle en ji-io 
del frente de ¡ .eitiugrado, las ligeras embarcaciones de 
ntoiúr de l.i Eisauulra del Báltico se dirigieron hacia la 
orilla izquierda del río Nevó, v allí, protegidas tx>r una 
densa cortina de humo y apoyadas íhu la artillería pesa¬ 
da, desembarcaron la Ta$k Farex Nevó cerca del distrito 
de rvanóvskoie- E-\tas foetvas constituyeron ix-qneñas 
cabezas de puente, pera sin embargo no mtisiguieroii 
avanzar mucho, 

El frente de Vóljpv, cuyas fuerzas Jeriian que en lazas 
liíii Iris del líente de Lcníngrado en la zona dcídiila 
vino, tenía una misión muy dilkil; liuudu lasintíicio 
oes de las Divisiones alemanas 121 y 221, en el sector de 
Lipfci, formadas ixu tres líneas de fortificaciones: 

• primera linea: E.ipko-RaLiotki Poselok g Vujoiiuvo- 
Lixlvadado íKcklental dt' los ¡úntanos de Malukski 
Moch; 

• segiindri linea líabotki Posi luk t-SiniaviiiD-distriro 
estón I ■ Karbusel: 

• tercera linea: MustolavmMalitska, y desde allí hasta 
TalischiiW, siguiendo el rio Nevó. 

Uis alemanés hablan translomiado tenias las /unas 
habitadas en ¡educios y centros de resistencia, enla/J- 
dos por el fuego ^ |xir trincheras de conumieación. To¬ 
das e-'i.is defensas alemanas se liabian lieeho aún más 
eficientes aprcn-eL'bando ke; obstáculos naturales. 

l:.l general K, A. Mereizkov, comandante en jefe del 
frente de Vóljov. decidió Lanzar tin ataque en tui estre¬ 
cho frente, al norte tie Gcmiavala. Lipki y Voronovo. 
Después se dirigiría hacia el rio Mga, para enlazar kj-ji 
las fuerzas de! general Gnvorov y con l,is del frente de 
Lenlngrado, a fin de internar desínm. eonto ya se Iúii 
dicho, las trojus alemanas entre el MgA y Siniavino. 
Mientras tanto, ordeni'p a tas unas unidades del Irente 
de Vóljov L¡sie atacasen en dirección a ¿api:i y Tosuo. 
para irujKdñ -isi *.iL 2 -. Iok alemanes eleeri.taran un des¬ 
plazamiento dt iuér/as hacia i'-ta zona, en dirección al 
ataque print i pal 

J^ara p<xler atacar hacia el ri" Mg.-i en un frente de 
14 km de longitud, el general Meretzkov dispuso sus 
fuerzas en un despliegue escalonado en profundidad 
Eit la retaguardia inaiHuvo < iiu'odis'isionesde fusileros 
y una brigada. , 

til tiempo limitado con que se 1 eontalu y las malas 
eotidlr;ioriL'i en lasque se hallaban tas carreteras, ereá- 
ron enormes dificultades para la enneentración de las 
fueras. En total se tenían que tfaEisportar, ]H.)rbareoy 
desde oíros sectores del freiste JLasta ki zima de iaso|te- 
raeiones, LJ divisiones de kisiíeros, brigadas de fusi 
leros v 6 brigadas acorazadas, 2Q regimientos de artille¬ 
ría y otras unidades menores. Pero de ellas, 'í disido- 
lies de fusileras, A brigadas acorazadas y muchas unida¬ 
des espet Balizadas no emisigitieron llegar a tieitgx) ¡íara 
el eamienzo de La ofensiva. No obstante, aun sin estas 
unidades, d frente de Vúljov había tín'isegwidt) crenr 
una considerable concenlración de fuerzas e>t di[eeelón 
al ataque principal, eonecntraudo sobre cada kilómetro 
de frente *j batallones de fiisileriís, unas lóu piezas ile ar¬ 
tillería y murieras y 9 carros de combate. 

I I día 24 de agosto, las unid-úScs avanzadas atacaron 
¡as fortificaciones alemanas, tras un yuolongado Ixisn- 
barden de attilleria. Al finalizar el primer día. Uis ata¬ 
ques soviéticos habían abierto iutd breclia tic más ele im 
k¡lc>merro de profundidad en di sector Contovaia-].ipkL- 
roiitil¡nrvor cercaran Pones he y era probable que se pro 


d Lije i a lu i lili ctií rr anee i x is h Ui UlUíiS ec i lili a a tatpíes 
de carros de combato alemanes y Jas i¡u.rsanies incur 
siniLi-s aéreas Jesuíta ron inútiles El 30 de ü güito, las 
unidades del frente de Vóljm- llegaron ¡t tos alrededores 
de Siniavino; pera sus intentos de ensanchar la bree lia 
no tuvieran éxito, pues el Mando a lema El concentió 
nuevos refuerzos en Rabotki fu sel o k b, cjt Miskinu y 
L-i¡ Porree, logrando con ello tme sus fucT/as siguieran 
resistiendo. 

AI lI i a s igi i ten i e las no pjs soviet ¡.. ,.i k bloquea ron estos 
rrtiuems. Se desarrollaran entonces violentas batallas 
para apodeuise l!c Sijiiavítio y de las zonas defendidas 
ile Lc>S alrededores; los Soldados [USOS se lanzaban den¬ 
tro de ias trincheras alemanas, de los it-fugios, de las 
¡XBtciones de artillería y entablaban duras Luchas iík-e- 
[ki a cuerpo; ]>¡» ambas partes las ¡jérdidas em¡>c/jban 
a ser graves Eii el intento de restablecer la situación, 
Kiidiler desplazó ,i su sector, desde Nóvgorod, Jas Di 
vislnnes de infantería |70 y 24, la ríi'-iáóu de inían 
teria Ligera del Ejéic ¡co I!, el V' Segi ti liento de hisi- 
leros de montaña y la División de infantería 121, asi 
como Ja 1 2 f Faitztrdmsiúti desde la zona de Leningrado. 

Mientras las divisiones del trente de vóljnv estaban 
entfx‘ñadas en vieilentas batallas cerca de Siniavino, 
la Task F&rce Nevá y algunos destacantemosde la Escua¬ 
dra del Báltico ruante irían las pequeñas vakvas ríe 
puente ert la orilla izquierda riel rio Nevá, ceiea tit- 
[vanóvfikoie. Sin embargo, un consigulemit penetraren 
las posid<me 5 alemanas, por lo que el mando de L.ejrín- 
grado decidió forzar el Nevá, cerca ríe Moskóvskala 
Dubtovka. y ataca; desde allí bacía Siniavino, con Ja ii¡ 
tendón de enlazar con el frente ríe Vól jnv 

1:1 día 3 de septiembre se lanzó el ataque en el sector 
Anncnskoie-Gortxlok I. l.as di ■Lisie mes smiéiieas abrie¬ 
ron una brecha en las posiciones alemanas; ¡tero, por 
desgracia, no supieron a provee liar su éxito. Lo que en 
realidad come huía un fracaso. Después de ello, el man- 
do del frente de U’iiingratk) concentró, eti el área de 
Maskóvskairj Dubn>vka. ttua con-sidcrabk cantidad dc 
a h lile ría i l >7 canotií-s tic n<ás de L 22 mm y 157 piezas de 
menor calibra), i-:l ataque se repitió el 26 de septiembre. 
Y esta vez las unidades navales y de fiérrase aseguraron 
Ja posesión de pequeñas cabezas de puente en Mrjskm s- 
kaia Dubrovka s en Arbuzovo. Las ocuiiarou dos divi¬ 
siones y una brigada, om ¿ti cañones, 2NI morieras y 
12 carros de cómbale. 

Mientras tanto, en Suiiavinti los eo!iiba?es ira habían 
cesado ni un instante, Cuando las fuerzas soviéticas se 
enfrentaron, entre d 30 de agosto y el I de septiembre, 
con divisiíuies alemanas de refresco, el general Meretz- 
kov hizo entrar eti cómbale a su seguiuk; escalón, pero 
a pesar de este refuerzo no consiguió progreso aiginu». 

Na obstante eii la segunda mitad de septiembre, 
Kílchlet se vio obligado a trasladar a Siniavino otras 
tres divisiones de infantería. 

Se entablaron entonces violentos combáles en Jos 
flancos de bi brecha; ¡«;rc> los alemanes fratasaron en 
sus Lulentos de Fcehazar a ]a* fuerzas suviéticas. Sin cm 
twrgo, se hacia evidenie que librar nuevas batallas i>oc 
Siniavino no tendría ningún resultado favorable [tara 
las msos. por loque el Mando Supremo soviético corasí- 
ríeró conveniente retirar las fuerzas de los frentes de l.e 
tríEig/ado y di- Vúljov hasta sus lineas de partida a fin de 
preparar ulteriores operac fortes destinadas a romperé! 
asedió. 

La 0|jeración «siutavinoN no consiguió liberar f.enin 
grado del asedio: ¡icro tamjNKo liabia sido una. acción 
inútil. En efecto, después de halnn perdido unos 60,00t.l 
litmihrcy. entre oficiales y soldados mué nos. heridas 
y prisioneros; 20U carras de combate, 20Ü piezas de 
artillería, 400 morteros. 730 ametralladoras y 26t) avio¬ 
nes, el Oai|w ríe Ejércitos Norte no- podía yn reempren¬ 
der st; ofensiva contra l.eningrado, ut estaría tariifjoco 
en condiciones de trasladar sus fuerzas a «tro secior del 
frente oriental. 

Las a lema no tuvieron que hacer frenu* a aquella ine 
s il able represalia, ke estaba apraKÉmandó ya d cambio 
decisivo en la marcha de la gucoa, y Ergios se daban 
enema de ello, cada vez con más claridad 
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Alan Clark 

La tenaz defensa que los rusos 
opusieron en Sta!ingrado 
desconcertó a los alemanes, 
quienes, forzados a una dura 
lucha cuerpo a cuerpo, 
consideraron esta batalla como 
4 *de desgaste' 1 , de ia que et 
Ejército ruso saldría ya sin 
energías. Pero la Wehrmacht no 
se había dado cuenta de la 





realidad táctica y estratégica, y 
por ello pronto se vio agotada y 
obligada a emplear todas sus 
reservas, mientras los rusos 
reorganizaban sus fuerzas 
empleando en la batalla tan sólo 
Sos efectivos suficientes para 
impedir el avance alemán. 


i *1 campaña en el frente oriental parece resu¬ 
mir todas las ex per Le] acias mi tila res; del pasado: 
la violencia de las carpos de caballería ve diferen¬ 
cian muy poco de las medievales, en tanto que la 
miseria y Jas privaciones provocadas por Los inte- 
sames bombardeos recuerdan los tiempos de la 
primera Guerra Mundial. Ed frenic ruso presentó 
una doble cataaerísika; la c;tierra en campo 
abierto y de movimientos se allomaba ton perío¬ 
dos de violemos cómbales cuerpo a cuerpo, gue 










recordaban los librados en ti dcftkno occidental 
o los qne se desarrollaron en las galerías de Lis 
[oríLlit aciones tic Verdún, en la primera Guerra 
Mundial. 

La terrible bata]la de Stdlblirado tenia mi más 
próximo parangón en los horrores que la «nía 
quina tic picar carriel de Eolkeriliayti había pmvo- 
codo en Verdún. Sin embarco, hulx> algunas di fe 
reneias stjjiiiicaiivas til Verdón i o raí nenie se en 
•oMinaban los enemigos trente a heme porque 
tos mataban a distancia los explosivos ocia n aba¬ 
tidos por el luego de las ametralladoras; en cam¬ 
bio. en Stal i iterado, cada baca lia se resolvía en 
una ]uclia cuctpu a cuerpo. I.os soldarlos podían 
hablarse e insultarse con sus enemigos al otro 
lar!o de la talle; a menudo oían su respiración 
en la habitación vecina de una casa ni teñirás le 
turnaban ¡as anuas.; en los eneriKi acuerpo, en 
tro el humo y los escombros, se recurría a los tu- 
chilloSv a las hachas y hasta a barras de gony o 
de IkLeí ro 

V había (amblen otra dherencia bacasaslo el 
intento de conquistar la ciudad por asalto, los 
alemanes se fueron convenciendo de la semejan« 
Je aquella batalla con la de Verdún. y se propu¬ 
sieron acolan al l-jet cito ruso, numéricamente 
superior, teniéndolo constantemente empeñado 
en una batalla de desaste. Pero, en realidad, la 
analogía era totalmente errónea, pues los sovié¬ 
ticos no emplearon nunca <[kt[ lo menos basta el 
comienzo Je la eoruraolensiva de noviembie) un 
numero de fuerzas igual al de las alemanas,. Los 
conuudames del Ejército ruso ya se hubieron 
dado por satisfechos si hubieron podido disponer 
de re lucí /os. en particular duróme el mes de sep¬ 
tiembre; pero esto era del todo imposible a cau¬ 
sa de lo escaso capacidad de los transbordadores 
del Volito. 

21 ti 


Ai principio, los alemanes, cita mió todavía es¬ 
labón en los alrededores de lo ciudad, lograron 
sacar ventaja de la superioridad de sus medios 
acorazados y aéreos. Los edil icios, rudos de ma¬ 
dero. habían sido totalmente destruido-, pm la 
incursión aéreo del 23 de agosto, De esic modo, 
ios combates se desarrollaban en un gigantesco 
bosípic petrificado de ch¡meneas ennegrecidas 
donde los defensores no tenían prácticamente 
cobertura; pero a medida que se adentraban en la 
ciudad se encontraron cada vez cuas en mayor 
desventaja. 

Todos los planes bélicos dependían del destino 
de los transbordadores del Vulgo, cordón umbili¬ 
cal de tos defensores. La ligera curva del río ) los 
numerosas isletas que existen enire Rintik v Krás- 
naia sloboda hadan muy difícil baiit de entilado 
tojos los convoyes, incluso después ‘de haberse 
emplazado cañones en la orillo derecha, y abso- 
lúea mente imposible batirlos de noche, que era 
cuando se llevaban a cabo la mayoi parte de los 
t rans p< i ríes Los alemanes nn comprendieron de 
momento esta situación en lugar de ataca i con 
todas sljv fuerzas la posición ruso en los exiremi 
da des y abrirse paso por la milla del rio (láctico 
que si biibiem tenido éxito habría dejado .1 lo 
guornicícHi rusa aislada en medio de las ruirto'.), 
dedicaron sus esfuerzos o diversos puntos de la 
ciudad, adoptando el discutible método de abrir 
brecho en los bloques de cosos tino trav otro. Coda 
una de tas tres principales «ofensivos* desencade 
nadas durante el asedió pretendían abrirse un 
paso A través de la estrecho franja de (ierro en |ki- 
sesión de los rusos y alcanzar el Volga en el ma¬ 
yor número (H>sible de punios De este nítido, aun 
que hubieron triunfado en su interno, los o tacón 
tes se habrían encontrado rodeados [ior pos ilío¬ 
nes enemigas, en tamo que los corredores de ai - 


Atril», ¿ Ij i/q ufado: gfUJMS dé AsAlici ilcnunts abiirrt- 
Jtiye entre Jiro restos ,|r- i.esi : caso destruido DespuiS 

dt- iiia’miiUs^ Lornlwles. S la lm loado .iiujocia u>m|>leidU»en 
le í iii.is,iit.E: ju-iu los rusos no ddba.ni seiialcs de u'di'T, Ata 
jo. d La izquierda; gFujiú* de JSJJlO akmJin i ene na tuzándose 
ar«k r s de .ivjn/At .1 ihhH de las luin.is <te Su l¡ i Lirado, La ta 
Lilla que tomenzó él ó ilt' «KUlhrr fui l,i rti,js rtniirnizada tle 
las l11 lc se dcurinllardii enirt Jas muías de D Ciudad, Solm 
i'sijs lincas: d aniT.uH'laMlé del lijódw ñ .iLrtnáu, fixneraí 
mu V,inliis. si|cih- Lis 1.1 . de un iKimlurtku m el Imite 

de Sialhtijsr.idn desde un i>|iM'fv.ji;oMu iU- ,1 rritlerLi. A la de- 
aes ti,1: síiSil.idds .lic-in.HH's de dinetuSUdoriís dvjiiMii 
niicntiifls jt^iean lós DIitícós i le [i .u Es ul-s de SE.itáji^rado, 

puíWjíidMS 1 u n Liirtís quipos aptisEados en lhia esCmltA s 
1 ud mu-litaría ti i riel ■ es d. en la <|ue t.iinbn--n se (iibl.t ei ¡hum- 
10 de ni.Mtilii ili- Eii unidad. 'it •■■■• apt>* * 


Ceso serian demasiado estrechos pañi que los lio 
pos situadas en su punto extremo juesen de ai 
gtrn.3 utilidad. 

s¡ la Ltitiwa$¿ se hubiera empicado constan¬ 
temente en una acción de interdicción ten d sen¬ 
tido que st do o la palabra en Occidente i, se ha¬ 
bí ia 11 podido dcstruii los transbordadores del 
Valga. y r ¡hx otra pone, si Kkhthoicu hubiera ie- 
cibido órdenes más sensatos, seguí órneme 1 sa¬ 
bría conseguido resultados más positivos sobre 
Lis boterías rusas de 7* mui, que, situados en la 
orilla oriental, impedían ól Ejército ó aproximóte 
demasiado ó ello. Es un hecho probado que, 
mientras los rusos den lustraron gran habilidad -. 
agilidad ai adopta¡ la láctica a sus neeesidod.es ) 
o los distintos momentos de la bota lia, vori Pou- 
Ins se etpiivocó desde el conik-nzo. 

ló tando von FauJus volvió oE puesUide mando 
después de su cOíi\'ersacióti con Hitlei «J i 2 de 
septiembre, ya era inminente la huía X para la 
tercero ülénsiva. lista ve/ el L jé rumo desplegaba 
ti divisiones, oes de las i nales eran Panzer. Los 




rusos l.I ispLutiíM i única cuente de i r os i! i visiones de 
infantería, algunas unidades de oirás -cual ro y dos 
brigadas de carros. Esta drástica reducción de 
fuerzas era el resultado del éxito logrado [H>r Hoth 
en la última ofensiva para abrirse camino hasta 
el Volea, en Kuporosnóie, suburbio de Si aJi libra¬ 
do, con lo que logró separar al Ejercito 62 del 64. 
Cinco dias ames, el 4 de septiembre, los cairos 
de cómbale de Hoth hablan destrozado, por pri¬ 
mera vt 4 el Ejército 64. alcanzando el Volga en 
Krasnoarmdsk^ y entonces el grueso del Ejército 
soviético, que durante seis semanas, había estado 
empeñado en continuos combates contra el mejor 
Panztr$ruppt de todo el Ejercito alemán, se en¬ 
contró bloqueado en una franja de 20 km a lo 
largo de la vía del ferrocarril Stal i ngrado-Rostov. 

At día siguiente de la Conquista de Kuporos- 
nóie, llevada a catu) por la 14 V Ptinzerttivision. se 
confió ú Ciuikov d mando del Ejército 62, que 
había quedado aislado, l a misma noche salió de 
Rckciovka. atravesando el rio y, tras un viaje de 
Pesadilla cnjtoep, a lo largo de la orilla izquierda 
del río tura acudir al mando del «frente» en Yarni 
y dar cuenta de la situación a K-tuscjov y fre¬ 
men ko, por la madrugada tornó al transbordador 
en Kiásnaia 5 lobada y volvió a la dudad en 
llamas. 

EJcsde llacia veinticuatro horas, Si a tinglado 
estaba sometida a un bombardeo iníniemuii 
pido; toda la artillería del Ejército 6 abría cami¬ 
no al asalto concéntrico de vnn Paulos. Mientras 
la embarcación se aproximaba al muelle, bajo 
una lluvia de esquirlas y de shrapnel, que caían 
en las oscuras aguas, se podía advertir en el aire 
el calor producido por las ILanías 

V'on Pauhis liahía concentrado dos «fuerzas de 
avallo- en su intento de converger hada la parte 
mciklional de la ciudad y hacei que ambas enla¬ 


zasen cerca del llamado «muelle central», situado 
frente a Krásnaia Slohoda. Tres divisiones de in¬ 
fantería. la 7L la 76 y la 295, debían avanzar des¬ 
de la estación ferroviaria de íiumrak, ocupando 
el hospital principal hasta Mama lev Kurgan. Un 
toril ingente aun mas fuerte, cotí si ¡mido por oirá 
división de infantería. La 94, y La 29 motorizada, 
atacaría la zona nororieiual del Suburbio minero 
de Fdvnnka, contando con el apoyo de las L4 J y 
24* Panzerdiifisitmtn. 

Ciuikov solo disponía de 40 carros de combate, 
muchos de los cuales, sin embargo, al no estar ya 
en condiciones de moverse, hablan sido enterra¬ 
dos y adaptados como posiciones de fuego acora¬ 
zadas. Además contaba con una pequeña reserva 
de i 1 ) carros KV, que aún no se habían utilizado; 
pero, en cambio, no podía disponer de ninguna 
reserva de infantería, puesto que se hallaban eri 
la linca ríe fuego todos los hombres en condicio¬ 
nes de sostener un fusil. Sil antecesor de Ciuikov, 
c i ge 11 ei a 1 l v pai i n, se 1 tu bía -ti ec la ra d (j o m vene i d o 
de la «imposibilidad e inutilidad de defender la 
ciudad» y había «comunicado seguramente el de¬ 
sánimo suyo», escribía Ciuikov, «a sus subordina- 
dos.,, i con el pretexto de enfermedad, (res de mis 
colaboradores (para la artillería, tos carros de 
Combate y los Ingenieros} se habían hecho trasla¬ 
dar a la otra orilla del Valga í» 

l-l problema de la defensa presentaba cuatro 
aspectos: en primer lugar vía esencial mantener 
los flancos deJ despliegue firmemente seguios, en 
la orilla. Cada metro ile la abrupta orilla del Vol 
ga era vital para los rusos, que en ella habían 
excavado galerías para almacenes, enfermerías, 
depósitos de municiones, y <ic- carbúrame, e im lu¬ 
so refugios para los camiones que cargaban los 
lanzacohetes Kafiumka, E : l flanco septentrional, por 
debajo de Rinok, era d más fuerte, ya que los 


grandes edificios de hormigón de Ja fábrica de 
tractores > de los establecimientos de Ikmrikadi 
y K ras ni Oktiabr eran casi indestructibles. 

hor el contrario, en el extremo Sur, los ediíi- 
cios eran menos sólidos y el terreno era relativa¬ 
mente abierto, con morriones de escombros y tra¬ 
mos de tierra quemada sobre la que se erguían 
varios silos. Además, por allí pasaba el camino 
más breve para alcanzar el muelle central (si¬ 
guiendo el curso del Tmiísa) y el centro vital de! 
sitema defensivo de StaNngradn. o sea, el puesto 
de mando de Ciuikov, situado en un refugio cono¬ 
cido como •rhunkeí de Tsaritsin», construido en 
la orilla riel rio. 

l^ara ciuikov, concentrar las tuerzas en el ex¬ 
tremo del despliegue era peligroso, ya que su den 
te, orientado hacia el Oeste (desde Rinok a Kopo 
tos no le había una distancia de 2S km en linea 
recta y doble sí ^ seguía la linea del frente», seria 
partículamíeme vulnerable a un ataque concen¬ 
trado en un trente Jimitado, y más aim en el de 
Mam ale v Kurgan, una pequeña colina verdosa 



El dsiL|Ui- “Ilii.jIm iJt- vui5 P.iultiv <4 ií tic 

síjukrtilvrt' í!í‘ I94Í, en un mu-níLi «limiridr SLaliii^racto 
curato jiuriL» <lf <k- Li rvUsCcncu soviet k.i, m- llevó 

.i -L.jtrtj siguk'rtJu mu «t i ,i Urgía l-l| li ivi iCjLlLs l-n lu^-ir de 
íiHciIUií (.tt'sJiutí t.is !s!iL - .i■- ili- ¿b.isjeó'túen n r ■■ Lnm del 
Vulga y ..uvI.ji Lti]i etk» La pudmíciím. tronceniraruin 
iít-\|)Lít \ el fíluer/u conira tm El.ti'iaí', di- I.i fros-icion lth-- 
ilUKj, vuil Piiutuf itiEfruó Av,ir],-,u ,i l nivés riel rio en un íre.-n- 
tf muy .Jiuplitik. t:n (4 tumi de Ias no íds*‘> pilncipúle".. ilir 

la Lmtaltj Uis defeimuies sovicnow. $l- ,jl¡¡,ü¡ie,i rcm i ,i|Hd.j 

meoH- ■! las cin]biinii!i i,iii¡. ,|s ... lujir^ikto rruri- 

Irner su posiri^n r-ri |.i orilU rn.x¡UenMi. sii‘m|)re son I.i 
:yuóii de su ^m-ruc ,ir[j||erla. eint»Uizd(íii en 3.a orilla orien¬ 
tal. Hl ülijmo juque ele vori F-nulus.. rc'.ilizádu d 1 ntr osili- 

hie sojii-rj l,i labika de luouro, l.i íátatia ... y L¡ 

Krjsiii Oklrubr y que i.le ríes M.-rriknijs ih* 

hIliil!<s mniiUiLss. sonsifjuid ujuk ichiMoi de imiHlibncM 
fduv td.irn j y ^1 ^í.svh.- de >us Ñ»eríA^. 
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FASE DE DETENCION EN STALINGRADO 
UNA BATALLA CUERPO A CUERPO 


En Stal ingrado cada combate 
se resolvía en forma de encuentros 
individuales. En el laberinto de 
las ruinas -H^ue los continuos 
combates hacían cada vez más 
extensas- dominaban los fusiles 
automáticos y las granadas de mano 
En estas páginas vemos los 
típicos combatientes de ambos 
bandos y las armas que utilizaban. 


WtP-40 

Subluiil auWrrtdliCü 

con cáftjWto* 
de 32 cirtythoa. 


WALTHtH P 33 

R-.it-oUi túlfiWt 9 rain, 
Con rijador 

de & cariucho* 


KAR 9 H D 

Pulíii cí libré /.& mivi. 

pon. Ci+ryvfdüf 

d«: S cariuchos-. 


:.j;sn-3'^:jk <ítt rtiai’.O 


riencia militar adquirida, hasta entonces, y ante la 
■ cual reaccionaron de una manera muy típica en ellos, 
® H s,sto es, con la aplicación de lo fuerza bruta en dosis 
cada vez mayores. Von Paulos recibió el refuerzo de fuerzas espe¬ 
cializadas, que incluían batallones de policía militar e ingenieros, 
expertos en los combates en tas calles y en trabajos de demo¬ 
lición. Pero los rusos, aunque inferiores en numero, demostraron 
ser maestros en el combate calle por cafle y casa por casa. 




1 

2 

3 

4 



Los rosos, en Stalingrado, perfeccionaron el empleo 
de fes "grupos de asalto", que eran pequeños desta¬ 
camentos dotados de diversos tipos de armas -ame¬ 
tralladoras pesadas y ligeras, especialistas de asalto 
con fusil automático y granaderos que solían llevar 
1an¿ aq ranada s contra carros y que se apoyaban recíprocamente 
en el contraataque: además habían creado las llamadas "zonas de 
aniquilamiento", o sea, casas y plazas densamente minadas hacia 
cuyas vías de acceso, por ellos dominadas, canalizaban el avance 
de los alemanes, para batirlos con un intenso fuego y detenerlos. 


M-1930 

Flisd calita* 7.C2 mm. 
sais cargad íh de & car tuchp:.; 

PF 5 H 

F\i.m¡ .iUlúrrlHliCti 

calibre ?.fi2 mm c&a cargado* 

de 71 cani?cHoi. 

TOttAHÉV-TT 

PiiírUa calibre 7.62 nun. 
con cardador Je B cariuchos 

Granada dí: manfl- 
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Di;s i uuYiim L nii> (te ififjtiioííi alemán espera, al amparo de 
urca casi dcrTuntbjLÍa, U cJimida en acción de un "SuUjUU * 
a me» de iiaor un a posición stuvi é¡ tía. *ss<fo *futw.< 


simada en medio de una zona parque que do¬ 
minaba el centro de la ciudad - el enemigo podía 
conquistarla antes de que llegasen refuerzos. 

Ciuikov había pedido con apremio esrns refuer¬ 
zos de infantería a E remen ko el 3 3 de septiembre,* 
cuando yon Paulos empegó su. ataque, y le habían 
comunicado, duraníe la noche, que la división 
de infantería 13 de Guardias, unidad muy fuerte, 
al mando del general RodiitUzev (quien había vi 
vído sus primeras experiencias de cómbale en las 
calles de la Ciudad Universitaria de Madrid, en 
1936b iniciaría d transbordo at caer la tarde del 
siguiente día, Pero, ¡n>r la tarde del 14 de septiem¬ 
bre, el ataque de von Padus en el sector central 
abrió una brecha en el despliegue raso, detrás 
del hospital, y Eos alemanes de La División de hi¬ 
lan seria 76 comentaron a infiltrarse por la espal¬ 
da de los dele uso res en las zonas defendidas tan 
sólo por unos pocos tiradores selectos. 

Para hacer trente a esta situación, Ciuikov \w u- 
nió a su última reserva de carros de combate, 
trasladándolos en pleno di a del sector meridional, 
a pesar de que éste estaba a su ve/ sometido a 
dura presión. Incluso los mismos oficiales de su 
Estado Mayor y la compañía que montaba la 
guardia en el bunker tomaron parte en el comba¬ 
te, que se prolongó toda la noche. Algunos solda¬ 
dos alemanes, que lograron infiltrarse, llegaron 
a 200 metros del bunker de Tsaritsin, y aposta¬ 
ron an set ralla doras pesadas con las que batieron 
el muelle central, Ciuikov se encontraba ante el 
peligro de tener de nuevo su líente despeda/ado 
en dos; por otra parte, trasladar otras tuerzas 
desde el extremo meridional del perímetro defen¬ 
sivo podía provocar el derrumbamiento de toda 
la posición. 

F,n aquella situación, el sistema de ataque ale¬ 
mán, aunque costoso, era muy eficaz cu su en¬ 
frenta miento con una defensa tan sutil como Ea 
del Ejército 62 ruso en los primeros días de man¬ 
do de Ciuikov Tiste sistema de ataque consisíia 
en emplear los cairos de combate en grupos de 
(res o cuatro cada vez, en apoyo de cada com¬ 
pañía de infantería. Los rusos no abrirían jamás 
fuego contra los carros de combate aislados, sino 
que los dejarían pasar hasta que llegaran a una 
distanda eficaz de tiro de los cañones cmuraca- 
rros y de los TÍ4 enterrados, que también cum¬ 
plían la función tic piezas contracarros, o sea. 


cuando estuvieran ya muy ai interior de su po¬ 
sición. Por eso, para los alemanes, era necesario 
enviar delante a la infantería, a fin de atraer 
el fuego enemigo; y una vez identificada la \>o- 
skiem, los carros de combate se cubrirían recé 
pravamente, disparando con ángulo de elevación 
Cero, hasta que se derrumbara el edificio. Allí 
donde las casas eran altas y sólidas, el esfuerzo 
era largo y difícil. Los proyectiles perforantes 
resultaban i mui les, pues pasaban a través de los 
muros sin provocar más daño que un agujero 
desigual, de unos 60 cm de diámetro, y atreverse 
a enviar delante ios carros tan solo con muni¬ 
ciones explosivas significaba ponerlos a merced 
de cualquier T-)4 que apareciese en su camino. 

Además, aunque el fuego de los carros podía 
batir los primeros dos pisos, la limitada elevación 
de la torreta hacía que hasta que no se incendiase 
el piso más elevado el resto del edificio no sufría 
daño alguno, 

«TfuííafliGs tfue pasar el día ¿nitro Limpiando" una 
talle, de un extremo a otro, &astrayando barreras y 
posiciones Je fuego en el extremó occidental y prepa¬ 
rándonos pañi ¡na ntífVfl paso adelante al día siguiente 
Per a. 4/ amanecer, tos rusas comenzaban a disparar 
desde sus antiguas posiciones en la parte mas lejano. 
Tardamos en comprender su mica: habían abierta 
huecos que se comunicaban entre si en los desvanes y 
en tos áticos, y durante la noche volvían atrás; como 
ratas, por las vigas y cotocaban sus ametralladoras 
detrás de alguna ventana alta o en chimeneas retas...» 

Las tripulaciones de los carros se mostraban 
reacias, lo cual era lógico, a llevar sus vehículos 
por calles estrechas, donde la escasa coraza de la 
parle posterior podía ser perforarla por fusiles 
contracarros o jxtr granadas lanzadas desde arri¬ 
ba, Se hizo necesario hacer acompañar a Cada 
grupo atacante |KH destacamentos de tanza fiamas, 
a fin de poder incendiar los edificios; pero se 
trataba de una misión muy peligrosa, ya que un 
solo proyectil podía transformar al especialista 
de lanzallamas en una amor cha humana. V era 
iin¡KKíble reunir un mi mero suficiente de volun¬ 
tarios sin tener que recurrir a tos batallones de 
castigo, aunque se había ti prometido premios es 
peciales en dinero. 

Sin embargo, durante los primeros dias de la 
ofensiva de septiembre, los alemanes alcanzaron 
una superioridad numérica de tres a uno y de 
más de seis a uno en carros ele combate; por su 
parte. Ea Luftwajje se aseguró el completo domi¬ 
nio del aire durante el di a. Del 14 ai 22 de sep- 
tiéinbrc, cuando el Ejército 6 estaba todavía ¡soco 
desgastado y los rusos se estaban defendiendo 


con lo que les quedaba tic tas unidades tan dura- 
tilente probadas en los primeros cómbales, fue el 
periodo de mayor peligro pata Stalirigrado. 


Rectia&a remos el próximo 
ataque con piedras 

Durante Ea noche del 14 de septiembre, todo 
el frente defensivo estaba tambaleándose tan 
peligrosamente que a la división de Rodítntzev 
se la tuvo que mandar al combate en batallones, 
apenas los hombres se encuadraban al descender 
del tren. Eso motivó que la división quedara dis 
persa en una amplia zona y que muchos desús 
hombres se vieran en seguida aislados, en aquella 
extraña soledad de humo y de escombros en que 
ce encontraron al despuntar el día. Pero incluso 
entre éstos, la tenaz negativa a rendirse mientras 
tuvieran todavía alguna munición tuvo su impar 
latida en la detención del avance de los al ema¬ 
nes. El relato de un miembro de la tercera com¬ 
partía del Regimiento 42, aunque redactado en un 
estilo totalmente enfático, merece copiarse com¬ 
pleto por la detallada descripción de las condicio¬ 
nes en que se combatía por las calles y del espír itu 
que an i malla a los delensnres 

“Adi retiramos, pasando de un edificio a otro, 
transformándolos en reductos. Un soldado se podía 
deslizar fuera de una posición ocupada tan sólo cuan¬ 
do el pavimento ardía bajo sus pies a cuando sus vesti¬ 
dos estaban ya chamuscados. Durante d día. tos ale¬ 
manes sólo lograron ocupar dos manzanas. 

»Kn el cruce de las calles Kmnopiterskato y Kom 
somolskah nos situamos en un edificio de tres pisos, 
en el ángulo. lira una buena posición desde la que 
disparábamos sobre quienquiera que llegase y que se 
transformó en nuestra última defensa. Ordene que se 
cerrasen cún barricadas todos tos accesos y que se pre¬ 
parasen las ventanas y tos alféizares de modo que se 
pudiera disparar a través de ellas con todas las armas 
que nos quedaban. 

*lin una estrecha ventana de! sótano emplazamos 
¡a ametralladora pesada, con nuestra reserva Je mu 
motón y los últimos cargadores de cinta . hablamos 
decidido usarla en el momento mas critico 

»Dos grupos, de seis hombres cada uno, subieron ai 
tercer piso .y al desván Tenían la misión de derribar 
los muros y preparar montones de piedra y leña para 
arrojarlos a tos alemanes cuando se aproximasen, Ade¬ 
más, en el sótano se preparó un lugar protegido para 
tos heridos más graves. 

^Nuestro grupo se componía de 40 hombres, t’o- 
mctiraron días difíciles... f-11 sótano estaba lleno de 
heridos:, sólo doce hombres estaban todavía en conde 
dones de combatir. Ya no había agua. Todo lo que 
quedaba para comer era unos pocos puñados de trigo 
chamuscadotos alemanes decidieron vencernos por 
hambre. Suspendieron sus ataques, pero continuaron 
disparando ininterrumpidamente con tos ametralla 
doras pesadas... Luego volvieron a atacar. Corrí arri¬ 
ba, con mis hombres, y pude ver íwí caras futirías. 
ennegrecidas y tensas; las vendas de sus heridas, su¬ 
cias y llenas Je sangre, pero también tos fusiles bien 
empuñados. No se veía ningún temor en sus ojos. 
¡Juba Nesterenko. um enfermera, se estaba murien¬ 
do, con un borbotón de sangre que fe brotaba de uno 
herida en el pecho. Tenia una venda en la mano 
Antes de morir quiso ayudar a vtvráa r a alguno, pero 
no lo logró... 

^Rechazamos el ataque alemán. Pn el silencio que 
luego nos rodeó podíamos oir los encarnizados comba¬ 
tes que proseguían por Mamaiev Hurgan y en la zona 
de la fábrica. 

»¿Cómfl podíamos ayudar a tos hombres que deferí 
dton el centro? ¿Cómo podíamos distraer una parte 
de tos fuerzas enemigas que habían dejado de atacar 
nuestro edificio 

Decidimos izar una bandera roja sóbrela manza¬ 
na, para que ios alemanes «a pudieran pensar que nos 
habíamos rendido. Pero no teníamos teto roja. Com¬ 
prendiendo lo que queríamos hacer, uno de tos hom¬ 
bres, gravemente herido, se quitó la camisa Item de 
sangre y después de haberla manchado con m/eva san¬ 
gre de sus heridai. me la tendió 





«Mí aitmtiw* gritaron por un meuánmv "Husos, 
i rendios 1 Vais a morir de todos modos*. 

»En üquet momento um hondera roja ondeó al vien¬ 
to sobre nuestro edificio. "7 Ladrad, perros ! '¡'ruemos 
todavía ¡fue vivir mucho" tirito mí asistente Kosciusko. 

Rechazamos d ataque siguiente con piedras, dis¬ 
parando de vez en cuando y ¡tai¿ando nuestras últi¬ 
mas granadas. De improviso, desde detrás de un muro 
que había quedado en pie a nuestra s espaldas- nos llegó 
el chirrido de las orugas de utt carro de cómbale. Vá 
no teníamos granadas eoutracarros. Todo lo que nos 
quedaba era un fusil contra-curros con tres disparos. 
Tasé esta arma a un especialista llamado Herdishev y 
le ordené que se deslizara fuera, por una salida poste¬ 
rior, para disparar contra el carro, Tero antes de que 
pudiera ponerse en -posición le capturaron algunos sol¬ 
dados enemigos No sé que les dito Berdishev a los ak- 
manes. pero pienso que los condujo hacia el sendero del 
jardín, porque una hora después comenzaron a atacar 
precisamente por el punto en que yo había emplazado 
mí ametralladora con su última anta de cartuchos. 

*Creyendo que se nos había acabado ¡a munición r 
tos alemanes salieron de sus refugios, poniéndose en pie 
y gritando, y comenzaron a avanzar por ín calle en 
columna. 

■"Introduje ¡a última cinta en la ametralladora pesa¬ 
da r emplazada en la ventana del sótano, y disparó sus 
230 proyectiles contra el grupo vociferante de alema¬ 
nes. ,\¡V hirieron en una mano, pero no me separe de 
la ametralladora. Cave ron a tierra montones de cuer 
pos. Los alemanes que quedaban vivos se pusieron a 
cubierto Una hora después llevaron a nuestro especia¬ 
lista eomractírros sobre un montón de escombros y lo 
fusilaron ame nuestros ojos, por haberles indicado el 
sendero batido por mi ametralladora. 

»No se produjeron más ataques. Pero un alud de 
proyectiles cayó sobre el edificio, los alemanes huí 
disparaban con todos los tipos de armas. No era posible 
levantar la cabeza. 

»Una vez más olmos el amenazador rumor de los 
carros de combate. Desde detrás de un grueso muro 
cercano comenzaron a avanzar los carros alemanes. 
Era el fin. i.os soldados íp despedían unos de otros. 
Con un puñal mi asistente escribió en un muro de 
ladrillos; "los soldados de Rodimtzev han combatido y 
han muerto aquí por ík patria"» 

El 21 ík* septiembre, ios combatientes de tuno 
y otro ijnmlo criaban postrados [w>r el cansancio. 
Los alemanes se habían adueñado tío las ortilas 


.leí Tsar ¡isa y emplazaron sits cañones a [>ocos 
metros del muelle principal de desembarco, Tam¬ 
bién ocuparon una gran parte {más de 2 ktnj de 3a 
¿ona edificada que se bailaba detrás de Ja esta¬ 
ción n. D I de Stalinorado. El general Ciuikov se 
habla visto forzado a traslada:' su puesto de man¬ 
do de! bunker de Tsaritsin a Manía lev Kiirgari, y, 
con la zona central de úc-sembarco neutralizada* 
la guarnición debía confiar única mente en los 

transbordadores de las fábricas, simados en el ex 
tremo septentrional de la ciudad. 

En aquellos momentos, los alemanes estaban 
muy cerca de lograr el dominio de toda La parte 
meridional de la urbe, al menos hasta el canal 
Kudoi, v ¡'mil .imente una unidad rusa, la Brida¬ 
da de infantería 92, seguía combatiendo ai sur 
de Tsáritsa. 

En el Ínterin, las tropas de Hotb estaban reteni¬ 
das por diversos núcleos de resistencia que habían 


Anilfhfl: l^iiuwhfitii AViitfSA'J en acción. £mií írnue em¬ 
picadas en irusu, de .iiiv.ikin una gran pótér'idi de fuego y 
MI gran movilidad U% lucia muy etlcaíeS, Abajo: lm Un 
<.E?M-S« \ iiBM-ll*. dv^MdOí genovilnu'nre cun 
O nombre de foiritttM entraron en servicio en cJ Ejérdut 
sruso a partir del mes de junio de ] 941. La produaióri arete- 
i^da de estas armas per<n1rl6 aumentar cada mes el nüine- 
m de grupos de artillería dolados con ellas: h ii se 
unisn oyetón iil? lanza cohetes rcemtsJtiJ foti/us 3os ex- 
[renos militares efi esta materia (Incluidos los atfmaiied 
s oni|MTtiiMl ti upen ion de que el rc-ndimiemo de esta arma 
y su» earaáerislieas baiiíEieás eían ÍOTnudaMeS- l..i gran 
poterteia de fuego de ésiscs Un jaco hete*., empleados como 
artille fia de campana, se debía esenetalmcnle a su empleo- 
en ¡naU. Pji<) lodi^b, l*s rusos cmisi fruyeron, a partir de 
oovlemljre de IVM. brigadas lanzacohetes y 1( . (bies dedteh.0 
año contaban ya con OUJIra Úf*WOBfe& Una salva disparada 
poi una de estas divisiones significaba el l.ínomisento de 
3£4G coheles, con un peso total de ¿10 toneladas y con efec¬ 
tos devastadores. wmwh> &tm Atmvl tvoiu> 














dejado anás r oti d c l.j sj-h i dí-il jji init’i ala i] t te de las 
fuer/as acorazadas desarrollado CEiire Los dias 11 
v 14 de septiembre. Casi todos estos inicíeos de re- 
sis?eneia se hallaban alrededor de los gigantescos 
SÜO.h de [rigO; y sob re [a india cpie a ti i SO dCSUrrO- 
13ó disponemos cíe ¡os diarios de kis hombres de 
Im dos bandos npucsios que participaron en ella. 
En ¡irimei lugar, el testimonioalemán 

«16 de sep! sombre: nuestro batallón, apoyado por 
car reí. está atacando el sifo, del que s ule humo ; cí 
frrcjri' que contiene está ardiendo; parece ser ¿jue jW 
rwííí han incendiado rntencfonadameme, ¡Qué bar¬ 
barie ' tí batallón está sufriendo graves pérdidas. Nú 
quedan más que ót) hombres de cada compañía . el tifo 
no eítá ocupada por hombres. airtú por demonios a los 
que ni las llamas «f ¡as halas pueden aniquilar. 

de septiembre: comim fo el combate en el inte¬ 
rior dd silo. I.os ruiOs que están encerrados en é! son 
hombres condenadas; el comandante dd batallón dice: 
"Los cciWíi'jrrjcti han ordenada a estos hombres que 
mueran en el silo". Si todos foi edificios de Stalingrado 
son defendidos como éste, ninguno de nuestros soldados 
podrá volver a Alemania, Ayer recibí carta de bisa. 
.‘Un' está esperando en casa después de la victoria. 

*20 de septiembre: sigue en curso la batalla por 
la conquista del silo. Los ruíes disparan desde todas 
partes, Permanecemos en nuestra cueva; no se puede 
atravesar ¡a calle. Hoy han matado al sargento pri¬ 
mero Nusckke mientras atravesaba una de ellas. Pobre 
camarada, ha dejado tres hitos. 

*22 de septiembre: hemos vencido ¡a resistencia 
de ¡Os rusos en e! silú. Nuestras fuerzas están avan 
zattdo hacia el Volgq. Hemos encontrado unos cuarenta 
soldados rwiCi muertas en e! edificio de! silo, la 
mitad de ellos ¡levaban uniformes de fos ‘“diablos del 
mar". Se ha capturado a un soldado gravemente herido 
que no puede hablar o lo está simulando * 

Ed prisionero gravemente herido* era And reí 
Chú/jainov, de la brigada de infante ría de Marina, 
y su lesionaniü nos proporciona una interesante 
descripción de las caractedsikas de los combates 
en las calles de Siatingrado, donde el valor ik-rso- 
nal y la tenacidad de unos |kkos soldados y de 

íSuÜrifífülv ya iW 04 UM4 óuh.W. OjlIj rid.n que [uü 
Eranslorm-a tiiá> y in^-» ni uilA coh.it [Mí ¡Subí de himno Of- 
^diir y jrdi^ntf, Los animales alMrutoojn rate infierno: 
iiidusu Lis piedras más duras rw> pueden saporur esus 
Ltjsiíl Uicuies; sólo Jos boniliUN lesisU'ii». fonn- - 


unos jóvenes suboficiales, a menudo sin enlace y 
considerados perdidos poi su mando su|>erior r 
lograron cambiar el curso de la batalla 

He aquí si: relato: 

«Trasladaron ¡mema brigada a través del Valga du¬ 
rante la noche del lt* de septiembre , y en la madruga¬ 
da del 17 .ya entramos en acción. 

//Recuerdo que durante la noche del 17, después de 
encarnizados combates, se me convocó al puesto de 
mando del batallón, donde se me ordenó conducir una 
sección de ametralladoras hasta el silo de trigo v, junta¬ 
mente con los hombres que ya luchaban allí monte 
ner la posición iodo el tiempo que fuera posible. 

»1 legamos aquella misma noche y tm presentantes 
al jefe del grupo, fin aquel momento defendía el silo 
un destacamento compuesto por unos $0 tí 1 í soldados 
como máximo, comprendidos foi hondos, leves o gra 
l vs. que w había sido posible transportar a la reta¬ 
guardia. 

»!á>* soldadas estuvieron contentos al vemos llegar, 
y en seguida comenzaron a reír y bromear. Con núes- 
rrq sección habían llegado id hombres bien armados. 
Teníamos dos ametralladoras medias y una ametra 
Hadoro. ligera, dos fusiles contrata tres, tres fusiles ame¬ 
tralladores y una radio transmisora. 

»AÍ rWkJi?í\:T se nú:- acercó desde el Sur un carra de 
combate alemán con bandera blanca, Deí carro salieron 
Jos hombres: un oficial y un Intérprete. Mediante éste, 
el oficial intenté persuadirnos de que nos rindiéramos 
al heroico Piército alemán, ya que ¡a defensa era inútil 
y no estábamos en condiciones ile mantener por más 
tiempo nuestra posición. “‘Ps mejor que entreguéis el 
silo", dijo el oficial alemán. "Si rehusáis, se os trasará 
sin ninguna piedad, litt una hora os aniquilaremos 
a todos". 

RfQué descaro T pensamos, y le dimos una breve 
respueua a! teniente alemán: r “Di a todos tus compa¬ 
ñeros nazis que se vayan a! infierno...'" 

"Los carros y ¡a infantería enemiga desencadenaron 
en seguida un ataque. Después de rechazar el primero, 
se produjo el segundoluego un tercero, y mientras 
tanto un avión de reconocimiento volaba sobre nosotros 
para corregir el tiro y comunicar nuestra posición. ¿7 
18 de septiembre rechazamos diez ataques en toUtl. 

//Intentábamos ahorrar municiones porqué era muy 
difícil hacerlas llegar a nosotros. 

»l : .n el silo el grano estaba ardiendo; se había eva 
parado el agua de fos ametralladoras y fos heridos 
estaban sedientos., pero no habla agua en las cercanías. 


F.n estas condiciones nos defendimos durante las vero 
¿¡cuatro horas de ¡res días. 

allegó el JO Je septiembre. Al mediodía. doce ca¬ 
rros enemigos avanzaron desde el Sur y desde el Oeste. 
Se nos habían acabado las municiones para fos fusiles 
coniracarros, e incluso nos hablamos quedado sin gra¬ 
nadas, los carros se aproximaron al silo y comenzaron 
a disparar sobre nosotros. Nuestras ametralladoras y 
nuestros fusiles ametralladores continuaron disparando 
contra la infantería adversaria, impidiendo que entrase 
en el silo. De pronto, km proyectil alcanzó a una ame¬ 
trallador a Maxim, junto con un armero, y la caja de 
otra Maxim fue alcanzada por una esquirla, que dobló 
el cañótt. A hora mo quedaba una sola ametralladora 
ligera. 

«Las explosiones destruyeron los mures, el grano 
ardía. Va m podíamos vernos fos unos a fos otros a 
causa del polvo y del humo; pero nos dábamos ánimos 
gritando, 

¡¡•Detrás de los carros aparecieron soldados alemanes, 
armados con fusiles ametralladores. Atacaron con mu 
cha cautela, lanzando granadas. 

»Por el lado occidental del alo, fos alemanes consi 
guieron entrar en el edificio; pero nosotros dirigimos 
inmediatamente nuestras armas contra la parte que 
habían ocupado, fil combate se extendió entonces por el 
interior Je! edificio. Oíamos fo respiración y ios pasos 
de fos saldados enemigas, pero no podíamos distinguir¬ 
los ett medio del humo. Disparábamos guiándonos 
por el ruido. 

»Pot hi noche, durante una breve tregua, contamos 
nuestras municiones. No nos quedaban muchas, un 
cargador y medio pora ¡a ametralladora, de veinte o 
veintiocho disparos para cada fusil ametrallador y de 
ocho a diez para cada fusil. 

»¡:ta imposible defendernos con i a ti escasas munido 
nes. listábamos rodeados Decid irnos retiñimos luido 
el Sur, ai sector de Rekctovka, porque había carros ene 
migos al norte y al cite ¿foi silo. 

*l:n el transcurso de la noche del JO de septiem¬ 
bre, cubiertos por un soldado armado am una ame¬ 
tralladora, wCi' alejamos. Al principió seda fue bien.: 
fos alemanes na nos esperaban en aquel pumo, [fosa¬ 
mos a través del sumidero y rebasamos la linea férrea 
donde tftfí eticomrantoi rtfrr um batería de morteros 
enemigas que acababa de lomar posiciones aprovechan¬ 
do la oscuridad. Atacamos con éxito a fos tres mañeros 
y a uu camión cargado de granadas, ¡xn alemanes se 
dispersaron defondo siete muertos y abandonando las 





tfíWN y también pan r agua Nosotros nos. moríamos 
de sed, Retimos hasta ¡a saciedad cu fe r oscuridad de la 
noche. Nos cétnimos después el pan que habíamos cogí 
do a los alemanes y continuamos nuestro camino. Pero 
no sé que le s ocurrió a mh compañeros, porque fu 
primera cosa que recuerda fue que cuando volví a abrir 
los otos, t'l 25 o el 2f> de septiembre, me encontraba en 
una bodega húmeda y sin htz y estaba cubierto por una 
especie de aceite. No tenia guerrera y a mi pie derecho 
k faltaba Ja hola Xo me respondían las manos ni las 
piernas. 

»Se abrió una puerta y a Ja luz del sai pudo distin¬ 
guir un soldado con uniforme negra y un fusil ameirn- 
JJádür.. Un su manga derecha resaltaba una calavera. 
Había caído en manos de ¡os alemanes». 

La ofensiva alemana, comenzada do manara 
tan brillante, continuó ni pocas seiturnas la pty 
loneta do la Wohrmacht y su capacidad tío hacer 
semblar al inundo, llevando las fromeras dd 
Reich a su limite nrás lejano: pero ahora, induda¬ 
blemente, había Negado a un punto muerto. Du¬ 
rante unos dos meses d fíente permaneció casi en 
completa calma. 

fil Ministerio de Propaganda aterirán afirmó 
pite estaba en pleno desarrollo fia Utas grande ba- 
salla de desgaste que había visto d mundos y 
diaria me ule publicó fotografías que demostraban 
cómo se aniquilaba a los soviéticos. Pero tatito si 
lo creían o no los alemanes. Jo cierto eid que las 
cosas andaban ele manera muy distinta. 1-ran ellos 
y no el E jé re i lo ruso tos que tenían que llevar y 
sufrir repelida mean e la inicial i va con la misma 
frialdad que carácter¡ 7 ,ó su negativa a emplear la 
reserva siberiana hasta que la batalla por Moscú 
no estuviera decidida, 7 .11 km estaba I¡mi 9 ando al 
máximo los refuerzos para d Ejército U2. Ln los 
dos críticos meses de septiembre y de octubre 
sólo se enviaron al 01 rolado del Vol&a cinco divi¬ 
siones: lo indispensable para reemplazar las pér¬ 
didas. Y r sin embargo, en aquel misino período se 
formaron, ton contingentes de recluí amiento en¬ 
cuadrados por oficiales y suboficiales ya expertos, 
27 nuevas divisiones de mfaniería > Ió brigadas 
acorazadas. '3odas ellas se concentraron en la 
7 : 011 a situada entre Povoriiu.» y Sflratov, donde se 
compieló su preparación, y desde alli algunas uni¬ 
dades se enviaron por luí no al sector central 
para breves periodos de adiestramiento en prime¬ 
ra línea. Él resultado 1 Lie que, mientras los alema¬ 


nes ponían lentamente en campa fus, y con diikul 
latlis, todas sus divisiones y sufrían graves ptxtli 
ilas, el l.¡erebo ruso estaba constituyendo una 
formidable reserva de hombres y de carros. 

Éntre los alemanes, a tu sensación de frustra¬ 
ción originada jior haber sido detenidos cuando 
ya parecía tan cerca 3a victoria definitiva, se aña¬ 
dió muy pronto un trisie presentí míen 10 , que 
aumentó con el transcurrir de las Semanas, mien¬ 
tras Jas fuerzas estaban siempre en las mismas 
posiciones. 

íf lós días so acertaban do nuevo, cama todos adver¬ 
tían. Y por Ja mañana el aire era muy fríe, ¿Nos vería¬ 
mos obligados a combatir de nuevo durante otro de 
aquellas terribles inviernes? Creo que esto estaba por 
encima de nuestras fuerzas. Muchos de nosotros pensá¬ 
bamos que valía la pena hacer algo, pagar cualquier 
precio , cíw tai de concluir las operaciones antes del 
invierno» 

Mientras 3a moral del soldadlo oscilaba entre la 
euforia y la depresión, se manifestaban mutuas 
acusaciones y divergencias de opinión entre los 
miembros del Alto Mando del Grupo de Ejércitos. 
Los primeros en manifestarlo fueron dos genera 
les de las tuerzas acorazadas, Wietersbeim y 
Sdnvedler. La razón fundamental de sus quejas 
eran que los Panzerdivisionen se eslabón desper¬ 
diciando en operaciones pata ¡Os cuales no esta¬ 
ban preparadas;; cri efecto, unas semanas mis 
de lucha por las calles y 110 estarían ya cu condi¬ 
ciones de ¡levara cabo su misión más importante, 
que era la de empeñar en una batalla de movi¬ 
miento a los carros de combate enemigos, Pero las 
reglas de la disciplina militar 110 permitían a los 
comandantes de las unidades, por famosos que 
fueran, discutir sobre cuestiones estratégicas, y 
por cijo cada uno decidió protestar por problemas 
tácticos secundarios. El general vori Wíetersheim 
mandaba <1 XV Pantcrkorpi. que en agosto habla 
sido ta primera unidad del Ejército 6 que alcanzó 
eí Volga en Rinok. Ciertamente. no se le podía 
acusar lío cautela, porque ya había conducido su 
unidad en V randa en 1940, siguiendo tas luidlas 
de Gudenan, y lúe uno de Ins pocos oficiales del 
Ejército alemán que había insistido para que se 
atravesase d Mesa, Wíetersheim informó a von 
Idolos de que el man ¡Ileo de la artillería rusa 
sobre ambos lados det corredor de Rinok estaba 
provocando tales consecuencias sobre sus Punzón. 
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28 fte júnior cprnihenjií la ofensiva atenuaría de 
varano con Ja ruptura (Sel frente en Kuisk 

5 do judio: el Grupo de Ejércitos B atcanza i>l 
Don a ambos lados de Vorón&zb 

Í2 de julio: frl ÍTAVKA creo el nuevo "frente 
(Je Stali «grade 

23 de julio: so destituye al generalI BqcSí. L« 
A * PBfifefáfiYr&ti -Hothi roclbo la orden de no 
avanzar tobrt: Slaímgrado y apoyar ¿1 1(3 I, 4 
P&fuerúrtnee (Kfesstj paca cruzar el Don 

25 de julio: Klelsi lanza sus fuerzas l^firss 
mis allá del Don El Eióciio 6 continúa su 
ausnee hacía Stalingrado. pero no consigue 
aniquilar las cabeias dv puente rusus en la 
orilla occidental 1 . 

29 de julio: las unidades acorazadas rtt Hoiti 
Cruzan el Don en rsunliánstaia, Kleist ocupa 
Pr-Dletá-rskaia. 

1Ú de agosto: las Tropas de von Paulos alean 
ran los suburbios fíe Sleli n t| rado. mientras 
Hoth se desvía para enlazar con él. 

19 de agosto: primer intento alemán para 
apoderarse de Stal ngrado, 

22 de ayusto: Él XJV P&merkúrpS. abre una 
eSlrCCba brecha en el despliegue ruso en 
Verttacbi. 

23 (te agosto: ios alemanes, alcanzan la orilla 
del Volga. 

23-24 de agosto: Le Luftwáfío lievd a cabo 
una incursión masiva Sóbre StalingratfO. 

25 de agosto: se declara u\ estado de emer¬ 
gencia en Stalinqrado. Duros combates dificul¬ 
tan e! avance alemán. 

13 de septiembre: comienza el ataque hriai' 
alemán contra Stahngrado. El hundimiento Üét 
sector central übbga al general Ciuiiov a em¬ 
plear sus últimas reservas. Pero con ello de pe¬ 
ne el ataque alemán. 


24 de septiembre Heider es desiituido. 


4 de octubre: el cuarto maque alemán en 
Stalirtgradp, (fingido contra las instalaciones 
ríe tas íáhrir.as de tractores, da lugar a tres 
semanos de diirisimos combates. 



que sería preciso retira ríos, con lu que el citado 
corredor debería mantenerse latí sólo con la in¬ 
fantería. Pero se le destituyó y se le envió a Ale¬ 
mania donde acabó su carrera militar en d año 
3 945 roma simple soldado eri la Volkssturm. en 
Pomerania. 

J=i] cuanto ai general von Sdmietlltr, era el 
comándame dd IV Panzerkorps. y en mayo había 
mandado el ala meridional dd contraataque que 
siguió al avante de rinioshenko sobre Jarkov Su 
caso es muy interesan le, pues fue el primer gene- 
tal que intuyó el peligro de concentrar todos tos 
carros de combate en las extremidades de un pun¬ 
to tie detención, dada su vulnerabilidad frente a 
un ataque ruso por los flancos, En cambio, lieni|X> 
después. Jos más destacados comandantes alema¬ 
nes del sector meridional se atribuye ron el mérito 
de tal obsen ación. Pero en otoño de 1942 se con¬ 
sideraba derrtJí¡sino la idea de ([Lie pudiesen ata¬ 
car las fuerzas rusas. Y ymr k> tanto también 
Schwedier fue destituido. 

La siguiente vi ai ma fue el general List, coman 
tlante en jefe del Grupo de Ejércitos A. Después de 
la primera ofensiva a través de KLibán, que a fines 
de agosto había llevado a la 3 J Fanzerarmee a 
Mt.vzdok r el avance alemán se habid deten ido en 
los márgenes del Cúueaso y a lo largo del río Te¬ 
rek. Varias t ansas pueden explicar esta detención : 
en particular, el traslado de los bombarderos de 
RicltEhofen a Stalingrado, y luego una fase de re 
('operación ]tk>i parir de defensores. Kleist 
ha a Chinado (pie; 
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«ttj hi primero fase etteontre escasa resistencia 
organizada. Apenón vencíamos a fas fuerzo* rusa*, la 
mayor porte de los soldados parecían más dispuestos a 
V\tfvtr ¡i cas ti Hi'írt' d continuar combatiendo timo era 
muy distinto de (o que habió acaecido en I94t. Pero 
cuando avanzamos pot e! Cdueaso, las fuerzas que se 
mu enfrentaban estaban comí buidos por elementos 
loe ales que luchaban can mayor encarnizamienco. por¬ 
que luchaban por defender sus casos lo obstinado re ■ 
sistencia era mucho más eficaz, yo que el terreno era 
abrupto». 

hisUa Uno [Hit resultado que se modificase el 
plan original [tara \o conquista de las zonas petro- 
líkTJJi, y el ()KW (irdtiiri a I isr que se abriese ca 
mino 0 través de las estribaciones oc<. ¡dentales del 
bajo Cáueaso y se apoderara de 3 uapse. 

Entonces. los refuerzos, eomprendidas divisio¬ 
nes de montana que habrían sido de gran ayuda 
para Kleisl. se destinaron al Ejército 17, Si 3a 
acción hubiese tenido éxito, los ajemanes habrían 
atravesado la cadena del Caucase) en su pumo 
más bajo, v at conquistar Batum habrían forzado 
a la Escuadra soviética del mar Negro a te tul irse, 
con lo que se lograría seguridad para Crimea y la 
complaciente neutralidad de Ttnquia Pereceóla 
práctica, hubo muchas dificultades y, o pesar de 
sus refuerzos, bise avanzó in>co. En septiembre se 
envió a JodL como representante del OKW r al 
puesto de mando de List; para Comunicarte que el 
bührer estaba «impac¡eme,Sí y para i mentar que se 
estimulase el avance. 

Pero Cuando lodl estuvo de vuelta traía malas 
noticias: ni ist ha obrado exaeE a mente de confot- 
ni¡dad con la v órdenes deE l iihrer. pero la resisten¬ 
cia rusa ha sido muy Inerte [Hu todas parles, favo¬ 
recida por mi ¡terreno diík ifisimoü 

Warlimoní v>siicrie que J<xil respondió a las re 
convenciones de Hitler (si Éu hizo, aquella vez lúe 
Cien a mente la primera y la ú It i ina), diciendo que 
«habían sitio precisa monte las órdenes personales 
de Hitler las que indujeron a List a avanzaren un 
frente tan extenso.» 

id resultado fue una explosión de cólera y ,íodI 
cayó en desgracia, ordenando el Fiihrer que fuera 
sustituido fKor otro general. 

Pero en realidad, nunca se designó al sustituto 
de J*hI¡ y el jefe de Estado Mayor del OKW vol¬ 
vió pronto a estar en auge, habiendo aprendido 
la lección que, según confió a Wariumont, era 
ésta: hcA un dictador, por tazones de necesidades 
psicológicas, no se le debían recordar turnea sus 
errores, con el fin de hacerle conseivai ta con 
fianza en sí mismo, que constituye ci (ondainetito 
de su fuerza dicta loria I». 

Sin embargo, antes de que sigamos esta senda 
de ambiciones peí surta les e ¡ñingas. Ira y que re¬ 
gistra i otra destitución y mjs correspondientes 
efectos sobre la marcha de ios asuntos en el pues 
to de mando dd tührer. Las relaciones cuite Hit 
ler y Ralder habían empeorado mucho después 
de la destitución del sumiso í-eldmariscot von 
mauehiisch; quien actuaba tic amortiguador en 
tre la violencia de Hitler y la seca aspereza del 
jefe de Estado Mayor. Hitler era injurioso, Haldet 
era obstruccionista y pedante. Hitler echaba en 
cara a Hablet su falta de experiencia bélica, en 
contraste con la que d había tenido en d frente 
durante la primera Guerra Mundial. Habler co¬ 
mentaba en voz baja Id diferencia que existia cu¬ 
ite las opiniones de los profesionales y las de los 
idndocuEiiciitadosit, 

1 .a solución llegó a naves de una cuestión se 
v ulularía, relativa al frente central. Muchos gene¬ 
rales alemanés, espedaírnenle Klugé, suponían 
que la esperada eontraolénsiva rusa de i míe r no 
se dirigiría contra el Círupo de Ejércitos del Cen¬ 
tro. Paradójicamente, esta convicción obedecía, 
en parte, .3 la costumbre rusa de dar el bautismo 
de luego a sus nuevas divisiones en d frente cen¬ 
tral, que era mas tranquilo, antes de devolverlas 
a retaguardia como reserva estratégica. Asi, las 
Utievas divisiones eran localizadas y luego pare¬ 
cían desaparecer. Kluge y el mismo Hakk-r esta¬ 
ban erróneamente convencidos de que se hallaban 


concentrados detrás riel frente en d que se las 
había localizado, cuando, en realidad, se las en¬ 
viaba al Su i Por este motivo estalló una disputa 
casi infantil entre Hitler Y Hable r acerca de la 
lecha en que se había localizado una de aquellas 
unidades: junto con este teína surgieron otros más 
importantes, entre los cuales se contaba la nece¬ 
sidad ímantenida poi HaLdeí I de reforzar luseEéc 
ti vos de Kiugc, y de txto, indirecta mente, se pasó 
a discutir la excesiva dispersión de la Wehrmacht 
en general. Pitia! me rite, el 14 de septiembre HaJ- 
der fue destituido V se llamó Ui general Kurt /eilz- 
3er para que ocupase su puesto, 

rl momento de la destitución de I taldet reviste 
particular interés pura ios historiadores ríe la se¬ 
gunda Guerra Mundial, poique coincide con un 
cambio en el sistema de las reuniones diarias del 
búhrcr. Estas habían llegado a ser el medio a tra¬ 
vés del cual se dirigían tas operaciones bélicas y 
se impartían las directivas, La antigua organiza¬ 
ción del OKH estaba en decadencia desde que se 
bahía destituido á lirauchltsch y, según opinión 
de Hitler. Haldet era culpable tic desleales inten¬ 
tos de recercar al OKU (y con ello a si mismo) 
algunas de las antiguas prerrogativas del Está do 
Mayor. Con la llegada de Zvirzlcr, quien nada sa¬ 
bía del período en el que el OKH dirigía Jas ope¬ 
raciones en el Erente oriental y Hitler no era otra 
cosa que una voz. petulante en el extremo de mía 
defectuosa línea tole Iónica, ce completaba la cen¬ 
tralización de Jas directivas tácticas y estratégicas. 
El paso linal en la transformación de las reunió 
nes diarias en demento motor de todo el sistema 
se llevó a cabo con la introducción de taquígrafos, 
que registraban fielmente todas las palabras pro 
nuociadas poi cada itrio ilé los participantes, 

Hno de los Litio más se beneficiaron de este 
cambio de guardia en el puesto de marido de 
Hitler fue un lie! y Ortodoxo nazi, el general 
Schmundt. A éstese le ascendió del nada envidia¬ 
ble papel de primer ayudante del hührer al cargo 
de jefe tic personal del Ejército, en el que gozaba 
de un poder considerable en el terreno de los des¬ 
tinos y de las atribuciones. Von Paulus «compten¬ 
dió entonces que debía enviar a Scbmurnb sus 
congratutacioixess, 

Poco tiempo después, Schmundt visitó et pues¬ 
to de mando de von Paulus y éste le expuso una 
serie de quejas sobre las condiciones de los solda¬ 
dos, las diversas deficiencias, la capacidad ¿le re¬ 
sistencia tic los rusos, ios posibles peligros a causa 
de un eventual desgaste excesivo dd Ejército í>, 
etc Probablemente se refirió ,il texto original de 
la «Directiva n,® 43», que limitaba su objetivo a 
tener d Volga al alca tice de sus cañones, misión 
en la que, ciertamente, había triunfado, 

Pero Seb retundí tenia un argumento al que 
ningún comándame reacio lograba resistir. Des¬ 
pués de al gimas declaraciones preliminares sobre 
c3 descu del f-ührer de ver la njieraeióri de Stáliít 
grado * llevada a una victoriosa conclusión», se 
tlestaiíó con ¡a inesperada noticia. «£1 otro gene¬ 
ral» propuesto para d cargo de jefe del OKW 
i era riada menos que d mismo vori Paulas! Es 
verdad que en aquella láse la sustitución dd 
general Jik.íI requerid tiempo, pero lo cierto cj a 
que vori Paulus ya habla sitio escogido para un 
l argo más importante y von Seydlitz debería sus¬ 
tituirlo en el mando del Ejército 6. 

Von Paulus podía ser un buen ejecutor; pero 
como comandante en combate, era lento de re- 
llcjos y privado de (oda imaginación, Sin embaí 
go, como se puede deducir det desarrollo de su 
carrera y de la lase siguiente a su captura, tenia 
ljii agudo sentido de las fuentes det poder<y paro 
decirlo con mayor claridad, sabia io que más ie 
convenía. 

iras las noticias de Schnumdi, se lanzó inme¬ 
diatamente v cotí particular entusiasmo a la pre 
paración de una nueva ofensiva. 

l-.sta vez había decidido lanzarse directamente 
contra los núcleos de resistencia rustís más Ener- 
Lés: los grandes complejos de la fábrica de trac- 
unes, ile la Barrikadi y de la K raso i Okiiattc, 


todos ellos situados en el sector septentrional 
de la ciudad y dispuestos, uno uas otro, a pocos 
centenares de metros de las orillas del Vófga. 
Serta la más encarnizada y más larga de Jas cinco 
batallas que se desarrollaron entre las ruinas de 
la ciudad. Comenzó el 4 de octubre y se prolongó 
durante unas tres semanas. 

Von Paulus había recibido relucr/os, compues¬ 
tos iK.ir varias unidades dé especialistas, compren¬ 
didos unos batallones efe ixrlicia y de Ingenieros 
especialmente [írejiarados para combates cali eje- 
tos y para trabajos de demolición, Pero los rusos, 
aun cuando todavía erán muy inEetioies numéri- 
camente, siguieron siendo los maestros en la tóc- ¡ 
nica dd combate casa pm easa. Habían perfeccio¬ 
nado el empleo de los grupos de asalto, que eran 
pequeños destacamentos dotados de armamento 
mixto, Además, habían creado las ozonas de ex¬ 
terminio», constituidas por casas o plazas profu¬ 
samente minadas, cuyos caminos de aproxima¬ 
ción conocían los defensores y hacia los cuales 
¡mentaban dirigir el avance alemán. He aquí las 
directivas de Ciuikciv: 

¿Aproxímaos a los posiciones enemigas; caminad a 
gatas, refugiándoos en los cráteres y entre ¡as ruma;, ,- 
excavad tnfriteras por la noche y enmascaradlas de 
dio; preponías pora et oí oque o escondidas, sin hacer 
cuido: llevad el fusil ametrallador a h espalda: dis¬ 
poned diez l) iioce granados de mam. i.a oportunidad 
y la sorpresa estarán entornes de vuestro parte... 

¿Dos de vosotros deben entrar en la caso juntos: i 
vosotros y una granada; ambos debéis ir sin impedi¬ 
menta; vosotros sin mochila y la granada sinsequrú; 
entrad, primero la granada y después wpííPfrai, t¡JTci- 
vésdd toda la cdstr siempre con la granada primero 
y vosotros después... 

MActéi, imd norma que hay ¿jjzt’ respetar-. ¡ aten¬ 
ción a los habitaciones acodadas í A cada paso áCíf/ra 
el peligro. Pero no os preocupéis.- ¡una granada en 
cada rincón de la habitación y luego adelante l ¡ Una 
ráfaga de ametralladora alrededor para io que haya 
quedado, un poco Wtíí ai/efúrrífí?, una granada y ade¬ 
lante otra vez! Otra habitación., ¡una granadai Un 
recodo , ¡una granada más 1 t Limpiadla con el fusil 
ametralladorl ¡Y continuad avanzando! 

»Darante un ataque el enemigo puede pasar al con- 
traatiique. ¡No tengáis miedo t Kajajroí habéis tomada 
la iniciativa y ésta está todavía cpi vuestras manos. 
Emplead con mayor dureza aún las granadas, el fusil 
ametrallador,, la bayoneta > r el puñal, Combatir dentro 
de un edificio es siempre excitante. lisiad, pues, dis¬ 
puestos a todo y tratad de ver bien » 

Lenta me me y con pér didas gravísimas Eos ale¬ 
manes se abrían camino en los grandes edificios: 
a través del pavimento de las fábricas, alrededor 
\ por encima de maquinarias paradas, a través de 
las fundiciones, los almacenes, las oficinas, «¡;Dios 
filio, ¿por qm' L jh.)s has olvidado?!? escribió un re¬ 
ñí eme de la ¿4 J Panzerdivisiott. 

«Hemos combatido quince dios por una sola casa, 
con morunos, granadas Je mano, ametralladoras y 
bayonetas. Desde el tercer día ya había >4 cuerpos 
alemanes esparcidos por los sótanos, los rellanos , las 
escaleras. £l frente es un corredor entre dos casas que¬ 
madas; es el delgado techo mire dos pisos, la ayuda 
llega de las casas vecinas a través Je salidas de seguri¬ 
dad y de las chimeneas, iu bicha continúa incesante¬ 
mente desde el mediodía a la noche. De piso en piso.- 
con los rostros ennegrecida por el sudor , rtés bombar¬ 
deamos reciprocamente con granadas de mano, en me¬ 
dio de explosiones, nubes de polvo y friona., montones 
de escombros, rías de sangre, pedazos de mobiliario 
o de seres humanos. 

»Stalmgrado ya no es una ciudad. Cada día que 
pasa se transforma má.\ y mas en una enorme nube de 
humo cegador y ardiente; es un gran homo iluminado 
por el reflejo de fas llamas. Y cuando cae la noche -una 
de aquella> ardientes, terrible;: y sangrientas noches-. 
los perros se echan al l oíga y nadan desesperadamente 
hacia la otra orilla. I.ay noches de Sudhtgrado les pro¬ 
vocan el mayar terror, los animales abandonan este ! ( 
infierno: incluso las piedras más duras no pueden so¬ 
porta) estas condiciones por mucho tiempo: sób fo* i 
hombres resisten» 






Desi erro cccidental egipcio, agosto-septiembre de 1942 


LA BATALLA 

K HUI MI 

Punto de vista de oficiales de alta graduación 
de los dos bandos adversarios 


l.a ha taita de Alani el-H alfa fue el Ultime intento de 
/fíWHítf de abrirse hasta el valle del Nilo. Y 

fue también k primera batalla del teniente general 
Bernard Montgomery en el desierto occidental, 'aquella 
estén! extensión, famosa por tantas razones y tan 
diversas maneras. En este lugar, los dos jefes lucharon 
en condiciones de insólita tensión, conscientes ambas 
de que su reputación personal dependía del resultado de 
su confrontación: el alemán, en un amia febril de al¬ 
canzar (ti™ rápida victoria, mientras los recursos 
de que disponía iban disminuyendo, si /?lt quería fra - 
casar para siempre: el británico, ocupado en afianzar 
su influencia en los ánimos y en ¡as mentes de unas 
tropas que se podrían llamar «¡convalecientes*. mí ?]¿7 
premisa esencial para iniciar la batalla de aniquila¬ 
miento que pensaba entablar en un futuro próximo. 
Ocurrió mi que ninguno de los dos pudo gozar de una 
verdadera libertad 'táctica, y k lucha que se desarrollé 
se vio dificultada por muchas inhibiciones. En este 
capitulo describen la batidla altos jefes de ambos han 
dos. deja tíllele al lector k libertad para deducir sus 
propias conclusiones. 


£1 general BayerkLn, jefe de Hitado Mayor dd 
Afrikakoips. presenta la situación de Lis tropas 
alemanas antes de la batalla. 



Grandes extensiones de roca; un terreno árido, 
estéril y desolado, salpicado de zonas arenosas, 
donde d sol africano arde despiadadamente en 


Carro dn COrotutB "'Pxkw-lM" nn ^PWII 
del «mvhohéü de Fu ofpnsiv», lertiada por 
Banimel, ende el 30 y el 31 do agosto 
de 1942, contra las posiaonoi británicac 
de El-Aláixiain, rjjn la intención de abrirse 
F»cta el c*n*l de Su-ar. •/.nfr Opt^ mm*í 
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d mes de julio: asi era <.■!! frente tic Bl-Alainem. 
Estaba simado entre Las elevaciones rotosa* de 
1VII eL-Eisd, en La tosía del Mediterráneo, y la 
pirámide de Qaret el Himeimat. que se eleva a 
irnos 200 metros aproxitriadamente por encima 
de la llamada depresión de El-Qaliara, la única 
posición en todo el desierto norteafrkano qtte se 
encuentra a salvo de un posible envolvimiento 
[x>r a tobos flancos. 

Nuestros a bastee imtentos. que llegaban a tra¬ 
vés del mar, descendieron a 6000 toneladas al 
mes. lo que representaba un quinto de nuestras 
necesidades normales, Las fue titas navales y 
aéreas británicas hundían las tres cuartas partes 
de los convoyes, de forma que era i imposible acu¬ 
mula r una reserva ^tara lá próxima y decisiva 
batalla. La RAF había conseguido niveles de lúer- 
/a y de eficiencia combativa nunca alcanzados 
hasta entonces, mientras que la potencia aérea 
de Kesselnng iba disminuyendo gradualmente, 
v a todo eso hay que añadir que Jas pérdidas no 
se reponían, pues Hiiter necesitaba todas sus luer 
¿as distionibles en Rusta, de forma que los grupos 
de cascas alemanes iban reduciéndose cada vez 
más. 

Por su parte, Malta reveló toda su importancia 
como base para la ludia contra los convoyes que 
navegaban entre Ita lia y el Norte de África. Como 
la mayor parte de estos convoyes iba del sur de 
liaba a Bengasi que era el principal puerto de 
desembarco para los abastecimientos del Eje, sus 
rutas se encontraban de lleno en el radio de ac¬ 
ción de los aviones procedentes de la citada isla. 
El puerto de Tobruk no tenia la suficiente capa- 
< i dad de tonelaje, por lo que era preciso que co¬ 
lumnas de ve hit utos transportaran cortinilla mente 
los abastecimientos desde el puerto basta tas po¬ 
siciones que se encontraban frente a El-Atomein 
y que se bailaban bajo la constante amenaza de la 
RAI- Este sistema de abastecimiento consumía un 
Carburante valiosísimo y suponía también cargar 
excesivamente a las columnas de transpone. La 
distancia que separaba La Linea del frente de To¬ 
luol era de 600 km; la qué la serraba del puerto 
principal o sea Bengasi era de 1060 km, y más 
de 2000 kui la separaban de Trípoli adonde lle¬ 
gaba también mucho material Bn cambio, las 
lineas de abastecimiento británicas, desde Ale¬ 
jandría y desde Suez, respectiva tríenle, eran de 
90 y de 550 km. 

Rommel debía tomar la decisión de atacar las 
posiciones británicas de Bl-Ahimcm, y abrirse ca¬ 
mino hacia el canal de Suez; pero se vio obligado 
a que el comienzo de la ofensiva dependiera de la 
Llegada de varios miles de toneladas de gasolina, 
[>or maro por vía aérea. Rommel consideraba que 
¡a tentativa de llegar basta el delta debía reali¬ 
zarla ahora o nunca, En las conversaciones cele¬ 
bradas el 27 de agosto, el mariscal Kesselring y 
el mariscal Cava líe na le aseguraron que recibiría 
6000 toneladas de gasolina, 1000 de las cuales lle¬ 
garían por avión, 


ELI ! cidinanuiil Roinnidi U kt (krecfwU hübhnrko con unos 
mlijiKts. E S iirohli-ma cíe los ¿tuslmmiirniüi, >J 
firave en julio de t H Mi. ImUm ¿fornicado tfurani* ti rnts 
'.if ,jj>osi<» un ¡ptfflio cxtremjflamrntc crilko para Us lucras 
<ki EjC- íAK.ndi* 



Lo. noche del 3 L de agosto Rommel lanzó d 
ataque. Escaseaban los carros de combate y las 
municiones, por lo que había que excluir la posi¬ 
bilidad de una acción frontal para hundir Ja fuerte 
Linea británica; en consecuencia, recurrió a la úni¬ 
ca alternativa posible: un moviimcnlo envolven¬ 
te. Llevó a cabo ataques diversos en el sector sep¬ 
tentrional del frente, un audaz ataque secundario 
en el centro y después ei ataque principal en el 
Sur. Su intención era romper el líente en lude 
presión de EL-Qattara, donde las posiciones de¬ 
fensivas británicas eran más débiles, para diri¬ 
girse después hacia el Norte, pasando por d este 
de Aldin el-Halfa, y alcanzar la costa por El-Ham- 
ma. De esta manera esperaba envolver e! desplie¬ 
gue enemigo, exactamente igual que había hecho 
tres meses antes en Ain el-Caíala, Si su plan tenia 
éxito, el Ejércdo 8 se vería cercado y quedaría cor¬ 
lado asi el 11 Lije» de los abastecimientos desde Fa 
retaguardia. 

El general de división üumgand, jefe de Esta¬ 
do Mayor de Monigomery, describe la llegada de 
éste y su plan de defensa. 

Poco después de nuestra llegada a) puesto de 
mando táctico, Mouigomery me ordenó que con¬ 
vocara a Los componentes del Estado Mayor, pues 
deseaba hablar con ellos. 

Los malos tiempos del próximo pasado habían 
acabado -dijo-, ahora nos esperaban tan sólo 
victorias. Había comenzado un nuevo per iodo, En 
seguida se dispuso a explicar la misión que ei 
Primer Ministro les había confiado a él y al gene¬ 
ral Alexander: la destrucción de las fuerzas del 
Eje que se encontraba en el Norte de Áfrka. 

CualquLer ulterior repliegue o retirada estaba 
absolutamente fuera de toda consideración. Det)ta¬ 
mos mantenemos, combatiendo, donde nos encon¬ 
trábamos. Incluso había ordenado que se quema¬ 
sen todos los planes en Jos que se baldaba de re¬ 
tirada; y esperaba que se hubiera cumplido ya la 
Orden. ¡Desde luego, se habla cumplido! La defen¬ 
sa del del la no tenia para él significado alguno, 
por lo que La totalidad de eos recursos destinados 
a ella debían aprovecharse para reforzar el Ejér- 
eito 8, 

Todas las fuentes de información indicaban Ea 
inmi nene ¡a del ataque jiur parte de Roinmd. y la 
intención de Audúnleck habla sido, decididamen¬ 
te, la de defender la posición de El -Alame in. Sin 
embargo, tu ni proco dudaba cii cuanto a la impor¬ 
tancia del talud de Alain el-Halla, y, durante su 
primera visita, también Montgomery se dio cuen¬ 
ta de la necesidad de defenderlo en fuerza. Pero, 
at mismo tiempo, advertía que «La mantequilla de 
que disponía era poca para la cantidad de pan en 
la que se tenia que extender*. Era imposible Or¬ 
ganizar una defensa bien equilibrada, asegurarse 
La posesión de este talud de importancia vital y 
al mismo tiempo darle a su lia neo izquierdo pro- 
íuiididad suficiente sin tener que asignarle más 
refuerzos. 

En consecuencia, se dio la orden de que mar¬ 
charan adelante parle de dos divisiones frescas. 
Sabíamos que se contaba con poco tiempo; pero, 
afortunadamente, fue suficiente para extender 
nuestro Flanco izquierdo hasta cubrir de un modo 
adecuado el talud de Alam el-Halfa. Montgomery 
decidió que en esta batalla Liaria que los carros 
de combare de Rommel nos atacasen en terreno 
preparado para la ti ele usa, y que no se Le ofre¬ 
cería al mariscal alemán la ocasión, que tantas 
veces se le había dado antes, de oponer a nues¬ 
tras unidades acorazadas que avanzaban sus efi¬ 
cacísimos cañones de 88 mm. Montgomery orde¬ 
nó que la mayor parte de nuestros carros de com¬ 
bate se enterrasen ofreciéndole asi al Afrikakúrps 
un espinoso problema para resolver. 

Teníamos razón para suponer que Rommel usa¬ 
ría el «gancho de derecha*, un movimiento de en¬ 
volvimiento por el Sur, como habla hecho tantas 
otras veces; por consiguiente, se trasladaron fuer 


zas móviles ligeras aL \ur de nuestras posiciones, 
con objeto de efectúa i acciones de hostigamiento 
si la* fuerzas enemigas se desplazaban para en¬ 
volver nuestro lia neo izquierdo. 

F.l «Feldmariscal» Rommel describe Las fases 
iniciales de la ha m lia. 

Durante la noche del 50 al 51 de agosto, la in- 
fantería, con el grufHi motorizado de ta Páttsertir- 
met\ se lanzó al ataque contra los contrafuertes 
meridionales del frente delénsivo británico de El 
ALamcin. 

Pronto se iniciaron acciones de bombardeo por 
parte de la RAF en Las zonas en que estaban con¬ 
centradas nuestras fuerzas atacantes. Mientras nu¬ 
merosos cohetes lanzados en paracaídas ilumina¬ 
ban la noche como si se estuviera en pleno dio, 
grandes formaciones de aviones lanzaban racimos 
de bombas rompedoras sobre mis fuerzas. 

El Estado Mayor pasó la mayor parte de la no¬ 
che al teléfono, por el que llegaban conti tina crien- 
te los punes. A pesar de ello, subsistían muchas 
dudas e incertidumbres sobre la situación rea!; 
si bien, en realidad, empezábamos a damos cuen¬ 
ta de que Las cosas no se desarrollaban exacta¬ 
mente según los planes previstos. El primer par¬ 
te del Afrtkakwps llegó hacía las ocho, cuando 
me encontraba en las proximidades del Yébel Ka- 
lakh. A causa de la existencia de densos y bien 
|)reparados carnets minados enemigos, el DAK 
no pudo alcanzar los objetivos establecidos. AL 
amanecer, sus unidades avanzadas, con el grupo 
de exploración, habían llegado a un punió situa¬ 
do de 13 a 16 km al este de nuestros propios cam¬ 
pos minados. 

Los británicos habían defendido sus reductos 
con extraordinaria tenacidad, y con ello logra¬ 
ron retrasar nuestro avance. Esto había dado a 
las unidades enemigas de los sectores amenaza¬ 
dos el tiempo suficiente para mandar un mensa- 
je de alarma y partes, sobre la situación a su cen¬ 
tro de mando, por lo que el comandante británico 
había tomado ya Jas medidas necesarias. 

Pocos minutos después, llegaba la mala noticia 
de que la explosión de una mina había matado al 
comandante de la 2V Ptm&rdimiün, el general 
vtm Bó mar ek, y que el general Nehring, cu man¬ 
dante del Afrikakarps. había resultado herido du¬ 
rante un ataque aéreo. 

Ahora, con Lás fuerzas acorazadas británicas 
concentradas para una acción contraofensiva 
inmediata, tnrs era imposible continuar la vasta 
maniobra de desplazamiento hacía el Este, pues 
nuestros flancos se encontrarían trajo la amenaza 
constante de la División Acorazada 10, por el Nor¬ 
te. Esto hizo que nos decidiéramos a dirigimos 
hacia el Norte antes del tiempo previsto. 

En consecuencia, los objetivos del ataque se es¬ 
tablecerían ahora de la siguiente manera: la Cota 
132 para el Afrikakorps y Alarn Bueit-ALam el- 
Halfa para el Cuerpo de Ejército XX italiano. Se¬ 
gún Jos informes de nuestro servicio de reconoci¬ 
miento aéreo, este talud se hallaba poderosamen¬ 
te fortificado; también estaba defendido, como 
descubrimos más tarde, por la División de infan¬ 
tería. 44 británica, llegada recientemente de Gran 
Bretaña. 

Por nuestras experiencias anteriores, adqui¬ 
ridas en situaciones análogas, sabíamos que la ba¬ 
talla por el talud de Alam el Halfa, clave de toda 
la posición de Ei-Alainein, seria durísima. Asi, 
pues, se le pidió al Feldmariscal Kesselring que 
atacase desde el aire con fuerzas considerables 
durante kw días siguientes. 

Después de que el Afrikakorpí se hubo alraste- 
cído de carburante y de municiones, lo que re¬ 
quirió bastante tiempo, se continuó el avance a 
Jas 13 horas, aproximadamente. El ataque, efec¬ 
tuado en medio de una violenta tormenta de are¬ 
na, progresó bien en lo* primeros momentos, 
marchando inmediatamente a continuación Ja 
División Acorazada ü! lorie. Pero, por desgracio. 





L-J, iludir tld JO d 31 di* íttüstu Jas luorus tUrl Eje aucaruu d fTCrtii' iM Ejercito S briliiiicti cii un inicua (le corlar i.ts lirias 
<\c atu$iccimicn(i> (nemifiav La ú etica seguid.» reproducía, en gnu-tal, la tic Ain el-GaiMÓ aloques divcrKiwis en d Nurtr. 
mi a i ,ti¡ ni - í^-aindarbo en d utnlnu y un ataque prmcipal envnlwrile en vi "> u s'. hacia Al&m íMlalÜ Pero U amenaza de un 
■naque etc la División Acorazada 7 nótiftó a Ronimci .i Umiiat la nuninlira, que quedó neutralizada por la resistencia aI¡.nii. 


las Divisiones Ariete y Trieste iban con gran len¬ 
titud para cruzar los campos de millas y hacer pa- 
sjr j sus unidades □ través del sistenta defensivo 
británico. Por consiguiente, el Cuerpo de Ejército 
Motorizado XX no pudo comenzar su avance bas¬ 
ta tes El, y desde el principio quedó bástame 
atrás, a la izquierda del Afrikakórjry 

Mientras tanto. Jos medios motorizados y los ca¬ 
rros de combate del AfnkdJcürps se abrían paso con 
evidente dificultad en Ja capa Je suave arena que 
cubría Ja piista de mi avance. A intervalos, pero 
durante todo d di a, se levantaron viólenlas e or¬ 
ine ni as de arena, que molestaba o mucho a mis 
hombres, aunque al mismo tiempo impedían que 
las tuerzas aéreas británicas eiéciuaseit ataques 
eficaces eontra ruis unidades. A causa de las di ¡i- 
cultades del recorrido, las reservas decarburante 
del Afrikakorpt pronto estuvieron a punto de ago¬ 
larse, por lo que a tas 2 6 horas suspendimos el 
ataque a Ja Cola 132. El Cuerpo de Ejército XX 
italiano se hallaba aún notablemente retrasado, 
pero Ja División Ligera 9ü había llegado a la po¬ 
sición que tenia asignada. La protección por el 
lisie y por eJ Sudeste correspondía a los batallones 
de exploración, 

V entre tanto, la gasolina prometida no había 
llegado aún a Álfica; por otra parte, el transpor¬ 
te de los abastecimientos a través de Las bréelas 
abiertas en los campos de minas enemigos se veía 
muy L.lil (cuitado por los medios acorazados britá¬ 
nicos. que se encontraban al sur de nuestro salien¬ 
te C DI visión Acorazada 7). Por lo tanto, la mañana 
del día 1 de septiembre me vi obligado a renun¬ 
ciar a todo intento de emprender una acción de 
gran envergadura; había que evitar todo movi¬ 
miento de gran radio de tas fuerzas motorizadas 
y lo máximo que podíamos permitirnos eran al¬ 
gunos ataques locales de objetivo limitado, 

De acuerdo con esta decisión, la mañana del 
citado día L de septiembre, el Afrifmk&rps sólo 
atacó con la 15'* Ftinzerdivisitm, Tras inmovilizar 
am el luego de su artillería cierto número de ca¬ 
rros pesados británicos, el grueso de Ja división 
consiguió alcanaar la zona situada i n media [ámen¬ 
te al sur de la Cota 132; pero allí, fn>r haber casi 
agotado La gasolina, se vio obligada, a renunciar 
también a este avance local 

De Lis 5üü0 toneladas de gasolina que tenían 
que llegar antes del i de septiembre, 2600 habían 
sido hundidas antes del día 2. y las restantes se 
encontraban todavía en Italia, en espera de ser 
embarcadas, 

De las 23 horas en adelante, e iuinter rumpida¬ 
mente hasta la mañana del día 2 de septiembre, 
nos atacaron de nuevo sucesivas oleadas de a vite 
nes, que lanzaban bombas de todos los tamaños. 
Una vez más cayeron muchas bombas alrededor 
de mi puesto de mando. Un camión se incendió 
a menos de JO metros de mi trinchera. 

A partir de aquella noche decidí renunciar al 
ataque y retirarme por etapas hasta la línea El- 
Faqa-Bab cd-Qaiiara. Las razones de mi decisión 
etan la grave situación aérea y eJ estado desaMro¬ 
so de nuestros abastecimientos. Va no quedaban 
esperanzas de éxito para nuestra ofensiva; en par¬ 
te porque no teníamos gasolina y porque el ajx>yo 
de nuestros cazas no era sediciente y en pane tam¬ 
bién porque la batalla había llegado a una lase en 
Ja que d resultado ya sólo dependía de la poten 
cía del materia I. Si se hubiera continuado el ata¬ 
que en Ja meseta que rodeaba Ja Cota 132 única- 
ineníe se habría llegado a una batalla de desgaste. 

En el extremo occidental del talud Alum ci¬ 
lla! I i la Brigada Acorazada 22 resistió el Ímpetu 
del ataque de Rommel, Su comandante, el gene¬ 
ral de brigada <i. P. lí. (Pip) Roberto describe tas 
tases del combate del 31 de agosto. 

Ahora consigo ver al enemigo Con Jos prismá¬ 
ticos. Está avanzando directamente a lo largo 
de 3a línea de tía los de telégrafo que conduce a 
nuestra posición. Sus carros de combate que van 


en cabeza avanzan y disparan, probablemente 
contra nuestros escuadrones ligeros, a los que he 
ordenado volver atrás dando un amplio rodeo a 
fui de no revelar nuestra posición efectiva. 

Los cartas enemigos avanzan; es un despliegue 
imponente. Ahora se desvían hacia el Este, y pa¬ 
rece que se disponen a pasar de Lugo, a uno 1100 
metros aproximadamente de nuestras iiosLcioncs 
más avanzadas. 

Como había dado instrucciones rigurosas de no 
abrir fuego hasta que los carros de combate ene 
migos se encontrasen a menos de 900 metros, 
ahora me encuentro a tile un dilema- 

imparto inmediatamente nuevas disposiciones 
al 4" CLY \Cowuy úf Umdpn Ymnmanry, Yeonman 
ry det condado de Londres) y el 5* RTR (Hayal 
Tafík Riyitth’M) para que se mantengan prcpara¬ 
dos para salir de sus posiciones defensivas; pero 
apenas he acabado de hacerlo cuando los carros 
de combate alemanes de cabeza se detienen, por 
lo que en seguida doy contraorden. 

Ahora todos se vuelven hacia la izquierda; es¬ 
tán desplegados frente a nosotros y comienzan a 
avanzar lentamente. Pocos segundos después, los 
carros del CLY abren fuego: la batalla ha comen¬ 
zado, es difícil darse cuenta exactamente dd paso 
del tiempo; pero parece ser que Enastaron Luí sólo 
unos potos inmutes para que todos Jos carros de 
combate Gwtv. del escuadrón del O V, fueran 
presa de ías llamas, No obstan te, los carros ene¬ 


migos se han detenido y también ellos hall sufri¬ 
do notables pérdidas; pero La situación es grave: 
hay una brecha muy ancha en nuestra defensa. 
Advierto de prisa a los hoiubres del regimiento 
Greys. que se ven obligados a saJii a toda velo¬ 
cidad de sus posiciones defensivas y acudir ace¬ 
rrar la brecha. Mientras tanto. Eos canos enemi¬ 
gos lian vuelto a avanzar y se lian acercado a los 
cañones cénit mear ros tic las brigadas de fusileros, 
los cuales se fian abstenido exactamente de hacer 
fuego hasta la distancia de pocos centenares de 
metros 

Cuando por fin entran en acción, infligen gra¬ 
ves pérdidas al enemigo, pero la mera fuerza mi¬ 
mé rica inutiliza algunos cañones, 

Mientras tanto, una parte de las fuerzas ene¬ 
migas lia iniciado una maniobra de e n volví míen 
fe* de nuestro franco Izquierdo, y el 5 fl RTR Lia en¬ 
trado en acción; mas, aunque el I o RTR no está 
combatiendo, no me atrevo a moverlo de su po¬ 
sición porque parece ser que todavía hay en la 
retaguardia una reserva decanos de combate ale¬ 
manes que podrían dirigirse contra él. 

líl enemigo avanza de nuevo por el centro. Para 
detenerlo no dispongo más que de la artillería, 
5 >or Lo que hacemos fuego con indas las piezas que 
leñemos y conseguimos detenerlo oirá vez. En 
este momento llegan desde el Norte los Uros, 
procedentes del otro lado del lalud; en realidad 
no han empleado mucho tiempo, pero me ha 





















parecido una eternidad. Por radio Jos [>ongo al 
corriente de ¡a situación mientras llegan certa 
c.leJ campo de batalla y fie apresuran a bajar la 
colina; han comprendido muy bien cuál es la 
brecha que tienen que llenar y se dirigen a ella 
¡n medial ámenle. La Inz. comienza a disminuir y 
Ja situación en el tentro parece que empieza a 
estabilizarse. 

finiré tanto, en el centro del trente del Ejército, 
el enemigo se ha visto rechazado del talud Ru- 
vveisat por un fíente contraataque y no lia rea 
lindado la ofensiva. Al Sur. la Brigada Acorazada 
Ligera 4 se ha retirado íiasta la zona de Qaballa y 
Ja Brigada Motorizada 7 ha hecho lo mismo en 
dirección Este. a través del frente de la Brigada 
Acorazada 22, st bien a unos S km más al Sur. 
Estas dos brigadas llevarán a cabo mañana una 
operación de hostigamiento en los Ha neos del 
enemigo. 

Ai amanecer del diia 1 de septiembre aguza¬ 
mos la vista para descubrir con nuestros prismá¬ 
ticos k>s cambios que el enemigo ha introducido 
en la articulación de su dispositivo de ataque du- 
ranle la noche. No se nota un gran cambio, aun¬ 
que parece ser que las fuerzas enemigas están ex¬ 
tendidas en una zona bastante más amplía y si¬ 
tuada mas al Este que la tarde anterior. No sucede 
nada especial a las «primeras luces del dE<in> y al 
amanecer no se ha decidido ciertamente ningún 
ataqúe. Sin embargo, poco tiempo después pare¬ 
ce que se esté realizando algún movimiento hacia 
la txísitión del 5® RTR, y asimismo el CLY, a la 
izquierda, lia entrado en acción. Se descubre ha¬ 
cia el lisie algún mov ¡miento enemigo, y poco 
después nos Comunican que la Brigada Acoraza¬ 
da 8 lia entrado también en acción. Más tarde 
llegamos a saber que ha tenido tugar una batalla 
de gran envergadura, con pérdidas por ambas 
partes; pero más graves j>ara el enemigo. 

Al día siguiente. 2 de septiembre, el vehículo 
enemigo más próximo se encontraba a una dis¬ 
tancia de 2700 metros, por lo menos, y asi no 
podíamos emprender otra acción que un fuego 


LA BATALLA DE 
LOS "SEIS DÍAS" 
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30-31 de agosto: Rommel- l^raig un ttiaqve; ije~ 
ner?! envolveres contra el sector meridional 
de le posición británica, pisques divereivos en 
el None v yno secundario cu el ccmiro. El ÜAK 
se ve dificultado en su sección por ios campos 
minados y por los ataques aéreos; preocupado 
por ■ JI retraso y por la amonara de un ataque 
Contra su flanco por parte de la División Aoo 
rajada 7 brdénics, Roromel decide apresurar 
la maniobra de aproximación, atacando en con 
secuencia, el extremo occidental del talud 
Alam el-Halla. Por la tarde el DAK lanza su 
ataque contra la Brigada Acorazada 22, aunque 
la 15* Panzwóivmm se dispone a envolverla 
por el flanco oriental, el ataque ha dE ser sus¬ 
pendido por falta de carburante. 

1 de septiembre: la 15* Pmttfdivtsiófi conti¬ 
núa abriéndose paso por el flanco oriental y 
corijuta un intento de la Gngada Acorazadas 
de avanzar para enlajar con la Brigada Acora 
zada 22. A pesar de esit; logro táctico. Rpmmftl 
se ve nuevameme obligado a suspender el 
ataque. 

2 de septiembre, hajo continuos ataques ué 
reos, Rommel ontena al DAK que se retire 
sobre le linea El-Tana-Babcl-Üauara. iVlontyo- 
mery cnmienja a preparar un contraataque 
limitado. 

3-4 de septiembre: en el Sur el ataque nueve 
fandés encuentra una tensa resistencia, pero 
alcanza Sus oblativos. Sin embargo, se ordena 
ía reiirafla de las uniifadeÉ, porque se encu en 
tran en posición demasiado expuesta. 


22,15 


de hostigamiento tic la artillo ría y, de vez en 
cuando. también de ios carros. Observando alen- 
la mentí los mm i míe utos de los alemanes con ittís 
prismáticos. se veía ciar amen Le que sí estaban 
retí ramio. 

L.a mayor parte de sus vehículos se hallaban 
orientados hacia d Oeste; algunos de ellos re¬ 
molcaban a oíros, y sí disparaba muy poco con¬ 
tra nosotros. 

Dentro del plan general de la batalló, el general 
Montgomery, en cuanto se percató de que el ata¬ 
que de los medios acorazados alemanes había 
sido detenido firmemente en la posición de Alarn 
el-Hólfa, ordenó que se pusieran en práctica los 
nuevos planes,, con la finalidad de asumir la ini¬ 
ciativa, í errando las brechas abiertos en nuestros 
campos minados. El Cuerpo de Ejército XXX, que 
se encontraba al Norte, debía ceder unidades a 
fin de crear reservas para una operación quede* 
bia desarrollarse eit dirección Sur. desde el sec¬ 
tor neozelandés. Se decidió definitivamente que 
esta operación comenzaría la noche de! 3 al 4 de 
septiembre; su apremiante urgencia se compren* 
dió con toda claridad cuando, al amanecer del > 
de septiembre, se hizo evidente que el enemigo 
Babia roto los contactos al sur y al oeste de Alam 
el Halla, dejando la zona que había despejado 
llena de vehículos, unos i tu tí il iza bles y otros sin 
carburante. 

Se dictaron entonces rigurosas instrucciones 
para que el grueso de Las grandes unidades no se 
alejase de las principales posiciones defensivas. 
El hecho de que tales instrucciones se promul¬ 
garan se debía a que el comandante del Ejército 
se daba cuenta de que sus lúe izas, y especialmen¬ 
te las unidades acorazadas, no estaban lo suficien¬ 
temente adiestradas ni eran lo bastante eficientes, 
en lo que concernía a los medios mecánicos, para 
entablar una batalla de movimiento. Además, 
como habíamos rechazado al enemigo infligién¬ 
dole graves pérdidas, siendo las nuestras relativa¬ 
mente ligeras, un quería de ningún modo perder 
Ja ventaja que habíamos conseguido al trabar 
combate en el terreno elegido por nosotros, 

A partir de este momento, se dio mayor impul¬ 
so a las acciones de hostigamiento, tanto por par¬ 
le de la RAF como de la División Acorazada 7, 
que * 1 * se encontraba al Sur. Al comienzo tic Ja tarde 
del día i de septiembre llegaron informes de mo- 
v¡miemos hacia el Oeste, a través de brechasen 
los campos minados, de columnas enemigas. 

Los ataques hacia el Sur, partiendo de las po¬ 
siciones neozelandesas, se desarrollaron según los 
planes previstos en el transcurso do la noche del 
5 al 4 de septiembre, encontrando durísima y te¬ 
naz resistencia. Los alemanes, el día 4, lanzaron 
repetidos y potentes contraataques para hacer 
fracasar nuestros intentos de aislarlos. Los com¬ 
bates continuaron durante los dos días que siguie¬ 
ron, entre nuestros dos cinturones de campos mi¬ 
nados, y era evidente que el enemigo estaba dis¬ 
puesto a combatir duramente por esta zona. 

El día 7 de septiembre, muy de mañana, se 
interrumpió la batalla y se organizaron nuevas 
posiciones defensivas ai este de Ja zona de com¬ 
bate, Cerca de los canijms minados. 

Volviendo la vista atrás, quisiera aprovechar 
¡a ocasión para dejar bien sentado un punto es¬ 
pecial. Se ha expresado repetidamente la opinión 
de que el éxito del general Montgomery en el de¬ 
sierto egipcio occidental fue una consecuencia, 
sin la menor duda, de su superioridad en hom¬ 
bres yen medios respecto al enemigo, superioridad 
que no había tenido ninguno de mis predecesores. 
Si bien esto puede ser cierto en lo que respecta a 
las fases posteriores de la campaña, en Alarn el- 
Halla nuestras fuerzas, en comparación con las 
del enemigo, eran en todo caso inlerlores de fo 
que habían sido en los primeros meses ti el vera¬ 
no. Y por otra parle, la rapidez; con que el gene¬ 
ral Montgomery se dio cuenta de los elementos 
esenciales de la situación en cuanto Llegó a! de¬ 
sierto, el sólido plan que estableció inmediata¬ 
mente y la voluntad inflexible con la que dirigió 


la batalla ejercieron una influencia tan profunda 
en todo el Ejército 8 que, en pocas semanas, con 
siguió transformar una fuerza «valerosa |H?ro in¬ 
cierta» en un «Ejército victorioso».'' 


Para Rommei, las consecuencias de ta batalla 
de Alarn él-Ha ha iban mucho más alió de una 
simple jugada perdida; incluso más allá de su 
conciencia de que la defensa de El-Alamein es¬ 
taba debilitada, pues predijo el desarrollo futuro 
de la batalla, clara roen le dibujado en las arenas 
del desierto. 

Nuestra ofensiva había fracasado por las si¬ 
guientes razones: 

* en contra de lo que nuestro servicio de recrv 
nocí miento había informado, las posiciones britá¬ 
nicas del Sur eran muy consiste rites: 

# ataques continuos y potentísimos por parte 
de la RAF, cuyo predominio aéreo era ya prácti¬ 
camente absoluto, había inmovilizado mi Ejer¬ 
cito en el terreno, haciendo imposible toda ope¬ 
ración regular de despliegues o todo avance en los 
iii'iiifMJs preestablecidos; 

• la gasolina, condición esencial para el éxito de 
nuestro plan, no había llegado. Algunos de los 
buques que el general (Javallero nos prometió 
habían sido hundidos, oíros se hicieron a la triar 
con gran retraso y oíros ni siquiera habían salido 
de sus puertos de origen. Además, por desgracia, 
Kesselring tío pudo mantener su promesa de 
mandar al frente, por avión, 500 toneladas de 
gasolina, al dia en caso de necesidad* 

Nuestras pérdidas, causadas sobre nulo por los 
ataques de la RAF, con bombarderos y vuelos a 
baja altura, habían sido muy graves. Ascendían, 
entre italianos y alemanes, a 570 muertos, 1800 
heridos y 570 prisioneros; en total se perdieron 
unos 5000 hombres, En cuanto al material, el 
punto principal de la situación lo representaban 
nuestras pérdidas en vehículos, que ascendían 
a “50 carros de combate y 400 camiones, y ade¬ 
más 15 cañones de campaña y 55 cañones con¬ 
tracarros. 

Según los informes de las grandes unidades, 
hablamos hacho 550 prisioneros y destruido o 
capturado 150 carros de combate y autoa metra 
1 id doras británicos. Habíamos destruido también 
to cañones de campaña y 20 cañones pesados 
contracarros, 3 

fin el transcurso de esta operación aprendimos 
una lección muy importante, destinada a influir 
decisivamente eu todos nuestros planes poste¬ 
riores; es más, en cerda nuestra futura dirección 
de la guerra. Y la lección era que Las posibilida¬ 
des de acción terrestre, desde el punto de vista 
Operativo y láctico, se hacen muy limitadas si 
ei enemigo domina el espado aéreo con una po¬ 
tente aviación y puede realizar grandes incursio¬ 
nes con masas de bombarderos pesados sin preo¬ 
cuparse del riesgo. 

Más tarde, la'- tropas siempre llamaron a esta 
batalla la de los uséis Litas», pues había durado 
precisamente seis días desde el comienzo de la 
ofensiva hasta el momento de nuestra retirada a 
nuevas posiciones. 
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Desierto cecidenial!, septiembre de 1942 


LAS GRANDES HCWSWES 
EN EL DESIERTO ' 1 ¡se 



l a noche del 13 de septiembre de 1942 Gran Bretaña lanzó a sus caballeros de aventura dd desierto* sus unidades autó¬ 
nomas, contra tres objetivos de importancia capital situados detrás de las líneas enemigas: Bengasi, Barca y TobruL 
Dos días después, un cuerpo seleccionado de tropas irregulares francesas atacó la guarnición italiana en el oasis de Giaio* 
Consideradas en su conjunto, las tres incursiones británicas representaron un fracaso* mientras que el golpe de mano 
francés tuvo un desenlace incierto* Sin embargo, individualmente, los que tomaron parte en ellas podían estar satisfe¬ 
chos, pues consiguieron demostrar que el “Zorro del desierto" no tenia el monopolio de la audacia y de la imaginación» 


A lints de junio de 1942, como ya se sabe, el 
Ejército 8 británico, derrotado en la batalla de 
Ain el-Gazala, tuvo que retirarse HO km, hasta 
La posición de El-Alamein, entre la depresión de 
El-Qattara y el mar. Allí, protegidas por ambos 
lia neos, las desgastadas divisiones se reunieron 
y detuvieron a Lis fuerzas de) Eje en las proximi¬ 
dades del delta. 

Mientras una corriente continua de aviones 
fluía a través de África, de Takorudi a Jamón, 
y los convoyes avanzaban por la ruia de El Cabo 
y por el golfo de Suez, el ruando británico hacia 
iodo Jo [Kjsible para conlrarrestar y dificultar el 
flujo de abastecimientos enemigos. Desde Egipto 
y Multa La IÍAF martilléate los puertos de Ben¬ 
gasi y de Trípoli y los submarinos patrullaban por 
Jas rutas marítimas entre l ral La y Africa, Pero, 
desde Bengasi hasta el frente La línea de abaste 
cimientos de Roí ai niel se extendía a lo largo de 
más de £üü km y ésta debía atacarse por tierra, 

Para dio existían los hombres adecuados: el 
LRDü (Lcng Range Peíert Group) y el SA5 (Spetiaí 


Air Service}, grupos muy acostumbrados a mover¬ 
se ert el desierto; y estaba también la fuerza de 
defensa del Sudán. 

Hacia Imales de agosto de 1942. los diversos 
grupos se pusieron en marcha, avanzando a lo lar¬ 
go del Ni lo hasta Asyut y después, guiados por el 
l-RDG, por una rudimentaria pista, hasta el oasis 
de BI-Dakhla, para continuar hacia el Sudoeste, 
a iravés del inmenso desierto. Asi llegaron at 
oasis de Cutirá, a 1600 km de El Cairo. 

Cufia I’iabia sido ocupada t>or los soldados de la 
I-randa Ubre, de] general Leelerc, en marzo de 
1941. Ahora su guarnición estaba formada por 
tropas de la Sudan Pífente Forcé y por destaca me ri¬ 
tos del Regimiento Wetch, 

La fecha elegida para la acción era d U de 
septiembre. Aquella noche el SASse Lanzaría coci¬ 
na Bengasi, sembrando en ella la coei fu ski ti y de¬ 
dicando aleación especial ai puerto, procurando 
hundir algunos buques en la entrada. El LEtDG 
atacarla eJ aeropuerto de Barca, y el teniente coro¬ 
nel Hasdden, con su grupo mixto de comandos, 


pej letra ría eji la periferia de Tobntk, disfrazado 
de prisionero de guerra. 

EJ 2 de septiembre, tres columnas del LRDG 
(neozelandesa, rhodesiana y Guardias) partieron 
de su base de El-Fayum, en 22 camiones, baja el 
mando del comandante Jukc Edsonsmitli. Fueron 
directamente hacia el «Gran mar de arena», pa- 
sandopor el «Gran túmulo» y al norte de Cu Ira, don¬ 
de la columna rhodesiana se separó de las otras 
para unirse al grupo de! SA$ de Shrling. que es¬ 
taba en camino hacia Bengasi, pero eJ resto, 4S 
hombres con cinco jeeps y doce camiones Chevro¬ 
let quedaron bien protegidos cu unuadi, a 24 km 
al sudoeste de Burea. 

Fdsonsmith llevaba consigo a «Popskín (apodo 
del teniente coronel Poniakoft) y a dos de sus ara 
bes, a quienes envió a Barca para descubrir cuan 
lo pudiesen. 

Las dos patrullas abandonaron su refugio al 
crepúsculo (a las 18,15 horas aprosamajamente) 
pata iniciar Ja marcha Anal de aproximación a 
Barca. Por el camino se encone rcuon con un pues- 







Ui avanzado italiano. en Ski i Rawi, y se entabló) 
una viva escaramuza cortamióse los: hilos del te- 
lélono con Barca. Luego, ¡as dos patrullas, con ]<is 
faros de los camiones ene end idos, se las izaron a 
lo largo de Ja caire [era asía liada a toda velocidad 

«Fopski^ con un camión de Guardias, se quedó 
arras para cubrir la mirada La patrulla neoze¬ 
landesa, rnandada f>or Nick WiIder, se desvió) para 
Llar la vudla a la ciudad y llegar al acróklmmo, 
que era el objetivo principal; el sargento Dermis, 
con el resto de la patrulla de Guardias, prosiguió 
hasta el Cuartel, para impedir que las tropas en* 
torpee i esen la actividad de W líder, mientras 
Easonsmnh se dirigió al puesto de mando Lia lla¬ 
no. No consiguiendo loca liza rio, volvió a busca t 
a uPopski», que conocía bien la ciudad. Llamaron 
ruidosamente a la puerta, pero nadie contesto, 
fH>r lo que la hicieron saltar con una granuda de 
mano y registraron iodo el edificio, hasta que 
encontraron la centralita. 

Mientras Lamo, el sargento Dermis y sus hom¬ 
bres habían efectúa lío una operación similar en el 
cuartel, donde consiguieron a parta r la atención 
de lo (incestaba ocurriendo en el aeródromo. 

En este lugar, w líder y sus neozelandeses ha¬ 
bían encontrado tina puerta sin vigilancia y co¬ 
menzaron por incendiar un depósito de carburan¬ 
te. A la luz de este incendio, dieron vueltas por el 
aeródromo durante casi una hora, disparando 
contra luios treinta aviones que se ha Hallan en 
tierra. 

El grupo de! teniente coronel Stárfing, que de¬ 
bía efectuar ti ataque contra Bengasi contaba con 
u ti Os 200 hombres: viajaban en 40 camiones y en 
40 jeeps y se les habla agregado, como guia, una 
patrulla del LRDG. El grupo de vanguardia, man 
dado [H)r Puddy Mayne. partió de Cuba hacia el 
6 de septiembre, cruzó las gargantas del mar dé 
arena hasta El-Zjghen, pasó ante Gialo en pleno 
día, oculto jx ir la le ver be ración, como se espe¬ 
raba, y llegó al refugio del Vébd el día 11. Los 
hombres del grupo se ocu lia ron en los matorra¬ 
les, a unos 40 km de Bengasi, y se pusieron en 
conlacio con Bob Melot, un comerciante belga de 
algodón que so había alistado cuando Italia entró 
en guerra y que desde entonces, como hacía 
-POpski* más al Oeste, había llevado Lina vida 
difícil en el Yébel, recogiendo infamuciión de 
los Arabes y transtnitiíndola a El Cairo. Disen- 
tic ron Los detalles de !a operación y el les dio las 
noticias mus recientes, que no eran muy alenta¬ 
doras. Decidieron mandar a Bengasi a uno de Jos 
agentes árabes de Melot, ordenándole que volvie¬ 
ra por la noche para informar. 

El árabe volvió muy tarde, y trajo noticias poco 
agradables. Por toda Bengasi circulaban rumores 
de un ataque, esperado para el 14 de septiembre; 
se habían enviado refuerzos y colocado más cam¬ 
pos minados alrededor de la ciudad. Entonces 
llegó Stirling con el grueso de la fuerza, y se puso 
eil contacto por radio con El Cairo, Se 1c respon¬ 
dió: bNü hagáis caso de Jos cotillee* de los baza¬ 
res y proceded según tos planes*. ¥ asi lo hicieron. 
Aquella misma tarde Meloi, con un pequeño gru¬ 
po, atacó un fortín que dominaba el borde del 
talud. Lo minaron, matando o capturando a los 
hombres de la guara lición, pero a costa de muchas 
[Sórdidas, entre ellas el propio Mdot, que resul¬ 
to gravemente herido. El grueso de la literza par¬ 
tió) al anochecer, y se Ihe en los camiones a través 
de Los campos hasta el borde del talud; pero d 
Arabe que los guiaba se perdió). A lo Lejos las lla¬ 
ma radas de las bombas indicaban que la RAI-es¬ 
taba haciendo todo lo posible para mantener em¬ 
peñados a los defensores. 

El convoy se detuvo mientras Stírling trataba 
de examinar la situación. Una lámpara roja indi¬ 
caba la barrera de la carretera; pero no parecía 
que hubiera nadie en los alrededores. Había una 
alambrada á ambos lados de la rula, y la tierra 
recientemente movida dalia a entender que se 
habían colocado minas poco antes, por lo que se 
consultó) a Bill Cumpei. experto en explosivos del 
S-AS y. tras una breve discusión, Stirlíng decidió 


continuar por la carretera. Bill Cumpa levantó 
la barra del puesto de bloqueo y le hizo urta señal 
al jeep que iba en cabeza para que avanzara. «(¡Que 
comience la batalla!* dijo. Inmediatamente una 
docena de ametralladoras abrieron luego en plena 
oscuridad: proyectiles de 20 mm pasaron silban¬ 
do st>bre su*' cabezas, como latigazos, y comen¬ 
zaron ,i caer pesadas granadas de mortero. Los 
hombres del Í¿AS abrieron luego con las Motors A' 
y avanzaron hacia el enemigo; pero en pocos se¬ 
gundos los dos Jeeps de raheza fueron alcanzados 
e incendiados. 

Una vez eliminado el 1actor sorpresa, parecía 
imposible poder sobrepasar las defensas de Ben¬ 
gasi; lo íntico que se podía hacer era retirarse e 
i menta r situarse en uti lugar protegido antes de 
que, con la luz del día, tenia la guarnición se echa¬ 
se sobre ellos. Aisladamente y en grupos, los ve¬ 
hículos dieron la vuelta y se dirigieron veloz men¬ 
te hacia el talud, chocando y saltando en la oscu¬ 
ridad contra ‘las irregularidades del terreno. Du¬ 
rante todo el día una docena de aviones, por lo 
menos, volaron sobre ellos, bombaMeándolos y 
ametrallándolos; pero no llegaron fuerzas terres¬ 
tres [jara destruir □ los inenrsores inmovilizados. 
por lo que, en cuanto se puso el sol, pudieron sa¬ 
lir y hacer un reate uto de sus bajas. Aquella no¬ 
che remontaron el talud y volvieron al uadi del 
que hablan salido. Pero al dia siguiente tos avio¬ 
nes los localizaron, destruyendo camiones, valio¬ 
sas reservas de agua y de gasolina y hasta su últi¬ 
ma radio. 

Entonces el grupo se dividió. Stírling se quedó 
atrás para recoger a los individuos dispersos. Y 
el resto, en dos grupos, se dirigió) hacia la frontera 
meridional del Yébel, donde hubo de hacer frente 
a otro ilía infernal. La gasolina y el agua se iban 
agotando: y Cufia estaba a 800 km. El grupo deci¬ 
dió avanzar hacía Oíalo, es[>erando encontrarla 
en ¡‘Oder de la Sudan Defince Forcé. Afortunada¬ 
mente, aunque ésta había sido rechazada por el 
fuerte, se encontraba aún en las proximidades, 
y asi, en la noche del 19 de septiembre, los supér¬ 
ete ic ules ileJ SAi) establecieron contacto con di¬ 
cha tuerza cerca del oasis. 

La Sudan Óf/ewff Forcé salió de Cidra hacia 
Cíalo el 11 de septiembre. Contaba con dos seccio¬ 
nes de infantería y con dos compañías de ameira¬ 
llado ras motorizadas, acxoyadas por una batería 
de obuses de 94 mm, capturadas a los italianos. 
En total eran unos 200 hombres en 120 vehículos, 
al mando del teniente coronel A. lí. Brownc. Se 
habla agregado al grupo una patrulla del LRDG 
como guia y para la exploración. 

Siguieron el mismo camino que los olios, a 
tractos del estrecho paso del mar de arena hasta 
El-Zighen, y el día 14 estaban apostados en el 
iiurfi de Muidle Lili, su base avanzada. Ante ellos 
se extendía el Serir de Kalansho, donde se en¬ 
contrarían a merced de los ataques arreos; sin 
embargo, ti tirante la tarde del ] 5 de septiembre, 
consiguió ron cruzarlo y lío noche llegaron al li¬ 
mite occidental del oasis sin ser descubierto. Des- 
de allí, tres columnas avanzaron a menos de 100 
metros del fortín ames de que, tras darles el alta 
el enemigo abrióse un fuego violento. 

Un duelo artillero de cuatro dias 

Los confusos combates se prolongaron durante 
toda [a noche, y Llegó un momento en que los 
sudaneses consiguieron entrar en el fortín; pero 
fueron rechazados, y al despuntar eí día tuvieron 
que retirarse al extremo occidental del oasis. Allí 
se mantuvieron cuatro dias, sosteniendo un duelo 
and [ero con el leu ti II y defendiéndole de una sé- 
rié de ataques aéreos. El teniente coronel Brornie 
había organizado otro ataque para la noche del 
19; pero antes de que éste pudiera comenzar llegó 
de El Cairo una orden que suspendía la accióm y 
disponía i a retirada de la Sudan Define? ¡orce. 
El objetivo del ataque se había alcanzado en cuan¬ 
to a la protección de los que habían efectuado las 
incursiones, los cuales, en el camino de regreso 


de Barca y de Bengasi, consiguieron llegar a sus 
bases sin que les hostigara la guarnición de Gialo: 
a decir verdad, ¡os hombres de Stirlíng lo habrían 
pasado muy mal sin la ayuda de la Sudan Definco 
Fütce. 

El 18 de septiembre la fuerza se replegó sobre 
el uadi Muidle Lift y después volvió a Cufia, con 
25 hombres menos entre tmierlOS y heridos. 

Objetivo: Tobnik 

La incursión contra Tobn.sk se había desarro¬ 
llado, a partir del modesto proyecto original de 
destruir los depósitos de gasolina, hasta convenir 
se eil un ataque en fuerza por pane de los tres 
Ejércitos. El gru[K) procedente de Culta formaba 
la Fuerza ¡J. mandada por el teniente coronel Ha- 
scldcn, y tenia que penetraren el interior del perí¬ 
metro de fobruk Ungiendo ser, como ya se ha di 
dio, un grupo de prisioneros debidamente vigila- 
de*. Los hombre* de ¡a «escolia», con uniformes 
alemanes, eran voluntarios del SIG {Speaai ¡den- 
úfiíduon Group, Grupo Especial de Idcniiíkaciótiú: 
se trataba de judíos palestinos de origen alemán, 
y si caían prisioneros podrían considerarse afor- 
tunados si ios fusilaban inmediatamente, Una 
vez dentro tic Tobnik, la Fuerza B debía formar 
una cabeza de puente junto a la barrera flotante 
del lado meridional dé! puerto. Conseguido esto, 
se pondría en comunicación con la Fuerza C, 
constituida por una compañía del batallón Argyll 
y SmherSand Hifiilanden y por una sección de fu¬ 
sileros Roya! Northumbcríamt, con ametralladoras 
inedias, algunos ingenieros, artilleros y personal 
sanitario, que Llegarían de Alejandría a bordo de 
Jfc lanchas torpederas y 3 lanchas motoras a Las 
órdenes del Capitán de fragata .J. F. Blackburn, de 
la marina británica, 

Entre tanto, la Fuerza A, con los destructores 
Sikh y f.uiu. desembarcaría unos 400 hombres 
del Batallón de fusileros XI de Marina, manda¬ 
dos [K>r el teniente coronel Unwiii, en Marsa el- 
M reisa, al norte del puerto, inmediatamente pe¬ 
netrarían en la parte habitada, uniéndola a las 
Fuerzas B y C, y sus equipos de zapadores des¬ 
truirían los talleres de reparación de petroleros, 
que se encontraban en aquella zona. La Marina 
entraría en c! puerto y hundiría los barcos que 
encomiase, eil tanto que una patrulla dd LRDG 
destruirla la estación de radar y liberaría a los 
prisioneros- de guerra, 

La fuerza D, formada [Mu d crucero antiaéreo 
Coventry y por ocho destructores del lijxs Hura, 
protegería la retirada, y durante Ja noche el cru¬ 
cen) DiAa, con otros cinco destructores, bombar¬ 
dea ría El Dab'a en una acción diversiva. La <j|x>r- 
tación de la RAF sería una incursión aérea en 
fuerza contra la misma Tobnik, 

La tuerza B salió» de Cu Ira el 6 de septiembre; 
tos camiones, formados en columna, pasaron d- 
toariosamente ame Gialo por la noche y llegaron 
el día 10 a Hatiét el-Etla, a 135 km al SUr de,fo¬ 
fo uk, una distancia que se [jodía recorrer fácil¬ 
mente en un día. En Tobmk todo tenían que en¬ 
trar tres camiones; los hombres irían amontona¬ 
dos en ellos, para imilar los métodos alemanes 
cu lo referente al transporte de prisioneros de 
guerra Marchando lentamente, para rio levan¬ 
tar polvo, que podría atraer la atención de los 
aviones, y con Los hombres del I.RDG a la cabe¬ 
za como exploradores, avanzaron durante lodo 
el día i i de septiembre hasta un punió desde 
el que podido distinguir en d horizonte las riufo's 
de [H>lvo levantadas ;>or Eas columnas de ve- 
Jlíenlos del Eje. Entonces los hombres del LRDG 
se detuvieron y los tres Chevrokt comínuaron 
solos. 

Acababan de separarse citando una nube de 
jxilvo apareció en eí desierto. Los hombres del 
1 RDG entraron inmediatamente en ac< ióm, y en 
pocos minutos destruyeron una patrulla italiana, 

Mientras tanto, el grupo de Haselden se abría 
camino en el desierto hacia la carretera asfaltada. 
No atrajo la atención dd enemigo mientras se 



unia u Ja corriente de vehículos que huía hacia 
Tobruk, y en el puesto de revisión de documen¬ 
tos se adirtilieroti los documentas falsos; entonces 
Jos guardias Je hicieron señal de que pasara. 

El alto de un centinela 

Había oscurecido, y los cambios inesperados en 
Ja disposición del lugar retrasaron su marcha. 
Pero, al final* encontraron el camino, y csMlnn 
a punto de llegar cuando les detuvo un centinela. 
Los camiones se detuvieron y un olidaI bajó y 
avanzó en la oscuridad. Unos minutos después 
volvió, llevando un fusil alemán. «Guárdalo 
—di.ii. 1 ^ ése no lo necesitará ya donde ha ido. 
Mientras bajaban de Sos camiones en la ensenada 
de ScJausC. resonaron en Tobruk tres disparos de 
cañón: era La alarma aérea; en aquel momento 
eran las ¿1,30 horas. Se oía el zumbido de Jos 
bombarderos que se acercaban, se encendieron 
los reflectores, sonaron silbatos y los cañones 
abrieron fuego. Aquel estruendo general cubriría 
cualquier ruido que hicieran Jos hombres de 
Haselden. 

Y aquellos hombres sabían lo que tenían que 
hacer. ISe dividieron en grupos, se esparcieron por 
la zona y comenzaron a Ion liar metódica (tiente 
su cabeza de puente. Limpiando mientras avanza¬ 
ban barracones y reductos can granadas de mano. 
Eia una dura misión. A medianoche, la parte 
occidental de la ensenada estaba despejada. Pero 
en el sector oriental el grupo del comandante 
Campbell se había visto retrasado por un campo 
de minas, y era ya Ja una y cuarto cuando pudie¬ 
ron \atizar sus cohetes verdes. No quedaban ya 
más que unos minutos, y el coronel Haselden 
envió la sedal «Nlgger» a El Cairo, desde donde 
la transmitieron a Id Fuerza C. Era la señal de vía 
libre, pata las lauchas torpederas. 

Pero el tiempo transcurrí a y éstas no aparecían. 
Finalmente, a Jas tres, aproximadamente, apáre 


rieron dos de ellas y desembarcaron algunos fusi 
Iceos del Royal Nürthumberl&nd con dos cánones, 
pero uno &e atascó en una roca y no pudieron 
sacarlo. 

Las cosas iban mal también én la otra parte de 
Tobruk. EL Sikh y et Zuíu. con Los fusileros de 
marina de la Fuerza A, llegaron puntuales* a las 
tres, a la posición establecida a dos millas de fa 
costa. Pero el mar estaba agitado, los buques se 
balanceaban, y las barcazas, que debían ser remol¬ 
cadas por dos lanchas motoras, apenas conse¬ 
guían mantenerse a flote. 

Medía (tora después llegó. por radio, un men¬ 
saje del coronel Umviu. Él motor de su lanchase 
había estropeado; él y las embarcaciones que re¬ 
molcaba iban a la deriva. 

A las cinco se comenzó a combatir en Ja orilla; 
los destructores se acercaron más, y el Sifcíi encontró 
algunas de las barcazas dispersas. Mientras estaba 
recogiendo a los hombres se encendieron los re¬ 
flectores y poco después se [Misaron de lleno en el 
destructor. Las baterías costeras abrieron fuego 
desde cerca, apuntando directamente, y a ellas se 
unieron los cañones antiaéreos de 88 mili; Eos dios 
buques respondieron con todas sus piezas, dispa¬ 
rando contra lo* reflectores, Ambos destructores 
fueron alcanzados repetidas veces, y a las 5.20 el 
Sikh oslaba inmovilizado. Hacia el Este, otros re¬ 
flectores habían descubierto un grupo de Lauchas 
torpederas, y también éstas se encontraban bajo 
un fuego violento. Era evidente que la partida es¬ 
taba perdida; aliara se trataba de evitar ¡xérdidas 
ulteriores. EL capitán de navio MiekJechwaite dio 
Ja señal de retirada para todas tas fuerzas navales. 
EJ Zulú intentó remolcar a sti buque gemelo, pero 
tudas las tentativas fueron vanas. Se estaba ha¬ 
ciendo de día, y shk'O después de las siete Mkk- 
Lethwaitc ordenó al Znht que se retirase. Casi una 
llena después se dio la orden de abandonar el 
buque y al pilco rato el .SiJtfi se hundió. 


u na patrulla tít-J t.ttoq ino$uran4o et AónamenEu de un 
Cíiruiún Chevrottí Adaptado jura I.) s incurtitin^s en el 
ík-itL-rt» y provisto de fusiles anien-clkrlcires edpam <k- 
hacer flíegó terrestre- y antiaivet». "'^nm w« Uwrwt 


Al amanecer despegaron aviones de iodos los 
aeródromos del Eje; los Stukiis, Jos Me-109 y los 
.■lffflcñí-¿iP2 persiguieron durante todo el dia a los 
buques en retirada- Las Siukáí atacaron y hun¬ 
dieron, a pesar de su escolta de BeauJiijhter, al 
crucero antiaéreo Covwtry. que acudía para pro¬ 
teger al Z.uSu, Este continuó navegando y sobre 
viviendo a numerosos ataques; pero acabó hun¬ 
diéndose a latí sólo UH) millas de Alejandría. 

A los hombres de la orilla no les quedaba más 
alternativa que luchar desesperadamente y des¬ 
pués huir por tierra, Y eso es lo que hicieron. 

Ett La otra [iarte del puerto, el coronel Hasel- 
den Jubia dada órdenes de volar los cartones cap¬ 
turados. En cuanto se hizo de dia las fuerzas del 
Eje comenzaron a atacarla cabeza de puente de la 
Fuerza B con creciente intensidad; pero los co¬ 
mandos rechazaron varías veces al enemigo, 
ha si.i que éste los dividió en pequeños grupos 
y Jo* eliminó. HascJdcn murió en un contraataque. 

En conjunto, las incursiones del 13 de septiem¬ 
bre de 1942 fueron un fracaso; sin embárgalos 
que participaron en ellas no teman nada que re¬ 
procharse. 

No obstante, Rommel se sintió muy inquieto. 
Se enviaron a Tobruk unas cuantas unidades mo 
[orizadas, y él misino escribió: «Ed ataque britá¬ 
nica nos alarmó bastan re, pues Tobruk era una de 
nuestras posiciones más vulnerables. Temía que el 
enemiga pudiese ¡mentar otra operación del mis¬ 
mo tipo al comienzo de la ofensiva, y di Instruc¬ 
ciones ai vicealmirante Lombardi y a] general 
Oeindl [jara que reforzasen las defensas del 
reducto». 












sir Francis de Guingand. 
general de división 


CAMBIAN LOS VIENTOS 


Cuando los ejércitos ¡irf Eje en África sé pusieron 
en movimiento para hacer frente al ataque del Ejerci¬ 
te S. él 2) de octubre, se encontraban en condiciones 
Jé desvento)a en casi fados ¡os aspectos. Y la menor 
na era la ausencia de su gran jefe, el general Rommel, 
guien, el ¿i Je septiembre. enfermo, se habla traslada¬ 
do a Alemania para descamar y someterse a cuidados 
médicos. En st¡ lugar ostentaba el mando el general 
Síumme, guien sabía que, Je darse un alague enemigo, 
Rommel volvería inmediatamente, convencido como 
estaba de ser el único que se hallaba en condiciones 
de adoptar la decisión más justa en el caso de una 
ilinación critica en cí frente de El-Alamein. 

Sin embargo, también Rommel consideraba aque¬ 
lla defensa contra un enemigo fuerte en medios y en 
material como *una batatín sin esperanza»; pues había 
obtenido, de sus superiores de Roma y de Berlín, mu¬ 
chas promesas, pero poca ayuda efectiva. Por lo tanto, 
de día en din disminuían sus reservas de tropas, de 
carros de combate y de municiones, asi como de car¬ 
burante y de vituallas. Por ejemplo. Rommel estaba a! 
corriente de una superioridad británica de 2 a 1 en lo 
que respecta a carros de combate, pero en realidad tal 
superioridad era de Z'¡ 2 j i si se incluían tos }0O 
carros italianos y de >V 3 tí I si sólo se contaban los 
alemanes. Ahora la RAF dominaba el Cielo, haciendo 
que parecieran casi insignificantes, en comparación, 
ios desesperados esfuerzos de la Luftwajft. Hallándose 
en Roma, Rommel dijo a Mussolinj que, a menos que 
ia situación de los abastecimientos mejorase, ei Eje 
tendría que abandonar el Norte de Africa, pero se dio 
cuenta de que no había logrado hacer comprender ia 
gravedad de la situación, y en Berlín se encontró ante 
un muro de optimismo ciego y de falsas promesas. 

Mientras tanto, en el frente, ¡o única que la Pan- 
zcr/mnee podía hacer era preparar una zona más den¬ 
samente fortificada en la franja medianera entre el 
mar y la depresión de El-Qattara, basándose en la con¬ 
sideración elemental de que, si se lanzaba a¡ descubier¬ 
to, seria arrollada por falta del número adecuado de 
camiones y de carburante para retirarse o para desa¬ 
rrollar una acción de retaguardia en repliegue. Así. 
su plan consistía en mantener a toda costa cada puña¬ 
do de tierra, eliminando cualquier penetración enemiga 
medianie un inmediato contraataque. 

El sistema defensivo alemán creado por estas medi¬ 
das no era diferente del que se practicó en el frente 
occidental a finales de k primera Guerra Mundial: una 
zona defensiva que profundizaba per detrás de una 
pantalla de puestos avanzados, en el interno de ganar 
tiempo para que pudieran reunirse y contraatacar ks 
reservas móviles. Pero un aspecto técnico en panicu- 
lar ampliaba ia concepción de 191 tí: las tamas contra¬ 
carro y contra personal. Unas 500.000 de ellas, ade¬ 
más de la bombas y de ¡as granadas británicas sepul 
todas, se sembraron densamente alrededor de cada 
localidad que se defendía, constituyendo un ancho cin¬ 
turón a lo largo de iodo el frente. 
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En todos tos sectores. Iüí tropas italiana*. muy refor¬ 
zadas por las alemanas pañi garantizar ia estabilidad, 
esperaban é asalto con creciente ansiedad. Su dispo¬ 
sitivo constituía una invitación a una batalla de des¬ 
gaste, Y si el comandante británico hubiera aceptado 
aquélla invitación, se habría encontrado ante una ba¬ 
talla de duración muy larga. 

Antes de que se iniciara la batalla de Alara 
el-Halía, nos visitó Wínston ChmchilJ durante su 
viaje de vuelta tic Moscú (3 9 de agosto). 

Chiuchi]] ñas hizo una minuciosa descripción 
de su visita a Moscú y nos relató cómo había reñi¬ 
do que poner las cartas sobre la mesa para con¬ 
vencer a los soviéticos de que Gran Bretaña esta¬ 
ba haciendo algo para ganar Ja guerra; nos dio 
asimismo detalles de nuestro creciente esfuerzo 
bélico y de lo que se estaba preparando contra el 
enemigo. Recuerdo muy bien que dijo: -¿Alemania 
nos ha echado encinta esta guerra de bombardeos, 
y lamentará el dia en que la comenzó, porque será 
reducida a ruinas». 

Puesto que Rommel habrá fracasado en su úl¬ 
tima ofensiva, no tenia ante si más que dos po¬ 
sibles lincas de acción. Quedarse y esperar el ata¬ 
que que sabía con seguridad que se desencadena 
ría contra él, aumentando entre tamo la fuerza 
de sus defensas, o retirarse a cualquier posición 
ventajosa antes de que nosotros estuviéramos pre¬ 
parados [>ara seguirle con fuerzas suficientes, 
acortando asi sus lineas de comunicación y ha¬ 
ciendo menos precaria la situación de sus abaste 
cimientos. 

Escogió la primera alternativa, sobre todo por¬ 
que le faltaban Jos medios de transpone y la ga¬ 
solina necesaria para una relirada; pero, de todas 
formas, retroceder era contrario a su carácter y 
además habría chocado con la total desaproba¬ 
ción de los altos mandos del Eje. Su decisión sig¬ 
nificaba que cuanto más esperásemos pata lanzar 
nuestra ofensiva, más formidables serian sus de¬ 
fensas, especialmente en lo que respecta a los 
campos minados, alambradas y construcción de 
posiciones defensivas bien organizadas. 

Por ello era evidente que atacar cuanto antes 
sería una ventaja jara nosotros, y esta opinión la 
sostenía contra viento y marea el mismo Chur¬ 
dón. quien comenzó a presionar al general Ale 
xa líder para que desencadenase la ofensiva cuan¬ 
to antes. 

Quería que se realizase en septiembre. Tenia 
para ello oirá razón importante, y es que la Upe 
ración «Torch» -los desembarcos de las fuerzas 
angloamericanas en el Norte de África- se habían 
litado para principios de noviembre y liara ello 
serian tina gran ayuda ios combates duros y pro¬ 
longados en nuestro frente. 

Un día Alexander llegó a nuestro puesto de 
mundo, trayendo una comunicación de Chunchiü 


cu Ja que exigía que atacásemos en sepiíembrc. 
Tras haber leído el documento. Moni gome ry dijo; 
«•Dame un cuaderno de notas, Freddie*, y román- 
dolo anotó estos puntos; 

* el ataque de Rommel había ocasionado reí ra¬ 
sos en nuestra preparación; 

* las condiciones de Ja luna limó aban la deter¬ 
minación del dia a ciertos períodos de septiembre 
y de octubre; 

* vi se insistía para septiembre, las fuerzas no 
estarían debida me tue armadas, equipadas y 
adiestradas, y de ello resultaría sin duda un fra¬ 
caso, Pero si d ataque se real ¡/aba en octubre, 
entonces se aseguraba la victoria total. 

Vuelto hacia Alexander, le alargó el bloque de 
apuntes y le dijo: «Si yo fuera usted, ai responder 
acia tari a estos puntos: esto pondría las cosas en 
su lugar». Después se envió un mensaje en ese 
sentido, que obtuvo el resultado que se esfjcraba; 
¿qué podía hacer un Primer Ministro frente o una 
opinión militar tan clara y contundente? Moni 
gomery, en sus memorias, recuerda que le dijo, 
«cu privado»-, a Akxander que si daba la orden 
de atacar en septiembre tendrían que buscar a 
otro que la llevase a cabo. 

Considerados todos los aspectos dei problema, 
Montgumvry decidió que el ataque se desenca¬ 
denaría durante el plenilunio de octubre, y la 
fecha se fijó para el dia 2 i. Era esencial que ala 
cásenlos de noche a cansa de los campos minados. 

Veamos ahora el plan. .No había modo de en¬ 
volver tas posiciones enemigas; lo impedían ei 
mar y la depresión de El-Qatiara, [hu lo que era 
preciso abril una brecha en sus defensas. Monlgo- 
rnery decidió desencadenar d ataque principal 
contra el banco derecho con d Cuerpo de Ejer¬ 
cito XXX del general Icese, simultáneamente a 
mi ataque secundario contra el lia neo Sur ¡xtr 
parte del Cuerpo de Ejercito XIEl, del general 
Horrncks. El proyecto era hacer [usare! Cuerpo 
de Ejefcito X (general Lumsdcm por La brecha 
que habría abierto d Cuerpo de Ejército XXX, 
y hacer que continuase por la linea de abasteci¬ 
mientos enemiga, obligando asi al adversario a 
desplegar Ci>nlra nosotros sus unidades acoraza¬ 
rías, que serían destruidas. 

El jele del Ejército había indicado los tres ele¬ 
mentos básicos sobre los que debía fundarse 3a 
fase preparatoria. Estos eran: mando, armas y 
equipo, y adiestramiento. No se necesitó mucho 
para conseguir el primero de los tres puntos, y 
asimismo el rearme y reequípamiento del Ejér¬ 
cito marchaban bien. Pero a primeros de octubre 
se dio cuenta de que el adiestra miento estaba to¬ 
davía por debajo del nivel necesario, y conside¬ 
rando esta debilidad adoptó tina be sus lápidas 
decisiones. Modificaría la concepción del plan 
en ti sentido de que, en lugar de emplearse al 






Gimen/a ha ta batalla que entonces les pareció a los ingleses, y todavía ahora asi se considera, la más importante de toda 
la guerra: la batalla conocida con el nombre de El-Alamein. Esta denominación parece olvidar la primera batalla de EJ- 
Alamein, combatida prácticamente en el mismo terreno unas dieciséis semanas antes, durante la cual el avance de Rommel fue 
detenido y el Afrikakorps tuvo el primer presagio del destino que le esperaba. Efectivamente, ahora la situación de los abas¬ 
tecimientos era favorable a los británicos* Entre julio y octubre se habían producido muchos cambios en el Ejercito 8: los 
hombres estaban descansados, conscientes de su rígida preparación y de que, por primera vez, sti armamento y su equipo eran 
superiores, tanto en calidad como cu cantidad, a los del adversario.. Además, y esto era lo más importante, habían comproba¬ 
do que el enemigo acababa de ser rechazado en Alam eEHalfa y se habían dado cuenta también de que no era invencible, 
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Saldados atiSIrjIidilOS ayu-ilan a lipi saldad» alemán herido, 
hecha prisionero! cu U zona de El-A]amcin. Cuando las lucr¬ 
as <tel Eje sí nusknM tu moví miei veo i^r.i h.Ker fieme*l 
jlAfluc del ijérdlu S, el 2J de octubre de 394.2. (¡eíflíodif.) 
ban ya en cond kionifs. muy dehveruajosji. en tas: huios [os 
asperees; ¿demás. Rommel í»nsideidUi (|ut 3a defensa {fin¬ 
irá yn enemigo fuerte en medios y nuleridj como era 
íntdnuts d brjlánkís resollaba una batalla; sin csfwranü 



BATALLA 


Panzerarmee "AFRIKA" 

general StLpmme y. desde el 2-6 de octubre. Feídmariscaf Rommel 

RESERVA 

División Líge=r^ 90 alemana 
División Motorizada "TRIESTE" 

División 19 FLAK [antiaérea} dfe la Lv?tW9ffe 

NORTE 

1 5 J Pdfttefdivision 

División Motorizada 164 alemana 

División Acorazada " LfcTTOfH !0 

Cuerpo de Ejército XXi italiano-División "TRENTü" 

CENTRO 

21 ■ Pamerdivisiüíi 

Brigada Paracaidista Ramcke 

Cuerpo de Ejército XX italiano con las Divisiones 

r &RfiSCIA" y " 8 GLQGNA" 

SUR 

División Acorazada "ARIETE" 

Cuerpo de Ejército X con las Divisiones "PAVIA’ y ' FOLGO RE" 


Ejército 8 teniente general Montgomery 

Cuerpo de Ejército XXX - teniente general Leese 
División 51 Highiand - general de división Wimberiey 
División 4 india - general de división Tukcr 
División 9 australiana 
División neozelandesa - teniente general Freyberg 
División 1 sudafricana - general de división Piensar 

Brigada Acorazada 23 
Brigada Acorazada 9 (de los Dominion^) 

Cuerpo de Ejército XIII - teniente general Horrocks 

División Acorazada 7 - general de división Harding 
División 5D-general de división Nichols 
División 44 - general de división Hughes 
Brigada 1 de la Francia Libre 
Brigada 2 efe la Francia Ubre 
Brigada de Infantería 1 griega 

Cuerpo de Ejército X - teniente general Lumsden 

División Acorazada 1 - general de división Bnggs 
División Acorazada 1t> general de división Gatehnu&e 
Divrsión Acorazada B - general de división Gairdner 
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principio a fondo para destruir las unidades aco¬ 
razadas del enemigo, diezmaría las fuerzas de 
la defensa —que en su mayor parte no eran aro- 
razadas- y utilizaría nuestras unidades acoraza 
Lias para impedir que el enemigo interviniera. 
Privados de las divisiones de infonlerta, que debe 
rían mantener el frente y proporcionar sólidas 
bases para las fuerzas móviles, las unidades aco¬ 
razadas enemigas se encontrarían en gran des¬ 
ventaja y sus vías de abastecí miento estarían bajo 
una amenaza constante. No era muy verosímil 
que permanecieran inactivas mientras se realiza¬ 
ba el proceso de disgregación, y así. probable¬ 
mente, obligaríamos a las unidades de carros del 
enemigo a que nos atacasen, lo que, una vez 
estuviéramos en la posición adecuada [rara 
hacer frente al asalto, seria una ventaja para 
nosotros. 

Eil plan Imal, en ms líneas generales, como Jo 
dispuso el comanda -o del Ejército el día ti de 
octubre, era el síguirme 


» Ataque principal a cargo del Cuénto de Ejér¬ 
cito XXX en el Norte, sobre un frente de cuatro 
divisiones (para asegurarse una cabeza de puente 
objetivo «Oxaíio- mis allá de la zona principal 
de defensa de i enemigo 3. Se tenían que abrir dos 
pasillos a través de los campos minados, v el 
Cuerpo de Ejército X pasaría por aquel los linéeos. 

* til CucrfMj de Ejército XI iL por el Sur. desen¬ 
cadenaría dos ataques: uno dirigido contra Qaret 
el llimeimai y la mésela de Id-Taqa, y otro contra 
la zona de Yébd K ala kit y de Qaret el-Khadim, 
i os ataques se realizarían con objeto de confundir 
al enemigo y retener asi íüerzas que podrían ser 
mil izadas a mira i-l ('.nenio lío Ejército XXX. 

* E.os dos Cuerpos de Ejército mencionados de¬ 
bían desunir al enemigo que defendía las posi¬ 
ciones avanzadas. 

* Él Cuerpo de Ejército X se desplegaría hasta 
cierta línea «Piarcón», inmediatamente al oeste de 
vOxalio, para impedir cualquier oposición a las 
operaeiones que realizara el Cuerpo de Hiéret¬ 


ío XXX. Y su objetivo linal i median te un avance 
hasta la zona -=-Ski nilini ■ j era la destrucción de las 
unidades acorazadas enemigas, 

* El ataque debía comenzar por Ja noche, en 
período de luna llena. 

Eil plan [jara la artillería se había preparado 
muy minuciosamente. Entraríamos en combate 
con una gran potencia de fuego y notables reser¬ 
vas de municiones. La batalla comenzaría con una 
intensísima acción de contrabatería y luego el 
grueso de nnt^tra artillería se dirigiría contra 
las defensas enemigas con fuego de barrera y con¬ 
centraciones de fuego. 

También era bueno el plan para la Aviación. 
Antes de la batalla, la Pesen Air Porce. del gene¬ 
ral de división del Aire Corríngbam, ya había de¬ 
bilitado el potencial de la a\ ¡ación enemiga. Ata 
qnes a baja cota, habían infligido al enemigo per 
didas considerables de aviones y de carburante. 

Durante la primera noche nuestras fuerzas aé¬ 
reas debían emprender ataques contra las |Kr¡¡t io- 







ríes artilleras cnerínjfrTS, reforzando am nuestro 
plan de contrabatería. Más tarde se trasladarían a 
las zonas de dislocación de las divisiones acora¬ 
za das enemigas [.as fuerais aéreas a nuestra dis¬ 
posición para el día X eran 500 cazas y 200 boiti 
farderos, ünd fuerza muy considerable para aquel 
tiempo. 

Uno i]l‘ ios problemas que más nos preocupa¬ 
ban era la viabilidad, y por ello trabajamos mu¬ 
cho para obtener la debida información sobre la 
naturaleza del terreno en la ¡unj donde debíamos 
operar. Algunos de Jos medios de que nos servi¬ 
mos para este IVn fueron: fotografías aéreas, ¡nté- 
rrogatoriíM lie prisioneros y entrevistas ton mies- 
luis soldados que anteriormente habían atravesa¬ 
do Ja zona. Mareamos seis itinerarios que condu¬ 
cían a ía linea de partida dvt Cuerpo de Ejército 
XXX, y esto en si ya fue una obra grandiosa, pen¬ 
que tos recorridos se deberían abrir atravesando 
una extensión de arena muy blanda. 

El ejército «fantasma» de Monigomery 

Especia]mente interesantes eran las disposicio¬ 
nes tomadas para inducir a engaño al enemigo 
Habíamos llegado a la conclusión, y con razón, 
ile que no era posible la sorpresa estratégica 
porque el enemigo sabía que nos preparábamos 
pata atacar3 pero si era posible 3a sorpresa tácti¬ 
ca. Nos parecía que podríamos engañar al ene 
migo en cuanto a la importancia, lecha, momen¬ 
to V dirección de nuestro ataque. Todos nuestros 
planes se proyectaron con esta perspectiva y de¬ 
mostraron ser muy eficaces. 

El primer problema era intentar ocultar, el 
mayor tiempo posible, al enemigo nuestras con 
Cent raciones de fuerzas El Estado Mayo t plepa 
ró el esquema completo de combate, de vehículos 
y de tropas. Establecimos luego un plan para con¬ 
seguir la densidad final lo más pronto posible y 
para mantenerla hasta el ultimo momento, dé 
modo que las fotografías aéreas tomadas por d 
enemigo no indicasen ningún cambio especial 
durante las últimas dos tí tres semanas. Para con¬ 
seguirlo. utilizamos medios de transporte de re¬ 
fuerzo y medios de transporte fingidos. Estos eran 
gradualmente sustituidos con los pertenecientes 
a las unidades y formaciones de asalto a medida 
que iban llegando para ocupar los sectores ya 
asignados. 

ti .sísala también el problema de hacer creer al 
enemigo que el ataque principal se lanzaría en el 
sector moridiuna] Esto no gustó mucho al Cuerpo 
de Ejército XIII, y. sin embargo, aceptó gene ro¬ 
samente el plan para el bien común. Además de 
adoptas diversos expedientes, construimos gran- 
des depósitos simulados de municiones, así como 
también un falso oleoducto y falsos depósitos de 
agua. Las cosas se fueron haciendo de manera que 
el enemigo creyese que el término de los traba¬ 
jos estaba fijado para una semana o dos después 
de 3a fecha señalada para nuestro ataque. Final¬ 
mente, ¡a misma noche del ataque, se simuló, por 
radio, el avance de una división acorazada para 
hacer creer que, en el sector meridional, estaba 
en curso un gran movimiento de fuerzas. 

Dispusimos también que, la noche de! 23, se 
realizase, tras las lineas enemigas, un desembarco 
fingido. A las q de la tarde, aproximadamente, 
zarpó un convoy del puerto de Alejandría en di¬ 
rección Oeste. Pero al caer la noche, todos Eos 
¡buques, con excepción de algunas embarcaciones 
muy rápidas, volvieron al puerto" las que se que¬ 
daron simularon el falso desembarco. Se cañoneó 
la cosía, huiro fuego de morteros y de ametralla¬ 
doras y señales luminosas. La hora de este «de 
sen iba reo* se fijó para unas tres horas después del 
comienzo de nuestro ataque, y con ello se espera- 
isa mantener en acción las reservas del enemigo. 

El cambio de planes de Montgomyry, respecto 
a2 uso de nuestras unidades acorazadas, estuvo a 
punto de < ausai un desacuerdo entre él y el gene¬ 
ral Herbcrl Lumsden, a quien se confió el mando 
del «airps delito*, el Cuerpo de Ejército X. I.tjms- 


den había combatido con gran valor al mando de 
una ¿1¡s is-itüi acorazada en lm «feos iie¡rt[»os pa- 
sailoto, y anheialu que llegase el día en que sus 
fuerzas, dotadas de ios carros más modernos, se 
lanzaran a través de una brecha abierta por la 
infantería para abrirse después en terreno abier 
to. Por eso ias nuevas directivas no habían sido 
de sil agrado. 

Poco después Lumsden tuvo una reunión en la 
que explicó sli plan v sus opiniones a iodos las 
comandantes, de me Cuerpo de Ejército. Monigo- 
mery estaba temporalmente ausente y por el ¡o yo 
decidí participas en aquella reunión. Comprendí 
en seguida que la nueva concepción del empleo 
de las unidades acorazadas no había sido acep¬ 
tada plenamente par el comandante del Cuer|>o 
de Ejército, y ai acallar la reunión hable con 
Lumsden. a quien llamé la atención sobre el he¬ 
cho de que el comandante del Ejército estaba mm 
decidido a combatir de aquel modo en Ja inmi¬ 
nente batalla. 

A La vuelta de Montgomcry le referí la qLie ha¬ 
bía ocurrido y él. sin pérdida de tiempo, expuso 
sus opiniones, con diáfana claridad, al coman¬ 
dante del Cuerpo de Ejército X; y Lumsden, que 
era un buen soldado, aceptó la situación. 

Se realizaron pruebas con amplitud de medios 
para la. inminente batalla yjas enseñanzas que se 
dedujeron de ellas se analizaron minuciosa mente. 
Al final de la tercera semana de octubre, todos 
aquellos grandiosos preparativos estallan llegan¬ 
do felizmente a su WEtclusión, 

Montgomcry se había mostrado incansable y se 
había cerciorado personalmente tic que indo es¬ 
taba a punto. 

El l L ? y el 20 de octubre habló a iodos los oll¬ 
eta Les, hasta nivel de teniente coronel, de los 
Cuerpos de Ejército XXX, XIEt y X. Hizo men¬ 
ción de La situación del enemigo, haciendo hin¬ 
capié en su debilidad; pero advirtió también que 
durante varios días, «quizá diez», habría un largo 
forcejeo, 

A las tropas se les hizo partícipes del secreto 
entre el 21 y el 22 de octubre; desde aquella fecha 
ya no se concedieron permisos, y antes del día 23 
se había creado un clima de arrollador entusias¬ 
mo. Aquellos soldados sabían que vencerían. 


La tarde det día 2 5 nos trasladamos a nuestro 
puesto de mando táctico avanzado, en mu pusi- 
ción abrigada en la costa, a pocos minutos de dís 
tanda de los puestos de mando de Jos Cuerpos de 
EjéicUo XXX y X, teníamos cables telefónicos, 
enterrados y bien protegidos, que nos enlazaban 
con nuestro puesto de mando principal y con va 
ríos Cuerpos de Ejército, ocultamos los vehículos 
en trincheras, pues nos encontrábamos en una 
posición tiiás bien avanzada y próxima a la ca¬ 
rretera del desierto, que sin duda ce transfor¬ 
maría -y en efecto fue asi- en objetivo de los ata¬ 
ques aéreos enemigos. Decidí hacer mil base de 
este puesto de mando táctico; y, desde luego, fue 
una base que funcionó muy bien. Todo marcha ha 
perfectamente, y los soldados tenían un alegre 
aspecto. 

Cuando se acercaba el momento, subimos a! 
coche v nos trasladamos a un punto adecuado 
para observar el comienzo de la batalla. Reba¬ 
samos la larga columna de carros de combate y 
de camiones para el transporte de las tropas, que 
se movían con la precisión de un reloj. Era el 
Cuerpo de Ejército X en marcha hacia su base de 
partida, la luz de la luna era suficiente para ilu¬ 
mina i el recorrido, mientras la noche to protegía 
de la observación indiscreta de los aviones ene¬ 
migos. De vez en cuando se elevaba por Eos aires 
un cohete Vtry. crepitaba una aniel ralladora, dis¬ 
paraba un cañón, como solía suceder a menudo 
por la noche. Miramos los relojes: eran las 21,30: 
faltaban diez minutos. 

Mil cañones inician d 
fuego de preparación 

Pasaron loa minutos, y de pronto todo el cielo 
se iluminó) y un gran estruendo hendió el aire. 
Más de IOOG cañones habían altiet to el luego. Era 
una visión grandiosa y alentadora. Intente imagi- 
uanne d pensamiento ticl enemigo. ¿Sabia lo 

Carga de un carro de combate núMCdmlcnCiiK) i'Jwirw«i*r tm 
un buque 4e transporte destinado a Atrio d¡cl Norte. En cm- 
Eubre de l’MZ ya ¿tliiún en gran cáULfctAd UDpas y rrwitílal 
ik* Jturtxá liara el EjércttO «, aqmenundo con dio su superio¬ 
ridad «ubre las furlzds del E¡C ■ tuner*í*¡ 
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Uu británico, compórtenla lEl-ueij ooiumnd Je.- trons- 

IKsrtt dt' ln»N^r su mJtTdlJ pOí ufW> pisu itahmiuiL’i 

poi un:.) ¿kimln.u!. 1 , hajej el inicnso Jucjsn de lo ¿irtilkiía 
o lt‘in t)díi. ■ j,l u oi. r . r i^.ii 1 

eiue le espera luí? Ahora seguro que si. ¿Hasta 
qué punto estaba preparado? De un lado a otro 
de] desierto, de Norte a Sur, había un incesante 
«parpadeo* de cañones. En las lineas enemigas 
veíamos, de vex en cuando, un resplandor rojo 
oscuro que se elevaba hada el cielo. Y cada ve/ 
que esto ocurría, el general de brigada Dermis, co¬ 
ma lujante de la artillería del Cuerpo de Ejército 
XXX, emitía un gruñido de satisfacción. Signifi¬ 
ca |>a que había saltado per Eos aires otra posición 
artillera del Eje. Tornamos, nota de todos los cam¬ 
bios de objetivo en el plan de fuego de la artille¬ 
ría, y de la pausa durante la cual las piezas des¬ 
cansaban para realizar una nueva puntería. Todo 
se efectuaba como en un ejercicio de artillería en 
gran escala, Entonces comenzó a avanzar la in 
(a ni erial 

Oíamos los disparos interna ilentes de los ca¬ 
ñones Bflji'rs que, con sus proyectiles trazadores, 
señalaban la dirección del avance. Derrás de noso¬ 
tros, luios grandes reflectores apuntaban sus haces 
luminosos hacia el cielo para ayudar a las tropas 
avanzadas a localizar sus posiciones, de UK>d<> que 
pudieran percatarse de cuándo habían alcanzado 
mi objetivo, pues en aquella parle del desierto 
eran escasos los puntos de referencia 

A las 2j. aproximad ámenle, me marché y volví 
a nuestro puesto de mando. Sabía que no cabía 
esperar noticias de interés durante un cieno liem 
po. de modo que me aseguré un par de horas de 
reposo antes de que vinieran a despertarme para 
darme noticias de los primeros Lnformes. 

L '.'M, 


Aunque la balaba de El-AJamein fue un acon¬ 
tecimiento de relativo alcance comparada con 
otras desarrolladas más tarde en el curso de la 
guerra, debía considerarse entre las más impor¬ 
tantes. Por de pronto, significó el cambio de la 
suerte para Jos británicos. Luego, proporcionó a 
la moral de los ingleses un estímulo muy nece¬ 
sario, porque convenció a nuestras fuerzas Ar 
madas que, con una dirección apta y con las ar¬ 
mas adecuadas podían vencer a los alemanes; por 
último, inspiró al pueblo británico la confianza 
en la victoria final. 

Ln comparación con los acontecimientos be¬ 
beos que la habían precedido en Oriente Medio, 
fue una gran ofensiva y se puede afirmar que so¬ 
bre aquellas extensiones arenosas se trabaron 
algunos de Eos combates más encarnizados de 
toda la guerra. 

Aquella noche (la del 2 i al 24 de octubre) el 
Cuerpo de Ejército XXX al acó con cuatro divisio¬ 
nes a través de dos pasillos abiertos en los cam¬ 
pos minados. El ataque se efectuó en un frente 
más bien estrecho, de 10 a i I Mu. con el (lauco 
norte apoyado en el relieve de Tcll t i-Lisa, mien 
tras el talud ELMiíebiya señalaba el límite sur. 

El despliegue fie nuestras fuerzas y el de las del 
enemigo al comienzo de la batalla presenta im 
interés especial t>or tres razones: 

• la mayor parte de las defensas estáticas del 
enemigo estaban guarnecidas fn>r tos italianos; 

• las divisiones de infantería alemanas, asi como 
la División 164 y la División Ligera 90 se halla¬ 
ban escalonadas en profundidad, protegiendo el 
sector vital de Ja carretera costera; 

• las fuerzas acorazadas alemanas (Afrikakórps) 
se manienian en reserva, distribuidas de una nía 
iicra equilibrada mire los sectores Norte y Sur 


Además del ataque principal, que Elevó a cabo 
el Cuerpo de £ jé relio XXX, una brigada de la Di¬ 
visión 9 australiana efectuó un ataque di verdeo 
entre Tell eLlosa y el mar. Este ataque, junto con 
la fingida operación anfibia, tuvo el eléelo de 
preocupa i al enemigo. Mientras tanto, más al Sur- 
la División 4 india efectuó una osada incursión 
desde (a zona del talud ftuweisát. 

Luego, a las 2 horas del 24 de octubre, los ele- 
rnentos avanzados de las Divisiones Acorazadas 1 
y 10 atravesaron SUS Lineas de partida. 

Los alemanes se tambalean.:, 
y se recuperan 

Se iban realizando buenos progresos y la mi¬ 
sión de liberar los corredores a través de jos ca le¬ 
jíos minados proseguía satisfaz loria mente; no 
obstante, cuando llegó la mañana, las unidades 
a ve razad as todavía no habían logrado llegar más 
allá de aquéllos. Durante toda la noche, en el ta¬ 
lud El-MUehiya se produjeron sangrientos com¬ 
bates, pues el enemigo, una vez resuperado del 
golpe inicial, concentró en el corredor el fuego 
de su artillería y de sus morteros, y la I 5 J Pm- 
ztrdivism i llevó a cabo un contraataque, fil co¬ 
mandante ilel Ejército examinó la situación en 
el curso de la mana na del día 24 y llegó a la con¬ 
clusión de que. aunque el comienzo había sido 
óptimo, era necesario que no aminorasen los es¬ 
fuerzos pura hacer pasar a Jas unidades acora¬ 
zadas y que la operación de «resquebrajamiento* 
por parte de la división neozelandesa comenzase 
inmediatamente. 

í-n el sector Sur, el Cuerpo de Ejército XIII ha 
Na iniciado su movimiento según los planes. Los 
franceses, por su parle, atacaron con éxito las 




Cañón antiaéreo 
’BOFORS" de 40 mm 


PfOyí£tSíki en Suecia, fue uri& di: las armes 
más Lilifiaadas (turante fg yutoa. No se 
trátete ten sólo de un carión ¿niieéree. 
muy ef¡cierne, síne- nue también se usaba 
dura nie los ataques noQtuffKJE Cúrnfi en 
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proyectiles una linea Que 

indicase a la infanteria 3a dirección derl 
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S i rvientes: seis hombres por término m ed íq. 



aluirás en tomo a Qjref d-ilimciiiMt. [kto la 
blandura de la arena impidió que mis armas de 
apoyo líre alcanzasen a tiempo, por (o que fueron 
rechazados pK>r un contraataque alemán, Eloiro 
aíaquí' del Cuerpo do Ejercito XI] I, tras los pro¬ 
gresos inicié]re, se vio frenado entre las fajas de 
tos campos minados;. Por todo ello, ei día 24 se de¬ 
dico a operaciones de «resquebrajamiento» en 
aquella zona. Sin embarco, a [jesar de estos pe¬ 
queños entorpecí tn iemos, se alcanzó el objetivo 
principal, ya que se retuvo cu el sector meridio¬ 
nal a la 2 l J Púrtzerdñ/isfon. 

Comenzó entonces una semana de duros com¬ 
bates. La tarde del día 24. la División Acorazada 
I logró trasladar algunos de sus elementos más 
allá de los campos minados, pero la División Aco¬ 
razada 10 no fue tan afortunada y a la sazón se 
encontraba en serias dificultades. Un ataque que 
desencadenó a las 22 horas, con el apoyo de la 
artillería del Cuerpo de Ejército, consiguió muy 
EJtico terreno. 

Aquella noche el comandante del Ejército se 
fire a la cama, en su wuiofíe, a la llora acosí tim¬ 
brada: entre las 2 I..JO y las 22. Pero como la situa¬ 
ción pareda algo incierta, decidí permanecer le 
yantado y mantenerme en retrecho contacto con el 
Cuerpo de Ejército, Hacia las 2 del día 2% era evi- 
denie que la situación en el pasillo meridional, 
alrededor del talud El-Miielriya, no se presentaba 
nada satisfactoria. Había una gran congestión en 
éE, y el enemigo, con fuego de artilEeria y de mor¬ 
teros, estaba infligiéndonos graves dartos. El ge 
neral í-rcyberg, que comes de costumbre estaba 
metido en lo más intrincado de la pelea, dirigía 
las operaciones desde su carro de combare. 

En conjunto tuve Ja impresión deque, en algu¬ 
nos sectores, estaba lomando forma la idea de que 
se debía suspender el empuje ofensivo y retirar- 
nos al abrigo del talud. Por ello decidí que la oca- 
sión requería la intervención del comandante del 
Ejército, y convoqué una reunión para las J,Jó 
en nuestro puesto de mando láctico avanzado, ro¬ 
gando a Leese (Cuerpo de Ejército XXX) y a 
i.umsden (Cuento de Ejército x> que se presen¬ 
tasen. Después me fui a la wuí&tie del comandan¬ 
te del Ejército y le desperté. Donnía iranquila 
mente, a pesar de que la Aviación enemiga no le 
ahorraba sus atenciones. Declaró estar de acuerdo 
con Jas disposiciones que había lomado yo y me 
dijo que llevase a los dos comandantes de Cuer¬ 
po de Eje ral o al camión en el que se encontraban 
los mapas de la situación. 

Cuando llegaron Jos dos generales, los acompa¬ 
ñé por el pequeño sendero que conducía al ca¬ 
mión. Monigomery estaba sentado en un escabel 
y examina Iva con atención un mapa clavado en la 
pared. Nos saludó a todos muy alegremente, nos 
indicó que nos sentáramos \ después pidió a cada 
comandante que le diera su informe, Escuchó casi 


si]) hablar, inierriunpieiido sólo de vez en cuaja¬ 
do con alguna pregunta, Se advenía cierta *at- 
mósfera»; era evidente que I.umsdexi seguía toda- 
vía jxk'o satisfecho de la misión asignada a sus 
unidades acorazadas. Al cabo de un rato. Mont- 
gOniery habló [mr teléfono con d comandante de 
la División Acorazada 10 y escuchó sus explica¬ 
ciones sobre la situación, Después puso muyen 
claro que no introduciría ninguna modificación 
en sus órdenes Ordenó que el mando de la divi¬ 
sión se trasladase más hacia delante. 

La decisión de no Lntrodui i: cambios arel plan 
en aquel momento fue im acto valeroso, pirque 


significaba afrontar considerables riesgos y per 
tildas i J ero si no se hubiera lomado tal decisión,, 
estoy convencido de que el ataque se habría ago¬ 
lado. y quizá habría sido imposible conseguir el 
éxito total que más tarde obtuvimos* 


l.d irtAi'WiiVi del A (le mrvkmi^K de m: ál'uliá d llUjttmj 
W' lgf tic driele ¡mbn* las- ya iiKmu» drhns» que queda, 
han fifi lije, Todas Ej$ fuerza;; miVOLoí, lo$ restos de) I>AJÍ 
i- del Cuerpo de lljérulto XX m lia reo u- es-foziiTun uisa vea 
i]iás en Lira i men cci desesperado de nmtcner eJ asa lio, perü 
Cinkr fue en vano: Li bacila Sé i-sulIíj dteieando a su Í.H.it 

épi tOJJfl. 'Y.vy rvvji' Híj, 
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En gctubre, *n EI-AI&móírt, el Ejértlle 4 ** eneqirtró anlír una peilctón cncwicg» que na pDtff* *óf 
envuelta, Una que vrt jsrtíERfl «Mecen* fienUfenvUl. Al prúnJphp, M,qntgamery pensab.'i utilizar «I 
Cuurpq de Ejfcfcit& XXX parí íftrbt íRí* p**d* entre las lineas enemigos por huí que pemtrarión IOS 
uniros da mmbai* del Cuerpo ít* íjíltUs X,« 1 m di efalg-T el enemiga a um batoíla da medí ds atAr*- 
zadoi V cortar ederrtáe la s lirvaa* {le a&**tociir™entqs del E¡a. Pom algunas deFicíencias en le prefUrti- 
cibn de sus trapea le íonveneleton di I» no^asldad de modiíicnir éate plan: aunque *1 Cu*rpe CU 
XXX oonseruatM lé mi»iAr" de ab-i- l©í des pn». hastn la Linee "'Oaalic'' J v coocenlrar díi- 
pubx us esfuerzos en un in(«ntu d 4 derrusnluii las defensas enemigas^ las curras de «;u*n falte no de¬ 
bían avanzar mis allá d* lí Linee "PKetson", dmnl» esperarian a la infantería y Aguardarían el AOrn+ 1 - 
Dtnque de les unidUdei eeO-*»de* ele-manes en un terror» elegido por oHú*. MAiél 5 or p uflOi ateque* 
dlversivas de la DiviíiArtdindia V 0 «* CuAzpode E^íheXIlli mantaíidriaq empeñados una bu-fin* pftrtfl 
df! los medios acanliad’oa del E|e ddreme le faee inicial de la batalla, lócuül «i de ii*n»rt*ñCie V¡Wl 
En lo qua respecta al deipUVflP# eí«tgedA RRr le» faorzos dol Eje, el general StunVne había- aiiriílido 
sus unidades acorazadas 115 * Píeí^dViAf^n *1 Nqrte y 21 1 PanrtfdrrúwVi el Sur? para haoer frente 0 
los dos posibles diraeciont? de ataque- Sin ornu-argo, esta decisido sin precedente* acetni detuií- 
tandp sus pOsibil ¡d-sdea de tle*(M»íaidpnnr un contraiataqua concentrada cvnl'S las luertíS aliad**- 


D*Spu 4 a de un uitervxa fuego artillero de preparidrbn, lis lu-arzí* da« CuerfKI d* CjAr-C-tii XXX P en un 
frente de eaatrq üiaisipnas, penetraron a través da k-a dampOd m¡nido* Hiilo-i'iíertiriifiis_ Al nnunacer 
dal 24 de octubre, h inlantería habí* alcanzada la marbr parle de Su»objat-upa en la Linón j 1 )hÍíc- l ; 
pfirn ln enc: 3 jmiznda roialenci* de las fuerza* dSl Eje y lSí*rtge*tkn (Sel ftéHo-O *n rqspatiMotlmpiiSñ 
I* operación da limpieza dé los campos da mirtei, Énun principia, Íb ifrncciftn alemana se maxtrü inau¬ 
gure: los comandénlaa de 1 * fanzwa.n 7 ?Píl IW FogrébA» todavía p»evo» 0 «?n «eguridad dinde sa produ¬ 
ciría al ataque principal. Ademdi, el geik*r|t| S-tumm* habla muerta precisamente el primer día da La 
bateíta en circunstancia* urt tírtto irn*»riqt«ís y el mando del Ejército lo había osumidp el general 
van Thoma, mientra* *# reclsmíb* urgentemente i* presencie del mertscal Rommcl, que Si encon¬ 
traba en la cUnite d* Wiener Neu*l*(lt H tometído e un tratamiemta médico. Rommel tlegO por la tardé 
del día 26 e inmddiaiamenra 9 SUWH 6 *1 mando- Loa din* 24 y 25 . *1 Cuerpo de Eitrcirto XXX ingléi 
avanzó, conquiaténile iMiWiament* ea de metro do letra no, mientras ei Cuerpo de Eíércita XIII lOqtebe 
íetener en cómbale, en el SuD • 1 * 3 l # Al darse cuenta de que lo* etiques i™d*t** 

bebían perdida ímpulaa, Wenigoitierii leittij *1 ataque a la División a australiana, Én el sudor Nort#, 
a fin de aniquilar * 1*1 tuerte* enemiga* en *1 salíanla y obligar a flommel i concentrar iodo* *U*éí- 
f uerzDS para trata r de toaorrerl** ¡. luego e* detuvo para ¡reorganizarse cOn méaa i re*mpr*rMl*r N 6 t*que. 


A Liü ü hoiRs de] l'y tic octubre 1 sv noscímui- 
etíló que Id brigádii L-'iú-oiuziiiici á<- pimía <ic U Di- 
visícsTi AttH JZdíici 10 se cnconiralid a 1800 melros 
di oes te de kr zoiiíi mmadj y que estjt u en enntáte 
[<> m.n la Dkisiéii Acorazada 1, al Norte, Además, 
se nos mfiimiü que lá División neo/elatulesa y lu 
Bridada Acorazada 8 liabian salido de los l a nipos 
minados pnneipjtes y avanzaban ett dirección 
Sudoeste, de acuerdo con el plan, provocando 
por parte de la t >■* }\inz?adivinen divergís Ceil 
Lidataques que, sin embargo, se rechazaron con 
graves pérdidas para el enemigo. 

El juque se desplaza al Norte 
Hacia el lutxiiodia, Montgmnery se percató de 
que Lii- operaciones de «resquebrajamiento» se 

2JB 


rían muy costosas y decidió trasladai el eje de la 
biHítlla hacia el Notíc, ordenando a la División ó 
australiana que aniquilase a Jos alemanes del su 
líente, La División Acorazada 1 recibió \.i orden 
de abrirse paso hacia el Oeste, con objeto de ame- 
na/ar las \ias íU~ abasiecimiciuo de Rommel en 
la zona de Ja pista deSidi Abd el-Kabman. donde 
reprepeinaría también una amenaza en 3a espal¬ 
da del enemigo que ocupaba el saliente costero; 
pero es! e ataque no logró prospera i de manera 
sensible basta la noche dei 26 al 27 de octubre. 

HJ ana que de los australianos, al mando del 
general Moreshead, se desarrolló bien, ganando 
terreno e infligiendo a las fuerzas i3e¡ lije graves 
l>crdidas, hn aquella zona, Jas defensas enemi¬ 
gas eran muy fuertes íla guarnieión era eif su ma¬ 
yor parte alemana) y croo que aJh si- trabaron 


los combates más encarnizadas y sangrientos de 
tixla la batalla. 

FJ día ¿6, las divisiones ihi velandesas y suda¬ 
fricanas realizanm progrescíS., pero muy fentamen- 
re, y el comandante del Ejército decidió modií'r- 
car el destrlicguc. El Cuctj.xt de Ejército XXX uc 
cl-s liaba una pausa para reorganizarse, y, por otra 
parte, a pesar de haber logrado abrirse camino a 
través de los campos turnados principales, la 
fuerza enemiga reñía todavía muy bien organiza¬ 
das sus defensas comracarros para oponerse a 
nuestro avance 

L.a rnodilicación ti el despliegue nos piojiorcio- 
nó las reservas necesar ias para la láse decisiva de 
la batalla. Se teliró de la linca di- fuego a la Di vi 
sión neozelandesa y se la sustituyó, trasladando 
bada el Norte la División I sudafricana y la E)i 
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ULTIMOS 
COMBATES 
EN EL-ALAMEIN 


Abajo: eF ataque de la División 9 
australiana, lanzado la noche del 28 al 29 
de octubre, logró aislar unidades de dos 
regimientos alemanes e indujo a Rommel 
a trasladar sus reservas más al Norte. 

A la derecha: en eJ curso de la mañana 
del día 2 de noviembre, después de un 
intenso fuego de barrera, dos brigadas de 
infantería británicas iniciaron la realización 
deí pían "Supercharge", la última acción 
ofensiva de Montgomerv- La primera 
unidad acorazada, la Brigada 9, 
sufrió una dura prueba a causa de la 
resistencia alemana; pero cuando acudió 
en su ayuda la División Acorazada 1 
y ésta se encontró con la 2t fl P3nz$rdtvf$fon 
que acudía desde el Norte, se inició 
una dificil y confusa batalla entre carros 
de Combate, en la que los alemanes 
perdieron mucho armamento y material. 

En la mañana del 3, Rommel decidió la 
retirada; pero entonces una orden de Hitler 
le impuso mantener a toda costa la línea 
de El-Alamein. Sin embargo, incluso antes 
de que intentase poner en práctica la orden, 
las defensas del Eje, en el Sur, fueron 
arrolladas por la División 4 india y la 
51 J 'Highland'\ Así, pues, se vio obligado 
a retirarse para escapar del cerco 
de las fuerzas acorazadas británicas. 


visión 4 india. A los neozelandeses se lo, din 
prioridad absoluta para obtener la sustitución de 
los carros de combate y su ■i hombres pasaron un 
día descansando y tañándose en el mar. 

£n el curso del día 27 de octubre nos llegó la 
nolkia de que dos petroleros y un buque mer¬ 
cante enemigos habían sido hundidos cerca del 
acceso al puerto de í'úbrük, y es probable que su 
pérdida tuviera una influencia notable en la mar¬ 
cha de la batalla. A las 14 lio ras, el comandante 
del Ejército convocó a los oficiales y les explicó 
el plan para las nwdificaciones que había que ha¬ 
ce i en el despliegue y también las pertinentes 
para la continuación del ataque por parte de los 
australianos. 

El Cuertx) de Ejército XI m recibió la orden de 
trasladar ta División Acorazada 7 y otras fuerzas 


a! secioi Norte, porque durante la noche del 2ó al 
27 de octubre la 21 a PanzvrdivmQtt también se ha¬ 
bía desplazado hacia alEí. 

Durante la mayor pane del día las dos Partzer- 
rfh'iüúth'ti lanzaron ataques contra nuestras posi¬ 
ciones, lo cual favorecía nuestros planes; Ja Di¬ 
visión Acorazada I se fjortó magníficamente y 
puso fuera de combate SO cai ros enemigos. Por su 
parte, la RAI : estaba realizando un buen trabajo, 
bombardeando al enemigo mientras éste intenta¬ 
ba reorganizar mis unidades: asi, en conjunto, fue 
aquel nn día de alentadores éxitos. 

Entonces Monigomery decidió que la División 
Acorazada i tenia necesidad de descanso y la 
retiró a la reserva, transformando la zona en un 
sector de defensa, con brigadas de infantería que 
se hicieron avan/a i desde et Cuerpo de Ejército 


XIIE v que estaban disponibles para ulteriores 
operaciones. 

I.a noche riel 28 al 29 la división australiana 
.atacó de nuevo, metiéndose como una ruña en el 
despliegue enemigo hasta casi alcanzar la carre¬ 
tera entre Stdi Abd-el-Rñhman y Tell el-bisa, y 
aunque el día 29 el enemigo hizo cuanto pudo 
para eliminar esta cufia, sus ataques, llevados a 
cabo con carros y con infantería, fracasaron por 
completo. 

id día 29 Fue una jornada interesantisima, por¬ 
que vio progresar los planes y la preparación para 
desencadenar el ataque de hundimiento, al que se 
le había dado el nombre convencional de «Su- 
percharge». 

I.a intención del comandante del Ejército era 
lanzar este ataque lo mis al Norte posible. pero 




























ladado al sector Norte, sin duda a causa de los 
éxitos a ¡candados jH>r la División 9 austral ¡ana, 
de lo cual se deducía que se había debilitado d 
frente más meridional dd Eje. Entonces decidí 
que Williams hablara con d comandante del Ejér¬ 
cito, para ¡KJiierle al corriente del cambio ele la 
sil nación. Montgomery comprendió en seguida 
que la situación ofrecía una magnífica oportuni¬ 
dad para atacar donde el enemigo era inás débil, 
donde la mayor pane de los defensores eran ita¬ 
lianos o. al ctiénosj cEi e! punto de contacto en¬ 
tre los dos altados del Eje. 

Monigomery no era lento en tomar sus decisio¬ 
nes -siempre que, como es natural, tuviese a su 
disposición ¡os datos necesarios-, y en aquella 
ocasión decidió trasladar inmediatamente el eje 
del inminente ataque. Recuerdo muy bien que 
salí de magnífico humor del camión, con los uu 
pas de la situación en la mano; más tarde, du¬ 
rante el día, telefoneé a McCreery, quien se mos¬ 
tró muy satisfecho al saber la noticia. Estoy seguro 
de que aquella decisión contribuyó fundamental¬ 
mente a la victoria. 

¡.os australianos continuaron su ataque duran¬ 
te la noche del 30 ai 31, cruzaron la carretera 
costera y, por un momento, pareció que el grue¬ 
so de las fuerzas alemanas en el interior del sa¬ 
liente iba a ser aislado y destruido. Sin embargo, 
lograron huir con el apoyo de earros de combate, 
llegados como refuerzos; pero este ataque en el 
Norte nos rindió muchísimo, porque mantuvo el 
interés dd enemigo clavado en Ea zona costera. 

El día I de noviembre supimos que la 2 l J JVr 
zerdiviüon se había trasladado más al Norte aún, 
y asi todo queda lia dispuesto para la fase final. 
Después de un aplazamiento de 24 horas (a fin de 
dar descanso a las un idadles y concederles un poco 
más de tiempo para su reorganización), a la una 
de la madrugada del 2 de noviembre se desen¬ 
cadenó la «Supercharge*. El ataque se lanzó con 
el apoyo de una barreta móvil, constituida por el 
fuego de cañones de 2> libras y jKir e.L de la arti¬ 
llería de calibre medio. 


til frente de ataque tenia una anchura de 3600 
metros y la profundidad del avance era de 5500 
metros. La infantería (Brigadas 151 y 152? atacó 
y todo se desarrolló según lo previsto, de modo 
que, una vez alcanzado el objetivo, pasaron las 
unidades acorazadas y formaron una cabeza de 
puente a través de la cual se intentaba introducir 
a las divisiones acorazadas del Cuerpo de Ejér¬ 
cito X. Se alcanzaron los objetivos, pero la Bri¬ 
gada Acorazada 9 sufrió graves pérdidas a causa 
de la reacción de las armas contracarros enemi¬ 
gas. Luego llegó la División Acorazada. I en su 
ayuda y empezó un combate de unidades acora¬ 
zadas. 

El 3 de noviembre, cuando recibimos tos in¬ 
formes de la Aviación que indicaban que había 
comenzado la retirada alemana, nos dimos cuen¬ 
ta de que el enemigo estaba derrotado, sabiendo, 
cotilo sabíamos, que Rom mol sólo tenía medios 
de transporte y gasolina suficiente para llevarse 
consigo una parte de sus fuerzas, 

Sin embargo, el día 3 de noviembre todavía no 
logramos llegar a campo abierto, porque el ene¬ 
migo trataba de cerrar la brecha con cañones con- 
trucar ros, no obstante, durante la noche del 3 al 
4, la 5 1 a Miqhtand y la División 4 india consi¬ 
guieron una completa ruptura del frente, después 
de haber lanzado con gran habilidad un ataque 
improvisado, 

La batalla se había ganado en once tifas, poco 
más o menos el tiempo previsto ¡>or el coman¬ 
dante dd Ejército para los comitales más duros 
Et enemigo estaba derrotado y en plena retirada. 
Ahora se esperaba que la Dtstrí Air Forcé provo¬ 
caría d mayor desorden en sus medios de trans¬ 
porte: los informes presentaban un cuadro de 
columnas de vehículos, en cuatro y hasta en ocho 
filas, que se dirigían al Oeste por la carretera o 
cerca de ios márgenes de ésta. Nosotros teniamo-i 
Ea esperanza de que la retirada se [raralbrmaría 
en una completa derrota, teniendo en cuerda que 
la superioridad aérea estaba virtualmente en 
nuestras manos. Pero, en realidad, ios resultados 
fueron bastante decepcionantes. En efecto, cuan¬ 
do me adelanté por la carretera que desde el cam¬ 
po de batalla de EJ-Alamein conduce a El-Daba, 
espetaba ver una estela de devastaciones; mas lo 
cierto es que los restos visibles de vehículos des¬ 
truidos eran raros y distanciados. 

Creo que los ataques contra las columnas 
en retirada sé llevaron a cabo, sobre todo, con 
bombas, y que no se jiermítíó que los aviones 
descendieran a baja altura sin duda porque nues¬ 
tros pilotos no estaban adiestrados en los ataques 
en vuelo rasante ni en el uso de cañones. Pero me 
parece que así se perdió una buena ocasión y que 
habría podido conseguirse una parálisis en ei ene¬ 
migo en el movimiento de su retirada. 

Otra gran desilusión fue el hecho de que rio se 
lograse aislar por completo a las tuerzas super¬ 
vivientes de RomnieL ahorrándonos la larga y ar¬ 
dua serie de operaciones que nos condujeron a 
Trípoli y más allá. Sin embargo, Maiilgomory sa¬ 
bía que sólo era cuestión de tiempo; pero, de to¬ 
dos modos, no fue Jet todo afortunado, porque 
las fuerzas a las que habla ordenado aislar al ene¬ 
migo, en la íá)j de Fuka y de iVlarsa Matrub, no 
pudieron llevar a término su misión a causa de un 
temporal de lluvias de insólita violencia que las 
«empantanó* estando a tiro de piedra del ene¬ 
migo en retirada. 


la opinión de algunos de nosotros era que se ob¬ 
tendrían mejores resultados si se adoptaba un 
eje más meridional; cuanto más al Norte fuéra¬ 
mos más candios minados alemanes y más deferí' 
sas encontraríamos. 

Por la mañana recibimos la vi si la del coman¬ 
dante en jefe el general Alexartder, del minis¬ 
tro de Estado Casey y dd jefe de Estado Mayor 
de A levander, el teniente general McCreery E l 
comandante dd Ejército explicó la situación y 
sus planes; iodo él irradiaba confianza. Puso de 
relieve el hecho de que ya había predicho un for¬ 
cejeo de die?. días, y de que estaba segurísimo de 
que ganaría la batalla. Sin embargo, me di cuen¬ 
ta en seguida de que d Gabinete dé Londres (in¬ 
cluso también en ciertos ambientes de El Cairo! 
empezaba a preguntarse si Mnntgnmery, después 
de Linio, lograría mantener su promesa «de vic¬ 
toria total». Por ello era inevitable que el interés 
de todos se centrase en el «Su percharlo. y dis¬ 
cutiendo sobre este punto con McCreery me di 
cuenta tic que también él era de 3a opinión de que 
se desencadenase el ataque más al Sur. 

Tras la partida de Al exauden de Casey y de 
McCreery, mis preocupaciones poi el sector ele¬ 
gido para la «Sujkrdwge* fueron aumentando. 
Me parecía que Roittmel habría hecho todo lo 
que estaba a su alcance para proteger sus centros 
logísticas principales y sus lineas de comunica¬ 
ción,. que se servían de la carretera cosiera. No 
podía permitirse correr riesgos en aquella parle 
de su frente- Asi pues, fui a discutir d problema 
con Bill Williams (oficial de información) y com¬ 
probé que é! compartía mi parecer. Por fortuna, 
los últimos informes del Servicio de Información 
señalaban que la División Ligera 00 se liaba a u.ts 


F. DE C UI NOAN U, G n AI l>l ¡ >3 VISIÜN 


fcífuUfc* ím .-\!r!|'.I■ -:i>r; 1 1 v ni Sjitdliiirül Se fiicdín 

en el Kyümktiuo <W YnikdiiK ocritfcnMl ai ivw) 
y jnoslri wvtfÍH ,.'i> lj lililí n, 1 1 ¡jii..Ll. J-tipbi y 
ilrja BrmAj anís ik- aí.i'.iíi .i 1-1 ■-«cuchi Je tute 
rr.i ili' l'.bmln'ciry cí« Di* 193'? j¡ LVíÜ Tim- 

cunít-jr.rH,i mitlur «fc-l «ciclar in de Huta pow l-i 

gurrTj. i'l th.iiKiEjI'lc FIííTl- 11-lI lili j. ', llegA ¿ m.t diMCiar «let Sc-fvnJLo dc 
IníoniUiftin mr Ji: OrienV SU-Jui en f+j. 11 Je m.i 

yiír ilel iiiji ÍmjI Muril^isnriv «Imli: l'M2 4 iV-lí. (Hlifiero-L-tlíl í: pernio 
$ y después en el Crupo de I-pra (ék 21 l«.ity,-n Jiruitnr íFl’I S-i’Eviii(i (k- 
liiKurmaeWii nviLlur en d enluta crio- de to .üvrrr*, dewle 3 9*1- * 19^ 

Sir I r.niL ¡'. v rrliti'i ni l 'í-l 7 v níiiiíiii j AlrkJ dd Vi i. diH'ide reside 
íCtlMlnwfUe H,i eícriw Ves IdhiíKi Üpttation Viflery, AJrietiH Aa^/rKirl 
y Gameto et Wjr»- además Je «ivnicíttv*. «Mkulm, é-.|ir< Olnwníe «te 
(«UU inillMr. 


Cañón LontracarrúS tuiláuiOO de 6 libras ÍS7 mm \ en acción 
en el frente d? EL-Aíamcin. Los campos mi rento*. los cuques 
de li RAF- y l'L Luego del) ¡mUíefiJ lograron detener c-l avan¬ 
ce del Eje: tras seis tlias de combate las ¡talo-germanos sc 
rct imán a $us líneas de i u rtida. t>m wv»<' «w **bwwnv 





Hac^a tas 1 5,30 horas de! día 4 de noviembre Rommel ordenó 
al repliegue a !a posición de Fuka; el día anterior había sido 
roto ef frente en eS sector meridional. La retirada ordenada fue 
irrealizable porque escaseaban Eos medios da transporte. Mu¬ 
chas unidades, privadas de abastecimientos, rebasadas y ro¬ 
deadas, se perdieron o se rindieron, arrolladas gradualmente 
por Jas superiores fuerzas motoaco razadas adversarias. De Ja 
gran Panzerarmee sólo quedaban pequeños destacamentos 
en fuga „ desband a dos y des mora! i z ado s, *>. «. .-tnmt-WKhi ,t *«•,>•. 
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EL-ALAMEIIU: 

UNA VICTORIA 
ALIADA DECISIVA 








1 Daitac amanto *üeic*li*no epre*ert*ndo«a o un reduelo aitmln t}*pí h I* prt"tBcci6n th> una cortina de humo-, 

1 Sinrientei da ametrallada™ del regimiento "MWdleíe*" ttiaparen tina VtckQtt eri uh pijeMd tw>n<t« Jai frantn, da Él-A3am#m, 

3 Infantería! británica, e cubfarto de La y4M del enemigo, ey*rti a abiertamente p*r un* amplíe fiíjodonl-ia du I lerrarto: al fpndp, un cetro 
de tüiVitrat* «La itién «niTDVi! iza-do en un ca nráLtuta antaripr. 

A Carrete de cornete Sbwrntan, dtupuái da diu de cambeta en correderas, «v.tny.cit nllln y <l« epítema a «ve pOaJtah dadas Juma ruó- 

brni y de ppteriíia de fue#*, 

5 Cdhimnea de tltrfte de «fflfrkT* r autoametraHodúraa británica* marchando *n peroecucün do loa fuerza* del Éje cm retirada deapuáe 
de unce días de Hurte mm cómbete*. w* 







.■n* 


Desierto occidentatoclubre-noviembre de 1942 


EL-ALAMEIN: 

UNA DERROTA GLORIOSA 


Giuseppe Manctnelli, general 



l : i jt'lé Lie Estado Mayor cid Ejército 8 británico 
ha presentado una nítida y aguda visión di la 
organización y desarrollo de la taiga IjatáElá que 
causó estragos en el desolado erial de hl-Alamein. 
Pero et aeonteei miento* Lene tanto relieve, no sólo 
en el cuadro lin litado de las campanas nortea fri¬ 
caría^ sino también en el panorama general de 
¡oda la guerra, que vale La pena intentar un ana 
Ibis profundo que pueda proyectat los mismos 
acontecimientos, [vro desde el punto de vista 
opuesto. 

Cuando la noche del ¿3 al 24 de octubre se 
desencadenó la ofensiva inglesa, con toda su te¬ 
rrible violencia, los defensores de nuestras posi¬ 
ciones, tamo en la línea como en los puestos de 
mando, estaban preparados para enfrentarse con 
una lucha que se sabia iba a ser durísima y de 
chiva. No volveré a recordarla dramática secuen¬ 
cia de los acontecimientos en el curso de los once 
días de la batalla, sino que me limitaré a reme¬ 
morar algunos momentos sobresalientes cuyo 


conocimiento es indispensable para la exacta 
comprensión de la acción de mando por nuestra 
parte y de las justas dimensiones de determinados 
episodios. 

F.n la madrugada del primer día de batalla, el 
¿4 de octubre, el ACIT se encontró tic pronto an(e 
una gran crisis de mando jkjf la imprevista desa¬ 
parición del general Stumme. En efecto, éste ha¬ 
bía literalmente «desaparecido en d curso de un 
reconocimiento que reali/ó para verificar perso 
nal mente la exacta situación creada por el ataque 
nocturno, de la que habían llegado noticias un 
tamo inciertas Saltó en coche acompañado del 
coronel Bueduing, jefe de íransmisíunes del ifjér- 
cito, ile un capitán intérprete y del chófer. En el 
camino se habían encontrado de improviso bajo 
el fuego de una ametralladora: evidentemente 
un elemento enemigo infiltrado en nuestras lineas 
y a|>oslado en espera del desarrollo de la sitúa 
cic'm; el vehículo hizo entonces una rápida manio¬ 
bra, pero al volver ai mando el intérprete y el 


chófer, indemnes, comprobaron que en el coche 
sólo habla el cadáver del coronel, que había sido 
herido de muerte. No supieron dar ninguna expli¬ 
cación sobre la suerte del general, y se supuso 
que también él había Sido herido y que su cuerpo, 
exánime, cayó del coche descubierto. El cadáver 
del general Stumnie se recuperóla noche siguien¬ 
te y resultó (o por lo menos asi se dijo) que la 
muerte se produjo a consecuencia de un ataque 
de apoplejía. El mando ¡merino del Ejército fue 
asumido entonces por eí general von E'honta, lle¬ 
gado a África pocas semanas antes para ponerse 
al frente del DAK, y mientras tanto se Llamó con 
toda urgencia al mariscal Rommel a la dinica de 
Wiener Neusiadi, donde a la sazón estaba siguien¬ 
do una cura. 

Rommel llegó la tarde del 26 de octubre e in¬ 
mediatamente volvió a tornar las riendas del 
nundu, Ei solo anuncio de su regreso ejerció cier¬ 
tamente una acción tonificado™ en el ánimo de 
¡os veteranos del EjérdlO. 








Era evidente cjiio la batalla tendía hacia un 
desarrollo de larga duración, lo que nos exponía 
a un grave peligro de desgaste, quizás hasta ei¡ 
coral abocamiento de todas nuestras capacidades 
de reacción. El problema de los abastecimientos 
se agudizaba cada día más, y Rommel agobiaba a 
Roma con constantes peticiones que resultaban 
escasamente dicaces. 

Sus llamadas no siempre encontraban una 
plena comprensión: d 27 de octubre Kesselring, 
de vuelta de una misión en el frente, refería a 
Mussolini que la situación Je había parecido bue¬ 
na; pero eonfesó que experimentaba algunas du¬ 
das sobre la actitud de Rommel. a quien había 
encontrado indeciso. 

El ¿8 de octubre terminaba la primera fase de 
Ja batalla: el ACET, al precio de graves EH'rdidas, 
había logrado bloquear el paso ai enemigo. Como 
ya hetnos visto, del 28 ai 3ü de octubre el general 
Momgomery procedió a un nuevo reas rapamien¬ 
to de sus fuerzas con miras a reemprender el ata¬ 


que; mientras tamo, Rommel aprovechaba la 
inesperada oportunidad de aquella relativa calma 
que se le ofrecía para tratar de mejorar la ewjsl- 
ción, seriamente comprometida. en el sector Nor¬ 
te y ponerse en condiciones de resistir la siguien¬ 
te acometida. Ja cual, como se sabia, no tardaría 
en producirse con multiplicada violencia. La si¬ 
tuación general de 3a posición defensiva resultó, 
con ello, un tanto aligerada,, pero los repetidos 
contraataques habían desgastado las pocas fuer 
zas de nuestra masa de maniobra, ya muy debili¬ 
tadas, y además repercutió profunda y negativa¬ 
mente en los míseros abastecimientos disponibles. 
Sin embargo. Rommel contaba con volver a to¬ 
mar la iniciativa de la situación sólo con que se 
realizase el milagro de que llegaran ios refuerzos 
adecuados de carburante y de municiones. Rogó 
a Cavallero que se trasladase urgentemente a su 
puesto de mando para discutir juntos la situación; 
pero eJ jefe del Estado Mayor General no juzgó 
oportuno dejar siquiera por breve rionnpL> la direc¬ 


ción personal de Jas operaciones para los trans¬ 
portes en el Mediterráneo y encargó al general 
Barbasetti, jele de su delegación permanente en 
Egipto, que Jo representase. 

La dramática entrevista tuvo lugar el 29 de 
Octubre Rommel expuso un cuadro realista de la 
situación, poniendo particularmente de relieve 
la inagotable reserva Lie municiones del adver¬ 
sario, mientras que él estaba obligado a racionar 
sus disparos. «...Si el adversario continúa asi, no 
rengo esperanzó de sostener la Jucha y de cerrarle 
paso— El enemigo pasará con su masa arrollando 
d resto de nuestras fuerzas; se ha empleado ya Ja 
reserva y solo con el a Fie de un prestidigitador 
si- logran tapar los huecos... A pesar de todas 
nuestras carencias, cada soldado italiano y ale¬ 
mán cumple cotí su deber. Pero tengo ia impre¬ 
sión de que se está aproximando d fin... La cues 
tión de Jos abastecimientos no es la única razón 

de esta crisis. pero con una decisiva mejora de 

cEJíts la crisis se podría aliviar, en tanto que si no 



LOS PRINCIPALES ACTORES DE LAS BATALLAS EN EL DESIERTO 



Panzer MK IV G 

Pssn: 24 I, Tripulación: cinco 
hombres. Velocidad máxima. 

4Ü kfn/ft. Autonomía: ?Q8 km. 
Armamento: un cañón de 75 mm 
(de una longitud de 43 calibres) 
y dos ametralladoras de 
7.92 mm, tipo 34. 


Wrt BmctmiOiS 



Barón 

Carro armado detonador de minas 
tantán ico Construido 000 el casco 
del iba provisto de dos 

lYiütOruis auxiliares para hacer 
giríir el tambor portador 
de laú cállense, Uebia marchar a 
3 Jtm/ti y el tambor rodaba a 
72/80 vueltas por mtnutO- 


Macchi C-202 JJ Folgore" 

Fue uno de los cazas oabanos 
mejorados con los motores 
a lemanes Daimter Senz 60 í, 
construidos bajo licencia a loma na 
en Italia. Era un aparato resistente, 
rápido V muy manejable, y estaba 
en condiciones de hacer fren lo g 
lo* meioros caras aliados. Lo 
construyó ln casa Macchi, 
yuv lanzó 392 unidades, y casi 
Otrus tantos construyeron la Ikedíi 
y $AI-AmbjOSir«. Envergadura: 

10.58 m, Longitud: 8,BS> m. 
Velocidad máxima: 600 knvb 
a 5500 m. Armamento: dos 
ametralladoras de 12.7 y 2 de 7.7. 
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, .«■ logra nsoli'or <,Md cuestión. d fin puede cs- 
l jr muy próximo, quizá nos queden uní sólo dos ti 
(Jvü días de vida». Pero « extraño que. a pesar 
ele^E breve respiro que le había concedido el adver¬ 
sario. RommeJ rao posara todavía, en aquel rr¡o- 
mentó, en la eventualidad de intentar reuujier 
el contacto; ¡k>i el contrario, afirmaba: «No es 
posible suspender el combate... independiente* 
mente del pequeño número de fuerzas que po¬ 
drían. retirarse {por Ja carencia de camiones), falta 
la gasolina para la maniobra. No hay otra soJu- 

I cíón que presentar batalla hasta el fin en el fren¬ 
te de Bl-AlameirtH. Al terminar su apasionad!} 
parlamento, Rom mel pidió que se 1 informase al 
Duct' de tocio Jo que había dicho y sintetizaba así 
sus exigencias: municiones para poder oponer 
una reacción consistente de luégú, carburante 
pura no tener que limitar la maniobra de los ya 
escasos medios acorazados y refuerzos en hom¬ 
bres para las unidades, reducidas a sus efectivos 
mínimos, 

Sin embargo, en el curso de la noche siguiente, 
el mariscal en uno de sus característicos cam¬ 
bios de humor, se sintió atraído por la idea de 
aprovechar la inesperada ocasión que le ofrecía 
el prolongado aligeramiento de la presión ene¬ 
miga para romper el contado con el adversario c 
intentar, in t\xircmis. la salvación del Ejercito, ya 
evidentemente próximo al agotamiento. A la ma¬ 
ñana siguiente, por encargo suyo, yo planteaba al 
Mando Supremo el nuevo concepto en estos tér¬ 
minos: +'• • Vuelto a considerar el problema de la 
posibilidad de un eventual repliegue (Rom mel), 
lo ha resuelto positivamente ton tal de que pueda 
disponer por breve tiempo de 1^00 camiones y 
del carburante necesario para id repliegue de las 
unidades de infantería italianas y alemanas, con 
anuas y municiones* situadas al Sur. En cuanto 
a las divisiones desplegadas más al Norte, pro¬ 
cederemos con nuestros propios medios. La línea 
de detención estaría, aproximadamente, en el 
meridiano (es decir, a la altura de Fuka), de 
poca longitud, Vjué no puede envolverse por el 
Sur, que se baila cerca de la base logística de 

¡VI ai Sil Mal nib.Se trata ticuna temporal y breve 

sustracción de camiones de la que puede depender 
la salvación de las unidades Queda entendido 
que esta hipótesis de repliegue representa un caso 
j extremo, y seria realizada tan sólo en caso tic tu 

I mínente peligro de rotura del frente; mientras 
tanto permanece sin cambiar la decisión de man¬ 
tenerse firmes en las posiciones actuales#. 

Pero el Mando Supremo estaba rígidamente 
empeñado en su idea de defenderse a inda 
costa en la posición de ElAiamein, El general 
liarliaselti m l apresuró a volver junto al mariscal 
para comunicar la imposibilidad de sustraer ca¬ 
miones de la cadena tan intensamente empleada 
en el abastecimiento de las tropas. Cada parada 
tendna repercusiones mortales, paralizando la 
capacidad bélica de! Ejercito. En conclusión, el 
general Barbasen! insistió en el concepto repetido 
por el mismo Rommd hacia apenas veinticuatro 
horas: romper el combate significaba ir al ani¬ 
quilamiento; se imponía, pues, la resistencia has¬ 
ta el fin. 

En la negativa de RoiVki para Conceder estire 
vehículos entraba, ciertamente, una tácita deter¬ 
minación que trataba de lijar a Roinmcl en la po 
i sición de El-Alamem, negándole la posibilidad 
¡ material de romper el contacto con el enemigo. 

, Basándose en experiencias anteriores, se descon¬ 
fiaba de su fácil tendencia a entregarse a decisiu- 
i nes extremas, y se temía que quizá ya no sería po¬ 
sible detenerlo una vez hubiera emprendido el en 
mino de la retirada. Pero, por otra parte, también 
era cierto que no se creía, o no se quería creer, 
en la gravedad extrema de la situación, que ya ni 
siquiera un milagro jKxirfa apartar t!e su curso 

k fatal Traté de convencer al general Barbasen i de 
la gravedad de una negativa tan categórica y su 
geri una fórmula de compromiso: puesto que se 
desconfiaba de la voluntad de resistencia de Rom 
mel, propuse que se pusiera a mi disposición, in¬ 


cluso ignorándolo el mariscal, cierta cantidad de 
camiones* todos Eos que Juera posible distraer 
tiara este fin, y yo mismo procedería a distribuir¬ 
los a las unidades cuando el repliegue fuera ya 
inevitable bajo la imperativa fuerza de los acón 
leci miemos. Probablemente se creyó que yo os¬ 
laba contagiado dcJ derrotismo de Rommd y se 
rechazó mi propuesta. Se me aseguré, no obstante, 
!]ue «oven toa luiente» la idea se tomaría en con¬ 
sideración en el caso de una necesidad concreta, 
Y. en efecto, pusieron al fin IHJ camiones a mi 
disposición, ¡>ero cuando ya era demasiado tar¬ 
de, pues la situación se estaba precipitando: muy 
pocos de ellos llegaron, desperdigados, hasta mi 
puesto de mando; ninguno, que yo sepa, llegó a 
su destino, que era el Cuerpo de Ejército X, si¬ 
tuado en d extremo Sur del despliegue, y que se 
hallaba completamente privado de medios de 
transporte y por Jo tanto con mayores desventa¬ 
jas en el caso de un repliegue. 

Me he visto obligarlo a detenerme en estos de¬ 
talles porque en ellos reside, sin duda, el origen 
no ya de la derrota, que estaba marcada y era 
inevitable, sino de la importancia de las pérdidas 
sufridas en dicha derrota, csjkx talmente por fiar¬ 
te de las unidades italianas, Pero las divergen 
cías con d Mando Supremo, y más adelante 
también con el OKW. sobre la cuestión del re 
pliegue debía asumir formas todavía mucho mas 
dramáticas. 

Hn el curso de la noche del II de octubre co¬ 
menzaba, con renovada violencia, la segunda fase 1 
de la batalla. A partir de aquel momento, el fren¬ 
te centro norte empezó a tambalearse en cada uno 
de sus elementos, y sólo se manten ta gracias al 
desesperado esfuerzo de cada defensor y a los va¬ 
lerosos contraataques de los últimos restos de las 
unidades acorazadas. No obstante, la noche del 
2 de noviembre, RommeJ, juzgando que no podría 
resistir otro martilleo semejante, cursaba algunas 
disposiciones fiara un aligeramiento preliminar 
del contacto en 3a linea de combate, con miras a 
un posterior traslado a las posiciones ya indica 
das que, con una referencia aproximada, podemos 
llamar de ful (i, Se trataba de replegar a breve 
distancia a las divisiones de pritnera línea para 
adoptar en seguida un despliegue que fuera más 
favorable a una subsiguiente y eventual manio¬ 
bra de pérdida de contacto, siempre bastante deli¬ 
cada y difícil Ines per adámenle, la operación se 
llevó ñ cabo con toda normalidad, sin hostiga¬ 
miento por parte del adversario, de moda que 
Rom mel se sintió animado para sacar partido de 
ello y poder llevar a término, en el curso de Ja 
noche siguiente, el abandono del frente de comba¬ 
te e iniciar la maniobra de trasladar el Ejército a 


la prevista linea de detención. La operación debía 
iniciarse al caer Ja noche y realizarse escalona¬ 
damente, partiendo del extremo Norte y bajo la 
cobertura dé débiles retaguardias, que se dejarían 
en linea para enmascarar el mayor tiempo posi¬ 
ble Ja retirada del grueso de las fuerzas. 

La orden correspondiente se cursó alrededor de 
las 12 horas del dia J- de noviembre. Pero a las 
16, el misino mando dd ACIT díctala la con¬ 
traorden, que prescribía a las unidades volver a 
Jas posiciones recién abandonadas para continuar 
Ja resistencia sobre el terreno. Lcniendo en cuen¬ 
ta los tiempos de transmisión y de desciframien¬ 
to, asi como las dificultades de distribución inhe- 
rentes a una situación fluida de mandos y de uni¬ 
dades, cuando Ja contraorden se hizo práctica¬ 
mente ejecutiva gran parte de estas unidades se 
encontraba ya en pleno movimiento. Algunos 
recibieron la comunicación y pudieron volver, 
aunque tardíamente, sobre sus pasos; otras, como 
la División Botynü no la recibieron basta Ja ma¬ 
ñana siguiente, y entonces ya no estuvieron en 
condiciones de cumplirla a tiempo, El resultado 
de esta desdichada superposición de órdenes y de 
contraórdenes fue que la mañana del día 4 de 
noviembre el Ejército tenia apenas un simulacro 
de despliegue en las ya débilísimas posiciones del 
día anterior. Y en estas condiciones de extrema 
confusión se desarrolló la última escena de la ba¬ 
talla de Et-Alamein, 

¿Qué había inducido a Rom mel a este cambio 
repentino de forma de pensar entré las 12 horas 
y las 16 del día ? de noviembre? El Manda Supre¬ 
mo y ci OKW habían intervenido, simultánea y 
perentoriamente, para confirmar la orden de re¬ 
sistir a cualquier precio y hasta el último hombre 
en la posición de EJ-AJamein. En el telegrama del 
general Cava llera se justificaba esta tajante orden 
con la consideración de que el territorio egipcio 
no ofrecía otras posiciones idóneas para una resis¬ 
tencia prolongada, Pero quizá Ea verdadera ex¬ 
plicación de esta obstinación tan inconcebible se 
deba buscar en tina sorprendente nota de la que 
se desprende que é! (Cavadera! no creía en la de¬ 
sesperada situación del Ejército y que quizó, do¬ 
minado por el optimismo de Kesselring, juzgaba 
vano alarmismo las fúnebres i a mentaciones de 
Rommel. En efecto, Cavallero escribía el 2 de no¬ 
viembre en su Diario: «Afirmo (a Kesselring) que 
me doy cuenta del cansancio de los nuestros, pero 

AmuJUdm iulkmj en Atüón A umw de su misi mo¬ 
vilidad, las lueizas italianas se destinaban, dentro de la ur- 
líAritfjfkm defensiva h.V-1 í;iat. j rutó temes pretor ntementt 
estáticas: petr tlln ^LHxIatun taUlmemc predntimtbs a! 
sacrificio en caso- de relinda. m 
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6 -de octubre: el general M orvtynrnery inía-rma 
sobre su pian pare la ofensiva del E|órcUo S. 

23 do octubre: 21,25 horas: comienza en el 
sector ílul Cuerpo de Ejército XI13 Fa preparación 
de artillaría. 21,40 horas: comienza la prepara 
oion artillera por parte del Cuerpo de Ejército 
XXX. 22 horas: el Cuerpo de Ejército XXX, 
oon cuatro difusiones, y el Cuerpo de Ejér¬ 
cito XIU lanzan dos ataques contra Qarci el- 
Himeiünai y Yébel Kalokii, 

24 de octubre: 02,00 horas:' ülemeruos avan¬ 
zados de las Divisiones Acorazadas 1 Y 10 ut 1 
piezan a avanzar por los pasillos abiertas. Al 
amanecer, la mayar parte de las unidades del 
Cuerpo de Ejército XXX han alcanzado ya los 
objetivos de la Línea “0*aüc": pero el Cuerpo de 
Ejército X no ha conseguido despejarla cabera 
du puente y llegar a la Línea 'Piensan'. Tras un 
comienzo afortunado, el Cuerpo de Ejército 
XIII es detenido en los campos minados; no 
obstante consigue mantener empeñada en su 
sector a la 21* Pwzrdivision. Al anochecer 
la División Acorazada 1 ha logrado que algunas 
de sus unidades salgan ríe ios campos minados: 
pero él ataqué de la División Acorazada 10, 
de las 22 huras, progresa muy poco. 

25 de octubre: 02,00 horas: la Congestión del 
tráfico en el pasillo meridional llega a hacerse 
peligrosa; tras una reunión para informar, a las 
03,00 Montgo rnery oonlirma que el interno de 
romper el frente debe continuar, 05.00 horas: 
la brigada que va en cabera consigue rebasar 
los campos minados, La División neozelandesa 
y la Brigada Acora*ada 9 consiguen hacer ac¬ 
cesible el campo minado principal y desvian 
su avance hacia el Sudoeste, rechazando con¬ 
traataques por parte de la 15* PáMtrrfivision. 
12,00 harás: Monlgorriery decide tlesplazúr 
el ataque hacia el Norte; en consecuencia la 
División 0 australiana dehe atacar hacia el 
Norte, y la División Acorazada 1 hacia el Oeste, 
tras el saliente costero. 

26 de octubre: tu División 9 australiana gana 
terreno, poro todos los demás ataques quedan 
bloqueados; Monlgomery decide madificar el 
despliegue: la División neozelandesa se trasla¬ 
da a la reserva y la sustituyen la División 1 
sudafricana y la División 4 hindú. 

27 de octubre; la 210 Par>?&rrf>v¿a¡Qn sedes- 
plaza liada el Norte: continúa el cambio en el 
despliegue de las tuerzas británicas: la División 
Acorazada 7 es segregado dol Cuerpo de Ejér¬ 
cito XIII y desplazado también ai Mar le. t-ít: re¬ 
chazan uno serie de ataques alemanes contra la 
División Acorazada 1; los alemanes pierden en 
estas acciones 50 carros. 

2B-29 de octubre; ulteriores ataques por parte 
de la División 9 australiana, en el sector Norte, 
dan lugar a una penetración en cuña dentro de 
la posición enemiga. 

29 de Octubre: Monlgornory decido lanzar el 
ataque para romper el Frente enemigo (Super- 
chatgti} lo más al Norte que ¡e S€# posible; pero 
luego cambia de proyecto <g1 saber que la Di¬ 
visión Ligera 90 alemana también se había 
desplazado hacia el Norte} y ordena que el ata 
que se lance contra las fuerzas italianas y no 
contra las alemanas. 

30 31 de octubre: el ataque australiano conti¬ 
núa C0H el intento de aislar a las fuerzas enemi¬ 
gas én el saliente costero. 

2 dé noviembre; las tingadas Ib! y ^¿lan¬ 
zan un ataque previsto pór la Operación "Su- 
pérChürge" y alcanzan con éxito sus objetivos; 
a las 06, 16 la Brigada Acorazada 9 avanza, 
pero sé ve detenida por el intenso fuego con- 
1 rácenos. La División Acorazada 1 se adelante 
para eliminar la ro-siatenctEi. 

3 de noviembre: Se desarrollan combates 
confusos; pero durante la noche se lleva acabo 
una penetración por el Sur a cargo de la 51 
fitghfand y de la División 4 india. 

4 de noviembre: Iras ulteriores combates, co¬ 
mienza la retirada de las fuerzas del Eje. 


también ios ingleses deben esta) al limite de sus 
fuerzas. Remitid está en las mejores condiciones 
fj sid} porque tiene a mano las fuerzas reunidas. 
Creo que tiene por lo menos 250 carros {Rónimei 
había comunicada que* reñid fan sólo Jó carras ok- 
manes y paco máí de otras tantos italianos...y l a si¬ 
tuación, antes seria y ahora ex tremada me tu e teo¬ 
sa, no es desesperada, y Rommei podrá resolverla 
todavía.,. Es su batalla; tiene gasolina y muni¬ 
ciones (¡sieO- H1 enemigo cree que él lia agotado 
sus reservas y lleva a cabo el último esfuerzo». 

La intervención de Húler, probablemente soli¬ 
citada [>nr Mussolini [et'iía el tono de un duro 
latigazo: «ti pueblo alemán sigue conmigo la he¬ 
roica batalla defensiva con inmensa confianza en 
vuestra acción de mando y en d valor de Las ¡úer 
zas íta loa lema ñas. En la situación en que os en¬ 
contráis no se puede hacer otra cosa que no re¬ 
troceder ni un paso y lanzar a la batalla todas las 
anuas y todos los. combatientes disponibles. Se 
están aprestando notables refuerzos aéreos. Tam¬ 
bién d Duce y el Mando Supremo realizarán d 
máximo esfuerzo para proporcionaros Jos medios 
para continuar la lucha. No obstante su superio¬ 
ridad, el enemigo estará al fin de sus fuerzas. No 
es la primera vez que Ea férrea voluntad logra 
triunfal sobre batallones más tuertes. A vuestras 
tropas no les queda OEt'O camino que la victoria 
o la muer ten. 

Los impulsos alternativos de Rom niel reflejan 
el drama profundamente humano de su ánimo, 
que lucha ha entre la ejecución de una orden taxa¬ 
tiva, que él consideraba fatal para la superviven¬ 
cia del Ejército, y la total solicitación ht exttvrnií. 
Al soldado no le quedaba otra elección que la de 
3a obediencia, revocando la orden de repliegue; 
pero al mismo tiempo quiso- intentar una vez más, 
en su respuesta al Füfrrar, arrancarle la autori¬ 
zación para suspender el combate: Estoy con* 
vencido de la necesidad de mantener las posi¬ 
ciones hasta el fin y de no ceder un paso... pero 
la láctica inglesa de destruir una tras otra nues¬ 
tras unidades.., actúa en perjuicio nuestro y creo 
que llegará d momento de tener que recurrir a 
una actuación maniobrada (es decir, el repliegue) 
para oponerse a| enemigo y reducir la pendidas. 
Ruego autorización sobre este extremo. En el caso 
de que se me conceda tengo la firme intención de 
llevar atrás escalonadamente a las fuerzas*. 

No se sabe que obtuviera respuesta alguna a 
esta última apelación. Pero en el Diario de Cdvá¬ 
llelo encontramos esta anotación: «....¡Si; Rommei 
se repliega, se ha perdido Africa! » Pero se tra¬ 
taba exactamente de todo to contrario; Rommei 
se veía i o izado a replegarse porque, en El-Ala- 
inein, África se había perdido ya. 

La mañana dei 4 de noviembre caía d último 
gnljje de ariete sobre las inconexas defensas que 
aún se man tenían. Todas las fuerzas móviles, ios 
cestos del DAK y del Cuerpo de Ejército XX se en¬ 
frentaron una ve/ más con el desesperado inten 
to de contener el asalto; pero todo fue en vano; 
la'batalla estalla llegando ya a su fatal epílogo. 
En el curso de aquellos combates, el comandante 
del DAK, el general von Tiloma, intervino jn-rso- 
nalmente con su propia unidad de protección; su 
carro fue alcanzado y él mismo cayó prisionero. 
Los acontecimientos de Ea batalla hicieron que 
nuestra División driríc, junto con los pucos su¬ 
pervivientes de la Trieste, representase el último 
núcleo de nuestra resistencia. Asi lo describe 
Rommei 1 ; «... al Sudoeste y al Sni del puesto de 
mando se divisaban grandes nubes de polvo. Allí 
se desarrollaba Ea lucha desesperada enere los pe 
que ños y deficientes carros ¡[alíanos del Cuerpo 
de Ejército XX contra unte ¡Oü carros pesados 
británicos, que habían envuelto a los italianos por 
su lia neo derecho... Uno iras otro, los carros salta 
ron por los aires y ardieron, mientras d Juego in¬ 
tenso de la artillería británica caia sobre Jas po¬ 
siciones de la Infantería y de la artillería italia¬ 
nas. Hacia las 15,30 horas la Ariete lanzó la úl 

1 Xtnrmni. kncH «rifeiM,- Yl'í 1,L|¡ 1 üH-dHklii'i iiu.-i Zt'ilug, llridcii 

hcitrv'H rt-n*. [Vi*: ¿Ti 


tima llamada por radio; «Carros enemigos pe. 
iletrados emu el Sur... Por lo tanto Ariete está ro¬ 
deada, Ariete con riitua comba riendo, Por la noche 
el Cuerpo de ejército XX había sido aniquilado. 
Con La Ariete perdimos a nuestro más viejo e¿. 
uñarada italiano, de quien siempre habíamos pre¬ 
tendido mucho más de cuanto estaba en condi¬ 
ciones de ofrecer a causa de su deficiente arma¬ 
mento,* 

Hacia las 15, JO horas Rommei ordenaba, final¬ 
mente, el repliegue a ía llamada posición de Tuka. 
Pero ya era imposible que se pudiera realizar 
cualquier movimiento ordenado por parte de 
aquellas unidades desprovistas de camiones y en 
un terreno inundado por las fuerzas móviles del 
adversario, que avanzaban por todas partes. To¬ 
das la divisiones del Cuerpo de Ejército X, desple¬ 
gado en el sector meridional, comprendida la in¬ 
victa División FLijare, se ¡lerdieron en su inten¬ 
to de retirarse a pie, a través del desierto, hacia la 
linea de detención sin abastecí miemos, desloor 
dadas, rodeadas, arrolladas gradual mente por las 
superiores fuerzas moloacorazadas adversarlas, 
tuvieron que ceder, utia tras otra, sosteniendo, sin 
embargo, duros combates. En el centro y en el 
Norte las posibilidades de evasión eran sensible¬ 
mente mejores; pero los fu gil i vos se encontraron 
en seguida mezclados con la enorme masa infor¬ 
me que lentamente se dirigía hacia el Oeste, a k> 
largo y a caballo ele la única carretera costera, 
y fueron prácticamente irrecuperables antes de 
su llegada a una lejana zona de reunión y de reor¬ 
ganización. En contacto con el enemigó, Ea protec¬ 
ción de la retirada se confió j los restos maltre¬ 
chos del L>AK, que tenia a su flanco un minúscu¬ 
lo «grupo táctico» del Cuerpo de Ejército XX que 
quiso mantener su puesto de honor en Ea jeta- 
guardia. El enemigo, inexplicablemente, seguía 
nuestro lento movimiento manteniendo una pre¬ 
sión moderada, sin intentar siquiera una manió 
bra para conseguir resultados resolutivos que, en 
aquél momento, tenia indudablemente al alcance 
de su mano. 

Conservo con particular nitidez el recuerdo de 
la larga conversación que tuve con Rommei la no 
che del 5 de noviembre, Aparecía angustiado pou 
la suerte de sus soldados y por el futuro desarrollo 
de los acornee ¡miemos, pero firme en vu propó¬ 
sito de volver a dominar la situación dé su Ejér¬ 
cito y de continuar la lucha. Pero se mostraba 
muy pesimista en cuanto al resultado final de la 
guerra: Alemania se veta ya reducida a la defen¬ 
siva en Rusia y la presencia americana estaba a 
punto de transformarse en utia vigorosa realidad 
en Europa Se sabía de la presencia en Gibrakar 
de un convoy de excepcional magnitud, eviden¬ 
temente preparado para mi desembarco, con fuer¬ 
zas considerables, en las islas italianas o quizá 
en África septentrional. Ante este tétrico cuadro, 
d mariscal Rommei juzgaba definir i varneme per¬ 
dida para el E|e la partida en el damero africano 
V consideraba vatio cualquier intento de recupera¬ 
ción; en su opinión todos los esfuerzos se debían 
dirigir ahora a un solo objetivo; salvar a los hom¬ 
bres del Ejército, aquellos magníficos combatien¬ 
tes, afirmaba, como quizá nú había otros iguales 
ni en Italia ni en Alemania, para poder disponer 
de ellos en el momento supremo del asalto a la 
«fortaleza Europa* por parte de ios Altados. Por 
esta razón, era preciso llevar hacia atrás al Ejér¬ 
cito, y evitar otras pérdidas, hasta Túnez, hasta 
cabo Bou, para realizar un «Dunkerque africano*, 
abandonando si era preciso todo el material con 
tal de salvara los hombres. 

Es preciso tener en cuenta estas manifestacio¬ 
nes, seguramente sinceras, expresión de la íntima 
convicción de Rom niel, para comprender exacta¬ 
mente su actitud en el posterior desarrollo déla 
camiKiña de África- Todos sus pensamientos, (O 
das sus órdenes, todas sus energías respondería a 
de ahora en adelante, tan sólo a este propósito 
bien del liúdo: ¡conducir a EnfidavUle a iodos 
sus hombres para la realización del «Dunkerque 
africano»!. 
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Pacífica sudoccidental, agosta 1942 - febrera 1943 


Charles Roetter 



COMBATES TERRESTRES 


La batalla de Midway arrancó a las japoneses la esperanza de ulteriores avances y obligó a los comandantes nipones a limitar sus 
actividades a la preparación de planes con vistas a la consolidación del nuevo Imperio . Pero la verdadera derrota del Japón debía 
comenzar con la reconquista de las islas del Pacífico por parte de los americanos El primer encuentro tuvo lugar en GuadakamíL 
Los marines norteamericanos, desembarcados en la isla, encontraron una resistencia tan ¡imitada que resultaba sospechosa; 
pero muy pronto empezó una lucha encarnizada {que ¿luco seis mesesj por la posesión de aquel trozo de tierra casi inhabitable a 
causa del clima malsano, pero tan valioso desde el punto de vista estratégico para lo que iba a suceder en el Pacífico sudorienta! 












Dnrmbdruduí il 7 de afosco tu fjudeUkanj], Iikv m<ir\na 
■ •I i>rindf'io np íntrnir^run i'nii^m.i resistencia. rrua Invente 
scrpunduiM, imuJios jaixmeM-C fueron uplur^sín nin- 
tS lí,1A iLiIil ni li.it | hI Esuiio .Vl^yur >d|«mí\, ntuy cquiviii.i 
iLinunUr, se Iiejió .■ lciin.it en cchCtHcletadún ¿i los 
■iiriifrkdjiirt.. .1 ijuk'iWc ik'Jlnui comú «j-miHjMiEiiys t.sitU*-. v¡¡>- 
lunuiuimTUr en el Íijíro». 


Guada lea nal es una isla tropical, húmoda, de 
amplias cmllnas y cu hiena de j un jila, que forma 
[^arie de un remoto archipiétago conocido ccus el 
nombre de Lkíjs Salomón, situado en la ruta que 
desde el Nordeste conducta Australia. Esta isla, a 
comienzos del año 1942 se convirtió, desde el 
pumo de vista estratégico, en una posición clave, 
ya que si tas islas Salomón caían di manos de los 
ja frieses, podían ser utilizadas para corlar las 
lincas de abastecimiento marílhiio entro América 
y Australia, en tanto que si quedaban en poder de 
los americanos podrían sen- ir, en primer lugar, 
como escudo para la premiación bélica de los 
Aliados en Australia y, más adelante, para mili- 
zar las como trampolín de lanzamiento a fin de 
arrojar a los japoneses del Pací heo meridional. 
La iniciativa, tanto por una parte como por la 
otra, era en consecuencia de indiscutible valor. 
Sin embargo, Washington no trizo nada de mó¬ 
ntente, por Ja sencilla razón de que por aquel 
entonces, a comienzos del año 1942, ni disponía 
de suficientes buques ni de aviones, ni tampoco 
de hombres, corno para poder llevar a cabo lodo 
lo que era preciso hacer en Europa en África, en 
Aliente Medio, en Asia y cu el Pacifico, fin con¬ 
secuencia, Roosevdt y Churchilt decidieron que 
debía darse la preferencia a la guerra que se de¬ 
sarrollaba en Europa contra el Eje, en tanto que a 
la guerra en el Pacifico sólo se asignarían las fuer- 
/as estrictamente necesarias para impedir ulterio¬ 
res conquistas ¡aponesás, 

incluso en Tokio se albergaba la iluda en par¬ 
ticular entre los altos mando» mil ¡tares- de si 
seria conveniente emprender nuevos avanees. 
Empeñados a fondo en China, con un millón de 
hombres en pie de guerra como previsión ele un 
posible ataque soviético contra Mane hurla o con¬ 
tra Corea, y con los amplios territorios tic sus úl¬ 
timas conquistas todavía sin guarnecer debida¬ 
mente, los japoneses habían sometido ya a su 

250 


Ejército a una tensión extrema, Muellos altos ofi¬ 
ciales del Estado Mayos sostenían que, en aque¬ 
llos momentos de la guerra, la mejor linea de 
conducta para el Japón serta pasar a una estra¬ 
tegia defensivo. Incorporar los territorios recien¬ 
te tnenle conquistado» a la «esfera de prosiíeridad 
común de la gran Asia* y consolidar el «área dé¬ 
los recursos» ríe Asia sudoccidental, conseguida a 
rao ¡reducido precio de sangre, tiempo y medios 
materiales. El .Japón -sostenían dichos oficia fes- 
dispon iá de arroz, de petróleo y de cauc.hr> en can¬ 
tidades suficientes [>aij poder enfrentarse con 
una guerra prolongada ¿Para qué lanzarse a [nie¬ 
vas empresas que absorberían hombres y moleña 
ks en proporciones que nadie podio calcular? 
Lo mejor era dejar que los americanos y sus alia¬ 
dos se agotaran en el intento de arrojar a las fuer 
zas japonesas de los territorios que éstas habían 
ocupado. 

Pero el punto tic vista de la Marina japonesa 
era muy distinto, Llenos de una orgulloso con 
lianza en si mismos, después de las graves ¡íérdi 
das infligidas a las Marinas americana y británica 
en una serie de afortunados combates, y oígullo- 
SOS también de la precisión con que habían logra¬ 
do transportar a través de graneles extensiones a 
los hombres y el material destinado a los diversos 
frentes de combate, los almirantes jappneres sos¬ 
tenían que permanecer inactivos equivaldría a 
admitir la derrota. Si el Japón proseguía su avan¬ 
ce, tcudria en sus manos 3a posibilidad de quitar¬ 
le al enemigo toda esperanza de poder desencade¬ 
nar una contraofensiva con alguna posibilidad de 
éxito. 

V este punto de vista ríe ia Marina fue el que 
prevaleció. En consecuencia, v) Mando Supremo 
imperial autorizó una serie de operaciones ofen¬ 
sivas en las islas situadas al norte y noroeste ríe 
Aijsi i alia, operaciones que incluían la creación de 
bases aéreas y navales en la» islas Salomón. No 
obstante, estos planes tuvieron que ser revisados 
muy pronto a consecuencia de la grave derrota 
sufrida por la Marina, a í'mes de mayo, en su in- 
tcnio de a|K>derarsc de Midway. 

La isla de Tulagi. en las Salomón -con un fon¬ 
deadero excelente- y algunas otras islas vecinas 
fueron ocupadas a primeros de mayo; ¡tero hasta 
fines de ese mismo mes kis ja tañeses no comsj 


guie ron desemba rea r en Guadakanul a] p T in¬ 
ri pió, parecieron interesarse única rúenle ¡>ur y] 
ganado que pastaba en estado salvaje y al que 
mataban a tiros, llevándoselo a Tulagi, Pero ellos 
no sabían que iodos sus movimientos-incluso los 
más insignificantes- eran vigilados esempulosa- 
ilienk- por la organización de vigilancia costera 
australiana del comandante Éric Feldt, un grupo 
de hombres (comeré la mes* oficiales coloniales y 
plantadores) que se habían ofrecido, voluntaria- 
mente, para permanecer día y noche era sus pues- 
ló\ situados en Ja cadena de islas que sirve de ba¬ 
rrera a Australia, con el fin tle informar de todos 
los movimientos de los japoneses. Cada compo¬ 
nente de este servicio de información estaba pro¬ 
visto de un radio-teléfono -transmisor y recep¬ 
tor con generador y de un código de señales sen¬ 
cillo, pero muy bien montado. 

Los adversarios se enfrentan 
en Guadalcanal 

A mediados tle junio, desde su escondrijo en la 
jungla, Martin Ck-inens, jefe de los observadores 
costeros australianos en Guad alca nal, tuvo algo 
mucho más importante que inlormai que la sim¬ 
ple matanza de ganado: al parecer, tos japoneses 
estaban construyendo un aeródromo en la costa 
septentrional de la isla, e til re Jenaro y Kukum, 
en una planicie donde surgía un bíniquecilJo de 
cocoteros en la plantación de Punta funga, prác¬ 
ticamente el único terreno apropiado para ello en 
todo el grupo de las islas Salomón, 

hl ritmo de Liabdjo pareció acelerarse 1 ostensi¬ 
blemente en las semanas que siguieron, y el lugar 
elegido se protegió con un sistema de trincheras 
muy angojas y con varias posiciones de ametra¬ 
lladoras ; se calculó -y el cálculo era exacto- que 
las fuerzas japonesas en. GuadaIcanal ascendiana 
unos í000 hombres. 

Con Ja llegada, casi diaria, de los cada vez más 
alarmantes informes de Ciernen», Washington de¬ 
cidió que había que hacer algo por aquel pedazo 
de terreno llano en la costa septentrional deGua- 
daleanoJ, y que, además, había que hacerlo cuan¬ 
to antes, ya que un aeródromo en aquel lugar do- 
minaría (oda la zona. Uno de los planes propucs 
tos era realizar una incursión en fuerza sobre Tu- 




lagi i iJuadalcan.il, destruir bis instalaciones japo 
nesa* y luego retirarse. El d! mira me f rmM J. 
kiug, rvck-menienk' nombrado comandante en 
jefe de todas ¡as jueras navales: estadounidenses, 
st- opuso a i.-HU r plan, con el quy, en su opinión, no 
sr gandí i a nada a la (diga, latí sólo ir r i tai a los 
japoneses y p invocando únicamente un retrase* en 
\ik operaciones, Lo que él quería era «negarles a 
los |a|K>neses>i, de una ve¿ p«j (odas, Jas islas 
Salomón. V aunque el general Cíeorge d Mar» 
IraII y ios otros miembros de comité de ¡oles de 
Estado Mayor en Washington tenian la sospecha 
de que su allega, el almirante King. lenta en su 
metue un proyecto más a miñe toso que una simple 
acción destinada a contener el enemigo, acaba¬ 
ron, aunque a desgana, |*or dar su consentí 
miento. Id resultado lúe que los Estados Unidos, 
ocho meses depucs de Pearl Harbñr, desencade 
tiaron su primera ofensiva en el Pacífico coima 
los japoneses, 

E:ii teoría, el plan de ataque parecía m¡rtgní(i 
co la E, -1 División de marine j norteamericanos;, 
reforzada con unidades de explotadores de la Ma 
riña y poi unidades paracaidistas,, desembarcaría, 
el día I dy agosto, ett la m rta Tulagi-Guadalcanal 
para asegurar allí una «guarnición permaneniet?. 
Pero, en la práctica, las jierspectivas no eran lan 
halagüeñas Aunque nominal mente Ea división 
estaba en píe de guerra y contaba con un sólido 
núcleo de veteranos que conocían bien las armas 
y los procedímíenlos táeiieos, lo cierto es que tam¬ 
bién incluía a miles de nuevos re Jutas, cuyos 
coritieimk-nios prácticos se reducían a simples 
ejercidos elementales aprendidos durante la ins 
! mee ton, Poi oirá parte. Ja división no había par¬ 
ticipado en ninguna maniobra de conjunto y mu 
chas de sus unidades carecían de experiencia en 
operaciones anfibias - ni siquiera las rea hitadas en 
tiempos de par-: cuando en mayo de 1942, fue 
en viada ai Pacífico, desde su Liase de adiestra 
miento en Carolina del Norte, se le aseguró a su 


comándame, el general A lesa nder Archer Vaiide 
gtilt, que él y su división dispondrían de todo el 
tiempo preciso para prepararse, pues no se tuia- 
ba que tuvieran que entrar en combate ames del 
riño 394i. Bn realidad, ta primera noticia que 
tuvo el general Vandegrifl de la misión que le 
había sido asignada, se la comunicó d día 25 de 
junio el almirante Ghor mcley, de la Marina de Eos 
Estados Unidos, comandante de la zona del Paci¬ 
fico meridional y jefe de Eoda M expedición. Por 
aquel entonces, la mitad de la división todavía 
no había licitado y sola metue fallaban cinco se¬ 
ma tías para d día elegido corno comienzo de las 
operar iones. 

1.a fiarle naval de la operación tampoco pióme 
lia mucho. Los portaaviones, los cruceros y los 
destructores a,sigilados como escolta no bahía n 
operado nunca con imita mciuc, carecían de expe¬ 
riencia en operaciones anfibias y no dispusieron 
ti el tiempo necesario paia poner remedio a estas 
deficiencias. 

I o pcoi era que inda la empresa se desarrolla ha 
<on una carencia absoluta de informaciones.» 
Faltaban las ñutidas más elementales acerca del 
terreno, de las condiciones del mar y de la situa¬ 
ción atmosférica. Las cartas marítimas y topo¬ 
gráficas cían antiguas e inexactas; en algunos ca¬ 
sos si- encontraron errores de J ú 4 millas en rela¬ 
ción con los deanentos mas esenciales. Las tablas 
de mareas señalaban un flujo y reflujo imprevisi¬ 
ble y caprichoso de (Micas decenas de cení .[metros 
y no había caitas de los arrecifes m tic cualquier 
oirá irregularidad dd fondo dd mar, de iíickIo 
que era imposible calcular hasta qué punto los 
buques podrían acercarse si ti peligro a la costa. 

N atún al mente, todas estas ddkicnciaí hubie¬ 
ran podido remediarse -como ya se había hecho 
en el caso de otras operaciones anfibias en el Da 
dlko o en Europa- sl se hubiera dispuesto de 
tiempo. Pero en este caso no lo había. Washing 
ton ya había consentido de mala gana en a plaza i 


por dos veces el "dio X", primen* d 4 de agosto 
\ después al 7; perú comunicó de forma oficial 
que el 7 de agosto debía ser consi de cada como la 
fecha defenitiva. 

Por ello, los al mira ¡lies y los generales respon¬ 
sables de las distintas operaciones eran conscien 
tes de que existía Ea posibilidad de que la acción 
no resultara un éxito. V las pruebas que se reali¬ 
zaron en los enano día sucesivos {cuyo objetivo 
era perfeccionar los planes para el apoyo aéreo y 
de Ea artillería; resolver las dificultades relativas 
al enlace radio tierra -aire y buques-tierra; di r igii 
desde tierra los bombardeos aéreos y navales y 
ejercitarse en los procedimientos de desembarco) 
tío lograron mitigar sm negros presentimientos. 
Las pruebas -utilizando las palabras de un obser¬ 
vador fueron «un verdadero fracaso». 

Una flota majestuosa 

En las primeras horas del día 7 de agosto, Cíe¬ 
meos, el hombre que había dado el primer infor¬ 
me acerca de la construcción de un aeródromo ja 
pones eit íjuádakanal, fue despenado poi el eco 
de un lejano Juego de artillería. Desde su escon¬ 
drijo en la jungla y con Jas primeras Luces del 
silva, se le ofreció una visión panorámica Je lo 
que, más tarde, definiría como «una Ilota majes¬ 
tuosa**, la más (Hítente fuerza de alaque anfibia 
que jamás se había congregado. Mientras las gri 
ses barcas Je transporte de la fuerza anfibia dd 

t: I '.Jó S ik‘ igustn, mkiitns Iík- cxpJüfdJom amerita 
conquistaban la ixLj Uc Turigi, G,iyu.uí y Tj.cumtMj®o. Icjv 
marinas, que habían doscTnlkirí^du en Guada Iva real, psr.KV- 
di.kn j la díl Jí-jh niaLissiis Hcntfcrson. l.rvs ja¡>ck- 

itcmis reObik-rem les (jrnnemv ríEufííos el lí de dtHUSCG. y 
el 21 patín ,ii e£*[isia.u.n[ue. Stis aeuonev iiU-Hsi^ah cuu- 
dieren hasta d 24 ík ouuhrc sin éíHO tm^uiKX Pon irire 
¡rno, et St ríe diciembre, et tjérdle 17 inició un 

repliegue luoa ci Oeste, que terminó el 9 ile lebrero de 
1941, con la evacuación de los úhiinot jajHim-si-s en l.i islí 
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üampdintnni americano l-o un tic pdlrucras de 

Guad-dcanal. LnurtiWlo después di- nnd untixjua. L.is cují- 
dieio-rrcs aiaifo-ieiHales omsiáa gytfon un strrrkr ubüikulu para 
Li m.iJi'h.j tk Lis 0|XrrJtiOrtev, flxnpfrtjt (V*- 4fU»uñ^ 


Pacifico meridional al Hídrido del contradi mi¬ 
rante Turne y que lleva lian a bordo bis tropas tic 
desembarco, se dirigían hacia las [Hiskiones esta¬ 
blecidas al largo de Guadakanal y de las islas, ve¬ 
cinas, el contraalmirante británico Cruichtcy ha¬ 
bla dispuesto los t rute ros australianos Australia. 
Hüfairi y Canberra, y 1e>s norteamericanos Oikuge 
y San Juan. además tie nueve destructores, a] aun 
desie y al noroeste de i a isla de Savo, sobre la 
ruta Elias probable de acceso de ios japoneses, tiure 
tai lio, lucra del campo de visión de Cíemeos, los 
portaaviones Saraiúga, Wasp y Enterprise, del vi¬ 
cealmirante americano Fleteher, navegando a 
unas 100 millas al sur de Gnadakanal y prote¬ 
gidos por el acorazado Nonti Carolina, seis cruce¬ 
ros y J6 destructores, proporcionaban a los. mari¬ 
nes el necesario apoyo aéreo. 

De momento, los atacantes Consiguieron una 
sorpresa total. Los japoneses de Guadaka na) y Lir¬ 
ias islas vecinas {Florida, Tulagi, Gavillo y Ta- 
nambofíO) no tuvieron la menor noticia de la lle¬ 
gada del enemigo hasta que las primeras grana¬ 
das y las primeras bombas cayeron sobre sus 
posiciones, 

A las 6,4 i horas, en los transportes, situados al 
largo de la playa Roja de Guada lea nal, se recibió 
la orden de: «Las tropas de desembarco deben 
dirigirse a tierra». Miles ite jwarinfs, en grupo de 
J-fi hombres ]xir embarcación, empezaron a des¬ 
cender entonces por la redes colgadas de la horda 
de los buques lil mar estaba en calma, y la opera¬ 
ción lív arriar las lanchas de desembarco se l lesa - 
rrolló rápilla y ordenadamente La lanchas, reple¬ 
tas de hombres, se alejaron de los barcos.. dirigién¬ 
dose hacia las zonas de reunión, donde se divi 
dieron en «grupos de embarcaciones», que luego 


se acercarían a la playa en oleadas t egida tes. 
Mientras Jas embarcaciones de desembarcost de¬ 
tentan prójimas a la orilla, el fuego de los barcos 
y de los aviones aprimaba soñera los objetivos si¬ 
tuados en el interior de La isla, las rampas délas 
lanchas se hundieron en el agua verdeazul y lo* 
marintí. manteniendo en alto «US armas, alcanza- 
ron la orilla vadeando. Este era el momento más 
temido, pues iodos espiaban ser recibidos po¡ 
un fuego cerrado procedente de los hosqueeillos 
de cocoteros que bordeaban la cosía; pero no 
hubo ninguna reacción E.s más, no se vio el 
me i k >r rast 1 o d e j a po 11 e ses, n i en ronces j i i du ra itie 
toda la inanana. 

Si los nipones hubieran estado presentes en La 
costa, posiblemente las apelaciones lie desem¬ 
barco habrían acabado con im completo desas¬ 
tre, En efecto, a primeras huras de la tarde, el 
desembarco de hombres y de material, que co¬ 
menzara tan ordenadamente, tomó un cariz, casi 
caótico. Mientras la artillería, ios carros de com¬ 
bate, los jeeps y los camiones se adentraban en el 
interior de la isla, las cajas que contenían los ma¬ 
teriales y los víveres, asi como los bidones de com¬ 
bustible se amontonaban peligrosa!nenie, de cual¬ 
quier manera, en la playa Roja; oficiales de la 
Marina, mal ¡ust ruidos, conduelan las embarca¬ 
ciones llenas de víveres a los pumos asignad** 
para el desembarco del combustible; los primeros 
marines desembarcados vagaban por la playa en 
espera de que alguien les dijera lu que tenian que 
hacer, y decenas de embarcaciones maniobraban, 
en medio de una gran confusión, frente a la orilla, 
mientras sus tripulantes buscaban, desorientados, 
un lugar donde poder descargar el material. 

Tampoco puede decirse que el avance de las 
unidades que se adentraban en dirección al aeró¬ 
dromo se desarrollara mejor. Muchos de los ofi¬ 
ciales carecían, corno la mayoría de sus soldados, 
de toda experiencia y entrenamiento. Después de 
los quince dias pasados en el rediu ido espacio de 
los atiborrados transportes, abrumados ahora por 


un equipo muy pesado y en aquel clima cálido 
y húmedo al que no estaban acostumbrados, muy 
pronto se encontraron en un estado de completo 
agotamiento. Por si fuera poco, los planos que se 
habían consultado resultaron estar llenos de ine¬ 
xactitudes y los medios tic enlace funcionaban 
mal. dándoles Ea sensación tic un completo aísla- 
miento Al caer la noche, muchos centinelas, no 
acostumbrados a los ruidos dr la jungla, dispara¬ 
ban alarmados al aire, contra blancos que sólo 
existían n-n su imaginación. 

Si bien en las primeras veinikuairo lloras no se 
produjo en Goadakanal ningún conibaic, en las 
islas xecinas las cosas fueron muy distmias. En 
la isla mayor, d general Vandegrilt había elegido 
para el desembarco un punto donde no había ja¬ 
poneses, de modo que sus hombres pudieron 
adentrarse en la isla sin encontrar resistencia al¬ 
guna. Pero no cabía esperar idénticas ventajas 
en las islas menores; [nn lo tanto, decidió con¬ 
centrar en ellas a sus mejores unidades, conduci¬ 
das por oficiales que tuvieran experiencia en la 
lucha. 

El coronel Merritt Edson, del primer regiinien 
lo de exploradores de Marina, que tenía la misión 
de ajXKieraisc de l'ulagi, ordenó a sus hombres 
que redujeran al máximo su cqui¡»o de combate: 
«No os preocupéis de ios vivi res —le* dijo-. Los 
japoneses también colmen, de modo que lo único 
que tenéis que hacer es apoderaros de su coniida». 
Aunque vi rápido desembarco les había permití 
do inslalarse en la isla antes del mediodía, 3a te¬ 
naz resistencia opuesta por k*s japoneses hizo im¬ 
posible su conquista antes del anochecer. Los ja¬ 
poneses atacaron por la noche, con un buen nú¬ 
mero de morteros ligeros, lanzan ranadas y ame- 
ira Maduras ligeras y pesadas. Cuatro veces se lan¬ 
zaron contra los invasores, y Jas cuatro veces fue¬ 
ron rechazados, bibien la mayoría de los hombres 
que formaban la guarnición japonesa murie¬ 
ron en el curso de estos ataques, hubo dé traus- 
Cunir todo el día # de agosto para que los inva- 
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sores pudieran eliminar |>or completo a los super¬ 
vivientes nipones. 

En Gavutu, los combates fueron todavía más 
duros. EE islote había sido bombardeado por los 
aviones y sometido , 3 ] fuego de ios cañones de los 
buques de guerra; pero cuando los paracaidistas 
avanzaron hacia el interior, pudieron compro¬ 
bar que el bombardeo no había causado ningún 
electo sobre tos defensores, bien atrincherados 
en sus posiciones o en grutas. Los paracaidistas 
hieren recibidos por unta granizada de disparos, 
Sus comandantes pidieron a los buques, situados 
ai largo del islote, que los cubrieran con el fuego 
de mi artillería; pero como no disponían de cartas 
náuticas en las que se indicara, con exactitud, el 
fondo de las aguas en torno a Gavutu, ninguno de 
ellos pudo acercarse lo suficiente a la orilla para 
poner en práctica el fuego de apoyo dicaz. En 
consecuencia, los paracaidistas sólo pudieron 
asegurarse una cabeza de puente un tanto sólida a 
costa de graves perdidas. 

En el vecino Islote de Tanambpgo, unido a Ga- 
vutu por medio de un dique, la situación era 
aún peor; las fuerzas de asalto y sus embarcacio¬ 
nes fueron destrozadas jwsr el fuego enemigo in¬ 
cluso antes de que pudieran locar tierra. Envista 
de ello, se pidieron refuerzos, que llegaron la ma¬ 
ñana del dia 8. Gracias a mi ayuda se logró desa¬ 
lojar a tos japoneses de* Gavutu tic sus refugios 
y trincheras, utilizando granadas de mano; pero 
el problema de Tananibogo seguía en pie, Antes 
de lanzarse de .Gavutu a Tanatnbogo, el coman¬ 
da rué americano solicitó que se efectuasen d<js 
ataques aéreos, a fin de debilitar la resistencia 
japonesa en la isla, pero ninguno de estos ataques 
surtió efecto. Y precisamente las pérdidas más 
graves las sufrieron tos propias fuerzas de asalto 
americanas desembarcadas en Gavutu, cuando ca¬ 
yeron sobre ellos los proyectiles que no alcanza¬ 
ron los objetivos. Como extremo recurso, el co¬ 
man dame pidió al destructor americano Rnchu¬ 
ñan que abriera fuego contra los japoneses, que 
estaban atrincherados en Jas grutas, y, en efecto, 
este bombardeo causó tales estragos que. en pocos 
minutos, las tuerzas americanas se apoderaron al 
fin de Tu na t¡] bogo. 

Entre tanto, en Guadalcanal los norteamerica¬ 
nos aún no baldan entrado en contado con los 
japoneses; pero el avance hacia d aeródromo pro¬ 
cedía con gran lentitud. Sólo gracias a la gran 
energía del general VandegriÉt, las primeras pa¬ 
trullas americanas consiguieron alcanzar tas pro¬ 
ximidades del campo al anochece! del día íí de 
agosto. La unidades de ingenieros japoneses y las 
fuerzas de desembarco que les servían de escolta, 
se vieron obligadas a refugiarse en la jungla tus 
el bombardeo del día 7, y era evidente que los pri¬ 
meros momentos habían sido para los japoneses 
de sorpresa total, pues todo en el campo revelaba 
caos y desorden: uniformes, camisas, palillos de 
comer arroz, gorros, cascos, mosquiteros, fusiles, 
tazas de te y cuencos todavía llenos de comida 
aparecían desparramados por el suelo. 

Sin embargo, para que los americanos alcanza- 
tan el aeródromo hizo falta mucho más tiempo de 
to que el general Vandegrift había previsto y espe¬ 
rado, pues el ritmo y to organización en el destín 
barco del material y de los equipos, en los pun¬ 
tos asignados, había dejado mucho que desear. 
Además, la gravedad de las pérdidas subidas por 
Sos americanos en Tulagi, Gavulu y fananibogo, 
-en algunos casos superiores al 20 %-demostra¬ 
ban bien a las claras Ja gran fuerza y la habilidad 
de los japoneses frente a un enemigo muy supe¬ 
rior en hombres y en artillería 

Pero, pese a todo, d aeródromo de Guada lea nal 
y islas más próximas a aquella zona de Ed cos¬ 
ta estaban ya en poder de los americanos. Pese a 
los retrasos, a los tollos y a los errores cometidos, 
la operación había logrado su objetivo: privar a 
los japoneses de una i nipón ante líase desde la 
cual hubieran podido cortar, con toda facilidad, 
tos lineas de abastecimiento aliadas y dejar aisla¬ 
da a Australia. En. Washington, en Londres y en 



Arriba: un cano de combate ligero dmcnOno StcMrt, reden díicmtur«do cu IaísIj. E-íeoí tarrea de combate lürnarvn fiarte 
■en la bataJId del Iena.ru L ríe agosto), el primer ataque- deseocadertádo por Igk japoneses conLra Ljj; tuerzas amerieanac. ls» 
acción de Lqí japoneses, lunqpr tú it dúdela con gran valor y tenacidad, falto, terminando, al did Pífuwíriie, ert urtá 
detraía. Atraca; unidad tk - ínjmjrr avanzando hada íriuti.ilcarvil, MvwdtMw**t*éPtmt 
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toda A ti st Til [ i el el alivio fue inmenso, Tito no duró 
mucho tiempo. yti que en el transí u,rsu dL la no¬ 
che del fí al 9 de agosto, tina formación dv; hkv- 
ros tapónese* destruyó a las fuerzas navales alia 
das, que se encontraban al ruando del almirante 
Cruce¡ilcv, \ los transitarles si; vieron en la obli¬ 
gación de retir,irse, 

A| caen la larde dei cita 9 de agosto, los últimos 
huques dd almirante Ttmier abandonaron las 
aguas de Guada lea nal. V entonces ios marinea que¬ 
daron solos en la isla. 


SEIS MESES 
DE COMBATES POR 
G LIADA LC ANAL 
1942 

7 de agosto: fgs marines noílfiamedca-rKíS dt’ 
sambarcan en Guadalcanal sin trictnmar rt-sis- 
tfíRciEi. Sin embargo-, en tas islas T ulagi, Gauutti 
y Tanambogo se desarrollaron sagricnTos cóm¬ 
bales gntes de ser ocupadas. 

8 de agosto:: las i caerías americanas Iteran al 
aeródromo HeiüSersem y descubren que los já 
poneyes han hu:do F refugiándose en ia jungla. 
€-9 de agosta: nene efecto la batalla naval 
de Savü, al largó de GuadatcSnak Los buques 
da transporte del almirante Turnar se ven obli¬ 
gados a retirarse, llevéodose consigo gran 
parte del material bélico destinado a ios ms- 
fines. 

i8 de agosto: Megan los primeros refuerzos 
laponeses. Desembarca el regimiento del co¬ 
ronel Ichiki 

2Ó da agosto: Negar- el aeródromo HendorSon 
los primeros aviones norteamericanos: 1$ 
Wiidr.al y 1 2 OauMhSi, 

21-22 de agosto: baluHa da fenaru: las fuer¬ 
ces japonesas atacan tras cruzar los dos Un y 
Tengru- Son rechinadas con graves pérdidas, 
pero continúan acosando ccm sus ataques a los 
m&rzfles. El general Vanctegrift envía on bata¬ 
llón dt: la reserva paré envolverlas y las fuerzas 
tapo-masas son reclinadas fiaste el mar. El co¬ 
ronel Ichilu se hace et hafnkiti. 

23-24 do agosto: se ¡ibíji la batalla naval de 
las ifilíiS Salomón orientales, ol largo de Gua- 
üalcarat. 

7 dé septiembre-: destacamentos de explora¬ 
ción de los mannas desembarcan en Taivu. 
apoderándose de víveres y de material bélico. 
Allí se informan de que se prepara un nuevo 
ataque japonés. 

12 de septiembre: Üambartlerus japoneses 
atacan el aeródromo Henderson y el perímetro 
meridional da las defensas. 

13 da septiembre: los ¡ aponeses- dcsencade^ 
nan nuevos ataques en fuerza; p&rO SCO recha- 
jados perdiendo 1200 hombres, 
septiembre-octubre; Íü División 2 japonesa y 
el mando de Ejército 17 son transferidos a 
Guadalcanal. Entre tanto, el 7. n Regí míenlo de 
iMrVIíí, al Regimiento de Infantería t64 y 
otras unidades son enviadas a reforzar a las 
tropas americanas. 

9 de ootuhre: en aguas de Guadalcanal lle¬ 
ne lugar la batalla de cabo Esperance. 

23-24 de octubre: los raponeses desencade¬ 
nan dos sangrientos ataques al sur del campo 
HfindeJSOn; pero la falta de enláce hace que no 
baya coordinación entre ambos y los america¬ 
nos pueden rechazarlos por separado. Se riew 

■ rolla la batalla cíe Garita Cruz, al largo de GliS- 
daltáníd. 

1-15 de diciembre: la 1 * Divisiófi de marinas 
es sustituida por el Cuerpo de Ejército XIV. 

31 de diciembre: uiarmudos por las gravea 
pérdidas Sufridas, los japoneses empiezan a 
prúYCCiar la rcl irada del Ejército 1 7. 
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1-9 de febrero: el "Tokyo ¡Express' evacúa los 
restos del Ejército 17 


¿Podrían resistir los umariiiesM? 

Eras Ja. partida í.i<‘L almirante furrier, la situa¬ 
ción del general Vandcgrift no ota. rieiiamenre, 
envidiable. Se encontraba solo, con sm J J División 
ile marines, ocupando. en pleno territorio ene¬ 
migo, una /ima que consistía únicamente en «n 
aeródromo a medio construir rodeado de unas 
pocas hectáreas de terreno abierto, en una isla en- 
i era mente recubierta ¡jór una densa c inhóspita 
jungla y donde además peí mam cían los restos de 
las unidades de ingenieros y de Jos fue r/as de ocu¬ 
pación japonesas, 

Las aguas que rodean Guad alca tía 1 estaban to¬ 
talmente dominadas por la Marina japonesa. Es 
más. en el curso de los días que siguieron, los tiu¬ 
ques de guerra enemigos patrullaron las aguas 
que bordeaban. precisamente, et sector de la isla 
ocupado por lm americanos, a una distancia que 
apenas les libraba dd alcance de sus cañones, En 
una ocasión, incluso un submarino emergió y 
bombardeó (Yanqui la mente la posición de los 
ilumines en la playa; en otro, un crucero japonés 
desembarcó 200 hombres, con todo su equipo 
en pleno día. Por añadidura, ios repelidos a la¬ 
ques aéreos japoneses contra fitmittsott (como se 
llamaba ahora el aeropuerto 1 y sobre la zona [un- 
torna ocupada por los americanos, no permitían 
que el general Vanriegnb ni mis hoóibíes olvida- 
tan ni un solo momento quien tenía también el 
dominio del espacio aereo en Guadalcanal. V, sit¬ 
iare iodo, el general sabía que. tarde u temprano, 
los japoneses intentarían aniquilar su división, 

Por lo tanto, su más inmediata preocupación 
fue la Lie reforzar las defensas contra los ataques 
[H>r mar y por d interior, y terminar cuan¬ 
to antes el aeródromo a fin de que pudieran uli- 
¡izarlo los aviones americanos que llegaran para 
prestarle el necesario apoyo aéreo, 

Las di limitarles que a tritios proyectos presen¬ 
ta bau eran inmensas, sobre todo, porque la ma¬ 
yoría dd material indispensable para realizarlos 
se hallaba en aquellos momentos en las bodegas 
de li>s buques de Cíansixwte del almirante Tlinter; 
sólo se habían conseguido desembarcar ]fl rollos 
de alambre de púas: pero no se disponía de minas 
contra carros, ni de herramientas de ninguna da¬ 
se. Afortunadamente, el equipo abandonado por 
los japoneses —entre otras cosas, cuatro tracto¬ 
res pesados, seis apisonadoras, doce camiones y 
dos locomotoras a gasolina- compensaba en parte 
estas deficiencias, y así, pocos días más tarde, el 
aeródromo pudo ser terminado y empezó a traba¬ 
jarse en la construcción de dos pistas subsidia¬ 
rlas. lil 20 de agosto pudieron ate eriza ¡ en él los 
primeros aviones americanos -9 cazas Wiidcat y 
i 2 bombarderos cu pifado Ddunttess^, que habían 
despegatio de un portaaviones situado al sur de 
Guadalcanal. Pero unas pocas horas más larde, 
al anochecer y atues de que los aviones pudieran 
entrar en acción. Jos japoneses atacaban \*ot el 
Este. 

Radio Tokio no había ocultado la respuesta 
japonesa a la pregunta: i¿Cuül será i-l'di-Mint. cic 
los 7j-TúTÍf?i 7 'i de Giiadalcanal?» aíil almirante Mi- 
kawa (comandante de Ja zona) anunciaba trino 
lame la radio Japonesa- ha puesto en fuga al res¬ 
to de las luer/as navales angloamericanas en el 
Pací Tico, dejantlo aislada d A usté alian. Lzrs mari¬ 
nes de Guadalcanal son «cunto mcwqu¡tos caitki*; 
voluntariamente en el luego*. 

Declaraciones tic este tipo sólo pueden con¬ 
cebirse si están dictadas cotí El a íes propaga nd i s 
ticos o con la inteiKión de levantar la moral de 
las propias fuerzas, al tietnixí que se atemoriza 
con ellas al enemigo. Pero, en este caso concreto, 
lo más sorprendente es que reflejaban la realidad 
del sentii de muchos oficiales del Estado Mayor 
japonés. Hombres acostumbrados a valorar fría y 
dcsapasipnadameme caria situación, a fin de tra¬ 
zar luego sus planes con un minucioso estudio tic 
Lo* más. l o fimos deiatlcs, se negaban ahora a tomar 
en serio a los marines de Guadalcanal. En su opí 
rnóm. el desí ciibarco norieamericauo en la isla no 
era más que una simple explotación, una manio¬ 


bra ríe diversión y de hostigamiento, que. como 
tal, constituía una aírenla insolente al tumor de 
las armas japonesas, afrenta que debía lavarse 
cuanto :¡nn.\ con sangre Pero no se hizo ningún 
i ntenlo para conseguir nua inferí nación des aliada 
de las fuerzas americanas ni de su despliegue. E-l 
lenicnic general Hyakutakc, que estaba al mando 
del Ejército I en la zona del Pacífico meridio¬ 
nal. recibió la orden de «eliminar» a tos america¬ 
nos y. en consecuencia, confió esta misión a la 
tingada de infantería n, al mando de! general de 
división Kawagucíti; cuas, como esta brigada no 
estaba aún reunida, se decidió enviar úunediaia- 
rnenie, en dos escalentes, a las únicas unidades 
disponibles en aquellos montemos: H regimiento 
del coronel khiki y una fuerza esfH v ciai de desein- 
Itarcode la Marina, 

bl coronel Ichiki desembarcó con el primer es¬ 
calón el día 18 de agosto. Era un buen oficial, que 
había combatido en China en Eos años treinta y 
que contaba con muchos años de experiencia en 
su activo como comandante de batallón y de re¬ 
gimiento; pero en aquella Ocasión pareció haber 
olvidado tocto lo aprendido El Servicio de En- 
forniactún japonés le había comunicado que los 
marines americanos eran, aproxiuiadamente, unos 
2ÜtKJ hombres, y que su moral era muy baja. Y 
como Ichiki era uno más éntrelos muchos oficia 
les japoneses con vencidos de que ellos eran, in¬ 
dividualmente, muy superiores a los americanos, 
que sólo conseguían ser eficientes cuando dis[x>- 
nian iie un armamento supe r ior al ti el enemigo, 
decidió que lio era necesario esptTor la llegada 
del segundo escalón; él solo podía aniquilar, con 
inda facilidad y con un solo golpe, -aquella mise- 
rabie cabeza de puente en la jungla». 

Eit ¡as primeras horas dd di a 2\ de agosto, des¬ 
pués ile tina breve preparación a base de fuego de 
morteros contra las posiciones americanas, a 3o 
largo ilii perímetro exterior del despliegue del 
general Vamlcgrifl, Im hombres dd coronel khi¬ 
le i > iras vadear los rios 11 ti y Tenoru, se lanzaron 
contra los mantifs en un asalto a la bayoneta. 
Ante su sorpresa, fueron detenidos una barre- 
ra de fuego infranqueable, procedente de las po¬ 
siciones cuidadosamente levantadas [x>r líis norte¬ 
americanos; pero el coronel Ichiki logró reunir 
nuevamente a sus hombres y animarles para un 
segundo ataque a la bayoneta, que también Ene 
rechazado, Esta vez Ichiki decidió retirarse a Ja 
otra orilla del río Ilu, 

Sólo una unidad tan sólidamente preparada 
como la de Ichiki podía resistir semeja ule golpe 
sin desintegrarse. El terrible y preciso luego que, 
a la mañana siguiente, alcanzó a los líidrlney desde 
la orilla opuesta del río, les demostró que se en¬ 
contraban todavía ante una formación a>Ent>a- 
lieiitc que de ninguna maneta jxxlía desdeñarse. 
EiJ general Vandegrift, que había recibido la noli 
cia de la llegada de nuevos refuerzos japoneses, 
comprendió que tos hombres de Ichiki constituían 
un peligro demasiado grave para permití: que se 
quedastil donde estaban. Y ordenó a uno de sus 
batallones de la reserva que remontara el rio y 
avanzara hacia el Norte, en un movimiento 
envolvente. 

A primeras horas de Ja larde, !as fuerzas de 
Ichiki habían quedarlo cercadas y comenzó asi la 
¡ase final de la que. para tos maritm r debía quedar 
para siempre como la «hatada de i é na fu». Bom¬ 
bardeados sin cesar ptu Eos aviones americanos, 
que el día anterior aterrizaron en el campo Heri- 
dersott, y sometidos a un intereso fuego de artille 
ría a corta distancia, los japoneses Eúerun recha- 
zadtís ¡x>r sus tres flancos hasta d mar. Por últi¬ 
mo, entraron en acción los escasos carros ele com¬ 
bate ligeros que se desembarca ron junto con Ja 
división ele Vandegrifl, aplastando a stt paso, bajo 
sus morilleras orugas, asoldados vivos, muertos y 
heridos. Pero Jas tropas japonesas se negaban ¿t 
rendirse. *La parle posterior de los carros de com¬ 
bate -escribió Vandegrifl- [varéela una inmensa 
máquina trituradora de carne». Ni siquiera una 
vez ti na I izado el combate se dejaban capturar 
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vivos líos japoneses. «Los heridos --según frase Oí 
Yandegrifi --esperan que nuestros hombres se les 
acerquen a observarles para volar en pedamos pos 
los aires, jumo ton los nuestros, por la explosión 
de sus granadas de manota. Fue en la abatana de 
lenaru* donde los marines comprendieron el ver¬ 
dadero significado de lo que tos japoneses enten¬ 
dían por «una resistencia total»: resistencia lleva¬ 
da hasta el último suspiro del último soldado. 

Sólo un puñado de hombres, conducidos por el 
propio coronel Ichiki, pudo refugiarse en Taivu, 
situado un poco más allá de la costa, hacia el Este. 
V una ve? allí, el coronel hi/o pedazos la bandera 
del regimiento, le prendió fuego y tras una me¬ 
lancólica ceremonia se hizo el kartikfci. 

La victoria conseguida en el río Tenaru mareó 
un hito en Ea historia del Cuerpo de Fusileras 
norteamericanos de Marina; no obstante, el ge¬ 
neral Vandegriít sabía que aquello no era aún la 
respuesta definitiva al iFiierroganle de si los man 
nei podrían seguir resistiendo. Mas bien creía 
que habla sido d preludio de nuevas y ritas enér¬ 
gicas acciones por parre de los japoneses. Y, en 
efecto, en los últimos día de agosto, una fuerza 
mucho más numerosa y amenazadora, integrada 
poi el segundo escalón del difunto coronel Ichiki 
y por la Brigada ís del general Kawaguchi, espe¬ 
raba ser conducida a Guadakanal para lanzarse 
al ataque, id problema más acuciante con que 


tropezaban los japoneses era cómo hacerla llegar 
hasta allí. El contraalmirante Tanaka, que había 
sido nombradlo comandante de lew refuerzos, con 
base eri las Shortland, al noroeste de Guada lea- 
nal se daba cuenta de las enormes dificultades 
con que tenía que enfrentarse, El segundo esca¬ 
lón del destacamento de ichiki, que, según las 
órdenes recibidas debía trasladar a Guadakanal 
en sus transportes apoyados por un crucero Jige- 
eo y por un destructor, habla sido localizado por 
ius aviones del aeródromo Henderson siendo 
bombardeado, ixu lo que tuvo que retirarse. 

No cabe duda de que la llegada de los aviones 
norteamericanos había cambiado radicalmente la 
situación; por dio Tanaka hizo observar al gene¬ 
ral Kawaguchi que ahora las fuerzas japonesas 
sólo podrían moverse Con la debida segur Ujad r en 
Las aguas que rodeaban Guadakanal durante La 
noche, del crepúsculo ai amanecer, por 3o que 
proyectaba conducir sus íueizos mediante tina se¬ 
rte de «correrías ratoniles», como acertadamente 
se fas llamó, usando destructores rápidos como 
medio de transporte nocturno. Kawaguchi insis 
ció, al principio, en que se usaran buques más len¬ 
tos y más resistentes, pero la «única correría* que 
se llevó a cabo contra el ivirecer de Tanaka terminó 
en un rotundo fracaso. Por último, J'anaka consi¬ 
guió que se le escuchara y, a Unes de agosto, «las 
correrías ratoniles» se efectuaban con la precisión 


Izn. iikrtés de (jJvluli y T a ri.uri Ihu^l» lujo Uis electos £if una 
incursión aerea arucucáiid. Ltts tuafítw de b i* División 
rnnifjmerifjnd, dra-mlurvodre ft 7 dé ¿gírela pudieron 
cttmpiDtsr, ,} o>.u de 5Ailgrientos tvutitMrcs y de p^rdktds 
jtravid«M>. b tendí miítrnóa japonesa. ats nm, 


de un servido de línea, y, mientras tanto, las posi¬ 
ciones ocupadas por los marines eran bombardea¬ 
das regula miente desde el mar, 

IIL general VandegriU que estaba al corriente 
del gradual potencia miento de Jas fuerzas jájjo- 
ilesas, al este y al oeste de sus (Histriones, llevó a 
las tropas escogidas del coronel Edson (los explo¬ 
radores de la Marina) y a los paracaidistas desde 
Tulagi a Guadakanal, y el 7 de septiembre, al caer 
la tarde, destacó a una patrulla de exploradores 
para que llevase a Cabo un reconocimiento en Tai¬ 
vu, tina de las principales bases japonesas. Su 
incursión alcanzó im éxito absoluto: sólo encontra¬ 
ron aIIi al persona! de enlace y de la plana rna 
y oí. que se reí ugtó rápidamente en Ja jungla. 
También encontraron grandes cantidades de ví¬ 
veres y de provisiones, de las que se apoderaron; 
pero lo más valioso qtn- consiguieron eon aquella 
incursión fue la información acerca de la entidad 
de las fuerzas con las que muy pronto deberían 
enfrentarse y la noticia de que el general Katv.ign 
<Ti i se había adentrado en la jungla con el grueso 
de sus tropas. El segundo ataque ¡aponéis ya no 
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embarcación de desembarco utilizada 

POR LOS 'MARINES" EN GUADALCANAl 



Comes Crírvsecutn-M «Ití Uis entornes duslánCjAS que Separaban las bases ame- 
¿■canas en e> Pacríico ríe- Jas islas ocuparía* iw»r Jos japoneses. FOS A'mríos fie 
hian comise C00 rr>í:< 1 i¡ii> 5 . ríe desembarctí OC&ánitüS, que no tenían equivale n le 
en tú escala de actuación ríe lo* to.iánicos El rí(buÍQ mvesbá uní embürt&Ción 
(Je desembarco parú Fú inlanteria [Lanríing Cfaft tntaoíry (Large). 1X11. despiü- 
vista ríel portalón ríe jMOa, J>pro dotaría ríe ríos pasarelas [jara desembarca: a 
Eos 1S2 soldados qu? transportaba. Como to* inqleses en Maclagascar yen 
DtGiXpe, también los americanos sacaron consecuencias muy provechosas de 
sos experiencias de desembarca en Guaríale anal: en realidad, la* operaciones 
se llevaron & cabo COA tal desorden que de haberse prc-ducido unaintervancuÍHi 
japonesa a fondo la acción hab-rí? acabado con uo desastre, Capacidad: ó 
oliciafós v 1Ü2 soldados; o bien, 75 tonelada* tí e carrja Autonomía: 4000 mi- 
’ a* a t2 nudos v con 130 toneladas de gasolina, Con el calado establee i río 
para varar en la pFaya: 500 milla* a 15 rudos. Armamento: un cárVjn de 40 
iñm y 4 ametralladoras ríe 20 mrn. Desplazamiento 280 ta plena carga, 
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ÍHKfií hacerse espetar, y d general Vandegrift, 
calculando que el ataque principal se destncade 
na lid contra la anta situada al sur del ae rúd romo 
Hcndcrsou, despican allí su tiesta Lamen to de ex 
ptoraciún y a Ion paraca idistas, con la reserva un 
batallón de- marinea- dispuesta i nmc-d la lamente 
d sus espaldas. 

luí realidad, no disjHiníá de ninguna otra íuer/a. 

La batalla de liloody Kitige 

Al mediodía del día 12 de septiembre., cuando 
l<>s aviones japoneses efectuaron un intenso born- 
bardéis no sólo sobre el aeródromo Hendtmm 
siíto la [tibié ei sobre la tima situada al stn del mis¬ 
mo, VandegiitJ comprendió que sus previsiones 
ha Luán sido acertadas. Al anochecer, un crucero 
japonés y Ires desanclóles empezaron a bombar 
dcar la cima, y enando cesó el fuego las fuerzas de 
Kawaguchi Inicia ion el acuque, consiguiendo aiv 
Lir una. sección de exploradores, que,, sin embar¬ 
go, peleando ferozmente., consiguió libera]se y re¬ 
presar a sus lineas. 

Cuando amaneció los americanos invierno Ja 
impresión de que los japoneses sólo habían quo 
iido icali/ai un tanteo. Sin duda se habrían senií- 
dn muy reconfortados de haber sabido que Kdwa- 
KUL.ti; espera Luí que clulaquede la nuche anterior 
fut ra decisivo. Su plan había sido atacar la cima 
ton tres ha < aliones, en tatuó que las otras unida 
des iratarían de inmovilizar a los americanos en 
el flanco occidental y oriental de su perímetros. 
Pero la Larga y dilieultosu marcha sostenida agotó 
a sus fuerzas; además, le había impedido comu¬ 
nicarse con las curas unidades de su mando y Je 
privó. ¡H>r ultimo, de poder ejercer una interven¬ 
ción el oí i iva sidue (a operación, Mas. pesca estas 


desventajas, Kawaguchi había emprendido Ja ac 
c ión,. corno hiciera anteriormente fe Ivi k i, obede¬ 
ciendo de forma estricta la orden de atacar el 12 
de septiembre. 

A las 21 horas del día IJ, Rawaguchi atacó de 
nuevo, Mientras sus dos batallones -casi 2000 
hombres- se Lanzaban ladera arriba, hacia Ja 
cima, I¡js morteros de los apostados al 

abrigo- del fuego enemigo, ñ trepaban sus granadas 
sobre las oleadas de asaltantes, a una velocidad 
(trenada únicamente pior el tiempo necesario para 
recargar de nuevo las armas; asimismo, la a ni 
IIci i,r de Ices mufitif J. desplegada a espidas de los 
exploradores, disparaba una salva tras otra. Míen 
tras tanto, siete destructores japoneses bomba r- 
deaban el aeródromo flenderson. ¡Imputado por 
medio de bengalas. En lo cima, la ¡josición ilclen 
siva de los exploradores americanos se replegó 
sm ]om[K i rse, y ios japoneses acabaron pui retío- 
ceder. Mas, pronto volvieron a ataca i con el mis¬ 
ino ímpetu de la primera vez Pene pese a lodo. 
Jas defensas resistieron t los jj|iímeses tuvieron 
que retirarse uiw ve/ más. 

Oos horas más larde, después de una prepara¬ 
ción efectuada con morteros, que rompió el enla¬ 
ce de los exploradores con Vandegrill y con la 
.irlillcria que le a fio yaba, los japoneses lograron 
avanzai hasta lul punto situado casi a mentís de 
lint metros d{.-l aeródromo Hendetson; pero tam¬ 
bién fueron rechazados iras un combate que ¡hui¬ 
rá entre los más sangrientos de cuantos se llevaron 
a cabo en Guadalcanal. Dos nuevos ataques se cíe¬ 
se oca de na ron aún antes tic6 amanecer, algo más 
débiles que los primeros y, por último, cuando 
los artilleros de! aeródromo llevaron a cabo mu 
acción de barrera móvil en lo* alrededores déla 
jungla, al pie tic la cima, Kawagtu lii dec tifio red 


reírse, Había perdido más de t2tX> soldados y uti- 
ciales entre muertos, desa paree idos y heridos. 
Hambrientos y azotados |x>r Las enfermedades 
liopicüles, los desorganizadla restos de la Brigada 
í 1 ) japonesa, cuyos soldados ya no llevaban más 
que lo* fusiles, se abrieron ¡vwa través de la jun¬ 
gla y, tras ocho agotadoras puñadas de camino, 
llegaron al fin a Punta Cruz, situado al ueste del 
aeródromo, 

Jamblen el destacamento de exploración y Jos 
paracaidistas norteamericano* habían sufrido gra 
*es perdidas- Los primeros perdieron 2M hom¬ 
bres de los 750 que desembarcaron el 7 de agosta 
y [le lo* 577 paracaidistas 2 12 fueron muertes o 
heridos. Y en cuan lo a los marinea, acababan de 
dar una clara respuesta a fin na lava a la pregunta 
de ó serian carices de resistir en Guadakanal. 

f n lokio. el Manon Supremo I nqH'i'ial no com¬ 
partía la opinión de In* r/.pj^s. L.a División kS, 
compuesta pw vele raí tos de Hong-kong, Java y 
Sumatra, recibió ta orden de iraslailar.se al 
Pacifico meridional para unirse al Ejército 1 7, 
del teniente general Hyakutake. Al mismo tiem 
¡mf, Ea División 2, ^ll mando del teniente general 
Mamyauid, que ya se encontraba en Ja /(ma, es 
pcrabii sc i iiaos|H»rEáda a Guadalcanai. Se ordené) 
suspender las operaciones contra Port Moresby, 
en Nueva {.minea, a l'm. de coneentrar totios Jos 
recutsos aéreos, navales y terrestres ¡ñira la re¬ 
conquista de {.nada lea tiró, d general Hyakutake 
transfirió el mando del Ejército 17 sobre la isla 
para asumir el mando de una fuerza que sumaba 
casi 20.000 hombres, compuesta por un regi 
ni temo y tres haterías de a ó i Hería pesada, un ba 
tallón de morteros y una Corupjóia de carros de 
combalt I n bis seis seirianas que siguieron, las 
•correrías ratoniles» o d uTokyo Exprés» ícorno 















iJ .1 ruaban tos americanos ai servicio nocturno de 
destructores rápidos del almirante Tanakii} desa¬ 
rrollaron más activida que nunca, > los mdrhús 
lucran t.H im bandeados desde él mar tocias las. 
noches. 

A ton uñada mente, el general Vandegiih tai i'i 
bien había recibido refuerzos: el l.° de marines, 
un batallón de artillería, conniva nías motor i zadas, 
personal ríe transmisiones, y, más larde, el regí- 
miento de infantería 164 del Ejónito norteamerh 
cano; en una], tas i 6(KH) t tombía, que elevaron la 
cifra de sus efectivos a mis de 2V0Q0 soldadíis- 
Y r lo que todavta era más importante, también las 
luer/as aéreas del aeródromo Henderson fueron 
sensiblemente ador/a das. En i enría:, las fuerzas 
de que disponía Vandegrift parea idn imponentes; 
¡pero, en ía práctica, no lo eran tanto. Aunque las 
pérdidas en combate no hablan alcanzado d mi¬ 
llar de bajas, r a indios nkirínes empezaban asentir 
los efectos de la des nutrición, de la disentería y de 
viólenlas inlecciones, debidas a la constante expo¬ 
sición a la intempe: ie y al simple acotamiento. Un 
otros teatros de operaciones, menos expuestos que 
Guada]canal, más de un ¡ere¡o de ios hombres 
en idénticas condiciones habrían sido declarados 
no apios pasa el combate; 

E : l día 2J de octubre la División 2 japonesa, 
formada f>or casi ocho batallones., con ten total de 
5600 soldados, ataco el perímetro oriental, más 
allá de! río Maiaitlkau, con carros de cómbale, 
Pero d fuego concentrado de la artillería america¬ 
na detuvo su avance. Veinticuatro horas más lar¬ 
de, el general -Vi a ¡uyama atacó por el Sur con el 
grueso de sus fuerzas; más de 7000 hombro, 

Durante dos días, los japoneses se lanzaron 
consta n teme me contra !a cima situada al sur de! 
campo Henderson ten un determinado momento 
un grupo de japoneses llegó a estar dentro del 
mismo perímetro}; pero el final como había ocu¬ 
rrido con la brigada de Katvagitchi tuvieron que 
letiraise a la jungla, diezmados y exhaustos, tras 
haber perdido 3500 hombres. 

Sucedió que, una vez más, los enlaces de ios 
japoneses había fallado. La marcha de aproxi¬ 
mación de Maruyama a través de la jungla, inicia¬ 
da el 1 ó de octubre, resultó más lenta y dificultosa 

l uet^is jjpóne-sjv ei[ibar¡:,'Lin en l.i \s\A Shíinlint! |ut¿ diri¬ 
girse ,i CuJdUlar^l- ,t:n septierubioOCIubie de S94X Ó divi¬ 
sión i japones* y ct nund» ücl Ejért'Ho « 7 . tucrun Lm%Li- 
i.I jíIc»; i |j isJd |m ni refuf-raj J las exIuuaLSs [rúftíi> ¡JUC 1*-: 
monedan en Sin embargo, l(do ese «tuerzo nsalló 
inútil y t j mirada se h i zrj i mroLiIrle. 


de lo que él esperaba, y la artillería y lo 1 -, morieras 
tuvieron que Set abandonados en el camino Por 
dos veces Mar uyama se bahía visto oliligado a 
aplazar d ataque, y í ( 3 segunda vez, la noticia de 
este aplazamiento no llegó a tiempo al coman¬ 
dante japonés que se hallaba en d tío Macan i káu. 
Asi, en Jugar de cléeluJTSv si mui Eáitca mente, atn 
Ihw ataques se desarrolla ron con veinticuatro ho¬ 
ras de di lerenda uno de otro, lo que permitió a 
Vandegrift, que operaba por lineas ulteriores, n-- 
chazarlos mío después de otro. 

Asi, pues, (.-] general Vandegrift había frustrado 
tres intentos japoneses de desalojarle de su 3 >os¡- 
ctón; pero ahora, tanto los americanos romo los 
nipones teníau que aitóntár cottsiariteníenu el 
problema del próximo moumietuo del enemigo 
Para Vandegrill y para el almirante llalsey, quien 
habla sustituido recientemente aí almirante Ghor- 
meley como comandante de la zona, una cosa era 
cierta: había llegado el momento de pasar a la 
nlénsiva y de arrojar de Gliadakanal al resto riel 
Ejército 17. sin embargo, también era obvio para 
a i cilios comandantes que, después de uxlp lo que 
había tenido que afrontar, la ]. 11 División de ■War*;- 
rres* no era el instrumento más adecuado para lle¬ 
var a cabo utía ofensiva larga, dura y tniigosa. Se 
necesitaban unidades frescas \ de m ayo i consis¬ 
tencia. Asi, (tas pasar Unió el tiles de noviembre 
ampliando el perímetro y eliminando los peligro 
sos puestos avanzados de los japoneses que lo ro¬ 
deaban, y como preparación para futuras acciones 
ofensivas, a primeros de diciembre el general 
Vandegrífi y la I .* División de marines fueron 
sustituidos por la División de infantería 25 del 
Ejército estadounidense, po: la 2.' 1 División de 
?W{¡rrríeí y pot ja División America, todas chas en¬ 
cuadradas en el Cuerpo de Ejército Xi V.. al mando 
del general Patch. 

Para los ¡aportéis, el problema radicaba en 
decidir si debía ti continuar o no en su intento de 
arrebatar a los americanos el aeródromo Hender- 
son y Ja 7 . 011,3 sembrada de palmeras que lo rodea¬ 
ba, bl Mando Supremo Imperial se negó a admitir 
la derrota; divisiones y brigadas de refresco, pro¬ 
cedentes de lejanas zonas del Imperto, fueron 
asignadas al Ejército 17, y la División 2¿5, 
del teniente general Sano, fue enviada a Gua¬ 
da lea nal ¡tara preparar un cuarto y decisivo 
intento de expulsar a los americanos, tentati¬ 
va que debía llevarse a cabo a mediados de ¡'ñe¬ 
ro de 194 V Pero hacia fines de noviembre de 
1942, una división naval norteamericana logró 
impedir, si bien después de experimentar sensi¬ 


bles pérdidas, que una formación nava] japonesa 
bombardeara el aeródromo Hertderv>n y neutra 
1 izara a la fuerza aérea americana que había en éi 
así, Jos av iones norteame¡¡icarios, que se salvaron 
gracias a esta acción, pudieron atacar un convoy 
de S I buques japoneses que ira espertaba a Gua 
dakaual el grueso de la división del general Sano, 
Seis transportes fueron echados a pique, cuatro 
gravemente averiados y otro quedó inmoviliza¬ 
do... Sólo 2000 hombres, la mayoría de ellos sin 
armamento ni cquq.Kí, consiguieron llegar a Gua- 
daJcanal. F-n el Mando Supremo Imperial se tuvo 
que admitir,. aunque a disgusto y t ras muchas dh 
endones, que las Ardidas de hombres y de mate¬ 
rial bélico habían sirio demasiado elevadas para 
que lucra posible seguir soportándolas [un mas 
tiempo. lili efecto, desde el 7 de agosto, las pérdi¬ 
das de los japoneses se elevaban a éS buques de 
guerra y a mas de 300 aviones, til i I de diciembre 
el Ehiipérodor dio, al fin, su consentimiento para 
que el Ejército 17 lítese retirado de GuadaScáiial, 

El general Hyakutake aceptó la ortlen de mala 
gana, Mientras procedía a sn retirada hacia el 
Oeste, el Cuerpo de Ejército XE^' norteamericatu» 
pudo comprobar hasta qué punto los soldados ja 
jioneses, incluso estando hambrientos y mal equi- 
pados, eran, fuertes y estaban henos de recursos 
para la guerra defensiva en la jungla. Ni una sola 
vez, durante lodo el mes de enero y principios de 
febrero, tos americanos lograron alterar el ritmo 
tlé su mi irada; y luego, er'U re el I y el 9 de febrero, 
los destructores del «Toltyo Express embarcaron 
los restos del Ejércelo 17. Eran tari sólo una inmi 
«na jiarte de los que hablan llegado para ai rotar a 
los americanos basta d mar, pero constituían 
aún una fuerza apta para el combate, destinada a 
sei enviada nuevamente al frente un tita u otro. 

Para los americanos y sus aliados, la conquista 
y defensa de Guada lea naJ suponía inmensas ven¬ 
tajas. Australia! ■>, Nueva Zelanda estallan aflora 
seguras, y las fuerzas aliadas se encontraba en el 
flanco de la línea Palau-Truk-islas Matshall, el 
cimurón externo del Imperio ní¡x>n. 


CHARLES ROETTER 
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La lucha de los marines en la isla de 
desarrolló paralelamente a batallas navales, 
igualmente sangrientas, que se libraron con el fin de 
interceptar el “Tokyo Express” y asegurarse el dominio de 
los accesos a la isla. En una acción desesperada, al largo 
de la isla de Savo, la flota aliada sufrió una 
grave derrota, y a partir de entonces los japoneses, por la 
noche, fueron dueños absolutos del “Slot” -un paso 
a través del archipiélago de las Salomón- con absoluta 
libertad para transportar toda clase de 
abastecimientos y bombardear impunemente a los marines. 


Donald Macintyre, capitán de navio 




La batalla de [¡iNí fiemo a las desnu 

suradas ambiciones japonesas, nacidas al calor iL- 
mía serie de teches vicio das uñe bles tan solo 
nubadas [nu la derrota estratégica de Ja bala Ib 
del mar del Coral. Hl Alio Mando japonés volvía 
ahora a su plan primitivo, que en esta Jase prí¬ 
vela un paréntesis en su expansión, a fin de con¬ 
solidar el perímetro de los vastos territorios re 
c íeme 11 tente eonq u istadt )s. 

Se abandonaron entonces en el Pacífico meri¬ 
dional los planes para la ocupación de Nueva 
Calcdonia, de las islas Fidji y de S i moa A partir 
de Rabauí. en Nueva Inglaterra —que debía con¬ 
venirse en una base acromas ai uc gran importan¬ 
cia había que consolidar la posesión de las islas 
Salomón, el archipiélago de las Bismarck y de 
Papua. Al mando de esta zona se destinó el viceal¬ 
mirante Gu.nichi Mikj\vj. 

Los Aliados, después de las constantes retiradas 
de los primeros seis meses de la guerra, estaban 
ahora reJgr upando slis lucr/as para pasar o la 
contraofensiva, i entre tanto proyectaban avanzar 
a lo largo de la cadena que forman Las islas Salo 
món, empezando pm ocupar las islas dé Santa 
(’ru/. para recuperar luego Tulagi y la 7 . 0 na conti¬ 
gua a ésta 

Pero este proyecto tuvo que ser modificado a 
toda pi 1 s t t 1 Liando se supo que los japoneses esta¬ 
ban construyendo un aeródromo en Guada3can.il, 
l a rápida conquista de este campo debió tener 
preferencia sobre lodo Jo demás 

Sin embargo, pese al enorme csluei/o realizado 
y después de va 1 ios dias de efectuar ejercicios de 
desembarco para adiestrar a los inexpertos mari¬ 
nes, lia se a d fi de agosto no pudo reunirse, apre¬ 
suradamente, una formación naval que se dirigió 
a la entrada oriental del Indispetiadbte Ssrait. entre 
Guada lea ti al y Ma Jaita, para llevar a cabo desem¬ 
barcos al mismo tiempo en Punta Lunga y en 
Tulagi 

Fanática pero inútil resistencia 

F! elemento sorpresa era Indispensable si ia 
fuerza anfibia no querrá ser atacada era utt mo¬ 
mento en que seria tan vulnerable fin este aspet- 
Eo, la suerte estuvo de su pane, pues negros nuba¬ 
rrones, bastante bajos, y una lluvia inasistente 
ocultaron su llegada a la costa; y cuando al día 
siguiente, muy temprano, Mífcavva recibió un 
mensaje procedente di- Tufagi, los marinea nortea 
menéanos estaban ya desembateando i-n <Jua 
da lea 11a 9 . 

hl desembarco del equipo, de la a ti iberia y de 
los víveres constituía el segundo elemento osen 
vial para poder efectuar la ocupación de la pista 
de aterrizaje, [>oi 3<> que, en consecuencia, el ol> 
leiivo más inmediato de .Mikawa era impedir esu 
desembarco atacando a los transportes que se 
ha lia lian en la rada de Punta [miga: en electo, 
apenas dos lloras después de recibirse la alarma 
desde Tulagi, los bombarderos pape meso, con 
una escolta di- cazas, emprendieron el vuelo, De 
los portaaviones de Fleteher, que o]K r raban al stu 
cíe Guada lea nal, despegaron 60 tvihkn!. y eutori 
ces se desencadenó sobre La rada una limosa b,i 
talla en Ja que lucran abatidos i4 bombarderos: 
japoneses y dos 2¿ro, contra la pérdida de 11 
WihktiS [M>r parte de las fuerzas aliadas. Las bu 
ques de transpone, a Ion aliadamente, m> sufrieron 
daño alguno. 

Los aviones japoneses regresa ion de nuevo al 
dij siguiente, esta vez provistos de toipeddos 
Pero el almirante Tuj 11 er, advertido de su llegada, 
ya habla hecho zarpar a sus buques. Ll fmim tor¬ 
pedo que alcanzo su objetivo dio de Heno en el 
destructor noneameri-cano Jarvis, que quedó se 
ría mente averiado, y un bombardero en llamas 
sé abatió contra un transporte, incendiándolo y 

lí de septiembre ile IV4I; ¡d pitrUiaviojirti diiu-num* *t 
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destruyéndolo, los atacantes pagaron estos po¬ 
bres resultados con la pérdida de 17 bombarderos. 

Mientras (amo, la operación de desearga de Jos 
materiales, de importancia vital se había visto 
interrumpida; pero cuando ios buques regresaron 
lie nuevo, al caer la noche, los cruceros y destruc¬ 
tores del almirante Cruíflllcy se dispusieron en 
formación defensiva en sus puestos de eornbate. 
Hacia id Oeste, las rutas de aproximación a Gua¬ 
da Icanul estaban cortadas por la pequeña isla de 
Savo, abrupta y cubierta tic una densa vegetación; 
al tiste, oirá ruta que era menos probable que 
fuese utibiada por el enemigo, pasaba por el canal 
de Sealark, entre la isla de Florida y Guadal can al. 
Ouldiley destinó a cada una de estas rutas ríe 
aproximación una división de cruceros y destruc¬ 
tores. Al Sur, otra división - compuesta por los 
cruceros australianos Australia (buque insignia de 
Crutehley) y Canberra ios dos con cánones de 203 
Tum. por el crucero [VeSádu norteamericano Chi- 
con nueve cañones de 203 nim, y por los des¬ 
tructores Patimún y tiagtey -debía realizar tina mi¬ 
sión de patrulla entre Guadalcanai y Savo. Ai nor¬ 
te y al este de dicha isla se hallaban los cruceros 
V¡ncenn& r Quincy y /tiicría. también con cañones 
de 203 nim, y los destructores Heím y Witson ; en 
cuanto a las rutas orientales de aproximación, 
estaban vigiladas por el crucero ligero mu lea me¬ 
nea no San Juan, buque insignia del contraalmi¬ 
rante Sentí: jjíji el crucero ligero neozelandés 
Hobart, y |»>r dos destructores. Más allá de Savo, 
en calidad de centinelas avanzados, se encontra¬ 
ban al destructor Hlui r que Cubría la ruta meridio¬ 
nal, y el Ralph Tafbot, que cubr ía la septentrional; 
ambos estaban dotados de tino de los primeros 
tipos de radar, cuyas posibilidades de detección 
ell superficie eran bastante limitadas. 

No estaba previsto que ninguna de estas forma¬ 
ciones tuviera que afrontar acciones Indicas aque¬ 
lla noche. Aunque el reconocimiento aéreo había 
señalado cierta actividad naval en las proximida¬ 
des de Rahaul, y aunque se sabía también que 
el subiría mió americano Í-M había avistado, a Las 
20 horas de la noche anterior, a dos destructores y 
tres buques mayores de tipo desconocido, sallen 
do del canal de San Jorge, todavía no se habían 


recibido noticias de los aviones enviados en mi¬ 
sión de reconocimiento sobre las aguas entre Ra 
baúl y Guada lea nal, Incluso criando a las IMS 
horas, con batíanle retraso, llegó a Turner el in¬ 
forme que hablaba de «tres cruceros, tres deslruc- 
tores y dos buques de apoyo para hidroaviones*, 
avistados al norte de Bnugainville, el almirante 
pensó que se trataba de una expedición enviada 
con el fin de establecer una base para hidroavio¬ 
nes en algún lugar de las islas. 

Muy distinta era la razón que movió a Turner, 
en las primeras horas de la tarde, a convocar a 
Crutchley para una entrevista a bordo de su bu¬ 
que insignia, el Mac Cawley, era la rada de Punta 
bunga. Turner acababa de ser informado de que el 
almirante Melchor estaba retirando su formación 
de portaaviones, y quería discutir las posibles 
consecuencias de esta retirada. Crutchley dispuso 
entonces que d crucero Amtraim pasase a la rada 
y cedió, temporalmente, el mando táctico del gru 
po meridional al candan de navio Bode. 

La balada de Savo 

Aunque nadie en la formación altarla lo supie¬ 
ra, (oda la tuerza de Mikawa estaba dirigiéndose 
en aquellos mámenlos a su encuentro. Se trataba 
de los buques localizados, inexacta y ia id sámente, 
primero por el S-U f y más tarde [x>r im avión que 
los había avistado al norte de Bouga inviHe. Desde 
d Chokai. su buque insignia, Mi tama había lan¬ 
zado algunos hidroaviones en misión de reconocí 
miento, los cuales, al mediodía, le informaron qui¬ 
los transportes aliados estaban reajíñipados al 
largo de l'ulagi y de Punta bunga. Afirmaban 
haber avistado, incluso, además de seis cruceros 
y de un gran número de destructores - un acora- 
/ado. Pero Mikawa no se acobardó; ordenó una 
velocidad de 24 nudos y, a través del estrecho de 
Bougamville, puso rumbo hacia el «6 fot* 1 , largo 
brazo de niar entre las dos cadenas de islas; regó 
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ló la velocidad de avance a fin de llegar al largo 
de Savo exactamente a la una de la madrugada. 

Fus japoneses estaban muy seguros de sus ¡>osi 
bilí dad es,, y no les faltaban razones para ello. Si 
bien no disponían de radar, dorante años sus tri¬ 
pulaciones había sido adiestradas intensamente 
en combates nocturnos, enfrentándose con gran¬ 
des peligros y aceptando la posibilidad de 
roalquier riesgo. A fuerza de ejercicios constantes 
habían logrado desarrollar una excelente capaci¬ 
dad de visión nocturna. Además, cada crucero y 
cada destructor disponía del arma más adecuada 
para la acción de noche: La mortífera Jjjh¡í Ijmw 
danza larga?, un torpedo de 600 mni, accionado 
con oxigeno liquido, dotado de una cabeza de 
454 kg de explosivo y que avanzaba a 3ó nudos 
para una distancia de 40.0QQ metros o a 49 nudos 
para 20.000 metros. 

La Ilota con que iban a enfrentarse era una 
fue iza mixta, de reciente formación, con sistemas 
de enlace y métodos de combate nocturnos muy 
distintos y cuyos buques no tenían Ea menor ex¡>e- 
tiencía en acciones nocturnas; por si esto fuera 
poco, en d transcurso de los ocho últimos meses 
no habían tenido ocasión ele abril luego, en la 
oscuridad, sobre ningún objetivo. En fin, no cabía 
duda de que casi se trataba de la ludia de un pro¬ 
fesional con un aficionado. 

A las 23,13 horas, cuando sólo faltaban nueve 
millas para alcanzar Savo, Mikawa lanzó de nue¬ 
vo sus hidroaviones para realizar un vuelo de re¬ 
conocí micelio c iluminar al enemigo con bengalas 
cuando llegase el momento oportuno. Una hora 
más tarde, estos aviones eran avistados por los 
buques aliados mientras los sobrevolaban con 
las Luces de posición encendidas, por lo que se les 
lomó jx>r «aviones amigos* y no se les hizo caso. 
Poco después de la una, los vigías del CAofati des¬ 
cubrieron primero al desiructór Hhif y luego al 
Ralph ¡albot. Los siete cruceros y el destructor de 
Mikawa se deslizaron sin ser vistos en medio de 
ellos, y a las OLIO, mientras la fuerza japonesa 
entraba en d canal que separa la isla de Savo 
de 3a de Giudakanal, otro destructor, que manio¬ 
braba lentamente t L ir dirección opuesta, fue avis¬ 
tado y evitado: se trataba del averiado Jarvh. que 
se dirigía a Sidney para ser reparado. U tíos minu¬ 
tos más tarde aparecían Jas siluetas de los cruce¬ 
ros Canberra y Chica##, del gru¡K> meridional. Se 
dio en seguida 3a orden de ataque y a las 0 3,38 
lloras la primera serie de torpedos avanzó silban- 
tío contra los navios aliados. 

1 a engañosa calma se vio bruscamente turbada 
cuando, casi ai mismo tiempo, los vigías del Can¬ 
berra y los de ios destructores gritaron que avista¬ 
ban barcos enemigos a proa; a popa se abrió paso 
entonces un cohete luminoso, lanzado por un 
avión, y ¡nonio a ambos lados del Canberra, pu¬ 
dieron distinguirse daramenie las estelas que de 
jaban Los Lortx-dov Mucho antes de que c! crucero 
australiano pudiese dirigir sus cañones contra el 
enemigo, que se distinguía confusa lítente, una llu¬ 
via de proyectiles de 20í mm y otros más peque¬ 
ños se abatió contra los buques, destrozando las 
su jjcrest niel utas no protegidas. Al bajar la pre¬ 
sión riel vapor, el crucero se detuvo, reducido ya 
a un foco ríe flamas. 

A jsnpa del Canberra, el Chicago se inclinó peli¬ 
grosamente al estallar un torpedo a su izquierda, 
cerca tic la proa; pero no sufrió daños de consi¬ 
deración, No [ludiendo distinguir a los navios ja¬ 
poneses en la oscuridad abrió fuego con granadas 
luminosas, que no llegaron a encenderse, abrién 
dosc paso a ciegas en dirección Oeste, para salir 
del campo de acción del enemigo. En electo, la 
formación de Mikawa había proseguido su rumbo 
y. al avistar al Nordeste al grupo Norte, se habla 
acercado para entablar combate, Allí, el capitán 
de novio Kiefkohl, en el Vkrnms, que iba al frente 



lid Quirtty y del Asioria. protegido en ambos flan¬ 
eo® jHir un destructor, se alarmó al recibir Ja noli 
da de que se distinguían cohetes luminosos de 
avión en la vertical y deqiie se oía un fuerte caño¬ 
nee ai Sudoeste, Los comandantes de los otros 
cruceros intentaban a su vez averiguar !t> que su¬ 
cedía, cuando de pronto La cegadora acción noc¬ 
turna estalló a su alrededor. Sus uní darles fueron 
atacadas c incendiadas antes de que pudieran res 
|>onder adecuadamenir at ataque. 

Los tres buques aliados estaba a punto de hun¬ 
dirse cuando los japoneses se alejaron rápidamen¬ 
te, girando en torno a la Isla de Savo y sometí en 
do al Ralph Tülbei a un breve pero intenso cañoneo 
antes de desaparecer en la nixlie, camino desús 
bases. Tras ellos dejaban cuatro cruceros hundi¬ 
dos o a punto de hundirse y a otro crucero y a un 
destructor averiados. La venganza del submarino 
americano S-44, cuando interceptó a los cruce ros 
japoneses en la mañana del 10 de agosto, hun¬ 
diendo al Kakti, fue, en comparación, una acción 
tnsignificantc. 

Dan comienzo seis largos 
meses de India 

Se inició entonces*, por arribas partes, una ba¬ 
talla que habla de durar seis largos meses por la 
posesión de una isla casi inhábil able. malsana, 
abrupta y casi totalmente cubierta por una densa 
jungla y pir inmensos pantanos; pero el rebulta¬ 
do de esta lucha cambiaría fwr completo el curso 
de la expansión japonesa, en el Pacifico. Y miets- 
tras en berra las tropas libraban sagriemas bata¬ 
llas en condiciones espantosas, en el mar se desa¬ 
rrollaba una lucha igualmente dura para conse¬ 
guir y conservar d dominio de las rulas que con¬ 
duelan a Griadakanal. 

El general Hyakutake, jefe de las fuerzas ierres- 
Eres japonesas de aquel sector, embarcó í>!5 soJda- 
dos en seis destructores y los desembarcó al este 
del aeródromo en el transcurso de la noche del 
IB al i 9 de agosto. Era aquella la primera de las 
muchas incursiones nocturnas efectuadas fHir los 
leuxos que estaban a las órdenes del oitUraalini 
rame Raizó Tanaka. Cuyo tesón, frente a cualquier 


contratiempo, le bahía valido el sobrenombre de 
Tanaka, kíÍ Tenaz». 

Pero fue un esfuerzo Inútil esta vez. Enfrenta¬ 
das a los marines norteamericaitos en la batalla 
del ríú Tctiaru, Lis fuerzas nifiónas fueron aus 
quHadas. Mas, sin darle la debida importancia a 
esta experiencia, los japoneses decidieron trans¬ 
portar a la isla otro pequeño refuerzo; en esta 
ocasión el «TofeyO Express», escoliado por el pro¬ 
pio Tanaka, fi bordo de su buque insignia, conta¬ 
ría con el apoyo de una potente escuadra, de la 
que formaban parle los grandes portaaviones Sho- 
kakw y Zuikaku, que operaban al norte de las islas 
Salomón. El almirante Yainamotú esperaba atraer 
de este modo a la flora americana, más débil en 
aquella zona, obligándola a un duelo a corta dis 
tanda: como cebo se serviría ti el portaaviones 
ligero Ryujo, que actuaba en vanguardia de la 
formación. 

A[>enas tuvo noticias de estos movimientos, el 
almirante Ghormeley ordenó al Grupo naval ope¬ 
rativo 61, de Ektchcr, contituido por los pona.í- 
viories Sáraiotjti, 'Enteritis? y It tís/t. que se dirigiera 
al sector de levante de las islas Salomón. El 21 de 
agosto, los aviones de rctniuxin lie rilo informaron 
haber localizado una parte de la fuerza naval ja¬ 
ponesa c, inmediatamente, una formación de ata 
que, compuesta por aviones en [litado y torpe¬ 
deros, despegó del. portaaviones Suruca. Al dar¬ 
se cuenta de que habían sido descubiertos, los 
japoneses invirtieron el rumbo y los aviones ame¬ 
rita nos, obsta tul izados por La lluvia y jx>r los den 
sos nubarrones, no lograron localizar el objetivo. 
Creyendo entonces que se había tratado de una 
falsa alarma, Flctcher destacó del grueso de la 
formación al grupeo del Watp r enviándolo a re[H>s 
lar a un pumo situado a 24ü millas más al !>ur. 

La batalla de las islas 
Salomón orlen rales 

A primeras horas del día siguiente, un hidro¬ 
avión de reconocí mic ruó americano avistó el 
■cebo* del Ryujp. Eleteher maniobró entonces para 
¿i jaros i ruarse lo más posible aJ buque enemigo, 
enviando desde d Rnierprhe una primera for- 


ScJiLldos j.ijiopH-ít'í muertas vn una playa dr Ciudjlqiul 
itc^piies Ár un sangriento -combate wrelcnLdo fon los ?m u¡.■. 
Mi-i. esi diciembre tic b'>- 4 V.. ,111 ir- de que l.is fuerzas nipón i.\ 
iniciar jn su mirada de !.i Isla. tus cwpn 

madón compuesta por 29 bombardt ros y aviones 
torpedeo*. Un poco más tarde, a tas li,45 horas, 
tura unidad aérea de asalto, de i0 bombarderos 
en picado y fl aviones torpederos Awnger r des¬ 
pegó del Sarütoge para atacar al citado portaavio¬ 
nes japonés* que había lanzado sus aviones de ata¬ 
que [tara bomba i dear el aeródromo Henderson, 

Asi, como ya ocurrió en la batalla del mar del 
Coral, Flete het habla empeñado a la mayoría de 
su grujió operativo para atacar un objetivo se¬ 
cundario, Después, cuando los aviones del foi 
tíTpriic descubrieron la presencia del Shokaku y 
del ZEófiizírrí, Ileicher imentó desviar contra ellos 
su ataque principal, pero ya no fue posible porque 
surgieron dificultades de enlace. El Ryuje fue ata¬ 
cado y alcanzado por bombas de 450 kg; luego lo 
fue por un torpedo y, al filial, se hundió. Fl ,5#fr>- 
kaht fue también atacado por los aviones dd £>j- 
hTprjjf, pero sólo lograron inlligirle leves daño®. 

Mientras tanto, desde los dos grandes portaa¬ 
viones japoneses había despegado una nutrida 
formación de asalto, dividirla en dos grupos, Los 
dos portaaviones de Flete he r, que constituían su 
objetivo, se prepararon [tara defenderse', manio¬ 
brando independientemente entre sí. cada uno 
con su pantalla protectora do cruceros y destruc¬ 
tores; de Ea escolia dd Hnierprtíe también formaba 
parte el nuevo acorazado Norífr Cüroiim r„ armado 
con un potente conjunto de cañones antiaéreos. 
Prudentemente, Fletchcr habla retenido, con fines 
defensivos, a una considerable formación de cazas 
Wrtíotr, de modo que, cuando el radar indicó la 
proximidad del ataque, ya estaban en vuelo no 
merlos de 50 aparatos, dispuestos en tres cotas 
distintas. 

Pero en aquellos tiempos. Ja técnica [rara dirigir 
a los cazas no había alcanzado todavía el alto ni¬ 
vel que se consiguió más adelante. Los aviones 
aliados que regresaban se confundían en lasjtin- 
t a ti as de radar con los aviones enemigos. Por otra 
parte, las nubes en forma de torre ocultaban 
a los atacantes durante el vuelo de aproximación, 
desorientando a los cazas encargados de la defen¬ 
sa. Asimismo, la falta de un orden eficaz en las 
comunicaciones radiofónicas, hacía que las mi¬ 
das estuvieran invadidas jxir un confuso conjunto, 
mezcla de gritos de estimulo y parloteo incesante. 
En medio de tal confusión, y aunque se logró iu- 
lerceptar y abatir cierto número de ai iones japo¬ 
neses (|>or su fiarte, ni uno solo de ios aviones 
torpederos consiguió llegar hasta los navios ame¬ 
ricanos!, a las Ifí horas el grueso de los bombarde¬ 
ros en picado Val. compuesto por unos J£> apara¬ 
tos, llego sin ser avistado a una cota de 5SIN) m, 
sobre el Enterprise, y se lanzó a! ataque. 

La granizada de cañonazos que tes recibió de¬ 
rribó muchos aviones; pero otros sobrevivieron 
fiara poder lanzar sus bombas con toda precisión. 
Tres de ellas alcanzaron la cubierta de vuelo del 
Enierprhe. y dos fieneiraron basta los puentes 
inferiores antes ili- estallar 

La técnica para restringir al máximo los daños 
había mejorado bastante desde los dias en que 
un ataque parecido causara la pérdida del Lexinq- 
ion: y así, apenas transcurrida una hora, el Rjtíet- 
prtse navegaba de nuevo a 24 nudos para recupe¬ 
rar a sus aviones. Un poco más tarde volvida en¬ 
contrarse en peligro mortal, cuando el dispositivo 
de mando del timón se atrancó en el preciso mo¬ 
mento. en que un segundo ataque ja ponés se perfi¬ 
laba en las pantallas del radar. Pero la fortuna 
estuvo de su parte: los japoneses no lograron Joca 
tizar el objetivo y, después de una búsqueda inútil, 
regresaron a sus portaaviones. 

Mientras tanto, el San líí^si, que no había sido 
atacado, lanzó una pequeña formación de bom¬ 
barderos en picado y de aviones torpederos que 
descubrieron y dañaron gravemente al porta hi- 
d roa vienes Chítese. Al anochecer,, Hj-s portad vio 
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tos CRUCEROS: PROTAGONISTAS DE LA BATALLA DE (JIJAD ALO ANAL 



En agosífl rtf! 1342, cuando empezó i a batalla por la conqiiLsfa de la irnji-Drtanle isla de Guadal 
canal, la joña de mar que la rodeaba estaba dominada, durante el di a. por (a Aviación. Y desde 
que dos terctos de lá Escuadra de portaaviones japonesas habían sido puesiúS fuera de uombu 
te en la batalla de fdtdwav, y que los americanos teníau una base aé<ea en las Salomón, el 
dominio del espacio aéreo estaba salidamente en poder de los ¡norteamericanos. Ninguna 
fuerza naval japonesa se atrevía a operar durante al día én aquellas aguas; pero, al oscurecer, 
las fuerzas navales de ambos bandos -sobre lodo los Cruceros y destructores se hadan a la 
mar y entablabart duros cómbales en las estrechos pasos que separaban unas islas de otras. 
Los japoneses al principio, se revelaron verdaderos maestros en estos combates ñoclomos. 
Y si bien ios americanos disponían de radar, las tripulaciones japonesas tenían la ventaja de 
estar particularmente adiestradas para los combates de noche: además, disponían de un arma 
muy eficas: un torpedo de largo alcance, mucho mejor y más perfeccionado que los utilizados 
por los americanos. En el corso de la larga batalla de las Salomón, todos los cruceros ameri¬ 
canos de antes de la guerra, empleados en estas operaciones, fueron hundidos o averiados. 
Pero los ametacano-s tenían lina gran reserva de buques y de hombres para lanzarlos al comba 
te, mientras que ias unidades japonesas y sus diputaciones, arpeados por la ininterrumpida 
serie de combates sostenidos, se veían en grandes dificultades para poder ser sustituidas. 


tíos de uno y otro bando se retiraron. [uniendo 
fiit a lo batalla de lias islas Salomón orientales, 
de ¿‘jeito bastante dudoso a causa de la paridad en 
Jas pérdidas de ambos bandos. 

El objetivo principal cíe los japoneses, o sea el 
refuerzo de sus tropas en Guadakanal, quedó 
marginado al día siguiente, atando la división de 
Tanaka, que seguía combatiendo tercamente a 
pesar de que mi tuerza de afjoyo se había retirado, 
lúe atacada por tos bombarderos en picado de los 
marines, proccdentes dd aeródromo. El tinque 
insignia japonés Jmtsu y el íránsftorte Ktnvytt Ma¬ 
ri* fueron bombardeados e incendiados. Y enan¬ 
do los sucesivos ataques de las «fortalezas volan 
íesn. proceden!es de Ea isla de Espíritu Santo, 
echaron a pique a uno de sus destructores, lana 
ka recibió Ja orden de re tirar se a la base avanzada 
(Je las islas Slioriland, desde donde se reanudaron 
nuevamente las avanzadillas nocturnas del «T<> 
kyo Express». 

Desbaste e internos 
de intervención 

En esta lase de la guerra, la acción de desgaste 
en el mar costaba muy cara a los americanos. Va¬ 
tios destructores destinado-, al transporte y diver 
sos buques de escolla me ron hundidos o grave 
mente averiados en el cm so de sus ene neutros ^ on 
los buques del <<Tokyo Express». 

El .Wardgrf, torpedeado el H de agosto por 
un submarino japonés, había quedado fuera de 
combate, y lo estaría por lo menos durante tres 
meses. Dos semanas más larde, d portaaviones 
Wasp, que formaba parte de la escolta de un con¬ 
voy de transportes, fue hundido, y el acorazado 
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\\onh Gmtfrfte y un destructor resultaron averia¬ 
dos por los torpedos de submarinos enemigos. 

Cuando el siguiente e importante refuerzo ame¬ 
ricano, que había sido embarcado en dos grandes 
uansporles y ett ocho destructores zarpó para 
Guadaleanul, el día l J de octubre, Ghnnnelcy deci¬ 
dió enviar una fuerza de ataque para protegerle 
por el Oeste, al tiempo que tendía una embriscada 
a las incursiones nocturnas japonesas al íargodel 
Slot. Esta Fuerza, al mando del Contraalmirante 
Norman Sroit, estaba formada por los cruceros 
ó’íTtf Francisca y Sdfr Like City . armados con caño¬ 
nes de 20 J mm; por Eos cruceros H&ise y lldena, 
con cañones de 152 mm, y por cinco destructores 

Pero, al mismo tiempo, sin que Jos americanos 
Jo sospecharan supliera, Eos japoneses empezaba ti 
a darse cuenta, al iin, de la fundamental impor¬ 
tancia que habla adquirida el problema de \¿¡ re¬ 
conquista de Guada lean al comparada con la con¬ 
quista de Purt Moresby, Por ello, el general Hyá- 
kueake en persona desembarcó de un crucero lige¬ 
ro. Id noche de! ó al 10 de octubre, para asumir el 
mando de las operaciones. El flujo de los abas 
LeCiiTíie titos y de los refuerzos, efectuado por me¬ 
dio de pequeños buques tapidos era, sin ninguna 
duda, ¡múfleseme. No había más remedio que ser¬ 
virse de los transportes, incluso -i riesgo de expo¬ 
nerse a los ataques aéreos eneinigos durante las 
maniobras de aproximación a través del Slot. E-l 
primer pase? era destacar, en el transcurso di l.i 
noche del Ji al 12 de octubre, dos ixurtaludroavio 
oes y dos destructores cijti tropas y alxisteeimren¬ 
tos, incluida la artillería pesada. Para proteger 
este convoy, él almirante Goto trasladaría desde 
Raba iiI su división de cruceros, el AqIw. el Kifítí$á- 
,üí y el furutaka. y dos destructores para proceder, 


anuías se elees tiara el desembarco, al ttfuntjJrdco 
del aeródromo Hender son 

svotE tuvo notkia de que se aproximaban estas 
fuerzas d día í I. cuando se encontraba al sui de 
Guadakanal y en espera, desde liada ires días, de 
que llegara una noticia parecida, inmediata mente 
se dispuso a intercepta; el convoy y, al caer la 
noche, con el mar encrespado por una ligera brí 
sa, se' encomiaba navegando a 2^ nudos a lo largo 
del extremo occidental de la costa de la Isla. 

El contraalmirante Seatt, quien paco antes es¬ 
tuvo píeseme, curuu angustiado espectador, en la 
desastrosa batalla de Savu, atribuía el fatal desen- 
ktce de la misma a la falta de unidad en cJ marido 
aliado y a la deficiente concern ración de sus fuer ■ 
zas. Por dio, decidió mantener a toda costa a sus 
navios bajo una estricta supervisión personal 
Aunque Iesv había preparado para tas acciones 
nocturnas, las deficiencias en los sistemas de se¬ 
ñalización y su inexperiencia en estos casos eran 
roda vía tales que la única formación segura era la 
línea. Por ello hizo avanzar a sus unidades -i res 
destructores, el Farenthét el Duneta y el Lájjey, que 
precedían ai buque insignia y a los otros cruceros, 
Seguidos por los destructores Budínnan y MeCatl 
en retaguardia en una iórmacióti lineal de casi 
2 millas media de longitud, lenta la ventaja 
sobre los jaj>pnéses de disponer de un iiKHiernisi- 
mo equipo de radar, aunque, desgraciadamente, 
instalado en Sos dos cruceros ligeros, pero no en el 
buque insignia. 

Una hora antes de medianoche, Scot.1 se en¬ 
contraba casi íí millas al norte de 3a punta occi¬ 
dental de Guada lea nal, avanzando hacia d Ñor 
dcste a Jó nudos y rttirntalmente a la presunta 
dirección de avance de la tuerza japonesa. Goto, 




















CHOKAJ 

PtiírlÉfn-Ecig a ¡a class iakaa\ 
fui:- bolado en 1927 - 192 ® y 
representaba la segunda sene de 
cr ucerus japoneses (le 1O.OQ0 I. 

Su 4 íüraclErísticfls más notables 
eran matiza estructura det puente 
de mandú y lü fuerte elevación de la 
hatería principal (70^ para oso 
antiaéreo). El Chokai fue el 
buque insignia del almirante 
Mikawa en la batalla de 
ñavn. librada la noche del 5-9 de 
agOSlO de 1942. Eslora: 190 m. 
Manga: 19 m, Calador 5m. 
Velocidad máxima: 33 nudos. 
flutnnnmia: 1 4.000 millas a 15 
nudos. Armamento: 10 a 703 mm. 
4 de 120 mm y 0 tubos 
lanzatorpedos de 000 rum, 
Tripulación: 697 hombres. 


BOISE 

Pertenecía a i ¡j dase BFOQkfyn, serie de buques 
de 10 000 Ameladas. nacida alrededor de 1935. 

En es(8 clase, la catapulta para las aviones estaba snuada 
4 popa V la artillería principal en torres triples. F¡ f?£ws# 
fue q/avertienle (tañarte- en la batalla del Cabo Espumee 
'a noche deJ 1 1 12 de octubre, cuando integraba la división 
ooe estaba al mamPo del contraalmirante Scotr. Eslora tJB6 m. 
Manga: 18. 7 m. Calado: 6 m. Velocidad: 34 nudos 
Autonomía: 14 500 mi|j a£ a 15 nudos. Armamento - 
l b de 1&2 mm. a de 127 mm, 4 de 4/ mm 
« instalaciones múltiples a.a, de 20 rnrn: 4 avionas. 
Tripulación: 068 hombros. 



cjilp ignoraba La presidie id de Scott en Id zuna, 
hK a 11 /..j t >4 j una velocidad de 26 nudos jwrr el t en- 
tro misino deí Slot, con sus fruteros en ti Ja y lian- 
quitados por un destructor a cada lado. A ]as 
2 3-. 2*1 d rodil t del trucem Helenn lo deieció a uña 
dista]ida de 14 millar penuto logró transmitir la 
nolicd 4 ] buque insignia y por dio a las 2 1,3 3 hu¬ 
ras, Scott, tur 1 sitiera rielo que ya se había adentra- 
do lo suficiente al Nordeste, dio orden de invertir 
el rumbo. 

Se ignora jn.ii que la maniobra ordenada no 
tomó forma ni de una aproximación simultánea 
de todos tus buques ni de tma maniobra de con- 
Eramarcha; tanto la una como La otra hubieran 
mantenido a La formación de Sentí en perfecto or¬ 
den y compacta, Mas, por el contrario, el destruí 
lor que iba en cabera y el crucero guia fel .Víftf 
Francisca) se acercaron j] mismo tiempo por la 
izquierda, de modo que Jos tres destructores de 
vanguardia se vieron obligados a aumentar su ve 
JtKidad y rebasar al grueso de la Escuadra ¡tara 
dirigirse a los puestos que tenían asignados. Y 
asi, cuando Sentí recibió, aJ Un. La noticia de la 
presencia del enemigo —que se encontraba ya a 
1 millas, y, por lo tanto, al alcance de sus cañoneó¬ 
los desir Lie to res de vanguardia estaban manio¬ 
brando para pasar entre su buque y el enemigo; 
mejor dicho, ast estaban haciéndolo dos de ellos, 
pues el Duman. que había delectado a Ioü japone¬ 
ses durante la maniobra, }x.ir medio de sus panta¬ 
llas de cadan se lanzó ¡x>r su cuenta al combate. 

l a cohesión, de las fuerzas de Scoú se vio rola 
precisamente en eJ momento más critico. Cifando 
el Helena, el buque desde el cual se había avistado 
por primera vez al enemigo <\ una distancia apro¬ 
ximada de 4500 metros, empezó a disparar. Scoti 


Je ordenó inmediatamente el alio el luego por te- 
mor lie que alcanzara a alguno de sus propios des¬ 
tructores. Por suerte. La urden se ignoró durante el 
tiempo preciso paca (¡ue la sorpresa a Liso! uta, ot>- 
tenida ¡x>r la formación americana, diese su fruto. 

La batalla de cabo Esperance 

l-os japoneses, acostumbrados j disponer con 
cutera libertad dd Slot durante la noche, y dando 
pruebas de una insólita falta de cautela, se dieron 
cuenta de la presencia del enemigo cuantío La 
primera salva del Helena cayó sobre el puente de 
mando del Aaba, Y-slcJ fue seguida, con pocos se¬ 
gundos de ilHerencia, ¡x>t tos proyectiles de Lexs 
otros cruceros americanos* que incendia fon el 
Furutdka, CfOio a ¡venas tuvo tiempo de ordenar un 
viraje a babor, antes de caer mor talmente herido, 
h! t'uruíaka siguió tras el Aoftd, y Eos dos crucemos 
fueron brutalmente acribillados ¡x>r un luego ce¬ 
rrado antes de que la orden de Senil fuese obede¬ 
cida. En La breve tregua que siguió Lis buques ja 
pones es se aleja fon LáCigüsammic el Furutaka se 
hundió poco después. El dcstnieto t iubitki ya se 
había ido a pique. 

1:1 crucero que cerraba la formación japonesa, 
el Kimtgasa, y el destructor Hatsuyuki se habían 
desviado piudeiiEcmvJUe a la izquierda, evitando 
asi correr idéntica suerte. Durante la maniobra 
encontraron líente a ellos, aislado, ai destructor 
Humean e uimed latamente lo dejaron fuera decom¬ 
bate, presa de las llamas y dos horas más larde 
tuvo que ser abandonado. 

La acción adquirió entonces la forma de una 
cacería confusa tras Jos barcos japoneses en retira¬ 
da, en el curso de Ja cual fo.v destructores ameri¬ 


canos acabaron bajo el luego de sus propios cruce- 
ros. Estos últimos apenas habían sufrido daño has- 
ia entonces; pero, de pronto, con objeto de identi- 
ficar un contacto detectado por el radar, el Mam 
encendió un reflector, y con ello los japoneses, 
que no tenían radar, dispusieron al lira de una 
serta!dación clara y visible para afinar su punte- 
ria, id A aba. todavía en plena eficiencia combati¬ 
va pese a lo? daños sufridos, y el Kinu^asa, que es¬ 
taba indemne, concentraron aL mismo üemfHj sus 
cánones sobre el Roía y Lo alcanzaron de lleno; su 
depósito de municiones, en la proa, no saltó por 
Jo$ aires haciendo pedazos al buque porque el 
agua del mar, inundándolo, apagó el incendio que 
ya se propagaba. 

Más urde escapó a ulteriores danos gracias al 
JzJ'ó’ üty, que maniobro de forma que se in¬ 
terpuso entre el buque averiado y el enemigo, Du- 
rante algún tiempo se desarrolló un combate de¬ 
sordenado ile persecución: de vez en cuando, los 
tiuques americanos salían de la formación para 
evitar Jos torpedos del crie migo en retirada, hasta 
que, a fas 00,28 Lloras, Scoti interrumpió el con¬ 
tacto. dirigiéndose al sudeste, y reorganizando de 
nuevo sn despliegue. 

Aunque mientras se desarrolla tía esta batalla 
de cabo Esperance, La artillería y los refuerzos del 
general ííyakutake habían logrado desembarcar, 
sanos y salvos* los americanos, consideraron esta 
batalla como un éKilo absoluto y como una de¬ 
mostración de que los japoneses también podían 
ser vencidos en acciones nocturnas. Esta opinión 
se vio reforzada j>or el convencimiento erróneo de 
que se habían hundido Cuatro destructores y cua¬ 
tro vruteros japoneses, De la insólita falta de pre¬ 
visión y de vigilancia por parte del enemigo, que 

























reunido con d gn.qso o[H L Mtivn 17 (llornet) v aun¬ 
que esta fm-i/.i unida fi\i nuian ia nun inli :.s 
la jap 1 11 esa, H a iscy ordenó ras t ivo ¡ el mji en nn 
amplio circulo en lomo a Jas ¡sias de lúmta tlm? 
para luego penetrar cu el litar del Coral v «estar 
en condiciones de interceptar a las fuerzas enensi¬ 
gas que se acercasen a la zona Guadalcanal-Tula- 
ííi'K Kinkaid se encontraba aún a! este de la isla 
de Santa Caiz cuando, a mediodía del dio ¿5. Eos 
hidroaviones Caí alma avistaron dos portaaviones 
japoneses a 3-60 millas al noroeste de Su posición 
y que se dirigían hacia el Sudeste, lumediatamen- 
¡e ordenó que despegaran los aviones de recono¬ 
cimiento, seguidos por una formación de ataque 
de bombarderos y de cazas. IVro el enemigo había 
variado el tumbo y no lograron Joca liza rio: mas 
Kinkaid prosiguió su avance hacia el Noroeste, 
donde, a medianoche, la formación japonesa fue 
nuevamente localizada, casi 300 mi lias más ade¬ 
lante, dirigiéndose hacia vi Sur, con el propósito 
de situarse en posición idónea para poder lanzar, 
la mañana siguiente, sns aviones; sobre el aeró 
dromo Henderciin, 


sv dejó sorprender a til es de poder utilizar su arma 
más poderosa, el 'torpedo, no se hizo el debido 
vaso. V esto acal*) por alomar tina conli.niza iu 
jusi¡fkada en la rígida formación en linca yen la 
superioridad de la artillería, 

Cañoneo sin respuesta 

Al norte de Guada lea nal -en el Ironbotom 
Sound, el estrecho del «fondo de bieno», como se 
le llamaba a causa del gran número de barcos 
ciilí hundidos- la oscuridad seguía ofreciendo un 
dominio absoluto a la Marina japonesa, como se 
demostró, en v! transcurso de la noche del 13 al 
i 4 de octubre, cuando los acorazados Kmgú y 
Htiruna , sin encontrar más resistencia que un 
rápido e inútil ataque de cuatro iaochas torpede¬ 
ras procedentes de Tul agí, eléetuaron un cañoneo 
ininterrumpido de 90 minutos, con sus cañones 
de $56 [TiETi. sobre tas posiciones de los marines: 
los aviones, los depósitos de combustible y las pis¬ 
tas del campo Henderson fueron igual me rué bom¬ 
bardeadas; a la noche siguiente, d Ck&kai y el 
Kinugasít. los otros dos cruceros de MLkatva, re- 
macharon la destrucción con una granizada de 
75 2 proyectiles de 20$ mm. Inclusiones aereas, 
efectuadas los dias 13 y 14, infligieron nuevos 
daños, inutilizando a casi todos los aparatos y de- 
jándoles a los restantes una provisión de combus¬ 
tible tan escasa que un convoy tic suministros ja 
pones, compuesto de seis transportes y que avan¬ 
zó audazmente, j pleno día, a lo largo del Slot,, 
pudo alcanzar sin ninguna dificultad las playas de 


■acsa (monga y desembarcar 350ó hombres, con 
víveres y municiones. 

A la noche siguiente, en 3hutía Litngj, los cru¬ 
ceros ja| k> neses entraron nuevamente en dcdóiu; 
esta vez se trataba tlel Aíynfo? y tlcl Maya, quedes 
cargaron sobre Los marines una granizada de £00 
proyectiles de 203 mm y otros 300 de 127 mili 
desde el destructor de escolla. Con el aeródromo 
prácticamente Inutilizado, los americanos hablan 
perdido también el dominio diurno de las rulas 
marítimas de acceso, Los abastecimientos se lid li¬ 
la ron a cantidades mínimas, que transpon a t>an 
Los aviones de carga y los submarinos. 

A cierta distancia, al norte de las Salomón, la 
flota Combinada ^[►ociesa, a las órdenes del vi 
cealmivante Kondo, estaba navegando desde el 
día 22 de octubre (fecha prevista jmr el general 
líyakutake para la conquista de! aeródromo Efen- 
derson), pronta a lanzar sus aviones para consoli¬ 
da» la conquista de la isla, l a paciencia de Kondo 
se estaba agolando, y el día 24 advirtió a Hyaku 
take que muy pronto debería retirarse para abas¬ 
tecerse, Una información del oficial de enlace 
naval, en La que anunciaba la victoria en las pri 
meras horas del día 24 mitigó un poco su impa¬ 
ciencia; pero sólo lo estrictamente necesario, 
como se vio más tarde, para provocar otra de 
aquellas batallas entre portaaviones qne, en con¬ 
junto, iban a decidir la suerte de La guerra en el 
Pacífico. 

En efecto, el día 24. al este de las Nuevas Hébri¬ 
das, el grupo operativo 16 (linterpriieK al mando 
del conlraalmirante Thomas Kinkaid, se había 


La batalla de Santa Cruz 

Cuando amaneció el tiempo era bueno, con E¡ 
gera brisa del Sudeste. A las primeras luces del 
alba una formación de 16 DjUivfciS, cargado cada 
uno con una bomba de 216 kg, despegaron de la 
cubierta del Enterprise para abrise luego en abani¬ 
co y realizar un vuelo de reconocimiento armado; 
en esc mismo momento se recibían nuevas infor¬ 
maciones que señalaban la presencia de portaa¬ 
viones enemigos a una distancia de 200 millas y 
Halsey. desde Núnica, enviaba un mensaje que, 
en su concisión, no dejaba dudas; «jAtacar!» Sin 
embargo, antes de lanzar sus fuerzas al coto bate, 
Kinkaid, prudente, prefirió esperar hasta que sus 
aviones de reconocimiento le enviaran noticias 
trias exactas 

La Escuadra japonesa estaba dividida en varios 
grupos separados, f-l más próximo era la fuerza 
de ataque, mandada pot el vicealmirante Na gu¬ 
iño. cuya insignia ondeaba en el ¡«>r ida viernes 
Khakaku. Un grupo de vanguardia, al mando del 
contraalmirante Htrokai Abe -compuesto por dos 
acorazados, tres, cruceros y buques de escolta- se 
encontraba a unas 60 millas L rl sur del grupo de 
portaaviones, que comprendía a los grandes y 
modernos Sñaftaínr y Zuikaku y el más pequeño 
Zutho, escollados por un crucero y ocho destruc¬ 
tores. Casi i2í3 millas más al Noroeste se hallaba 
un tercer gí'it]X>, que incluid et buque insignia dé 
Kondo, el crucero A taya otros dos cruceros, dos 
acorazados y el nuevo portaaviones JwnyQ. 

Nagiuuo, que aún conservaba Lfesca en su me¬ 
moria ia lección recibida en la batalla de Midivay, 
tenia situada, desde el amanecer, cu sus ires por¬ 
taaviones, una fuerza de ataque de 65 aparatos, la 
mitad de ellos tos famosos cazas Zm, Asi, cuando 
a las 6,58 recibió la confirmación definitiva de la 
posición de uno de los portaaviones americanos, 
la primera oleada pudo partir en menos de doce 
minutos. Cuando el úEtimo aparato remontaba d 
vuelo, los ascensores ya descendían en busca de la 
segunda oleada. Pero, de improviso, y antes de 
que los aparatos estuvieran dispuestos, surgieron 
de entre las nubes que cubrían el cielo dos avio¬ 
nes en picado americanos. 

Sorprendidos por completo, los japoneses no 
abrieron fuego para obstaculizar la pulpería de Jos 
dos pilotos, el capitán de corbeta Strong y el guar 

Aríilj.i: Jó de octubre ite J i 3 js 00,26 hi>rjs' rl itwkto 
f.tjHsrifs Ckikttr»w, iuuigralb!!i) uno de tu* boriilvrdL - - 

!LJs cs'i picado dd UíVru.7. micntuü lUv-n'pd d IoíSj vitIíkÍlIjlI 
■i( l,i i jet* etc Santa Cítu, La imiiiad fue abnmdi y nuU'jd 
( laños, Atajo: Santa í.tLt*: ti acorazado rniricdinc-ri 
cano Su'JírZi /tato/j. que i--.h-ihli.clM o I porlJw vioiacs Entrijirhc. 
e* íWLUeio jiihr un avión KkrjK'dero léutr procedente clet por- 
i,í,ivihim.-> j,i jH/tyó L : t firimci aláique cLe kn K¿ti<? Ij.cia- 
íú, rechazado por d intenso turpi amiaéitio; pem lew «¡t»,- le 
si>;uieri.ipi aka n/aron d navio en uim de üós |i>rrcs de orcM, 
aurtque sin usarle daños de a>nsktctvh.ion. ;* 4K , . .. 
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ISLA DE SAVG noche 8-9 agosto 1942 

U *1 grupo íJb Cíuceí0 s japonesas* al mando riel contraalmirante 
Mibawa. desciende a Iq largo del Slol' para atacar a los transportes 
americanos, que se ¡hallaban, todavía cargados, Irerild a Guadalcenal, 

Olro grupo de cruceros aliados, al mando del almirante bnlónico 
Crutchley, dividido en tres grupos, navega |a?r Dos alrededores de la 
isla de Savo- Era la una de la madrugada; los cruceros japoneses 
se deslizaron entre los destructores Btue y Ralph Jafbüt. A Tas 01,38 
horas, IOS Cruceros Canten# y Córí ¿f£ro son avistados: el primero 
es puesto fuera de combate v el segundo seriamente avenado. 

Cuando el l/rncPónes, el Üutncy y el Aslo/ra quieren intervenir, 
son a su ver, alcanzados. Los jg|>onescs se a leían., no sin antas 
deftar también- al Ralph (albo t que habían encanijado en su camino. 

SALOMÓN ORIENTALES - 23-24 agosto 1942 

Sé hizo un intento para hacer llegar Suministros a la guarnición 
japonesa de Guadelcaftal, bajo ¡a protección de Jos portaaviones 
Shokaku, Zuikaku y Ryu/o. El grupo naval Operativo 6 1, del 
vicealmirante Fletchec apostado a levante de las islas Salomón, 
avistó a la flota japonesa. Estos, entonces, invierten el rumbo 
para evitar los ataques aéreos dei enemigo. 

2A de agosto; él fiyit/ü. que na Viga á proa del grueso de la lutrra 
naval japonesa, es avistado per un hidroavión amencano- 
Un avión de recOhCrCirtiiento armado despeyó tíel portaaviones Enteípmt, 
Sí yo ido por Lma unidad aérea de asalto, Que se remontó a las 13.45 
■riel SsfBtoga. El fíyüfQ lanzó sus propios aviones al ataquE del 
aeródromo Hutidéríon. Los apaiátos que hablen despegado del Éníerfynse 
ricscubneroo ta presencia riel ShokúKu y d-fil ¿u>kakti t que. a Su- vez, hablan 
lanzado una potentí fuerza de asalto, E a lió un miento rier desviar 01 
ataque aéreo americano y el /fytr/o loa hundido, El Errtefprise, aleaníado- 
tres veces por los bombarderos en picado, logró sin embargo, 
proseguir su rumbo y recuperar todos sus aviones. 

CABO ESPERANCE - noche 11-12 octubre 1942 

Un convoy americano de ¡abastecimiento se dirigid a Guadalcanal. 

■ ba escoltado por una división de cruceros, al mando riel contraalmirante 
Scott, la cual, al mismo tiempo, debia tender una emboscada a 
cualquiei buque japonés que intentase penelrar' en el “Slot". 

Moche riel 11-12: un eorwoy pefwnés avanza por si "Slot’ con un? 
escolta formada por la división de cruceros del contraalmirante Goto. 


Scott fue informado de elJo y a las 23,2 5 horas se dirigió a su encuentro 
para interceptarlo, Ehadar dél Crucero Helena descubrió la presencia de 
ios japoneses a una distancia de 14 millas, pero no logró comunicarse 
con Scotl. A las 23,33 éste decidió invertir el rumbo; poro la maniobra 
so efectuó con tal desorden que sus buques se dispersaron, Scott supo 
entonces que el enemigo estaba acercándose, El destructor 
Duncafi 9tacó por Su Cuenta y el Helena abrió fuego, siguiéndole 
después Tds oíros cruceros, La Orden de alto el luego 
no lúe Obedecida hasta que íMoóíí y el Furutaku fueron gravemente 
dañados, En su retirada los japoneses averiaron a su veí al crucero 
fitjrse y ellos perdieron el destructor Fi/buki. 

SANTA CRUZ - 24-26 octubre 1942 

La Flota combinada japonesa se dirige al norte rie Guadalcanal, 
dispuesta a enviar sus aviones sobre el aeródromo Henderson, 

24 de octubre; el grujió operativo 1 Ó ¡EntefprfSé/ se reúne COA el 
grupo operalivq 1 7 (HometK y ambos reciben fa Orden de patrullar 
en un amplio círculo alrededor de las islas de Santa Cruz, con objeto 
de inferceptur cualquier fuerza japonesa que se diríja a Guadalcanal. 

25 de octubre: a mediodía, los hidroavion&fi americanos avistan 
dos portaaviones japoneses, pero Jos aparatos enviados a atacarles 
no consiguen establecer cornado con ellos. 

26 de octubre: nuevamente avilada la fuerza naval japonesa, 

■el Enterprise tanza l C bombarderos en picado para efectuar 

un reconocimiento armado, A lüS 06 r bÉ horas, la primera Oleada de 
asalto despega de Jos portaaviones japoneses Sbokakv, Zvíkaku y Zustto. 
Mientras los aviones da la segunda oleada se vtrn situgnrio sobre la 
Cubierta de Vuelo, ios bombardaros ib picado riel Enterprise IbS Pbriírl 
fuera do combate a borda-del propio Zbíbp, Entre las 07,30 y las 
08.16 harás td EntWpfisa y el Hornet lanzan tres modestos ataques 
aéreos, A las ÜÜ-,22 horas, el Shokáku y el jfurAaicfj llevan a cabo Su 
segundo ataque. La acción principal se desertcadenj contra 
el Hornet. que es alcanzado por dos torpedos y poi seis iíembas, 

Einre tanto, el Sbpkaku es MfiamenEG dañado por los bombarderos en 
picado americanos. Durante el ataque de la segunda oleada, el ascensor 
de proa riel f/ifgVjpAse guédu totalmente deSTruido. pero, úfortunudamente, 
la vefocidad y el gobierno del buque no se ven alterados- 
La temerá oleada de aviones japoneses no alcanza ningún resultado 
poBilivo: la fuerza americana Se aluja y el Hornet es hundido por (OS 
japoneses, que itr habiii encontrado en su camino presa de las llamas. 



























































¿(ti di (KiLitítL- tic 1W2, d I.ts 8,22 hiír.irii el púdiáviuNt^ 
flonttt rs dteaiiídUo [xnr Ui'v bomtjjrdt-riK l-h picarlo japona 
«v Vírí. que En .ju-wm jxir tudos lados. thrvyüfp 


Jama riña irvi no., Je! Ertterpriae. Las dos bombas 
cayeron en la cubierta de vitelo del Zuiho, abrien¬ 
do en clk dos enormes boquetes que le dejaron 
lucra de combate para las operaciones Je vuelo. 

Dos de los bombarderos de reconocimiento del 
Enttrprift habían avistado, por vez primera, a las 
6,30 lloras, al grupo j ajumes de vanguardia. Vein¬ 
te minutos más tarde, otros dos aparatos descu- 
bridón al portaaviones y Strong e Irvine lo inter¬ 
ceptaron. Cuando esta localización se recibió a 
bordo Jet Enterprise, Kinkaid dio orden de lanzar 
la fuera de ataque. Hacia las 7,30 horas quince 
bombarderos en picado, seis aviones tor[Wderos 
Avtnger y una escolta de WiíikM despegaron del 
Homeí y 30 minutos después les seguían las for¬ 
maciones menores del fcHterpriíf, constituidas jhu 
Eres bombarderos en picado Dauntlrsz. ocho Aven- 
grr y ocho Witdeat. Por último, a tas &, 13 se lanzó 
desde el Hórttit la segunda formación de ataque, 
compuesta [K>r nueve bombarderos en picado, 
nueve aviones torpederos y nueve cazas. 

Fue así como la fuerza de ataque americana 
cruzó, con rumbo opuesto, a ta compacta Escua¬ 
dra japonesa, con su elevada proporción Je cazas, 
mientras la formación naval americana se exten¬ 
día en un conjunto de unidades separadas, relati¬ 
vamente pequeñas y cotí escoltas muy débiles. 
Dote /ere?, que llegaron sin ser vistos, con el sol 
a la espalda, eligieron al pequeño grupo del tu- 
lerptiít. Lo atacaron y derribaron cuatro A vencer 
y dos WiMtúi. Entre tanto, el segundo grupo de 
ataque japonés, compuesto |¡wr 44 aviones proce- 
denles del shokjku y del Zuikaku r había despegado 
a las 8.22 lloras, mientras otros 29 se preparaban 
a emprender el vuelo desde el Juttyc, que estaba 
más alejado. 

Ambas partes se preparaban ahora para recibir 
el inminente ataque, Siguiendo Las modalidades 
operativas habituales cu aquella fase de la guerra, 
los dos portaaviones americanos navegaban sepa¬ 
rados -d Harnet 10 millas at sudeste del Enterpri- 
se- y rodeados por una barrera protectora de cru¬ 
ceros y de destructores tüspucstos en circuís y re- 
orzada, en el caso del Enterprise, por el acorazado 
South Dükoíti. Un poco más tarde se avistó la for¬ 
mación aerea japonesa; el grujXr dei Ettíifpríst 
se adentró en el área de un chaparrón local, en 
tanto que el Heñid se disponía a enfrentarse con 
tos atacantes. 

Gracias a sti moderno equipo de radar, eJ fin- 
terprise había sido d primero en localizar al ene¬ 
migo y era Je esperar que en esta ocasión pudie¬ 
se guiar el ataque de sus cazas mejor que cuando 
tuvo que enfrentarse, la última vez, con los por¬ 
taaviones enemigos; pero La leen ico del empico 
no estaba a la altura Jrl equipo y las pantallas 
Je tadar aparecían tan confusas que era iiitposi- 
ble interpretarlas con exactitud. Los bombarderos 


en picado japoneses distaban apenas unas pinas 
millas cuando los primeros cazas del ¡{orne! ios 
avistaron, a casi 530Ó metros de altura. Inmedia¬ 
tamente se lanzaron contra ellos, pero no logra 
ton impedir que unos quince aparatos se abrie¬ 
ran paso a través de las defensas. Gas i al mismo 
tiempo, unos veinte aviones torpederos descen¬ 
dieron a ras del agua para coordinar mi ataque 
con el de Iíw¡ bombarderos. 

Eso era demasiado para que. incluso con el tiro 
bien ajustado de los numerosos canotiés, se pu¬ 
diera dominar Ea situación V así, aunque más de 
la mitad de los aviones fueron derribados antes 
de que lograran alcanzar la posición de lanza¬ 
miento, d Hornes resultó alcanzado por dos torpe¬ 
dos y seis bombas, dos de Eas cuales lanzadas jior 
d comandan te de la Ion nación del ataque, quien, 
al sei tocado su avión, se abatió deliberadamente 
con él sobre la cubierta de vuelo, hundiéndose en 
ella. Otro acto suicida semejante lo llevó a cabo 
un avión torpedero envuelto en Damas. En diez 
minutos, el portaaviones quedó reducido a una 
llameante antorcha. 

Casi al mismo tiempo, 200 millas al Noroeste, 
se desarrollaba el ataque a la Escuadra japonesa. 
Dcsde un principio se mostró menos concentrado 
y organizado que el ataque japonés. La sección 
torpedo a de ta primera oleada del Hornfl perdió 
el Contacto con el comandante del grupo aereo, el 
capitán de corista Widhdm, quien guiaba a los 
bombarderos en picado, y por ello, di avistar el 
grupo naval de vanguardia, concentró inúiilmcn 
te todos sus esfuerzos contra éste, y otro tanto 
hicieron los supervivientes de la formación de 
ataque del Enterprise, La segunda oleada que par¬ 
tió del Hornel atacó, a su vez, a la división de Abe 
y uno de tos bombarderos dañó gravemente al 
cruceiu Chikatna. 

Estos mediocres resultados se vieron compen¬ 
sados, Sin embargo, aun los que obtuvo la unidad 
de Widhdm. Sus cuatro Wildcat rechazaron el 
ataque de los Zerú enviados [H>r el Junyo. en tanto 
él proseguía el vuelo hasta que eE limito proce¬ 
dente del ZwiftQ en llamas le guió directamente 
hacia d objetivo más importante. Pero otros /.ere 
averiaron a cuatro bombarderos Daunthis, inclui¬ 
do el suyu, fHu lo que se vio obligado a un amara- 
je forzoso Desde su bale salvavidas, él y su ame¬ 
trallador presenciaron todo lo que sucedía. 

S [idiferentcs a los 2¿fír que le fkTSCguÍJn y a las 
explosiones de las granadas, al llegar sobre el 
Shokoku. los supervivientes de su grupo se lanza¬ 
ron en picado para arrojar de tres o seis bombas 
de I^Ü kg (no se sabe exactamente el número) 
sobre la cubierta del portaaviones. Las bombas 
penetraron hasta el hangar interior, incendiándo¬ 
lo, El navio resultó seriamente dañado, hasta d 
punto que quedo fuera de combate por nueve me¬ 
ses, y regresó renqueante a la base junto con d 
/Mibo, también averiado. Si los aviones torpederos 
americanos hubieran sabido coordinar slj ataque 
con el de los bombarderos en picado, la suerte del 
portaaviones japonés habría quedado manada, 
como la del Homtt. 


Este peona necia inmovilizado mientras su e i i 
pulítción se ala naba |>or salvarlo: entre tanto se 
dirigía hacia él la segunda oleada de aviones del 
Shókaku y de! Zutkaku. Sin embargo, desdeñando 
la tentación de un objetivo tan fácil, los aviadores 
japoneses concentraron torios sus esfuerzos con 
ira el Enterprise, que acababa de salir de la cortina 
de lluvia. Pero este ultimo, habiéndolos detectad» 
por media del radar a una distancia de 33 millas, 
tuvo tiempo más que suficiente para concentrar 
rodos ios cazas contra los atacantes; por desgracia, 
V una vez más, la organización del mando no es 
tuvo a la altura de las circunstancias y los bom¬ 
barderos japoneses alcanzaron la posición de ata¬ 
que sin encontrar resistencia, 

Nt) obstante, muy pocos de ellos escaparon a 
la barrera de fuego que Eos recibió mientras des¬ 
cendían silbando y en vertical, para lanzar sus 
bombas; (ati sólo dos lograron dañar U cubierta 
de vuelo del Enterprist e inutilizar el ascensor de 
proa: pera, jx>r fortuna, su velocidad y su gobierno 
no sufrieron daños, de manera que cuando los 
Kiité. armados de torpedos, atacaron a su vez, el 
portaaviones pudo evitar con cierta facilidad los 
torpedos que se dirigían contra él - 

Rápidamente se procedió a la reparación de la 
cubierta, de modo que los numerosos aviones que 
aguardaban para aterrizar pudieron ser recupe¬ 
rados en su totalidad. Entre tamo, una nueva 
formación de ataque japonesa se estaba acercan¬ 
do sin ser vista, Se trataba de 29 aviones proce¬ 
dentes del Junyo r 20 de los cuales salieron, de irn 
proviso, de entre el cielo encapotado para lanzar 
se en breve vuelo en pitado, aunque sin obtener 
ningún resultado; pero los restantes, eligiendo 
como objetivo los buques de escolta, alcanzaron 
al acorazado South Dakoía y al crucero San Juan. 
j Apenas el Enterprise hubo recogido sus aviones, 
Kinkaid decidió que había llegado el momento de 
retirarse. Con los dos [Hartaaviones prácticamente 
fuera de combate, le quedaba muy poco con que 
oponerse a Ej gran Escuadra japonesa de super- 
licie. Todos los esfuerzos que se hicieran para 
remolcar y salvar al fíame/ resultaron inútiles, y 
el buque tuvo que ser al fin abandonado, i-aliaron 
incluso los intentos de hundirlo con torpedos y cu 
nortazos, y hubieran de set los japoneses qu ienes 
le dieran el golpe de gracia. 

Una nueva victoria «punca» 
para el Japón 

L'ttu vez. mas la Aviación naval japonesa habla 
obtenido una victoria láctica sobre el adversario 
americano en la batalla de las islas de Santa Cruz 
El Shekaku y el Zuihc hablan quedado de momen¬ 
to Ibera de combate; pero sobrevivírian lo bas¬ 
tante aún para tomar parte en futuros encuentros; 
en tanto que el Zwktíku y el Junya estaban Indem 
nes. En cambio, con la pérdida del Homet y los 
daños causados aí Enterprix. no le quedaba a la 
Escuadra americana en el Pacífico ni un solo por¬ 
taaviones en acción. Pera, también esta vez, se 
trataba para los japoneses de ima «victoria de 
Pirro*, que les cosió la pérdida ele casi i00 apara¬ 
tos con sus insustituibles y bien adiestradas tripu¬ 
laciones. En realidad, el Zuikaku había sido vir- 
iu a luiente puesto fuera de combate por falta de 
pilotos, ya que apenas quedaba el número sufi¬ 
ciente de ellos para dotar a los dos portaaviones 
menores, Junyo e Hiyo, Los americanos, jxir el 
contrario, no sólo [rabian iwrdido muchos menos, 
sino que además no tendrían dificultad alguna 
para reponer las tripulaciones perdidas con otras 
procedentes de La gran organización de adiestra¬ 
miento de los Estados Unidos, 

Desde el punto de vista estratégico, los japone¬ 
ses habían tenido poto éxito en su plan de recon¬ 
quista de Guadaleanaf Pera aún debían desarra- 
llarse otros muchos combates, por tierra y por 
mar, antes de que una u otra de ambas partes 
pudiese asegurar babel conseguido una victoria 
decisiva en ta lucha ¡k*t aquella horrible y, sin 
embargo, taja valiosa isla. 


Alemanra, Norte de África, Francia, abril ■ noviembre 1942 


André Beaufre, general 



SE PREPARA LA OPERACIÓN "TORCH 



id 3 5 de mayo de IS40 d genera] Giraud, que man¬ 
daba el Ejército 7 francés. simado a la izquierda del 
Cuerpo Expedicionario británico, asumió el mando 
del Ejercito 9. que se encontraba en d eámino de las 
luería? acorazadas del general von KlrhL al norte de 
Sedán, Coa tro dio? después era hecho prisionero en 
su unioametralladora y conducido mineólaxan jcu te a la 
tcmaJeza Je Küuigstein» en Sajonía. 

Desde d mismo momento de see llegada, el general 
no pensó sino en la fuga Ya en 1914 lubla Iñudo im,i 
‘■i-/ de un campo de prisioneros, y no dudaba tjm' ¿illora, 
siendo general, seria capaz de volver a hacerlo. Mas 
en Kdiúgsii'in, esta empresa era e x tremada mente difi- 
dl Ja l o rtalega estaba iíxlcada de 111 Lira! I as de 40 mein 
de altura y distaba ÜOü km di' la frontera francesa. 

Pero, poco a ¡soco, |wrfiió su plan de fuga. Ante rodo, 
necesitaba contactos con el exterior. Como uno de los 
prisioneros dejó la fortaleza por facones de salud, Gi- 
raud le pidió pe se entrevistara con su vspjcjsa fiara 
acordar con ella una clave. Para escapar de una prisión 
cualquiera, es preciso actúa: dueante las horas del tila, 
i ti i cas en las que las celdas están abiertas y en las, enaló 
los prisioneros putóen aprovechar los intervalos entre 
las rundas, de tos guardianes, que tenían electo cada diei 
minutos, Necesitaba una cuerda larga, y lo bastante 
tuerte para sostener el peso de un hombre; cmisigEHÓ 
hacerla con trochos de cordel, usado* jeiíc** fiara atar 
paquetes. [jaciertememe entrelazados y reforzados con 
hilos telefónicos que WitHÍrtíttir Gíraud le enviaba en 
pequeños trozos escondidos en latas de alimentos Tari 


bien necesitaba lio ccimplice que le pruiHtreionasc los 
documento* incr^m.i*, el dinero y la indumentaria de 
paisano una re/. lograra huir; este cómplice se lo pro- 
¡íorcionaria la organización francesa para la Tuga de 
tos prisioneros en un rítmenlo y lugar acordado. 

idea de tuga cuajó en mayo de J94t>. Mas, para 
ekh ler llevarla a término, el general tuvo que ófH'rar 
hasta el ¡ 7 de abril de 1942. Apenas ^isó la patrulla de 
vigilancia, el general, con ayuda de tres compañeros, 
te hi/.o bajar desde Jo alto del mure de 40 niel ros, se re¬ 
fugió entre la maleza cercana, se afeitó el bigote y se 
encaminó a la estación del ferrocarril, donde encontró 
el agente secreto que 1c esperaba ion una maleta con 
ropas y documentos. 

Algo esencial era la rapidez, pues Ja alarma ya había 
cundido mientras Giiaud estaba todavía cíe laceración 
lomó d primer tnrn para Eragj, después otro para Mu 
nieh y un lercero para Estrasburgo. donde debía sufrir, 
varias veces, la revisión de sus Misos cIocueiie iiios de 
identidad. En Estrasburgo tomó un tren preparado jiara 
soldados con ^rmiso, y en Mulhouse encontró al agen¬ 
te, el cual le ayudó j pasar la frontera alemana ame 
los ojos de la guardia, que incluso bala a sacio reforjada 
corno precaución contra las lugas de prisioneros. En 
Suiza el general reveló su verdadera identidad, recibien¬ 
do una cordial acogida por juartc de los componentes 
del Ejército suizo, 

Al enterante de la luga, Eiitler fue presa de una yío- 
Ierita furia y juró que recobrarla a Giraud, vivo o muer 
lo. En verdad. Lejos -de ser el fin ele las aventuras riel 


Durante la primera Guerra 
Mundial los alemanes hicieron 
prisionero al capitán Giraiui, 
quien iogro escapar, A hora, siendo 
ya general, demostró ser capaz de 
repetir su hazaña, huyendo del 
castillo de Kónigstein, en 
Sqjonia. después de una 
preparación que duró dos años. 

Mas esta fuga no fue sino el 
principio de sus aventuras, ya que 
los A Hados tenían grandes 
proyectos para el general en el 
Norte de A frica. Con la ayuda del 
autor de este articulo, huyó también 
de Francia con inesperada fon una. 

t;l general (jrraucl que- iihiiiildUi l*S EjÉTrilc» V foinorc fue hecho 
pristo ñero por Irr-, .i en su vehículo acorazado et LVck-mayo 

* IWü. siendo innmuibjtumr'nM 1 eoftdimdo »la fortakza-ík Kfrni$s- 
Jein,éii S.1JEMIKL Fum*) 


general, su llegada a Suiza no fue sino el principio de 
una nueva serie de ellas. 

Presiones j>ara la 

devolución de Girauri 

inmediatamente el Gobierno de Viehy sufrió gra¬ 
vísimas presiones para que Gír¿md fuese devuelto a 
Alemania, pues Tütlcr halda anunciado que si el ge¬ 
neral no regresaba stisjscmleria tóela repatriación de 
prisioneros, Girauó fue recibido por el mariscal Pétain, 
quién le felicitó, aconsejándole al mismo tiempo que 
fuese a visitar a Laval. éste le explicó la llamada «|Joll- 
tira de colaboración», trataudo de demostrarle que, 
como buen francés, deln-ria constituirse voluniaria- 
mente prisionero. Naiuralnrente, Giraud .se negó a ha- 
eerlo. Entonces se le ordenó que acompañase a J.avaí 
a la zona ocupada pata celebrar una entrevista con 
Abetz. -embajador alemán en Francia durante el perita 
do de Viehy- y Giraud decidió afrontar este riesgo, no 
sin alguna lógica vacilación. También Abetz trató de 
convencerle pura que volviese, hablándote de un cargo 
de superv isor de prisLonems y ríe un uixmamentu en 
el hotel AtlItiEni, de fierlin- Peno Giraud sólo aceptaba la 
popíbÉliidad de regresar vohiEitariamcnte a Alemania 
cují la tundición de que todus Ick pri si chutos casadw 
lucran repatriados y enviados a sus hogares. 

La tuga de Giraud armó un gi.m revudo, nosólopoT 
L] hazaña individual [le csLe general de sesenta y tres 
años, sino también por la furiosa reare ion de Hltlery 


















A mediados fíe 1&42, los jefes potiticos ingleses y 
norteamericanos estaban de acuerdo —a pesar de ¡as 
objeciones de los jefes de Estado Mayor amedcacos¬ 
en cuanto sf hecho de que so primer movimiento de 
carácter positivo contra las potencias del Eje debía 
consistir en un desembarco en África del Norte francesa 
fia Operación "TorohT Mas, antes de que esto pudiera 
realizarse, era preciso resolver ciertos delicados 
problemas de tipo político. En 1940. la acción del 
Gobierno de Vichy había truncado, antes de nacer, toda 
esperanza de qué se pudiera continuar ta lucha contra 
Alemania, por parte francesa, en el Norte dé África; se 
dejaba sentir una general apatía, muy de acuerdo con 
el aparente consentimiento oficial de la política 


colaboracionista de Vichy. Pero, ai mismo tiempo, existía 
una pequeña resistencia clandestina por parte de una 
minoría. So habían establecido los primeros contactos 
entre ei Africa del Norte francesa y ios Estados Unidos 
(cuando todavía los Estados Unidos eran neutrales) para 
disponer la llegada de suministros; más tarde, y siempre en 
secreto, estos acuerdos se extendieron también al 
contrabando de armas y a la preparación preliminar de 
una invasión. Los jefes americanos exigían que ta 
intervención a gran escala en el Norte de África, debía estar 
apoyada por algún personaje oficial francés de alto rango 
y de gran prestigio, mientras los franceses, por su parte, 
insistían en que la$ relaciones entre sus jefes y los de un 
eventual invasor, debían quedar perfectamente definidos, 


Et ge 11 i.'i -.1! Jmn. 
tSOiTulndaiVte Orí ¡el* 
(tí las ftlfliMi ((Altceias 
c** *1 Norte de AÍTita, 
a quéen no so tomó en 
consideración rom» 
po&i h!« i ufe ti* loa 
zdiadn; Ir uncieses „i üá-usá 
ti* su obstinada 
rts-isteríGía a pw&er 
.1 l.i i3<:r,irvn 

El yeneial 
De G aullé, 
en cambio, no 
resultaba el hcnrihre 
adecuado pw I?» r? 2 Ó*t 

opuc,: íií-íi; li íkíH.iim .a 
Vicliy. deslíe 1941 , 
feo hacia poco 
tíralo a un 
gran número de 

frangí!-*,e$. 




El pncral sir fllm 
Brookoj j.-ufíí del Estacfo 
Mjiyoi lniperi.il hrilónico, 
quien maní i usté Mentir 
JiTriái dudas «litéA dü 

las. fUtihles perfectivas 
del avance aliado al este 
de Argel, lo quo supuse 
una fémQra más trai-o la 
realización de la 
Operación r 'Torcli' r , 



El general Marsháll, 
ieífi d¡H Estado Mayor 
del Ejórciw 
rvUr( ean nu-cr. il lo ' poca 
entu;i?s(,i do ta 
proyectada invn&krn del 
Norte de Africa era 
partidario, en u.-iniijio, 
di; ¿hiv.-it a cabo una 
invasión d* Francia 
íeplenltioiial. 



EL almirante King, 
jefe dd Estado Mayor 
do F.i Marina 

a ihárccArk*, 
susierda, cutí Marsliáll, 
Fá [curia de que léí 
Aliadlas debían 
concentrar todos sus 
esfuerzos en c¡l Pacifico, 
si «o erj p^sihle 
invadir Eyropa. 



El , il,iiis,m1. L Otarían, 
ccwti.iEidii lite i-n jc-í-C 
de las fuer una de Vichy, 
estaba dispue&io a 
negociar con 
los Aliados; 
pc-ro hacia t¡em|io que 
Finias |i i:c<fi til i ! .■ 

canfíaiiiS de los 
franeos-es y de los 
británicos. 



LI general ClOrtt, 
del Estado Mayor 
General de los Estados 
Unidos, el hombre gun 
desembarcó en Aigd 
para cnlrevi.ttoríH 
SfíCretairn-ntO con f&S 
piftrs, de la Retiñiendo, 
a lin da preparar 
el camino 
para la Q|>ei ación "TtffCH' 1 . 



El generrd 
Giraud 
leí "Rey Boto", 

tDmn Ie Mamaban 
Churchill y 
Róosoveti en sus 
ítaspitíhos) ern guien 
ofrecía más sólidas 
garantías ctMYW) ¿efe 
de las diado* 

fránueens- 



tHcSt »,y .li 1 rt-f írt-'.-L. Woí*.i KAn-l 

























El jjciK~r.il hir.iLH.1 i¡ i+i; pjsm iIm-, .mus h.Ii , jlil.h-flii i n 1,1 lin^Rvu «Ir 
líiSnljotOn aiiics aje poder llc-vai a caba vu gt,jn (ti- ¡ij^j. rl LV <Lí- 
.ituil lie l'jMI. L.1 1 i,lf,ui,s í^lfch fniii nctidlik-HHíiií- 1 ’ d p-recsí filo * kl 
gcnra li liaalírí. 5 >.i-l-I,i ti [lunUi Clr tgut lin jirwrir,iniK< pti«.K’rH>n clhimj 
amdum'itt Irtdkjscn rabie jum Ia .>r*-uu..i <k-l -MrytiiHlu-qui 
el iiutitrln éR- La.’, futr^it fr.iru-1-j'; <n f! NíKTie(Je Africa íurfiíOníiiKki 

.títir.nnS tontwri P**ui 

de oíros- Akmtnn. fin cambio, rl espirito de 1.a Rrsis 
tencia, en Ffililí, ¡a, se vio notablemente re forzad o. 

( hurchill v Roosevch Ee enviaron representantes 
oficiosos V Id organización urgcliiU, que desde bacía 
lili jiiü y cuntió estaba en conidio ton Jos nortea rm-ri 
CanOSCLiit Id r"S|HTJlll/d dé un desembarco 3 tidíto, ieofre- 
rio e¡ mando de su movimiento. Giiaud iacilalu tn 
aceptar. pues csfieraba p<>dcr rf.iliv¿ir r en |94k un vasto 
plan que había ítuiccbido y según rl cual la zorra no 
ocupada dr f rancia ik.-ki. ria utili/aiM como cabera de? 
puente do ios Aliado^ quienes podrían atacar ast [mu 
id espalda las defensav jornia ñas en el AElániieo. finí re 
lanío, en -otro terreno iba l>: Hilando lurina definitiva rl 
plan americano para rl ;Ni>n f d-r Air ira y Giraud con¬ 
sideró que aquello signíficaba, cuando menos, una bue¬ 
ña baso sobre ta qiir negociar En octubre 1 lIo m2, Rí> 
bcit Minphy, enviado especial del presidente Rnosv 
vcli en Argelia, firmó algunos acuerdos. que Giraud 
suscribió, y a fines de ot iufcue, en Clierchel í Norte de 
Africa) desembarcó % cereta ni ente di un submarino d 
general Clark, con Ja misión de cambiar impresiones 
roo el genera! Mjm, jefe de la división argelina v que 
aanalia romo reprcsenlanle de (jiraud- 

Un informe sobre esta entrevista s# envió, lo más 
rápidamente jwrsibk. al general Gkaud; mas a^nas 
había Urgía do cuando yo (en aquel momento so agente 
h j £ reto en Ma i srl ki) recibí un telegrama c i ha tío en 
el que w me anunciaba qw la fecha del desembarco 
se ¡rabia fijado fluirá el 7-ft de noviembre y se pedia tam¬ 
bién que el general Giraud éstmiese dispuesto ;> par 
i ir para África el 4 del citado mes 

L:l (emente coronel Ge l Miares, jete del Servicio de 
1 uformactón en l.yon, habla pronteJitlo orgauíMT aso 
debido [iejtuMí, 1,1 nítida set reta del general Giraud 
ton avmta de la Atr Fraflce: mas en una reunión cele¬ 
brada el 2 de ursi-iembít vl 1 adv mió qne las medidas de 
seguridad ret ientetTieiik-esiahlet ÍLlas jH.r los Jlem.uLi-s 
iiruMísibiJilaban la irali/dción de tal proyecto Alorin- 
nadáTiit-nte, yo habla ijcíIílílt j las persianas que estaban 
(■n contacto con el, en el Norte de África, qne de nxtes 
modos enviasen mt submarino a Gros de Cagne: y asi 
pudimos servirnos de él. Pero la noche del i de noviem¬ 
bre, monsieor Lc niaigne-Dnbreull. ex oficial que siem- 
[ire había sílío aniigemiano y que Ik'gtí en avitíndesde 
Argel, declaró que la inleoeifm .ímericana de eléetuai 
mi ík-scinbarco era tan breve tientiKi serta una locura, 
v revelri que. con obiein de ejercer presiones sobre los 
amcíKdTios í'taia conseguir (gte se aplazara la rqseiación 
él les había dicho que Giraud no ptxfía acudir y curw 
una cuntranrden en cuanto a lo del submarino. 

Pl.it fortuna, en Marsella baliia mu orgadi^ación clan 
destina que naba giba con el Servicio de Informuiión 
francés y que mantenía comunicación radiofónica con 
Londres. E-:l comanda rio paye, que la dirigía, telegrafió 
pidiendo que se enviara un submarino a Le Lavandou 
la noche del a al s de noviembre y que luego mi bidroa- 
vión icimast a tos fwsajcros, en alia mar. para tcasla- 
liark'is ,t Gibrallar. donde, scgi'rn la prensa, se cncnn- 
r r o t >j el general Eisenhüwvt-r, l .i noche de! de noviem¬ 
bre, Paye recibió la iesj>uesLa de Londro se aceptaba 
la propuesta de upcración. fin el poco tiempo que nos 
quedaba era preciso resols r er muchos problemas. Ante 
todo, dar óulenes al Ejército francés de la m»u tibie, 
Shíl-’e era evidente que dicha zona estaba a punto de ser 
neo i cdda. Como si liubiese sido of1ciatm¡-raie investido 
del manda Girautd dició las órdenes y las trizo enviar 
por medio det teniente coronel De l ¡nares a tus diví-rsos 
mandos de divisiones v. incluso, al comándenle en jefe 
dvl t jército I es mandni, su vt-z, corillniirUíUi las ji-rs-s 
< tqx.iones y el deseo de qiu tus-scn o-ailizadas, irías ¡utr 
ki OfHisiciÉin del ministro ..le la Guerra, general Krklot¡,s. 
las óidfiiL's liten . n n-s ocaílas s- sólo el general Di Latiré 
de lassjgiiy icis hizo seguir, acción que provocó su de¬ 
tención y cüiLtlens jK>r imtie del Gobierno tic Vichy. 

t.a noche del A de novjcmbu-, se eiKontranm nulos 
de sirrt'vo en Ja ..v-dla* de t'aye, en Marsella fil pecpieóri 
gojiws panió en dos automóviles para Le Lavairdon 
punto simado en hi cosía al este dé Tolón- logrando 
cunar Lili puesto de ¡KilLr-ia del IraycclO y llegar lr¿m- 
quila mente a tnr puebleciio cercano a Cap Negxe, fin la 
playa SC hicieron señales L 1 H 1 una lamparilla tic bolsillo 


a lin iLt: Jlamat la aierlcion tk'i SütUjiárino, |H-ro Iranv 
cu II ¡o Ij noche eiiiera sin que éste diera señales de s illa 

Paye regresria Mjiselta [na la mañana para tdejilá- 
liai a Londres, y mientras tanto d grujió penmanecirí 
en la «villa», bajóla amenaza de una posible interven- 
ción de la ¡Milicia que, a Ion tinada mente, no se produjo. 
Al anochecer det di a 5 inició í ayc y se descilrc» el nreit- 
S *'K' que acababa de recibir: «La operación se reanudará 
<i las tt en punto, hora del meridiano de Greenwicl>, 

Con inmenso alivio el grujió se precipitó lucia la 
]il.-iya. donde todos -y.- dieron cirenta de qu¡c Ij píiqit.i 
ansiedad les liabi-a impedulo darse enema de un hecho 
kle fundamental imyioriariela; s v había cley-ruadcnado 
un violento temporal y enormes olas hacían que fuera 
loiatmeriie íioposible pensar en un embarque l.os pes¬ 
cadores que debían i ransjxiriarles basta d submarino 
declararon cjue no había la menor ¡Misibói-rlad de ha- 
cer salir del puerto a ninguna embarcación. Finalmente 
se decidió que saliera con una tripulación improvisada, 
pues a roda costa había que lucer algo para no foluij- ,i 
¡a cita. Pero he ariui que apenas tomada esta decisión, 
ocurrió un verdadero milagro: la furia de! viento se 
aplacó de itnprciviso y el mar se calmó, Entonces, la 
pee)Llena comitiva que avanzaba hacia el mar con las 
maletas en Ja mano, llegó jurtto a la barca. 

Aunque el mar se había ealnudci, ¡x-rsisha a lío nn 
oleaje de fondo bastante intenso. A [iroa de la ernku- 
CEicitír), J.a lámpara bi/.o E,i señal convenida y. brusea- 
menic. Ja oscuridad que la rodeaba se viir rasgada jm; 
mía lu/ azul que repella la letra A: [nonio la silueta, 
que parecía enorme, de mi submariro apareció en ía su¬ 
perficie. Lo* pescadores pararon el motor y ]j embaí 
ración se detuvo; pero el submarino avanzó de popa 
imita c>linearse a su latió y, rápidarnenle, los ftibustós 
hombres de un comando ayudaron a subirá bordo a los 
fugitivos, fil general Giraud iuc d primero en emlurcar, 
Licro perdió d equilibrio y ¡lermancció suspendido por 
mi par de segundos, din ante los cuates una ola lanzó 
a Jo embarcación contra el submaririn, aunque Giraud 
iro llegó a tsacerse ningún daño. 

t\ ro ni aun en esic iDcmiemu habían teineiiinadn sus 
avenimos, t i submarino .'ít'itigk era británico: ¡iero el 
pcucral Giraud lúe recibido ixn dos oficia Les norteame¬ 
ricanos el capitán tieiatd Wrighl y el eomru-l Gaylord, 
Jnilios cordial i si huís \ ai^msos de ver úiites. Abruma 
<tiis f.mr Li»; preguntas y ¡M'i los itierisajes rju-e debían 
transmitir, acallaron por confesar que la radio del strb- 
nutiiu» se había estropeado y que no halda manera de 
comunicar Por otra parte, no seria prudente navegar 
eti superficie durante el día antes de alean/ai las islas 
baleares. Jo que ocurriría hacia iasstviede la mañana si¬ 
guiente: mientra* lanío, esperaban que serta posible re¬ 
parar la radio. 

Orname las lunas de claridad det día ó de nti^ leinbre. 
el submarino permaneció c-n inmerstón. La mañana del 
nía 7. d umientede navio Jeis'elL que mandaba tatiul- 
Llad, decidió fomr el riesgo de subir a la supoffície, l 
aiH'ius abiertas tas osentillas ajem-cin no hidroavkin 
canadiense. 

kt'do fallaba ahora transbordar de nuevo, lo quentí 
ira íoía fátil en alta mar. Afortunadamente, iba a (Kinki 
rtu equipo de comandos, muy práctico en ptraguismo, v 
pese a que tuvimos que efectuar rm salto de más de dos 
metros, los pasajfms bajaron, uno iras otro, a la frágil 
embarcación: primero el general, con sombrero y abrigo 
grises y gemelos colgados al cuello, como si fuera a ¡ai 
(jueras de t .il.‘ i <il¡i(S. liti seguida subieron al avión, que se 
agitaba sobre el agua a poca distancia- Uikim fuertes bia¬ 
zas canadienses agarraron a los fugitivos y tes inlrodu 
k'ron en el fuselaje; después se cerró la portezuela y el 
avión avanzó, chocando contra fas olas. Linos i asíante?; 
más tarde volaban sobre Ja flora que se dirigía a Argel. 
Giraud ■, sus compañeros -el guardtamarina Vites, su 
hijo y yo- contemplábamos con intiecible gozo este es 
Ix’elácuEo quv córtnnaha, con una realidad, tasc^rx'rau- 
z.is alimentadas durante arios 
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Eita mapa Ifluatra y Mtnanna da higa, datgananl üirnud y dar. 
apwacinnax impo/tintn-i *n «I cuadro da la política aHada an 
rotación con la Francia d« Vwlhy- La iid i n il cprnciín Hav6 hI 
gonaral Ctark. dal Ettadó W*yw -QOfwól imorl cor*), é C-hor- 
chal, an la euu aigaSna, pan atabdr cftwt HKie nw con 
i» jtfH fniütm frmwn [Ji da octubre da 194JL La aa- 
gvnda, Melada al B-fl da npvfamfcre, Hovó * filreud daada t* 
lavmihni a GitnltH, a dandu ttogd d 7 da •VDvicmbrw, pdi i. 
ponOraO *n contadlo con Ida Altadoi-. En, ambai Oparattona*. 
IMO MTtílütadO coreo m*<*4 da t*areporta y *ua*™rino 


SE PREPARA LA OPERACIÓN “TORCH" 


Quizá por estar rodeada de los espectaculares elementos propios de la 
acción de una novela de capa y espada, el desembarco, desde un 
submarino británico, del general norteamericano Mark Clark 
en el Norte de África para dirigirse al encuentro de los jefes de la 
Resistencia francesa, se consideraba en Londres como 
empresa condenada al fracaso. Sin embargo, la operación resultó 
un éxito absoluto, aunque, como narra el autor de este artículo 
(que participó en ella) pasó por momentos verdaderamente angustiosos. 


t.l domingo por La maña na < E7 <k octubre de 19-121 
ñus, levantamos tarde y nos dispusimos, con inda cal¬ 
ma, a desayunar tranquilamente, y pasar luego el do¬ 
mingo en tierra, disfrutando de los primeras huras. de 
vac aciones que se nos concedían desde nuestra Ik^tia 
,j a j ilir-.i1 1 Hr. irii embargo, casi vji seguida nos líenla 
nocida de que el capitán G R íJumbu) Courutey, el 
teniente de navio f. P tJiiiunyl l-ciot y yo, capirán li. P. 
{Dikyü Uvingstúrte, teníamos que prejíar-aimos- íiune- 
d ¡aumente para una misión especial 

Recibimos las inslruechuLcs d manes ¡kit U noche 
y apenas un discreto crepúsculo 1 pudo acuitar nuestros 
movimientos. ea raimos las canoas y el equipo a bordo 
de |jj: subiría i ino de la cídw .í, H P-2Í9 ( Ibl rmib > luego 
fcrtiph}. Apenas, m habiamos instalado Ten d qpmc 
doi de oficiales, previamente desalojado pau nosotros, 
fiói Ea escotilla de la cámara de torpedos vi mus bajar 
una serie de elegantes maletas de jaita le seguidas h- 
mediatamente jx>r varios pares de piernas en tu nd ¿idas 
en elegantísimos pantalones. Descubrimos entonces 
tjne, en lugar de los saboteadores mal vestidos í|ue espe¬ 
rábamos encontrar, acababan de llegai a I sordo tinco 
componentes dd listado Mayor General nonteamcri 
cana 

Sabíannos que, en un liiluio inmediata íbamos a lo¬ 
mar parte en tas operad (mes del Norte de África . 
cuando averiguamos que lUiesEtos ilustres pasajen>s 
debían eriiiedstjrse con los re presenta rslee Iraneescs 
en Argelia para celebrat una conferencia, y que nuestra 
misil)» consistía m hacerles llc|$ir -i su defino |>n» 
legerlcs y devulverlos sanos v salvos, pensamos en que 
el s.t^ fs^iu'id Hom serriu* Sendcio Especial de E:m 
barnik iones) re-ili/aba su primera operación en cincuns- 
lAIlcias esprsMiuteule arisnKrálicas 

Nuestras msl i ineioues eran dirigirnos al lugar ullíi 
eado con la tnayoi rapidez posible; om, pm-s, navega huís 


todo el día siguiente, bajo un sol espléndido y sobre un 
mar tranquil o y azul, mientras la silueta velada v en ro¬ 
ñada de nieves de Siena Nevada dcsniparcua a ntifsiw 
izquierda v la cosía espaúola se perdía ai Nono. 

Hacia las 4 del jueves, 21 de octubre. Qnurrncy tuetles- 
peric'r paia que tonlemplasc la escena desde el puente. 
Habíamos llegado al punto señalado v nos eneoníráha 
ni ios casi a ■) millas de la cosía africana, formada por 
altas colinas de 200 a úOO ruemos. A Oriente, tinas luces 
indicaban el puerto pesquero de Cltcrcbel, a ücdderilc 
fMjdis-t verse el alio pico piramidal de cabo l enes., y fren¬ 
te .1 Cimnlíós mía lyy. brilla lite y fu me 1 .1. i se bal CÓl'ive 
rmia|i nos tojiiaba la ixwjicivm de nuestro objetivo 

Todo parccia de una absurda «.ettdlltv 

Teníamos proyectado iniciar la marcha apenas hu¬ 
biese oscurecido, a pesar de la luna llena, con objeto 
de dar más tiempo a nuestros jiasajeros jsara Celebrar 
la ei ir revista y regresar, m era jxisiblc, aquella misma 
iKKhc. Por lo i arito, & las 21 limas todo esisba dtspues 
lo, peto no descubritmis la señal convenida hasta pasa¬ 
da Ja medianoche. 

J:I coronel Hulmes y yo debíauKis ir en caluva. pues 
i-l era l'I encargado de identificar a nuestros cotcígis 
franceses ames ilc que desembarcara d geuerat. nos 
alejamos, pnes, tic l submarino mu dificultad, aunque las 
olas dtocaban con liten» eu sus costados, [izego nos 
sigu-iemn E-ooi y el general l.emuiizer y, fx.ii ti Elimo, 
vi capitán Cnmnnoy y d general Clark. Pm desgracia 
atando Courtriey estaba bajartilo a la canoa los hom¬ 
bres de t.i (rituílaciúu lensanm demasunlo los <. ,ib¡s 
de proa y de jsifia s ía embaicadón, izada bnisaimonic 
clmcó contra d casco y volcó, sufriendo algunas avenas 
Al intentar jlonedj líl- m.it'vo en posiLÍt'íil, medio llena 
sie agua, se averió todavía más. Medios mal que l- 3 -ip-.ii 















tejo estaba i nuc ió v <■! aparato j.idLO*ékíóiiw:o iami|tnco 
había sufrido averías, 

eviiúr molestias a nuusLras jwimijc rus remamos 
mujv des^cia, hasta llegar casi a tres cuan oí. di milla 
<.k' Ja i-isstj; vn osle punta el general Ciarle st 1 detuvo 
y dejó que el íortiul Holmcsy yocorrí ilutásemos solos, 

De toando en tudmln nos deteitlíEJUis obfirn^r 
la orilla ton miestrurs pe rucios, pero ésta apa retía des ¡cr¬ 
ia v silenciosa bajo la claridad lunar, Tocamos l ierra y 
en seguida sallamos de la® canoas, y, no poto inqtñuim, 
como todo marinero que aborda mía cosía abrirla, nos; 
dispusimos a sacar las cmbarcaciome'; del ajina |iara 
ocu lia rías entre Jos matorrales que crecían al pie de la 
escollera. Entonces de entre loe árboles que estaban a 
nuestra izqukrtU, surgió la silueta de un humbro. 

Instintivamente le apuntamos ron nuestras pistolas, 
mientras otamos el c tupido de la arena bajo sus ¡nasos; 
pero ya el coronel le había reconocido y al tiempo que 
se saludaban dándose palmadilas en la espalda y ha¬ 
ciéndose preguntas acerca de sus amigos consuno, apa 
recieron otros hombres Tardé algunos mí ruóos en con 
seguir que alguien me ayudase a sacar la entbarcíw ión. 
Busqué entonces mi til tierna de bolsillo e hice varias 
veces, t'tl MOrM 1 , la sedal convenida ]Msra avisalf ¿i ]0 k 
U lnis th’ que ya Icniaiu'l camino libre p.irij de i ::i:bau ai 


Después de haber conmludu brevemente concigni- 
pn que había salido a nuestro encuentro, el general 
decidió que las conversaciones no podían quedar ubi- 
citadas aquella ncn'hr y que. por lo unió, debíamos que 
dantos iodo el dia y r egresa i la noche siguióme- íimui- 
n.ey se puso en cení a cío por radio con el submarino, 
dándose a conocer pieeianttnie imh medio de la clave 
convenida, y transmitió las últimas noticias 

cargados con Jas chorrea nlcs eutbarcacinn^ subimos 
tambaleándonos una eueslu escarpada. bordeada de 
aromáticos arbustos. ftqfco un momento de alarma .il 
darnos cuenta, de pronto, de que un figura silenciosa 
nos observaba desde lo alto: luego, alguien preguntó 
■l'ji vtiot baja: «ti'evi vouv Rerié?». «fi'eM mn-i*, hiela res 
puesta. 

l'ran entonces casi las lies de la madrugada del vier¬ 
nes (lí.i 22: nucslros huéspedes nos conduiexon al piso 
de airibd, a una liabitación con las paredesdí-M'iudas. 
poro de grandes dimensiones, amueblada con un enor 
me lecho de matrimonio, cubierto con una colcha de 
vivos colores, 

No se podía hacer otra cosa que esperar 
El dueño de la casa nos designó a Las 9 de la maña* 
na, y nos ira ¡o unas la/as de e si cíente cate, sin Leche, y 


unos panecillos de ccmeno |jos gene rales estaban le¬ 
vantados desde hacia dos lloras y trabajaban en el patio, 
Se nos recomendó r'S¡jeeiaímcme que procucávemos no 
llamar la atención, de modo que, como no le nía mee, 
natía que batel en todo el dia, no un irnos prisa en le 
vania r oov. 

los íranreses no se sentía» tranquile», y ¡míe ello 
itecitiimo-: partir ayunas oscureciese, alrededor de las 
2h horas La reunión había terminado ya y jodas las 
personalidades importantes se hablan marchado; no 
qucdalu olía cosa quehacer sino esperar. Se había le¬ 
vantado lui-li fuerte brisa del Norte y sobre ta playa 
abierta el mar rompía con Inerva. Confiábamos en que,, 
al caer Ja noche, el s ictHO de.- (ierra amainarla un poco 
y ve calmaría el niai. Peten después de las ¿0 horas tm- 
peiamos a sacar las taimas, l íes de ellas estaba va en d 
palio cuando ti dueño de ta casa, im irancés nervioso y 
mn grandes gafas di; concha, llegó corriendo, alterado, 
con la noticia de que U indicia estaba aJ llegar Más 
larde supimos que se trataba tan sólo de uno o dos po¬ 
licías que para ira nuestra casa tenían que recorrer nada 
menos que tres lurgi* kilómetros a pie; pero en aquel 
momento ertimosque estaban en la misma puerta, por k 
que se produjo gran confusión y revuelo. Nuestra ¡ui 
riLt-ra idea fue huir; pero luego, reeajiaciiniido, volvimos 



CARACTERISTICAS DEL P-2 1 & (SERÁPW 

Constructor: Vichéis Armstrong, JJsrfOW-tn-fuífiiMS. Ootadíi- 
OClt-ibra de 1941, Eslora; 62 m. Mungíi: 7.3 rn. Calado-; 3,2 m, 
Velocidad: 13,76 nudos en superficie, 10 nudos en inmersión, 
Armamento: 6 tubo® Ignzslorjj-Edq® de 533 mm, un cañón 1*0 
76 irim y 1 amebsitedora Oeffikúit de 20 mm. Tripulación: 40 hombres. 


UN MEDIO IDEAL PARA OPERACIONES SECRETAS 


A tmalES de iu primera Guerra Mundial, Ig Mgrina británica tenia cuatro UpbS principales 
de submarinos; de escuadra (dase fcj. costeros (clase cruceroV minadores jetase L). 
Estos tipos Siguieron construyéndose después de la guerra do 1914-1&. p&fO ahora Sí 
imponía nn cambio radien! de Criterio esi&ban a punto de construirse acorazados 
capaces de desarrollar velocidades superiores a los 30 nudos, por lo que 
Jos submarinos de Escuadra habían quedado anticuados. 

Éi resultado fue 18 oreaCLÓn de la clase 5, que 
supuso un tipo intermedio entre las dase K y H, 
con una capacidad operativa común a ambas. La construcción de 
lo® £ continuo durante la gumía de 1939-45: el último hoque 
de esie tipo ®e botó en febrero de 194b, mientras las clase® 7" y U 
sustituían, respe diva mente, a las viejas clases ¿ y H. 

Ninguno de lo® buques construido® después de 1946 Fue bautizado COP 
un nombre. ®¡no con gn número; pero Cuando e» 1943 &e reanudó 
¿a costumbre de bautizar a los submarino®, el P 219. que reproducirnos 
aquí, recibió el nombre de ¿>upA. Lús submarinos fueron de qran 
utilidad en el iranspori-e y dostitibarco de-persona® encardadas, 
de iKulizar misiones secietas durante el curso del segundo 
tonílicio bdFíco mundial; por ejemplo, el P 219 biztí 
fjosible 13 fuqa del general tiiraud y la misión 
■riel general ClarL. en las tensas semanas 
que precedieron a l&Operación "Tqrcb " 

(desembarco en África del Norte). 














£1 u-nicmi.’ He navio .k'vedL du la 'KoyjH N-*vy», iwiundanw drí 
submarino Xffaph ''-fm r* ivn ^fm#W' 


a nwiinlft las t anuas. J ras um rápido cambio de iinpre 
siones entre el coronellEksImcs ylm [-cpresi'irEanEes irán 
ceses, se nos ordenó escondemos en [a bodega, dejando 
que el dueño de Id vasa sf Lis fiiifridiij'io tais la juoltcla. 
Hite podía hacer iros cosas.: Intsear una es plicación 
plausible sobornarles con dinero paira que se fueran o 
t’omiuciiltrv nuestra escondrijo, pi cuyo casi» po¬ 
dríamos dark-s tiirt mu bota de vino olí la cabeza. $in 
hacer ruido. Nosotros preferíamos no vernos obligados 
■3 ¡ochar, ya que eso revelaría uufM.ro juego y nos for¬ 
zaría .i matar algunos gendarmes, armados a medias y 
jetarivdmerue inocentes, para aibiir la retirada de ios 
generales. Sin embargo, sabiendo la importa uda que 
tiene el dinero, Mmbiói estábamos prevenidos en csie 
aspecto. tVo tardé bastante tiempo en coser monedas 
tk- uro de r f y ríe 10 dólares en mis pañi alones, y tam¬ 
bién llevaba encima, escondidos, lüOO francos franco 
Scs. I.IUre lodos habridrmKS [Jodido ieuilir sin duda el 
dinero su Eic Lente (*ara sobornar a toda la ¡lalu ¡,i del 
Norte de África!. 

Asi, pues, Ja trampille] se cerró sobre nuestras cabellas; 
artilja, Lis Eximí; de vino fueron colocadas nucvanic-iute 
en su sitio e incluso se esparció sobre las tablas del suelo 
un poco de polvo para disimular que se había andado 
[Kir aquel lugar. Peitiianccirnos en la pestilente y oscura 
bodega dos Largas luirás, cada veje más entu mecidos, es¬ 
cuchado las alegres venes y la-' risas indilerentcs de los 
que cataban arriba, afanónos imr aparecer como heutra- 
tlos y sencillos campesinos que iut tenían nada que -i huí 
lar, >■ menos aun un contrabando de generales escondí 
dos en la bodega. 

De pronto, uirnos sobre nuestras cabezas unos posos 
que se acercaban; echamos mano a nuestro fusiles y les 
quitamos d segmo jhie sj era necesario abrirnos paso a 
tiros. Pero i exultaron ser unes iros amigos que venían a 
¡■üitiijiiif.imo; que disponíamos de tres horas pata luí ir 

*j Olvídate Jet general, valva Los remosta 

Desde la orilla, la rompiente nú era rail impresro- 
lujrue como nos lv.il nu parecido rltsJtf nuestro reiugio. 
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peón si lo suficiente para dificultar Jas operacumesde 
embarque. Counney saeOsii transmisor y llamo al P-2¡9 
para rogarle que se aproximara a la orilla, lo más cerca 
que le fuera iKtsiblc; yq observé su maniobra con el re 
Ccqjtor RG. Unos minutos más tarde, con precisión mate¬ 
mática, el submarino apareció en la posición conveni 
da, y el general y yo nos dispusimos a realizar i'S primer 
intento Con el agua hasta la cintura echamos la etn 
l>art ji ión al mar, csjicrantio que $c retirase la resaca 
mientras nos afianzábamos luenetuenn.- en d fondo 
liara que el agua no nos arrastraba, y en et preciso mo¬ 
mento saltamos rápidamente a burda Pero cuando ya 
casi habíamos con seguido salir de [a Ama peligrosa, otra 
ola, n iás gra ndc que la a i u ct i oí, nos alca 11 zó de 11 cm: i La 
embarcación se empino [id ¡grasamente, en forma vertí 
cal, mientras ta cresta de la ola se abatía sobre nosotros; 
volcamos y tuvimos qLte hedía r dentudamente para Ji- 
brarrtos del remolino de agua y de espuma que nos 
arrastraba. Guando la ola se retiró, volví a afianzarme 
con i tierra eo el fondo, e intente rmi|x‘tjr los rentos 
qué limaban ú la derivé. Justo cuando el remolí no pare 
da calmarse lo suficiente para permitirme avanzar, me 
envolvió otra ola, Entonces, los otros vinieron en nuev 
lirt ayuda, y, al fin, conseguí nuis recupera rio iodo, im. li.L- 

los indisfHíjrsatdes remos. E:J general juró haber oído, 
en aquellos nniioemus, ( i alguien que gritaba; «[Olvída¬ 
le dd general y recupera los remos!* Habíamos explica¬ 
do al general que los remus no debían perderse jamás y, 
según parvee, hubo un momento en que lo único que 
de él se vio -era un brazo que sostenía fuertemente uno 
de estos remos en medio de <jr¡ gran remolino de agita. 

Cambiamos rápidamente impresiones y decidimos 
que lo tínico que se podra hacer era esperar a que las 
nías amainasen tut poco; así. pues, volvimos a ponernos 
en contacto con el submarino para darle cuenta dv 
nuestra situación, Luego escondimos nuevamente Lis 
embarcaciones y los aparejos entre la malera y nos res 
guaidai nos en un lugar donde podíamos observar sñu 
ser vistos. 

í-ntre tatito, Courtney posó Jj mayor parte de la no¬ 
el ie vigilando la playa y observando vi estado del mar. 
intentado encontrar un lugar más apropiado para que 
pudiéramos embarcar. A las 4 de la madrugada, casi en 
el limite del [Lempo deque dispriiiíantos si queríamos 
hacerlo antes del amanecer, nos reunimos de nuevo, l as 
olas eran ya menos altas, pero todavía peligrosas; d 
general dijo que seria mejor pernianccer escondidos 
tcKin d día y es[X'rar la noche siguiente para partir. Perú 
el gn.tjKt francés, ante esta proposición, protestó coit 
Lauta vehemencia qm- decidimos intentar de nuevo Id 
salida. Cóiuiney habia descubierto un lugar donde d 
romplcme ¡laiecía menos vio!ruta, aunque a nti me pa¬ 
reció que no se diferenciaba gran tosa de los míos in¬ 
finido por la experiencia sufrida, me sentía francameitte 
pe'si ii usía. Nos desprendimos de ata tito pudimos a fin 
de aligerar el peso que habrían de soportal las canoas; 
cuerdas, rtqias, equipos YO tuve que abamítuiar mis 
preciosos pantalones, forrados de oro, c incluso tres 
botellas dv vino de los que lite habla apropiado con Ja 
intención de festejar el é\tío ele nuestra misión a bordo 
riel subtitaritto. I.j playa quedó sembrada dv ropas y de 
Vqui[iÓ5. 

Counney decidió ensayar taya nueva fornta de em 
barcai. recordando d sistema que emplean los indíge¬ 
nas de la Cosía de Oro. Pidió a nuestms amigos de tierra 
que nos ayudaran, y éstos, quitóndosv la ropa, llevaron 
la banca más allá del primer rompiente, qut'Crael peor 
El general Clark y el capitán de navio Wi ighi vs|vrarou 
el momento a|fortuno y saltamn a Ja canoa, niicitltás 
](« franceses U levantaban catla uv que llega lia ti na 
nueva ola. Remando furiosamente sttsK-t.imn. casi de 
milagro, utia svjlv EíiEiitcrnitnpida tie nl^is, micníias 
nosotros les observáLiannis desde la orilla. Fui dos veces 
Ees vimos oscilar y creimos que habían caído al agua, 
[tero luego volvimos a vedes, levantándose y htuukvii- 
dose al cornos de Ja marejada, que era más suave mar 
ariem ro, 

l-LX.3t y el coronel lian tillen lueroti los svgLMKlos en 
partit y casi en seguida volcaron. U*s sacamos<tvl agua 
y entonces Eo intentaron de muevo. i-q.j vez lo eonsi- 
guicrón A continuación Jes JIv^i 1 el tmno .i Courlney 
y al general Lcnjnitzer, los cuales también sv vieron en 
los mismo apuros: los del grupo frac lees, iraUijadovotno 
locos en pleno rompióme, lograron sacarles del agua, 
vaciaron la canoa y El)s laura ton de nuevo adelante; 
en esta segitiuía íoiéntona también dios consiguieron 
liauit. El coronel Hoinies y yo, tgie teníamos Ja eauchi .i 
punió, mis precipitamos tras ellos sin pénllda de tietu 
¡xi, aprovedundo mi instante de- relativa clama. E’asu¬ 


ntos un momento de ¡K-lígm, pero logramos salir ade 
laño- remando con todas nuestras fuerzas, l^is otras 
i.ámíjs iban delante de nosotros y muy pronto, al sia 
levantados ¡mu una ola, distinguimos Ij torrera dd 
submarino, un poco conlusa piintvro, ¡ktü Juego coifi 
toda claridad, que oLaba situado exactamente en \,j 
[Hjsíck'in establecida, fita la carretera de la costa se dis- 
tirugirían ya los faros de unos coches que ávartzalun. 

Vitos tías otros luimos acercándonos al submarino, 
entregamos j la tripulación todo loque hahiamtus potfi. 
di> salvar de nuestros equipos y trv¡vimos ,i bordo Cuan 
do nos acere,ibaiiios. mi etuiba re ación sv lleiwt de agua al 
romper contra ella una fuerte ola, y. al volear, algunas 
de las cosas que hahiainns logrado salvar antes se per 
dieron. Nos lite imposible iraria a bordo y tuvo que sej 
abandonada. Con la canoa se perdieron taniEulén los 
mapas dd general Stolmcs, y nos quedó et temor di¬ 
que el oleaje pudiera devolverlos a U playa, 

Mientras trepaba (xn la truireu de mando miré hacia 
la ortila. Los coches que habíamos visto llegar desde 
Argel estaban parados frente a la casa, y casi enseguida 
pude distinguir los Ib ros de otro coche que llegaba ekh 
el Oeste, deteniéndose junto a ellos y formando una 
gran mancha tic k¡, r junto al edificio. Asi. pues, ja poli¬ 
cía habla llegado a| fin. Hicimos votas para que nues¬ 
tros amigos de la costa hubieran tenido líciujh* de bo¬ 
rrar las huellas de nuestra presencia, retirando Las ropas 
¥ el equipo que habíamos dejada abandonado en la 
pláya- 

MAs tarde sujie que tos jxrtjetas, aunque recelosos, v 
dejaron convencer [w>r En faiitástica historia de cierto 
festín, un tanto loco y poco rccojnendabk 1 , celebrado 
allí y en et que estaban mezcladas personas demandado 
im[K>rtantes para ser molestadas. Pv.Tr lo menos, ciernes- 
iraran no tener idea de lo que, en realidad, batuta su¬ 
cedido. Parece ser que la alarma la dio un Ingenuo jw 
sc-JJiie a quien k' jióieció que se estaba celebrando una 
fiesta en aquella casa, y la policía, sabiendo que estaba 
deshabitada, habla decidido investigar. 

Con gran alivio bajamos a cambiamos de nq>a y acto 
seguido el P-J19 eniprehdia la marcha. Mientras nos 
secábamos en el comedor de oficiales, donde nos alojá¬ 
bamos. el general nos trajn irnos vasos de whisky, rasgo 
realmente amable. E.l general; Lerunir/er se pregunta lia 
tristemente qué diría d señor Margenebau, ministro 
del Tívorcj anuult ano, cuando conociera la noticia .Ji¬ 
la pérdida de aquellos 20-tKH) d ó Ja res en oro que yo 
cosí en mis pantalones. 

La misión que se nos había éneo meod ado de prote¬ 
ger a los prestigiosos generales del jxdigro que sjgjiifi. 
caira aquella playo desconocida, era en cierto modo un 
¡ rLtjniH.i [Krseiiia.l de üxmncy. va que sin su iíolsloii ^ 
e.vpe] ieju ia nunca hubiéramos conseguido saEir airrjscts 
de La ¡midu. J jiiibién los lieroicos esfuerzos de nues¬ 
tros amigos de kii-osia invierno una jMrte muy conside¬ 
rable vi i el ésiio, jM.rr no citar la proniimd y decisión con 
que Jos americanos afrontaron Jas inusitadas dificulta¬ 
des tic i.i navegación en aquellas irá giles ejol mi carien íes 
en un turar terriblemente agitado 

AL día siguiente, por la i nana na. despegó de Gibrat- 
<ar rtn Euidníjvjótu Cdidlim. que fue a pisarse junto al 
submarino, Transbordamos entonces a los generales, 

eoru sus équipajes, al hidroavión y nos ... cor- 

dialmcme con la promesa de volver a ten tu titos en el 
futrí ro. (fil Círculo Je la Canoa Africana nació a raíz de 
esta i'ijsojación y sus sucios fundadores fueron los cinco 
noiteamericanos, Eriv. -l ullo oí! cutes deE P-iiú y noso- 
iros tres, id emblema de La asociación es una medalla 
de oroj. 

kl t,'<rfírAfl'if se deslizó sobre las olas, embisttéjidolas 
en medio de una cortina de es¡Hima.. y miennas hl- ie- 
mqntaba l'ü dirección a Gibraltai nosotras descendimos 
de nuevo a cubk-rla, conscientes de haber llevado a 
feliz tero ti no una misión di- gran responsabilidad, ].H‘se 
a los momcnuift verdadera ruen(i p angustitzsos que había 
mos pasado. 


RICHARD I.IVINtjSTONr 
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Norte Africa, jullo-ncvl-EmbrE de 1942 


sir Basil Liddcll Hart, capitán 


Aparte h insistencia de Stalin para que se abriera un segundo frente, ios A Hados sabían que en i942 tendrían que efectuar 
algún movimiento de carácter positivo contra Alemania. Pera en este punto surgieron dificultades, pues los americanos eran 
partidarios de un desembarco en Francia, mientras los ingleses estaban decididos a asestar ef golpe final para acabar con la 
guerra en el Norte de África. 7 "ras muchas discusiones, se decidió invadir Marruecos y Argelia y establecer allí una base des¬ 
de la que se pudiera cortar las lineas de abastecimiento del Eje que cruzaban el Mediterráneo y desde donde también se pu¬ 
diera, en el momento oportuno, lanzar un ataque contra los puntos débiles de Europa meridional Sin embargo, pareció que 
esta decisión iba a duplicar las dificultades,, pues las relaciones entre los dhersos jefes militares y políticos en África septen¬ 
trional francesa, su Gobierno en la Francia de Vickyy los A liados eran extremadamente complejas. El éxito de la Operación 
“Terek" t llevada a cabo por ios Aliados, representó el triunfo de las maquinaciones políticas sobre la inexperiencia militar, 



Los Aliados-, por razones de carácter eStrk 
lamenté pollino, ptukron ampliamente dé 
relieve La parLUipaciAri dé los Estados U o 
dus en los desenliad muís dccluadus e n el 
Norte de Africa, va qué CU ¡05 ffdHíCSCS 
H-SLábé todavía muy vivo el recuerdo de Id 
LEltervérldóil británica en Dakti, Siria y 
Madasasea i ■ w*r 





















UNA MAREA QUE VIENE 
DEL ATLÁNTICO 
1942 

24-25 de jufior los jefes tteJ Estado Mayor 
combinado británico y iH»t«am«rícariO deciden 
adoptar el otan ‘$iJj>er -Gymnasr: riTirasion an 
yloa mericaíia en qrdn escala riel Norte de 
Al;nc;a. Chijnchill bautiza de nuevo la operácidri 
Con et nombra "TcrctlA Se Confia ef mando 
supremo 3 Eisenhower (25 de julio). 

22-23 de octubre; al gene mi ngri eaiTi en carro 
Mari Clark, desembarcado secreta me me en la 
costa Orgelma, sostiene Conversaciones COA 
Oficíales fraetsea. Zarpan de Gran Bretaña 
ias primeras leerías de desembarco para 
Orá n y Argel. 

2 de noviembre: Rommel Ordena al Afrtka- 
korps la retirad? de El-Alarncirt. 

3 de noviembre: al recibir la negativa de 
Hiíler a so petición de retirarse, RommeF orde¬ 
na a sus omdades que se establezcan en nue 
vas posiciones defensivas. 

3-4 de noviembre: el Ejército 8 inglés des¬ 
barata Fe linea defensiva alemana, 

5 de noviembre: fiornmel establee una nueva 
linea de detención en Fuka. donde sus uni¬ 
dades pueden ruorganijarse; pero el Ejército 
8 ¿caliza una penetración c-ri las lineas del Eje. 
S de noviembre: fuertes lluvias frenan Fa per¬ 
secución del Ejército 9. 

7 de noviembre: e! general francés Girauri, 
llega a Gibraltar. 

8 de noviembre: las fuerzas de desembarco 
aliadas ponen pie a berra cerca de Cas ah Janea, 
Orán y Argel, 

9 de noviembre: después de les Cü'iversacio¬ 
nes sostenidas con el g uñera I Clark en Argel, 
id almirante DarFaji curse I? orden de alto el 
fuego. Presionado por los alemanes, el Gobier 
no de Vicby no refrendó esta orden; pero las 
tuerzas francesas ílft-l Norte de Africa obede 
cieron a Garlan. Cuando Rommul se enteró de 
la Operación "Torcb" decidió retirarse de un 
solo salto hasta Eil-Agheria. 

11 de noviembre: fuerzas alemanas invaden 
batte no ocupada de Francia y comienzan a 

afluir a Túnez, mientras el Ejército T británico 
miera su avance hacia Túnez y Bizerta El Afrí- 
k<íkorp$ evacúa el paso de Hallaya- La Brigada 
36 desembarca en Bufia- 

12 de noviembre: la 1* Brigada de paraca, 
distas aliada ocupa el aeródromo tía Boira 

13 de noviembre: la vanguardia tfaJ EjércMO 
8 entra en Tob-ruk. 

16 de noviembre: el aeródromo tlu Souk-el 
Arbü es ocupado por el I Batallón de paracai 
distas británico, Qu-e comienza d avanzar bacra 
Túnez. Se establece en Bona el mando de Fe 

□ ¡visión 78. 

20 de noviembre: el E|érdtü 6 loma Bengasi. 
23 de noviembre: el Affikakúrps se robra de 
Ayeífabia: Montgomery aminora I? persecución 
para poder reorganizar sus fuerzas y las lineas 
de abastecimientos. 

25-30 de noviembre: los alemanes evacúan 
Medjoz el-Éiífb, ocupándolo la Brigada >1, La 
Brigada bt> alcance Tu mera y prosigue su avan¬ 
ce haciu Mafeur. Encuentra una fuerte resisten¬ 
cia y ei avance del Ejército 1 es detenido en la 
linea Maiéur-Medjez-el-Bab. 

23 de noviembre: el II Batallón do paracai 
distas britá nico loma liorna en el aeródromo de 

□ fipionne y marcha sobre Ourina; perú dehe re¬ 
tirarse Cuando el Ejército 1 fracasa en su ¡rv 
tentó tle romper tas líneas alemanas en Vedoido 
y unirse a él. 

12-13 (le diciembre: ei tjérctlo 8 ataca Fa 
linea ale-mana en Marsa el Brega: el Afrika 
korps se robra. 

14-1B de diciembre: Rommel evila un .ntenlo 
de envolvimiento de sus fuerzas en £l-Agheila. 

24 de diciembre: OS asesinado al almirante 
□arlen. 


Los dcsemlwGüs aliados ti i el Nono de Álfica 
J u vieron lugar el S tic noviembre de 1942 , dos se- 
mjoas después de Id ofensiva británica «mira las 
posiciones de KounneE en El-Alaniein, y cuatro 
días después de Ja caída de Fas mismas, Cuando la 
nueva expedición aliada. una fuerza combinada 
compuesta por cüntingenies americanos y briiáni- 
tí>s r desembarcó en Marruecos y en Argelia. los 
restos del ejército de Rommel estaban en plena 
retirada hacia las fronteras de Cirenaua. Laame- 
riaíia que se cernía sobre su base, ect la reí aguar 
día (rri¡>oi¡J r y sobre sus comunicaciones maríti¬ 
mas, aunque era una amenaza a largo plazo, des¬ 
truía sus esperanzas de volver a combatir como 
a otes Lík refuerzos que se habrían necesitado para 
la] fin se destinaron a la misión de con tener ei 
avance aliado desde ei Atlántico, 

ílacia tres meses que se estaba proyectando 
esta nueva maniobra aliada, la Operación «Torcho, 
TKTo 3a idea de Ja misma era muy anterior. I_a pri¬ 
mera mención se hizo en la Conferencia del At¬ 
lántico, en agosto de 1941, cuando el presiden le 
Rooscveli y W inston ChurehíR acompañados por 
sus respectivos consejeros militare 1 , se mulleron 
en las cosías de Terra nova, Los jefes de Estado 
Mayor británicos habían insistido entontes en la 
conveniencia de utilizar fuerzas americanas para 
un desembarco conjunto en el Norte de África 
como el mejor medio para cambiar radicalmente 
la situación en dicho teatro de operaciones, 

I a segunda proposición sí; remonta a la Confe¬ 
rencia Aseadla, \á primera conferencia aliada que 
se celebró después del ataque japonés contra Pea ti 
Ha rito r y que tuvo lugar en Washington en los 
día 1 * de Navidad, Churchill presentó'entonces el 
^Proyecto para el Norte de Africa» de forma más 
explícita, como un paso hacia delante para «cerrar 
y estrechar el cerco alrededor de Alemania», les 
dijo a los americanos que existía ya un plan, eJ 
y ruñaste según el cual se destinarían 55.0QO 
soldados británicos, junio con Jos buques riecesa 
rios para su irans|x>rte, con vistas a un desem¬ 
barco en Argelia para el taso de que el Ejército H 
obtuviese en Circnaka tí na victoria decisiva que 
le permitiera a va ruar hacia el Oeste, o sea hacia 
Ja frontera tunecina. Continuó proponiendo que 
■■se efectuase simultáneamente un desembarco 
líc fuerzas americanas en Marruecos si se obtenía 
el consentimiento del (hibierno francés y su ex¬ 
presa petición». 

Roosevek se manifestó inmediatamente parti¬ 
dario de este proyecto, pues, intuyó enseguida las 
ventajas políticas que entrañaba en el ámbito de 
la estrategia general; pero sus consejeros militares 
expresaron ciertas dudas acerca de las |>on deida¬ 
des de llevarlo a cabo, así como el temor de que 
pudiese dificultar la realización de un ataque a 
cono plazo y más directo contra el dominio ale¬ 
mán en Europa. Consideraban que para una ope¬ 
ración de este tipo se necesitaría, por lo menos, 
una fuerza de 200.Qí)0 hombres, y que probable¬ 
mente ascenderían a 300,000, mientras que el 
contingente británico era sólo de 100.000, y ade¬ 
más no velan la posibilidad de proporcionar la 
fuerza naval necesaria para una expedición de 
tanta envergadlo a y tan poco tiempo después de 
haber entrado en la guerra. A lo sumo estaban 
dispuestos a permitir que se continuase él estudio 
de la operación, rebautizada ahora tonel nombre 
de ..Supc r-Gyiiuiasi» Pero, más tarde, en enero de 
1942, la contraofensiva lanzada por RoiHítid des¬ 
dé la frontera de Tripol¡lanía bloqueó el avance 
hacia el Oeste del Ejército 8. que se replegó más 
de 300 km antes de poder organizarse de nuevo 
en la línea de Ain ebGa&ala, j,a Operación «Super- 
Gymnast» se definió entonces como aun estudio 
puramente teórico» y el proyecto se arrinconó. 

En los meses que siguieron la discusión *i- cen- 
tró sobre el proyecto de un ataque al otro lado del 
Canal de ta Mancha, que se efectuaría en breve 
plazo, en agosto o en septiembre, con la finalidad 
tic satisfacer las peticiones de Staiin abriendo un 
«segundo frente», los lugares tomados en conside¬ 
ración eran el paso de Caíais y las penÍnsulas de 


ISresl, Coi en t in y El Havre. Se eligió la península 
i e Coíemin a petición del jefe de Estado Mayor 
del Ejército estadounidense, general MarshalL v 
también deí general EisenlHJwer, a quien Koose- 
velt había elegido y enviado a Londres como cq. 
mandante de las fuerzas americanas en el teatro 
europeo de operaciones. 

Los ingleses hicieron observar los i neónven k-n 
rc -’ 4 Ul presentaría un desembarco prematuro en 
Europa con fuerzas inadecuadas, poniendo de má- 
ni fiesta el riesgo tic que tai cabeza ríe puente que¬ 
dase aislada o fuese eliminarla sin haberles podi¬ 
do prestar a los rusos una ayuda consistente, Pero 
el presidente Roostvch apoyó con entusiasmo ei 
proyecto y, cuando Molotov cursó una visita a 
Washington, a fines (le mayo, el presidente se 
comprometió, asegurando que «esperaba» y «pre¬ 
veía» crear un «segundo Érente en Europa en 1942». 

Los ingleses fueron mucho más cantos en el 
transcurso de las conversaciones con Mototov, ce¬ 
lebradas la semana anterior, cuando pasó por 
Londres en su camino hada Washington, Se ha- 
bian limitado a afumar prudente mente: «Esta¬ 
mos llevando a cabo preparativos para un desem¬ 
barco en el continente en agosto o en septiembre 
de 1942... No obstante, como es evidente, no ayu¬ 
daría ni a la causa de Rusia ni a la de los Aliados 
en general el que, por querer aduar a toda costa, 
nos lanzáramos a una operación que concluyera 
cu un desastre y le diese al enemigo la oportuni¬ 
dad de cubrirse de gloría a nuestra costa, Es impo¬ 
sible decir anticipadamente si la situación hará 
posible ota operación cuando llegue el momento. 
Por lo tanto, no podemos hacei promesas al res¬ 
pecto,..», 

E’or una ¡nuiia ele la suerte, el inesperado hun¬ 
dimiento británico en t-l Norte de África, que se 
produjo en junio, tras el ataque comía la linea de 
Ahí el-Gaza la, hizo que se desenterrara de forma 
inesperada el plan de desembarco en Africa sep¬ 
tentrional. En vez de reemprender su avance ba- 
eici el Oeste, como preveían los planes, el Ejérci¬ 
to ff tuvo que retroceder Otros *í>0 km antes de 
conseguir reorganizarse en la i inca de El-Ala- 
incin, la última línea en la que era posible dele 
neree y resisair en Egipto si no se quena reiroee- 
der hasta Alejandría, El Cairo y el delta del hilo. 

La batalla de Ain el-Gazala estaba ya emjieo- 
rando cuando Churehíll se trasladó en avión, a 
Washington, el 17 de junio, con sus jefes de Esta¬ 
do Mayor, para celebrar una nueva conferencia, 
Al llegar, Churehíll prosiguió hasta Hyde S\uk, 
donde se encontraba la residencia de Roosevdl, 
a orillas del río Hudson, para mantener con él 
una conversación privada. En el curso de la mis¬ 
ma le expuso nuevamente los inconvenientes y 
los peligros de un desembarco prematuro en 
Franela, aconsejando al mismo tiempo que vol 
i ¡era a considera a d plan «Gy-mnast» corno la so¬ 
lución mejor. Va había planteado todo esto en un 
mensaje a Rwsevelt el 2fí de mayo, y encontró al 
presidente predispuesto a ponerse de acuerdo con 
é I consider'á]ido es peciá ] mente 1 as objet i( ^Ttes brí 
tánicas- acerca de un intento próximo de desem¬ 
barco en las costas noneafrícanas 

Mientras tanto, los jefes de Estado Mayor ame¬ 
ricanos y británicos, reunidos en Washington, no 
'*e habían puesto de acuerdo sttbte el proyecto de 
desembarco en Cherburgo.: ¡hto su unanimidad 
era total en cuanto a considerar irrazonable el 
proyecto para d Norte de África. Asi, aunque con 
mucha cautela, aconsejaron que se estudiase con 
preferencia la posibilidad de otras operaciones 
contra íítest. Jas islas del cano! de (a Mancha, 3a 
Península Ibérica o el noric de Noruega, uo pro¬ 
yecto que Churchiti apoyába y en el que insistía 
desde hacia mucho liemiw. 5o conclusión fue que 
«c 1 u j EljU ieca de estos provectos sería preferible a la 
puesta en práctica del plan "Gyinnast", especial¬ 
mente desde d pumo de isla de La dispersión de 
las organizaciones de l>aso, de las lineas de comu¬ 
nicación y de Fa fuerza aérea». 

Pr-iik su unánime t utu fusión negativa sobre el 
proyectó fue pronto anulada |K¡r la fuerza de los 
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acontecimientos y poí el deseoárdientede Roose- 
vcJi de emprende! urna acción p<?sítJ en 1942, 
acción que cumpliese de algún modo, aunque ñu¬ 
ños di reciamente de lo que él píele odia, la pro 
mesa hecha a los rusos Jj día 21 de junio, míeri- 
irns en Washington proseguían las discusiones, 
llegó la noiicia de que Tnbmk habla caído en ma¬ 
nos de Romitul y de que los i estos LÍel Tqércko ü 
británico se csiaban reí hondo hacia Egipto. Antes 
tle que Churríiill volviese en avión a Inglaterra 
para hacer frente a la nueva crisis, RooseveU y los 
jefes militares americanos discutieron el modo y 
el medio tle ayudar a los británicos a superar sus 
dificultades. La primera pi opuesta del presiden - 
le lúe la de pioporcionar di reciamente un refuer¬ 
zo «enviando ti oí obles Contingentes eslatlounklen 
ses a Oricnle Medie», Con más prudencia, Matshall 
propuso que se enviase uno división acorazada, y 
después. como ayuda inmediata, se ofreció pro 
porci rutar a los británicos J-OÓ de Uts nuevos ca 
te os de cómbale Sfternmn í oferta que se aceptó in¬ 
mediatamente y con gi ..miludí. Aunque estos ca¬ 
nos no llegaron a Egipto hasta septiembre, cuantío 
ya se le había asestado un golpe decisivo a Rom- 
mel. prestaron seiv icios muy valiosos en la segunda 
batalla ríe El-A lámelo, con Ea otensiva de octubre 
de Monigomery. 

Opora ct6n «S ] edgeh am mer » 
contra Operación «Gyirmast?» 

Durante las semanas siguientes, la situación 
empeoró para los urgieses, y, por lo tanto, se refor¬ 
zaron los argumentos a favor de una intervención 
americana directa >> indirecta en Africa. A fines 
de junio, Ron miel alcanzó y comenzó a atacar la 
lútea de l.l A lanicio, hostigando a las luer/as bri 
tánicas en reí i rada. El ft de julio Churchill teíegra- 
lió a Roo ser. vil para coi mi rucarle que debía aban¬ 


donarse la Operación a5lvdgehamnicí?i-, o sea e! 
plan pata un desembarco en Francia, y continuó 
afir mando una vez más la conveniencia de ponrrí 
en práctica el plan *Gyinnasl*, Confirmó este ptin- 
n> de vista en un menaje enviado por medio del 
mariscal tic; campo so John Dril, entonces al hen- 
le tic la misión británica de Estados Mayores reu¬ 
nidos en Washington: «/'(¡ymnasl" les olrece a los 
ameiicanos el único uu-díci de asestarle un golpe J 
ISitie r en 1942*. afirmando que, de lo contrario, 
ambos airados occidentales se verían en la tiece- 
sidad de permanecer inactivos todo el citado año. 
Ante elk>, los jefes de lisiado .Mayor americanos 
reaccionaron reiterando sus objeciones al plan 
«Gynmashi: la oposición tle Marsliail, que lo col] 
sideraba ^cosioso e ineficaz", se vio apoyada por 
la declaración del a Imita ule Kmg, según el cual 
era «imposible desarrollar !a actividad normal de 
la Marina en otros sectores y al mismo tiempo 
proporcionar los buques de transporte y de escol¬ 
ta indispensables para emprender la operación». 

Estaban también de acuerdo en considera! la 
negativa británica, respecto al desembarco en 
Francia en 1942. como una prueba tic que, en rea¬ 
lidad, Sos ingleses no tenían intenciones de arries 
ga¡se n¡ siquiera en I9.n. Por lo ramo. Maishall. 
apoyado poi Kirig. propuso un cambio radical dé¬ 
la estrategia: a tríenos de que Los británicos acep¬ 
tasen d plan americano de un rápido ataque al 
«tro lado de la Mancha, (¡nos del^ríamos decidir 
|.k'j r d teatro de operaciones del Pacífico, e infli¬ 
girle al Japón un golpe decisivo, en otras pala 
bras.. adoptar, respecto a Alemania, una actitud 
defensiva, excepto en tas operaciones aéreas, y 
utilizar en cambio en el Pacífico todos los medios 
disponible^- 

Sin embargo, el presidente se opuso a la idea 
de imponer un ultimátum de este tipo j sus alia 
dos británicos, y los ¡eles rii- Estado Mayor admi 


tieron, respondiendo a sus acuciantes preguntas, 
que rio habían considerado aún una solución al 
problema de un cambio latí radical de la eso ate 
gia, v que no ¡ en i a ti preparado plan alguno para 
hacer Ir frente. Entonces el presídeme manifestó 
que no aprobaba el cambio estratégico, v dijo a 
los jefes de Estado Mayor que, a menos que con si 
guiiian convencer .: los ingleses para que cni 
prendieran en !942 utia operación en el canal vil¬ 
la Mancha, deberían lanzai una ofensiva en el 
Norte de Africa o bien enviar notables reftier/os 
a Oriente Medio. Insistió en que era completa 
mente necesario, desde el punto de vista político, 
emprender una acción ofensiva ames de que con 
cluyéfíe el año. Aunque les dejaba libertad de elec¬ 
ción y les recomendaba llegar a un acuerdo con 
los británicos, afirmó que prefería, ¡a primera de 
lus dos soluciones, tatito cu ton na de operación 
combinada angloamericana como de operación 
autónoma a cargo ele los Estados Unidos en 
M a rt ñecos. 

Se hubiera podido esperar que, ante Ja dec¡ 
sino del presidente, los jetes de Estado Mayor 
eligiesen la solución tle enviar refuerzos n los in 
gloses í-n Oliente Medio, en vez de optar por el 
plan rtG-ymnasu, al que tanto sr- habían opuesto 
Además, el grujió del Estado Mayot de Marsluill, 


ti tciiicmc gcin-idl fci-w:jitnwct UnoHcul y el almirante l»rt- 

tónicu í .Limniijilk.nii h.i $u iR-r^ !i, i J discuten los planes par.1 
l.i Opcr*OL>n «Tortli». picha OuíraeiCm, que preveía una 

Si-J ic cir- 1 Jl sl cí'iIi.Sií i>% lté A (a i.. ,i h.VI Hürlf Irarneu, cotí SI] 
luyó I.l pniiicM experiencia jIi.hIj en d ompo ^ tas al¬ 
ciones (xnubinautas. La prquradAn de tos titanes w vm rur 
ubkmenlc oomplicacU fnu Jos muy distintos uhjtXtvire cv- 
EiaiC'Bkos |X‘c yt-jíuidir, jhh knjeífsdr los Lsiados M.tyyiy-, 
htiE,intuís y nwiMniciiuilts, c induso oundn w realrzatun 
U» (fésembarCos v m- allanarun todas 1 .is dilieul Utln ¡miIílí- 
l.is. quedaron aun mucJinv. resolver ít-siKxio 

a las rdactuñís eoii Itís franceses. 



cucas gado írsmtliiir ios. planes, tras volver a 

examinar las. dos soluciones, había llegado a la 
u inclusión di- que la primeva represen taba el me 
nnr ele Íes niales No obstante. de pronto y contra 
td que se podía esjKTar, tanto Marchad tomo 
Kkijj cambiaron de idea y se declararon favora¬ 
bles al plan «í'.yimuisL», que elidieron enmodller 
nal iva at plan «Sfedgchamnicr*, cuando. al Irosla 
darse a Londres a mediados de julio., junto con 
ILury Hopkins, re fuese ritan te personal del 'presi 
dente, se enteraron de ([Lie los jelés de Estado Ma¬ 
yor británicos se oponían firmemente al plan de 
fiisenhtiwer respecto a un dese mbarco en las pro¬ 
ximidades de Oierbuigo, Los ingleses, como refe 
ria el diario de Brookc, sostenían que una tabear 
de puente tan pequeña en Francia sería di minada 
por ¡os alemanes mucho antes de que si- pudiera 
ampliar y que »tal acción sóio (¡Muiría conducir a 
3a (M-niidii de unas seis divisiones sin obtener re¬ 
sultado alguno*; conclusión que, esa mi nada re 
trosf>cctivamente a la luz de la historia, parcev 
lh"íii más verosímil. 

Según Harry Hopkins., la razón principal por la 
que Marchad eligió eí Norte de África como plan 
sustituí i vo, prefiriéndolo ai envío de refuerzos a 
Oriente Medio, fue «la dilícnliad que entrañaba el 
mezclar nuestras literas con las británicas de 
Egipto*. Aunque esto también se produciría en el 
caso de la otHTjeión combinada en el Norte de 
Africa, era evidente que Jos refuerzos americanos 
en Oriente Medio dependerían de un comandante 
en jefe británico, pues los ingleses tenían allí un 
gran ejército, mientras que al abrir un nuevo tea¬ 
tro de operaciones se podía exigir que eJ coman 
dame en jefe fuera Americano. Otra razón para 
esta elección (Ja que MarchaII y Kitig ie dieron al 
presidente Rópsevelt a su regreso a Washington) 
era que el Norte de Africa ofrecía una linea de 
operaciones más flexible y adaptable a las c i ratos 
rancias, tanto en relación con el proyecto de lan¬ 
zar el ataque en Francia en 194 3- corro en el pe- 
Hgro de «un hundimiento del frente ruso en el 
próximo otoño*, 

1 a adojx/ión de! «Supfr-Gymntist» se formuló en 
el curso de tíos reuniones lío los jefes del listado 
Mayor combinado americano y- británico, celebra¬ 
das en Londres el 24 y el 2% de julio V finóse ve3t 
la aprobó rápidamente Además, en su telegrama 


tt>n Ll Operación ..Totch» tropas flOMéíirnt’ówrids liieie- 
hUl su primcM *¡Mfjráin en oí i^im ife tu- 

ro|>eo. y ooei rilas surgió tjmhcn en id esii'rw bélica uno de 
Ii.ií, ¡icnerates. más bJ ULsthí-s de i,i v llísU, i Giiotfa Mmuls.il: 

d gerveral Fanón, fue uno <le los pocos müiures america¬ 
nos que, V'i ni i,j primera Olm-jtj MlhkIi.iI. .idquirieion liéij 
experiencia electiva sobre el empleo de los carros de comba. 
Le Cn una bala.Ua, Luego, en el periodo entre laidos guerras, 
rjiwn ifeflá -i w-r uno lie (oa más ilesUuado*; |V) r Lkkarkrs ilr 
ia guerra con mcrlkK acorazados. Su primera acción hética 
en Occidrnlt, al fu-nlc ríe la Task Foñt acddenul, quedó 
niaioiiLl fw aquel cspmiu alEaim-iiEe palémitio que harta de 
él i*l «enlaiil i«j ri Itic* (hf Ilk jefes aliarlos. «wir*' 



subrayó que se débía proyectil id desembalen de 
forma qile tuviese Jugar «ames (id 5t> de octubre*, 
di redil a sugerida por Hopkitis, en un mensaje 
personal, como un medio para «evitar aplaza- 
miemos y retrasos*. Por iniciativa de aturehiII, 
la íqxrraciún se rebautizó con el nombre de «Torch* 
(a more lia), denominación convencional más 
apropiada. Se acordó también que el comándame 
cu jefe luera un norteamericano, y d día 2o Mar- 
sha 11 c puní n ico a bisen lumen que se le había con 
liado a el esle cometido, 

Si n embargo, aunque a párenteme ule se había 
llegado a un acuerdo, todavía se seguían ponien¬ 
do objeciones. En Londres, Marcha!! consiguió 
l|Uc los jefes de lisiado Mayor británicos acepta 
ran la inserción en ti acuerdo de una cláusula que 
especificaba que Ja decisión definitiva se £ qilaza¬ 
ría hasta el )S de septiembre, para ver el cariz 
que lomaba ia lucha en Rusia. Pero vi telegrama 
del presidente había eliminado esta escapatoria. 
No obstante, a su vuelta a Washington, Marchad 
y King aún no consideraban la decisión como de 
hniiiva y el 3 ó de julio insistieron para que se 
aplazase una semana, basta que se completara 
un examen riel a liado del problema logistico y «de 
las consecuencias que suponía Ja Operación 
" ¡orcITó Mas el presidente detuvo sus peticiones 
de aplazamiento, pues aquella tarde «declaró fir¬ 
memente que había lomado aquella decisión 
como comandante supremo y que la Operación 
"Toreh“ sv pondría en marcha lo antes posible*. 
Para set justos, hemos de observar que la razón 
principal que inducía a Marsball y a Ring a bus¬ 
car ttn aplazamiento era $u convicción de que el 
proyectado desembarco conduciría a una prolon¬ 
gada desviación de los esfuerzos aliados hacia 
e! Mediterráneo y anularía las perspectivas de¬ 
lanzar el juque en suelo francés en 1945, Esta era 
ia «consecuencia» principal que, según ellos, el 
presidente iu> había tenido en cuenta 

Aunque la decisión a favor de la Operación 
«Tencha era ya definitiva, lal decisión se tomó 
antes de establecer la fecha y el lugar del desem¬ 
barco: es mác, incluso ames de que ambas se to¬ 
maran en consideración. Por ello, sobre estos dos 
(trobletuas, surgieron nuevas controversias. 

Comer fecha del comienzo de la ojieración, los 
jetes de Estado Mayoj británicos, instigados por 
Churchil], propusieron el 7 de octubre; pero los 
norteamericanos eran f>arí¡darlos del 7 de no- 
viembre, considerando que era «la primera fecha 
lúz.onablt para el desembarco de las fuerzas, ba- 
sindcjse en la disponibilidad de los buques tic 
transporte para Jas tropas*. En realidad, las nueve 
décimas paites de estos buques estarían prepara¬ 
das a mediados de septiembre y la otra décima 
antes del día i de octubre; penó Marsball quería 
un margen de tiempo suficiente a fin de comple¬ 
tar el adiestramiento para las operaciones anfibias 
e insistía en que se llevaran a cabo ensayos, mien¬ 
tras ios británicos estaban dispuestos a prescindir 
de ellos «pór razones de rapidez*. Cuando se rcnii- 
lió la cuestión a Roowvdi, ésti 1 insistió para qui¬ 
ta tedia se adclátnase al 7 LÍe ociulue, o ai 14 
como mas tarde; pero no consiguió hacer desistir 
de su propósito a los jefes militares 

En cuanto ai lugar del desembarco, las lesirec- 
Uvas opiniones diferían todavía más. Los ingle¬ 
ses insistían en que se efectuará en la costa sep¬ 
tentrional africana, en el Mediterráneo, para faci¬ 
litar un rápido avánce hacia i'úucz; pero los atne- 
ricanus estaban aún obsésinnados |M>r el objetivo 
limitado riel primitivo plan «Gymnasi.*, en d que 
se tLunaba en consitíeradón una operación autó¬ 
noma estadounidense, y deseaban limitar Jos de¬ 
sembarcos á la zona de Cásablama. No m>Io le- 
mían los peligros de la o posición francesa, sino- 
también los de 3a rcnceiijn JioseíJ ¡xtr parte de los 
españoles y de una eonttaoknsisa alemana que 
bloquease la entrada al Mediterráneo, oeupando 
CiibraJiar. Afirmaban, urudenteineme, qué no sr- 
eorrían estos riesgos si ia o[jeraeión w limitaba a 
a segura rse la p<.>sicii r >n de Casa blanca como base- 
para los eunvüyes transai lint icos, con el fin de 


efectuar después uñ avance hacia el Este, ocupan¬ 
do suc es * va ri ten t e A rgcl ia \ 1 'l'i nez. 

Pero los ingleses, en lo referente a esta cues¬ 
tión. eran muy cautos. Sostenían qué eso daría 
lieiopo a los a temarles para dtMHierdrse de Túnez 
v para dominar la oposición francesa en Argelia y 
en Marruecos, frustrando asi los fines, de la opera¬ 
ción a liada. 

Ll de junio, LimieílijEáruenEe después de Li 
conicreruia de Washington, se me pidió tina opi¬ 
nión respecto al proyecto para el Norte de Áfri¬ 
ca 5' cuando me advirtieron que el desembarco 
principal debía efectuarse en Casa blanca, en la 
costa atlántica, yo observé que esta localidad se 
encontraba a lftOO km de distancia de Bizerta v 
de Túnez, que eran los puntos clave, y que las 
esperanzas de un éxito ¡mediato dependían de 
la conquista, lo más rápida posible, di- estas dos 
bases; de ello se deducía que los desembarcos 
debían llevarse é cabes nludio más cerca de ellas, 
Subrayé también la importancia de que se dest ín- 
bureara en lo. costa septentrional, en Argelia, «a la 
espalda de los franceses*, corno acción previa 
pura disminuir Un u[>osic¡ún que se desarrollaría 
probablemente frente al ataque y al lento avance 
desde Ca sabia tica. 

lombién ios jefes ingleses manifestaron sus du¬ 
das sobre la posibilidad de éxito de im desembar¬ 
co en Casablanca o en sus proximidades en caso 
de chocar con una ser ¡a resistencia; observando 
asimismo que, ror lo general, las olas rompen 
con violencia en la costa atlántica, mientras que 
en el Mediterráneo las condiciones son mejores y 
hay más puertos, 

Eisenhower y su Estado Mayor estaban poten¬ 
cial mente de acuerdo con el punto de vista bri¬ 
lan ico. Su primer proyecto, formulado el 9 de 
agosto, se estudié) como solución de compromiso. 
Proponía desembarcos simultáneos dentro y fuera 
itel Mediterráneo, pero no más allá del esle de 
Argelia ípor el riesgo que se corría de- ataques 
aéreos enemigos desde Sicilia y Cerdcñá?, con la 
excepción de un ataque secunda rio cn bona para 
apocitrarse del aeropuerto de aquella localidad 
Está solución no salidizo a los estralegas británi¬ 
cos, pues iiu parecía probable que reuniese las 
enndk iones esencia Íes para d éxito de ía opera¬ 
ción, que ellos definieron asi. «Debemos ocupar 
los punios clave de Túnez a ios 26 días de pasar 
GibraUar, v seria preferible hacerlo a los 14 días». 

También estos tiempos concedían un margen 
excesivo, en el ritmo líc la operación, según la ex¬ 
periencia que se tenia en cuanto ¿ la rapidez de L>s 
alemanes para reaccionar ante situaciones ame¬ 
nazadoras. Los jefes de Estado Mayor británicos 
declararan que oteada la concepción de la Ope¬ 
ración ’Morch*’ puede depender de una ocupación 
rápida de Túnez». De acuerdo con su opinión, un 
desembarco en fuerza en liona, o incluso más al 
Este, era Li condición esencial para poder déc- 
tuác un avance lo suficientemente rápido y se te¬ 
nia que renunciar al desembarco en Casabíanca o 
aplazarlo; pues, en principio, no podía tener itv 
fluencia alguna sobre la consecución dd objetivo 
principal. 

Estos argumentos convencieron al presidente, 
quien pidió a Marcha II y a King que volviera ti a 
examinar el proyecto. Había nit>s con ve neldo tam¬ 
bién a Eisenhower; no obstante, atando Marchall, 
como re L spues(a, dijo que la operación proyectada 
tendría «menos del cincuenta por cíenlo de pro¬ 
babilidades iic éxilóit. Eisenhower se mostró de 
acuerdo con esta última opinión. 

Sin embargo, s-tj Estado Mayor presentó d ?A 
dv agosto un segundo proyecto general que seguía 
en lo esencial las lineas del plan británico Aban¬ 
donando d plan iSe ios deseuilwcos en Casa blan¬ 
ca, preveía un desembarco norteamericano <_n 
orán, ia 4(X> km a3 este de é.¡biabar), además de 
desembarcos brilánicc.vs en Argelia y en liona. 
Eisenhower, aunque nada entusiasmado, dio su 
conformidad a este plan, si bien haciendo obser¬ 
var que una expedición de este sipo, que se dexa 
rrolliii ía ¡>or completo en el interior det Medite- 
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rráneo, presentaría un fia ncpcxi reinada mente ex 
puesto. Continuó diciendo, como opinión perso¬ 
na] suya, que un descintareo en Ca eablanea acre¬ 
cen la ría notablemente tas probabilidades de éxito 
de Iri upe ración en su conjunto si las Marinas alia¬ 
das conseguían proporcionar el apoyo nccesam. 
liste pumo de vista coincidid con la opinión de 
Marcha! I 

H secundo plan general desagradaba unió a 
los jefes de Estado Mayor americanos comoel pri¬ 
mero desagradó a los británicos. Marshall dijo al 
presídeme que «era demasiado peligroso tener 
una sola linca de comunicaciones a ira ves del 
csti cchoii. y era contrario a la idea de que icefo- 
mase on desembarco en el Mediterráneo, ai este 
de Oran (a 966 km de tii/.eruí Además, él y sus 
colegas, los jefes de listado Mayor, proponían que 
H 1 limitase el objetivo de la operación al dominio 
de la parte nomcrfdental de Africa, tisú propues¬ 
ta, extremadamente prudente y modesta, causo 
consternación en Londres, aumentada jos d he¬ 
cho de que los jefes británicos habían accedido 
poco antes de aceptar el deseo americano de re¬ 
tí asar d desembarco hasta el 7 de noviembre, 
con Ja fui id idad de poner plenamente en práctica 


el segundo proyecto, aunque Chuncliill insistí# 
en anticipar la techa, 

Chiircliill recibió Ja noticia de esta tendencia 
j la cautela a su regreso de la rápida vi si la a Egip 
to y o Moscú, donde stalin los había censurado 
por no abrir un segundo Erente en Occidente con 
frases llenas de desprecio, como: «¿Nos dejaréis 
hacer lodo el trabajo mientras vnsotros miráis? 
¿No empegaréis nunca a combatir? ¡ Veréis cómo 
no es tan terrible una ve/ que se ha empezado i». 
Todo esto, anuo es lógico, había irritado a Cliur 
chill, pero éste habí# conseguido despertar el in¬ 
terés de Stalin [hu las consecuencias [íotcnriales 
del plan ■■Torch-, y había dado una vivida descrip¬ 
ción de cómo éste podría reducirla presión que se 
ejercía sobre Rusia. Por lo tanto, fue un nido gol - 
¡>e para él enterarse de que los norteamericanos 
se proponían reducir el alcance del plan. 

fcl 27 de agosto envió a Rooseveit un largo te¬ 
legrama en el que decía que Iris cambios suger idos 
poi i lis jefes de Estado Mayor americanos podrían 
resultar «fatales para rodo el plañe y que «todo el 
valor de la opetaüón se perderá si no tomamos 
Argel, además de OrAn. el primer día», insistió en 
la mala impresión que le causaría, a Stahrt una 


reducción de los objetivos de la Operación, con¬ 
siderando lo que se había dicho, Con menos acier¬ 
to, ChtirchilE añadió: «La ocupación de Argelia y 
el avance hacía Túnez y Bizerta son parte indis¬ 
pensable del ataque contra Italia, que representa 
ja mejor posibilidad de poder gunai la cola lima¬ 
ción lian cesa y uno de Sos objetivos principales de 
nuestra futura campaña». En efecto, esta frase im¬ 
plicaba que Eos ingleses querían aprovechar la 
Operación «Torcí** de una forma que se alejaba de 
la linea del ataque directo contra Alemania, por 
lo que si- abandonaría de nuevo la acción en lie- 
tras de Francia. V ésta era precisamente la con 
secuencia de la ü ¡oración «Torcí i* que Marsh al 1 
temía desde el principio. 

L.a respuesta de Kóosevell, el día ÍÜ , insistía en 
que «de cualquier modo uno de nuestros desem¬ 
barcos lia de efectuarse cu el Atlántico», Propuso, 
pues, que los americanos efectuasen los desembar¬ 
cos en Casa blanca y etl Qrárt, dejando que los in¬ 
gleses pusieran en práctica los otros, más al lisie. 
Sin embargo, proseguía di cíe ruin- que estos últi¬ 
mos dependerían de que se dispusiesen de más 
buques, pues- «uatu raimen te, es esencial que la 
tota hitad di: los- buques a signados ahora a 1: is.cn- 
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ínmtí ais dos (h’M'riihiuios queden a su 

disfmíúrión*. 

Además. mim iiakl oír j cuestión: «Mi opuiMÓn 
es que los ataques iniciales han de efectuarlos uni¬ 
dades terrestres exclusivamente americanas... Ls 
más, me ai revería a ticen que estoy casi seguro 
lU* que mi desenfilare o simultáneo por parte de 
británicos " de americanos tendría como resulta 
do [íHniK^r la plena resixiemía de untos tos fran¬ 
ceses que se encuentran en África, mientras que 
un desembarco inicial americano, sin tuer/Jsbri 
tánicas, tiene alguna piobabilidad efectiva de (pie 
nn se produzca resistencia, o, por lo menos, de 
que ésta sea sólo formal, Necesito, si es posible, 
una semana, después del desembarco, fiara afianza 1 
nuestra posición, asegurando la no resistencia de 
los franceses.,. Después, vuestras fuerzas po¬ 
drán nllrdren ¿rnidn hacia el Éste... é si amos con¬ 
vencidos de que no pueden llegar fuerzas aero- 
ira reportadas o paracaidistas alemanes a Argel o 
a Túnez, de entidad suficiente, hasta unas dos se¬ 
manas. por Lo menos, después del desembarco». 

Los ingleses estaban desconcertados ante la 
idea d<- tener que esperar una semana para efec¬ 
tuar los desembarcos al Éste, que eran más iuipor 
1 a ules y urgentes que (os occidentales para alca 11 - 
jMi el objetivo estratégico, v no compartían en ab¬ 
soluto la optimista previsión americana de qui¬ 
los a fe inanes no podrían intervenir eficazmente 
antes de díw srmatias por So menos. 

Churylfill estaba dispuesto a aprov echar la i 11 
fluencia persuasiva del embajador americano en 
Viehy, almirante Leahy, para facilitar el camino 
desdi' ei punto de \ isla psicológico y político, aun¬ 
que «no compartía det iodo la opinión americana 
de que Viehy les quisiese lamo a ellos o nos odia¬ 
re lamo a nosotros como para hacer que se basase 
en esto la diferencia entre el combatir y el some¬ 
terse.*, Aunque estaba «deseoso de conservar el ca¬ 
rácter americano de la expedición* y. pi .11 consi 
guíente, dispuesto a mantener a las fuerzas britá¬ 

l DiJvUy i;le; hLsi|in.-- í!r tnni|K»rt« ,|li,u.| i!*. 11 i r i s.;in 11U ,1 l.i¿. 

vu*l4t iHirtcjÍT ¡canas en novitmbíí íl( 1941. Uno de los 
AUywn nKinM'Aii'Aies etc la Operación nTOr-dt* lo wm- 
ni Li la el Lupo reowriiift que lertMii que cubrir toe ftiiMCV** 
jwtJ dlcamar mis uljjfiicns. fus Hwt 


nicas «en segundo plano en loque fuese material 
inerile posible*, no mía factible inultar el hecho 
de que la mayor pji te de los buques, ei apoyo 
aéreo y la* Inervas navales Míriá» británicos, y pre 
lisamente estos i letuenlos serían los pijuu. ios en 
ser avis latios, mucho antes que las fuerzas de 
tierra. 1 1 día i de septiembre- cnumeró estos pun¬ 
tos sobre el Metilo ele que si .¿fallaba Ja victoria 
política sju derramamiento de sangre para lo 
i nal, asi Lo admito, hay buenas probabilidades La 
consecuencia seria un desastre militar de gran en 
\ ngadura. Habríamos podido conquista* Dakar 
en septiembre de 1940 a no ser por las dificul¬ 
tades en las negociaciones preliminares para lie 
gar a UU acuerdo, lista dura experiencia es la que 
imluce a nuestros expertos militares a tener tanta 
confianza en la semille? dd empleo debí fuerza*. 
Observación característica y reveladora de la per¬ 
sonalidad del que la esc libia, quien cu ni i nuaba 
así: «Finalmente, a pesar de las dificultades, nos 
parece de importancia vital que se ocupe Argel 
al mismo tiempo que Casa blanca y Oran í : s la lo¬ 
calidad mas amiga y la que ofrece mejores garan¬ 
tías v donde la reacción política tendría uu eco 
decisivo en unió el Norte de África. Renunciar a 
Argel [mu el desembarco en Osa Mam a, que pá¬ 
senla dificultades, nos parece una decisión mus 
grave. Si la causa fuera que los alemanes se nos 
adelantaran no sólo en Túnez, sino también en 
Argelia, los resultados serian deplorables en lodo 
ei Mediterráneo». 

Una omisión que tuvo 
graneks consecuencias 

liste argumento para mantener los desembar¬ 
cos en Argel como parte del pian no mencionaba 
la importancia de desembarcos más bacía el i sle, 
más próximos a Bizerta: omisión y concesión 
que tendrían consecuencias enormes. La sugirió 
Brooke, quien, éit un coloquio con ChurchflJ, ha¬ 
bía defendido la conveniencia de «desembarcar 
en Casabianca, Orán y Argel en vez de Orán. Ar¬ 
gel y Boíl a». 

Como respuesta al telegrama de ( lutrchill. d > 
de septiembre Roosccdi manifestaba csu'ii de 
acuerdo en que ti plan incluyese un desembarco 


en Argel, aunque sugería que tav fuerzas aincricd 
ñas deberiati desembarcar en primer lugar, «seguí 
das. una hora enás tarde, por las británicas», Cltur- 
c h j II aceptó inmotliat a mente está solución, con m] 
que tas luer/as destinadas a Gasa blanca se reduje 
tan para hacer más eficaz d desembarco en Argel. 
Hooseveli se mostró también de acuetdo, con al 
gunas modificaciones formales, aconsejando la 
reducción tic «una agiupación táctica de la cnii 
dad de un regimiento», en Osablanca y de otia 
en Orán. pura proporcionar «10.000 hombres nii- 
lizables en Argel», Onuchill contestó el 5 de sep¬ 
tiembre: «listarnos de acuerdo en la disposición 
militar que- habéis propuesto. Tenemos abundan 
les fuerzas muy adiestradas para el desembarco. 
Si se considera ciinveniente. pueden vestir vuestro 
uniforme, lisiarán orgullosos de ello, los trans¬ 
portes marítimos estarán preparados». Aquel mis 
rno día Roo.sfvell respondió con un telegrama de 
una soJa pafatuá: «Jluirá.3». 

Así, la cuestión se definió. ¡«>r jin, en este inter¬ 
cambio de telegramas entre Roou-veit y Cluirdiill. 
Tres días después. hisenhnwer señaló el ti de no¬ 
viembre como lecha del comienzo de los desem- 
Iwcos, íhuo rechazó el ofrecimiento le Churchill 
de <pie los comandos británicos llevaran el uní - 
forme americano, pues quería hacer resallar d 
aspecto tota luiente americano de los desemlur 
eos inicíales. 

ti telegrama con d «j Hurta!* de RtMJseveh de¬ 
cidió lo que más tanie se definió acertadamente 
como «3a cairela del riesgo tramada ni ico»; y aun¬ 
que Marshall continuó leniendo sus dudas, y He ti¬ 
re M imson, secretario de listado de Guerra (es de¬ 
cir, del Ejército}, manifestó ál presidente su indig¬ 
nada protesta por la decisión de efectuar desem¬ 
barcos en el Norte de África. Ja decisión de Roose- 
veli permitió que se pon edie.se a la elaboración 
de los planes detallados ahora ya apresurada¬ 
mente, a fin de compensar d retraso debido al 
aplazamiento. 

En el proyecto definitivo, el desembarco en la 
Costa atlántica para tomar Carablanca debía efec¬ 
tuarlo la Tádk forcé ckc i dental, exclusivamente 
americana, mandada s?t(r el general ta-orge S. 
Patton, con í 5.000 hombres ttanv]K>rtados IHt-f 
una ft>nnación naval, al mando del contiaalmi- 
rantc lt, Kent Hewht. lista zarjxá directamente 
de Estados Unidos td grueso salió de Ha en pión 
Roady en Virginia) y constaba de 102 buques, 
de b.vs cuales 29 eran de transporte. 

La torna de Orán se eonfió a la Tsját Fak? cen¬ 
tral. que compre lidia 39.000 soldados americanos, 
al mando dd general de división Lioytl R. Kre- 
deitdali; pero la escolla era una formación naval 
británica mandada [>oi d contraalmirante Tilo¬ 
mas Tnnubridgc Zarpó del cstuariodel rio Clyde 
y estaba compuesta por las tuerzas norteamerica¬ 
nas que fueron enviadas a Escoda y a Irlanda del 
Norte a principios <h- agosto, 

Para la operación ton ira Argel., la J'ask forte 
oriental era totalmente británica y la mandabae! 
contraalmirante sir Harold Burrough; pero tas 
fuerzas «.le desembarco estalxan compuestas ¡K)í 
23.ÓOÚ ingleses y 10,000 americano^ mandados 
por el general de división Charles Ryder. Además, 
bahía soldados anuTicanus incorporados a las uni¬ 
dades de los comandos británicos, L.o que bahía 
sugerido esta curiosa mezcla era la esperanza de 
que. d ¡muer bien a la d-ua 3 los americanos, in¬ 
duciría a los franceses a considerar que Lis fuerzas 
de desembarco eran i oral mente nortea me rica ñas. 
Ti! 9 de noviembre, día siguiente a h>s desemhar 
Vos, el mando general do todas las fuerzas aliadas 
en Argelia lo asumiría el comándame del Iqército 
l británico, creado recientemente, el teniente ge 
neral Kenucih Anderson. 

J as luciZils de tk^embarco destinad,^ a Oran y 
..i Argel zarparon de Gran Tirela ña en dos gratules 
convoyes, uno lento., que salió el ¿¿ de octubre, y 
(tiro más veloz, que partió cuatro di.is después 
los tiempos se- calcularon de lo-rrna que arnln^ 
pudieran pasar .simultáneamente [ioe (á esitedio 
de ( ¡ibsaltar la ntrehe.'del > de noviembie; dt'stit.- 
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punto tendrían el apoyo Jt la Mediierranean 
Ikei, mandada |>nr el Almirante sir Andreiv 
Cutmingham 

Su presencia fue suficiente para impedir la 
intervención de la Escuadra hallar ja, incluso des 
pues de Jos desembarcos. 

Los preparativos diplomáticos para los desem¬ 
báleos parecían tina mezcla de novela de espiona¬ 
je y de Wiímt, con intermedios cómicos; pero 
trasladada al campo de la historia. Robcd Mur- 
|>hy„ el principal representante diplomático norte¬ 
americano en el Norte de África, se había dedica¬ 
do a preparar el camino para los desembarcos 
con discretos sondeos entre Jos oficiales franceses 
que le parecían más dispuestos a simpaiizar con 
el proyecto y a apoyarlo. Contaba, sobre todo, con 
el general Maxi, que mandaba las tropas en el sec- 
toi de Argel, y asimismo con el general Bethouarí. 
comandante de las tuerzas del sector de Casa 
blanca, sí bien todo el sector dependía del a imi¬ 
tante Michelier, hecho que los norteamericanos 
ignora batí. 

Masl había insistido para que un alto repre¬ 
sentante militar aliado lucra secretamente a Ar¬ 
gel a fin de iniciar negociaciones secretas y dis 
cutir los planes con Juba y con otros generales. 
Por ello el general ¡Marti Clark (que acababa de 
ser nombrado comandante en ¡de adjunto para la 
Operación ^Torchid se trasladó ser reí a mente, co¬ 
mo ya se ha dicho en otro fugar, jume» con cuatro 
ai tos oficiales de Estado ¡Mayor, a un punto de la 
costa argelina. 

hJ general Mark Clark Ee dijo a Mast. sin entra \ 
en detalles, que se esc aba preparando un gran 
cuerpo de expedición americano para desembar 
car en el Norte de África y que lo apoyarían fuer 
zas aeronavales británicas, declaración que no se 
distinguía por su veracidad. Además, se abstuvo, 
por razones lJv seguridad, de darle a Mast una 
idea clara del 11 tomen m y de Sos lugares elegidos 
para los desembarcos aliados, liste exceso de pni- 
delicia, a! tratar con un hombre cuya ayuda tenia 
una importancia esencial, no lúe una medida sen 
sata, pues les privaba a él y a sus compañeros de 
las informaciones y del tiempo necesarios p^ia 
proyectar y dar lorma a su colaboración. 

No obstante, los oficiales franceses que paici- 
cipa ton en el convenio dieron piuebas de su bue¬ 
na voluntad, proporcionando muchos detalles va 
liosos sobre la disquisición de las luer/as francesas. 
Un hecho de gran importancia era que la guarni¬ 
ción y el aeródromo de Roña estaban tu andados 
por uno Je ellos. 

Este hecho habría tenido mayor valor si no se 
hubiese arrinconado el proyecto de desembarco 
en Bona ante las objec iones de los jefes de Estado 
Mayor americanos, 


Se busca un jefe francés adecuado 

Una cuestión importante, que dio lugar a ulte- 
t¡ores discusiones, fue la elección del jefe trancos 
más adecuado para conseguir que las Iberias fran¬ 
cesas en el Noirre de África se pusieran al lado de 
[os Aliados. Aunque Juin, sn comandante en jefe, 
habla expresado en privado su simpatía hacia la 
causa aliada, también reveló i a tendencia de 
adoptar la poli tica de mantenerse a la expectativa 
el mayor tiempo posible y una cierta resistencia 
a tomar la iniciativa. Los eomandantes de mayor 
graduación, a éJ subordiiiddos, carecían del pres 
ligio necesario y mostraban La misma resistencia 
a dar pasos decisivos contra fas ódenes del Go 
bienio de Vicio 

E : i almirante Darían, comandante en jeléde to¬ 
das Jas Fuerzas Armadas francesas, asi como pro 
hable jefe de Gobierno si moría el viejo mariscal 
Pétain, ya había dado a entender a í eahy. en 
1941, y a Murphy más recientemente, que estalla 
dispuesto a abandonar la política de colaboración 
con Alemania y a llevar a los franceses al lado de 
los Aliados si se te aseguraba la suficiente ayuda 
americana. 

Sin embargo, como le habla hecho el juego a 
Hitlei durante tanto tiempo, sus palabras ya no 
inspiraban confianza alguna. Además, tenia pre- 
pt Lci í >s an t i hr it á u i o is. agravar I * is, n a t u ra 1i 1 le rite, 
por las diversas acciones agresivas de los Ingleses 
contra la Escuadra francesa. 

Usía situación hacía aún más dudosa su actitud, 
dada la dificultad que suponía ocultar el hecho de 
que los ingleses desemjsellaban un papel impoi 
tanteen la O fiera ció n «Turcli». 

A De Gaullé se le excluyó por la razón opues¬ 
ta. su desafio a Fctain, en 1940, v su qnislerior qxir- 
ticipación en los movimientos de ChürdliLl contra 
Dakar, Sitia y Madagascai baria que se mostraran 
reacios á aceptar su dirección todos Jos otic tales 
franceses que habían permanecido fieles ai Go- 
vieruo de Vícliy, incluso aquellos, que más desea¬ 
ban deshacerse 1 riel yugo alemán. Este punto lo 
puso de maní!¡esto Murphy y lo acogió rápida¬ 
mente Roosevelt. quien sentía una profunda des¬ 
confianza por el dísccrnimienhj de De Gatille y 
cierta antipatía por su ai rogando E-,x más, Roose- 
\ elt insistió para que no se diese a De Gatille nin¬ 
guna información sobre ha Operación «Turclin, y 
cuando ChurcluI] pidió que se le permitiera f>or 
lo menos informarle «un mi runo antes del día X», 
Roosevell respondió: *Aíe produce un serio U’inot 
el efecto my olivo que cualquier formo de introducción 
de De (¡iiuík' en h Operación “ Torch'* podría ejercer 
i obre mies! ros promeíedores esfuerzos poro atraer a 
tttíesiTú lado a gran pone de Ah fuerzan frontesas en 
Africa Comidero, por lo ionu\ desaconsejable que le 
deis ¿i De Oaufíe información fe} una respecto o lo arv 


El á <1e nriviciiibrc de i942. lrf> Ojo. í-árcr. ríos jinrrian^ 
Y una nu*u. ci»rp]iuc¥l¿* [Hir amíin^cnirt um u.iéu(ic\i> cu 
ciunlo jL nütncra, dnx-'UbilICArori. minSliviimtilc en Las 
cvfCJiiiAs dé CajJEttUittJi. Ürjn y Argd. La resistencia vgiKx- 
¡J j>ór lis fuerzas de la Funda de Vidiy íué sólo simfcióliuI 
IVnv Lj teaedán del Eje Iilc inmisgaiJ: el tita ¥ Kcsvríriil); 
envió, desde Sidlij.. Eniiijs de rdun za ¿ Túnez. Se rímica- 
ron fllrffi deseo iIwfojs ilAlo-j.Leiii.ain,'. en ¡.ticersós ¡lunEd-, 
di- este territorio |ur.a iinuntar [XiiIct remedio j 1a petisroca 
^iivdtiór] que se Juhta k reculo. Mientris Un tu, se" Uiojh.m 
c‘M pArjcaidjs (ild Í2 ítl IA de noviemUtéE újctms jeroTrjns- 
porúdak sobre vaííos puntiK de Aigi-liu v ¡ nuez., p.ic.a £jo 
tnjr jet tt iIvackv drí Ejríciti? J rki peuiTitl Andcntm. 


ración hasín que se h tipil Nevo Jo o caito con éxito e! 
desembarco. Deberíais hieqo informarle de que eí co¬ 
mándame úmecicárti}, de un expedición americana, y 
con mi aprobación, ha insistido en e! secreto absoluto 
twfd JKWMrtfl medida de wqundud* 

Cliurchill se inclinó ante la voz. cid que a la sa 
?.ón era el ¡ñas fuerte.- y De Gatillo no supo nada 
hasta que se produjeron los desembarcos. 

Goiis¡.Jetadas tojas las circunstancias, los noi 
icarnet ¡canos, comenzando por el presidente, 
aceptaron la opinión del general Mast y tic sus 
amigos, los cuales opinaban que vJ general Gi 
rattd era d candidato más idóneo y menos suje¬ 
to a censura para dirigí i a lux (¡aueeses en el Noi 
te de Africa, como bahía afirmado Murphy ya 
antes de que tuviera lugar d comento Giraud, 
comandante Jo I jéreiló, había sido hecho prisio¬ 
nero en mayo Je 1940 por los alemanes, pero 
había conseguido futir eti abril Je 194i, llegan¬ 
do (como ya se ha explicado en otro tugar) a la 
zona no ocupada de l rancia, donde se Ec pcmitiió 
que se quedara siempre y cuando prometiese 
prestar su .1 poyo a la autoridad de Beta i n. Estable 
ció su residencia cerca de l.yon, y desde allí, aun¬ 
que estaba vigilado, xv puso en cotiiacto con mu¬ 
flios oficiales, tanto de la misma t-raneia como 
del Norte de África, que compartían su deseo 
de mgani/ai una rebelión cortil a el ilonijnio.ale- 
iiiárt con Ja ayuda de los ame tica tíos. Giraud ex 
presó su punto de vista en una carta a uno de sus 
seguidores, el general Odk ; jN o queremos que los 
americanos nos liberen; querernos que ¡tos ayu 
den a liberamos nosotros mismos, lo que no es 
exacta me m r igual» 

Además, en sus uegthdat. iones privadas con 
ellos, Giraud había puesto como condición que se 
le iiumbraxe eomautlanie s-n jefe de las fuerzas 
abadas en territorio francés allí donde comba cíe 
sel! unidades íractcesas. Fot un mensaje que había 
recibido, se enteró de que Roosevell aceptatw 
su', condiciones, |K‘ro éstas fueron una sorpresa 
total fiara hisenhem-er cuando Giraud llegé) at,¡- 
brahai para reunirse con él id 7' de noviembre, 
ya en vísperas de los desembarcos. 




















Los litSííOtemXK de La Taik Fürct tu ral níFirieamcriüila se 
Lnietarun j id uto del rli.i ¡4 d{ rovicmlirf, e^ Uí rcrcanLas 
i,lc Orín. La súrpreSd fue wmplfu y en l,is ptayJS iio “.c 
vpuw ninguna resistencia. Ld deten» antera Luí sirio n)Oi- 
¡tó cierta aciirid&d (i«pués de haber salido Ó «rii pero in¬ 
timo íninrces muy débilmente. UdíMaigidr kre maicnd 
les se efectuó sin nmjinna clase Uceslorbús. si iMíil con (pan 
lentitud j. causa de ta sobrecara de los sokLaíliw, que Ileva- 
tdn cada uno 40 kiJcis de equipo. Sólo más id rite, cuando 
las i ropas se- dirigieron ludí el tiuerinr, se liizo más áspera 
la residencia. tus Armvi - ampuM i*w 


A su llegada a íiibraltar, también íjitaud quedó 
desconcertado al saber' que los desembarcos alia¬ 
dos debían efectuarse al día siguiente, en las pri¬ 
meras horas de la mañana; pues se le había dicho 
que estaba 11 planeados para el mes siguiente. 
También le sor prendió descubrí i que el mando de 
dichos desembarco® se había confiado a bisenho 
wei y no a él. Todo esto desembocó en una encen¬ 
dida discusión en la que él aportando como ar¬ 
gumento su grado superior y las promesas que se 
le habían hecho, repitió constantemente que 
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aceptar algo que no fuese el mando supremo equi¬ 
valdría a renunciar al prestigio de su nació ti. asi 
como al suyo personal. 

La disensión duró hasta medianoche, y cuando 
se interrumpió, el general francés seguía aún de¬ 
clarando que, si no se le reconocían sus derechos, 
se negaría a colaboraren la operación y permane¬ 
cería como nin espectador en este asunto». Pero 
cuando a 3a mañana siguiente, B de noviembre, 
se reanudaron las discusiones se resignó, después 
el é- que k aseguraron que sena el jefe de las fuer¬ 
zas y de la administración francesas en el Norte 
Lie Africa; promesa que seria pronto olvidada |x>r 
motivos de conveniencia y a cauca ele las mejo¬ 
res «cualidades» que reunía el almirante Darían. 

Al llevar La «a more lia» {more ti*) de La libertad 
al África septentrional francesa, los americanos 
hablan insisinio demasiado en el elemento sor¬ 
presa, sembrando con ello la confusión entro sus 
amigos y colaboradores, mayor aun que la que 
consiguieron producu en ti campo enemigo. Las 
consecuencias posiiivas de la sorpresa se notaron 


durante la travesía del océano, que fue muy irán 
quila, asi como al llegar todos tos convoyes sanos 
y salvos ame Las localidades elegirlas para los de¬ 
sembarcos. 

Sin embargo, en la fase final, cuando las lúer- 
zas aliadas empezaron a avanzar hacia el interior, 
las ventajas militares de esta completa sorpresa 
se vieron centrar restadas, durante cierto periodo 
de tiempo, por La® desventajas políticas y psico¬ 
lógicas existentes, 

íjn efecto, sus colaboradores franceses no es¬ 
taban preparados, por lo que no consiguieron 
contribuir a su acción de forma eficaz para alla¬ 
nar Jes el camino; y así, ante el desconcierto de 
la inesperada invasión, la mayor pane de los co¬ 
mandantes franceses reaccionó de la forana más 
natural en tales circunstancias y cíe conformidad 
con su lealtad a la autoridad constituida, repre¬ 
sentada por el mariscal Fe tai n en Vichy. Al co¬ 
mienzo, pues, tos desembarcas encontraron resis¬ 
tencia, aunque menos en Argel que en Oran y 
en Carablanca. 










J n Mil ciudad el general fkuhonji i recibió, a 
ultima hora de la Urde del día 7, un mensaje en d 
* | uc se 1c cotmmicaí*a que el desembarco le El dría 
hipar a las 2 ti<. [ día S I nvió entonces grupos de 
soldados i’Oji la Consigna de arrestai a Jas comí 
sienes de L trnairsílt i.o alemanas y apostó a alguutrs 
ile sus oficiales para que diesen la bien ven ida a 
los amer icarios en la playa de Rahat, a .80 km más 
ai Norte, creyendo que dewmkm a rían allí, pues 
aquella localidad no tenia baterías de dele usa eos 
lera y era además la sede del Gobierno francés en 
Manuel os tal principio se 1 sabia designado a Pa 
l>ai como lugar de desembarco. pero los que pre¬ 
pararon los planes para la T’aíJfc Forcé occidental 
prefirieron Mehdia. que se* encontraba >Ü km más 
al Norte, y Eisenhower se había doblegado ante 
sus. deseos). 

Después de estos ¡usos preliminares, el mismo 
Hérbouari fue, con un batallón, a ocupar el pues¬ 
to de mando del Ejército de Rabal y echó de 
allí, bajo esculla, al comandante. Béthouari envió 
también mensajes al general Nogués, residetue 
general ty comandante en jele general) en Ma¬ 
rruecos, y al almirante Mhhelter, Informándoles 
que los americanos estaban a pumo de desemhar 
car. que Girjud llegaría dentro de poco para asu¬ 
mir d ruando de lodo el Norte de África francés 
y que él mismo había sjdo designado pror el cita¬ 
do Giraud para asumir el marido deí Ejército en 
Marruecos. Yin su carta a Nogucs y a Mic licitar 
les pedia que a [royasen las disposiciones que lld- 
hía alisado para permitir que los americanos de 
sembaicasen sin encoiurai resistencia, o. poi lo 
menos, que permaneciesen apartados hasta que 
encoriirasen más conveniente aceptar el faii <?<■■- 
WHipjj Al recibir la Carla Noguós adoptó, al prin 
eipkí. La política de mantenerse a la eKjiecJaiii-a 
hasta que la stuiadón estuviese más clara. Su es¬ 


tado de iuccHidumbre se vio aloyado ]Ku el hc- 
cho de que ni él ni ningún mío de los comandan 
les uymcéses en Marruecos habían oído directa- 
inenie tas, comunicaciones transEnítidas poi radio 
[Hir el presidente Rooseveh, que se repelían a in¬ 
tervalos ile medía hora desde la 1,ííl en adelante 

Pero mieiliras Nogués titubeaba, MkheÜer pa 
Siibri rápidamente a la acción. Sus patrullas aóieax 
y submarinos no lograron sin embargo localizar, 
anles del anochecer, a la Hola aliada que se a pro 
x uñaba, por les (¡tic llegó a la apresurada conclu¬ 
sión de que a Bétliouarl le habían engañado o ¡c 
habían gastado uiilE bruma. Las segm id ades que 
le dio Micheltei de que ninguna formación naval, 
de la importancia que la a cejó ti requería, había 
sido localizada ante la costa produjo lanío etecici 
en Nogucs que, aun cuando le llegaron luego los 
primeros informes sobre los desembarcos, poco 
después de Las 5, creyó que se trataba tan sólo de 
incursiones de comandos. Por lo tanto, dejó de es 
uu a la expKt't.ativa para tomar partido contra bis 
americanos y ordenó que las fuer/as francesas 
opusieran res i si encía, arrestando al mismo tiem¬ 
po a liéthouart bajo la acusación de traición. 

El desembarco americano 

El desembarco principal de las fueras de Pai¬ 
ten se ele aun en Pídala, 2 1 * km al norte de Casa 
blanca; efectuándose otros secundarios en Mehdia 
oí() km ai no ríe) y en Sai! {221 km al sur de Caví - 
blanca). Las playas de rédala eran las más ade¬ 
cuadas pata un descmbaico y las más próximas a 
Casabían l a y a su puerto, fueñemente delémlido; 
era el ful ico gran puerto de la costa atlántica de 
Marruecos con adecuadas instaIaciones pata la 
descarga. Mehdia se eligió porque era el lu¬ 
ga j más cercano al aeródromo de l'urt Lyautey. el 


único en uk1i> Manía, vos que [túsela una pista de 
aterrizaje de cemento. i- ri cuanto j Sal i, la eligie¬ 
ron para desonibak ai el ala derecha de las fuerzas 
e impedir con ello que la lueru 1 guarnir ¡óu Eianc e- 
sj de la ciudad de Marrakesh, en el irHcriot, irrtei 
viniera en Ca sabia nca \ también [surque Salí 
comalia con un puerto donde se podían desem¬ 
barcar cairos de combate medios, pues los nuevos 
I S í ( Lamín*} Shipa T>mk f buques de desembarco) 
que se estaban couslmyendo entonces no se ha 
Iban terminado ü tiempo 

M i eni ras i ..t i ■ svua tita a m cric ana se ace re aba a 
la costa ríe Marruecos, el ñ de líos iembre, tras una 
travesía sin incidentes, llegaron noticias que indi 
cabañ que había mar gitiesa, s las previsiones 
para el día 8 anunciaban que Jos rompientes se¬ 
rian tan abas que harían totalíñeme imposible la 
efectuación de los desembarcos, Pero el meteo¬ 
rólogo [m;iso nal Jet amirante f Icavíu predi |o que 
la tempestad c cedria, por lo que éste decidió 
corre t el riesgo, ateniéndose al pían do desembar¬ 
co en la costa atlántica. El día 7 en efecto, la tem¬ 
pestad comenzó a aplacarse, y el 18 el mar estaba 
en calma aironas con un oleaje modcratln cerca de la 
orilla. Las rompientes eran menores de lo que 
habían sido cualquier osra mañana de aquel mes. 
A pesar de nulo, se produjeron muchos incidentes 
y t ti tu mis a causa de la inexpciieücia, Ln bóllala, 
poi ejemplo, [os pi¡tueros desembarcos tuvieron 
lugar una hora después de Ja prevista (4 de la ma¬ 
drugada), y 18 de las 2~> embarcaciones de la pri 
mera oleada se perdieron al aproximarse a la orí 
lia o estando ya en la playa, asi como muchas 
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oirás en las operaciones siguientes. En realidad 
hubo muchos más incidentes después del amane¬ 
cer que en la oscuridad de la noche, y casi la mi¬ 
tad del total de 347 embarcaciones empicadas 
por este grupo principal se perdieron en el irans- 
eutso del primer día de operaciones, 

I as cosas, no obstante, fueron mejor de lo que 
había predicho Paiton, en un discurso típkamem 
te pomposo y lleno de «sangre y valor* que pro¬ 
nunció en las horas que precedieron al embarque, 
y en el que había dicho sardónicamente ai perso¬ 
nal de la Marina que intervenía en la operación, 
que los detallados planes de desembarco se irían 
al traste «en los primeros cinco minutos*, prosi¬ 
guiendo después con estas palabras: «Jamás, en 
toda la historia,, la Marina Ira conseguido desem¬ 
barcar fuerzas en el lugar y en el momento esta¬ 
blecido. Pero si nos desembarcáis en cualquier 
punto a menos de ¿50 km de Rédala y menos de 
una semana después del día x. yo marcharé ade¬ 
lante y venceré*, 

A fortunadámenle pura Eos americanos, la con¬ 
fusión y la indecisión entre los franceses eran 
tan grandes que las fuerzas habían tomado ya tie¬ 
rra antes de que el fuego de los defensores se 1 con¬ 
virtiese en un serio obstáculo: además, a aquella 
hora ya había la luz suficiente para permitir a la 
artillería tía val norteamericana neutralizar las ba¬ 
terías costeras. Pero en la cabeza tic desembarco y 
en el trascurso de las operaciones para ampliarla, 
surgieron nuevos problemas, causados por la 
inexperiencia y por la confusión de los grupos del 
Ejército, por lo que Patton lanzó los dardos de 
sus criticas contra los oficiales y sus tropas. 

Se había sobrecargado a los soldados y a las 
embarcaciones. Y aunque el avance hacia Casa- 
ida uta comenzó el segundo día y ríe momento no 
encontraba nihguma seria resistencia, inesperada- 
mente se detuvo por la falta de material, que se 
iba acumulando en las playas pero no conseguía 
]legar a las unidades combatientes, Al tercer día 
los progresos fueron escasos y en cambio la resis¬ 
tencia aumentaba, por So que las perspectivas se 
hicieron poco alentadoras. 

Eín ct ala izquierda de Pation, su grupo de ata¬ 
que septentrional no sólo tuvo que hacer frente a 
problemas y confusiones parecidas a Las que se 
desarrollaron durante el desembarco, sino que 
encontró también una resistencia mayor; 3o que 
eua todavía más desconcertante considerando que 
se esperaba una acogida «con flores y banda de 
música». Tres días después. Las fuerzas estaban 
aún despejando la franja costera, provistas de una 
sutil linea defensiva en torno a Melidía, y hasta 
La tarde no co¡isiguieron tomar el aeródromo, que 


era el objetivo previsto para el día y se encontra¬ 
ba tan serlo 8 km hacia el interior. 

En el ala derecha, su grupo de ataque meridio¬ 
nal tuvo nías suerte. Aprovechando la sorpresa, 
los americanos lograron ocupar el puerto y la ciu¬ 
dad de Safi antes del amanecer del misino día 
del desembarco; el puerto lo conquistaron los 
viejos destructores Remadou y Coh\ que irrum¬ 
pieron audazmente en él llevando a bordo grupos 
escogidos de fuerzas de asalto. 

LE Bernarfou entró en primer lugar, acogido (M>r 
disparos de artillería mientras pasaba por la estre¬ 
cha embocadura; pero consiguió evitar que lo 
alcanzasen, barrió á su vez los muelles con sus 
andanadas y desembarcó las fuerzas en una pe¬ 
queña playa, en el extremo mas alejado. Después 
llamaron al Cate, que atracó en un muelle, seguido 
de cerca por olearlas de embarcaciones de desem¬ 
barco. Otras fuerzas desembarcaron en playas 
cercanas. 

Pronto se inutilizaron Las débiles defensas lia 
guarnición de Salí contaba, en total, con menos 
de 1000 hombres, con dos balerías de cuatro ca- 
. ñones y J'ü carros de combate ligeros de tipo antí 
cuado), y poco después de mediodía llegó el bu¬ 
que que transportaba los carros de combate para 
desembarcar sus cincuenta Sherwan De las 121 
embarcaciones de desembarco utilizadas sólo una 
resultó hundida y ocho averiadas. Pero la descar¬ 
ga del material se efectuó con gran lentitud, por 
falta de práctica y por ello hasta la noche del día 
10 la columna tic canos no pudo lamerse en mar¬ 
cha y emprender el largo recorrido hacia el Nor¬ 
te, para apoyar el ataque a Casa blanca. Si los 
combates hubieran continuado en aquella locali¬ 
dad, habría sido a todas luces demasiado tarde 
para poder contribuir en algo J modificar el desa¬ 
rrollo de lotf acontecí miento*. 

La situación habría sido más serla si, desde 
el primer día, no se hubiera neutralizado la ame¬ 
naza de los buques de guerra franceses. Este resul¬ 
tado se obtuvo en un combate librado ante Casa- 
blanca, que presenté) el aspecto de una batalla na¬ 
val al estilo antiguo. Comenzó inmediatamente 
después de las 1 de Ja mañana, cuando la batería 
de defensa costera del cabo El-Hank y, desde el 
puerto, d Man Barí (el acorazado francés más 
moderno, que aún no estaba terminado y 310 po¬ 
día navegar) abrieron fuego contra el grupo de 
apoyo de! contraalmirante R. L. Ciffen, formado 
por el acorazado Maísackvssets. dos cruceros pesa 
líos y cuatro destructores. Ningún disparo los al¬ 
canzó, aunque varios proyectiles cayeron muy cer¬ 
ca de ellos y su luego de respuesta fue lusudcien- 
lemcnie eficaz pata inutilizar, si bien temporal 
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mente, tanto la batería de El-Han fe como el aco¬ 
razado Man Fían, 

Pero esta acción absorbió hasta tal punto la aten¬ 
ción de los buques americanos, que éstos acabaron 
;>or descuidar su cometido, que era maniener em¬ 
peñados a los oíros buques franceses. V asi, a las 
9, un crucero ligero, siete destructores y ocho sub¬ 
marinos consiguieron hacerse a la mar, y los des¬ 
tructores se dirigieron hacia Rédala, donde los 
buques de transporte americanos constituirían 
un blanco ideal, Pero se vieron obligados a cam¬ 
biar de rumbo y a retirarse ante la presencia de 
un crucero pesado, otro Ligero y tíos destructores 
americanos a los que el almirante Hewitt había 
dado orden de interceptarlos; después, llamado 
por Hewitt, acudió el grutH) de apoyo para cor¬ 
tarles la retirada. Gracias a su habilidad en la 
maniobra, ai uso inteligente de un ataque por par¬ 
te ile los submarinos, que habían llegado, en su 
ayuda, tos franceses consiguieron librarse de la 
aplastante concentración de fuego de grandes ca¬ 
libres, perdiendo solamente un destructor Más 
larde efectuaron otro valeroso intento de llegara 
la zona de los buques de transporte. Raí este se¬ 
gundo cómbale otro destructor resultó hundido, y 
sólo uno de tos ocho buques franceses volvió ai 
puerto sin haber sufrido daños. Allí se hundieron 
dos buques más y otros quedaron inutilizados por 
el fuego de la artillería. 

Estos resultados sin embargo tuvieron carácter 
decisivo, pues las baterías de El-Hank y los caño 
nes de 383 mm de) Man Barí habían reanudado el 
fuego, y los americanos habían gastado tantas 
municiones que quizás no habrían eslatlo en con¬ 
diciones de defenderse de los buques de guerra 
franceses que se hallaban en Dakar si éstos, como 
se temía, los hubieran atacado. 

Afortunadamente, la situación en Casablanca y 
en la costa atlántica cambió ¡radicalmente, en su 
conjunto, a consecuencia de los favorables a-ron- 
tedmientos políticos ocurridos en Argelia. A últi¬ 
ma hoia de Ea tarde, el general Nogucs se había 
enterado, por fuentes indirectas, de que las autori¬ 
dades francesas en Argel, con el almirante Darían 
a. lá cabeza, habían dado orden de que cesase el 
fuego. Nogués actuó entonces basándose en l-see- 
rumoi no confirmado, y ordenó á los comandan 
tes que estaban bajo su mando que dieran fin a 
la resistencia activa en espera de un armisticio, 
que. erl efecto, se estipuló la mañana siguiente. 

Sorpresa total en Orán 

Mientras tanto, los desembarcos americanos en 
O ráse habían encontrado una resistencia mucho 
más tenaz que ios de 3a TjíL Forcé occidental, en Ea 
zona de Casa blanca, No obstante, la planificación 
combinada y la colaboración entre ia Tásk Forcé 
americana y 3a hterza naval británica, encargada 
de escoliarla durante la navegación y basta el mo¬ 
mento del desembarco, fue excelente. Además, su 
punta avanzada, la División 1 de infantería es¬ 
tadounidense, mandada por d mayor general Te- 
rry Alien, era una unidad muy bien preparada y 
contaba con el apoyo de la mitad de la División 
Acorazada l americana. 

Él plan preveía 3a conquista dd puerto y de la 
ciudad ilc Orán mediante un doble movimiento 
envolvente, desembarcando dos agrupaciones de 
en tillad regimiento en las playas de] golfo de A o 
¿evv, }$ km al este; mientras que una. tercera 
{mandada por e] general de brigada Tbeodore 
Roosevelt) desembarcaría en ¡as playas de les 
Andalouses, unos 21 ktn al oeste de Ea ciudad. 
Después, una columna acorazada ligera avanzaría 
hacia el interior de la cabeza de puente de Ar/evv, 
y una más pequeña debía proceder desde otro 
punto de desembarco, en Mersa Bou Zcdjlwr, a 
48 km al Oeste de Oiém, para ocupar tas aeródro¬ 
mos situados íü Sur y |j¿íra cercar la ciudad ¡>or la 
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UN CABALLO DE BATALLA 


DE LOS ALIADOS 


Primera acción del regimiento de paracaidistas 


En los días de l« Üp-eraoiísn "Fuich . los 
molieses yfí ha toan logrado constituir una pequeña 
unidad de leerlas aerarran&portat las. Vi cttaJ íteLiu 
adquirir particular ¡mponancia en ís fasie inicial del 
avanct hacia Tún(.:¿ Las operaciones pare la 
ocupación de los aeródromos de Roña y de Souk 
el Aii>a representaron ía primera ocasiOrv para el 
empleo operativo de los nuevos bal aitones de 
paracaidisias. Puesto que por entonces la unidad no 
hai>ia recibido todavía urt disímil vú-, sus hombres 
llevaban sobre la característica boina roja el 
■distintivo de s» regimiento de procedencia. Un 
batallón de paiacaiíbsius esiuba entonces 
constituido por 53ft hombres de todos ¡OS grados 
luna compañía de plana mayor y tres de fusileros!, y en 
i.i acción recibid e¡ apoyo de pequeñas unidades de 
varias especialidades: ingenieros, transmisiones y 
cuerpo sanitario niel Ejército. Las tropas 
aerotransportadas emplearon en Túne?, per primera 
ve?, el avión que se convertiría en el 'cafoaUade 
batalla* tic los Aliados en todos los írenles. 


espalda. i.o 11 ms impurtatue ota cerrar rápida¬ 
mente el cerco, pues, según los cálen tos efoctua- 
- i* tj. su guarnición de 3 0.000 soldados podía casi 
doblarse en 24 horas si llegaban reluerzos proce¬ 
dentes tk las guarniciones de! inlerior. 

I a operación uivo un cómic ruó favorable. N 7 
de noviembre,, al tKn.in.rcr. el convoy batea eíieina 
do una maniobra di ver si va. dirigiéndose hacia el 
i sic y dejando atrás Orán; pero después., lavorvc i- 
ilo ¡x>r la oscuridad, volvió sobre sus pastas. Los 
desembarcos cimienta ron puntualmente <t dota 
madrugada) eil Ar/.evv, y media hora más larde 
cu Les Andalmiixes, y en Morsa bou Zedjhaíí La 
si apresa fue completa y no se encontró í existencia 
en las playas, A ungí te aquel trecho estatua prote¬ 
gido por trece baterías de defensa costera, no si 
produjo ni ticuna reacción hasta A amanecer, y 
aun entonces su fuego causó daños muy escasos 
gracias ,¡ La vi i cada del apoyo noval y a las densas 
ron Lisas de humo pmcedenles de ln* buques El 
desembarco y la descarga del material se desarro- 
liaron, c-n conjuntó, sin impedimentos; aunque 
retrasados poi el exceso de carga ilc los soldados, 
que llevaban 40 kg de equipo cada uno. Los pti 
meros desemba i eos de vehículos acora/asios se 
vieron favorecidos por la uúlización de tres .Vía 
rtu-aUuf (protoiijHJs del lst, que eran d resultado 
de haber adaptado petroleros tic píte O calado pro- 
vec todos pora sei utilizados en el lago Maraca ibo, 
en Venezuela >, Los dos Mar ¿¡atibo tic Arzext loca¬ 
ron la playa a tas 4 horas, aproximadamente, y 
lodos los vehículos que transportaban luí ron de¬ 
sembarcados antes de las S. i .os carros medios, 
llevados ¡x>r buques de transpone, se desvariaron 
en ui muelle, tras la ocupación del puerto de A nueve, 

Eli único revés serio fue el sufrido cuando se 
internó ocupar por la tuerza d puerto de Oran, a 
fin tic evirar el sabotaje de sus instalaciones y de 
los buques que se encontraban londeados en él 
rara poner en p táctica es le al retido plan, cuya 
imprudencia habían criticado las autoridades. im 
vales americanas, se uij liza ron dos pequeño* eaj- 
Sif 1 Uitier icarios, el Walney v H HmUuul con 400 
soldados, americanos a bordo y acómpanados por 
di is la tic luís motoras 

l o que sucedió después dio la razón a los que 
se oponían al proyecto: se trataba, cu eIcelo, de 
una KiiúsiÓTt suicidaM í>eiorma muy poco sensata, 
el comienzo ¡le la upe i ación se había fijado para 
dos Ilotas después de ks pees isla para el tlesetn- 
barco, pos. i san irrite citando rtniv los ha meses ya 
había i undiilo la alarma ante Ja notii ¡a de los que 
se estaban elet mando ni otros puntos. U p/t- 


caución de poner bien a la vista una gran bandera 
esi ado un i dense no impidió que los franceses los 
acodician con un nutrido fuego, que inutilizó am 
bas lanchas y mató a Ja untad de sus tripulaciones 
y de Lis impas qiu transportaban; el resto de los 
hombres, heridos en su mayor parte, lile ton he¬ 
chos prisioneros. Este éxito indujo a los france¬ 
ses a hacer salir cuatro buques de guerra, en bus¬ 
ca de objetívós más importantes; pero fueron rá¬ 
pidamente rechazados y dos de ellos hundidos. 

El avance, a parid de las cabezas de dvsemlw- 
vo, comenzó a las 9, o quizás un poco antes, y lúe 
go, a pan ir de tas 11 , la columna acorazada ligera 
del coronel Water*, procedente de Arzew, llegaba 
al aeródromo de Tafaraoui, que una hora más lar¬ 
de estaba ya en eondicIones de recibir aviones 
procedentes de Gihrallar. héroe uando la columna 
se dirigió hacia el Norte, se vio obligada a dete¬ 
nerse a cues de llegat ai aeródromo de la Sé ni a, y 
lo mismo le ocurrió a 3a columna del coronel 
Robinete procedente deMcrsa Bou ¿edjhdr. Tam¬ 
bién los avances convergentes de la infantería, 
denle Ar/en y Les Aúdalouscs, se detuvieron al 
encontrar resistencia cuando se aproximaban a 
Oran, No se pudo prestar ayuda alguna a las fuer¬ 
zas paracaidistas que procedían de Cornual les en 
19 aciones de transporte, pues su plan ftacasó y 
el grueso de la fue iza se lanzó en pai acaldas o 
alerrizó a 6V km de Oran, y hasta algunos avio¬ 
nes se equivoca ron tic ruta. 

I I segundo día se progresó poco, pues la tesis 
[encía francesa se hizo más tenaz, y además un 
contraataque contra el flanco de la cabeza de de¬ 
sembarco de Ar/cw desbarató todo el plan de 
nperacionen sa que la amenaza, i sagerada por 
t umores ¿lamíanles e infundados, indujo al gene¬ 
ral Fredcndaíl a retirar fuerzas de oíros sectores. 
E:1 aenjdroiiio de La Sólita se (Krqió por la maña¬ 
na; pero entonces la mayor parte de los aviones 
franceses hablan despegado ya y la insta de alu¬ 
nizaje no se podía uiilizar a causa de los corui- 
nuos bombardeos. Se lanzó un ataqué concéntrico 
contra Oran durante 3a icreeta mañana, iras eli¬ 
minar, por la noche, algunas bolsas de resiste neta 
a lo largo de las cañete ras de acceso, ios ¿laques 
de la inlanlería por el E-ste y por el tueste luéfoit 
rechazados de nuevo, i>em consiguieron distraer 
la a tea tetón de los <iefcnsorcs mientras algunos 
grupos de vanguardia de las dus m timo iras acora¬ 
zados ligerLts entraban por el Sur en la ciudad 
^¡ji encontrar res i ciencia, a excepción di-alguna 
acción ocasional de francotiradores, v llegaban 
antes del mediodía al puesto de mando militar 


francés. I .os comandan íes tráncese* accedieron 
entonces a rendirse. Las pérdidas ainericanas, en 
los tres días de combases lerrcstrcs, ascendieron 
a menos de 400 hombres, y las francesas fueron 
aun me non: s. Lo reducido de las bajas y la dismi¬ 
nución de la resistencia en él transcurso del úlii 
mo día m- debieron también al hecho de que los 
comandantes franceses estaban aUorricnte délas 
negíK Lie Iones que m- eslaban tvlfb raudo. 

Los desembáleos en Argel tuvieron nn fácil y 
rápido desenlace, gracias sobre todo al coniaudan- 
te de 9a ¡daza, el general Mast. y a los amigos qiu 
colaboraron con él. Ein ningún punto se opuso 
una seria resistencia, excepto en el intento de 
abrir camino |>or la fuerza ctt el puerto. 

Un buque de transporte, el Vwmii S¡i>ne, de la 
Marina estadnnntdense, quetló temporalmente 
inutilizado, al amanecer dd día 7, al alcanzarle 
luí torpedo lanzado fu ir un U-Boci cuando se en¬ 
contraba a iso millas de Argel; pero después de 
este e|slsodio la navegación de kis convt>yes se de¬ 
sarrolló sin incidentes. Aunque los aviones ene¬ 
migos en vuelos de reconocimiento, los halá.in 
localizado, no la rizaron ningún ataque aéreo 
ames de que el convoy se dirigiese hacia d Sur, 
después ib- anochecer, hacia Jas playas elegidas 
para los desembarcos. Por razones políticas. Los 
desembarcos más próximos a Argel los efectúa mu 
los americanos, con algunos enm¿indos briiáriieos 
etilvc lados con sus tropas, mientras que el ¡uirt- 
cipal desembarco británico se llevó a cubo en las 
playas occklentalcs, cerca de Castiglione. 

f*n este lugar, los desembarcos comenzaron 
puntualmente, a la I. y se desarrollaron sin incon¬ 
venientes a pesar de que la*; playas eran acciden¬ 
tadas y peligrosas. Las fuerzas francesas, que hi¬ 
cieron acto de presencia en el interior, a [>oca 
distancia del litoral, dijeron que habían recibido 
órdenes de no oponer resistencia. Se llegó al aeró¬ 
dromo de Blida a las 9. aproximadamente, En el 
sector oriental de Argel los de*embarcos se efec¬ 
tuaron con algún retraso y con un poco de con¬ 
fusión, pero «al no haberse encontrado resisten- 
< ia. fue posible rt^talílecer la siiuaclóni» Al impeu 
tan te aeródromo de M ai son B lanche llegaron al¬ 
rededor de las 6. y lo ocuparon después de que 
los franceses hicieran alguno* disparos para simu¬ 
lar una deferís,] vimlólica. No niisiante, el avance 
hacia Argel encontró un núcleo de verdadera iv 
sbu ik ia s-ji un pueblo que se negó a dejar paso li¬ 
bre a ios invasores, c incluso después tuvis que de 
truersv |x>r completo debulít a la ameuazít iit r un 
ataque poi parte de easms de combate franceses. 







1 



Douglas C j 47 Da-kota 

Era Ib Yersiím militar fífil avión 
fifi iranspoae civil OC-3, con el 
■iijrjio rcforzüíJu y una penteruela 
míis amplia en el lgrío inquiérelo 
para facilitar lo carga, Resísteme 
y muy manejable, se fabricaren 
més d® 10,0t>0 unidades de este 
tipo, dt L IOS íj.ue se tetlierón 1200 
a la RAF. Aún hoy astiln en 
servicio muchos con leñares do 
Uítküia. Velocidad míiaima: 

370 km/h Irte crucero: 270 
fcim/hl. Autonomía: 2100 km. 
Tripulación: Iros hombros. 
Cariia: 4 1QC kg de maierial o 
18/24 paraca idisi as. 


También balería agiera del cabo MatLÍOU le¬ 
chazo la intimación a la rendición, y mi tedió Jus¬ 
ta que se le sometió ám veces a bombardeos ;w>r 
¡idne de buques de guerra y de aviones en pirado, 

PWI suerte tuvo el intento ele Ib MI el puerto 
de Argel. Se Util izaron para esta ate ion los des- 
iniclores británicos fJrí^if y Mtíícúim t que habían 
izado grandes banderas americanas y tralisfloria¬ 
ban un bal a tiño de i nía me ría americana. Según lo 
previsto, debían penetrar en el puerto tres horas 
después de los desembarcos, esperando que por 
e ni untes los defensores se habrían alejado Pero 
rio fue asi, los destructores se encontraron bajo 
un i menso fuego en cuanlo se aproximaron a la 
entrada del puerto i I Makflfm resultó seiiamenie 
averiado y ve retiró; el al cuarto intento, 

consiguió entrar, desaliando el fuego de los de 
lensmes y atracó en un muelle, donde desembar¬ 
caron sus fuerzas. Primero pudieron ocupar las 
instalaciones del puerto sin encontrar resiste Etc ia; 
pero ¿i Jas ü, aproximadamente, Jos fanones co¬ 
menzaron a disparar de nuevo contra el Hrokt, 
obligándolo a zar[\tr y a retirarse. I-I grupo de de¬ 
sembarco Se encontró entonces rodeado por fuer 
zas coloniales francesas y se rindió poco después 
de mediodía, 

Líes desembarcos ai oíste de Argel, cerca del 
cabo Sidi-Formeh, se llevaron a cabo con mayor 
te miso y confusión aún, y cieno numero de em¬ 
barcaciones se perdieron y otras llegaron a las 
playas asignadas a los desembarcos ingleses, más 
aJ Oeste, Habla soldados de todos Eos batallones 
esparcidos a lo largo de 2 j km de cosía, y muchas 
lum has se estrellaron contra Los rompientes o su¬ 
frieron averias yn Jos molotes Afortunada mente. 
Jas tropas encontraron at principio Lina acogida 
pasiva, puesto que ¡VIasi había ido a recibí lías 
con algunos oficiales y a abi irles camino, pues de 
lt> contrario estos desembarcos habrían concluido 
con un fracaso pagado a un precio muy caro, No 
obstan le. cuando, tras una rápida reorganización, 
las columnas ce pusieron en mancha hacia Argel, 
encontraron resistencia en diversos puntos, |-n 
electo, a Mast ya se le habla destituido del mando 
en aquel momento, sus intrueeiones de colabora¬ 
ción se habían anulado >. sus i ropas recibieron 
órdenes de oponerse a las fuerzas de invasión, 

3 ns colaboradores de Jos Aliados en Argel de 
sempeñaron muy bien su pa¡M v l a pesar de las di¬ 
lle iiliades creadas ¡x>r el escaso margen de tiempo 
con que se les había avisado y (amblen [un el he 
cho lI í- que les L'xptk'ó HUlv pot it sobre :<»h 
objetivos de la invasión. No obstante. sus planes 


para apoyar el desembarco se pusieron rápida 
mente en práctica. Se apostaron oficiales a lo lar¬ 
go de la costa (Mira recibir y guiar a Jos nortéame - 
ruanos, y grupos organizados ocuparon los pun¬ 
ios Clave; asimismo se habían inlerrumpídm en su 
mayor parte los servicios telefónicos, se ocupó el 
puesio de mando de la ¡Milicia y tos puestos avan¬ 
zados y fueron arrestados los oficíales de grado 
elevado no simpatizantes. Ademas, se apoderaron 
de la estación de radio, previendo un mensaje 
radiofónico de Gira tul, o de partí; de Gira lid, que 
espetaban que tuviese un electo decisivo. L : n re 
sumen, los colaboradores habían conseguido pa¬ 
jal izar la oposición en el momento en queseefec 
iuaban Jos desembarcos y mantener ba jo su domi¬ 
nio la Ciudad hasta las 7, es decir, por más tiempo 
del que se creían capaces y que ellos considera¬ 
ban necesario, 

3■‘'eró, a lodo eso, el avance desde Jos playas de 
desembarco era demasiado lento para que pudie¬ 
ran hacer frente a sus necesidades. 

Como a las 7 horas los americanos aún no ba¬ 
ldan aparecido. Los límites de Ja influencia que ios 
colaboradores podían tener sobre sus coi íc Luda da¬ 
nos empezaron a hacerse evidentes. Además, 
cuando difundieron por radio un llamamiento 
en nombre de Giraud —quien tampoco había apa 
reculo, en con ira de lo que se esperaba-, causo 
tan poca impresión que quedó demostrado que el 
valor atribuido a su nombre se había sobreestima¬ 
do, Los colaboradores empezaron a perder el do¬ 
minio l!c la situación y acabaron por ser aislados 
o arrestados. 


Se informa al general Jutin 

Mientras tanto, a alto nivel, se celebraban con¬ 
versaciones de ¡arad vi decisivo. Media hora des 
pues de medianoche, Roben Mtirphy fue a visitar 
al general Juin, y le comunicó la noticia de que 
importantes fuerzas estaban a pumo de desembar¬ 
car, exhortándole ,i cooperar cursando Lnmediata¬ 
mente instrucciones para que no ve lev presentase 
resistencia. Murphy dijo que las fueros habían 
sido lia mallas por Giraud para ayudar a Francia a 
liberarse. Uüti no sL r mostró en absoluto dispuesto 
a aceptar la dirección de Giraud o a reconocer su 
autoridad, y dijo que el llamamiento debía some¬ 
terse al a.J mira me liarían, quien, casualmente, se 
encontraba en aquel momento en Argel, donde 
halda llegado para ver a su hijo que si encontraba 
muy cidérmo. A Darían le despenó el timbre del 
teléfono t se le pidió que fuera a La villa de Juin 


pasa, recibir una comurucadbu urgente dv Mur- 
phy. A su llegada, cuando se le informó de la in¬ 
minente o ce ion, su primera reacción fue la de ex¬ 
clamar con ira; «Hacía ya tiempo que sabía que 
los ingleses eran estúpidos, pero siempre había 
creído que ios norteamericanos eran más inteli¬ 
gentes. Ahora empiezo a creer que cometen uste¬ 
des tantos errores corno ello». 

Tras algunas discusiones. Darían accedió a 
mandarle un mensaje por radio al mariscal Pé- 
tain, informando sobre ta situación y pidiendo 
autorización para actuar Jibrenu-nte por su cuen¬ 
ta Míen Más tanto, una banda armada de france¬ 
ses contrarios a Viche había rodeado la villa, |m>t 
Jo que Darían se encontró prácticamente bajó 
vigilancia. Sin embargo, un poto más tarde fue¬ 
ron dispersados por un destacamento de policía, 
que además arrestó a Murphy. Entonces Darían 
v Juin, mirándose de reojo corno gatos recelosos, 
se dirigieron al puesto tle mando, en Argel Des¬ 
de allí Juin lIíl> los pasos necesarios fiara volver 
a tomai en sus manos los lisios de la situación, 
liberando al general Koehz y a oíros oficiales a 
quienes Masl había hecho arrestar y deteniendo 
a su vez a esie última Darían, poco antes de Jas 
¡3 ile la mañana, envió otro telegrama al mariscal 
Pétain, l.ti el que insistía sobre el hecho de que 
-la situación empeora y las defensas quedarán 
pronto eliminadas», clara alusión a la convenien¬ 
cia de ceder ante fuerza mayor, L,a respuesta de 
Pétain le dio la autorización pedida. 

Poto después de las 9, el encargado de negocios 
americano cas Viehy, Pinkney luck, visitó a Pe¬ 
la in para entregarle la carta de Roosweh, en la 
i]ue solicitaba su colaboración. Pctain Je dio mw 
respuesta ya preparada, que expresaba «lestupory 
tristeza por la agresión., a menea na y declaraba 
que Francia opondría resistencia a un a tarpu-con 
tra su imperio, incluso tratándose de SUS viejos 
amigos, «Esta es la orden que yo imparto». Pero 
su actitud hacia Ttic k era muy cortés, y no pare¬ 
cía en absoluto eiitrisiecido. Es más, ¡Hir sucom- 
¡Mirlamiento daba la impresión de que su respues¬ 
ta formal pretendía en realidad desviar las sospe¬ 
chas de los alemanes v evitar su intervención, 
Pero ¡rocas horas después. Lava!, el Primer Mínis 
irit, aceptaba ame Lis presiones de Hítier, el oiré 
£ ¡miento del apoyo aéreo alemán, y asi, antes til¬ 
ia tarde, las po(encías del Jije estaban preparando 
Jas fuerzas que pensaban enviar a fúriez. 

Ai mismo tiempo. Darían, asumiendo la res 
pctiisabilídad, había dado orden de que cesara el 
luego a 1.3s i copas y a los buques franceses de la 







/Otul de Argel. Aunque esta orden no concernía 
o las zonas dé Orón y de Gasa blanca, Darían a tifo 
ri/ó a Juin para que neguéi.ivr un arreglo para 
todo el Norte de África, Ádfiiws, en 3¿^s primeras 
horas de la tarde, se estableció que en Argel se 
entregase el ¡x>der a los americanos* a las 20 y que 
se concediese a tos Aliados el uso del puerto desde 
el amanecer del día siguiente, 9 de noviembre, 

La larde del día 9 llegó el general Mark Clark 
para concluir las negociaciones., y también el ge¬ 
ne tal Kemieth A.nderson, quien debía asumir el 
mando de las fuerzas aliadas en su avance hacia 
Túnez. También llegó, al fin, Cirand; pero descu¬ 
brió que sus compatriotas no le recibían muy 
bien, y decidió retirarse en rasa de unos amigos 
que vivían en un lugar aislado. Mark Clark ob¬ 
serva que «prácticamente se sumió en la clandes¬ 
tinidad», aunque salió de ella a Ja mañana si¬ 
guiente, para acudir a la primera reunión de 
Clark con Darían, Juin y sus pr incipales colabo¬ 
radores. 

Tu esta reunión Clark insistió en que Darían 
ordenase inmediatamente el alto el luego en toda 
Al rica septentrional francesa, y como Darían titu¬ 
bease, alegando que debía esperar el parecer del 
Gobierno, Clark comenzó a dar puñetazos en la 
mesa y dijo que le diría a G imito que diese la or¬ 
den en su lugar. Entonces Darían hizo observar 
que Giraud no tenia ni la autoridad legal ni el 
suficiente prestigio personal fiara hacerlo; declaró 
también que una orden asi «tendría sumo resul 
tado la ocupación inmediata del sur de Francia 
por los alemanes»; lo cual ¡xir cierto iba a confir¬ 
marse muy pronto. Tras nuevas discusiones. 
Clark le dijo con rudeza o Darían que si no cursa¬ 
ba inmediatamente la orden se le arrestaría (cu 
electo, Clark había tomado la precaución de dis 
poner una guardia armada alrededor del gd i fíelo). 
Ame ello, Darían, tías una breve consulta con su 
Estado Mayor, aceptó el ultimátum y cursó la 
orden a las 11,20, 

Cuando llego la noticia a Víchyi3a primera reáe 
ción fue la de aprobarlo; pero cuando Lava!, que 
estaba en Alemania, llamado por Hulee se ente¬ 
ró, i detonen al general y le indujo a rechazarlo. 
A primera hora de la tarde Clark recibió la noti¬ 
cia de que Vichy rechazaba d armisticio. Aí m- 
Jortuar a Darían, éste dijo, deseo neo ¡adame me: 
■■Lo único que puedo hacer es revocar la orden que 
lie firmado esta mañana». A lo que Clark respon¬ 
dió: "No liará natía fH>r el estilo. No habrá ningu¬ 
na rectificación de estas ordenes, y ¡una asegurar 

Astilló tgtc Darían aceptó apoyas .1 Lcm: AJiatkre, I,i resis- 
it'nti* kjn<t“j en d Narie de África cesé casi fH.hr completo 
y las fuerzas ,tüa>.üo - esluvk-rón en ernldieiorm tk réaniJKtar 
el liv-irtte ¡wiJii tCntijilffja G oea¡ísJ¡dón dd pais. /iuma »'. 1 


me le mantendré arrestado». Darían, que había 
mencionado ya ta posibilidad de esta solución, se 
Euosiró muy dispuesto a aceptarla y envió esta res¬ 
puesta a Pela i 11 ; «Anulo mis órdenes y me consi¬ 
dero prisionero», anulación que estaba destinada 
a los «idos de Vichy y a los de los alemanes. 

Al día siguiente, ame las pies iones de Hit lee 
ejercidas a través de Laval, Pétala anunció que 
toda autoridad en el Norte de África se había 
transferido de Darían a Nogucs; pero, mientras 
tanto, había enviado ya un mensaje secreto a Dar¬ 
ían para infomiarle de que había reprobado su 
actuación tan sólo por las presiones alemanas y 
en contra de su propia voluntad. Esta duplicidad 
era un subterfugio necesario a causa de la peli 
grosa situación en Francia; pero, pur otra parle, 
dejaba a tos comandantes franceses en Africa, 
excepción hecha de Argelia, en una situación 
muy confusa. 

Afortunadamente, Hitlcr ayudó a esclarecerla y 
a resolver todas las dudas ordenando que sus fuer¬ 
zas invadiesesTi la parte aún no ocupada de Fran¬ 
cia, que, según los acuerdos de E94Q, se había con¬ 
fiado a ia autoridad del Gobierno de Vichy, El 8 y 
el 9 de noviembre Vichy había titubeado a tile los 
Ofrecimientos de a|*Oyo armado que Hítlél le ha¬ 
cía con insistencia; expresando unas reservas que 
levantaron las sospechas de los alemanes. El dia 
10 Laval llegó a ¡Munich para reunirse con Hitlcr 
y Mussdlim; aquella misma tarde ITtilcr Insistió 
en que los puertos y las bases aéreas en f une/ de¬ 
bían ponerse a disposición de las fuerzas det Eje. 
Laval trató todavía de ganar tiempo, alegando 
que Franeia no podía aceptar que los i ta Lia ríos se 
establecieran allí, y que. en cualquier cuso, sólo 
Fétaiu pnKÜa tomai semejante decisión. Entonces 
i f Lik'j perdió |x>r completo Ja paciencia y poco 
después lJc terminar el coloquio dio orden de que 
sus tuerzas entrasen, a medianoche, en Ea parte no 
ocupada de Francia (movimiento que -se había 
preparado con anterior i dad), asi como de que se 
apoderasen, junto con Lis fuer/as italianas, de tri¬ 
das Lis bases aéreas y navales tunecinas. 

La «Wehrmacho» entra en acción 

Las fuerzas meca ti izadas alemanas ocuparon 
rápidamente vd sur de Francia, mientras seis db i 
sienes italianas entraban [»or el Este. J.a tarde dd 
día 9 empezaron a llegar a un aeródromo cerca de 
Túnez aviones alemanes, junto con un con (ingen¬ 
te de tropas que debía protegerlos; pero las fuer¬ 
zas francesas los cercaron. No obstante, a partir 
dd día 11 se inte osificó la actividad det puente 
aéreo, se desarmó a Las fuerzas francesas de las 
proximidades y, mientras tanto, se envía Lian a 
Bizerta por ntai carros de cómbale, cañones, ve 


bienios y abastecimientos. a lañes de tms habían 
llegado ISjOOO soldados alemanes, con unos 100 
carros de combate, aunque gran pane de estas 
fuerzas estaba constituida por personal de los 
servicios logtsticos, enviado para organizar la 
base. También llegaron unos 9000 italianos, prin¬ 
cipalmente por tierra desde Trípoli, que iban des¬ 
tinados a Lu protección dd flaneo meridional. 

Fue una operación brillante, sobre todo tra¬ 
tándose de una maniobra improvisada y en url 
linimento en que Jas fuerzas del Eje estaban some¬ 
tidas a una fuerte presión en lodas fiarles. Sin em 
hurgo, eran fuerzas muy reducidas comparadas 
con las que los Aliados habían llevado ai Norte 
de África, y habría tenido muy pocas probabíli 
tlades de oponer resistencia si el plan «Torch» bu 
biera previsto la utilización de fuerzas mayores 
para ei avance hada Túnez o si el mando aliado 
hubiera efectuado el avance con mayor rapidez. 

La invasión del sur de Francia por los alemanes 
contribuyó, más que ninguna otra cosa, & favore¬ 
cer la situación de los Aliados en África, acaban¬ 
do con la inccrtidumbre de los comandantes fran¬ 
ceses del lugar. El dia II fior la mañana, antes de 
que se conociese la noticia, hubo más conversa¬ 
ciones en Argel. La primera señal de lo que suce¬ 
día se produjo cuando Clark fue a reunirse con 
Darían c insistió para que éste ¡ornara dos medi¬ 
das urgentes; ordenar a ia Escuadra francesa que 
zarpara de Tolón y se dirigiera a algún puerto del 
Norte de África y ciar orden al gobernador de 
Túnez, almirante Esteva, de que opusiese resis¬ 
tencia a La cuba Ja de los alemanes. 

Primero Darían respondió con evasivas, adu 
ciendo como justificación que tal vez sus órdenes 
no serían obedecidas, pites ya se había transmití 
do ¡ior radio el Comunicado que anuncia tía habet 
sido relevado del mando de las Fuerzas Armadas 
francesas: luego, al continuar Clark insistiendo, se 
negó a doblegarse a las peticiones de éste. Cíaik 
salió del edil icio a grandes zancadas, dando un 
portazo para desahogar su mal humor Pero, por 
la tarde, se le pidió que fuera nuevamente a vera 
Darían, y Darían, esta vez, se mostró dispuesto a 
acceder a los deseos de Clark, considerando Eos 
cambios de la situación en Francia. Sin embargo, 
su mensaje al comandante de la Escuadra franco 
sa en Tolón se redactó más como un consejo ur¬ 
gente que como una orden. Otro acontecimiento 
favorable fue que el general Nogués, el sucesor de 
Darían nombrado |x>r Vichy, accedió a trasladar¬ 
se a Argel al dia siguiente para celebrar una 
reunión. 

No obstante, en las primeras horas de la ma¬ 
ñana del día 12, Clark recibió otro duro golpe 
atando supo que la orden dada [¡or Darían, para 
que se resistiese en Túnez, había sido revocada. 
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Convocó entonces a Darían y a Jum, y pronto 
quedó aclarado que ti cambio era obra ck- Juin, 
quien afirmó que no se trataba de una anulación, 
sino de una suspensión tic la orden anterior en 
espera de Ja llegada de Mugues, que ahora era su 
legítimo superior. Todos estos escrúpulos sobre 
ia legitimidad aunque earacutisliCOS de ]-i je¬ 
rarquía militar francesa, le parecieron a Clark 
simples pretextos. Y aunque los jefes franceses se 
Inclinaron a ule su Insipiencia para que in medía* 
lamente se cursara de nuevo la orden sin esperar 
la llegada de Nogués sus sospechas se reavivaron 
una vez más ame la resistencia de los franceses 
a aceptar la participación de Giraud en el colo¬ 
quio, Claik estaban tan exasperado por sus rl ila¬ 
ciones que habló de arreglar a todos las jefes fran¬ 
ceses a bordo de un buque si no llegaban a una 
decisión razonable antes de 24 horas. 

Mientras tanto, la posición de Darlan frente a 
los demás jefes franceses en África se vio reforza¬ 
da cuando recibió otro mensaje secreto de Pétain, 
quien le reiteraba mj confianza y subrayaba que él 
mismo (Pétain) estaba de accord ¡ñame con el pre¬ 
sidente Roosevdt. aunque no podía expresar 
abiertamente su pensamiento a causa de la pre¬ 
sencia de los alemanes, Esto ayudó a Darían, más 
realista que mis compatriotas, a obtener el consen¬ 
timiento de Nogués y de los otros comandantes 
para un acuerdo de colaboración con los Aliados 
y para el reconocimiento de Giraud 

El acuerdo se estableció aquella larde y en se¬ 
guirla lo firmó Eisenhower, quien acababa de 
llegar de Gibraliar en avión. Según los términos 
del acuerdo. Darían sería alto comisario y coman¬ 
dante en jefe de las fuer/as navales; Ciiraud, co¬ 
mandante del sector occidental y residente gene¬ 
ral del Marruecos francés, i.j colaboración activa 
con ios Aliados para ia liberación de Túne?: debía 
comenzar 5 ntned ia l amente 1 

Eisenhower dio su aprobación de muy buena 
gana, pues se había dado cuenta,, como Clark., de 
que Darían era el único hombre que podía poner 
a los franceses al lado de los Aliados, y también 
porque recordaba la frase que había pronunciado 
Churchill,. poco antes de su salida de Londres: «Si 
pudiera unirme con Darían, aunque no le puedo 
tragar, me arrastraría gustoso una milla de rodi¬ 
llas si de esta forma pudiera inducirle a poner su 
Escuadra a! lado de las fuerzas aliadas». Con oo 
menos rapidez apoyaron finósevclt y Churchill 
la decisión de Eisenhower. 

Peio este «acuerdo con Darían*, a quien la 
prensa había presentado durante mucho tiempo 
como im siniestro personaje jalona?.}, suscitó una 
tempestad de protestas en Gran Breta na y en 
América, mucho más violenta de lo que Roosevelt 
y Churchill hablan previsto. La protesta fue más 



fuene en Gran Bretaña, pues allí estaba De Gatillo, 
y sus partidarios hicieron Unió lo posible para 
alimentar Ja indignación popula i Roostvcli Lra 
ló de calmar d tumulto con una pública declara 
ción en la que utilizaba una frase de telegrama 
personal que le 1 tabla enviado Churchill y que 
decía que el acuerdo con Darían era «sólo un ex- 
¡sediente temporal justificado únicamente por la 
tensión de la batalla#. Además, en una confe¬ 
rencia de prensa, no destinada a la publicación, 
describió el acuerdo como Ja aplicación práctica 
de un viejo proverbio déla Iglesia Ortodoxa: «Hi¬ 
jos míos, os está (jcTmitidn, en tiempos de grave 
peligro, caminar Con el diablo fusta que hayáis 
ctuzado d puente#. 

La explicación dada por Konsevelt, como «sólo 
un expediente; temporal», fue, naturalmente, un 
golpe para Darían, quien se Consideró engañado. 
En una caita de protesta a Mark Clark observó, 
amargamente, que tanto aquella declaración pú¬ 
blica corno las palabras pronunciadas en privado 
parecían indicar que se le consideraba «sólo como 
un limón que los americanos arrojarían tras ex 
pr i mi rio hasta Ja última gota#. 

Asimismo, la deda radón de Roosevelt suscitó 
i n r ese 111 i r r i iealo aú n mayi ir en l re I os c<si na nda n- 
tes franceses que habían apoyado ú Darían para 
llegar a luí acuerdo con Jos Aliados, Eis eolio ver, 
muy turbado, telegrafió a Washington, subrayan¬ 
do que «Los ¿u lúa les sentimientos de los franceses 
no tienen el aspecto de ser, ni siquiera lejanamen¬ 
te, premeditados, y es de la máxima importancia 
que lio sl- emprenda acción precipitada alguna que 
pueda alterar el relativo equilibrio que hemos 
conseguido establecer». I'ambien el general Smuts 
de paso por Argel a su regreso a Sudáfrica desde 
Londres, telegrafió a Churchill: «En lo que se re¬ 
fiere a Parlan, Jas declaraciones publicadas han 
ejercido un efecto perturbador en Los jetes ira m e¬ 
ses, y sería peligroso continuar en esta línea. Mu¬ 
gues ha amenazado con dimitir, y, como domina 
a la [Hvblación marroquí, este paso podría tener 
consecuencias lIc gran alcance*. 

Pero lo cierto era que, mientras tanto, Darían 
había firmado un acuerdó preciso y detallado con 
Clark para una colaboración activa. También in¬ 
dujo a los jefes franceses en los territorios de Áfri¬ 
ca occidental a seguir su línea de conducta y a po¬ 
ner el puerto clave de Dakar, junto con las bases 
aéreas, a disposición de los Aliados. Mas, poco 
después, en vísperas de Navidad, Darían fue ase 
Sitiado por un joven que declaró ser un fanático 
gaullista. Este asesinato ayudó a resolver el diII- 
cil problema poli tico de los Aliados ya abrirle ca¬ 
mino a De (¡aullé, cuando precisamente los anglo- 
anier i l Jríos se habían beneficiado ya de su «acuer¬ 
do con Darían», 

Churchill comentaba en sus memorias: «El 
asesinato de Darían, aunque criminal, liberó a los 
Aliados de su problema de colaborar con él y al 
mismo tiempo tes permitió gozar de las ventajas 
que ét fes había podido proporcional durante las 
horas cruciales de los desembarcos». También 
Mark Clark, en las suyas, observa: «Para mi Ea 
muerte de Darían fue providencial. Encuna pena 
que acabara de aquella manera; pero, desde el 
punto de vista estratégico, su desaparición déla 
escena Ene tomo la extirpación de un absceso pe¬ 
ligroso. Va había cumplido su función, y su muer¬ 
te resolvió lo que habría podido convertirse en d 
dificilísimo problema de qué hacer con él más 
adelante*. 

A su asesinóle procesó rápida mente, por orden 
de Giraud, un tribunal militar y se le ejecutó. Al 
día siguiente los jefes franceses accedieron a elegir 
a Giraud como alto comisario para sustituir a Dar 
tan: poro ocupó el cargo por poco tiempo. 

Si lus Altados no hubieran conseguido asegu¬ 
rarse la ayuda de Darían, su problema habría sido 
mucho más difícil de lo que realmente fue. En 
efecto, en el Norte de África había casi 1200000 
soldados franceses (unos 5S 000 cu Marruecos, 
50.000 en Argelia y 15.000 en Túnez!- Y aunque 
se encontraban desperdigados en un área muy 


extensa, habrían podido organizar una oposición 
rminkláble de haber continuado presentando 
resistencia. 

El fin de ha Escuadra francesa 

til único punto importante en el que la autori¬ 
dad y Ja ayuda de Darían fio consiguieron el efec¬ 
to deseado fue résped o al traslado del grueso de 
la Escuadra francesa de Tolón al Norte de África. 
Su comandante, el almirante [.aborde, no ce aire 
vió a responder a la llamada de Darían sin una 
palabra de aprobación de Fétain v. por otra parle, 
los alemaiic h interceptaron a un enviado especial 
mandado por Darían para convertí crio. 1.a vaci¬ 
lación de Labórele se prolongó y sus ansias se vie¬ 
ron apaciguadas por la astucia de los alemanes, 
los cuales con gran sagacidad, se detuvieron en 
ta periferia <fe Tolón y permitieron que la ciudad 
quedase como zona no ocupada, ton una guarní 
cióh de fuyr/as francesas. Mientras tamo, ios ale¬ 
manes preparaban un plan para apoderarse de la 
Escuadra imada, y lo pusieron en práctica el 27 
iie noviembre, tras bloquear la salida del puerto 
con un campo minado, Sin embargo, aunque el 
retraso había eliminado las {Habilidades de hace! 
salir a Los buques, los franceses consiguieron ¡kj 
ner en ejecución los planes que ya habían previsto 
pata el autohiindimiciito de los navios, a tiempo 
para hacer fracasar los planes alemanes destina¬ 
dos a apoderarse de ellos y cumpliendo al mismo 
tiempo la promesa que Darían había formulado 
en su coloquio inicial con Glark, en Argel, el ló 111' 
noviembre: «En ningún caso nuestra Escuadra 
caerá eri manos de los alemanes». I.a desilusión 
de los Aliados al ver que no llegaba la iluta al 
Norte de África se vio amplia mente compensada 
por su alivio al saber que, con su autohundiinicu¬ 
lo, se había desvanecido para siempre el peligro 
de que la pudieran utilizar contra ellos. 

Otro motivo de alivio, durante este periodo crí¬ 
tico, especialmente en los primeros días, fue qui¬ 
los españoles se abstuvieron de toda intervención 
y que Hitler tampoco intentó reaccionar ¿tacan¬ 
do» a través de España, la fortaleza de Gibraltai, 
puerta occidental de entrada al Mediterráneo. El 
Ejército español habría podido inutilizar el puerto 
y el aeródromo de Gibralur mediante fuego de 
artillería desde Algeciras, y cortar también las co¬ 
municaciones entre las tropas de Faltón y las fuer¬ 
zas altadas en Argelia, pues el ferrocarril (áisaMan¬ 
ca-O rán pasaba junto a la frontera del entonces 
Marruecos español, a unos K> km de distancia 
tan sólo. Citándose proyectó la Operación«Tonch», 
los ingleses habían dicho que, si España interve¬ 
nía, sería imposible continuar utilizando Gibral- 
tar. y, por su parte, el personal de Ejscnhower que 
trabajaba en la elaboración del plan, calculó que 
se necesitaría una fuerza de cinco divisiones para 
ocupar la zona de Marruecos español y que ello 
requerirla tres meses y medio de tiempo. Pero, 
a fon un adámente tura los Aliados, España se 
mantuvo estrictamente neutral. Además, losar- 
chivos del Eje demostraron que ilitler, después 
de comprobar La habilidad de Franco para sus¬ 
traerse a sus deseos -¡.le una acción contra Gibral- 
iar a través dé España, no tomó realmente en 
f.’nj'isjde ración el intento de una contraofensiva de 
este ií¡hj en noviembre de D>42. Tiempo después, 
la idea solvió a considerarse, y entonces fue el 
propio Mussolini quien la propuso, en el mes de 
abril siguiente, cuando las fuerzas cid Eje en Tú¬ 
nez. se encontraban sometidas a una grave presión 
y se temía que pronto se produjese una invasión 
de Italia, 

También entonces Ilitler rechazo el consejo cíe 
Mussolini, tanto porque temía que un movimien¬ 
to a través de España encontraría ia altiva y obsti¬ 
nada i existencia de este país, como jiorque con¬ 
fiaba en que las fuerzas del Eje conseguirían man¬ 
tener su dominio en Túnez. Esta confianza se vio 
reforzada por el notable, aunque transitorio, éxito 
obtenido ¡K>r las reducidísimas fuerzas del Eje 
para contener el avance aliado en aquel período. 
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Anthony Farrar-Hockley, 
general de brigada 


Foco después de los desembarcos efectuados en Argelia y en Marruecos, el l' |ér- 
eito 1 británico avanzó bacía Túnez para liberar la costa y enlazar con el Ejército 
K, que avanzaba desde El-Alamem. Fero entonces se vio que la rápida ocupación 
de Argelia y de Marruecos había sido una excepción; en Túnez los alemanes reac¬ 
cionaron con prontitud y eficacia, c incrementaron rápidamente sus fuerzas. El 
alance inicial del Ejército 1 fue realmente espectacular y muy bien dirigido, pero 
la tenaz resistencia de ías fuerzas del Eje hizo que pronto disminuyese su ritmo y, 
finalmente, provocó su detención en las alturas que dominan ef llano de Túnez. 
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Uno a» lo» punto» débiles del plan de le Operación "Torch" fn constítu¡-a d pora apoderarse: de tos aeródromos más importantes con tuerza» 

hecho de que no M habla tomado ninguna medida para neutral izar Túnez aerotransportada* y P nn une segunda fase, pare ocupar loa pasos de acceso a 

dorante lee fosea iniciales do los desembarcos. Por otra parte, la reacción del las llanuras tunecinas con fuerzas regulares. Loa Aliados ganaron ed primer 

Ej-0 S0 manifestó más inmediata de lo que habían previsto Eos Aliado*: se "rOurtd J '¡ pero en Cambio su avance hacia TunOz y Rizerta se vio detenido por 

inició entonces una cerrera entre et Ejército 1 aliado y la» fuerza* Hale-alemanas el Ejej a fines de noviembre.,. en une linee que iba de Quitas e Matear, 




















Mientras navega t>a n hada el África seplent no¬ 
rial francesa, a bordo de los buques de l ransportr. 
los soldados americanos y británicos recibieron 
3a noticia de la victoria de Hl-Alamein. Al mismo 
tiempo que esta fausta nueva animaba a los hom¬ 
bres para quienes se acercaba el momento del 
desembarco, el Éxito del Ejército B echaba sobre 
sus hombros una carga aún más posada, fin efec¬ 
to, no sólo se esperaba de ellos que realizasen con 
Éxito un desembarco rápido y que luego ocupasen 
Túnez cuanto antes, sitio que la esperanza de los 
altos mandos aliados era que sus fuerzas en el 
Norte de África se unieran con los veteranos del 
desierto para destruir las fuerzas italianas y ale¬ 
manas antes de Navidad 

Como se sabe, ciertas consideraciones poli ticas 
habían sugerido realizar los desembarcos en tuga 
tes tan distantes entre si corno Casablanca, en la 
costa atlántica, y Argel, en la mediterránea. Las 
fuerzas que efectuaron dichos desembarcos eran 
muy importantes; representaban, en numero, el 
equivalente de cinco divisiones, apoyadas por 
considerables fuerzas aéreas de ataque y otras 
aerotransportadas 

Mas la potencia ofensiva de estas fuerzas quedó 
pronto reducida por el hecho de tener que re¬ 
partirse en tres zonas. 

Una parte debía avanzar inmediatamente hacia 
el Este, para asegura esc la posesión del resto del 
litoral argelino y, sobre todo, del norte de Túnez, 
cuyos aeródromos y puertos eran tan accesibles 
al Eje, Correspondió al general sir Kennelh Ander- 
son comandante en jefe británico del Ejército I- 
intentar conseguir este primer objetivo de la in¬ 
vasión, utilizando las fuerzas desembarcadas en 
Argel, Túnez se encontraba a una distancia de 9-00 
km de recorrido montañoso, atravesado sólo por 
dos carreteras asfaltadas y un ferrocarril de escasa 
importancia. La Marina británica dominaba el 
mar; pero hasta que los aeródromos situados al 
Este no estuvieran en manos inglesas o amerita 
ñas, tanto la tierra como el mar, en aquella direc¬ 
ción, estarían expuestos a los ataques de la avia¬ 
ción enemiga. El general Anderson mantenía la 
brigada de i ufante ría fé en los buques, disponía 
además de suficientes embarcaciones de asaltó 
para que pudieran actuar sus dos «comandos* los 
números 1 y 6, y mantenía un contacto constante 
con los aviones de transporte norteamericanos a 
fui de hacer llegar elementos tic la primera fui- 
garla paracaidista en un radio de ÓÚÜ millas. Sus 
otras dos unidades, la Brigada de infante ría 11 y 
la Fuerza Blade (pequeño destacamento de autoa 
metra Dadoras, de infantería motorizada, cañones 
y personal de li¡>s servicios, que se agrupaba al¬ 
rededor del núcleo de carros de cómbale del-Gru¬ 
po 17 del ,21* Regimiento de Lanceros) debían 
desplazarse por vía ordinaria o por ferrocarril. 

La citada Brigada 3ó, transportada por mar. 
efectuó con éxito su primera acción, desembar¬ 
cando el II de noviembre en Bujía, 190 km al 
Este: pero la fuerza del oleaje impidió que uno de¬ 
sús batallones pudiera desembarcar en Yidjelli, 
SO ktn más adelante. En este punto existía un 
aeródromo muy bien equipado, pero ¡ñoco ade¬ 
cuado para ofrecer tul buen apoyo aéreo. La RAF 
hizo aterrizar en él, audazmente, el 154^ Escua¬ 
drón, la mañana del día 12, y reuniendo el com¬ 
bustible ai alcance logró que pudiera elevarse una 
patrulla de Spitfir? 

Cuando en Argel se supo que el convoy maríti¬ 
mo ilc Yidjelli se había visto obligado a volver y 
a desembarcar eti Bujía, se dieron cuenta de la 
grave situación en que había quedado el 154* Es¬ 
cuadrón Entonces se cargaron rápidamente seis 
camiones que viajaron durante la noche, llegando 
al aeródromo al amanecer tic) 3 i de noviembre. 
Antes de que finalizara la operación de repostar, 
se iniciaron los primeros a Laques aéreos del ene¬ 
migo: el aeródromo tic Yidjelli y la ciudad y el 
puerto de Bujía fueron alcanzados por bombas y 
torpedos con cierto éxito; el buque que había 
transportado e! equipo del personal y el arma¬ 
mento de la Brigada >6 fue hundido. 


Rapóla reacción alemana 

La reacción de los alemanes ante los desembar¬ 
cos en el Húrte de África lile rápida, como era ha¬ 
bitual en ellos; no obstante, la fecha en que se 
manifestó por primera vez, el 12 de noviembre, 
no revela del todo su rapidez 1.a pronta actuación 
hay que atribuirla ai mariscal Kessrfring. coman¬ 
dante de la 2 J Lufiflotie y ¡efe de todas las fuerzas 
aéreas alemanas en el Mediterráneo, 

Aunque H i i Jct y cuantos le rodeaban hablan 
permanecido indiferentes ante el creciente au¬ 
mento de los partes del Servicio de Información, 
que insistían en las intenciones aliadas respecto 
al Norte de Africa, Kessélring no dejó nunca de 
permanecer alerta. En octubre pidió que se cotí 
centrasen fuerzas en Italia meridional, como in¬ 
mediata reserva para oponerse a eventuales de 
Se [Jibarees en el Mediterráneo, Unto si se realiza¬ 
ban en la costa nortea frica na, como en Sicilia o 
Godeña, o incluso F rancia meridional; Pero tanto 
en octubre como a principios de noviembre se lr 
denegó la demanda. En consecuencia preparó un 
grupo de batallones paracaidistas y un batallón 
destinado a 3a defensa de su puesto de mando, y 
concentró un grupo de aviones de transporte mix¬ 
to. hidroaviones Rtchm y l-'jjís. Jtt-‘?2 «para iodo* 
y bastantes Ju-290. Más tarde pudo disponer de 
los Mc-Í2J. de tos Ghit>H y de los Savoia-Mítrcheiti 
italianos 

La noticia de los desembarcos Llegó al puesto 
de mando de Kcssciring el ít de noviembre, una 
hora después de poner pie en tierra los primeros 
elementos aliados. Ames incluso de que Hüler le 
concediese carta blanca, fíense!ring ya habla dis¬ 
puesto contramedidas inmediatas. Lio instruccio¬ 
nes a Jos miembros militares de la comisión de 
ar místico en Túnez para que llevase ti a cabo nego¬ 
ciaciones con d residente general francés, a fin de 
hacerle acepta j inmediata mente la presencia de 
unidades terrestres y aéreas precedentes de SU i - 
lía y [Je Italia meridional. Estas negociaciones cul 
minaron el c > de noviembre. A las 10 horas del día 
10 , los primeros soldados alemanes desplegaban 
para la defensa de ios accesos de dichos aeródro¬ 
mos y el personal de servicio en lima disponía 
los materiales necesarios para simar los aparatos 
en linea de vuelo; mientras tanto, aviones de 
bombardeo atacaban ios objetivos de Argel. 


instantánea <on *m avance del ejercito I briUnito per tie¬ 
rras tk" Ttincí camuiii dr U t^ta. w* 

Como es natural, K.esscíring in leu taba situar 
su fuerza lo más al Oeste posible: le eran muy ne¬ 
cesarios, como también al general inglés Andel- 
son, Jos aeródromos avanzados, pues así podría 
enviar sus Stvkas contra las fuerzas que se diri¬ 
gían sobre las principales bases aéreas en Túnez. 
Además, cuanto más se extendiera en profundi¬ 
dad el territorio, mas fácil le sería estar en condi¬ 
ciones de mantener una línea de comunicación 
con los Ejércitos del Eje cu Libia. El día 11 confia 
ha lo suficiente en la aquiescencia del mando 
francés y de sus tropas como para emplear un 
batallón de paracaidistas en la conquista del aeró¬ 
dromo de Bona Y asi, la mañana del día 12, una 
formación de Jw-52 que lo transportaba despegó 
hacia el Oeste. 

Por su pane, los ingleses, menos prácticos en 
las acciones aerotransportadas, habian con si i mi 
lío por aquellas fechas una unidad de hombres es 
pedal izados, dispuestos a dar la medida de su ca¬ 
pacidad en aquella prueba. Aunque los aviones 
ile transporte eran inadecuados para que pudie¬ 
ran partir simultáneamente todas las unidades de 
la 3 J Brigada tic paracaidistas, el enorme poten- 
cial de las líneas civiles americanas de tiempos 
de paz había proporcionado lo* mallos suficien¬ 
tes para transportar un mando de batallón, dos 
compañías de fusileros y Los elementos ligeros de 
apoyo desde Cornual]es hasta Argel. El 13 de no¬ 
viembre este batallón, d IIL al mando del tenien¬ 
te coronel Geoffrey Pine-Cüífin, habla recibido la 
orden de a¡HMlerarsc. al día siguiente, del aeró¬ 
dromo de Bona. Asi, pues, los dos grupos adver¬ 
sarios volaban hada el mismo objetivo. 

Aunque los nooeamerLcanos eran hábiles como 
pilotos de Jo-; aviones de transporte C-4? ííhikc- 
íah no sabían guiar ni conducir con pericia a su 
destino a los paracaidistas. Mientras volaban en 
dirección Este, en las primeras horas de 3a rúa- 
ñaña del día 12, los aviones iban en formación 
tmo detrás de otra con el teniente coronel Dor- 
set, su comanda nfc. en el avión de cabeza de la 
60 a División, 5í* Grupo de la Aviación del Ejérci¬ 
to de Jos Estados Unidos. A las 7,10 advirtió a 
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Al esta lía í Id guerra-, 
í»s fuerzas alemanas 
disponían ríe* urca buena 
dotación ríe autoarnelralladaras 
y dtí vehículos sei mi orugas para 
la exploración y ei traosporie 
ríe personal, Los vehículos 
que representa mos 
en estos grabados 
sé utilizaron durante la guerra, 
y en el desierto constituyeron 
el üíCrtiento principal 
ríe las fuerzas acó taradas 
del AftikaküfpS. Su 
velocidad los ti ¡70 
muy útiles 

durante los movimientos 
iniciales en Túnez. 


LOS VEHICULOS DEL EJE 
EN EL DESIERTO 



Sd. Kfz-7 

Tractor semionuga 

para arliSlaria. Velocidad: 
50 kin,-h Autonomía: unos 
300 km. Transporte de personal 

■g sirvientús mis dos con (Juctores. 


Sd, Kfz-222 

AtJtoamei rali adora ligera. 
Velocidad: 90 km/h. 
Autonomía: 288 km, 
Tripulación: 3 hombres. 
Armamento. una ametralladora 
de 20 nuil y otra de 7.92 rtum 


Sd, Kfz-251 

Vehículo acor orado semioruga 
parad transporte de personal. 
Velocidad: 50 km/h 
Autonomía, unos 300 km, Tripulación 
duS hombres Armamento: 
ríos ametralladoras de 7.92 mm. 


Sd. Kfz-231 

Au tóame (ralladora pesaría: todas 
¡es ruedas podían virar 
y eran motrices Velocidad: 
SG km h. Autonomía: 3Q0 km 
Tripulación: cuatro hombres 
Arma manto: una ametralladora 
de 20 ñire y otea ríe 7.'32 mm. 











































sus ¿toldado? i i ¡ ít' st mantuvieran dispuestos puia 
el !.:ii/.'siiiLÉ iHii,. pero do|HK'H *¡c í.!éí> fwnia dt 
que el aviso c id p re fu (Muro, | uu que había confun¬ 
dido Cu (i a cent Boua Í24d km más bAcía el EMcé 
Así, pitos, los t.kúola continuaron su vuelo duran 
ae una boca más, 

A la\ ÍÍ..ÍO los .hi ~>2 alemanes, que habían sa¬ 
lido de Siib Ahnicd fHKO después del despegue de 
los ingleses de Argel, llegaron a la vivía del aeró* 
bromo de Bona; ;kto entonce?; vieron a 3 o lejos 
las ftsninns de hongo de los últimos paracaídas del 
1J] batallón inglés, pite estaba descendiendo, y, 
vencidos en la misma meta, no mvieron .más re¬ 
medio que regresar a su base. 

EiJ batallón del leniL tut' coronel Puie-Coflm era 
emonees 3a unidad más avanzada del Ejército I. 

ivados de su tercera compañía de fusileros y 
habiendo sufrido ha si a rúes bajas durante el lan¬ 
zamiento. se sintieron aliviados al encentra? el 
Aeródromo des ¡crio. Sin embargo, esta situación 
favorable no duró mucho; en electo, aunque eí 
■■comando* número 6 aterrizó en dona más tarde, 
en el transcurso del inferno «lid. y aunque los 
Spiifin* del S| (l tsoiadrón también llegaron poco 
después, a las pocas horas los aviones de Kessel 
ring se resarcieron de la [dolida del aeródromo 
efectuando repetidas incursiones diurnas. Losan 
gleses perdieron muchos hombres y aparatos. 

Al ] 11 Batallón de paracaidistas se le trasladó 
entontes a Argel, para unirse al resí o de la pri- 
mera brigada, recién llegada fmr mar y que se 
había dirigido al aeródromo JViafeon blanche, ya 
que estaban en ctirsootrasoperacíontsaerotrans¬ 
portadas. Ll I Batallón de paracaidistas estaba 
pre paran do su lanzamiento sobre el aeród roano 
de Souk cl-Arba, en la más meridional de las dos 
car releías hacia Túnez, y d batallón del teniente 
coronel F.dson D. Rali', del Regimiento de pa¬ 
racaidistas del Ejército estadounidense debía ase 
¡turar la ¡sosición de Yoiiks-les-Bains, muclto más 
al Sur. 

KJ día I"i, la unidad estadounidense realí/.ó con 
éxito el lanzamiento, y dos días después se halla- 
iva en d aeródtomo deíáaisa, en Túnez Su arroja 
da seguridad conqnlsró la confianza de las fuerzas 
francesas locales y pronto dominó la zona. Sin 
embargo, d intento de lanzar al í Batallón de pa 
raca¡distas, del teniente coronel James ¡Eii!. rao 
tuvo éxito: en enturaste COA RaIT, cuya zona Lie 
la n ¿amiento se encontraba en d desterro, sil obje¬ 
tivo se encontraba entre Eas montañas del Atlas y 
las nubes obligaron a los aviones a volver atrás. 
Ansioso por evitar el menor retraso, el general or¬ 
denó que se hiciera un segundo intento el día 16, 
v dispuso el lanzamiento «cuanto más addanie 
mejoro. 

ti 16 de noviembre tuvieron buen tiempo en la 
mayor- pane de su recorrido. Hill, rfc pie tras el pi¬ 
loto del avión que iba en cabeza, eligió una deter¬ 
minada zona para el lanzamiento, y las fuerzas se 
lanzaron sobre d aeródromo de Souk el Arba y 
sus proximidades. Se encontraban entonces a más 
líe 48Ü km de Argel y eran,'junto con d lejano 
grupo de Pat’í, los demento: más avanzados del 
Ejército 1. 

No se percibían sin tornas de ocupación por par¬ 
le de las fuerzas del lije; pero algunas unidades 
francesas -de se nepaleses , al mando del coronel 
lung, estaban atrincheradas alrededor del aeró¬ 
dromo y otras se en con traban en las cercanías: 
para impresionar al coronel francés, que mani¬ 
festaba una actitud amistosa pero que no estaba 
dispuesto a tolalíorar, d coronel mil hizo que su 
batallón ¡tasara tres veces a tía vis de Souk d- 
Ar3>a, cada vez con una indumentaria distinta, 
v asi muy pronto se difundió la idea que las 
■ tic izas eran considerables. 

A las Ift horas dd día I 6 .el 1 Batallón de para¬ 
caidistas se encontraba en Reja, a 6S km al Nor¬ 
deste, v al día siguiente dos picotones v una sec¬ 
ción 'Je ingenieros pataca idLsias s mu i miaron, en 
autobús v a pie, hacia Maten r, pasando f¡ot la 
estas jó n Senos ¡aria de Sidi \Kh. A unos 25 km de 
Maseru l-¡ patrulla estableció cornac lo eon Lis 


LOS VEHICULOS DE LOS ALIADOS EN EL DESIERTO 

Durauce la (querrá, los Aliados emplearon rnucliisviiD ¡as autoame m .ral 1-acSor»s ¡i»ra «opio ración, ylesíuefon esjM 
c lili me nle ¿liles en la (prolongada persecutién del Afríkakorps. El Hambef MK1. que aparare en Ja pene irvíeriíir. 
era el «jlrimo de una sene, proyecteda en Sudíliicfl. que se utilizó cují giran as¡Uu>i<tacl en la guerra en el desierto. 
Estos vehículo* luíjrOrt «uldptadús progresivamente sobre el terreno para proveerles de una gran variedad de ar¬ 
mas Él Düitttor se empleó en uasi todos Eos teatros de operaciones en que apinaron las fuerzas IwiSánicas. 



Daimlííf MKII 



Velocidad: 80 krn/K Autonamia: 
240-400 Cm. Tripulación, tres. hombres. 
Armamento; uil cañón de 37 mm 
y una areei ralladora de 7,92 mm. 


Humber MK I 

VelOCFdad; 88 km/h. Autonomía: 
676 km. TripuJación: tres- 
hombrea. Armamento: un cañón 
íle 37 mm y ¡Jira gmetiatladora 
Vicfters de 7,7 rnm. 
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alemanes, destruyendo tres autnametra! la doras y 
£ a i‘s cami$ de exploración. Grandemente impre 
ajenad» por esta victoria, el batallón de tropas se- 
negalesas de Sídi Msii se dejó convencer fácil¬ 
mente para coopera i de maneta activa, 

Mientras tanto. las fuerzas que avanzaban Lies- 
de Argel y la brigada que lia lula tomado tierra en 
el puerto de Bujía se aproximaban rápidamente 
a la frontera tunecina. Id mando de la* operacio¬ 
nes lo asumía el mayor general Evrieigh. quien 
Subía establecido en Boira el puesíode inando de 
la División 78 


Fracaso d imemo de 
tomar Maieur pur asalto 

En el Norte et avance se desarrolló bacía Bi¬ 
zerta Una pequeña columna molot izada, úl tnaii 
do del comandante V. Han, ira tente» lanzarse hasta 
Macetifr con la esperanza de alcanzar este nudo 
de carreteras antes cic que lo hiciera d enemiga 
Pero ya había pasado más de una semana desde 
lo.s desembarcos en Argel, y los aviones de trans¬ 
porte de Kessclring llegaban al ritmo de 50 vuelos 
por iba. Cuando se encontraban a pocos kilóme¬ 
tros de Mateur, (os hombres de Han tropezaron 
con una posición de bloqueo cuyo núcleo estaba 
constituido por medios acorazados; la columna 
de Harl fue dispersada. En grupos. separados, los 
supervivientes volvieron fatigosamente hacia la 
Brigada y ó, que avanzaba tras ellos a lo largo de 
la costa. 

Et escuadrón de exploración de la citada Hri 
gavia 58 alcanzó el Yébel el Abiodh el dio 7 de 
noviembre y limpió de enemigos d pueblo. el le¬ 
cho del torrente y las alturas circundantes. El día 
18 llegó el 6" Regimiento Royal West Kent para ¡e- 
levarlo, y el oficia! que lo mandaba, el teniente 
coronel Hewlett, dio ]j orden de atrincherarse. 


Es-Ut ttatiüraruj s demucstun la eílcaoa de Lo* .juques llev* 
dn is .3 í/jIhs por l«.»s aviitctíH del Ejf contra el puerto de Bujía: 
k primera se tomé er» el tursa de vui Juque aislada C.i 
segunda, LoriutÍJ después de otros juques, muestra <to& 
IÍí.j nde> barios cunartt»idos wbre SUS costados en et mismo 

tugar de Amarre ifvtv m 


Durante la mañana todo estuvo tranquilo. Pero 
a las I ‘i horas, aproximadamente, ^e vio apro¬ 
ximarse una columna mixta, de 50 carros <Sc com 
bale alemanes, óíarA ÍIÍ y ¡v r y cierto numero di 
autoanxtralladoras, procedente de Maten r; cre¬ 
yendo quizá que Yébel el-Abiodh no estaba ocm 
patio, avanzaban parcialmente desplegados. De¬ 
trás de los carros di* cómbale, en camiones, iba 
un destacamento de infantería jura caulista. Eos 
soldados del H'fP Keru abrieron fuego a EBP me¬ 
tros de distancia y pusieron fuera de cómbale a 
los dos primeros carros. Luego comenzó la refrie¬ 
ga en el interior y en el exterior del pueblo; los 
potentes cañones de 75 mm del carro de combate 
M&rk IV tenían un gran alcance y sus disparos 
fueron mortíferos para los cañones contracarros 
británicos de 17 y 57 mm. Poro cuando el grupo 
de artillería de campaña, entró en acción en tiro 
contlacarros y ante el fuego constante por paite 
de la infantería y de los morteros riel West Ketit 
los alemanes ■acabaron retirándose. 

En d Sur., la Brigada E i proseguía hacia Medjez 
el-Bab. En aquel importante punto, el general 
(raneta Barré había concentrado sets batallones 
coloniales, pero al mismo tiempo sostenía Etego- 
elaciones con las autoridades locales alemanas 
respecto del uso futuro que se debía hacer de 
ellos. Mas. el ¡9 de noviembre interrumpió las 
negociaciones, e inmediatamente fue atacado por 
fuerzas alemanas terrestres y aéreas; los ataques 
de la aviación eran masivos. íin seguida envió 
mensajes a Argel pidiendo protección aérea y el 
apoyo de carros; nt aquella ni éstos estaban dis 
ponióles y Barré protestó, alegando que se veía 
forzado a retirarse. Asi lo hizo durante Ea noche 
del 20, mientras unidades alen unas, compuestas 
de infantería paracaidista e ingenieros, retor¬ 
nadas poi una compañía de carros, consolidaban 
sus posiciones en la linea orienta] del rio Medjer- 
du y completaban los preparativos para la demo¬ 
lición de puente. 

El 24 de noviembre, la Brigada í I se aproximó 
desde lié ja y desencadenó un ataque nocturno 
para apoderarse de la orilla oriental y del puente. 
Agitas arriba del río. era Sloughia, el Nonftamp- 
w¡ atravesó el rita rápidamente, mientras el li Lan- 
cashire h'usiliers llegaba [w>r carretera y ferrocarril 


desde el Oeste; pero se hizo de día antes de que pu 
diese hegai' a la o tilla, y el teniente coronel 
Maní y, áé lattcashire Fusifim. (be herido mortal 
mente por una ráfaga de ametralladora. Refugian 
ilose entre viñas y setos, los hombresdei batallón 
alcanzaron el rio pa ra vadear lo. 

Pero era demasiado tarde: el so! les daba en los 
ojos mientras trepaban por la abrupta orilla orien¬ 
tal y los alemanes, |>or su pone, habían emplazado 
muy bien sus atinas. Empleándolos carros de com¬ 
bate para contrarrestar el avance del Regimiento 
Nortliampttm j,)or el flaneo, rechazaron a los Luna} 
shire Fusiliers eot] un fuego cerrado de morteros \ 
de armas ligeras. Se requirió un ¡nxn de tiempo 
para organizarse; pero un oficial del Regimiento 
132, el capitán George Barker Renñeld, atravesó el 
río en su ayuda, y con el luego de la añil loria que pi¬ 
dió y el de sus propias armas, los fusileros lograron 
ponerse a cubierto detrás del terraplén occidental. 

Corno medida de precaución, los alemanes ha 
bían demolido el puente. 

No lúe una noche alegre para la Brigada II: sus 
pérdidas eran graves y sabia que al día siguiente 
tendría que atacar de nuevo. Esta vez. el D 1 Regi¬ 
miento Fútil Sutrey conduciría el asalto y lodos es 
petaban un duro combate: pero, en el momentoen 
que iban a entrar en contacto con el enemigo, des 
cubrieron con estupor que Eos alemanes se habían 
retirado. 

En el Norte, el 26 de noviembre, la Brigada 36 
alcanzó Tu mera, a unos 10 km más allá de Yébel 
el-Abiodh, y se adelantó hasta Sedjenane, La lucha 
que sostuvo pura avanzar a travesó cestas disputa¬ 
das colinas lüe valerosa; en efecto, además de los 
pe ligios de I os co m ba I es ierres t res, hubo t a n \ b i én 
frecuentes ataques txir sorpresa de los $ tu has. a 
todas horas del día 

El día 28 el VIH Argyii and Kutherland ihghúui 
i íers se encaminó hada el último paso de las col i 
ints, antes de llegar a Muteur; allí, entre Yébel Az 
zag \ Yébel Agted, se eiKontraha la estación de 
Jdna. Eti aquella posición bien protegida lósale 
manes estaban a la espera, bien provistos de ai 
mas. Sorprendieron idealmente a los hombres del 
Árgyll y, en el transcurso de una terrible jornada, 
glotones y a veces simples escuadras, disemina 
das a uno y otro lado de la car reirá, trataron de re- 










sislir sin ceder terreno, mientras oíros atajaban 
paso a paso hacia [as cimas, de los dos grandes Yé- 
bel. Al caer Ja noche, se ordenó a Jos esemesesque 
se retiraran. 

El 30 dé noviembre, Iq, Brigada i6 realizó otro 
¡ ni cuto. I ; 1 comando n* ó, que ahora había sido 
asigna do a la b t igada, t ec ibió i a < >rdf n d c coi íqu ts La r 
Yébet Azzag. designado como Creen ílií] (colina 
verde), micmias soldados del WestKeni debían apo- 
dorarse 1 de Raid Hill (colina calva), la desmida cima 
de Yélud Agred, Durante lodo el día y parte de la 
JitK he siguióme, caria una de estas fuerzas atacare 
■es [>aroció estar a punto do rechazar a los uk-ina- 
ues, pero en ningún momento lograron reunir d 
número suficiente de hombres para la acción de¬ 
cisiva. Bajo una lluvia torrencial, se revocó la or¬ 
den de ataque. 

En la carretera central, el avance hacia Matenr 
v Tébourba continuó aquella misma semana El 
! Batallón tic paracaidistas se dirigió al este de Sidi 
Mstr, en una marcha nocturna. El coronel HiU ha¬ 
lda recibido noticias fidedignas sobre las local ida 
dos en las que so encontraba el enemigo; pero sus 
fuerzas oran demasiado escasas y sus armas dema¬ 
siado ligeras para poder atacarlo, irritado eimpa¬ 
ciente, decidió desencadenar un ataque nocturno 
contra una posición cerca del vado de Rordjgué. 

liste asalto so llevó a caito con éxito. tHjro costó 
muy caro. 

La luerza alemana va en aumento 

Habían transcurrido ya dos semanas desde el 
primer desembarco. En Túnez, el general de divi¬ 
sión N di ring había asumido el mando de las fuer 
zas del lije que llegaban constan tomento. Id 2f> de 
noviembre eran ya demasiado fuertes como para 
desbaratarlas con un golpe de mano. Además de Si¬ 
tó-Ahincó, en El-Anuí na, había cinco aéiüdrornos 
bien equipados en la zona Bizena-Túrtcz y desde 
ellos 20 grupos de Siukas y de cazas operaban dia¬ 
riamente, mientras la mayor parte de las misiones 
de bombardeo más importa mes partían todavía 
del territorio italiano. Unos 9% carros de combate 
se encontraban en posición, de los que un tercio 
estaba compuesto por los Mark IV; asimismo, las 
a ulcKl 11 íctral lado-ras y los vehículos de exploración 
eran numerosos, y a partir del 20 de noviembre se 
tonto también con ó0 vehículos acorazados para 
el transporte de tropas. Seis batallones de i n tan - 
loria paracaidista alemana y uno de ingenieros 
paracaidistas fueron Lew primeros en llegar. Cua 
tro batallones dé infantería ele refuerzo, destina- 
dos en tm principio a Rommeí, combatían con 
unidades de primera linea, y con ellos había lle¬ 
gado el primer contingente italiano. El punto dé¬ 
bil de Los alemanes lo constituía la artillería; pero 
esto no era un obstáculo para el desarrollo de las 
operaciones: tos Stukas proporcionaban durante 
el día el intenso apoyo de su bombardeo en pi¬ 
carlo inmediato y los morteros aportaban también 
su mortífera contribución. 

Mas, a pesar de la notable fuerza de que dispo¬ 
nía, Nehring no estaba tranquilo. La linea de con¬ 
ducta que se proponía el OKW era reforzar Túnez 
hasta que el Eje estuviese en condiciones de pasar 
al ataque contra los «anglosajones». En el ínterin 
debía mantenerlos a la distancia suficiente corno 
para permitir a los refuerzos sucesivos descncadc- 
nur una ofensiva desde posiciones tácticamente 
ventajosas. 

Inmediatamente. Nehring se encontró bajo la 
amenaza de un avance aliado a lo largo de un fren¬ 
te de unos 50 km, desde Mateur a Medjez el-Bab. 
Pero se producían otros movimientos dé fuerzas en 
mi dirección a través de Bou-Arada; movimientos 
que, si se llevaban adelante, a fiad irían otros so km 
a 11 re n t e y lo priva rían del u so de Jos aeród ron ios de 
Pont du futís. [Jepieiine y Oudna. Mu se tornó a la 
ligera a ninguna de.- las columnas queavunzaban. 
Nehríng sabía que ñolas había alcanzado todavía 
los carros de 11 combate; pero por los partes del Servi¬ 
cio de 1 ufortuación, sabia que los británicos lia- 
bían desembarcado sus Crusader y í f&fcmine. 


Con el aumento de fuerzas, los a lemanes ya nt> se 
sc L ntian inclinados a permanecer quietos en sus 
reductos y esperar ¡as inclusiones de los paracai¬ 
distas. por lo que hubo continuos intentos de [K‘Oe- 
tración en él Su«, desde Maieur, a través dé Rordj- 
gué. I.os contraataques norteamericanos y britá¬ 
nicos lees rechazaron; pero hubo momentos difíciles 
[>ara ellos. especialmente cuando los Slukits los 
Ijo j i iba rdea ro n en picarlo. 

ti 26 de noviembre los metí ios acorazados alia¬ 
dos realizaron su primera salida en Ja llanura de 
Túnez, cuando los Síudrí norteainericanos y lasan- 
toa metralladoras de la Verbyshtrc Yeúmunty efec¬ 
túa ro n u na i n cu rsión sobre e l aeród romo de Yedci- 
cla y destruyeron .17 .V/jdai en tierra. Temiendo un 
desastre, el general Nehring telegrafió a Kesselring 
que aquello podía ser el preludio de un rompi¬ 
miento del frente por pane del enemigo. Pero K es- 
sel ring le calmó y le prometióacudir a Túnez al día 
siguiente. , 

El éxito de la incursión contra Védenla, ¡unto 
con la perspectiva de poder explotaré! inexplica¬ 
ble abandono <le Medjez el-Bab por los alemanes, 
hizo renacer las esperanzas altadas. F,l 27 de no¬ 
viembre, a ten primeras httrus de la mañana, el 
í CT Regimiento £ast Twrrzy alcanzó Tébourbn y la 
rebases en dirección a Vede ¡da y al aeródromo. El 
Sttrrey se abrió camino hasta la parte opuesta del 
pueblo, pero inmediatamente sufrió un contraata¬ 
que paite de 17 carros de combate alemanes 
y de una unidad de Infantería en vehículos semio- 
rugnis, mientras una potente acción de artillería 
se concentraba sobre el pueblo. Hallándose eri 
descubierto, el regimiento recurrió al apoyo de su 
grupo de artillería, cuyos ocho cañones continua¬ 
ron haciendo fuego hasta que, disparando con 
ángulo de elevación cero, siete de ellos fueron 
puestos fuera ríe combate jx>r los carros. Los días 
29 y 30, el NorihampUm intentó reconquistar Ye- 
deida con el apoyo de una compañía de carros 
Crunl y del Grupo de Artillería de Camparía 
CDXC’VF; pero la v i si t ¿t tic Kessehuig y los re fue r- 
zl>s recibidos habían reanimado el valor de Nch¬ 
ring, que pudo concentrar los medios acorazados, 
la infantería y el apoyo aéreo contra las posicio¬ 
nes de parlada y contra los soldados británicos y 
anruu¡¡canos que habían salido de ellas. Además, 
ante la insistencia de Kessclring, se puso de nuevo 
en funciona miento el aeródromo de Yedeida. l.os 
batallones de la Brigada 11 británica se encon¬ 
traban ahora en la poco envidiable situación de 
ver cómo despegaban los Sttíkns pura apoyar los 
ataques alemanes que Jos rechazaban hacia el 
corazón de la zona montañosa. 

Lj] retaguardia, el general Anderson se había 
ocupado tic reunir y reorganizar sus fuerzas para 
explotar el avance sobre Yedeida. Una brigada 
acorazada americana, el grupo de combate B y la 
fuerza Rlade, reforzados por el IJ Lancashirc Tjy- 
sitiera debían avanzar hacia Túnez. Para asegurar- 
se que tos alemanes no podrían utilizar tos aeró¬ 
dromos situados inmediatamente al Sur, se de¬ 
bía lanzar un tía tallón de paracaidistas en Pont du 
Palas a fin de destruir los aviones y las i nsf a [acio¬ 
nes, operación que se repetiría, a lo largo de la 
operación, en Pepierme y Oudna. 

Se escogió para esta empresa el ] i Batallón de 
paracaidistas, al mándu del teniente coronel John 
Prost, y a medianoche, entre el 27 y el 2A de no¬ 
viembre. se le advirtió que el 96 a Regimiento de 
exploración había alcanzado Pora du f ahs, mina¬ 
do y abandonado ¡x>r los alemanes. 

1.a marcha sobre Oudna 

El 91 Batallón de paracaidistas despegó, en 
44 aparatos Dükcíá. a las 11,3-0 del día 29, justa¬ 
mente en el momento i_-n que el Nótlhampion rea¬ 
lizaba sil primer intento de ocupar Yedeida A las 
14,45 horas, iTosi señaló al piloto del avión de ca¬ 
beza ci pumo en que se debía realizar el Lanza¬ 
miento, y los aviones se situaron horizontal mente 
a lirios 180 metros sobre el punto indicado. Cómo 
se había previsto, no luslx\oposición. A las l ó bir¬ 


las un escuadrón del 56° Regimiento de explora¬ 
ción se les unió por breve tiempo ames tic con¬ 
tinuar su misión liada el Norte; pero a las J7 vol¬ 
vió para informar que los alemanes hablan for¬ 
mado una barrera en la carretera de Túnez, a 
unos 8 km dé Depie une, Se trataba de la carretera 
hacia Cudria y la noticia reforzó la i mención de 
Tros! de marchar a través de tos Canipos, lejos de 
lo car releía y de los pistas adyacentes. 

La d¡Marida que había que cubrir era de unos 
29 krn en linea recia y alrededor de 40 km de ca¬ 
mino efectivo. Hacia el mediodía dd 30 llegaron 
a la presa de agua, cerca del aeródromo, y allí 
John Frosi se detuvo mientras sus hombres des¬ 
cansaban brevemente. Ls probable que algunos 
árabes, que habían acudido a verles, comunicaran 
a los alemanes la noticia de su presencia, ya que, 
aunque él aeródromo había sido ocupado con ra¬ 
pidez, las fuerzas enemigas apostadas tías la esta¬ 
ción del ferrocarril estaban alertas y dispuestas 
para la acción. Se trabó un combate que pronto 
si: ría una fuente de preocupaciones para f-msr 
En efecto, no contaba con armas pesadas (pie ojhj- 
ner a Jos carros de combate, sus municiones eran 
limitadas y además no lograba ponerse en contac¬ 
to con el mando del Ejercito I. En las primeras 
horas de la noche, unos aviones .Vfo-/09 kr locali¬ 
zaron y acucaron sus posiciones. 

El, II Batallón de paracaidistas se concentró, 
pues, durante la noche en la presa de agua, donde 
logró entretener a las patrullas enemigas; de vez 
en cuando el cielo se iluminaba con Jas llamaradas 
de las bombas aliadas que caían sobre Túnez y por 
d fuego de la artillería antiaérea alemana; Ja 
f'hjk. 

El 1 de diciembre, de madrugada, les llegó un 
mensaje por radio informando que Jas columnas 
del Ejército 1 no habían logrado pasar mas allá 
de Yedeida. 

trataba de tina noticia deprimente. En efec¬ 
to, se encontraba a más de JíE> km de fas lincas 
aliadas más próximas y las fuerzas alemanas tic 
aquellos contornos no estaban sometidas a ningu¬ 
na presión que pudiera inducirlas a retirarse. 
Cismo confirmación de estas consideraciones, se 
divisaban ya los autcainctralladoras germanas 
en observación por los al rededores, y en seguida 
los carros de combate y la infantería comenzaron 
a aproximarse, precedidos por el fuego de la arti¬ 
llería ligera y de los morteros; después de haber 
rechazado este ataque y otro posterior, asi cunto 
una intimación de rendición, el batallón empezó a 
abrirse camino, combatiendo, hacía el Oeste v lia- 
cía d Norte. Marchando noche y dla, deteniéndo¬ 
se a menudo para combatir, descansando rara¬ 
mente y llevando a hombros a tos que iban siendo 
heridos durante la marcha, Negaron finalmente a 
la ciudad de Medie? d-Uah la noche dd 3 de di¬ 
ciembre. Reagmpándose en formación, los super- 
vivientes entraron en la ciudad en ruinas. 

Medjrz el-Bab se hallaba ya sólidamente en 
posesión de los Aliados y estaba destinada a per- 
manecei así, a pesar de Jos repetidos intentos ale¬ 
manes de corregir el error que habían cometido at 
abandonarla Pero, en cambio, se había perdido 
fébourba, pese a la tenaz defensa del II Batallón 
del Hampshire. Había llegado la hura para los 
Aliados Lie permanecer a la defensiva y bloquear 
las vías de acceso, aprovechándose de la natura¬ 
leza accidentada de las montañas, que favorecía 
m deíénsa. 
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AWiv dias después de comenzar fa segunda hatada de El-A hmein. la “Panzerarmee Afrika" de RommeL exhausta y en nuda 
situación a causa de la superioridad de las recursos dei Ejército H de WoMgomer\\ comentó su retirada. Dificultado par las ór¬ 
denes de Hiiler de "vencer a morir" y bajo la pesad ida constante de la amenaza del ¿minee aliado desde Argelia hada el liste, Rotn- 
met se vio forzado a retroceder hada Tripolitania para acortar distancias con sus lineas de abastecimiento. Ames de que fina¬ 
lizara la segunda semana de diciembre, et Ajrikakorps se cuenta raba va fuera de Cirenaiea. donde no volverla jamás. KI pre¬ 
sente relata sobre fa retirada de Egipto de las fuerzas supervivientes del lije lo escribe el en mandante de la retaguardia de Rotnmel. 


I r ¡ día ?A de octubre de 1942, el Hjéreíin S bri 
lanieo ai a ti'i las fiosic iones alema ¡tas e i t di i a uas 
eetca de El-Alanteiii. Pero hasta el Jü de neniare, 
Rotuiur!, perdido ya su optimismo, no adviiitiú 
al Mando ísupremo, en Roma que, si k& ataques 
l» dánicos continuaban, las reservas que todavía 
Je quedaban se acorar ¡a n y se derrumbaría d 
i 3 eme. 

Después, oí d transcurso de la noche del JO al 
U de tKiLibrc el general Montgomery desenca¬ 
denó mi nuevo ataque en eE sector Norte. Con mi 
movimiento em-o! vente, algunas unidades aus- 
iiabanas loriaron irrumpir d través de las lí¬ 
neas alemanas e italianas en el picoso punió de 
contacto entre la División de iiitaiueria 164 ale¬ 
mana y Ea División italiana Trente, Por la reta¬ 
guardia de la División 164, los australianos atra¬ 
vesaron la carretera de la costa y llegaron al 
iUlU. etlCeiraudo en una trampa a la citada divi 
sión alemana. 

Asi, a partii del di a 1E de octubre. Rommel se 
encomró luchando en lo que se pndita describir 
como una «guerra en dos h entesa, pero de un 
tipo muy partlculai. Lo mismo combatía contra 
los atacantes británicos, pata logran mantenerse 
en. sus |Hisici03ies, corno contra sus supertortas 
alemanes, para consegihi que se le diera i-l ¡?et 
miso de a loando nadas Cumia las unidades bi dá¬ 
nicas y australianas que había apresado en 
una trampa a la División 164, Rommel concen¬ 
tro prácticamente, iod L &s su> fuerzas acorazadas > 
mnurri zudas. I're-, divisiones acorazadas la 2I J 
v la I V a Panzerdivishuen y la División italiana 


drrVfC iniciaron Eos preparativos para cnirtraa 
tixat al mu de Li caleciera de la costa. Las dos 
divisiones motorizadas de Rojimiel - la Divi¬ 
sión Ligera 90 alemana v la División i! a liaría 
Triaste 1 recibieron la orden de JlJCai |j rniv 
rn L r car teleta. 

Este cnruiaataque alemán tuvo éxito. Las tuer¬ 
cas atacantes lograron abrirse camino hasta la 
División 164, que aún seguía cercada., de modo 
que ésta logró retirarse; pero el éxito se consiguió 
a costa de graves fie cd idas. tanto por parte de las 
tuerzas que realizaron el Cuntraataquq cunto de 
las unidades a lema tías liberadas, creando grandes 
vacíos que no se pudieron rellenar con La debida 
rapidez, y que, prácticamente, impidieron a Itvs 
alemanes, a partir de i il de octubre, continuar la 
trata lia. 

Después de una breve pausa; MoiHgomery tan 
zó un ihu-vo golpe cottna Lis tuct/as de Eiomniel 
en el tianseuiso de la noche dd I aE 1 ríe novieili¬ 
bre. Los ingleses atacaron nuevamente en el sec¬ 
tor Norte, en La zona deSidi Abd el Rali man. Una 
ve? más los británicos se lanzaron entre lasíuei 
zas alemanas, concentradas en el Norte, y la masa 
de las unidades italianas que constituian Ja pro¬ 
longación, lucia el Siu, Lie la linea del trente del 
L¡e, re luí/sida tan sólo por la brigada de paracai¬ 
distas a lemanes niel general RjmcÉto, v una vez 
más les fue posible a los ingleses, gracias a la exis¬ 
tencia de este punto débil, realizar una profunda 
penetración. Euvieron fxieas diíicult ades para re¬ 
chaza i y cercar a la División acorazada italiana 
Í.híúrw. cuarta y última de Ijv divisiones atora 


zadrts de Roílinid, que éi halua u unte ti i do retra¬ 
sada como ele i nenio de enlace entre ios sectores 
Italianos y alemanes. La mahana del 2 de noviem¬ 
bre carros de cómbale ateníanos, cotí el valor 
que da la desesperación, trataron de icchuzar al 
enemigo cerca de Tcll el-Aqqaqir; pero ya no ha¬ 
bía esperanzas de rechazai al Ejército 8 -el cual, 
según la justa valoración de Kommcl, debía cons¬ 
tar de dos o ices divisiones acorazadas y, parlo 
menos, una división de infantería motorizada- 
ni de taponar la brecha que en l-1 frente se había 
ido ensanchando de hora en boca. 

I;l mismo día. el 2 de noviembre, Hiiler, alar¬ 
mado por los ¡nJormes procedentes del campo de 
batalla, mandó un mensaje por radio a Rcunmel. 
die i envióle que no se debía pensar en oirá cosa 
que en resistir hasta el Un y que para las unidades 
alemanas no había mas que esa alternativa; ola 
victoria o 3a muerte- 1 

Feto Romjiid se daba perfecta cuenta die la inu¬ 
tilidad de seguii defendiendo til Alamein. Veía 
claramente que Ja única forma de evitar el aniqui 
la miento cúmplelo de sus tropas era tetrasai d 
avance aliado durante aquel día hasta elerepúscm 
lo, pata retirarse después, protegidos [»■ tr 3a oscu¬ 
ridad. a nuevas fHiSiciones preparadas de ante- 
mano. Rommel había tomado su decisión antes 
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impute -de hábír in kvilatto. en vjno, «LabJfccr nuevas posjíHHHi Ufítlíídvaí b ]jm<j <jc Fiikj. Rom niel se vio Ltbligaíkt ¿ 
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abandonaron Grenaiej, pí^rdlerKÍo con b.-IIi> roela roptranut etc dar |j vüfcltá a una siluación qrtc se preseiitab} ttesesjw-rada 


de que llegase el mensaje de Hilkr, y por hilante 
cursó la orde n de reí irada. Asi, mientras se deSC¡- 
,rj ba el mensaje del Führer, las unidades italianas 
y alemanas enmemanm a abandonar sus puskio 
nes y a replegarse hacia el Oeste. 

Los primeros movimientos de relirada de las 
fuerzas del Eje se realizaron en un relativo orden 
eil el curso do la noche del 2 de noviembre, y pa¬ 
rece ser que nt> fueron déseutuertos por tos ingle¬ 
ses ti asta bastante después. La falta de medios de 
transporte representaba la mayor dificultad; la 
misma columna de vehículos debía evacuar, una 
tras otra, a dos o más unidades. La mayor parte 
de tas unidades italianas habían sido asignadas 
a columnas de camiones alemanes, dificultando 
más las cusas a causa de numerosos malentendi 
dos, 1 rice iones e inconvenientes. 2 

La tarde del 2 de noviembre, mientras se cur¬ 
saban las órdenes para retirarse a las unidades de 
mi Ejercito, Rommd enviaba a Hítler su informe. 
En éJ comunicaba al b'ührer Ja onlen de retirada 
que se había dado y |>edía una confirmación por 
su parce. Al día siguiente, el > de noviembre. 
Ron miel recibió, por llrt, el texto descifrado del 
mensaje original de Hitler, mientras la retirada 
ya estaba en plena marcha, Sin embargo, pensó 
que se trataba de la respuesta al informe que le 
había enviado por la tarde det 2 de noviembre y 
dedujo entonces que Hitler le negaba el Eiermiso 
para retirarse. 3 

Después tic un momento de vacilación. Rom- 
mcl decidió obedecer la orden de Mitler, Enton¬ 
ces dio contraórdenes, interrumpió! el movimien¬ 
to hacia el Oeste y dispuso que las unidades que 
lo estaban efectuando invirtieran su marcha y 
adoptasen nuevas tHiskinncs defensivas a lo largo 
de una anterior idmea defensiva retrasada*. que 
corría paralela a la linea originaria del frente y que 
los soldados alemanes habían denominado «pista 
de los postes de telégrafos. Esta nueva orden llegó 
a las unidades cu marcha en momentos y lugares 
muy diversos. En efecto, la infante ría había a bar t- 
donado ya mis [hísíc iones oigan¡/acias para La de¬ 
fensa, sus trincheras y la protección del alambre 
de espino y de los campos minados, y en conse¬ 
cuencia ahora se vda forzado a combatir en uña 
nona que carecía de cualquier refugio o protec¬ 
ción sobre el terreno, V aún más» Jas unidades 
acorazadas, que debían sostener el peso mas im¬ 
portante de La batalla, se encontraban aisladas 
de sus lineas de abastecimiento, que habían sido 
desmanteladas en el curso de La retirada anterior, 
y estaban completamente paralizadas f>nr la falta 
de niuniciones y de carburante. 

En el transcurso de La noche del J al 4 de no¬ 
viembre, se desencadenó un nuevo ataque britá¬ 
nico al mu de Tell d-Aqqaqir Este ataque com¬ 
pletó la victoria del Ejercito fí. Lás líneas defen 
sí vas alemanas, que ya no tenían profundidad, 
fueron rolas fácilmente, y así, en el curso de la 
mana]id det 4 de noviembre el desorden y la con¬ 
fusión reinaban en Jas filas del Eje. Ya no se podía 
pensar en una defensa organizada ni en tma reti¬ 
rada ordenada, 

ói'+fjm el inicio que Wíií tarde expresó KommeL e¡ 
destine de su Ejército a decidió efectivamente entre (as 
primer ai horas de la tarde det i de noviembre y tu lar 
de del 4 de noviembre. En aquel breve periodo perdió 
unos 200 farras de combate y vehículos acorazados, 
asi carne la mayor pune de las unidades italianas. 

Aquellas horas fueron también decisivas en 
lo que respecta a las relaciones entre Hítler y 
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Rorninel. tu la «pista de ios [Ki-sEes de te legra fí>» 
Rotnmel se transformó en un convencido adver¬ 
sario de Hiiler. Eli realidad es difícil comprender 
por qué durante 24 horas Rommd había intenta¬ 
do adaptarse a la Éatal orden de Hitlcr de comba- 
ib o ¡K-recer. 

Probablemente temía que, si desobedecía las 
Órdenes del Führer. éste lo destiniirfa del mando y 
k> suetituiria [jor otro general que.- habría ejecuta¬ 
do cualqiiier orden que le tliera Hiiler. pero que 
seria incapaz, de conducir la guerra en el desierto 
y de guiar al Ejercito en la guerra de movimiento 
que lo esperaba. 

El tita 5 de noviembre. Rom mcl trató de vol¬ 
ver a recuperar el dominio de las operaciones, 
estableciendo una linea de detención en Fuka, 
con objeto de ofrecer protección a las- fuerzas en 
retirada. Esta posición temporal la habían prepa¬ 
rado, a toda prisa y con trabajos limitados, las 
fuerzas, italianas que ya habían a Huido en aque¬ 
lla linea durante la mrche del 1 al 4 de noviem¬ 
bre. Cuando Lis unidades alemanas que st- reti¬ 
raban llegaron a la Enea de Fuka, parle de las 
unidades italianas reemprendieren el repliegue 4 
Parecía imposible detener La retirada. Pero, al 
misino tiempo, también parecía que los ingleses 
habían quedado muy impresionados ante la fuer 
te resistencia opuesta por algunas unidades aisla¬ 
das, y fWf esta razón no lograban darse cuenta 
de la gravedad de la derrota sufrida por el Eje, 
En consecuencia, atacaba testa era por lo menos 
la equivocada impresión que prevalecía en el 
campo alcmán.í tan sólo en los puntos donde 
tHHltan envolver Las posiciones y perseguir a tas 
fuerzas en retirada. 

Durante el curso del día 5 de noviembre, lo¬ 
graron penetrar en la linea tie Fuka. mientras la 
retirada germano-italiana se hacia cada vez más 
precipitada. Una columna interminable de camio¬ 
nes italianos y alemanes sobrecargados y de otros 
muchos vehículos se desplázala hacia el Oeste 
[Hu la única carretera existente: la de la costa. 
Casi todas las unidad?* estaban desmembradas y 
mezcladas, La mayor parle de los soldados sólo 
teman un deseo: encontrar un medio cíe transpor¬ 
te que los llevara hacia la retaguardia. Aquellos 
días era muy corriente ver soldados italianos y 
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alemanes que viajaban en el mismo camión. La 
RAF no tuvo dificultades liara atacar a esta inter¬ 
minable columna, y un número cada vez mayor 
de vehículos del Eje destruidos quedaba disemi¬ 
nado a lo largo de la carretera a medida que pro 
seguía la retirada. 

En esta desesperada situación, Rommd encon¬ 
tró de improviso un nuevo aliado: la situación 
meteorológica, La tarde del diia ó de noviembre 
cayó una fuerte lluvia, que impidió a las fuerzas 
británicas perseguidoras proseguir su maniobra 
de envolvimiento. Esta circunstancia proporcionó 
a los alemanes un respÍTO de 24 horas, que Rnm- 
rnel aprovechó para establecer las necesarias lí¬ 
neas de abastecimiento y organizar la retirada 
como mejor pudo. Glandes carteles indicaban j 
los soldados en desbandada las zonas de reunión 
para Jas diversas unidades. Él 1 de noviembre se 
mantuvo, durante breve tiempo, una linea defen¬ 
siva en Marsa Matruh para imponer al adversario 
mi periodo de detención, y el mismo día, después 
de una marcha azarosa a través del desierto. La 
Brigada 20 del general Ramcke logró reunirse con 
el resto de tas fuerzas alemanas. 

Como a esta brigada se la habió dado ya por 
perdida, su reaparición causó un gran electo psi¬ 
cológico. Además, durante su marcha por el de¬ 
sierto, Ramcke tan sólo había encontrado unida¬ 
des de exploración británicas, lo que indicaba 
que evidentemente, los británicos no habían co¬ 
menzado todavía ninguna maniobra de envolvi¬ 
miento en gran escala tnir i-t Sur. Por otra parle, 
se creía que era inminente un movimiento de 
cerco ele breve radio y mucho más peligróse! por 
parte de los Aliados: en electo, el 7 ele noviembre 
Hiiler advirtió a Rommmel que cabía esperar una 
operación aliada de desembarco en la zona situa¬ 
da entre Tobmk y Bengasi, ó’ le encargó al abru¬ 
mado general que preparara la defensa de la 
costa. 

No obstante, las noticias que llegaron al puesto 
de mando de Rommd el día S de noviembre de¬ 
mostraron que este temor era infundado: pero, en 
cambio, la realidad, por si misma, rio eia menos 
Terrible y alármame: un fuerte cuerpo de expedi¬ 
ción aliado acababa de desembarcar en las costas 
de Marruecos y de Argelia, y, por lo tanto, estaba 
a punto de formarse una nueva zona de operado 
ues en el Norte de África. Rommd se daba pe ríce¬ 
la cuenta de lo que aquello significaba [xira su 
Ejército, Las sobrecargadas líneas de abasteci¬ 
mientos del Eje en el Mediterráneo habían logra¬ 
do a duras penas satisfacer las necesidades de sus 
fuerzas; pero ahora tendrían que mantener a dos 
Ejércitos. Asimismo, el apoyo tic los escasos avio¬ 
nes de la 2* LuftJIotte tendría que dividirse tam¬ 
bién cmie estos ríos Ejércitos, 

Si alguna ver* Rommd había pensado en prepa¬ 
rar nna posición defensiva y detenerse en d paso 
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de Halídya, abandonó ciertamente l-sU proyecto 
cuando recibió la noticia di* Jos desembarcos alia 
dos cu Argelia. Ahoia pared a ya inevitable un 
drástico acortamiento de Ja línea de -jh^s-tot iinit-j] 
ios. Indo parece confín na r que fueron las noticias 
revi b¡da■> el 8 de noviembre las que indujeron a 
ftoimnd a tomar la decisión de preparar un a só] ¡- 
da posición defensiva en el Este. pero no más alJá 
■de El-Agheila. Había proyectado retirarse lia si a 
aquel pumo efectuando una sola maniobra ininte¬ 
rrumpida; pero el ritmo de Osla lo impuso el tiem¬ 
po que era necesario fiara evacuar las diversas zo¬ 
nas logísticas al este de la citada localidad, espe¬ 
cialmente la de Bengasi. 

fc'l día 4 de noviembre, las últimas unidades 
alemanas -algunos elementos de la División Ligera 
90- abandonaban Sidi el-Barrani, mientras el 
grueso del lijércíto Je Rommel pasaba a través del 
paso de Halfava, hacia el Oeste, Líe acuerdo con el 
plan de Rommel, se evacuó el citado paso antes 
de la madrugada del 11 de noviembre; las van¬ 
guardias británica» entraron en Tobnik el día I$ de 
dicho mes y el f? se apoderaron del aeródromo, 
ya abandonado, lIc M amiba. Desde luego, resulta 
ba ya evidente que el [Ejército 8 británico no había 
conseguido, en su persecución, soipictidei en 
una trampa a la Pari&rarmei Afrrka en su retirada, 
Sí durante tas dos primeras semanas de ikj- 
vtembre Monlguuit ry combatid para ganar terre¬ 
no, Rommel soto pensaba en ganar el tiempo su- 
hcknte ¡rara poder consolida! las defensas de la 
linea de tí Agheila. la posición de dicha localt- 
Jad estaba protegida por otras Jos posiciones, 
destinadas a retardar el ritmo de la persecución: 
la primera se hallaba bastante vetea de Agodabia, 
V segunda próxima a Manso d-Brega. Rommel 
quería obligar d\ Ejército 8 a desplegar sus iberzas 
a la mayor distancia posible ini cuánto a la zona 


principal Je defensa de ES-Agite i la, se habian áis 
puesto obras de foniílcadón ríe caro fia ña en la* 
colinas que la dominan. Entre la línea de Marx 
el-brega, destinada a retardar el ritmo del a va na 
enemigo, y la (HisJción principal de EbAgheila, al 
güilos lagos salados hadan difícil el acceso y diíi 
cuitaban cualquier movimiento de tropas. En el 
Sur, la prolurula y estrecha torrentera del uadi eJ- 
Km-gh. que corre paralelamente a la costa, pro¬ 
tegía el flanco Je la posición alemana, Delante de 
las lineas i nene ¡opadas, y también entre rilas, 
unos campos n ti nados reforjaban las defensas. 
Donde no había sido posible colocar tuinas, se 
enterraron casáis Je acero e incluso cajas de hoja¬ 
lata fiara engañar al personal británico encargado 
de localizar los campos minados 

No hay descanso para Rommcl 

Las fuerzas británicas entraron en Bengasi el 
día 20 de noviembre, fres dias después Eos pues 
tos avanzados alemanes retrocedieron de sus pmi- 
Cianw Cu Agedabía, y luego Ene ion los mi sipos ib 
gloses los que facilitaron a los alemanés la posibi¬ 
lidad de tomar un descanso. Durante los últimos 
diez días de noviembre y los primeros diez de 
diciembre, el general Momgnmci y reorganizó sus 
fuerzas combatientes y sus líneas de abaste* ¡mien¬ 
to. Pero durante este tiempo de calma, el ejército 
de Rommcl no gozó de las mismas ventajas Sus 
reservas estabau todavía bajo presión y eti el ti- 
miie de stis posibilidades: el general alemán no 
podía correr el i iesgo de enzarzarse *e 11 una batalla 
en gran escala. El Jia 12 de diciembre Eos británi¬ 
cos iniciaron un denso bombardeo de artillería y 
de aviación contra Ea linca alemana lEc Maxsa el 
Riega, y además ataca ion poi la noche. Según las 
órdenes cursadas por Rommel, respecto a no em¬ 
peñarse lo Lina lucha a fondo, el comandante 
alemán en Marsa el-Brega dio la orden de retirar 
se antes del amanecer del día I V, > los ingleses 
siguieron cautelosa ti acule esta remada. 

Al día siguiente, los apáralos de Kvonociink-n 
lo alemanes descubrieron una gian columna bit 


los tipos, que se dirigía hacia el Oeste, al sur d^-E 
uadi cl-l aregh y a 4rt km al norte del oasis d,- 
Macad a. Se trataba déla División 2 neozelandesa 
a la que Montgomery había dado la orden de cu- 
volver la (k)sh ión defensiva de El-Aglteila y at.i 
car a los alemanes poi la espalda, l.a noticia ác 
Jqucl moví miento en profundidad, dirigido s¡ n 
duda alguna contra d lia neo de la posición 
mana, constituyó tul grave golpe para las esperan¬ 
zas de Rom niel, quien se dio cuenta en seguida 
del peligro que corría de queda i cercado, por lo 
que inmediatamente dio la orden de abandonar 
El-Agine Lia y retirarse, 

J.a evacuación de Ll-Agheila comenzó el día 
14 de diciembre, después de! crepúsculo, pero fue 
preciso llevarla a cabo muy Lentamente a causa 
de los ataques de la RAE, cada vez más intensos, 
contra Jas columnas de transporte del Eje. que y; 
dirigían hacia cJ Oeste. Una vez más Rommel se 
vio obligado a combatir para ganar tiempo. A fin 
de que las 1 liazas en retirada pudieran romper 
d contacto con el enemigo, carros de combate ale¬ 
manes e italianos intenta ron, en un combate de 
san ojiado al este de ll-Agbeila, frenar eJ avance 
de la División Acorazada 7 británica, que estábil 
atacando por Ja carretera de la costa. Esta acción 
sirvió, ciertamente, para que Ruinmd ganase 
tiempo; pero al precio de la pérdida (Je casi una 
quinta parte de las ¡berzas que habían descocad l* 
nado el ataque, 

En d ínterin, J¿ División l neozelandesa se ha 
bia dirigido hacia el Norte, apmximándosv a üir 
d Merdurna y a la catretera de ¡a costa, al oesic 
ile i i-Aglieila. La batalla que se desarrolló entre 
Jos días 1 5 y l(i Je diciembre se ea ráete rizó por 
una si-i ir de combak-s aislailos entre impetuosas 
unidades británicas y grujís diezmados de alema 
nes, Hacia el 17 de diciembre, el grueso de las 
fuerzas alemanas logró, finalmente, retirarse tic 
El-Agheila Aunque había tenido que lamcmai 
pérdidas- gravísimas, una vez más el ejército de 
Rommcl logró eludo la trampa hábilmente 1 prepa¬ 
rada por Montgüiitery. Las fuerzas que estaban de 
guaní ición en Marso el-Brega fueron las citiíinas 
unidades que abandona ton la [hjs ición de Ef- 
Agheila, 

i-n electo, recibieron la orden de protegei 
d tía neo meridional del grueso del Ejército 
que rctroccdia po¡ la carretera costeoí, al sm de 
EbNofilia, y en el curso de la mañana del día |g 
de diciembre sl- vieron obligadas, ante Ea presión 
de la División 1 neozelandesa, a empeñarse en un 
breve pero intenso combate que Ene el que puv> 
punto final a la batalla de El-Agheila. 

Una v<7 Midi había evitado ifut 1 ei t'jérriía 

tí hiáerü caer tu una trampa a h iPanzcrtinnwK U¿ 
rffrnidü ¿te l<i\ de! fije fiad# rf Oeste emiinuó 

Cuando Rmimet se refíni dé £l-Atiheih r úikimfanó dé- 
fuiitivtmwité ht esptTtmzn de fnideí invenir fu rima 
riórt y muperar el terreno perdido en Orenme^, Id 
Apile río era fu wrrrtíra para la direnaiiít y puní f-.pip 
h>: pura un l-ijddb ¡fue fju íwvitTa intendén de ¡uva 
dn ninguno de eítos dos temtorhn, la importunan de 
í-ii-Aphéihi ív reducía notablemente. 

Parece ser que, desde el principiu, Rommel no 
tuvo intención de Itaceí luí intento riesestierado tic 
resistencia en El AghcMla. A lo que parece, la idea 
tic organizar 1.a resistencia en aquel lugar era de 
miles- y na suya. Roturad probablemente habría 
preferido retirarse con un solo movjiniento hacia 
el interiíu de iri¡iohtania, hasta la linea Hotos 
familia, a íln de inte [poner la má ti i tía distancia 
entre el giueso de sus fuerzas y las avanzadas 
inglesas. 

Para Rommel, el Eiempo ganado eu una re* 
lirada rápida e hiirueirumpida Lenta mucha más 
i¡ii[>orlanciJ que el territorio que perdería con 
tal movimiento. 

.Vq es exagerada decir que durante el a tic 1942, la 
enrutegia de la éennpaña africana fue de iíitíery rtode 
Rommel. tiste hizo la que pudo, que se redujo a dirigir 
la táctica de los combato, tic la estrategia eo que ésta* 
Se basaban. 
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El armisticio de 1940 había dividido despiadadamente a Francia en dos zonas 
que se consideraban como dos naciones distintas y que se hallaban separadas 
por una frontera sujeta a una rigurosa vigilancia. Aunque había quien sacaba 
provecho de las dificultades y del mercado negro, la existencia de la mayoría 
de sus habitantes se reducía a una lucha feroz y constante por sobrevivir, una 
lucha que no dejaba tiempo para otra cosa que no fuese fia esperanza de resis¬ 
tir hasta el momento en que sus sufrimientos vieran el final. El autor de este 
artículo, un francés que en aquella época vivía en París, nos da una imagen 
real de aquel período v del resurgir gradual de la esperanza a medida que se 
detenia la expansión del Eje ante los contragolpes cada vez más vigorosos. 
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í 3 cm l.o que tos Iranccses [lodian juzgar, desde su 
.ututo do vísm parcialmente aislado. parecía que, 
; fines di’ septiembre de 1942. se había abierto 
mi*! especie de paréntesis en el ibais torrencial de 
■ni^ sonqrustas del F:je. Eiti efecto, inespeiadámen¬ 
te Jcw alemanes fueron detenidos en SiaJíngrado: 
Jíommet Jo fue en El-Alameín; d Jj|uui acababa 
de Mili]]' una derrota en Midivay; |a guerra con- 
ita Grasa Bretaña había fracasado, e Italia ya no 
constituía una amenas seria. 

A todo esto había que añadir el que.. finaJmen 
le. Jos Estados Unirlos habían entrado en guerra; 
asi, po í primera ver. en mucho tiempo, ía stiayo- 
;td de Ja opinión pública en I-randa empero a 
considerar, seriamente la posibilidad de una de¬ 
rrota alemana, 

Al principio ios alemanes man lievieron casi 
u -1 mélica meme cerrada la nueva frontera entre 
bt roña ocupada y Ja Francia de vidsy. sin per- 
mil i t ninguna comunicación entre ambas, excep¬ 
to el envío de tarjetas pí reíales impresas, con un 
espacio en blanco que se podía rellenar con las 
noticias permitidas, Vero en rnayo de 194 1 esta 
rigidez se alivió un tanto, permitiéndose el paso, 
,k- una zona a otra, de mercancías y de dinero, 
mediante la concesión de un permiso previo, así 
como d envío de tarjetas postales normales, pero 
no carias. Cruzar la frontera era en extremo difí 
di, incluso piara los ministros del Gobierno de 
Viehy. 

i a /(toa ocupada de I-rancia se parecía a uno de 
aquellos protectorados instalada antes de la guc 
mi en cualquier territorio de ultramar. Teórica¬ 
mente d armisticio preveía tina intervención ge¬ 
neral por parte de los alcotanes, que debía efec¬ 
tuarse a través de las autoridades locales france¬ 
sas. esto es. a través del Gobierno de Viehy. Pero 
en eso halda una i rampa: el gobernador mi litar 
germano, Sus decisiones eran irrevocables; así, 
un |H>ctj con el ganóle y turo poco cent el chan¬ 
taje, los alemanes eran siempre los que decían la 
dirima palabra, violando Jas condiciones del ar¬ 
misticio y las convenciones ínter nacionales. 

Pói otra pane, la economía francesa vivía en 
¡Unción del esfuerzo bélico alemán y toda la pro- 
ducción v su distribución estallan rígidamente 
intervenidas. AL principio los alemanes se apro- 
ai.uLUi tan sólo de lo que necesitaban; 4000 loco¬ 


motoras (casi un cuarto del parque total) y casi 
JOO.OOO camiones (muchos más de Ja mitad). Re¬ 
tiraron do Jas granjas casi 500.000 caballos y mu¬ 
los. y cuando la producción agrícola, como era 
inevitable, descendió vnireidcrablemente, siguió 
ron queda mióse con un ti % de cuanto se pro¬ 
ducía para enviarlo a Alemania. Se trataba de 
más de 1,000.000 de toneladas de productos ali¬ 
menticios, lo que fue Ja causa principa] de las 
exiguas e inadecuadas raciones que sl.- lejwtian 
entre la población. 

La producción industria) también descendió 
un tercio, y los alemanes se quedaban con olió 
mu io de lo restante. Sobre l'raru:ia gravitaba tam¬ 
bién el peso del maraenimicnto de las guarnicio¬ 
nes alemanas y de una «andern miración de ocupa¬ 
ción* diaria que sumaba de MX) a 40Í) millones de 
li a líeos. 

Em definitiva, poco a poco los alemanes iban 
sangrando a Francia. Lo hacían, desdé luego, para 
lavorecer su propio esfuerzo líélieo, para debilitar 
■i mi potencial rival económico y, utilizando las 
propias palabras de Goeríing, apara impedir que 
los vencidos lo pasasen mejor que los vencedores». 

Con ayuda dé los c o tal jí u éi t. ioj ■ ¡ sias, al git nos 
alemanes intentaron incluso obtener por su cíten¬ 
la la dirección de mutilas empresas galas; pero 
casi nunca 3o lograron gracias a ]j cauta *no-oola- 
Iwración* de tos empicados estalajes Ir anteses, 
que «perdían» o;x>rtunamente los dcKiimenios ne¬ 
cesarios. 

l a pasión de los alemanes por Elevar volumino¬ 
sos registros y instaurar complejas organizaciones 
administrativas dio como resultado un sistema de 
racionamiento tan complicado que nadir conse¬ 
guía entenderlo. Todos Jos oficiales tenían a su 
caigo UE1 exceso de personal y se veían agobiados 
poi las dilaciones burocráticas, Estaban raciona¬ 
dos casi todos Los productos necesarios para la 
vida cotidiana, desde los textiles y el cuero, hasta 
el combustible y los. vivero; las raciones almien- 
tifias que se asignaban eran muy reducidas, una 
dieta diaria de 1200 calorías rea si un. tercio de Jo 
que necesita un hombre que trabaje a pleno ren 
ti i miento) y una cantidad de combustible para 
uso doméstico que alcanzaba apenas para mante¬ 
ner, en invierno, una temperatura ambiente de 

LUIOS 10°, 

Surgió, asi. inevitablemente, un floreciente 
mercado negro, e incluso oiro tipo de mercado 
negro, que Jos alemanes Fomentaban y al que 
lia toaban mimado paralelo», porque les permitía 
adquirir artículos de luje* franceses. De esta mane 
ia i luyó I lacia Alemania una riada de perfumes, 
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lente urna, en laks cantidades, que, a ¡as pocas 
semanas del annistiíi^ Los almacenes habían 
quedado prácticamente vacíos, El otro mercado 
negro era ilegal, aunque resultaba más cómodo 
■i Fas autoridades alemanas fingir que lo \ mi . 

í «¡lucí n. 


J ’ara los campesinos tas cosáis marchaban me¬ 
jor, pues aunque la ley les exigía vender todos 
mis productos a las, autoridades, también les per- 
mitia quedarse con una pequeña parte para con¬ 
sumo personal y con otra pequeña cantidad que 
podían enviar a sus familiares residentes en la 
andad. Y fue en verdad sorprendente la cantidad 
de trances*** que entonces descubrieron, de pron¬ 
to, a un «primo», olvidado durante mucEio tiempo, 
iesjtiente en el campo, que les enviaba regular 
mente paquetes de comestibles. 

1 .a gasolina estaba también sujeta a un raciona¬ 
miento seveiísimo y sólo lr?s altos funcionarios o 
ais colaboracionistas podían conseguirla, la ma¬ 
yoría de la gente iba en bicicleta. Los domingos 
a|>andonabün la ciudad, cargaban sus bicicletas 
ui el ó en y se iban al campo en busca de comida, 
Lma de las más curiosas consecuencias tic Ja es- 
iase/ de alimentos en aquella época fue la nota- 
Ni disminución del alcoholismo; pero, por t)íro 
lado, casi ¡as dos terceras partes de la población 
aduna de París perdió un promedio de 4 a & kilos 
de peso. 

Las largas jomadas de trabajo (la hora estival 
jEemana, que llevaba dos horas (Je adelanto sobre 
Ja hora solar regía iodo el año), la falta de cale¬ 
facción y, sobre todo, ta dieta reducida a la que 
i Manan sometidos, causaron pronto gran inimerü 
de víctimas, sobre todo entre los ancianos, los 
eniertrios y Eos iiintys. En París, la mortaisdrui as- 
cendió rápidamente al 24 % v en Marsella llegó 
incluso al 57 por ciento, pues 7 la zona libre, al 

m-é menos fértil, se resintió tuucho más tic la falta 
ile ai ni lentos. 


Aunque la escasez de comida era lo más grave, 
también había gran demanda de otras mercar/ 
t ías; d tabaco, por ejemplo. Sólo los honibies rtis 
ponían de vufHines para adquiririo, pendas rado¬ 
nes eran tan pequeñas que Eos fumad otes empeza- 
rcut a ácustunibraise a fumar todo lo que caía en 
sus manos, y se decía, incluso, que mientras en 
Bélgica (iie donde llegaba un sustidativo del taba¬ 
co verdaderamente repugnante) siguiera crecien¬ 
do la hierba, los franceses no dejarían de fumar. 

Desgraciadamente, sobre linio en Ea ctitdad, 
ocurría a menudo que el dinero no servía para 
nada, porque lo que i aliaba era, sencillamente, la 
comida. Leche, paiatas y carne, a uu precio cinco 
veces superior al marcado ¡x>r la ley, que ya era 
bastante alto, desaparecían apenas llegaban al 
mercado negro. Guando m Conseguía un fKico de 
carbón había que pagarlo en el acto, a luí precio 
30 vives superior al oficial; muchas familias se 
agenóaban cartillas de ractonanúento falsas, aun 
sabiendo que la sanción iinpiLcsta ]>of esta Infrac¬ 
ción era, nada menos, que la pena de muerte. 

Todo estti llevó, inevitablemente, a una gran 
relajJcUVn moral, sobre todo entre los jóvenes. Lt>s 
adolescentes, llamados J3 pxir la sigla de sus cani¬ 
llas, o menos ge ni i tinento, '¿^zom, se organizaban 
en bandas y trata han de sacar el mayor provecho 
posible del meteado negro. Mus ira han abierta¬ 
mente su desprecio por los soklailos alemanes 
(que Uceaban el |>eIo muy corto) dejándose cre¬ 
cer Jos cabellos y mostrando ostensibictuente una 
a lición desmedida por d jazz americano, música 
que los alemanes despreciaban. Se las arieglaban 
como mejor podían y»ir si solos vilt.'uulosv lodos 
los regíamerntos, y muy pronto escapaban incluso 
a la disciplina familiar, rofrahan 3o que cata a su 
alcance -como muchas otras personas respeta¬ 
bles v la iglesia CalóEica absulvio a quienes ro¬ 
baban comida para alimemat a sus familias Mu 
cJios franceses hasta consideraban un deber pa¬ 
triótico hurlar la vigilancia alemana, justificando 
su acción con este razonamiento; «Nos lo han titu¬ 
lado todo, pero esto, al menos, no lo tendrán»* 










Mas, «uno ocurre siempre en circuínstancias se¬ 
mejan Los, no faltaba quien estaba dispuesto a sj- 
c,i t el mayor provecho de la desdi ella ajena; y asi 
se decía que el llamado «rey del increado negro,., 
un ruso blanco, habla ¿amontonado nada menos 
que una fortuna de 6 mi!Iones de liliras, Los más 
pobres, Los honrados a toda costa y los que no te 
nlan 3a astucia necesaria, eran las mayores víc- 
íiinas; [H.TO los ricos, los faltos de escrúpulos y 
los «gamberros», no sólo lo pasaban admirable- 
mente, comían los manjares uiüs suculentos en 
los «(restaurantes negros» (a menudo camodados 
de cítenlos privados! y disponían de licores, ci¬ 
garrillos y otra serie de lujos en abundancia sino 
que, en muchas ocasiones, llegaban incluso a en¬ 
riquecerse. 

fil complejo mercado negro se extendía en to¬ 
dos los campos Por ejemplo, ios salarios estaban 
oficialmente «congelados*, pero algunas indus¬ 
trias pagaban * sala ríos negros* y exigían a los 
trabajadores hacer horas extraordinarias que se 
pagaban doble. Un obrero que ganaba únicamen¬ 
te el salarlo «congelada*, trabajando la jornada 
normal, se veía en grandes apuros para poder 
mantcnei a su familia. Y tenia que robar, traba- 
jai' por una paga ilegal o participar en el mercado 
negro si quería sacar adelante a su mujer y a sus 
hijos, 

Y en la otra zona.,,. 

lin la zana no ocupada, la derecha política es¬ 
tableció un régimen autoritario. Se abolió la Re¬ 
pública, se ti isolvíó el Parlamento y todos los po¬ 
deres pasaron'al general Pctaiu, ¡ i Gobierno tenia 
bajo su rígida dependencia lodos los sectores de la 
economía: la Industria estaba dirigida por comi¬ 
tés organizadores y la agricultura por una corpo¬ 
ración, que nombraba el Gobierno. Se reorganiza¬ 
ron los sindicatos y se pusieron bajo Ea autoridad 
gubernativa; las huelgas quedaron prohibidas; 
precios y salarios quedaron congelados y se fijó 
una paga mínima. Se instauró una política de 
«retorno a la tierra», se fomentó el artesanado 
v se ofrecieron a las lamillas premios de natali¬ 


dad, Eli despertar religioso, que nació con la de¬ 
rrota, le valió al Gobierno el apoyo de la Iglesia, 

Y, sin embargo, pc.re a la vigilancia ya la fuerza 
del gobierno autoritario, en la zona no ocupada 
se respiraba cierto aire de libertad, y Id bandera 
tricolor ondeaba libremente al ciento. Las (rome¬ 
ras con Suiza y con España eran como dos am 
pitas puertas abiertas a un mundo distinto: de 
Suista llegaban periódicos con nocidas verídicas, 
y en cuanto a bspaíia, era un camino abierto para 
escapar, con relativa facilidad, del dominio de 
los alemanes. 

La Prensa, a su vez. se mantenía como sobre el 
filo de la navaja, pues aunque estaba obligada a 
di fui id it la. propaganda colaboracionista del Go¬ 
bierno, también conseguía publicar, alguna que 
otra vez, los boletines de lús Aliados. Los prin¬ 
cipales periódicos de París se publicaban tan soto 
cu la zona libre (excepto una edición de París Soir, 
que aparecía en la capital dirigida por un redac¬ 
tor nombrado por ios alemanes! y también se¬ 
guían publicándose los famosos periódicos de pro¬ 
vincias. Las publicaciones clandestinas de la Re¬ 
sistencia aumentaban su tiraje e influencia. 

En general, nadie se fiaba de la radio de Viche; 
para enterarse de las «noticias verdaderas», la 
mayor parte de la gente sintonizaba la BBC de 
Londres. 

La vida con los alemanés 

Aunque la vida no fuese tan dura en Ea zona 
ocupada, resultaba, en cambio, mucho más peli¬ 
grosa. Sjos ataques aéreos aliados causaban gran 
número de victimas: cuando los talleres de la 
Renault, que se encontraban en fas afueras de 
París, fueron bombardeados, murieron 625 íran- 
oeses y 1500 resultaron heridos. 

Con objeto de someter a los rebeldes franceses, 
los alemanes empezaron a fusilar rehenes. < i ran¬ 
cies carteles, con enormes letras rojas y negras, 
anime Liban la despiadada noticia de una ejecu¬ 
ción cada vez. que las organizaciones clandestinas 
asestaban un golpe o. simplemente, cada vez que 
un francés se rebelaba; las víctimas se elegían ar¬ 


bitrariamente, entre Lis perdonas que se en*mi¬ 
traran en aquellos momentos detenidas en las 
celdas de la policía A veces sé trataba de senté 
que estaba allí tan sólo [>or haber sido sorprendí 
da después del toque de queda, o que había sitio 
arrestada simplemente por una infracción sin 
importancia. Y si esta gente no bastaba, la poli 
cía salía a la calle y escogía sus víctimas al azar 

A pesar de todo, los franceses no dejaban iras 
lucir su infortunio; se contaban chascarrillos so¬ 
bre la estupidez de los alemanes, imitaban su 
acento, sus taconazos y demostraban en público 
una gran repugnancia por su apetito pantagruélico, 

Pese a la carestía, a la oscuridad, al toque de 
queda, a los ataques aéreos y a la deprimente 
presencia de ios alemanes por sus calles, todavía 
quedaba en la ciudad algo de la famosa ta ida pa¬ 
risiense», sobre todo porque asi lo deseaban los 
propios alemanes., Er a París con permiso era 
siempre una recompensa para un soldado alemán 
y la mayoría de los jefes nazis, los que nsientaban 
altos cargos, se Eas ingeniaban para poder acudir 
con regularidad. 

Los restaurantes de moda que practicaban el 
ulereado negro, tenían siempre un buen número 
de clientes alemanes; en .VÍaxiAíé era frecuente 
ver al mariscal Gocring. con el pecho cargado 
Uc condecoraciones, saboreando los vinos y comí 
«las franceses. 

Pero el toque de queda se obseivaha rigurosa¬ 
mente. Por lo general empezaba a las 21 horas, 
aunque algunas veces, y Corno concesión especial, 
se retardaba hasta la medianoche, Otras veces, 
en cambio, y como castigo, se ¡iniciaba a las cua¬ 
tro de la tarde. SE bien la pena para Eos que eran 


Sol.dftíR*S trjmescs y jknútv.-; oamiiun üetmiJjUVfUTC (ns 
ílocumemev Je una muja cu M^im IUi. Eli la Frésela de 
Ykhy, [i.hLlís Lns «iei-pk.ZJ niknio* «Idbart xljeííW a üíu Eiflu- 
riisa intc-n-cimíén. Al prindpiü, ]<W Jlcnunes mjntuvjercád 
c.isi hírnierk-arrtclíLt <t-rr.ida la nueva Pontiírj cnirv I» u>nj 
uLupdtta y la hrafiria Libre. Sm embargu, tos íranrescc no 
[jfdaron c kUmt sislenuis lúU cruzar ilc un lado 

a «Uto de esia linca, que. en algunos lugares, partía en di*. 
lOí puebla e incluso las osa*, ííivísp^.i 








Arribo: ejempto de 
prop&ftanda onftííOmrto *n Ea 
Frnncüi Libro , &3 flxpoj>B(l 
el pijljlico iílguilitS r£|>rüLÍui;t:irí:i(!s 
íjue reprjlírtMn ¡03 -ro&gofl 
somiíiefls más carscUrírticas de 
les judíos. En TM©, VdUat fue 
ripitibridg, per el Gobierno de 
Vicliy, comisario pera el presenta 
¡Odio Y am oíítLtiro (fol rttiimo año 
sé hicieron públicas Jas 
primaros medidas rtísiriirtivjf-; 
par» razp, 

A Je Uquierda: judíos fraruaaas 
dirigiéndose 

4 ¡ campo de concentración de 
Or.Mioy. En Francia,, ios judio* 
pagaron un tremando tributo 
de sangre; de 350,000 judíos, 
casi 200.400 fueron; deportado* 
y no regresaran jomfts o su patria 
A Fa derecha: cabecera da un 
nwrifÍMlo, aparecida im las cellos 
da V'CbVr por él gue se ordene al 
censo de todos loa judies. A la 
extrema derecha; un fl estriñe 
telefór ico cuyo acceso astú 
prohibido a los j ud ioa. 

SI >xhr +3 ÑwüAj 


sorprendidos litera de casa iras el loque de queda, 
jiü solía ir más allá de la imposición de una muda 
o de pasar una noche en la comisaria, d temor 
do ser uii I izados mino rehenes hacia que lamente 
se apresurase a regresar a sus casas ames de la 
hora señalada. Uno de los recuerdos más obsesio¬ 
na mes do aquellos Ltempos os el lie lae de los sue¬ 
las de los zapatos sobre las aceras y lá impresión 
que causaban las lueecillas de las linternas de 
bolsillo, que, como fue[órnalas, brillaban en me¬ 
dio de la oscuridad. 

Los alemanes publicaban, en francés, su revista, 
ilustrada Sifltwf; mas, a posar do todos los estí¬ 
mulos, de la habilidad de los periodistas y de las 
grandes sumas de dinero invenidas, ninguna de 
sus publicaciones logró nunca inlluir en la opi¬ 
nión pública, que siguió mostrándose antigenna- 
na, antinazi y jnii-Vkhy y rebelde a toda forma 
de rigidez viniera de quien viniera. 

Tampoco con la radio tuvieron éxito los alema¬ 
nes. La gente escuchaba radio París, en lítanos de 
ios txupantes, únicamente en sus espacios de 
mero entretenimiento y en las informaciones 
útiles para estar al tórnente de los earubios, casi 
■cotUlianos, en las restricciones: pero sus opiniones 
no íueroii nunca tomadas en serio, a pesar déla 
iiiiervynción de contentar ¡astas de lanío prestigio 
como Jcan-Herold Tasuis o el doeuenie diputa* 
do Philippe Henriot- Para estar al comente de las 
noticias de actualidad, los franceses, desafiando 
todas las sanciones, seguían escuchando la BHC 
de Londres. 

Vichy, objeto de ridiculo 
y de desprecio 

París rebocaba de amargo rece mi míenlo poi lo 
■■ |tic’ consideraba Ja usurpación de Viche. r inlen- 

UM.1 


lal*a ¡mft lodos los medios ridiculizar a su Gobier¬ 
no, aun cuando, personalmente, el general Féum 
seguía gozando de una general popularidad. Pero 
A ¡os demás ministros se Jes ignoraba o despre¬ 
ciaba, y en el caso cune Feto de Laval, se le odia¬ 
ba abiertamente. N’o obsta me se sabía que la vida 
en el Sur era mucho más dura; pero t wu lo menos 
allí la gente no tenía que sufrir la odiosa y cons¬ 
ta lile presencia de los soldados alemanes. 

Estos soldados ya lío eran los jóvenes y a pues 
;os mozos pertenecí entes a las primeras divisio¬ 
nes de ocupación que habían sido enviados al 
frente oriental-., sino soldados de mediana edad, 
que cumplían iranquilamcnic su tarea de inca- 
sores. Muy a mentido acababan irahando amistad 
loo las familias francesas que les alojaban, con ios 
comerciantes, con propietarios de bares y calés, 
creándose asi una espide de relación tic «vive y 
deja vivió. Ya no se les llamaba Iwftes. término 
despectivo que no sedo era peligroso emplear, 
sino que además estaba ya iiemodé- ahora se les 
llamaba fridoím ciet personaje de una conocida 
comedia musical, o más sarcásticamente, frisé 
(ríe Uos). ¿ causa de -ai cráneo pelado. Por lo ge¬ 
neral, a los soldados alemanes do ocupación si ju¬ 
pie meme se les toleraba; pero, excepto algunos 
colaboradonisias declarados, nadie se mezclaba 
abiertamente con eiios. Sin embargo, y a diferen¬ 
cia de loque ocurría con los de Ea Gmúpo, no eran 
odiados ni mucho menos 

La gran lucha clandestina que se desarrollaba 
entre los miembros de la Resistencia y la ríes upit 
no tenía demasiada repercusión en Ja vida de los 
que no estaban abiertamente implicados en ella, 
esto es. en la masa del pueblo. Rumores y noticias 
que corrían de boca en Inhu, hablaban ile cho¬ 
ques. arrestos y represalias y de los temibles car¬ 
teles rojos anuncianílo Jos fusilamientos de relle¬ 


nes; pero Ja mayoría de la gente obedecía los re¬ 
glamentos y se ocupaba tan sólo de sus propios 
asuntos, logrando asi permanecer al margen y 
libre de peligros, 

Habia una excepción: los judíos. 

El antisemitismo, naturaímente, no constituía 
ninguna novedad en Francia. Entre los sectores 
reaccionarios, esta tendencia se remontaba a me¬ 
dio siglo atrás y se consideraba que los judíos 
ijunio con los masones) eran los resfiomables de 
iodos Jos males de Francia. Ahora, pues, se fe 
ofrecía a Ea extrema derecha la ocasión de ven¬ 
garse de ellos, al 1 tempo que complacía a sus nue¬ 
vos amos alemanes. 

Víchy se mostró casi tan duro en este aspecto 
corno los alemanes de la zona ocupada. Vaílat, 
nominado «comisario para el problema judian, 
propuso que todo aquel que hubiere adquirido la 
ciudadanía íruneesá después de 192? fuese con¬ 
siderada (íuo asimilable». Se aceptó su sugeren¬ 
cia, y Ali.baen, procurador general de Vichy, pro¬ 
mulgó un decreto por el cual se les privaba de la 
ciudadanía, entregándoles asi, inevitablemente, a 
los «cuidados» de Aijolf Füchinann para ser inte¬ 
grados e n la «solución final». 

Pronto se publicó una extensa legislación anti¬ 
semita. Ya en octubre de 1940 apareció un decre¬ 
to por el que se prohibía a ios judíos (usía defini¬ 
ción de «judíos» se extendía incluso a cualquier 
persona óóWíí cuyo cónyuge tuviera dos abuelos 
judíos) ocupar cargos públicos o cualquier otro 
puesto de trabajo que tuviera una directa relación 
con el público o alguna influencia sobre la opi¬ 
nión pública, como por ejemplo, la radio, el cine 
o el ¡KTiodismo fin las p re des iones liberales, el 
numero de ¡mitos se limitó al 2 % y el de ios estu¬ 
diantes judíos en tas universidades al \ % Sólo 
les fue peí milicia trabajar, sin It mil aciones de niit- 
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gún género, en la agricultura, el comercio y Ia in¬ 
dustria: pero en lo zona ocupada, ni tan siquiera 
les fue permitido eso. 

Al] i los alemanes. pese o las objeciones de Vi¬ 
chy,, decretaron que fas leyes de Ntircml*erg de- 
Luán aplicare a toda lTanda. Lo que quería decir 
que lodos los judíos debían inscribirse en rend¬ 
iros y que tenían la obligación de llevar la estrella 
amarilla de David, con Ea inscripción «judio» so¬ 
bre el corazón. 

Se tes prohibió 3a entrada en teatros, restauran¬ 
tes >■ cabinas telefónicas; únicamente se les peo 
míiia hacer sus compras de tres a cuatro de la tar¬ 
de, y de este modo, como es lógico, no píxiten 
adquirí i los géneros que escaseaban. En los trenes 
debían ocupar el último vagón y también se les 
prohibió utilizar tas bicicletas. 

En la llamada zuna libre, fueron detenidos y 
enviados a campos de concentración sólo los in¬ 
dios a quienes se había privado de la ciudadanía: 
pCFO en la ocupada las cosas sucedieron de muy 
distinta forma, Judíos ilustres, como el gran ju 
risia Picrrc Masse, cuyo bisabuelo había comba¬ 
tido a las órdenes de Napoleón, fueron detenidos 
v desaparecieron para siempre; como también 
el lamoso humorista Tr islán Bernard, quien, ai 
ser detenido, pronunció esta frase que se hi/n 
célebre: «Hasta ahora hemos vivido en el terror; 
ahora viví remos eu la esperanzan. 

jN a turáis neme, se hicieron algunas execciones, 
corno en el caso dd entíneme político l.éon Bturn, 
cuyo judaismo lúe sencilla mente silenciado. Por 
otra parte, ante el riesgo de que la aplicación de 
las rígidas leyes de Nuirmbeig pudiese pone) en 
una situación embaíd/osa a ios alemanes, ésíos 
ericonnarctn pronto el modo de evitarlo Wh ejem 
pío, la idiosa del representante de Vichy en Pa¬ 
rís, De Brtirón, era judía. Pero se la nombró «aria 


honoraria*, como a tos japoneses, y asi pudo fre¬ 
cuentar tranquilamente la mejor sí mí edad colabo¬ 
racionista sin lener que llevar la estrella amati- 
IIa de David. 

Mas, a excepción de algunos antisemitas exát- 
tarlos o de oportunistas sin escrúpulos, la mayoría 
de los franceses.. con gran asombro de los alema¬ 
nes, demostró abiertamente su disgusto ante esta 
persecución. Desafiando los reglamentos, muchos 
franceses no judíos prendieron en sus ropas falsas 
estrellas de David con la inscripción «bretón» o 
isprovcnralic mientras otros, pese al gran riesgo 
personal que ello suponía, ayudaban a los judíos 
a esconderse bajo nombres falsos. Muchos sacer¬ 
dotes, entre ellos el obispo de Toukmse, Salíié£C, 
trabajaron incansablemente para ayudarlos, sobre 
todo a los niños. 

El tributo de sangre, sin embargo, lite espanto¬ 
so; de los } 5O.OO0 judíos que vivían en Francia 
en 1940 más ríe 200,000 luerou deportados y no 
volvieron jamás. 

La larga espera 

V así los meses se fueron conviniendo en años, 
y la gran masa del pueblo francés quedó a la es¬ 
pina de que cambiasen los vientos de la suene; al 
principio, con muy |. jocas esperanzas deque esto 
sucediera en los años que les quedaban de vida; 
luego, a medida que bis síntomas se hacían más 
iVitiem.es.. la gran mayouu empezó a creer y acón 
fiar en la I i be t ación. 

Todos los esfuerzos de la propaganda alemana 
por -presentar a Ignitos acontecimientos, como 
el tle Mers el Kehir o la ¡rérdida dé Siria v de Ma- 
dagascar, corno prueba evidente de que Gran Bre 
taña se estaba apoderando, progusivamente, del 
imperio colonial francés, no lograron convencer 


a la población, a la entume masa de Icjs que tu* 
eran ni colaboracionistas ni formaban porte acti 
va de la Resistencia, sino seucíllámeme gentes 
que se dedicaban a Ea difícil tarea de sobrevivir 
en un mundo de carestías, de controles y de mer¬ 
cado negro. 

Aunque la masa odiaba a Lava! y a roda la 
«pandilla de Vichy», y el mariscal Pélain, corno 
ya se ha dicho, seguía gozando de la confianza ge 
ñera! y muchos sostenían, incluso, que él y De 
Gaulle colaboraban en secreto. Algo de ello Etabia 
indudablemente, en el aire. El verdadero senté 
de 1.-1 población se-reveló, de pronto, cuando |hh 
todo el país corrió la noticia de que los ingleses 
habían desemban.tdo en Dieppe y que sus curros 
tle combate avanzaban hacia Parts, emomrándose 
ya en Ruán. Todo París lúe presa de una excita 
dóu y de mía esperanza sin limites; trias pronto 
se hundió esta esperanza. La «derrota» de la incui 
dón sobre Dieppe lúe hábilmente uiibzada por los 
alemanes para su propaganda. Prisioneros de guv 
ira franceses, nacidos en dicha ciudad, fueron 
liberados con gran ceremonia, en «agradecí rnien- 
lo al pueblo ele Dieppe por ití, ejemplar com]xu 
(amicntiiíM.. Eminiillaeión que los habitantes Pl¬ 
aque L pilen o tu vieron que soportar hasta que M 
verdad ■ esto es. que todo había sucedido con tan 
ta rapidez que la gente de Dieppe no había tenido 
ni tiempo de reaccionar en ningún semillo- salió 
.i luz después de Ja liberación. 

Pero, aunque aparentemente Dieppe había sido 
un fracaso, slj efecto psicológico sobre Ja poblu 
clon fue inmenso: era la prueba evidente de que 
ios iQtttwy y los Síittriídv -como en la primera Cinc- 
rra ¡Mundial se llamaba a los soldados ingleses y 
a me ri c a ] u js volví ande r 11 j evi j i >u i a a i roja r de Ja 
patria a los ¿vC/rCs, PiOrUO, nílíy pronto, sedecían 
unos a otros, i lia a terminar Ea larga espera 
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Jacques Morda! 



]1 di noviembre de TO: Ijs [rOjwis 
glematlái ctujmfn la ErQmciU de Id íurw 
libre, dirigiéndose harta ti i-anfiíiedocy ¡a 
PtOrveri/j. La iksihibu de ocupar 
La 5Franda de Vkhy Ine ¡una 
conjift’tKrnrtA de La pasiva aotcrud 
de misil-ad-a por ttre íranci«« para oponerse 
a Jos tlesemlMTCiin; aiighr-HtineritaroS- en 
África det Norte, en fl lianHvrai 

de la Operatíórt Tímv/i 
rl rn.ii ívLijS POuin hijeo una SOlímcic 
prok-sU por radio: pero, 
aJ rnisraii tiempo, ordenó que no se 
opusiera Tcsisientia *l iot akmanrj. 
Él general de Ladre de Tassigoy fue 
el único que desobedeció esta orden. 


Poco después del armisticio, los 
alemanes —exasperados con el 
nuevo Gobierno de Vichy- tuvieron 
la intención de completar la 
ocupación de Francia; ¡yero más 
tarde decidieron que sólo lo harían 
en caso que se produjera una 
invasión aliada en el Norte de 
África. Cuando se inició la 
Operación Torch \ que Vichy 
ignoraba , se decidió la suerte de 
los jefes del Gobierno francés y 
las fuerzas alemanas invadieron 
el territorio de la zona libre , 
provocando muchas protestas pero 
ninguna resistencia. No obstante „ 
la suerte de la Flota , que se 
encontraba en Tolón , no se había 
fijado todavía, y cuando ilitler 
decidió apoderarse de ella por la 
fuerza, los comandantes de la 
Marina francesa recordaron la 
promesa hecha a Gran Bretaña 
de que sus unidades no navegarían 
jamás con tripulación alemana. 


La Operación f'í'órclk fue una verdadera sen 
presa para d <joblemo francés. En tódó casa si 
Vichy .sospechaba La posibilidad de una operación 
aliada, esperaba que ésta se produjera en Dakar y 
no a ni es de la primavera de 1941. 

Los primeros en dai la voz de alarma frieron los 
ateníanos Desde el 21 de octubre sus ¿gentes ve- 
ritan informando acerca de imporra Mes cerneen - 
t rae iones cié buques ingleses en Gíbraliar, y eJ i 
de noviembre, el contraalmirante VVcver, de 3a co¬ 
misión de armisticio alemana, transmitió estas 
infdmiAciones ¿ la delegación naval francesa, 
Hl día ■> informó de ulteriores movimientos, y el 
6 de que tres grandes convoyes aliados habían 
entrado en el Mediterráneo sin detenerse en 
Gibraltar, 

¿Cuál seria el destino de estas lúerzas? Eli el 
OKW sólo podían hacerse conjeturas; pero, en ge¬ 
neral, se sti[Tonia que los Aliados desembarcarían 
fuerzas en Trípoli y en Bengasi, en la retaguardia 
de Rommel- La larde del ó de noviembre, l¿ dele 
gañón francesa en Wiesbadcn fue informada de 
qui - unidades aereas alemanas iban a sobrevolar 
[a zona libre de Francia para dirigirse hacia aeró¬ 
dromos de Cerdeó a y de Italia meridional. 

Hasta entonces nada se les había comunicado a 
los franceses acerca de la posibilidad de una ocu¬ 
pación alemaiid de la zuna de Vichy; mas el 7 de 
noviembre, el comandante en jefe alemán en el 
Oeste Feldmariscal vun Riuidstedl, recibió la di 
revi iva preliminar para la ejecución de la Opera¬ 
ción «Amen*. Está operación ya se había planeado 
-y estuvo a punto de llevarse a catar- durante la 
crisis surgida en las relaciones entre Vichy y Ber¬ 
lín. pocos meses después del armisticio de 1940. 
se la llamó entonces Operación líAtila». 

Fsia ve/ rio hubo indecisiones. Hiller ordenó 
que se hiciera salir inmediatamente a las unida¬ 
des asignadas, si bien, por el momento, no debían 
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sot)i0 la Cúrieafllrá-cráu'i de huf¡u(!s t?ritinÍ£Q 3 en 
Gibraltar 

7 de noviembre, el Feiáfftansc&í vOn HuriClS 
tedt recibe ur comunicado pira Ea reúii¿aciún 
de la Üíjeración ’Anton'j esto es lo OCupáCiíwi 
de Iíi Francia de Vichy. 

11 de noviembre: bJ Gobierno de Vichy rec¡l>ü 
una carta ue Hitl-er en la que animéis la GfXijia- 
Ción de Fú Cfuslá meridional de Francia El ifto 
riscal Pélain pronuncia un discurso de protesta 
por radio; pero, al mismo tiempo, da órdenes 
para que no se gpgnga resistencia, Al amañe 
cer las Fuerzas alemanas cruzan la frontera 
19 dé noviembre: Hitler decide que Ja Opera 
ción "Lila" -captura de ÜPS boques franceses 
fondeados en Tolón- se Heve a cabo sin más 
dilaciones. 

27 de noviembre: las fuerzas alemanas ¡iivú 
den Tolón, pero tardan algún tiempo en alean 
¿i\s el puerto y Fa tripLrlación ríe los bclQLf&S 
fraileases logra Elevar a cabo su propio hufKJi 
míenlo. 


cruzar la linea de demarcación. 1:1 Ejército I ale¬ 
mán, mandado por ei general BiasJuivvliz. había 
ó do desplazado lecienlenictiic a Iris posiciones 
situadas al sur de Luirá, después de Ja pasuda in- 
cursión sobre Dieppe del 19 de agosto, y osle Ejér¬ 
cito era et que- debía proporcionar las unidades 
necesarias para la redSIlación de Ja Operación 
«Anión», la cual se confuí al general Paul Hausser, 
de las Wíjffin SS. al mando dd II Pntizírkvrpt de 
lo SS, reforzado por d grujió de comba te í-VibiT. 
Pero la responsabilidad total recaía en d general 
Dolhnaim, comandante dd Ejército 7, que bahía 
preparado los planes cuando estaba al frente de 
esta zona, 

Asi, pues, ledo estaba a punto. Hasta Vicliy 
llegaron noticias de tas concentraciones de fuerzas 
alemanas a lo largo de la línea de demarcación; 
pero, parece ser que el Gobierno no Negó a darse 
cuenta de la inmi rienda de Ea amenaza. No obs¬ 
tante, era necesario asegurarse de que la Ilota de 
Tolon se pusiera fuera del alcance de los alema¬ 
nes, ¿Por qLie, entonces, no se le dio la orden de 
hacerse a la mar? 

La inesperada aparición, en plena noche, de 
las fuerzas navales aliadas a lo largo de táseoslas 
de Marruecos y de Argelia, preludiaba, choques 
annados como era lógico suponer Esta eeenma- 
Ii-dad, por pane de los Aliados, estalla prevista; 
[tcto al morios oficialmente- el Gobierno de Pé¬ 
lala que se sentía ligado por el acuerdo de armis¬ 
ticio y sin posibilidades de rechazarlo, no tenia 
más elección que Ja de apoyar la resistencia frente 
a los invasores. 

Sin embargo, era esencial reducir al mínimo 
Jos inevitable sacrificáis, y esto se consiguió, en 
gran pane, gracias a la presencia en Argel del al¬ 
mirante Darían, que estaba en contacto pcErna- 
nente con el almirante Aupban, secretario de lis¬ 
iado por la Marina del Gobierno de Vichy, Para 
evitar la extensión del conflicto, con el riesgo de 
empujar a Francia a! campo fiel fije, era total¬ 
mente necesario, desde el punió de vista del Go¬ 
bierno i.k l Vichy, fuifx-dir una participación alentó 
na directa en Ja defensa del Norte de África y evi¬ 
tar, a toda costa, el implicar a la filóla francesa en 
una acción. 

Los alemanes, naturalmente, insistían en que se 
comedíese a la /Jdfivtffjé permiso para utilizar tos 
territorios de! Norte tic África; pero respecto a 
Marruecos y a Argelia pudo oponerse uná roí un 
da negativa alegando, acertada mente, que lo* 
primeros aviones que aterrizaran ostentando en 
sifs alas la cruz esvástica causarían jm efecto ne¬ 
gativo sobre la moral de los defensores. Por otra 
¡sute, ei 9 de noviembre los alemanes lograron 


arrancar a Lava! su consentimiento para la infil- 
ti'ación cíe fuerzas en Lime?.. 

Por Jo que respecta a la Flota francesa, nadie 
-ni siquiera lava!- deseaba que se hiciera a la 
ruar para enfrentarse a ios Aliados. Pero tampoco 
era lógico esperar que se uniera a los buques de 
guerra u ngloam encarnas en el preciso momento 
en que éstos desunían a los torpederos franceses 
en Orón y en CasabJarua. fin)unces ¿qué acritud 
debía adoptar la Flota? ¿ Hacerse a la mar <i no? 
Aparte las bifkukad.es materiales que implicaba 
el hecho de hacerla Alt par dd puerto de Tolón 
aquel de noviembre de 1942, quedaba en píe la 
cuestión de su punto de destino. Hubiera sido ab¬ 
undo dejarla consumir sun escasas reservas de 
combustible navegando arriba y abajo entre Cór 
cega y las islas Raleares, pues si los buques busca¬ 
ban refugio en un puerto neutral, d las 24 horas 
serian internados según las leyes internacionales, 
fin realidad, el Norte de África, era su tínico puu- 
to de destino posible y puesto que no era probable 
que se dirigiera allí, por lo menos hasta que se 
hubiese logrado el alto el fuego, no quedaba otra 
elección que dejarla en Tolón. 

A mediodía riel 10 de noviembre se supo en V¡- 
chy que Darían acababa de ordenar el alto ei fue¬ 
go en el Norte de África, lo que quería decir que 
Ea Escuadra de Tolón serta acogida [>or los Alia 
dos con los brazos abiertos. No obstante, para po¬ 
der llegar hasta a Ni, tendría que salir en pocas 
horas, antes de que los alemanes pudiesen poner 
en marcha Ja Operación n Antón». Pero el verda¬ 
dero problema era otro, fin primer lugar, había 
que tener en cuenta la acritud del comandante en 
jefe de las fuerzas navales francesas almirante 
lean de i aborde, hombre cuya lealtad al maris¬ 
ca] Pétain era aliso bu a y que no tenía la más re¬ 
mota intención de hacer salir a sus buques sin 
una orden directa del mariscal. Se decía que el 
almirante senlia una honda antipatía [ior los in¬ 
gleses, peto lo más cierto es que tenían un güín 
respeto por la disciplina: si hubiera recibido una 
on i en de Petiiiu habría hecho zarpar a sus buques 
sin vacilar, olvidándose de sus sentimientos per¬ 
sonales, para combatir a ultranza en pro o en con 
ira de alé manes, americanos, ingleses, italianos o 
rusos. De modoque puede afirmarse que el maris¬ 
cal Pélain, y únicamente él, tenia en su mano el 
destino de la I Iota. 

Cuando llego la noticia de ia ordeti ilada pir 
Darían. Pélain se encontraba eonicrcneiimdo con 
I al mii a lile A u pitan y con ei general Wcygaint; 
v a tubos oficiales Je aconsejaron que la aprobara, 
Sin embargo, algunos ministros insistieron en que 
no se llegase a ningún acuerdo en ausencia de i a- 
val, quien a la sazón se hallaba en Munich piara 
entrevistarse con Hitler Puesto en antecedentes 
por teléfono. Lava! recalcó las Cálales consecuen¬ 
cias que tal decisión tendría para Francia, y el 
mariscal cedió, ordenando -oiicialmenie al me¬ 
nos- a Darían que se mantuviera firme en su re¬ 
sistencia contra los Aliados: pero, al mismo [jem 
I», Auphan fue autorizado para que transmitiera 
secretamente a Darían la absoluta confianza de 
Pétain asegurándole que la única razón del coni 
pona miento del mariscal era la de ganar vi mayor 
tiempo posible. 

Como no era posible prever aún cuándo esta¬ 
rían ios Aliados en disposición de intervenir en 
el territorio metropolitano francés, tal vez la ácii- 
iud del mariscal fuera la más acertada, ya que 
estaba de acuerdo con su ¡.mi trica de estricto cum¬ 
plir! i i ei UO de las clausulas del armisticio que. pw>r 
su parte, los alemanes un habían violado todavía 
abiertamente, Pero estaban a punto de hacerlo. 

fin efecto, a las 5 JO del día II de noviembre, el 
Gobierno de Vichy recibió una vana de Huler. En 
ella, después de señalar la amenaza que para ta 
costa mediterránea francesa suponían los desem¬ 
barcos angloamericanos y la ¡Mxa confianza que 
le inspiraban generales tonto Giraud, Hitler amin- 
ciaba su i me n.dón de ocupar Id cosía, sin entru- 
meterse, no obstante,, en las funciones de la admi¬ 
nistración fra ncesa- 


Pétain y Weygond habían considerado ya esta 
eventualidad. Si bien se sabia que algunos oficia¬ 
les del Ejército eran partidarios tle oponer una 
resistencia armada, aunque sólo litera para salvar 
ei honor, hubo que admitir que en aquellas cir¬ 
cunstancias no era posible íárizar de nuevo a 
Francia a una guerra y, [Hir lo tanto, d mariscal 
decidió transmiiir por radies una sol es míe proles 
la... al misino tiempo que ordenaba que no se 
combatiera en la linca de demarcación. 

Las tuerzas alemanas iniciaron su moviiíiiiento 
al amanecer del día II de noviembre, i.os guar¬ 
dias franceses se smlicTon francanjcule sorpren¬ 
didos ante la aparición de vehículos armados con 
aniel ralladoras, camiones y cairos de cómbale 
que se lanzaban a lo largo de las carreteras que 
conducen al valle del Ródano, del Allier, del Ca¬ 
rona... y se dirigían hacia el l vi i igüedos y la Pro 
venza. En todos los lugares donde se encontraban 
elementos de i fijé ¡citó francés^ ios. alemanes adop 
ubnin una actitud uniforme, un procedimiento 
preconcebido, ocupando cuarteles y desarma sido 
a Jas t ropas que habían recibido la orden de no 
resisTii. Asi, pues, no se hizo un solo disparo y 
únicamente el general De batiré de Fássigny, que 
■ñaguiaba la División de Montpcllfer, quiso reu- 
nirse con los maquis Mas ¿qué pcuirian lograr sus 
escasos recursos contra los medios acorazados de 
la 7. J Ptwztrdimiw J? No- olistanle, su geslo. aim- 
que carente de valor práctico, confortó moral- 
itKiiie a quienes tuvieron conocimiento de é!. 

Todos Jos eletiienlos defensivos luerotl íisi anu¬ 
lados Ni un solo avión levantó ei vuelo y las bu- 
ses aéreas fueron ocupadas; pero el ¡>etiw.miento 
que dominaba en la mente de la mayoría era: 
«¿qué ocurrirá ton la Escuadra?» fin e¡ cuisn de 
pocas horas, el general Hausser y sus canos de 
combate ¡rodrian akarrzar el puerto de fotón. 

A fin de hallarse dispuesto para cualquier 
eventualidad, el almirante Auphun, en su calidad 
de jete de lisiado Mayor íie la Marina y ii¡; repre¬ 
se ni ante de Darían, dio orden de poner las máqui¬ 
nas a Riela marcha y cargar al completo trnlos los 
aprovisionamientos Ya la acritud de las tripula 
ciones cambiaba, la noticia de los combates en 
Carablanca y en Oráu había despertado tal indig¬ 
nación entre el Jas que no habrían vacilado en 
acudir en socorro de sus camaradas expuesto^- al 
ara que de ingleses y norteamericanos... Pero, tam¬ 
bién ahora, su furia se volvía contra los alemanes 
y estaban igual mente dispuestos a dirigirse a Ar¬ 
gel para luchar ¡unto a los Aliados y a las órdenes 
de Darían, cuya (biografía apareció de improviso 
en untos los alojamientos de tripulaciones. 
Corría, incluso, el rumor tic que el mariscal Pélain 
habían embarcado en el Strüsbaurq para zarpa: 
con la Escuadra. 

fin realidad. Las cosas no habían llegado tan 
lejos, pese a las continuas tema ticas deAuphan 
para encontrar una solución; pensaba incluso 
servirse de la infantería de marina del alinitatuaz- 
go trances para arrestar a Laval, Asimismo, a íin 
de ganar tienqio, Atiplym decRUó em iar una nota 
al aEmirante Racdcr imitándole a K^pelat la inte¬ 
gridad tic la Escuadra francesa y recordándole 
cómo ésta habla respetado siempre las condicio¬ 
nes del ¿trmisticio, demostrando su lealtad a los 
mismos ame los sucesos de Orán y Cisabiañca- 

De nuevo el almirante Aupilan cursír órdenes 
categóricas para el hundimiento de los buques en 
el caso de que se vieran amenazados, Y entre un¬ 
to, l aval, a quien Hitler había Inducido a dirigirse 
a Munich haciéndole enireivr muchas ventajas 
para i-rancia en el caso de que ésta se uniera a 
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Alemania en utt pacto «de vida y muerTO, íubú 
ngrcsildo *; i 11 obtener la mínima ccmecstóll- 

Fue en aquel preciso momento cuando Parlan, 
acuciado ¡x>t Lis pifiones do los amoríos nos, 
cursó un mensaje a la Escuadra de Tolón, invita u- 
.Jola a dirigirse a Dakar. Gt mensaje llegó a la 
base ría va E en un momento muy poto oportuno 
pocas horas después de que el mariscal, desamor!- 
/an.do formalmente a Darían. había declarado que 
asumirla personalmente el mando directo doto- 
das las í ucr/as Armadas francesas; asi, d almi 
rantc De Labórele no tuvo cu cito rita eJ mensaje, 
tosa que en realidad era lo que esperaba Darían, 

En el curso de la noche del J I tic noviembre, 
el Alto Mando germano exigió ai almirante Mar 
qutSr prefecto marítimo de Tolón, y aJ almirante 
De Laboíde, que estuviesen, dispuestos a defender 
la base contra cualquier ataque aliado: sólo en 
este caso la Escuadra de Tolón no seria atacada 
fmi ja WfhrftMctrL 

Va no había, ciertamente, la menor posibilidad 
di- elección. Los almirantes franceses o debían so- 
meterse o hundir los buques sin pérdida de tiern- 
¡m>, puesto que no lejlíart todavía autorización 
del mariscal para hacerse a la mar. incluso en cE 
caso de haber existido tal atuori/ackm, los báj¬ 
eos no hubieran podido contar con ningún a[V)yu 
aereo y Ja dificultad de hacerlos zanjar de un 
puerto que entonces ya estaba ocupado por fuer¬ 
zas alemanas era cada vez, mayor. 

I ¡sus fueron tas circunstancias que condujeron 
j] acuerdo por el cual Tolón vino a -ver una espe¬ 
cie de campo atrincherado, el último oasis libre 
en tma Francia totalmente ocupada. Darían fue 
¡informado secretamente de esta situación y, para 
evitar cualquier malentendido, Vichy comunicó a 
los alemanes que el interés de Francia en defen¬ 
der Tolón contra los ataques de los Aliados ex- 
c Luí a 4. la pa r! i ci pación \ i operas i< ■ n es < 4 éns ¡vas 
en alfa mar entre el Eje y el enemigo*. 

El di a B de noviembre la situación pareció dar 
paso a mayores esperanzas, cuando el mariscal, 
aunque preocupado por el arresto de Weygand, 
realizado el día anterior ¡jot ia Gestapo, uianiftv 
ló su satisfacción ante la noticia de que Darían 
había asumido, en su nombre, las funciones de 
Alto Comisario en el Norte de África. Péiain esta¬ 
ba dispuesto a dar su aprobación a este paso y La 
val tampoco presentaba objeciones para que die¬ 
sen informados de el lo los alemanes; mas éstos no 
respondieron y, en consecuencia. Darían no re¬ 
cibió rúnica el mensaje oficial que aprobaba su 
operación. No obstante, Aupilan logró avisa: a 
Darían, a través de tma línea de información se¬ 
creta, del hecho de que. idilio Pélalo corno La val, 
aprobaban su conducta, lo que mas adelante fue 
muy útil ni Darían para disipa i los escrúpulos de 
otros jefes lómceses en África 

Éntre tamo, la ¡Mskión de Auphan en Vichy se 
bacía cada vez más difícil. Despertaba las sos pe 
shas de l.aval v Jas de los alemanes, y habiendo 
perdido toda esperanza de obtener Ja autorización 
para hacer zarpar a la Hora y rechazando la úni¬ 
ca alternativa Risible, esto es, la líc ponerse a la 
cAl»e£á de una insurrección mi lila r. presentó la di¬ 
misión el 15 de noviembre. 

El día 19 nuiei faltó a su palabra y decidió 
drásticamente apoderarse de la Escuadra de To¬ 
lón mediante la Operación *1 ila» (segunda fase de 
la Operación «Antón*). Es comprensible que tu¬ 
viera prisa. Los rusos acababan de desencadenar 
ana contraofensiva que culminó, a los [Micos dias, 
con el cerco del Ejército 6 de von Paulus en S(a- 
fingrado y el l-ührcr no [todía consentir tener a sus 
espaldas una Flota eficiente que, de un mámenlo 
■ i otro, podía seguir el ejemplo del genera! Parré, 
quien, precisamente aquel rita, acababa de abrir 
Luego contra las fuerzas del Eje en Túnez 

Asi, pues, eJ 19 de noviembre, los alemanes or¬ 
denaron la evacuación de Las tuerzas francesas 
que defendían eJ pe rime-tino del «oasis» de Tolón. 
Dos dias más lardo, urdas las ton mu iones fran¬ 
cesas recibiomn ia orden de salida y el día XA se 
instaló en IIveres, liase aérea de 3.i Marina de 


EMiivestre. una unidad de zapadores alemana. 
Aquella misma noche fuerzas alemanas se a ¡Mo¬ 
deraron de ^algunas unidades de la Marina mer¬ 
cante en Cene y Pon-Vendíes, mientras en Mm 
sella, piquetes armados L fi- | t i guardia se iqsiaja¬ 
ban a bordo de Jos buques y se decía que un 
fuerte contingente de marinos alemanes habla 
pan ido de Lorien!. 

Al llegar a esto punto, es preciso retroceder 
unos- dos anos para comprender mejor la sil na¬ 
ción. En junio de 1940, fll día siguiente del armis¬ 
ticio, sólo quedaban en Tolón i ó buques de gue¬ 
rra; pero después del incidente de Mcrs-el Kcbú 
(i de julio de 1940) se decidió el regreso de la 
mayoría iJe Jns navios que se* hallaban en los 
puertos franceses de África. Por Jo tanto, el 27 Je 
noviembre de ¡942, en el puerto de Tolón había 
casi 80 buques, divididos en tn^ grupos: 

* fuerzas de alta mar (al mando del a Imita rite 
Labordc). con el acorazado Sirasbourtf, í cruceros 
[Masados, 3 cruceros ligeros, 10 destructores v 5 
torpederos: 

* buques de guerra al mando del prefecto mari 
timo (almirante Marquis), con el acorazado/Tu- 
L'CííCC. el ;M>r Lab id roa vienes Commaiuiant Teste. 
6 torpederos y P submarinos; 

* buques con tripulación reducida, como se es- 
pacificaba en las condiciones estipuladas poi el 
armisticio: el acorazado Dunkerque, los cruceros 
Fiich y tia Útiliasóriiér e, 8 destructores, ó torpederos 
y 3 0 subma rinos. 

Gxtvpio unos [jocos, todos estos buques ve en¬ 
contraban eji el recinto del arsenal principal o en 
el muelle de Mourillon, iras unos altos muros en 
Jos que se abrían una o dos puertas de acceso. El 
campo atrincherado para la defensa dcJ puerto, 
desde tierra, se extendía desde el Rcppe al Ga¬ 
llean -dos pequeños ríos diñados, ¡ especthumen 
te, a 8 ktu al oeste y a i 8 km al este de la ciudad—, 
y dentro de estos limites, formaban una segunda 
línea de defensa las colinas que dominan fnlón, 
a unos l¿ km de la rada 

ti ataque alemán, fijado inicial mente para eJ 
26 de noviembre, se había aplazado veinticuatro 
lloras, pues en el último insta tile hubo que repa¬ 
sar un gran número de detalles, El general Ha lis 
ser contaba con la t abosa ay Lula de Ja Krkyítnart- 
w; en electo, casi 4500 marinos alemanes estaban 
dispuestos para intoivenir, pero se había previs¬ 
to que no tomaran posesión de Jos barcos hasta 
que el Ejército 'os hubiese capturado. V por el 
momento, la única fuerza, que se bailaba ú la 
disposición de Ja Kriepruarific era un destaca¬ 
mento de 50 hombres, a las ónlenes del capitán 
de fragata Efeydeí. 

Pero ¿que podían hacer 50 hombres contra 
aquellos rtó buques? Gil realidad Hausser encon¬ 
tró el prineifwil apoyo en Lis unidades de la V* 
Lufiihme, cuyo comanda me. el general Sperrle, 
colaboró muy efiea ¿mentó, organizando el recono¬ 
cimiento aéreo, haciendo que sus ¿viernes coloca 
ran Jas minas necesarias para bloquear Jos cana lis 
de salida y preparándose a atacar, si era necesa¬ 
rio, a cuaLquici tiuque de guerra que miéntase 
escapar. 

Elausser había liistribuitio a sus fuerzas de tie- 
rjá en cuatro grupot». Dos de ellos, avanzando des¬ 
de el Oeste, tenían la misión de apoderarse déla 
¡x-nínsula de Saiiu-Maudriel', con sus baterías cos¬ 
teras al sur de la rada; efectuar una irrupción [joí 
ytr[ilesa sobre la ciudad de Tolón y, avanzando 
desde la carretera nacional n" 8. a¡ mk! erarse de 
diversos objetivos militares y de los barcos de gue¬ 
rra que se eucoiuraltau en el arsenal. El tercer 
grupo se apoderarij de las oficinas de Earon; 
miecuras el cuarto, después de efectuar un amplío 
iihIco en torno a la parte septentrional de Tolón, 
irrumpiría en Ea ciudad por el Este, con objeto de 
toma i el fuerte i amalgue v ocupar los muelles de 
Mourillon. 

El conjunto de la acción estaba dispuesto de tal 
forma que todos lús objetivos pudieran alcanzarse 
siiuulráneamenle a las 4,JO; d>lo entonces, y no 
antes, -^e des|XTtaria al primer ministro Uval 


para informarle de la operación. Sería ya dema¬ 
siado tarde [Mira dar la alarma a la Escuadra, 

Todas las lincas telefónicas iiabíari sido curia¬ 
das. Los franceses no tenían ningún puesto de vi¬ 
gilancia en tierra, y, en déeto, lan ^ólo el puesto 
avanzado de la gendarmería de Olünules logró 
enviar a un motorista, el cual llegt) a la entrada 
del arsenal casi al mismo tiempo que los motoris¬ 
tas alemanes. 

El almirante Marepus Jue sorprendido y <ipresa¬ 
do cu la cama: pero algunos oficiales de su Estado 
Mayor sl- precipitaron a la centra lita telefónica 
[?ara uansmilir la alarma al almirante 1.aborde. 
Cuando la recibió, rasí a las 4.ií) horas, se negó 
á aceptar la ¡dea de que Lw- alemanes hubieran 
faltado tan descaradamente a su palabra, y [mu 
ello no dio la orden inmediata de hundir los bu¬ 
ques, sino tan serlo la de poner las máquinas a 
toda presión y estar preparados [tara cualquier 
eventualidad. 

El ataque alemán enqK-zó con algunos intentos 
aislados de escalar i-i muro del arsenal principal, 
v entonces el almirante superintendente ordenó 
abrir fuego contra tos a salla ni es. A las 5,20 horas 
fueron ocupados los muelles de Mourillon. pero 
era ya demasiado tarde para impedir que cinco 
submarinos lograse el escapar. Cinco minutos más 
tarde se dernnnttaba d acceso Cosiigneau, bajo 
la emlnstitla de luí caí rodé combate. Va no había 
un minuto que perdei Mientras las fuet/as ale¬ 
manas vl.- afinan [>aso en la zona del arsenal,des¬ 
de el mástil del Sihtsheurg empe-zaron a la rizarse 
señiíles luminosas que, [tasando de un buque a 
otro de Ea Escuadra, repetían: '(Hundirse, hun¬ 
dirse hundirse..-* 

Perdidos en el laberinto del gran arsenal, obs 
i acidizados por los cana les y por los diques, los 
alemanes tardaron casi una llora en a lean ai r ios, 
muelles. Y entonces era ya demasiado tarde: el 
drama se extendía [M>r tí Mías partes. 

Cada uno de los buques de la Escuadra francesa 
vivió sil momento final de un modo distinto. Al¬ 
gunos navios, presa Jet luego, estuvieron ardí cu- 
lío durante tíos di as, en medio de grandes explo¬ 
siones. En cambio, el SiraíbiHtrtf se posó en el 
fondo del mar sin que su casco se inclinara si¬ 
quiera, parecía todavía intacto. 

El almirante De Laljorde se negó a abandonar 
su buque insignia hasta recibir una orden explí¬ 
cita de Pétain. 

Asi, Eos alemanes no consiguieron apoderarse 
de Iíh buques de guerra y merece la pena pregun 
tarse si el almirante Raedor Elegí' 1 ' a lamentarlo al¬ 
guna vez. 

Sea cotilo fuere, su representante Wever se en¬ 
cerró en su despacho de Aix-cii-Provence, para 
evhar lene3 que tomar pane activa en la ac¬ 
ción. y ílausser, que era un oficial del Ejercí lo 
regular, destacado contra su voluntad en las VL'ljG 
r r?i .VA", anotó en sur dijrio uNo cía», sina'pmal 
te, que el 27 de noviejubre sea uno de esos días de 
Jos que el 11 Pmtzerkópi [Hieda vanagloriarse» 

El acontecimiento tuvo amplia repercusión en 
el mundo entero. E'i relato mas objetivo de la ocu¬ 
rrido, apareció en un artículo ile fondo di.'] 7/ores 
y l oí nenia este párrafo; «Incluso aquéllos que 
creen que la Escuadra francesa hubiera podido 
eneontrai un cainiiio cttejor para cumplir ron su 
deber y conseguir su liberación al Enlode kts Alia¬ 
dos, no pueden peu menos de n i biliar su más pro¬ 
fundo respeto a la Flota francesa ¡mu la forma en 
que ha llevado a cabo su tnisíóii*. 
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Burdec$ r diciembre de 1942 


LA INCURSION 
DE LOS 

“CASCARONES” 


Anthonv Paice 

■¡/ 

fn el venino de 1942 un nuevo problema empezó a preocupar a ios es i ral egüs 
navales británicas: los o lemanes burlaban el bloqueo con rápidos golpes de mano, 
c¡travesando los das de acceso ai Oeste paca llevar valiosos abastecimientos 
a Burdeos. Como quiera que no se podio hundir a estos buques con ataques 
convencionales. se decidió emplear un grupo de comandos embarcados en canoas. 
Los hombres que debían llevar a cabo esta misión eran ios del comando 
de i destacamento 'Boom PatroP Patrulla de boga!, de la Marina bal ¿¡mea. 
dotados de pequeñas embarcaciones y cuya misión era hundir con cargas adhesivas, 
aplicadas en el mismo cáseo, a los baques alemanes surtos en el puerto de Burdeos , 
Diez hombres partieron para esta empresa y sólo dos regresaron; pero el ataque. 
obtuvo un éxito total. Pacos hombres en la historia han vendido tan cara su vida. 
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lo noche del 7 de diciembre de 1942 a ta^ 
h),JÜ horas. La cslnlu silueta dd submarino Tan. 
emergió a potas millas de distancia tío la costa 
francesa, en el gol Jó de VLo a ya. 1.a noche era da 
ra y gélida y. aparte las olas normales Jet Alia mi 
co, el mar estaba tranquilo. Desde la tórrela del 
submarino podía distinguirse, a pocas millas de 
distancia, un pesquero armado alemáci¿ pero eí 
comandante no consideró al inirnso tumo una 
amenaza soLa, pues sabia que d Tuna . queeutci- 
gia ikk o de la superítete de! agita, no podía set 
avistado fácilmente desde aquella disranda. En 
aquel momento, un jinifK) de figuras oscuras esta¬ 
ba haciendo pasar por las escotillas de los torpe 
dos, sobre el puente, seis canoas. Los lumbres 
encardados de la misión subieron a bordo de las 
pequeñas embarcaciones y éstas fueron Lanzadas 
directamente al mat por medio de una palanca (i 
jarla en la cubierta del submarino. Este ingenioso 
sistema Impedía que el oleaje volease las canoas 
o las dañara al lanzadas contra d costado riel bu¬ 
que, Se intercambiaron saludos murmurados en 
vo/ baja y el Tum volvió a sumergirse, dejando 
a Los hombres completamente solos en el mar a 
bordo de las frágiles embarcaciones 

La pequeña unidad de comando, cuyos compo¬ 
nentes llevaban los rostros ennegrecidos perte¬ 
necía al Rpyfd Marine ftoom P&trúl Detéchmru 
(RMliPDJ, que había sido creado el 6 de junio de 
1942. Su jete era el comandante ll-G. Haslcr> ofi¬ 
cial de i nía mella de Marina, tic 28 años de edad, 
quien, lias un período de búsqueda y experimen¬ 
tos sobre el uso de pequeñas embarcaciones con 
fines ofensivos y defensivos, había formado una 
unidad destinada a operar contra buques enemi¬ 
gos fondeados en los puertos, Después de un ai 
dúo entrenan]¡cuto preliminar. Ilasler declaró 
que sll unidad estaba preparada para entrar en 
acción y el 21 de septiembre era convocado para 
presentarse en el Mando de las operaciones com¬ 
binadas de Londres para exponer le un plan que el 
coma Hilante consideró de sumo interés. 

Desde la primavera de 1942 lord Seltwuime. 
ministro btitánico de la Guerra Económica, se 
sentía intranquilo porque cada vez con mayor 
frecuencia, una reducida pero veloz flotilla de bu 
ques mercantes alemanes, que transportaban su¬ 
ministros, de cancho crudo, lurtgstetto > aceito, 
animales y vegetales a Burdeos, burlaba el blo¬ 
quee aliado. La marina inglesa no podía empleai 
contra tales buques, mercantes a sus veloces cru¬ 
ceros, y el Ejército, por su parte, había desechado 
toda posibilidad de un ataque armado o de una 
incursión cOil objetivo limitado para destruir las 
instalaciones del puerto de destino- Urgía, por- lo 
tanto, encontrar una forma de decene t este tráfico 
directo con Burdeos. V fue entonces cuando se 
confió el problema al Mando de las operaciones 
combinadas. 

Apenas veinticuatro horas después de mj llega¬ 
da a Londres para discutir el problema. Has leí 
presentalla ya el plan general para un ataque de 


comandos sobre canoas, que remontarían los es¬ 
tuarios del (Ja mna y del G i runda, conjunta mente 
con |a proposición de que 3a empresa fuese con¬ 
fiada a su unidad. Hasler sostenía que, al cabo de 
cuatro días de navegación a remo, desde Ja zona 
en la que fueran depositados en el mar. mis peque 
ñas embarcaciones lograrían alcanzar sin dificul¬ 
tad los muelles de Burdeos y destruir a los buques 
mercantes que allí se encontraran fondeados, apli¬ 
cando sobr e sus castos Jos cargas explosivas. 

L i idea mereció la aprobación de lord Momti 
liatten, jelé de las operaciones cumbinadas, quien, 
sin embargo, abrigaba serias dudas acerca de las 
posibilidades de supervivencia de un destaca men¬ 
tes íle incursión en tales condiciones 


El día 10 de noviembre, tras unas diez semana?, 
de intenso entrenamiento, los comandos embaí 
catón en el submarino Tuna, el cual debía luego 
quedarse en misión de patrulla por tas aguas dd 
golfo de Vizcaya. El Tumi les I levó, en efecto, hasta 
un punto situado diez, millas al sur de la Punta 
de Grave, que señalaba la entrada del estuario 
Una vez allí, diez marims en. cinco ca noas ( la sex 
ca se había averiado al ser izada sobre 3a cubier¬ 
ta) se dispusieron a enfrentarse con una ruta aza¬ 
rosa hasta alcanzar la cosía y luego remontar d 
rio a Lo largo de uO millas más basta llegar a Bur¬ 
deos. Los componentes dd grupo sabían que para 
¡egresar [negó a Gran Bretaña tendrían que ai re¬ 
glárselas fojiio pudieran y por sus propios me 
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t:3 7 dí diciembre do uhz. « ta* l^ta desde v \ submarino 
brriiinicn se lanzaron 4] nur, j Lo largo de I.l cosía 

ínaneesa *1<-] golfo alt V¡¿taya, «ncu camws pertenecientes 
.1 iirt.i ual klad njKddl de aidílU, con una lajpuiid^nitcdoí 
h,omtues en cifta canoa. !•;] ubktfva de r-.hi misión era c3 
¡lui-rio ii<.' rgirdeuv «1 cuyos muelles se hdJjtun fundeafltw 
gran numero de mercantes alemanes,. Pot (Lesjfí.K'i < v,i caví 
desde l I phiuilpie de h ypírJviínl, el pequeño grupo quedó 
mué redimido a causa de varios manlenics. Ti as. tino* mi» 
ebes de una navegación muy jcLideilueU y llena de jh-1 ijiruv 
las dus unievas Cailods que qudalian logar¿cmn alcanzar su ob¬ 
jetivo: a bordo de Li earicu. i'.dsftik. Il.asler y Sparks consi¬ 
guieron .iplíc.u mis cargas ex pies i vas a dos mcrcanles, un 
péímalero v una unidad auxiliar, fondeados en el mismo 
puerto de Burdeos; Uvcr y Mills, en Ja < nirfifa. aplicarún 
sus ungís en los ©jcbí de otros dos meicajites, que se ha* 
liaban ín Jííisscns. faxlas estas unidades cr$uliAri>ri ur.tvi-. 
nieaa Le averi Jilas, hundiéndose una. ale ellas la utH'Mtión 
aleJOló de esta litanu un estío comptrm, perú a e«sla, jm- 
1 cris uro. de graves perdidas, fe. 11 efecuy. sallo din.. ale los 
*Iii'Z hombres que habían ]i.uirrita ala: Inglaterra. Ingi.non 
1 egresar a su fratría después ata- un largo y .K-cidariiiadai vidjc- 


tlitrSy ya que la Royat Savy había insistido y i c.-lvi |- 
catlu desde el principia que no pocha arriesgarse 
j enviar im submarino a aquella 2011 a una vez 
hubiera cundido la alarma entre el enemiga. 

Cuándo las eLiarás se pusieron en movimiento, 
el oleaje, hasta entonces moderado, se hizo más 
i menso, salpicando los rostros de los. tripula ntcs. 
Lcís. «casca roñes*. como jovialmente se llamaba 
a aquellas canoas, iban sobrecargados de pro vi 
áones y de explosivos y apenas sobresaltan del 
agua, ofreciendo muy poca resistencia a la rom¬ 
pióme. Cada hora que pasaba, Hasler indicaba 
con )a mano a sos hombres que rea grupa Tan sus 
«cascarones*. a fin fie tornarse cinco minutos de 
descanso, V mienlras Hasler verificaba la posición 
en que se hallaban por medio de la brújula, ba 
sándose en tas estrellas, su compañero SpLirks, 
también de inianiería de Marina., sacaba el agua 
que había entrado en la canoa a través de una 
pequeña grieta que tenia en el cáseo. 

Después de haber remado durante tres Inoras, 
oyeron de pronto el fragor de una ola que rompía 
v.. tras sondear el fundo, Hasler confirmó que ha- 
biari alcanzado tos bancos de arena conocidos con 
el nombre de Bañe tles Olives. Las canoas, cti se¬ 
guida, se lanzaron de frente, contraía rompiente; 
luego solvieron a jumarse en aguas imis iranqui 
las, mus allá de los bajíos; pero entonces com¬ 
probaron que fallaba la Cúatftih. con el sargenta 3 
Wallace y con ¡ovan. 

Las cLiairo canoas restantes a>niinuaríjn avan¬ 
zando rápidamente entre las sombras de la noche 
y a íávrtr de la corriente, en dilección -i la silueta 
det faro de Punía de Grave. Mas, precisa tírenle 
cuando este ansiado punto de referencia ya empe¬ 
zaba a perfilarse ame sus tse oyó el fragor - de 
una nueva ola de marca, mucho más fuerte que la 
a menor, y que formaba olas tic casi metro y me* 
dio de abura que se abatieron de pronio sobre los 
comandos, ya einpapadí>s y ateridos Ocurrid en* 
cotices el segundo desastre de la noche: eí cabo 
Shcard y el i nía me de marina M o fíat cayeron ál 
mar al volcar la C¿m$er. E$ie ti|M3 de canoas se 
manieiuan en el mar con buena estabilidad, pero 
una vez volcadas era práctica tríenle imposible 
volver a enderezarlas, sobre todo si había mar 
gruesa, por Jo que se ordenó a los dos hombres 
que la abandonaran y se sujetaran fuertemente a 
las otras embarcaciones. 

Con todo ello, Hasler se había quedado ahora 
con la mitad de sus fuerzas, y a esa reducción ha¬ 
bía que añadir el peso muerto de los dos hombres 
que tenía que arrastrar, lo que impedía que las 
canoas superasen la velocidad de un nudo mi en¬ 
tras entraban en la boca dd estuario. Por fortuna, 
los reflectores que iluminaban toda la zona no 
llegaren! a localizar el pequeño grupo de asa]lo; 
pero, después de haber superado con éxito una 
3 ere era ola, tos comandos se encontraron, de 
pronto, ame la silueta de un espigón que avanza- 
ba sobre el estuario. Hasler üivo que enfrentarse 
entonces con una decisión difícil. La tuerza de la 
marea no permitiría que las canoas, ya muy so¬ 
brecargadas, pudieran superar este obstáculo, y 
l*or otra parte, Sheard y Mofla l, ya total mente 
agolados por la larga permanencia en el agua he¬ 
lada, tuvieron que se; abandonados, Sheard, que 
tiritaba de frío, aceptó la situación con valor y su*. 
l'iI timas palabras fueron: «No se preocupe, señor, 
lo comprendo. Gracias por habernos traído hasta 
aquí*, Se entregó a los dos hombres une! botella 
de ron; mas no debió servirles de mucho ya que, 
poco después, los alemanes recuperaban sus cuer- 
pn3s que la marca había a ¡ rojado a la orilla. 

Pero las desgracias det pequeño jínipo no ha¬ 
bían terminado todavía, Más allá de la Punta de 
Grave se encontraba el pequeño puerto de Le Ver 
don-stu-Mer. V a ptx'a distancia de la orilla se ba¬ 
ilaban fondeados varios destructores, que, al día 
siguiente, debían recibir la visita de inspección de 
un almirante alemán. Asi. pues. Jas canoas super- 
vivienles no tenían otro remedio que afrontar 
d paso entre tos buques de guerra v Lj orilla, a 
través itc un estrecho pasillo que, sin duda, esta¬ 


ría s igilado |hh varios centinelas. Hasler ordené) 
a sus hombres que le siguieran a pequeño-, inter¬ 
valos, una canoa después de la otra. Los «cascaro¬ 
nes* ataban dotados de doble paga ya, con palas 
dispuestas en ángulo recto una con otra, lo que, al 
moverse, reducía su perfil al filo de im cuchillo en 
d aire Pero Hasler ordenó a sus compañeros que 
las redujeran, ahora a una sola paga ya, pues este 
sistema las hacia aun más invisibles. N'o obstante, 
esta determinadón aumentaba la dificultad de 
maniobra y reducía bastante la velocidad, pero se 
confió en que el trabajo más duro lo baria la pro¬ 
pia corriente, que, en efcdo, les condujo más allá 
de l,e Verdon-sur-Mer. Dos cíe las canoas consi¬ 
guieron encontrarse de nuevo al otro laclo: pero el 
teniente Mackinnon y el marine Conway. que 
iban en la ('uuk'fhh, ya no volvieron ,1 establecer 
contacto con Hasler, 

ni 1 lempo apremiaba: pronto despuntaría el 
alba dd ^iia ít dv diciembre, y los comandos no 
habían encontrado todavía un lugar adecuado don¬ 
de refugiarse dura ni e las horas de luz. hn el (rans- 
s'urso de una taiga hora, las dos canoas restantes 
intentaron, localizar varios punto á lo largo de Ja 
costa antes de abordar, con éxito, en un promon 
torio arenoso, llamado Poime aus. Oiscanx. Eras 
un rápido reconocimiento del lugar sacaron tas 
embarcaciones del agua y las ocultaron con redes 
¡niiiiéticas tendidas entre los artuistos. 

JUnante lodo el dia, Eos cuatro hombres se tur 
naron en la vigilancia, mientras los oíros descan¬ 
saba]! con un breve sueño intranquilo: había que 
limpiar las armas y reparar las frágiles embarca- 
cienes. El tiempo era pésimo, y aunque los hom¬ 
bres «tallan ateridos por el frío punzante y por 
el cansancio, no era ¡xisiblt ceder a la temación 
de eneetiiJer un buen fuego que les reconfortara, 
ya que seria perfectamente visible, desde un sen¬ 
dero que pasaba por allí cerca. Aun así, ya pesar 
de sus precauciones ios miembros del comando 
fueron desoí bien os en su escondrijo, a Ja maña¬ 
na siguiente, por un grupo de pescadores france¬ 
ses y sus mujeres, Gradas a ellos. Hasler pudo 
conseguir un poco de pan con que completar las 
«raciones concentradas* que llevaban, poco ape¬ 
titosas por cierto e insuficientes.; jh.tó no logn'i 
arrancarles a aquellas gentes la promesa de que 
no revelarían su presencia a las autoridades. El 
francés de Hasler, que él hablaba con nú ligero 
acento (ilemán, lejos de tranquilizarlos no hizo 
sino arrecentar más sus sospechas. 

Los comandos habían recorrido casi 27 millas 
vagando durante la primera noche, pero si querían 
atenerse a los tiempos previstos, debían mante¬ 
ner a toda costa esta marcha, aunque sus cuerpos 
estuvieran agotados v embotados sus sentidos. 
Agualdaron, pues, a que bajara la marea, a otes de 
echar nuevamente las canoas ai mar; a las 21,30 
descubrieron que la marea, al retirarse, había cic¬ 
lado al descubierto luí fondo fangoso de ca^ 1200 
metros de longitud, que tuvieron que cruzar j pie, 
arrastrando tras ellos las canoas. Afortunadamen¬ 
te, la práctica obtenida en los entrenamientos en 
Lis playas fangosas de Porismouih y los guías pft- 
^ iamente aplicadas a las embarcaciones, hicieron 
que la operación no resultase tan grave como 
pareció en un principio; sin embargo, ello u.ll im¬ 
pidió que los marines llegaran al agua cubiertos 
de sudor y de fango. Una vez en d agua, Hasler 
estableció una marcha sostenida, <3 fin de sacarle 
alguna ventaja a Ea corriente y al relativo descan¬ 
so de sus hombres, y mientras los frágiles «casca- 
roñes» avanzaban rápidamente las salpicaduras 
del agua so helaban sobre el revestimiento de Ja 
popa. Aquella noche, salvo un momento en que 
se encontraron muy cerca de un pequeño convoy 
de buques mercantes, la navegación se desarrolló 
con cierta facilidad y no se produjeron incidentes. 

La mañana del segundo ilia. loe mnrintn no en- 
exiMiraron dificultad ¡Mía abordaren lamilla nor- 
te. y esta vez ílescubrieron un escondrijo casi per 
léelo, en una especie de toso desecado qué v 
abría entre tíos setos y que formato ángulo recto 
i especio al río. 



























A fui de sacar las mayores ventajas de la ma¬ 
rea d grupo se dispuso a reemprender el ^ i Aje 
a] caer La noche del di L t siguiente; y precisamente 
cuando estaban echando tas canoas a] mar, fueron 
sorprendidos por un campesino francés, quien, 
adivinando su nacional iilad, les invitó a betnr 
mi vaso de vino eti su casa. Los hombres del co¬ 
mando rehusaron la invitación eortésmeiHe, aun¬ 
que con firmeza, y entonces el campesino tes dijo 
cordiaImenie: «Esta bien, tomo quieran, pero la 
próxima vez que pasen por aquí no dejen de visi¬ 
tarme. ¡Buena suertef Y estén tranquilos, que no 
diré nada...» Mas, el simple hecho de haber sido 
descubiertos, era ya bastante inquietante. 

1 ras alcanzar las zonas más internas del estua¬ 
rio, los mariftts se enfrentaron con la nueva difi¬ 
cultad de tener que sortear varios islotes que 
se alzaban en cuitad del río, tugar donde el cte- 
i nrm o sorpresa represen taba et peligro más grave. 

Aquella noche tuvieron que descansar forzo¬ 
samente durante más de tres horas, en espera de 
que la marea volviese a serles favorable: luego, 
de nuevo, fue preciso chapolear en d fango y 
arrastrar la^ embarcaciones hasta el mar. bit el 
curso de la tercera ¡ornada, pasaron muchos mo¬ 
mentos de angustia y sobresaltos ai enfrentarse 
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con situaciones de verdadero peligro. Mas, [>or 
fortuna, a pesar de haberse vistoobligados ü dete¬ 
nerse durante todo el día junto a las posiciones 
antiaéreas alemanas, el enemigo rio llegó a sospe¬ 
char su presencia. 

Al anochecer del día si guie ó te las condiciones 
climáticas eran excele mes ¡jara realizar su mi¬ 
sión. 1.a visibilidad era lo bastante escasa para 
ocultar todos sus movimientos y caía una lluvia 
intermitente que amortiguaba el ruido de los re¬ 
mos mientras las canoas se adentraban en el río 
Carona: o ¡as 22 horas los tripulantes avistaron 
los primeros objetivos enemigos de Bassens, muy 
cerca de Buríleos Avanzando con cautela, pasa¬ 
ron ante las brillantes luces de la zorra de los 
docks, y muy pronto vieron premiados sus esfuer¬ 
zos aJ encontrar allí mismo, materialmente pega¬ 
do al enemigo y frente a su objetivo, un escondrijo 
ideal y seguro: se trataba de unos diminuios a mo¬ 
yuelos que pene! raban en los amplios cañavera¬ 
les, a lo largo de ía orilla, y hacia ellos dirigieron 
las canoas. Al retirarse la marea, las embarcacio¬ 
nes encallaron |kx si sirias en la arena y el espeso 
follaje que cubría el lugar les proporcionó un es 
eondrijo excelente: a su ampares los hombres del 
comando pudieron, una vez más, desentumecer 
sus anquilosados miembros, 

Sq quedaron allí el resto de la noche y todo el 
día siguiente: mientras esperaban, los maruifs 
jXKlijn oír con toda claridad el chirrido de las 
grúas, las voces de los hombres que trabajaban en 
los muelles, todos los ruidos, en fin, de una zona 
portuaria en plena actividad, Habían decidido 
atacar ni Jas 21,JO horas, cuando se pusiera la 
luna, calculando bien el tiempo que necesitaban 
para colocar las cargas en los cascos de los buques 
antes de que se retirase 3a marea, que debían 
aprovechar para Ja huida, descendiendo de nuevo 
a lo largo del río. Cada canoa llevaba ocho cargas, 
y mientras el cabo La ver y el tufa me de marina 
Mills, en la canoa Croyúsfi. dedicaban su aten¬ 
ción a Los barcos (ondeados al largo de Bassens, 
HjsIct y Sparks, en 3a Catftíh, temarían otras tres 
millas hasta alcanzar los docks orientales de 
Burdeos. 

la noche era clara y tranquila, quizás demasia¬ 
do clara vdemasiado tranquila, para llevar a cabo 
en buenas condiciones un ataque de aquella natu¬ 
raleza. Cuando la proa de la Qiíjlsh dése niln feo 
en el dique de amarre, Hasler se dio euent4 r COñ 
evidente inquietud, de que el puerto de Buríleos, 
a diferencia de los puertos aliados que solían 
mantenerse en una casi total oscuridad, estaba 
profusamente iluminado; sus almacenes junto al 
muelle y tos barcos en el amarrados resplande¬ 
cían de luz, Esto complicaba aún más bascosas: 
pero no por ello se interrumpió la marcha de la 
operación. 

Con el fin de sacarle la mayor ventaja posible 
a la marea, la Catftsh siguió avanzando muy des¬ 
pacio, hasta Ilegal al extremo de una larga fila de 
barcos fotideaiiiis, y cuando cambió la dirección 
de la marea, los dos hombres, deja mióse llevar 
por la corriente. fueron distribuyendo sus cargas 
en los cascos de varios buques. Mientras pasaban 
rozando de un barco a otro, Sparks se sujetaba al 
casco de los mismos por medio de una manilla 
magnética, en tanto que Hasler, valiéndose de un 
bastón, colocaba las cargas explosivas. Este bas¬ 
tón, a cuyo extremo iba sujeta la carpa, se in¬ 
troducía primero en el agua, y luego, a mano, 
sé dirigía en Ja dilección deseada hasta dejarla 
depositada sol)re et casco del buque, N’<> fue 
preciso ninguna maniobra coto pilcada, pinato 
que Lés cargas se colocaron sin que ninguno de 
lüs (jos hombres tuviera que lanzarse al agua. 

I'erminada su misión, los líos hombres rema¬ 
ron de nuevo, rápidamente, hada el estuario del 
rio. sabiendo que las espoletas ríe las. minas les 
concedían nn margen de nueve horas pava ale¬ 
jarse det objetivo., ames de que las primeras vx- 
plosiones abrieran el camino de 3o que, sin duda, 
¡ha a ser una verdadera caza del hombre, des pin 
dada y cruel. 


t9A2 

7 dB diciembre: a las 19.30 horas, u! Submari¬ 
no Tuna ílesemb-arca cinco canoas (Cültték 
Cfftyfish, Cüng&r, Cuttlefisñ, CoaTfcsW en las 
proximidades del estuario del Gtronria. 

7 ñ <ti> ilítiombre: iá Coafftsb pierde contacto; 
vuelca la Coriger, Id Cuitfsfish también pierdo 
contacto; HáSlOr, que manda el grupo de la 
C‘itf>$h r queda solo con la Cr&vfísti. Los cuatro 
hombros se esconden, durante o! d¡a, en Pointe 
au-x Oisesox. 

8 & de diciembre: la Cafú'sA y la CrJyfefi te- 
Cü-rféni otras 25 millas y Sé escanden, durante 
et día. heme a Saint Estéphe. La Cutiféfah 
continúa por su cuenta. 

9-10 de diciembre: Jos hombres de tü Cútfish 
y de la Crayfish desembarcan en la isla du Cu- 
z&au. Mockinnon y Cónway, con la Cuttíefísh 
desembarcan en la otra parte de la isla. 

1 O* 11 d & di o i ei m bre: Ia Ctittfefish t fop iCZü ton 
un Obsliculo y se hunde. Mackinnon y Conway 
se dirigen hgeia e! ¡ntenOr y, más tarde, son 
caplurados y fusilados, La C&tfish y I it Crayfish 
avanzan hasta siiuürse a uro de los muelles y 
se esconden c! u rant# el dia. 

11-12 de diciembre: el ataque Basler y 
Sparks. en (áCdíf/só, aplican las caigas adhesi¬ 
vas a dos buques mercantes, un petrolero y un 
Sperrórectrer de la Marina alemana. Lavar y 
Mills, don la CrByfis.fi. aplican SuS cargas a dos 
mercantes. Luego, los Cuatro hombres hunden 
sus canoas y se dirigen hacia el interior. 


Entre tatuó. La ver y Mills habían cotí seguido 
idénticos resultados con la Cray}hh, aplicando sus 
minas en los cascos lIc dos enormes buques fon¬ 
deados Erente a su ultimo escondrijo. Cuando tos 
cuatro hombres se reunieron de nuevo, remaron 
hasta un punto situado al norte de la ciudad di- 
fíLaye-Ies Mines, sumida a aquella hora en uei pro¬ 
fundo sueno; allí debían separarse, jxir última 
vez. para emprender la reí irada por disantos 
caminos. En cinco noches conseaitívas habían 
recorrido 9i millas marinas, entre lluvias y vien¬ 
tos y 19Et frío intensísimo. 

Los alemanes, aunque alertados a consecuen¬ 
cia de ta captura de VVallace y de Fhvan, Igno¬ 
ra ron el objetivo de aquella incursión hasta que 
empezaron tas explosiones La primera carga es¬ 
talló alrededor de las 7 del día 1 2 y las otras con¬ 
tinuaron estallando durante roda la mañana. Li 
Servicio ríe Información del Mando naval, en 
l.ondrcs, comprotxV más larde que los coma rulos 
habían destruido completamente un buque de 
carga y averiado oíros iuatn>, hasta tal punto 
que deberían quedarse forzosamente en seco du¬ 
rante todo el lieinjx) que durase la guerra. Pero 
lo más importante de la acción Ene que obligó 
a los alemanes a tomar urgentes medidas de segu¬ 
ridad. ya que había quedado demostrado que el 
puerto de Burdeos no era un lugar seguro para 
sus táreos; 

l>e los diez hombres que partieron para efec¬ 
tuar la operación, sólo dos, HEasler y Sparks, lo¬ 
graron regresar a Inglaterra después de un azaro¬ 
so viaje a través tic la E-rancia libio, de España y 
de (libraItar. Ambos fueron condecorados res 
[lee! ivameiite con el DSO y la EÓSVS. A L.avcr y 
Mills se les citó en los Uiletim-s de guerra, aun¬ 
que., desdichadamente, corno Jes Ocurrió d Mac- 
k innon, Wallace, Ewart y Conway, acabaron sien¬ 
do capturados y Ensila dos, por los alemanes, 
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Hasta el verano de 1942* la propaganda del Eje se impuso por 
completo: las constantes derrotas aliadas significaban que la posibilidad 
de victoria sobre las fuerzas ítalo-germanas se alejaba cada vez más, 
hasta desvanecerse en lo improbable. Por lo tanto, lo único que podían 
hacer los Aliados en aquella época era lanzar un llamamiento a los 
territorios ocupados para que no perdiesen la esperanza. Mas en otoño 
de I^42, al cambiar la suerte de la guerra, los alemanes empezaron, a su 
vez, a exhortar a ios países satélites para que 4 'se mantuvieran 
firmes' 1 y la propaganda aliada pasó entonces a la ofensiva. 


La propaganda, encaminada a sostener hi nio 
ral Jd propia» bando y a minar la del enemigo, 
ha sido siempre, a través tic km un arma 

titilada en todas tas guerras En la segunda Gue- 
¡u Mundial se utilizó más ¡¡mensamente que nim 
va pi iex, por primera ve? en la Historia, ambos 
he libera tu es di sumían Je un nuevo medio de 
comunicación: la radio. 

Fueron los a leí nutres los primeros en darse 
cuenta de las inmensas jnisibilídadex que les oí re¬ 
da. en tiempo de guerta, este nuevo medio de 
comunicación y no lardaron en aptnuv echarlo con 
decisión y rapidez, Por el contraria los primeros 
esliifj/Lts aliados resultaron débiles, ineficaces v. 
a vetes, incluso ventajeaos para Eos alemanes. 

El tenia principal de la propaganda alema¬ 
na era, invariablemente, la invencibilidad de 
la WehrniiTcíit la indudable e inevitable vicio 
fia final de Alemania. Sólo en invierno de 1942. 
ante Eos primeros reveses, se revelaron, al Un, 
algunas iludas en la propaganda alemana, «He¬ 
mos ganado demasiadas batallas -decía Goeb 
Ek'Is™, no podemos ser derrotados ahora». 

Lia éste un argumento encaminado acalmar, a 
reanimar a Jas geni es Pero el tono confiado v has¬ 
ta petulante de los primeros a dos de la guerra, e 
incluso de los prime tos meses de L í >-12. había de¬ 
saparecido t*nr completo. 

Las retransmisiones hedías desde St migan, 
durante d período llamado Ja Jrote defamé, por 
un EiOrtibre que se hacia llamar E-enlonnet, ufre 
ten, para lodos cuantos se interesan jx» Jos nido- 
dos y las técnicas de la propaganda subversiva, 
un campo de estudio verdaderamente fascinóme 
y único en su género. Eíri aquella éjHK u. Hit ten se 
proponía «ablandar* a sos victimas de la Europa 
occidental a rites de atacarlas. Su objetivo primor¬ 
dial era Francia, y Eerdonmri, que se hitó célebre 
entre kw franceses comn «el traidor de Stutígart», 
iue el más hábil, el más inteligente y, por ello, 
d más temible ejecutor tle ¡a poliiiea na/i en reía 
don con la propaganda. 

Desde su estudio radiofónico lanzaba más allá 
del Rhin un torrente de comentarios cuyo fin era 
sembrar Lindas y sospechas en sus oyentes; poner 
a los franceses contra los ingleses, incitar al puc 
filo francés contra el Gobierno, a los trabajadores 
contra los patronos a los ¡robres contra los ricos 


a los «poilu» de la Linea Magúioi contra el Mandó. 

¿Por qué -se preguntaba Lerdomicí ludia 
I-raneta en una guerra de Gran li tetan a, guata de 
un itnperro decadente y plutocrático, que se está 
desmembrando? Francia se deja explotar vergon¬ 
zosa mente, añadía, dejándose tratar |h>ou menos 
que como una colonia británica Francia ha rnovi 
libado millones de jóvenes; pero los saldados bri 
lanicos cu Ekancia suman tutos pocos millares 

¿ Había soldados Exítánicüs en la Línea Magí- 
ruH? Natura Eme rite que no; los británicos no cían 
tan estúpidos como para encerrarse voluntaria 
mente en una tumba, 


Explotación de! prejuicio básico 

La verdadera fuerza de FerdonneE el píxlei de 
sti airaeción, radicaba en su incisiva ■, machácenla 
reiteración de tos puntos débiles de la situación 
política haneexa. En efecto, las dudas, las diferen¬ 
cias de opinión;. Jas sospechas, el miedo. los pre¬ 
juicios sobre Jos que Fcrdonnei insistía continua 
mente en retransmisiones, no se los inventa¬ 
ba Existían ya. Eil no hada masqueampliarlos)' 
profundizar en ellos. 

Los Abados tenían poco que oponer a Lerdón 
riel > a Eos otros engranajes de Ja máquina pro¬ 
pagandística alemana; allí donde la propaganda 
na/i se mustiaba aguda, directa e incisiv a, la alia¬ 
da aparecía siempre vaga, indecisa y pobre. ¿De 
quién era la culpa? 

Los encargados de la propaganda no son |n i me 
ros ministros y un pueden usurpar las funciones 
de un Gabinete ministerial; tampoco pueden ele¬ 
gir la linca política ni dar directrices para que 
ésta se lleve a calió. Sólo pueden acorar sobre vi 
andamiaje de puntos de vista y de Objetivos de 
terminados por los jefes de su propio fiáis Y du¬ 
rante aquella drófc ¿k ywrrt\ tal andamiaje rus 
existía. 

En estas circunstancias. Los propagandistas 
tenían pocas probabilidades de causar una impre¬ 
sión profunda. F.n Gran Bretaña, durante este 
periodo, 3a BBC se dedicó a organizar v desbirro- 
lia i sus transmisiones de cara a los amigos, a los 
enemigos y o los países neutrales en la respectiva 
lengua de cada uno, los ingredientes principales 
de estas retransmisiones eran las noticias obje¬ 


tivas y los come tu arios, fisto pudo parecer cnton 
res mía empresa jxxó eficaz; mas, después líc i- 
íiébtide de 1940, constituyó una (entai iva para U 
vamji la moi a i de toda l.t Europa continental 

En E : rancia, tos que tenían la misión de man 
tener la moral en el suelo patrio, parecían estas 
completamente hipnotizados. por Jo que hacían 
los alemanes Estaban siempre a la defensiva. 

a medida que la Wehrmacht desencadenaba su 
ofensiva en 1940, la inutilidad de la resi xienci a fue 
el tema domíname de la propaganda germana. 
En Oslo, por ejemplo, se estrenó Ea película Báum- 
nh'- de puyo, relato de la campaña de Polonia, que 
demostraba cómo el E jército polaco bahía sido 
barrido de la faz de la tierra en írtenos de tres se 
manas: y eso exactamente cuatro dias antes del 
ataque a Noruega 

Si al iniciar cada campaña se cargaba el acen¬ 
to sobre el terror, a fin de pa ral izar la voluntad de 
resistir del adversario, el tono con que la propa¬ 
ganda alemana se dirigía a las viril nías se sli a 
vi /aba una ve?, que el Alto Mando alemán podio 
anunciar triunfos decisivos. ¿Por qué continua], 
se preguntaba, ¡xu qué tantas bellas ciudades io 
tavia no alcanzadas por Eos horrores de la guerta. 
debían sufrir el mismo destino que Varsovta? 
¿Por qué tantos jóvenes debían perder sus vidas 
en batallas inútiles' 5 

Un estudio de las i ve raí ismixion.es de radio ale¬ 
ma ñas en Holanda, Bélgica y Francia, revela el 
luuunuamiento de la propaganda nazi El JO de 
mayo de 1940, día en que los alemanes invadie¬ 
ron Holanda, Bélgica y Lu.vcmhurgo, me radio in 
formaba a los rddiuesciiclias franceses: »l.a Lufi- 
waffi (¡omina, ahora, virtual mente el tnat deí Nor¬ 
te, La victoria está solamente en su principio. 
Habrá sorpresas bástanle desagradable* para 
Gurí Bretaña y para Francia» 

El día 11 de mayo, segundo día de Ea invasión; 
se les dijo a los holandeses; «Exta mañana al 
amanecer, se han lanzado fuerzas paracaidistas 
alemanas cerca de Reims. Eí! objetivo es obstacu 
lizar el paso de los rciuetzov y, ocupando los pun¬ 
tos claves, impredii a3 enemigo continuar sus 
movimientos. Las fuerzas francesas v Ea i inca Ma- 
gitioi serán atacadas por la espalda». 

Después de haber tratado de convencer al pue¬ 
blo holandés de Lis condiciones desesperadas tic su 
situación militar, ]o.s a lemaucs lanzaron su llama 
da al Ejército de Holanda: «Soldados, ¿porqué 
comíuiís? ¿Por qué o ])or quién os dejáis mandar 
al matadero? ¿Por los capitalistas de Holanda, 
Francia e Inglaterra? 

Aun a rúes de la lendidóu formal del Ejército 
holandés, los alemanes ya lanzaban su ofensiva 
propagandística «obre su siguiente victima, o sea. 
Bélgica 1 raostEiitiendo en lengua flamenca ha 
dan una llamada a una mitad de Ea nación belga: 
*>\ Flamencos! ¡Soldados! En el Estado belga ha 
liéis ocupado siempre una podciótt de segundo 
plano. Cuando paséis a nuestro lado os Halaremos 
eotno a Hijos de una ilación germánica hemiaua». 

Y luego, transmitiendo en [ranees, se dirigían 
a Los valones. Ja otra mitad dr la nación belga 
-Sa ayudáis ahora a Ios alemanes, más (ardeos 
ayudaremos en et desarrolJo de vuestro [xiís. A 
Bélgica no le importáis nada. Solamente se quie 
re que los trabajadores valones mueran |w>r ella» 
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EjJ 28 de mayo, cuando él rey reopoldo ordenó 
al Ejército belga que depusiera las amias, la mi 
dición se transió mió inmediatamente en arma 
para la ofensiva propagandística contra los irán - 
ceses: «Ahora habéis perdido la quinta parle de 
vuestras fuerzas efectivas y tenias i a muelle más de 
vuestro materia i bélico moderno. Si queréis conti¬ 
nuar combatiendo, contribuiréis a una horrible 
maunza que llevará a la destrucción de Francia y 
dd pueblo francés,* 

Los alemanes se hallaban ya a las puertas de 
París. I ; l Gobierno francés abandonaba la capital, 
¿Había que defenderla «i declararla ciudad abierta 
y departa en manos del enemigo? La Luftmjjft rea- 
íi/ó una sola inclusión sobre Ea capital, ni resto 
se dejo a Ja máquina propagandística alemana, 

id l i de junio ios franceses eutrogaron, por 
radío, la dudad al enemigo y lo puco que les que¬ 
daba de voluntad de Lucha se resquebrajó, 

La campaña «V» (Victoria) 

No era posible borrar con palabras los desas 
tres militares de 1940, y Londres, todo hay que 
decirlo, ni lo intenté) siquiera. El mensaje radiado 
en docenas de lenguas deda simplemente: «Ale- 
inania lio vencerá», En Gran Bretaña este mensa- 


Invierno de 194 L-1942: U piup^and,! ,i.l¡ tuteló COrTiema ó iv 
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je intuí id ia esperanza, Mas el problema era que 
lograse infundirla también en los otros países 
europeos, til dolor y la humillación de la derrota 
eran muy amargos. Y el escueto y lacónico men¬ 
saje dé Londres ¿podría desolverles lia confiau/ii? 

F-n el transcurso de los meses que siguieron, 
tres factores se unieron en favor de Londres 

• Ante iodo, en la Europa ocupada, el deseo de 
liberarse de los alemanes lo más pronto posible 
se fue haciendo cada ve?, más fuerte 

• En segundo Jugar, la voz de Londres conquistó 
respeto y autoridad apenas la Lufiwaf)i’ comenzó 
sus bombardeos aéreos, Las consignas proceden¬ 
tes de un lugar seguro y al margen del combate, 
solo hubieran provocado resentimiento; en cam¬ 
bio, en el continente, que escuchaba la BBC, 
se sabia que quienes Fes hablaban, quienes se 
volvían a ellos, eran hombres y mujeres que 
se hallaban en un frente, como en primera linea. 

• F-u tercer lugar, eJ engranaje propagandEstico 
alemán no había logrado conquistar ni el corazón 
ni la mente de La población de los países ocupados 
[tii r la iYehrrtiiidK. 

Ello, natural mente, no dependía del sistema de 
propaganda alemán, sino del propio =iaciimaho- 
eialismo en si Una vez. conseguida la victoria, 
se reveló carente de ideas v de ideales 

Durante iodo el invierno de 1940-41,3a Flfír: se 
esforzó por levantar a Europa del estado de pos¬ 
tración en que había caído y por encender de nue¬ 
vo la esperan/a y el espíritu de resistencia Las 
acciones de la RAF contra la /Jtfruvjffr constitu¬ 
yeron una salida contribución a esta empresa, asi 
como también la decisión americana de propor¬ 
cionar a Gran Bretaña, ron la lev de «Préstamos 


y arriendos*, el material esencial pura la guerra. 

En aquel oscuro y sombrío invierno, uno de 
los problemas era a raí un signo, un símbolo, en 
el qitc cristalizasen las esperanzas y aspiraciones 
de los pueblos de la Europa ocupada, reuniendo 
en torno suyo a cuantos se sintieran U> suficiente 
mente valerosos para opone* a la ocu(wciou ale¬ 
mana una resistencia por lo menos pasiva, y que, 
at mismo tiempo, fuera minando la fe tic los ale 
manes aE mostrarles la amplitud de la oposición 
que tenían anie si. F sk- símbolo lo halló la BBC." 
en la letra «W L.a letra «V* es. probable!nenie, la 
más ideit V rápida de dibujar con yeso sobre una 
pared o sobre el sucio El signo Mor se que la te 
présenla ■ ..-íes muy característico y también pite 
de marcarse sin dificultad Por añadidura es lema 
rítmico de muchas piezas musicales, sobre todo de 
la Quima Sinfonía tic Rueihov-cn, cuyos majestuo¬ 
sos acordes iniciales re piten este ritmo 

La campaña «V*. en el sentido de «Victofia», se 
Lanzó a principios de 1941, Comenzó con una re- 
transmisión cíe Radio Bélgica, desde Londres 
«Debéis usar 3a letra “V" como signo de unión*, 
se les dijo a los flamencos y a los valones. ¡W 
que «V*. significa \ r t<fori<t en haces y vn-hyui en ála 
meneo. Las retransmisiones dirigidas a Jos otros 
países siguieron el ejemplo de Radio Bélgica, i 
asi el signo «V» fue adoptado incluso en Jos idiu 
toas en Jos que la «V.* no es la inicial de las pala¬ 
bras que significan « victoria» o «libertad*. A los 
radioescuchas checoslovacos, ¡>>r ejemplo, se Jes 
recordó que lo «V* evocaba la lamosa frase de 
lluss: «Pravdtt Viuzi» (la verdad triunfará), que 
Masa ¡y k. fundador de la república, había adopta¬ 
do como lema presidencial 






Tíida la t‘ urop.i ocupada reaccionó favorable¬ 
mente Y enionccs, los muros, paredes y aceras de 
ciudades enteras se recubrieron, en una sola 
noche-, con la letra «V». 

í>iri embargo. el éxito líc la camp-and «VV no al¬ 
teraba la dura realidad: la superioridad militar 
a le Enana en el continente era todas 1 ¡a indiscuti¬ 
ble. A excepción de la batalla de Inglaterra, la es* 
tnií Lura Indica alemana no había sufrido trastor¬ 
nos sú graves pérdidas en hombres ni en material. 
Su [floral permanecía muy alia, y en la primavera 
de 1941 mostró de nuevo su empuje y su potencia 
lo nítida ble. fin [Hxos meses, la HWjrmísr/jj 1 se apo¬ 
dérala de Yugoslavia y de Grecia, y después de 
Creta, atacada desde el aire. 

K.sM fue la cruel den los! ración de la realidad 
militar en 3 941 y que causó una profunda angus- 
(ia en Ja Europa ocupada. Muchas de las cartas 
y mensajes llegados a la BÜCI en aquel periodo re- 
velaban las desilusiones y basia la desesperación, 
‘¡Vosotros, en Inglaterra decían algunas carlas- 
cornenzáis bien las cosas, pero después no sabéis 
llevarlas a buen fin; no conseguís vuestros míen¬ 
los v. en consecuencia, t<xÍO queda peor que rió¬ 
les. ¿ Por qué intentáis empresas en las que no 
piuléis triunfar?» 

l a única respuesta que Londres podía dar era: 
«Resistid duramente. Nunca hemos prometido la 
victoria pasa este año, ni fiara el siguiente, ni si¬ 
quiera para el otro.,.» 

Norteamérica y Rusia dejan oir sus voces 

La tuerza del mensaje de Londres de 1940-43; 
«Alemania no vencerá», se vio cónsulerábieiiieuic 



ic tí uvada con la actitud de tos dos «grandes países 
neutrales»: Norteamérica y Rusia. 

E : s indudable que muchos franceses, después 
•.leí derrumbamiento de su país necesitaban algo 
mas que las afín tuiciones de tiran B re! afia de que 
:ü i iodo estaba (HTdidO- Al fin y ai cabo. Curan Brela 
ña cía el único país que seguía enfrentado con 
Alemania. ¿■Por qué mljh merque un seco íiípo ria¬ 
da de manera distinta a los que ya habían sido 
vencidos? Soto una nación neuti-d y no envuelta 
en et conflicto podía decir la verdad y, lógicamen¬ 
te, los franceses se ^ olviemn hacia América. 

IgnaI[nenie importante para la moral de mu¬ 
chas gentes era la voz neutral de Moscú, Los in¬ 
gleses hada notar Radio Moscú - sabían ser du 
rtK v especialmente obstinados; su Marina de 
tiuerra, que dominaba los mares desde muchas 


gene rae ¡oí íes al ráx, no había sktn nunca der ro¬ 
lada y i lo que era una afirmación todavía más 
sorprendente |x>r parte de los rusos) amiaban con 
los vastos recursos dd Imperio Británico. 

id alaque alemán a la unión Soviética, en jimio 
de 1941, no sólo abrió nuevas posibilidades, sino 
que también creó nuevos problemas. En dicto, 
para muchas personas de edad madura, petieíie- 
cieriies ¿i la dase media., la entrada de Rusia en la 
guerra origíne) Lina especie de cotí i ti río psicológi¬ 
co, Habían estad® educados en la creencia del 
& espantajo comunista», en la «amenaza roja», y 
mientras reconocían La necesidad de una póteme 
ayuda exterior para librarse tle los alemanes, se 
preguntaban con lecelo sí esa ayuda debía venir 
precisa mente tle Rusia. Y ciertamente, era un 
poco difícil elegir entre la amenaza na ó y la de la 
Unión Soviética. 

Ln aquel momenio critico, el mensaje tic Lon¬ 
dres a toda la Europa orienta! y occidental, fue 
claro y preciso: «El enemigo es Li Alemania na/i; 
quien quiera que combata contra esa Alemania es 
nuestro aliado». 

l.a propaganda de Moscú empezó a ftincionat a 
todo ritmo apenas los ¿Hernanes cruza ron la fron¬ 
tera soviética. El tema dominante en las tetra ns- 
imsipiies dedicadas al pueblo ruso era que se ira- 
taba de una guerra patriótica, mientras que el de 
la propaganda sov¡ erica dirigida a Alemania y a 
■^us aliados Italia. Rumania, Bulgaria era que 
eil> se trataba de una guerra entre los pueblos, sino 
de una guerra contra los «criminales lase islas». 

Mientras tamo, se requirió un cierto tiempo, 
después del desaire tle 1940. para que Londres es- 
luciera en posición de adivinar que las aspira- 
■■iones tle Hitler y las de Ja mayoría del pueblo 
alemán no coincidían del todo. En Cambio, Moscú, 
inmediata rúenle, separó a Hitler y a los nazis del 
pueble i a leí na n p rnpi a n te n t e d ic hu. 

Pero los sacrificios que Moscú pedía a sus ra 
ilinesL. lil lias anrinazis eran mucho más graves q Lí e 
los que pedia Londres, Mientras Londres exhorta¬ 
ba a la prudencia, Moscú invitaba abierta y áspe¬ 
ramente al sabotaje: «Obreros, regad con arena 
vuestras máquinas, Maquinistas, retrasad, v, si es 
posible, desviad vuestros trenes. Donde quiera que 
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estéis, cualquiera que sea vurstn) comelidó, esSOr 
bad el esfuerzo bélico del agresor nazi», 

A diferencia riel Gobierno francés en 19V9 y 
1940. Moscú no tuvo que afrontar el problema de 
los intentos alemanes para minar la lealtad de sü 
propio pueblo. No hubo un «FerdormeL» ruso que 
minase la moral soviética, Para Hitler Loa rusos- 
eran asiáticos, una raza inferior: debían ser com¬ 
batidos y sojuzgados por la pura y simple fuerza 
bruia y cualquier método más refinado, no sólo 
hubiera sido inútil, sino ineficaz. 

f'an sólo un aspecto de la acción soviética indu 
da a los alemanes a rebajarse basta dirigir una 
llamada a La población soviética: la estrategia de 
la «iierra quemada». Cuino va habían hecho en la 
Europa occidental en 1.940, los alemanes palian a 
¡os ha hila tu es de Jas diversas regiones que no des¬ 
truyeran las carreteras, tos ferrocarriles, las du 
dades y los campos. 

Pero esta llamada no sin tió ningún efecto entre 
los rusos. Y la esirategia de la «tierra quemada» 
continuó. 

La noticia de la entrada en guerra de Nor¬ 
teamérica fue acogida con gozo y alivio en toda 
la Europa ocupada. Norteamérica era bienvenida, 
tamo por la riqueza y potencia que aportaba a la 
causa de los Abacios, como por las ideas y los 
ideales que represen! a ha. 

Un nuevo bache en la moral 

Pero este nuevo impulso de fe tuvo una vida 
muy breve. En las semanas que siguieron a Peari 
Hartxrr, hubo muchas persona?, en la Europa 
ocupada, que no conseguían dar (.rédito a sus 
oídos cuando escuchaban la cotidiana oleada de 
noticias de los éxtios japoneses. Fueron necesa¬ 
rias generaciones de soldados y de colonos, dé¬ 
me readeres y de misioneros, para 1 imponer en 
Asia y en Extremo Oriente la presencia europea 
y americana... V ahora, en pocas semanas, todo 
lo que ellos habían creado durante siglos se ha¬ 
bía destruido. 

Fue éste un momento terrible, acaso' el peor 
de toda la guerra, en la ludia para levar Liar la mo¬ 
ral de Europa. Para combatir ese ambiente de de¬ 
sesperanza era necesario hacer sentir la «presen¬ 
cia americana» en Europa. 

Hasta fines de 1941, 3a misión de llevar la voz 
americana al continente habla estado confiada 
a cieno mi mero de estaciones de onda corta, la 
mayoría dependientes de Lis grandes redes radio 
fónicas americanas y. en algunos casos, financia- 
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"¡Atención ! Las pprede» también 
Oyflrt", "Tertflid la boca cenada 1 ' 
“iu habladurías pueden costaras la 
vida", d ¡c#n astas viñetas ideadas 
la propaganda aliada, invitando a todos 
a |a máxima discreción. En 1940-41 
que nade podría oponerse a las constantes 
victorias alemanus, Inglaterra, aislada 
o impotente, pereda luchar contra molinos 
da viento: no Habla rasquido alguno de 
luz, no so vislumbraba esperanza alguna 
en la situación europea. Sin embargo, 
pesa a las derrotas y a le progresiva 
ocupación da Europa, subrayada por 
una constante y corrosiva propagar da 
nazi, la sobria vez de Inglaterra empezó 
a doiarse oír cada vez más obstinada y r a 
partir da 1341 -1942, so mostró, al fin, más 
segura a imperiosa. Esta propaganda tenia 
ahora el tono da una voz amiga: invitaba 
a la resistencia, elimsfitando al mismo 
tiempo la esperanza de loa pueblos 
ocupados; "Resistir. No pueden vencer' 1 ; 

pero, simultáneamente, invitaba a ift 
prudencia, consciente de las limitaciones 
que, en aquella época, condicionaban lee 
acciones de Inglaterra. 


das por suscripción particular. De ahora en arle- 
lame, el trabajo de las diversas retransmisiones de 
wLa voz l ic América» sería coordinado por el Go¬ 
bierno, Además, con objeto de garantizar que es- 
las emisiones llegaran fuertes y claras al comí 
líente, la BBC puso a disposición de los norteame¬ 
ricanos cierto número de estaciones filiales en 
Gran Bretaña. Estas reirá inmisiones, inev dable¬ 
mente hablaban más de proyectos quede triunfos 
En realidad, no podía ser de otra manera. 

]..,t BBC subrayaba estas noticias, destacándo¬ 
las, y el tono de tranquila confianza en el futuro 
que ira repare litaban, lamo las retransmisiones 
americanas corno las británicas, contribuyeron 
en gran medida a levantar la moral. Seria ocioso, 
sin embargo, afirmar que disiparon toda dase de 
escepticismo. 


Otoño de 1942: cambia la suerte 

El empeño de convencer a la Europa ocupada 
de que Norteamérica era todavía una potencia 
con la que se podía contar, hubiera sido dille i) 
incluso en el caso de que las voces de Gran Breta¬ 
ña y de Estados Unidos hubieran sido las ütricas 
que se dejaran oír. Pero naturalmente, no era asi. 
[.a propaganda alemana no había tenido nunca 
un tono más seguro que en aquella primera .mi¬ 
tad de 1^42, y rara vez había sido más agresiva. 
Todas las perspectivas parecían halagadoras para 
Alemania y sus aliados. En d Japón, Alemania 
había encontrado un aliado de positivo valor y la 
conquista del mundo ya no podía paree cric un 
simple sueño. 

Berlín advertía a Gran Bretaña que esperaba cu 
vano la ayuda norteamericana: a No rica menea le 
decía que estaba sacrificando la flor de su juven¬ 
tud y de sus finanzas en una inútil tentativa de 
apuntalar el resquebrajamiento del Imperio Bri¬ 
tánico, y a los países de la Europa ocupada les 
repelía que la entrada del Japón en )a guerra ga^ 
rant izaba la estabilidad del nuevo orden. 

La propaganda aliada no ¡xtdia oponer a todos 
estos razonamientos otra cosa que un grito de de¬ 
le nsa: «Resistír», Ni siquiera podía explotar Ea la¬ 
nicia promesa de l lirio de obtener d Endíieg en el 
curso de 1341, A fin de cuentas, no se podían ne¬ 
gar las repetidas victorias hitlerianas en d curso de 
la campaña de Rusia de 1941. Y el hecho de que 
estas victorias no hubiesen tenido la importancia 
definitiva que él pronosticaba, no podía servir de 
contrapartida a la caída de Singapur ya la pórdi- 
da de Birmania. En modo alguno podía afirmar la 
propaganda aliada que la Wermacht hubiese teni¬ 
do fuerza y agresividad. Y, desde luego, no intenté 
afirmarlo. 

Pero los Últimos meses de 1942 fueron testigos 
de un cambio esfiectacular en la actitud y en el 
tono tanto tic la propaganda aliada como de la 
alemana. Antes de empezar el mes de diciembre, 
Romme], que había penetrado en Egipto, era de¬ 
rruí ado por Monígomery en EbAlamdn. Por otra 
parte, puse a su supuesto empeño total en el Pa¬ 
cifico y en la barrera de los U Bopi, considerada 
impenetrable, los americanos habían conseguido 
efectuar un fel iz desembarro en d Norte de Africa. En. 
Rusia, al final de la segunda ofensiva de verano 
alemana, el Ejército ó quedé cercado en S-íali ngni¬ 
do. Y en Extremo Orleme, fu expansión militar 
japonesa no sólo se había detenido, sino que em¬ 
pezaba a retrocede] El Eje agotaba su potencia 
ofensiva. 

Entonces, por primera vez. se insinuó una nota 
defensiva en la propaganda alemana: «Resistid. 
No es posible que seamos derrotados ahora, des¬ 
pués de todas las victorias cotí seguidas y de tan¬ 
tos países conquistados. Si resistimos no podemos 
perder». 

Por su parte, la propaganda uñada pasaba a la 
ofensiva. Haciendo eco a Churchill repetía: «Este 
es el principio del Un para el Eje», Y su principal 
ilusión, ahora que la victoria empezaba a perú la ir¬ 
íse, era debilitar Ij voluntad de resistencia del 
enemigo para reducir asi la duración de la guerra, 
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En agosto de 1942, cuando Rom niel se encontraba en la cúspide de sus 
éxitos en Egipto y la posición del Eje en el Medí térra neo parecía 
inquebrantable, Malta llegó a encontrarse en una situación 
verdaderamente grave. Su única esperanza de salvación consistía en el 
envió inmediato de abastecimientos por vía marítima. Un convoy 
fuertemente escoltado, el Pedestal, zarpó de Gibraltar para intentar 
abrirse camino, arrostrando los ataques del Eje. Y logró pasar pese 
a tas graves pérdidas sufridas, y Malta pudo así resistir hasta que las 
ofensivas aliadas obligaron al Eje a abandonar toda esperanza 
de neutralizar la isla. El convoy siguiente -el Stoneage— inauguró 
una nueva etapa de envíos que, prácticamente, ya no fueron interceptados. 


David Woodward 
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[.i linche del JO 1 L th? iigoslü de 1^42, zarpó de ^ibnlt». t'i»n ilesiliio ¿ .VUtu, *-l amwy íViífwaí. Iwinwto per ¡4 mciames, entre to> que íi^iEtu el petrolero «JAfc-;. iban apoyado». 
1 «» W buques; de querrá y t rcc jirandi-, portaavione». t:l convoy p.iiiio prci ¡sámente en los ilias en l|LH‘ «ihhuiíI sí eimmdatw emsi j purrias: di Ak'jnndna y e¡ Eje dominaba el Mrdtie- 

náneo. di modo qMf (Odas lis fueras dispO'tibkven Sicilia yen Ccnlcfuse runoentraron piara íuiiMn* vtinha ¿quedo* buques. Et PedMül fue aucadó por lo*. U HQ ¡n casi i. lediaMibrnir 

ijfspuís ile hicvnv a la mir. siKtiliíiidiD» luego una «rie de atanwv aím <asi intnKMiHiiptilas, (luíame ti emir» de l«|.) Ja iMvtyaijón. que mllijík-ríin graves daños y pérdidas alus 
mercantes y a ¡a c-scoild, En J ( i nwlie del tJ al lí, después de haber doblado el Gibo Boa H)S navios fueron nnmnwnle a Lacados por las kanchas torpederas alemanas e italianas. <jih- 
pusieron futra de - QMttikMie i un ínimii y hundieron cuatro transportes. Entre el 1J y el 15, el resto de los barcos entraba al fin. en .Mitra, donde desear-garon tu* dblsUnimk'rU» que lidian. 
A pesar de l-js k«»vs óérdIdas sufridas, fl umw fcüita! había consegirtdo su nhjeiJvo-, el lograr hacer llegar a Malla, asediada y al borde det desastre, los aliasiectmíenlos que necesitaba. 


I d situación cu Id isla de Malta, r i principios 
de agosto de 1942. había llegado a un punto ex¬ 
tremadamente crítico: .según los edículos oficia¬ 
les. las provisiones y d comboslibte se agotarían 
[toi completo en un plazo de tres o cuatro sema¬ 
nas como máximo. Si cío se recibía Ja ayuda nece¬ 
saria. Ja rendición se liana inevitable, con unías 
Jas graves consecuencias (pac ello traería consigo. 

Como ss L sabe, el últmm intento a gran escala 
paaa abastecer a la isla se había hecho en el mes 
de junio. Dos grandes convoyes zarparon enton¬ 
ces rumbo a Malta: uno era el que se dirigía hacia 
el Oeste, procedente de Alejandría y al que se ha¬ 
bía asignado el nombre convcncirmal de Vigpuwus 
y el otro. príxedetlEe de Cf ib rallar, se dirigía al 
Este y se le denominó ífurpooti, E.os dos convoyes 
estaban coiisiiitudoy por 17 barcos mercantes, 
con una escolla de S2 buques de guerra; pem sólo 
dos de los. ulereantes lograron Sleían a Malta, Seis 
iiieron hundidos y los euros se vieron obligados a 
regresar a sus bases. 


Sé esperaba poder realizar otro intento en el 
transcurso det siguiente mes -para ello era indis¬ 
pensable es¡Hrrar una nodlt oscura, sin luna- 
pero las exige netas de la batalla del Atlántico. 3a 
formación de otros convoyes para ayudara Rusia 
y las necesidades de J L ¡. guerra en el Pacífico yen 
Asia sudor lema I. SC revelaron de pronto corno 
una empresa de id I magnitud, que fue total ni en le 
imposible dis;x>nci del número de barcos sufi¬ 
ciente piara atender a todo. No obstante, no rHu¬ 
ello tiempo después, en realidad antes det JO de 
agosto, otra Escuadra se hallaba dispuesta en el 
estrecho de Gibialtar. Estaba formada pior 59 bu¬ 
ques ile guerra, tos cuales debían servir de apoyo 
a U buques mercantes cuyo destino era llegara 
tíKia costa a la isla tic Malla. 

Aviones, submarinos y barcos de superficie del 
Eje si- disponían a cerra i el paso a este convoy, al 
que se había tía do el nombre de Fcrfi'slül. t : l man¬ 
do de la operación se confió al vicealmirante Sy- 
fret. que enarbolalia en insignia en cj a cor avadó 


\ r rtsm: este buque y su gemelo el Rodmy, hablan 
llegado al Mediterráneo desde Scapa Ftow y de 
tas aguas árticas exclusivamente piara intervenir 
en esta operación. También participaban en ella 
tres grandes porlaaviones: el imtomitahkr piroer 
dente del océano índico: el Vkioriúm, déla Íhfírtt 
ffm. y el Eagk, que tenía <¡u base en Gtbraltar. 
En total, estos tres navios iransponabáñ 72. apa¬ 
ratos, Otro portaaviones, el anticuado t'urious, se 
hallaba al mismo Eiempo en el Mediterráneo ocei- 
denial dispuesto a lanzar id Spítftn con destiiH> 
a Malta, 

Los 14 buques me reames eran los más grandes 
y tos más rápidos que se habían pHKÜdo conseguir: 
once de dios era ti británicos, dos americanos y el 
último de construcción americana pero coniripu 
1 ación británica. .Se trataba del Oírte, único petro¬ 
lero que figuraba en el convoy, y que más tarde 
debía alcanzar una fama raras veces conseguida 
en Id historia de la navegación. Se le había elegi¬ 
do particularmente para esta operación por su 



El fndomitiihlt'. el cuano pQrtdaviorifis de» la dase tiSus. tnous fue 
bou ti o en 1 04 G Esias Linldades a en i^n el hangar para los, aviones 
protegido por una coraba, y su armamento antiaéreo ero muy poderoso, 
cualidades absolutamente trniispensafciies par* poder realizar su misión 
OiT MaSia DttspPuzamiento Í3.000 1. Eslora: 230 m. Manga; 23 m. 
Calado: 7,3 m. Armamento: l(i - 1 14 a a.: varios monta pe S múltiples 
dé 20 v de 40 mm. a. a. Aviones - 36 Tripulación; 1600 hombres 





































r.i iKiriuvion» ii&jie-, ¿kan ¿acta el I ! de ajwmo <tie 19*12 por loí UJT|*:ütiS brizado* jkm d i.- 1 -? í. que navegaba en inmersión, 
oscura y se hunde en pocos mirmun. De Sos 1100 hombres de irípdadúíl, se salvaron í*t 000- 



Un, i VA tk bumtwv. UineíkLl por los aviones (Id Eje, cae junto a un litéitóilie tki convoy íVitaaí, Tres íIíjs después de 

haber peneiradu en el Mediterráneo, la odiad de liw !4 ¡nuispoile* dd cüiivííy habido S-lOo hundidos. «*■»«»* w« 



i (Hii '¿Aviones Vtfiwimi. -que loruialw pwLtie de la escolla del convoy fifdóiW A petar de 3i.ibei sido ale-anudu por Liria 
■ tumba, «ic porlcuiviorii» fue el imlw que quedó opcuúwi partí apoyar a lew buques- ;nnp«»w mnr M^eu» 


velocidad y su capacidad de cdr^i, y habió sido 
pedido prestado á los norteamericano* porqué en 
aquéllos momentos iu> se disponía Je itin^iin otro 
buque británico que reuniera la los caracterial ¡cas. 
En esto viaje, que debía sorel último que rindie¬ 
ra, irán* [Mirlaba 11.500 fondadas dé carburo Ules 
y aceites Se ira toba de uno cargo de importancia 
vil al, pues, aparte de las necesidades dé la RAF y 
de lo Marina, Malta dependió casi por'completo 
de los productos petrolíferos para todo gene ni de 
actividades que requiriesen energía mecánica; 
pero, sobre todo, y principalmente, para extraer 
el agua lío los manantiales. 

Los buques del convoy JVdeíMjf penetraron en el 
Mediterráneo a i rovos del estrecho de GLbraltav 
en el curso de la noche del 10 al 11 de agosto... V 
esperó ti rióles, a lo largo de la ruta basta Malta, ve 
hallaban dledocho submarinos italianos y tres 
alemanes; además estaban dispuestos 784 aviones 
riel Eje 1 . 2 1 lonchas torpederas, italianas, y ale¬ 
manas, y otros buques de guerra italianos de 
superficie 


'■ Ej ¿jira m- irfino * tos sfllid-t*. esto o j ls -ACCUtn de Chito A|HM(a Lili 
realidad. EH Ui efU CHX'r.i i0ri. i.i .AvtitUWE ¡l.llii'jrtJ halna dewplt'yadii 121 
.iL'V.iíh’-. <]¡59 i-u CaA-ñ.1 v Sitian y Ij J.ifiJrtir/k ta*» 20» N" 

L -.iU- Jtití.i -;k 13U1.- muOie* ..Il* Un (uítuli uciüfoiáni v.hi.v. vo. i.v 

í.Niii.i ¡ír l.t «iicWtai HJÜJn.i • 


Eli primer alaque se desencadeno desde uno de 
[os ri-ííaof, el í r -7í; este submarino, navegando en 
inmersión por debajo de los destructores de la 
escolla, logro iniroducirsé en las aguas del convoy 
y lo rutó cuatro torpedos contra el pon oaviones 
alcanzándole de lleno. Él Eajie escoró rápi¬ 
damente y sé hundió a los ¡mocos minutos; afortu- 
nado mente, pudieron salvarse casi $00 hombres 
de los 1100 que se halaban o bordo. Poro contra- 
rrestar en parle esto sensible perdida, el destruc¬ 
tor Waiverinc, que escoltaba al Fitrieus. local izó v 
hundió ol submarino italiano Dú^ahur. 

El convoy prosiguió su rumbo hacia Molla y al 
final de lo jomada, al ponerse el sol. dio comien¬ 
zo el primer ataque aéreo, efectuado |M>r 56 avio¬ 
nes alemanes. El capitán de navio D. W. Masón, 
comandante riel 0hi&. escribió, más tarde, a pro¬ 
pósito de esta jomada: +.EI dio ira usen trió entre 
constantes maniobras de emergencia y explosio¬ 
nes de las cargas de profundidad. La noche fue 
tranquila, sin invidentes; los artilleros durmieron 
junio a los cañones y a bordo todos estábamos 
dispuestos para hacer frente a cualquier eventua¬ 
lidad.: Ea mayoría de los hombres durmió sobre 
cubierta,.'. 

En el momento riel ataque, la visibilidad era 
bastante escasa: pero los cañones antiaéreos de 
los buques dé la escoba rechazaron a los aviones 


enemigos sin que el convoy sufriera datóos. No 
obstante, no cabla la menor duda de que, al día 
siguiente, se desencadena rían nuevas acciones 
jH)r parte del enemigo y seguramente mucho más 
intensas. Con objeto de frenar un poco esté ímpe¬ 
tu, 3a RAF bombardeó aquella misma noche las 
bases aéreas del Eje en Cerdeó.a, con éxito discre¬ 
to; pero este bombardeo no fue lo basta tu e eficaz 
para impedir que, el día siguiente, como se espe 
raba, se desencadenaran nuevos c intensos ata¬ 
ques aéreos. 

Un solo portaaviones en acción 

EL primero de dichos ataques fue rechazado sin 
grandes pérdidas, gradas a La ayuda de los cazas 
de los portaaviones; peno tres horas más tarde, 
hacia el mediodía, aparecieron 70 bombarderos 
riel Eje escoltados [>or cazas. Él portaaviones Ejc- 
tórifjirs fue alcanzado por una bomba perforante 2 , 
que se introdujo en La cubierta rié vitelo pero sin 
causar daños; en cambio el buque mercante Ptu- 
f qlién resultó averiado y más tarde hundido- Otro 
submarino italiano, e! Cüttótiú, pagó el tributo [Mu 
este nuevo éxito del Eje, al ser hundido por el 
destructor IthuricL después de que el convoy esca¬ 
para con éxito a los ataques que, durante el irans 
curso de la tarde, realizaron las escuadrillas de 
submarinos. 

Al anochecer, comenzaron de nuevo las incur¬ 
siones aéreas; el destructor Fwesígfa fue alcanza- 
do y hundido. \ una bomba estalló en la tubicria 
de nieto del Indontitable, inutilizándole y obligan¬ 
do a sus aparatos a posarse en el Victúriouí, que en 
aquel momento era eE fínico portaaviones del 
convoy que aún quedaba intacto. 

Siguiendo el plan establecido de antemano, al 
llegar a este punto de la travesía las unidades pe¬ 
sadas se retiraron de La escolta y el Pediste! pasó al 
ruando del contraalmirante II. M. Bumough, que 
se hallaba a bordo del crucero Nigeria, Casi iniiic- 
<1 latamente el convoy fue objeto del ataque más 
violento de cuantos había sufrido hasta aquel 
momento- Se inició con el torpedeamiento de! 
Nigeria, del crucero Caire y del valiosísimo OHio, 
cu tres acciones llevadas a cabo por él submarino 
italiano Axum- III Cairo resultó tan gravemente 
averiado que tuvo que ser hundido y el Xiyerúi se 
vio obligado a regresar a G ¡limitar, mientras el 
contraalmirante Burrough trasladaba su propia 
insignia ai destructor A shan! i. El Qkio fue presa de 
¡as lia trias, pero, una ven sofocado el incendio, 
pudo reemprender la navegación hacia Maha por 
sus propios medios. 

Desde el crucero Kortya la situación, en aque¬ 
llos instantes, se describió como «caótica». En 
efecto, casi en seguida se creó en el convoy una 
confusión verdaderamente dramática: los buques 
se movían en todas direcciones, en un intento 
desesperado de escapar a las bombas y a los torpe¬ 
dos enemigos, evitando a duras penas entrar en 
colisión unos con otros. Cuando se consiguió res 
tflblecer nuevamente el orden, el convoy sufrió 
otro ataque aéreo, desencadenado por 100 bom¬ 
barderos que, de pronto, irrumpieron en la pe 
numbra del crepúsculo. Dos mercantes, el Etnpirt 
Hope y el Clon Feryuson, fueron hundidos; un ter¬ 
cero, el Brfcham Star, resultó alcanzado y el crucero 
Kénya fue torpedeado por el subnía riño italiano 
.‘l/tfijf. Fslos dos úl l i unos buques, pese a sus averias, 
lograron proseguir la navegación; [vero Lo peo¡ es¬ 
taba aún por llegar. 

A medianoche, entre el ¡ 2 y el 15 de agosto, el 
grueso del conv r oy dobló d calvo Bon; se encontra¬ 
ba ya en la zona de mar más cercana a su punto 
ile llegada, pero también en la más próxima a las 
bases del Eje. 

Los más terribles adversarios eran ahora las 
lanchas torpederas. 8 italianas y 2 alemanas, que 
asacaron en plena oscuridad en dos oleada* suce- 
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Í-A SALVACIÓN DE 
MALTA; 

EL CONVOY "PEDESTAL" 

1942 

10-11 de agosto; si coovo y Pedestal eom- 
pges.10 de 13 macantes y do LUI fulroltfO. ol 

QhiO. zarpa de Gilí rallar para dír igjrsfl a MJF13. 
1 1 do agosto: el 0 /3 hunde al punaawíones 
Fagte; son rechazados Ids primeros ataques 
aéreos procedemes de Cerdeíia 
i £ de agoste; el portaaviones infiQmit3bl6 es 
Presto Fuera de combare ss sur de Cerdeña, 
Fuenes. ataques con juntos de suí>roarioos y de 
aviones. crean la con-fuiióo y el desorden entre 
los buques del convoy. 

12- 13 de agosto: el convoy dobla el calió 
@0n: un ataque de las lanchas torpederas hun¬ 
dí cuatro merca Oles. 

13 de agosto: el convoy queda reducido a 
ires buques, mis otros dos, averiados, que 
navegan por separado- 

13- 14 de agosto: cuatro fruques llegan a 
Malla. 

15 do agosto: u! Ohto iiege a Malta; la valiosa 
■cargífc de combustible que lleva a bortfp Signi¬ 
fica que Malta podra seguir resistiendo hasta 
primaros de diciembre. 

23 de octubre: Montgcunery lanza Su contrae 
íensivp de El-Alannein. 

8 dfi noviembre: desembarco de los Aliados 
en el Mane de Aloca. 

13 de noviembre; el Éi|frrtito a entra ersTobnjik. 
17 de noviembre; el convoy Stoned&í- aban 
dona Alejandría para dirigirse a Malla. 

19-20 do noviembre: ¡lega a. Malta el Sioncu 
&£ sin haber sido molestado 00 fru navegación. 
5 de diciembre, ci convoy PortcuJti.% llega a 
Malta, y los suministros t;ue tía sereba rea per 
muirán a la i£lu resiste basta mar jo o mayo de 

1943 


Mi iis. poniendo fuera ile combate di crucera Man 
o hemr y hundiendo a cuatro merca ules (el Santa 
Füiiii y el Almería i.ykfü. ambos americanos, i- los 
buques británicos Wairurigi y Gltnórchyl.. 

Fue aquella una noche dantesca: granadas Ju 
miñosas, proyectiles trajadores,. fogunazos, expío- 
sienes... Las Luidlas Torpederas pasaban apenas a 
cincuenta metros de sus objetivos, bairiendo tos 
puentes y cubiertas de tos barcos aliados con rá 


£1 12 de agosto de pwli. ci purlaaváoiicc lmíiiínitaí : k r al- 
cJrtzAdtf i«k (uta bomba en U nibium tV vuelo, es pibcsto 
futía lIl- c-umkMh‘. A Li derecha: el mismo portaavurnes. 
con íuijfV a tordo. fc>TOj(í.3.f'kldo lH>r Un aviones .si.i..mrts, 
i|Lte araban de ser objeto de una viOlenlTiiina rcácófwi 
amiaerra por parle de Us Lmklades dé b escolia, un-i dé 
l.is oiliiéS cvciludtma en torno ,iJ buque que acaba tk L ser 
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lagas tic a niel ralladora. Los torpedos esta liaban 
con golpes sordos, pero que se oían clara menú 
las explnsi cortes levantaban gf^antest as columnas 
de agua sucia, tan alias como Eos mástiles de los 
bájeos y que parecían quedar suspendidas, [hu 
unos segur idos, sobre los pueriles de Lis buques 
alcanzados. 

Ed amanecer del día 3$ no i rajo ningún alivio 
a la situación; algunos buques alcanzados logra¬ 
ron reparar sus averias en plena navegación: pero 
el crucero Manthesler ñivo que ser hundido al 
(.omprobarse que los danos recibidos eran dema¬ 
siado graves ¡jara que ['urdiera llegar a cualquier 
puerto por sus propios medios (más larde se reali¬ 
zó una investigación a este respecto y se ti icían li¬ 
stó que 3a decisión tomada de hundir el buque 
Labia sido precipitada). 

Nadie había podido dormir apenas aquella no¬ 
che: las maniobras diarias eran ya bastante difi¬ 
cultosas de por sí, pero, en aquellas condiciones, 
con los Era reos averiados y sometidos a un esfuer¬ 
zo excesivo, con los cascos destrozados y con las 
máquinas a punto tJe pararse a cada instante, d es¬ 
fuerzo que se eligía a las tripulaciones era inmen¬ 
so. Fi trabajo en la sala de máquinas y en las cal¬ 
deras, asi como en algunas secciones de cubierta, 
jcqiteriñ una resistencia sobrehumana; y, mien¬ 
tras tanto, Eas constantes explosiones de los torpe¬ 
dos y de las bombas que caían alrededor, provo¬ 
caban un estruendo de tal magnitud quepa recia 


como se vI casco de los (raques fuese golpeado in¬ 
cesantemente con un gigantesco martillo. De 
cuando en cuando, se abría un boquete y el agua 
cmrabel a borbotonea, con el riesgo de que el bu¬ 
que se partiera en dos si no se procedí a a cegarlo 
inn tedia turneóle. 

Con las primeras luces del día, los bombarderos 
en picado hicieron de nuevo su aparición, volan¬ 
do easi a la altura de los mástiles. E:1 buque de 
carga Waimarama fue alcanzado y Los bañiles de 
carburante, amontonados en cubierta (ya no ha¬ 
bía oleo sitio donde colocarlos! saltaron por los 
aires, como también el resto del combustible y 
de las municiones que de valia a bordo: el buqué 
desapareció rápidamente entre las aguas y en 
medio de un torbellino de llamas, dejando iras él, 
como único rastro, grandes manchas de aceite 
ardiendo, que fueron extendiéndose poco a poco 
Ei acia Eos hombres que nadaban desesperada men¬ 
te para alejarse del lugar del si adestró y ponerse a 
salvo. El Aielb&Hrrie .Star, que también llevaba una 
carga de combustibles y municiones, no logró 
apartarse a tiempo y, en su marcha, pasó a tra¬ 
vés de Lis llamas: pera, por fortuna, «rio el barniz 
externo del casco sufrió danos, salvándose mila¬ 
grosa mente de lina explosión que hubiera sido 
lan violenta como la del Waimaratna. 

Otros buques mercantes fueron asimismo gra¬ 
vemente averiados, incluido el Ohi?. alcanzado de 
nuevo por u n Ju-SS, que se abatió sobre el puente. 
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t'i pílrulrrú Ohb dlütnuHjó el li -de ajjústíi pur un *11 L>- 
rtiarjitr» iuLi¿no v el IS puf Lk ávwnf¡i a k'iauncs. Oínsigrie, 
>m embarga, Mejear .1 Main d dw lí cwi su v,iIíhmoiju 
de- carburantes y dk: fniKS, itauHtfti mr 


quedando allí niipoiritió a la aluna del cabillo 
tic proa ; pen i) después, otro Stuka so abada conira 
su popa. Por último, las má(tuinas dd castigado 
petrolero se pararon definitivamente y el bureo 
quedó inmóvil en medio del mar. 

En aquellos motílenlos. el convoy - reducido 
ahora a (res barcos, uno de ellos presa de las 11 Li¬ 
mas- se encontraba casi a 90 millas al oeste de 
Malta, mientras otros dos buques, averiados, se 
dirigían independientemente hacia su punto de 
destino. Un cuanto al Ohio. quedó a Ea esperado 
una posible operación de salva metilo, basta tile 
Improbable por cierto. 

I legó entonces la noticia de que varios buques 
de guerra italianos, de superficie, estaban nave¬ 
gando en dirección al convoy. Sin embargo, tam¬ 
bién la Marina italiana estaba pasando momen¬ 
tos diííciks. Sus grandes buques de batalla perma¬ 
necían inactivos en la Spezia pqr falla de combus¬ 
tible, en tanto que Jos cruceros y destructores que 
habían recibido la orden de atacar los restos del 
Pedestal carecían de iodo apoyo aéreo, pues en 
la reunión celebrada entre Eos lisiados Mayores 
del Fije, Kesseiring. comanda me en j ele de la Íji/p 
u-fíde. había convencido a Mti.ssoííni de que los 
bombarderos precisaban contar con el apoyo de 
todos los cazas disponibles. Asi, pues, tos buques 
de la Marina italiana se hicieron a la mar sin d 
apoyo de ningún aparato. 

Todos los aviones de la RAI- que se ei«contra 
han en Malla —casi I 50- prepararon entonces uno 
grandiosa mise en scene. lanzando bengalas lumi¬ 
nosas y enviando mensajes no cifrados, para ha¬ 
cer creer que iba a desencadenarse un gran ¿la - 
que aéreo entre Malea y Sicilia. En vista de ello, 
has navios italianos regresaron a mi base; pero 
dos cimeros, el Raiza no y el Muzio Aiiendato, fue¬ 
ron torpedeados poi el submarino británico 
P-42 (mandado por el lenicme de navio A. C. G. 
Ma po¬ 
bos poseeros ataques aéreos desencadenados 
[■ni las tuerzas si el Eje, eti el curso de esta ope ra¬ 


dón, se desarrollaron el 13 de agosto, consiguien¬ 
do hundí i todavía oíros dos buques mercantes. 
Finalmente, el Pm Chátmers, el Rochester Castk y 
el Mefiffltrne Star llegaron a Malta, sin más con¬ 
tratiempos. aquella misma tarde, y d Bñsbane 
Star al i.l ¡.i siguiente; pero el Ohi¿> se encontraba 
aún a 70 millas de distancia, con su valiosa carga 
a bordo: d carburante, tan necesario para Jm 
aviones, para las cocinas y para la iluminación, 
y también con la gasolina para las bombas de los 
puzov los aceites pesados para los barcos, etc. 

Y todo este caiga [Tiento, de tan vital importan¬ 
cia para Malta, se encontraba a bordo de un bu¬ 
que que estaba a punto de hundirse, inmovilizado 
á causa de las graves averías que había sufrido en 
la* maquinas, Pero tíos destructores, el Ptnn y el 
tedbury. y un dragaminas, el Ryt. se dispusieron a 
salvarlo, cosa que Consiguieron, aunque tardando 
48 floras en remolcarlo hasta la C, raí id Harbour. 
Una ve/, allí, desembarcó su preciosa carga y que¬ 
dó atracado en el muelle; pero ya inútil, pues Jas 
averías que sufrió eran demasiado graves [vira 
que pudiera hacerse de nuevo a la mar. En 1946 
acabó su vida di ser utilizado como blanco en los 
ejote icios de tiro de Ja Marina británica, 

El simple hecho de conseguir remolcarlo hasta 
el puerto maltes fije suficiente para que el gran 
esfuerzo realizado para abastecer Malta se pudie¬ 
ra considerar como un éxito; un éxito limitado, 
es cierto, pero éxito al L’iit y tto un fracaso. Las 
pérdidas totales experimentadas por el convoy 
tneron un portaaviones, dos cruceros,, un destruc¬ 
tor y nueve merca ni es hundidos; además de un 
portaaviones, dos cruceros y ires mercantes que 
resultaron seriamente averiados. 

Del inventario que se efectuó después de la 
llegada del Pedestal, se dedujo que entonces la 
base podría resistir hasta primeros de diciembre, 
En aquella época. Jas raciones alimenticias habían 
sido rebajadas, en Malta, a 169ü calorías diarias 
[tara los hombres y I 5Ó0 para Jas mujeres. 

Gibe decir también que en Li isla, durante 
el período más duro del asedio, las raciones fije 
ton bastante inferiores a las asignadas por las 
autoridades alemanas a la población civil de la 
Grecia ocupada. 

En el transcurso de los meses de octubre y no¬ 
viembre de 1942, cuando se consiguieron las pri¬ 


meras victorias aliadas en el Norte de Africo* no 
existia todavía ningún indicio que indicase el fin 
i.lt i asedio de La isla, y por ello, a medida que se 
acercaba la fecha del l de diciembre, que, como 
se ha dicho, marcarla el límite extremo de las 
Posibilidades de resistencia de Malta, se hacía 
necesario encontrar el modo de hacer saber al 
enemigo que, en tales circunstancias, y [tara no 
sacrificar a la población civil, 3a isla estaba dis¬ 
puesta a rendirse. 

HJ 17 de noviembre zarpa [jara laGrandHjr- 
bour otro convoy, esta vez procedente de Pon 
Said, LI paso del Pedestal había significado la más 
sensacional y grande operación naval de toda la 
guerra, y gracias a ella, Malta recibió nulo ]o ne¬ 
cesario para poder seguir resistiendo otros tres 
meses. Pero, en realidad, Luc este til timó convoy, 
ei llamado Stoneagr. quien salvó definitivamente 
la fortaleza, aunque pasó casi inadvertido y ape¬ 
nas se ha hablado de el. LE Starte a$e co m p reí i d i a 
tan sólo cuatro mercan res, y aunque su empresa 
sea poco conocida, es justo que sus nombres [ta¬ 
sen a la 1 listona: se trataba de la motonave britá¬ 
nica Detibighskirí. ia motonave holandesa Bantatn 
y dos cargueros americanos, eJ Mermarme^» y el 
Robín Ucksíey. l a protección directa estaba a car¬ 
go deí crucero Eutyaíuf y de 10 destructores del 
tipo dd Hunt. mientras el apoyo a distancia se 
iü proporcionaba la 15. J División de cruceros, 
constituida [ior el Cleapaira, el Dido, i. l E Orion y el 
Arethusa, acompañados de siete destructores. 

Para el áí arica $e supuso una ventaja enorme eE 
fu Imina ule avance del Ejército 8 a lo largo déla 
costa libia (Tób-nik cayó el ] 3 de noviembre y 
Bengasi el 20K pues ello le permitió entrar, sin ser 
molestado, en Ja Gratad Harbout la noche del 19 
al 20 de noviembre. Malta estaba., al fia salva¬ 
da. Pero la Mari tu debía pagar una ve? más su tri¬ 
buto, E,a noche anterior a la llegada del convoy a| 
puerto de La Valida, el crucero Arethusa fue tor- 
[jedeado por un avión dd Eje; ert este ataque per¬ 
dieron ia vida I SA hombres, y a bordo dei navio 
se desencadenaron violentos incendios; mas, en 
medio de un terrible vendaval venciendo las 
enormes dificultades y desafiando el peligro que 
suponía el buque presa de las llantas, el destruc¬ 
tor Petaré consiguió remolcarlo, de popa, hasta la 
base de Alejand na. 

Precisamente mientras los lsarcos del Sionea^t 
procedían a su descarga, empezó a notarse que la 
amenaza del Eje contra Malta decrecía: la acción 
enemiga contra el puerto ya se había reducido al 
mínimo, El centro del máximo interés bélico aca¬ 
baba de desplazarse al Mediterráneo occidental 
donde ¡os Abatios estaban desembarcando gran 
número de hombres y mucho material de guerra 
con eJ fin de acelerar el avance hacia Túnez, a tra¬ 
vés de Argelia. Malta había dejado de ser, para 
el Eje, el importante objetivo que hasta entonces 
había sido. 

Esto se confirmó dos semanas más tarde, d s 
de diciembre, cuando llegó a la isla otro convoy, 
procedente de Alejandría, el llamado PurfcwJJií. 
Estaba compuesto por cinco mercantes y mí pe¬ 
trolero y no fue atacado ni durante la travesía ni 
mientras se procedía ,t tas operaciones de descaí 
ga, AvL sumados a los del Simeage, los suminis¬ 
tros llegados a Malta ascendían ya a 56.00G [iale¬ 
lad as, más los productos petrolíferos de impor- 
facía fundanieriLal, con io que sus reservas lega 
rantizaban aliara una supervivencia hasta marzo 
O mayo de 1945. 

Sin embargo, la concentración de Jas fuerzas 
del Eje en Túnez, amenazaba con provocar un 
gran descalabro a la estrategia altada, Y puesto 
que ya no existía una amenaza inmediata sobre 
Malta, los jefes de Estado Mayor decidieron seguir 
el consejo que ¡es diera, a mediados de diciembre, 
el almirante Cunninghdin y confiar el abasteci¬ 
miento Je La isla tí nica mente a los convoyes 
procedentes de Alejandría. Esta decisión, al favo¬ 
recer una más rápida concentración de fuerzas 
contra el Eje en Túnez, contribuyó, en gran ma¬ 
nera, a acelerar el fin de La camparía de África. 




Diciembre de 1942 - enero de 1943 



Dudley Pope 



En los últimos dias del ano 1942, el acorazado de bolsillo Lützow y el crucero 

pesado Hipper /arparon de su base en Noruega con la misión de 

destruir el convoy JW-51B. El combate que entablaron 

con los navios de la escolta de ios mercantes, 

es poco conocido pero concluyó con una derrota tan completa y 

humillante para la Marina alemana que Hitler, furioso, 

llegó incluso a ordenar que se desmantelasen las unidades de la Kriegsmarine. 


Unidades d-n ha Unrinii rfe Guerra 
.il-ftEi'iAi i.i n¡>v i'ifnr*do por «I rtur 
de Barantu. C*rt**rfln**Sii en el 
-w Marunga., regimos dr¬ 
ías. ÍFUVMW lJui¡¡Eké* dé íur-érr-ti 
Al-KiEuirbe^ tenían l-n mlsrán de 
proteger Lu t:fniaé Ar Achu p-»iv 
dé un *vi«Ef u.»l desMnÍHUT« alia-do 
V de l Ti Inri L. Etap E .1 r '¿miEnfal .1 küt 

convoye* MÉ^r 

(Nmaiy or N* irrtvHT Witter W*> 
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t;l aiwaúiidu ilc bobillo Iñlze w /.icpó el >0 ili- dini-mhn.- 
ilt lWi tlek AltiiQord i’i.u.i .íuuvti .il convoy biiidniu} 7h- 
que se dirigía j Muntur^k. Aum(Uf armaUn con 
tañoin-s (Je 280 1 inni. el ridviu «ritm/ir» m» 10 y .rO j vro^trChAr 
(ihLi m: potencia I El- fuego. \&*t M<¡r¡¿irm¡ 

1 as limitadas incursiones efectuadas |x>r los 
otri.nrn.il i-s i rigieses contra las costas europeas en 
la primavera de 1942 alarmaron mucho a Hitter; 
hasta tal pumo que le llevaron a sospechar que 
tales acciones anunciaban empresas de muy dis¬ 
tinta envergadura. Imagíturba que los Aliados se 
disfxmían a pasas cuanto antes al contraataque, 
v, desde enero de 1942, c esaba convencido de que 
la invasión de Noruega era inminente y que Sue¬ 
cia había decidido alinearse junio a los enemigos 
de Alemania. Expresando su intimo convenci¬ 
miento a Raedor, Kciicl y Jodl, afirmó que, en ral 
caso, el ataque aliado seria un movimiento de le¬ 
na/, a: los ingleses operarían desde el mar y los 
suecos y I os soviéticos desde tierra, predi i viéndose 
asi la unión de los aliados occidentales con la 
URSS, 

Según E Eider, .sería relativamente táti! alejar 
esta amenaza: como no pensaba retirar fuerzas del 
frente ruso, el comet¡do de defender Noruega lo 
llevarían a cabo la Luftwatje y la Kñe^mstmu, 
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que ai acarta i ¡ a las fuerzas aliadas al largo de las" 
costas, para dio era necesario que el Snharffh&rst, 
el Gmthetitui s el Frinz i'iufcn zarpasen de B test \ 
se dirigiesen hacia el Norte, «Si es imposible ha¬ 
cerlos s.iJsr forzando inor sorpresa el canal de la 
Mancha -le dijo a Kaeder-, será preferible desar¬ 
mar los buques y utilizar Jos cañones y las tripu¬ 
laciones para reforzar nuestras defensas en Norue¬ 
ga». A partir del 12 de enero de 1942 estaba ya 
seguro de que Noruega «era el sector en el que se 
decidiría d resultado de la güera a», a pesar déla 
opinión de Kaeder, quien suponía que los Alia¬ 
dos contraatacarían en el Norte de África. 

No ojotante, fueron precisamente estos prepa 
játicos liara hacer frente en Noruega lo que per 
mitin ü los alemanes lanzar en junio, un ataque 
en fuerza contra el convoy 1 J Q-! 7. Según Raedor, 
la concentración de los buques pesados en aguas 
noruegas había mejorado la situación en las 
reservas de combustible, y por ello decidió que 
seria laetibU 1 emplear los buques contra d convoy 
PQ-t$ ¡ Pero ocurrió que d acorazado de bolsillo 
Atimiral Stfitrr, el crucero pesado Hipper y el cru¬ 
cero tigero K&in no salieron del Altaíjojd, veste 
hecho tuvo una importancia decisiva en los 
acontecí mientes [xjsleriores. A última hora, Hií- 
ler había aconsejado a Raeder a «no correr 


riesgos innecesarios», pues los buques pesa¬ 
dos era ti de vital importancia para la defensa 
de Noruega, y Raeder acabó anulando el plan. 
Por lo tanto la acción contra el convoy, que sólo 
perdió M buques de un total de 40, la llevaron a 
cabo la Lujiwufí'e y los submarinos. 

Después del PQ-18. que había salido en sep 
tlembre, ningún otro convoy altado zarpó nimbo 
a la Unión Soviética cu tos dos meses siguientes. 
Fue necesario lefor/aj. una vez más, la Home Fleet 
con miras a los desembarcos cjj el Norte de Áfri¬ 
ca, que tuvieron lugar en noviembre. En diciem¬ 
bre, después del éxito efe la Operación «Torcívu 
se reanudó el envío de convoyes a Rusia con este 
pian: un grupo de 15 buques zarparía el día 18, 
v otro, de la misma entidad numérica, el 22 de 
diciembre. La sigla de los convoyes se cambió de 
f’y a Jlé. y la progresión numérica comenzaría 
en el 5 1. Análogamente, pe cambió la sigla de Eos 
convoyes que volvían a Gran Bretaña: ti A en ve 
de Q¡\ 

El almirante fovey, comandante en jefe de Ja 
i-tomé I-Ieei , decidió que estos convoyes llevasen 
una protección extraordinaria: además de la es 
eolia de destructores, figuraría una formación 
autónoma de dos cruceros, llamada Fuerza K- 
A tinque por el peligro que representaban fes 
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El ¿2 de diciembre <k É IMi el convoy fW-Hfí /ari»' de tttwda con r inulto J MuniHii.sk, escoltado fa.tr seis (liMiuilticci. a Jos ((tic Lutoso se urm;rom.toSi enJCtrus. Avistado d >0dedidvm 
bre en l- 1 rn<M de Barenlspor elsubrnai ¡rm i-'-ÍSd, em pezó a ser ixi'Sejíuüdo[»r d ¡{tpper, quedebid atacarlo jkh el Neme. y po* el IJUziw. mwc Li rizaría su eü(]uc pui el Sur. U batalla, (lítese 
desarrolló el Jl dediciembre, tuvo urt resultado negativo («ja la división naval alemana: el tiipper íne tediarado varias veces y el Utízow no logró aduar a tiempo- A Lis 11 . >7 horas íim buques 
aletíiáOCS se batir mn eri relirada. ta ImiaLI¿ balda eonduido: ti* .alemanes perdieron d iblmdOi EikMdi, y el íiipptr stilriü algunas averías: los Ingleses perdieron el destructor Arfr&tt v 
su I rió graves. [Ijíios el onthw. iPt-KJ Síraflfl, 
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EJ driítow, buque insignia de Lt 17" Flotilla <k iJuMnideies (k escolta drl aiEiiny ;|V' IJ Ji El Ji de diciembre, a Lis EO,lí horas, atinado ymyt el Htpfc'f en su aunó intento de a.projcim.,i.oóo 
fue alcanzado vanas veces a [«>ivi y a prOil, El destructor sulrió gravísimos daños y 1Ü hombre* de la 1 rinoLlCiórt resultaron miuonos i> herkitKv, Uír***,** .. 
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cibuisrinos ¿itemante, navegaría .1 rma ■,!¡sEcmicío 
J e los convoyes no inferior a las SO millas, 
aproximándcíse a dios tan sólo en caso de ata¬ 
que en superficie. 1:1 .íli-'-s j.-l zarpó en la iéciia 
prevista y llegó a Murmansk sin contratie-Jupos. 

Aunque no se había atacado a] JW-51A, el Es¬ 
tado Mayor nava] ^ertiuino tenia ya dispuesto 
un plan muy detallado. conocido cotí d nombre 
convencional de Operación «Rcgc-hbogcniü (Arco 
iris), cuya puesta en práctica sí' había condado 
al acorazado de bolsillo £ííi?(>iv y al crucero pria¬ 
do Hif'i vr. que debían salir tt« I Ahaijord, escol¬ 
tados por seis destructores, con objeto de atacaí 
un convoy ártico m> especificado. 

I ] convoy JiV-S/ B r compuesto por M me (Cíl ti¬ 
les. salid tic Escocia c) día 22 de diciembre. La 
descripción tic la carita ira taponada Isasiará p>pr 
si so I a para daritna idea acerca de la importarle i a 
de la ayuda proporcionada a la Unión Soviética: 
202 carros de aun bale, ÍÜ46 vehículos, 87 cazas, 
H bombarderos. 3 1.500 toneladas -de carbúrame 
para camiones, 12,650 toneladas de carbúrame 
pata <u jones \ ‘54.52 3 toneladas de dit vesos a bas¬ 
tecí miemos. I'rt-s pusiucüos destructores un dra¬ 
gaminas, dos corbetas y dos pesqueros armados 
lo escolta jo n hasta uti punto ^itLicuUh al este de 
Iskindia. donde tos tres destructores fueron sus¬ 
tituidos pM)r otros seis de mayor desplazamiento, 
al manilo dd capitán be tiavío R. Sheibroofce, 
a bordo del Qnsfow. Shcibrookc había dispuesto 
que, a la primera señal de un ataque de buques 
de supet Lície, todos kw destructores, a íJiCípCi 1 ' 1 " 
del Achata abandonasen sus respectivas posa- 
dones alrededor de ios buques menea tu es ¡rara 
situarse jimio al únj/nez y por el Jado en que se 
vislumbrase la amenaza^ m¡entras el convoy se 
a teja lia protegido por una cortina de bunio pro¬ 
ducida |X>i el Athaivs. El resto de la escolta, es 
dunda jxvr el Ackttíts, El resío de la escolla, es 
decir, el dragaminas Brambíf. las corbetas IlvJi' 
ftibatí y Rhododeridrou y tos pesqueros Núrthem 
hViíi y 1 fizaban, se colocarían de nuevo alrededor 
del convov. 

I ] 28 ilc diciembre, el JhV' 5 i B, que seguía una 
ruta mucho más septentrional que la latitud del 
cabo Norte, se encontró en medio de una borras- 
id que lo arrastró hacia el sur de Ea rula que tenia 
asignada. Algunos buques perdieron el coniaao 
con el grupo E:| miércoles SO de diciembre, el 
convoy viró hacia el Este, con lo que Atiafjord se 
encontraba ahora a menos de 200 millas de dis¬ 
tancia. Por la mañana, el Almirantazgo advirtió 
a Sherhrooke que las estaciones de radio alema¬ 
nas situadas a lo largo de las cosías noruegas es¬ 
taban en gran actividad. Iíl hecho de que el ene- 
[riigo no hubiera hostigado el paso del convoy 
anterior ¿significaba tal vez. que los alemanes 
habían intuido que se subdi vid nía en dos escalo¬ 
nes v habían reservado '¡us fuer/as para lanzar 
no ataque en fuerza contra et segundo, es decir, 
contra el í/; ,> 

«Preparados para un ataque 
inminente» 

Lo cierto era que los alemanes se preparaban 
para un ataque masivo. L3 mismo día, mías horas 
antes, un submarino, d 0*354, había avistado el 
convoy, comunicando su ruta y velocidad. 

I.a cadena Je mando de la Marina alemana ett 
d Norte iba desvie 1 d lisiado Mayor de la Marina, 
i-jj Herí i n. al almirante Caris, comandante riel 
tJrupo norte y con base en Kiel, y al al mirante 
KInter, comandante en jefe de la zona marítima 
septentrional de Nñrvtk; finalmente, en lo refe¬ 
rente a la Operación «Regcnbogen», llegaba aJ al¬ 
mirante Kuiniiietz, quien disponía tic dos cruce¬ 
ros y cuya insignia ondeaba en el Hipper, fondeado 
en d Alrafjord. Un cuanto recibió d mensaje dd 
'' i54. varis comunicó a Kluber: Cmceios con 
"ds destructores; prepararse inmediatamente para 
“RegeúbogenV 3.a orden que se le había darlo 
anteriormente a Kummetz contenía una lóasesig- 
nil¡cativa; (Compon¿miento al encontrar al ene¬ 
migo: evitar una ¡urinación superior, o desim i tía 
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según jHisíbilidádes situación táctica:». listo podría 
parecer una frase sin importancia, pero luc la pri¬ 
mera líc tina serie de señales de precaución, y 
a I r a 111 ente des?noral izadoras. 

Unas horas después, el crucero Wpper, los des¬ 
tructores Friedrieh Ei'khotilt. Richard fftitztn y 
Y.-29, y el acorazado de bolsillo UHzow, mandado 
por el capitán de navio Stange, salieron del Al¬ 
ta fiord; el Lüiz&w iba escoltado por los desiruc- 
tores THtedor Ri?del. Z-)0 y Z-)i. Ll plan de Kuiri- 
niclz. era sencillo y, cu potencia, prometía un 
buen resultado, fin d curso de la noche, los dos 
grupos debían separarse, de manera que a la rua¬ 
na na siguiente, a las 8, eLiando los dos buques 
pesarlos dirigieran hacia el liste en busca del 
convoy, flanqueados y precedidos [ior tres destruc¬ 
tores a una distancia ríe 3 5 millas, el L/úzcrv se 
lores a una distancia tic ¡ 5 minas, el i.iiiz iwx' 
encontrara a 75 millas al sur del Hipper. Una vez. 
Irreal izado el convoy, el grupo del Hipper ataca ira 
primero, ai rayéndose a los buques de escolta in¬ 
gleses V obligando a los mercantes a desviarse 
hacia el Sur, es decir, hacia donde se hallaba d 
l üf ¿lHc 

Mas no había pasado aún una hora desde su sa¬ 
lida del Alufjord. cuando Kuimneiz recibió la 
si guie ole conuiiiicadóir de Kluber: nl : 'n contra de 
fa orden operativa referente al contacto con el 
enemigo, proceda con mucha cautela, incluso 
contra fuerzas iguales; pues no |¡xnlcmos exproner 
a nuestros cruceros a riesgos Llemasido graves», 
tira la coosecuenda inevitable de las guindes 
perdidas que la Marina alemana Jiabía sufrido 
hasta entonces, l o cieno es que el consejo uno 
el dedo de desmoraliza? [no funda mente al al 
mira ule Kiuiuiielz. 

La Irase «(tuerzas enemigas iguales» ¡kkI ia sig 
nihcarlo todo o nada, puesto que no exisn-n Tablas 
comparal ivas entre destructores y cruceros, o en 
iré (.luceros y acorazados de txslsilío. Pt>r ejem¬ 
plo. en plena oscuridad y con una tempestad de 
nieve. Ja expresión «fuerzas enemigas iguales* 
podía significar, para tur crucero pesado, la pre- 
sciida de Jres destructores provistos de radar. A 
la luz dé día, la relación sería de uno a seis. Y 
dependía mucho de la capacidad individual Je 
los oficiales que ostentaban el mandó: buena 
prueba di- ello fue la batalla del Río de la Plata, 
en |a que el acorazado ríe Irolsillo tj'mf'.Sów consi¬ 
guió zafarse de los tres cruceros de Hdrwood. 

Hl 50 de diciembre, ñor la larde, en la «Wulí- 
sclian/o, Krancke conutuicó a Miiler que tos bu- 
(11 res habían zarpado y que ((probablemente lo¬ 
ca! izatian al convoy en ías prinieras horas tíe la 
mañana siguí ente». Más tarde- escribió que «el 
f-'ührer insistió en que se le inlórmara iximedia 
tatúenle acende los jiartes en aianto llegasen, 
pues (ya k> sabía bien) rio TXHlta dormir euarulo 
los buques estaban en plena acción u . 

Mientras tanto, el plan l3c Kummeiz. ■,«.■ revela- 
ha váiiílo y sus cálculos sobre la posición del 
convoy británico demostraban ser exactos■ a 3a 
mañana s¡guíeme v isjx'ra tle Afro Nuevo, anotó 


r)Li\ rw*.ii»rt-s de C-O'lu ilri i.iü;w y del t de reUa- 
nu -üt Aluíphrd. después det rntucido fideácu de Opeuciím 
■iKL-^L-nluíficíin (|u L " t-L-rkia cómo objetivo 3a (InmiutAn «id 
convoy jw-1ir íiMtüü 


en d diario de güeña: «7,18: ttKülizacióii 060". 
dos siluetas», y poyo después «7,25: comunicado 
al FikhoíJc. localización 072‘', varias siluetas. 
Hfcetuar búsquedas minitciosasit. 

E ra el prólogo de la batalla del mar de Harems. 

A la misma hora el JW-5JB se dirigía hacia el. 
Eísie; pero la videncia de la tormenta k> habíA 
impulsado bastante más al Sur, provocando con \ 
ello utl notable retraso sobre el horario previsto. 

Id dragaminas Br ambir se hallaba a unas 15 mi¬ 
llas más a l Nordeste f sin que el comandante Sher 
biíwrke estuviese al corriente del cambio de posi- 
hrooke estuviese al comente det cambio de ;K>sr- 
fiÓTih y el pesquero Vizaima guiaba a sus mercan- 
les A0 millas mas aE Norte, navegando a \ 3 nudos. 

I is cruceros shcffií'Ui y Jamaica sg preparaban 
para cortar la cálela del convoy a riñas 5(> millas 
a tXJpa: después virarían también al l'sté para 
seguirlo. Tanto Humen como Shcrbrookc intuían 
que lo víspera de Ano Nuevo seria et tita critico, 
y a ambos sl 1 les había comiinkado, en las prime¬ 
ras horas di’ la mañana, que estaciones de radio 
control habían revelado la presencia de un tles 
iructor alemán frente al cabo Norte, de un U-Büot 
ante el convoy v de otr«) submarino al Stir. 

Comienza la bal al la 

■ tes días antes, la corbeta í}y¡ternbu¿i. que na¬ 
vegaba a la cabeza del convoy, había interpre¬ 
tado erróneamente una comunicación en la que 
se anunciaba que aviones soviéticos irían en su 
busca: pero la (¡a Id ha aviones se había con fun¬ 
dido con destructores, por Eo que, a las B,30 horas 
dd il cíe diciembre, cuando uno de los vigías 
advirtió que dos destructores se estallan dirigien¬ 
do hacia el convoy desile el Sm [>ur la derecha, 
creyó que se trataba ríe buques soviéticos. Y así 
se Ir comunicó a Micibroake. Afortunadamente, 
también el ObJuratt los L.k.i tizó fnxa>s minutos 
tlesfHiés, y Shcrbrooke, mía vez. recibida la co¬ 
municación, dio orden de que se asegurasen de 
su nacionalidad. Us señales ópticas requieren 
cierto tiautxi, y el Obdurate, que mientras tanto 
había localizado a íro destructores, hasta las 1 ), 15 
horas no llegó a una pustáóu desde la que pudiera 
exigir a lets buques desconocidos tjue se identi 
Ufasen. No obtuvo r^puesia: pero poco después, 
uno de le» hiupres alemanes reveló su identidad 
abriendo Juego, y Sberbrooke r que se encontraba 
a Ivastames millas de distancia, a Ja raheza del 
convoy, pudo ver las llamaradas de tus cañones, 
todos los buques ingleses se prepararon para 
la acción, dirigiéndose inmediata mulle hacia 
tas tMisieiones asiguatias de antemano por Slier 
brooke. Futre tanto, las raíiios dea bordo trans 
tJitrian la señal de «enemigo a la viera», ix^pués, 
Sherbroakc, mientras se alejaba a bordo del 











( )mhw_ ú eI ladt y izq u i oí d o deI c ükih w, avbi.O un a 
gran silueta oscura, <.K r ^Jluego rnayoi que un 
destructor, 411 c □ ¡wecia a intervalos entre las 
ráfagas de nieve y que se dirigía directamente 
hacia los transpones. En vez de esperara los bu 
ques de escolta, Sberbrooke ordenó que el Onsfaw 
se l! i 1 ígierá hacia el enemigo, que no era otro que 
el crucero Hipper. procedente del Norte, los tres 
destructores local ilusos detrás def convoy eran 
su escolta, que se había adelantado en mis ton 
de reconmimiento y que durante algún tiempo 
siguieron a los buques aliados. 

I:rt un principio el almirante alemán Kimi 
niel/, no c^talia seguro, ni mucho menos, de que 
se tratase de! convoy arlico. «Probablemente nues¬ 
tros des truel ore? se encomiaban en una posición 
equivocada^ había anotado, alíe hecho que el 
Hipper se dirigiera hacia las siluetas de los buques 
para que pareciese más pequeña Id nuestra». Pero 
a las 7.55 horas, transcurridos ya más de diez mi- 
runos, identificó con eeMezj o! convoy. Kumrnetz 
anotó: -Todo depende de sabes aprovechar ple¬ 
na mente la ocasión que se nos presenta. Sólo la 
rapidez de la acción puede resolver el problema 
del peligro de lorpedeamienio (H>r pane de los 
dest ni clores, que he de tenei presente basándome 
en las instrucciones que se me batí dado de no 
coi reí tiesgos de 1 nasiado graves..,* 

A Jas tf, cuando Sherbrookc ignoraba todavía 
que le seguían los alemanes, Kummelz ya había 
dado orden de aumentar la velocidad a 50 nudos 
a fin de alcanzar al convoy y atacarlo a las ¡ aj jura¬ 
ras luces del día, Y a Lis 8,50 comí nimba aún ,i la 
misma velocidad cuando el Obdumc localizó los 
destructores. A las 9,15 lloras, en el momento en 
que tillo de los tros desl nielóles abría luego, Kum- 
mdz no estaba nada satisfecho, tanto que escri¬ 
bió; «Visibilidad muy escasa, lodo se ve borroso 
No consigo descubrir si tengo ame mi amigos o 
enemigos bu osle momento hay diez buques a la 
vi si a, algunos ¡na recen desi rucloies, pero nadie 
puede asegurar que no se encuentran también 
Sos nuestros en medio*. 

Pero al ver que el Admití lanzaba la amina 
de humo, Kummetz ordenó romper el fuego s 
d flrppiv viró para colocarse en posición idónea 
de disparo con todos sus cañones Va había d¡sugi¬ 
rado varias veces cuantío de pronto apareció e! 
Owbw, que se acercaba, seguido pg>r el Orwtii, 
y cuya presencia 110 lúe advertida Ln mediata meu 
te por el Hipper 

Desde el comiendo Sherhnaoke había adveni¬ 
do a sus comandantes que probablemente los bu 
ques de superficie alemanes temerían esponer.se 
al peligro de sei torpedeados [hji Los destructores;; 
pero lambién sabia lo difícil que iba a sei para 
los buques Ingleses acón, arce Eo su tu ¡ente fiara al¬ 
canzar el objetivo. Sin eultwgo, consideraba que 
bastaría con la mera amenaza; y, en cítelo, los 
hechos demostraron que tenia razón. 1:1 diario 
de a bordo del Hipper dice: *9,44: un destructor 
(el (Viííeiej) se aproximó poi el Stidcsle y sé .di rigió 
hacia nosotros, lanzando- los torpedos», fin rea. 
lidad 110 se lanzó ninguno; pero para hacer la 
escena más completa urto de ¡os vigías del Hipper 
anunció que se aproximaba uno. í-t crucero ¡tesa¬ 
do alemán maniobró brusca mente, virando con 
el fin de presentar al Oftsfow la popa y ofrecer 
un blanco menor Pero esta maniobra lo alejó 
del convoy, que era |o que Sherbrookc pretendía. 
Mientras estaba vitando, el Hipper abrió luego 
contra el Ofli'/éiv con ayuda del radar. 

Si bien halda fracasado en este primer entilen- 
tro, Kumnietz no dejó de expresar su admiración 
por Sos destructores de Sherbrookc, que miianLo- 
brarcin muy hábilmente, colocándose entre el 
Hipper Y él convoy, impidiéndonos acercarnos a 
ios mercantes... Dada la posición de los destruc 
lores, el Htpper, mientras intentaba cañonear al 
con.voy, sí- vio obligado a acepta 1 eE riesgo de un 
ataque de torpedos*. 

A las '},*>! huras el Hipper se dirigió de nuevo 
hada los ulereantes ingleses y abrió fuego contra 
el Orn/cu' y et Orweil. Sus ocho cañones tic 205- 


mm, cuyos proveí i les leruail uu jK-.so total lIc una 
tonelada, dispararon uua salva, mientras los ca¬ 
ñones de 3 05 mm disparaban a su ve/oLia de tm 
quintal. Ein aquel momento el (boTme, Unico des 
nuctoc de la llotílla armado con cañones de 120 
tutu, tenía dos de ñus cuatro que distinta blo¬ 
queados jior d hielo y disparó como respuesta 
una salva tic 45 Kg, míen tías eE Orweil con sus 
cuatro cañones, disparó utia de $2 kg. Mas estas 
granadas no podían averiar al Hipper. 

Tres minutos después de virar para dec- 
tuar d segundo inte tito, Kunimetz -se alejó, para 
virar de nuevo cuatro minutos más larde, acer¬ 
cándose al Qnstew y al Onwll y mamcniíiitkisi 1 
l>Ltjo el ti lego concentrado de sus cañones, que Eos 
destine toros consiguieron evitar con evoluciones 
rápidas y sin dejar de dirigirse hada el liste para 
proteger el convoy, Sin embargo, Kummeiz se 
alejó también esta vez, con gran alivio y 110 menor 
sorpresa de los ingleses. 

Poco después Sherbrooke recibió un mensaje 
por radio de la Fuerza K que deda «Nos estamos 
aproximando en una mía de 170»; lo que signi¬ 
ficaba que la Fuerza R se enconó aba más al Nor¬ 
te. Fn consecuencia, Sherbrookc empezó a sos¬ 
pechar que el Hipper lo atraía deliberadamente 
hacia él Nordeste y que se estaba aproximando 
otra fuerza naval alemana fiara atacar al convoy 
por el Sur. tu plena i nec 1 lid timbre, ordenó al Ofa- 
dient v al Obdumtt que se unieran al convoy. 

A las 10,15 lloras Kpnimctz inició su enana 
maniobra de aproximación: todos los cañones tic 
2ÜÍ y de 105 mm dd Hipper abrieron fuego con¬ 
tra el Ortsfow v el Qrwetl asi como las piezas tic sus 
tres destructores de escolta que Le seguían. Duran¬ 
te unos minutos, los destruciures ingleses esquiva¬ 
ron los proyectiles; ¡xto la quiñi a salva disparada 
por el Hipper alcanzó de lleno al QnsJpw, destruyó 
la chimenea, rompió las portezuelas laterales del 
revestimiento de la caldera y arrancó las válvulas 
de seguridad. fnir lo que el vafHir a alta presión 
salió en chorro, partió Eas antenas de radio y des¬ 
truyóle! local del radar, Una de las esquirlas rebo¬ 
tó de la antena del radar de tiro e hirió a Sher- 
brooké en la cara, des!rozándole el pómulo 
izquiej do, la nariz, la fiarte izquierda de la cara y 
el ojo izquierdo que le colgaba sobre la mejilla. 
Pero en aquel momento, nadie se dio cuenta de 
nada, y él continuó dando úrdenos sin cambiar el 
tono de voz, hasta que otro oficial. al vérse lodo 
cubierto de sangre, miró a su alrededor y vio que 
Üherbrnoke estaba gravemente herido. 

El «Hipper* pone fuera de 
combate al eOnslow» 

Unos segundos después, otros dos pioyeetiles 
de 205 nuil, disparados por el Hipper, alcanzaron 
al OnHow en 1,1 proa, inuJilizando sus dos cañones, 
provocando incendios y comunicando eE luego a 
Las caigas explosivas. Sherbrooke ordenó que el 
buqué virase a estribor, disminuyendo ta veloci¬ 
dad, a fin de que el viento no alimentare más las 
llamas, y protegiéndose tras una curtí 11a dé humo, 
ti Hipper dtrigió entonces su atención hacia el 
Orwtii. que se habla manten ido siempre sobre su 
ruta; y mientras su comandante estaba decidlen 
do si atacaría él solo al Hipper con los torpedos 
tío que equivalía a la destrucción segura del rir 
míl) o protegería al Qnstow averiado, el crucero 
a leí liáis se alejó inesperadamente una vez más, 
desapareciendo en medio de una 101 menta de nie¬ 
ve. A bou!o del Omiúw. además de los danos nía 
(eriales sufridos jxn el buqué, 40 hombres habían 
muerto o habían resultado heridos en menos de 
dos minutos. Ed mando di- Ja escoba lo asumió el 
Obejieni. y Sherbtooke, quien ilnalincnte había 
perniüido que le curaran (por esta acción se le 
concedió posteriormente la Victoria Cnres), orde¬ 
nó que el Om'/acv se dirigiese hacia el convoy. [Hi¬ 
ñiéndose en contacto [xu radio con la Fuerza R 
para pedir su ínteivención. 

Kummetz, despuC? dé |K>net fuera tic combate 
al y desaprovechar la íK'asión de elírni 


EL FRACASO DE LA 
OPERACIÓN 
"REGE NBQGEN" 

22 de dic-iembre: ut COruvO-y sitie de 

Fscocia con rumbo 3 Mufrnaasv, escofia do po-r 
seis d&scruccores. ai mando dei ctiyiian de 
navio Sherbrooké, a los que se unieron lueyu 
los creceros SkeftieídyJ&mátca. 

29 de diciembre: una violenta tjorrasca arras 
ua al corsvoy PtlucPu mis ai sur de la ruta que 
tenia csrabluddij 

30 de diciembre: el convov f¡s avistado [ior el 
U 354; el almirante alemán Kummptz recibe 
la Orden de salir con el Hipper. el Liif/ow y 
seis destructores para destruirlo (Operación 

KeqentxHqen I El plan de Rmnmetz prevé 
un alaqne del Hipper por él Norte y del Lützaw 
por ei Sur. 

31 de diciembre: £?¿J, ?5 h&ras. ios desque 
ujrcs du escolta de i H¡ppp/ avistan a ios des 
tructorns ¡fitjlescs Y abron fueyo. [jaro Sher 
brooit.e jfiterpone Su-S buques entre el crucero 
alemán y el convoy. 

09,44 ítorasi dos de los destructores de Sbcr 
brooliC simulan un ataque con torpedos V él 
Hipper se aleja. 

t OH 3 horas: en el cutso dci cuarto intéruo 
de aproximación ai convoy, él Hippei causa 
muy qraves averías 3-1 Gitiíitow, perú deja esi:a 
par la ocasión de eliminar el último destrucitn 
enemiqo, el Q/vueif, qué éSC¿'t un MndrCÍone$de 
dificuHar la real isa UI linde su pian. 

JO,50 horúS el Lúlzów se ba aproximado si 
COnvOy pOr eí íiur. El plan 46 Kummeti SO Ita 
desarrollada impecablennenle y ttxlos los bu 
ques ríe escolta se han alejado de Eos mercan¬ 
tes; pero el Lüi/qw no sabe aprovechar la sitúa 
ciúny no ataca, 

í 1,06 horas ; él Hipper se ti iíu-eje: por quinta vej 
contra el convoy. pero se aleja nueva monte 
por temor 3 ser torpedeado. 

J í,33 horas’, los cruceros Shpffietd y Jemales. 
de la Fuerza R, ¡legan al escenario de !a batalla 
y abren íu&qo contra e! Htpper. que se retira. 
Mlientras tamo el ShetfieJd hunde al destructor 
alemán EcPhofe/i. 

JJ,37 horas: Kummetz 3b3itddñ3 repentina¬ 
mente la acción y se dirige hacia el AlCáfjíwd: 
¡ü OpCracrón "ftegenb>ogen" lia resultado un ro 
umdo- fracasíi: sin embargo, lia coslacfo a los 
ingleses la pérdida del destfUClOr Achotes, que, 
a lca nzado por el Hipper, sebupde. 


nal al Ontnftf, se alojó hada el E, N. E,, tiavégamio 
a la velocidad dé 11 nudos, vott la esperanza tic: 
qué el enemigo se «jlocasc cuanto ames al altan 
te del LützQw, que ya uo estaba muy lejos. l-:l mi- 
tero alemán localizó tm buqué ñ lialntr (el draga¬ 
minas Brambtei y lo hundió. 

Mientras (amo, el Ltttz&w, que avanzaba jxjj el 
Sur, había avistado algunas siluetas de buques 
y durante Los Hi minutos que siguieron continuó 
navegando lentamente hada el Nordeste para 
iniércepioj el convoy, una vez que éi Hipper le 
IiuIki éoniLJiúf.atlo que estaba empeñado t^n com 
halé- 14 acorazado tle bohillit no tardó en corlar 
el camino a los buques ingleses. «Varios objéhvns, 
Itnalhados éntre torbellinos de nieve», pnmuaN 
zaba el diario de a l>ordo. Fd más próximo se en 
'. o 11 Eralu a 5 millas, el más lejano a 7 y los caño 
nes de! üiízeiv lenta n un al canee de unos 28.000 
nteitos ñero aunque se hablaba de *0bjeitv'Os», el 
diario anadia: ^IndénfiF'rcacíún imptisible». 

ti capitán de navio í>tange, que mandaba el 
lützow, había dejado escapar la ocasión favora¬ 
ble: los objetivos previstos fxrr la Operación wHi-- 
génEM>geu» se encontraban a 2-5 millas del acora 
zade, y cuando esté pasó a poca distancio de la 
proa dé los mercantes no habió ningún buque de 
escolta en Lis proximidades. Sin embargo, ningu 
no de sus eañones disparó, ni se lanzó ninguno de 
los ocho torpedos preparados en los tubos. 

No obsiante, por una irtjitia iic la suerte, eí filan 
del almirante Kuiumetz. se íialiia realizado pun- 
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Ut por punto; el Hipjxr ¿maju sobre sí ni grueso de 
la escúlla, y el convoy, prácticamente despatvisto 
de protección, había navegado direcianKriu: hada 
d Lüizcw, En aquel momento el acotandn de bol 
sillo navegaba con un rumbo paralelo, precedien¬ 
do al convoy, pero S tange escribió; «Como no veía 
oibilidad alguna de acercarme a él por el tiste a 
causa de la persiste ti te falla de visibilidad, decidí 
virar hacia d Oeste a fin de situar dentro de mi 
alcance al enemigo que combatía más al Norte 
con el Hipper». I>¡cí minutos después el LützQW lo¬ 
calizó unos destructores a babor y por la jjopa. 
Stange, sin embargo, dio orden de aumentar ]a 
velocidad a 24 nudos, justificando su decisión pos 
d hecho de que «fue necesario renunciar al pro¬ 
yectado ataque jxjr culpa de la oscuridad y de Ja 
vi sibi I idad escasisi ma*. 

A las I LOÓ el Hipper lanzó su quinto asalto 
contra d convoy, abriendo un nutrido luego con¬ 
tra el Achates, que había sufrido ya graves daños 
pero que continuaba impertérrito lanzando coró 
ñas de humo; su proa estaba peligrosamente ave¬ 
riada y se había visto obligado a reducir la velo 
i idad a 3 5 nudos. Poco después d puente del des¬ 
tructor fue barrido poruña granada de 20$ mcn. y 
entonces asumió d rimando un joven teniente de 
navio. Casi inmediatamente, otros dos proyecti¬ 
les del mismo calibre alcanzaron de nuevo el 
Achates, que comenzó a hundirse, 

El Htpptr viró entonces, como si tuviera, la in¬ 
tención de colocarse en la estela del convoy, y en 
seguida el Ob¿dient r el Orwelt y el Qbriurate lo ata¬ 
ca ron. ni crucero, si [i dejar de responder al fuego, 
se alejó, pues Kummeiz había cedido una vez 
más a rué el temor de que lo torpedearan. A las 
lijó comunicó al Uitzaw. «En acción con las 
fuerzas de escolia- Ningún crucero con el convoy», 
Pero un momento después. 3 4 proyectiles de 152 
explotaron alrededor del Hipper: acababan de 
aparecer los calceros Sheffietd y Jamaica, con una 
maniobra por sorpresa tan bien conseguida que. 
ai romper el fuego, el crucero alemán tenia aún 
los cañones apuntando en dirección, opuesta. 

La Fuerza R echa su peso 

en la balanza 

'3 res granadas alcanzaron al Hipper , una Ja tiza¬ 
da por el Shejftefd y las otras dos por el Jamaica. 
El diario de a bordo registró: «11,33: el Hipper a\ 
catizado a estribor. La caldera numero i se ha 13c- 
ttado de ñafia y de agua, por Loque ha sido nece¬ 
sario cerrarla,.. Velocidad máxima reducida a 23 
nudos. 11,17: el Hipper alcanzado dos veces en 
POP^h á la izquierda, Ha estallado un incendio en 
d hangar,,.!* 

El crucero alemán se protegió tras una cortina 
de humo dejada j)Or sus desiructores, Uno de es¬ 
tos, el friedrich Eckhoidt, con fundió al Shejfteíd 
con el Hipper y so dirigió, confiado, hacia el cru¬ 
cero inglés, seguido por el Richard Behzen El Skef- 
jtetit lo alcanzó con siete proyectiles y poco des¬ 
pués el destructor alemán, envuelto en llamas y 
humo, se hundió. El Btitzen, en cambio, consiguió 
huir, aunque combatiendo con el Jamaica. 

i.a batalla labia acabado. El Hipper, d Utizow 
y los cinco destructores se batieron en retirada 
para refugiarse en el AJtaJjord, y la Fuerza R. los 
siguió durante bastante tiein[Ki para asegurarse de 
que ya no reanudarían d ataque. El convoy vol¬ 
vió a situarse en formación: faltaba sólo el Atha- 
f«. que al final se había hundido. El combate, que 
ha pasado a la historia con e! nombre de «batalla 
del mar de Harems» lúe definido después por el 
almirante Tovey como «uno de los mejores ejem¬ 
plos ofrecidos en tas dos guerras mundiales sobre 
el empleo táctico de cruceros y destructores con¬ 
tra fuerzas superiores}*. 


til emoera briliriLo? ..TtfWflrcfl <jiie, ctin d 'ihtftiritt. cchikíIIMJ 
Ij Fuerza ít, ,U üunía dd ddiTiírdnti.- ñurnoí- El r(ij .11 tk 
iJidcmPrc, ambo» OnKítoa Üegaron. .1 eíl jfléoei úuniulo 
Uiitsikv con U Hipptr, el cual, alcanzado L-n repeCiJjs ixa- 
sIones por kjs a riu-rn^. kngkses de IS 1 mm. ve vio lurzado 
a retirarse. ítod»m w» 
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LA BATALLA DEt MAR DE BARfNTC 

IAS CONSECUENCIAS 



Dudley Pope 


l'-.l furor de Hitler poi este nuevo fracaso au 
Etiemó Jim ni lis por el hecho de que el informe 
detallado de la acción llegó desde A Lia fiord con 
notable retraso y, lo que era todavía peor, cuan¬ 
do la agencia británica fctiier había dado cuenta 
dd encuentro casi 24 horas antes, til di a 1 de ene¬ 
ro de 194?. a las 17 horas. Hillei llanto a Kranckc 
para ser informado, insistiendo de nuevo en lemu 
noticias. «Comenzó a cruzar la habitación a gran 
lIts pasos, muy excitado - redi r k> el almirante-. 
Dijo que era una desfachatez inaudita no man 
tenerle informado, que una actitud semeja tile y, 
en general, lodo d sistema con que se había lleva¬ 
do a cabo la acción demostraban que los buques 
eran práctkameiHí inútiles. y que al demostrar 
ser tan inactivos y tan desprovistos de espíritu 
combativo, no eran masquen» ierre lio abonado 
jvara una revolución. listo significaba el liti de la 
Roía de alia mar. dijo; añadiendo que su decisión 
Irrevocable era desembarazarse ele Lis unidades 
que no servian para nada. Utilizaría mucho mejor 
las excelentes tripulaciones, m potente armamen¬ 
to y Lis planchas de las corazas». I>e lodo ello se 
i ilion narla im media lamente al almirante Rácele r. 

Fue asi coi no Hit ler decretó el tin de la Mota 
lie superficie alen nula, Constituida 0 la sazóti ¡m-r 
e! grati acorazado Tkpitz. los dos acorazados de 
botadlo íJUzcnv y Admira! Setter; Los viejos acora¬ 
zados SeWeíivhj- Hphtein v Sihklien, los cruceros 
de batalla Scháttíhfiftí y íjwm’miH, los cruceros pe¬ 
sados tlipper \ Frinz huyen y los crucero?; ligeros 
Leipzig, Ktilth \ürttherfj y Aniden. En consecuencia, 
los buque?; más grandes que desde entonces po- 
seeria la Marina de Guerra alemana serían Los 
destructores, 


I nuil Límenle defendió Raeder, en un memorán¬ 
dum, la importancia del pa(>el que la Krit’tismarim 
debía desempeñar en la estrategia a lema na, apor¬ 
tando en apoyo de su tesis motivos de innegable 
valorj también en vano elaboró su Estado Mayor 
una lista de los hombres, del material \ sic los 
cañones que quedarían disponibles si se cumplía 
Ja orden, lisios (looimt-niijs tienen un cieno in¬ 
terés. sobre iodo porque Hitler desde el primer 
momento decidió ignora ríos, 

El desmán tela míenlo de la Flota de alta mar 
La ii sólo dejaría disponibles a unos KX1 oficiales y 
KAOO hombres de las tripulaciones tcerca del 
1,4 % ile los electivos totales de La Marineo y 
l 2 H.iS(.:ií? Toneladas de acero obtenidas del desgua 
ce de los buques: es decir, una cantidad que ni si¬ 
quiera llegaba a la vigésima parle de los que IHCC- 
simba mensualmentc Alemania De Sos cañones 
desmontado;: de los navios se podrían obíenc¡ 

I S baterías cosieras: pero buena pane del mase 
nal de reserva estílenle en tos arsenales alma¬ 
cenes delreria emplearse err montar estos nuevos 
cañones; además. bahía que tcnei en cuenta que.- 
la primera batería as¡ lórmada no [jodiía estar 
lista hasta dentro de un a fui, y la última al cairo 
de 27 meses. Para el trabajo de desguace di- los 
buques harían falta irnos 7000 lio cubres, disirí 
buidos en e i tico grandes astilleros, v el beneficio 
en la eonsiruei idin de submarinos que con ello se 
esperaba obtenei seria en realidad tía si ante insig- 
nilicame; pues, aun destinando a esta finalidad 
lodo el acero obtenido de lo^ desguaces, La pro- 

II Lie ció ti mensual no a unten tari a masque en siete 
unLdades, y eso contando con que se pudiera dis¬ 
poner de i?. 000 a 14,000 obreros especial ¡vados, 

F.n cuanto a los ?00 oficiales que quedarían ti¬ 
bies pJia desempeñar otras misiones, sólo >0 po¬ 
dían prestar servicio en los l- fío ltj*; los demás eran 
ya demasiado mayores o. de cualquier modo, iría 
dcauidos fiara esta clase de buques. 


1.1 infórme de Kaeder, tías subrayar que se tra¬ 
taba de «un acto irreversible», terminaba con las 
■aguíeme% palabras: «l n mi opinión, la exigua 
ventaja que puede constituir la disponibilidad de 
los hombres y del material no será .suficiente paira 
compensar las graves consecuencias políticas y 
navales que de ello se desprenderán. Esloy firme¬ 
mente convencido de que La Marina alemana no 
estará ya cu condiciones de cumplir la misión que 
se le ha asignado en la gran guerra alemana de 
liberación con una finia embrional (los buques 
de pequeño tonelaje que quedarían}*. La reacción 
de Hitler ante el memorándum presentado por 
ltarder estuvo dictada por su incapacidad de dis 
cernimicnio, y ti Estado Mayor de la Marina ¡se 
enteró muy pronto de que el Fftfiíifr bahía hecho 
comentarios «Elias o menos sarcásticos (y} que se 
referían exclusivamente a los detalles secunda¬ 
rios.», Raedor le escribió además una carta en la 
que, entre otras cosas, decía: M.a eliminación de 
los grandes buques de superficie represe Ella rá 
para el enemigo una victoria ganada sin esfuer¬ 
zo,.. Los Aliados la considerarán como un sigiló 
tic debilidad y de incapacidad por nuestra parte 
para valorar la inmensa importancia de la guerra 
naval en las fases conclusivas del conflicto*. 

El almirante Raedor, cuando finalmente consi¬ 
guió ser recibido por Hitler, a quien quería hacer 
cambiar de parecer, tuvo que soportar un discur¬ 
so dv una turra y media de duración sobre l;¡ papel 
desempeñado fior las Marinas de Guerra prusiana 
y germánica desde su nacimiento, incluyendo c! 
a uto hundí miento de la Piola de alta mar vnScayu 
Flow, en 1919, después de la primera Guerra 
mundial. «I.a Marina lia sido siempre muy cauta 
antes de entrar en acción, y se ha preocupado 
de contar previamente el nú Ulero de sus buques y 
et -Je sus hombres comparándolos con los lU- 1 ene¬ 
migo El Ejército no sigue este principio. Gomo 
Mil dado, el Fíthrer exige que la batalla, una v ex 
comenzada, se combata con resolución hasta el 
final». 

Raerler no ie hizo observar que había sido pre¬ 
cisamente su equivocada política la que había tie 
terminado d reciente fracaso de la Operación 
«Regenhogen*; pues había sido Hitler, en efecto, 
quien prohibiera, con abrumadora insistencia, 
que Iris grandes buques se expusiera ti demasia¬ 
do. Eos teñí límente, Racder tuvo una conversa¬ 
ción privada con el í'iifirtr en el transcurso líc 
la cual le presentó sii dimisión como comandante 
en jeié, 

E til leí acabó aceptándola, y decidió designar 
como sucesor de ¡Raeder al almirante Doeniiz, uno 
de los jefes de mayor graduación y más jóvenes 
de la Marina alemana y a la sazón cómárídáitfe 
cu jele de los 

Tres semanas después tie asumir el nuevo car¬ 
go, Doenitz, aunque era el más ferviente partidario 
en Alt ruanía de la guerra submarina e incluso ha¬ 
bía pronosticad», durante años, que sus submari¬ 
nos podrían ganar solos la guerra naval, estaba 
ya discutiendo con Hitler para que éste le peimi- 
Tiera conservar, por lo menos, el acorazado Tir- 
piiz y el crucero de batalla Sckarnhürai, El Scharn- 
íiCfSi zai|>i> el día lie Navidad de 194? para atacar 
,il convoy l a escolta de difluí convoy es 

taba constituida (Hit los destructores íJtofoiv y 
Orwell } iros .. rúcenos al ruando del afirmante Bur¬ 
ilen, entre ellos el Fhtfjhid. El crucero Jamaica 
acóni|cañaba al acorazado Iduki oí York, cu el que 
vnarluilaba su insignia el almirante sir Bruce Era- 
ss l i, ¡ os crikeiOs del ¡iliuijanie Fhirnelí localizaron 
al aduiTnhúM, y la escuadra de sir Bruce lo hun¬ 
dió poco después. Las ocias grandes unidades ah 
manas de superficie, entre ellas el [XHleroso fir- 
ptiz. fueron Jiundidas mientras estallan jondeadas 
en mis bases o las captura ron los Aliados al final 
de la guerra. 

Asi acabó, clesjHLés de tan sólo trece años de 
existencia, bajo hi lunática dirección lIc HiíLor, la 
Marina Lie Guerra a Lema Tía, que debería babea 
sido tino de los factores principales en la creación 
lid «Reit h milenario*.. 
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AUSTRALIA 
EN GUERRA 



Roberl O'Neill, capitán 


Australia, previendo que Gran Bretaña decla¬ 
raría la guerra a Ateníanla; ya había decretado la 
movilización pardal de las unidades de anillen a 
pesada en agosto de y, conscíenie de la ame¬ 
naza que representaban los japoneses, estableció 
depósitos tic atinas y mi. míe iones en las zonas pe¬ 
riféricas, incluyendo Port Moresby, puerto prind- 
[hil de Nueva Guinea, y Rákni], centro admíros¬ 
tral i vo de Nueva Bretaña, Id pais, por lo tanto, 
estaba preparado para crural en d conflicto, y su 
declaración de guerra a Alemania siguió i rime 
chatamente a la de Gran Bretaña. Parvee so que 


los australianos ni siquiera se plañíearon el pro¬ 
blema de la no intervención: la mayor parte de 
ellos, incluyendo las dos ramas del Parlamento, 
estaban convencidos, jxji razones sentí menta les y 
prácticas, de que la seguridad de Inglaterra estaba 
estrechamente ligada a la de Ausiralia. 

l as grandes divergencias que, desde luego, exis¬ 
tían en el seno riel Parlamento de este Dominión 
no se referían a la panidpación en la guerra, sino 
a dele miniadas cuestiones de natiuak-za más es¬ 
pecíficamente técnica, como el reClulaitiiento 
obligatorio y el envío de cuerpos espcdieionariíis 


El papel desempeñado por A ustralla en los 
primeros años de la segunda Guerra Mundial, 
pone de relieve un problema que era común 
a lodos los países cuya existencia se desarrollaba 
en la órbita de una gran potencia. Australia, 
como cualquier otro "Dominion ” ¿serviría mejor sus 
intereses ayudando incondicionalmente a Gran Bretaña 
o bien concentrando ia defensa en el territorio nacional? 
El peligro de que una derrota total de la metrópoli 
significase el predominio definitivo del Eje, 
indujo al Gobierno australiano a emplear todas las fuerzas 
de que disponía contra Alemania; no obstante 
el rápido hundimiento aliado en el Pacífico obligó luego 
a Australia a preocuparse de su propia defensa. 


IKff3<Qnr> 




en ayuda de Gran Bidoña. El problema del reciu¬ 
ra miento obligatorio ya había sido objeto de una 
de las más violentas batallas políticas durante la 
primera Guerra Mundial r se prolongó durante 
iodo aquel conflicto y, al final, para llegar a una 
conclusión, fue necesario convocar un referéndum 
nacional. En cambio, al estallar la segunda con 
lia tí ración, el reclutamiento se proclamó casi in¬ 
mediatamente, en noviembre de 1939, destinán¬ 
dose los reclutas al territorio nacional australiano 
y ¿i las islas adyacentes que formaban parte de la 
federación, 

La primera petición por parte de Gran Bretaña 
de que Australia enviase un cuerpo expediciona¬ 
rio llegó uria semana después de la declaración 
de guerra, si bien la situación estratégica general 
del momento permitió a Inglaterra añadir que el 
envío de esas tropas no sería necesario si los japo¬ 
neses demostraban una actitud amistosa respecto 
a Gran Bretaña y a Australia. Pero los japoneses 
no dieron ninguna prueba de este tipo, y laopl 
nión pública comenzó a presionar para que se en¬ 
viase un cuerpo expedicionario, El Gobierno 
anunció que se llamaría a las armas a 20.000 
hombres para formar la División 6, destinada a 
prestar sus servicios en ultramar. Sin embargo, 
una drástica disminución de efectivos, de armas y 
de equipo retrasó los preparativos para el rearme, 
por lo qué la 2* Australia» Imperial i-erce (2 a AIF) 
hasta abril de 1940 sólo estuvo constituida por 
una sola división. 

IH problema suscitado por la designación de 
ios comandantes de la A3E te vela algunas de las 
dificultades típicas de los países cuya defensa de¬ 
pende esencialmente de la guardia nacional, ins- 
Iruida y adiestrada sólo periódicamente. La guar¬ 
dia nacional australiana, que se creó después de 
la primera Guerra Mundial contó entre las dos 
guerras con irnos electivos que oscilaban entre los 
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215.000 y los 45.000 hombres, efectivos que en 
1939 ascendieron a 80,000, Duda la exigüidad del 
Ejército regular, muchos ulkiales que habían ad¬ 
quirido su experiencia bélica cu tiempos de! pri¬ 
mer ccmOieln mundial, y deseaban conservar y, se 
alistaron en la guardia nacional por lo que pare 
da muy justo que en 3a AH- los mandos se- les 
asignasen a ellos. 

El Gobierno, sin embargo, no Lo tuvo en citen 
ta y dispuso que los comandantes de la División 
6 se escogiesen de entre los cuadros tic la guardia 
nacional, tu que provocó la comprensible reacción 
del Cuerpo de Estado Mayor. En realidad, et pro¬ 
yecto inicial dt reservar a los» miembros de 3a 
guardia nacional ios puestos de mando no llegó 
a ponerse en práctica; pero tuvo el desgraciado 
efecto de crear una profunda división entre la 
guardia nacional y el Ejército regular. 

la cuestión más discutida fue la del nombra¬ 
miento del comandante de la División 6. Los po¬ 
sibles candidatos eran numerosos, pero la elección 
sólo se limitó a tres hombres: los generales 33en- 
nett. !,av¿rock y Blaincy. benneci y Mamey 
habían tomado parte en la primera Guerra Mun¬ 
dial siendo ya generales de brigada; el primero 
volvió al servido activo inmediatamente después 
de la güeña, y eE segundo siguió su ejemplo en 
3 925. Lavarack r con menos años de servicio que 
los oíros dos, también había participado en la 
guerra tic 1934-IB como oficial de listado Mayor, 
pero pertenecía ai Ejército regular, y desde 3 935 
lema el cargo de jefe del Estado Mayor General. 

E:1 Gobierno australiano no divulgó c! fin a que 
estaba destinada Ja 2 a AtF hasta finales de noviem 
bre de 1939, cuando Mcnzies, respondiendo a ul¬ 
teriores peticiones brltánicas, comunicó al Parla¬ 
mento que Li División 6 seria enviada a Europa 
en cuanto alcanzase el adecuado grado de prepa¬ 
ración, Curtió, jefe de 3a oposición, manifestó 
enérgicamente sn disconformidad con esta medi¬ 
da 3'iáSta que los UCoíUccí ir lientos de Francia, en 
1940, indujeron al partido laborista a moderar 
su intransigencia, 

Mientras unto logia ten a estaba preocupada 
por las posibles intenciones de los italianos en e! 
Mediterráneo especialmente en lo referente al 
canal de Suez. Por ello pareció lógico que la Divi¬ 
sión q australiana completase su adiestramiento 
en Egipto, para trasladarse luego a E rancia y tomar 
parte en los combates. En primer lugar embarcó 
la 33rigada Jó. en enero de 1940 después de unos 
dos meses tic adiestran delito previo, siendo des¬ 
tinada a Palestina, La segunda brigada, la 17, la 
siguió en mayo; mientras que a la tercera la des 
vjaron, enviándola directamente a Gran Bretaña, 
por fo que no llegó a Oriente Medio hasta Itnes de 
uru>. I.j Brigada 19 se formó directamente en el 
mismo lugar, en Pales! i na. y la asignaron a la Di¬ 
visión 6 fiara relevar a la 18. En vis!a di- la cre¬ 
ciente amenaza por parte de Italia, se sometió a 
Los australianos a un adiestramiento intensivo; 
pero la lltlminante invasión y derrota de Francia 
anuló la posibilidad de trasladar esta división a 
Europa, 

Entre tanto, en febrero de 1940, el Gabinete 
de guerra australiano había decidido constituir 
una segunda división para La AIE. la Di visión 7, 
que se uniría a la 6 para formar el Cuerpo de 
Ejército I australiano. En esta ocasión, sin em¬ 
bargo, procuró distribuir más equitativamente 
los puestos de mando entre tos oficiales de Estado 
Mayoi del Ejército regular y Eos de la guardia 
nacional. Uno tic tos resultados de la nueva po¬ 
lítica fue la pmmtKtón del coronel H. C. H. Ro- 
btTLson, oficial perteneciente al Estado Mayor do 
lado de brillantes cualidades asi como de una 
rcl evan t e personal i dad. 

Las dos divisiones se pusieron bajo el mun¬ 
do ile Blamcy, comandante en jefe de3 Cuerpo 
de Ejército australiano nornbradó por iniciativa 
del general sir Brudenell Whiie, a la sazón tefe del 
Estado Mayor central 

A fines de mayo de I94E> la gravedad de la 
situación aliada en Franela indujo al Gabinete de 




Arriba: jrliltíriB australiana* en at46n en el Noi le ilí Al ri¬ 
ca: en mdjv lástwwtljé lo?. ausj ralidiiuts iltrntóiuron un .ilr:? 
rtivd de adiestraniicTito y gran c-spiricu combativo. Atujo: 
fuerzas lie ta División 7 ausiratiaoa fu JCCicm en Siria, don 
de, en junk) (te LV4I operaron por primera víi Cuntíj lísü 
fuerzas- francesas df Vichy. anjMttin w*r 


guerra australiano a aprobar la constitución de 
una tercera división de la Al H. La tí, y al mes 
siguiente, la entrada de Italia en la guerra pro¬ 
vocó la decisión de formar una cuarta, la 9. Du¬ 
rante los meses que siguieron, la cuestión del 
movimiento y de La situación de las fuerzas pasó 
a un segundo plano, pues el problema más ingen¬ 
ie era el de adiestrar a los hombres para los com¬ 
ísales que parecían ya inevitables. 

Al principio ile la guerra, la actividad déla 
Rayal Australia» Navy {KAN) y tic la Roya! Aus¬ 
tralia» Air F$m (RAAFf fue esencialmente de 
adiestramiento y de incremento de los medios y 
electivos, con experiencias ojierativas realizadas 
en el ámbito de la üayíf/ Navy, en el Mediterráneo, 
y de la R.AE- en Gran Bretaña. Los pilotos austra¬ 
lianos, muchos de ¡os cuales combatieron con el 
uniforme inglés, contribuyeron m i si ,mc salmeóte a 
la consecución del feliz desenlace de la batalla 
de Inglateirá; asi corno también se distinguieron 
en la lucha contra las fuerzas aéreas del Eje en 
Oriente Meólo. 

Al comenzar la guerra los efectivos de Ea KAN 
ascendían a luios 10.000 hombres, gubdivididos 
equitativamente entre los del servicio yiermanett- 
ie y los ti el servicio íniemu lente. En cuanto a los 
déc lévos óe la RAAE, ascendían a más de 3500 
hombres, que en su casi totalidad formaban parte 






del servicio pennaneme. Sin etnbargo, lanío la 
Marina ttmio la Aviación adolecían de una grave 
deficiencia de los materiales de dotación más 
específicos y de irnjxxtaíicia vital, por lu que eJ 
ritmo de su expansión fue forzosamente limitado, 

Oiru do los graves problemas con lasque d Ga¬ 
binete do Guerra tuvo que enfrentarse fue el del 
armamento y ol equipo de las divisiones. Se 
había movilizado n Ea industria australiana para 
que pudiera el ¿botar los escasos abastccíiTuen- 
los que Gran Bretaña estaba eh condiciones de 
enviar en aquellos monte]]tos tan crítiros y se 
asignaron también muchos eti ilíones de litiras 
pata potenciar las fábricas lío municiones, pao 
li> cierto es que la producción local no conseguía 
satisfacer la demanda, especiaImcme cuando el 
Ejército británico, que bahía perdido la mayor 
¡jarte de su artillería y de los carros de combate 
ecr Francia, acató absorbiendo toda la producción 
de Jas industrias bélicas inglesas. Las fábricas aus¬ 
tralianas no pudieron entregar los primeros fusi¬ 
les ametralladores Bren, de fabricación nacional 
hasta 194 1 , y [j producción de cañones antiaéreos 
lIc 94 mm nunca Ileso a superar las cuatro piezas 
laietLsuak’S- 

La sombra siniestra del Japón 

Hasta junio de 1940, los temores del Gabinete 
de Guerta australiano se liatxan concentrado casi 
exclusiva mente en la seguridad de Gran Hre- 
tana y en los intereses del Imperio; ¡vero despees 
de la fulminante invasión de Francia y de la 
aplastante derrota sufrida por los Ejércitos aliados 
d Gabinete comenzó a preocuparse de nuevo pc,sr 
la posibilidad de una agresión, japonesa. La inquie- 
tutl por la seguridad de Australia se manifestó 
en el curso de la reunión del consejo de minís 
tros que se celebró el día 12 de jimio; y estos mo 
ti vos de inquietud se vieron agravados por el he¬ 
cho de que Inglaterra no estaba, evidenteríienie 
en condiciones de disponer de fuerzas navales 
suficientes pata reforzar la base de ^ingapur y 
hacer de ella un baluarte contra el enemigo 
potencial en Extremo Oriente. 

l-os itiglcses comprendieron la gravedad del 
problema, y, en consecuencia, el 27 tic junio de 
1940, junto con los australianos, se dirigieron 
al Gobierno de los Estados Unidos, pidiéndole 
que presionara al Japón y, sobre todo, que en¬ 
viase a Siugapur una escuadra, l os Estados Ihii 
dos objetaron que toda su Flota estaba ocupada 
en la defensa preventiva de sus propias cos¬ 
tas, unto de las adámicas como de Lis pacificas, 
y, desde luego, no enviaron a Sitigapur ni un 
síjIo buque. 

Por lo tanto, era necesario recurrir o oirás 
medidas para contener Ea temida expansión 
japonesa hacia el Sur. Se efectuaron diversos 
intentos para organizar en Malasia limos tuer¬ 
zas aéreas suficientes para compensar la falta 
de las navales: mas jvara ello se requerían nume¬ 
rosas fuerzas terrestres que defendieran los 
aeródromos, ¡h>t lo que el problema no presenta¬ 
ba más que dos soluciones: hacer volver de Orien¬ 
te Medio a la División ó, precisamente en el 
momento en que sli presencia era más indis 
pensable ante la superioridad de los italianos, o 
bien enviar desde Australia fuerzas poco prepa 
radas e insuficientemente equipadas, Era este 
un dilema insohible para el Gobierno austra 
iiano y que quedó sin resolver en es fiera de n tic- 
vas directivas de Londres. 

Pero el día I i de agosto llegó un telegrama 
tranquilizador: Ghurchill garantizaba, en tér¬ 
minos explícitos, que si los ja |>t meses i menta lian 
invadir Aüstratía o Mueva Zelanda, Gran Bretaña 
enviaría a aquellas aguas la Mediieminecifí í : kwí y 
todas las demás fuerzas no indispensables para la 
defensa y d ¿hdtfocrf) tiento deJ territorio metm- 
politano. Animado por ésta decía ración y con¬ 
vencido de que las Indias holandesas serian 
las primeras en ser atacadas por los nipones 
ahora que los Países Bajos estaban ocupados por 


Alemania, d Gabinete de guerra australiano 
decidió enviar ¡a División 7 a Oriente Medio, 
dórale podría contribuir más eficazmente ai 
es fuerzo común. 

No obstante, Li situación en el Pacifico empeo¬ 
ró en septiembre de 1940, atando el Gobierno 
francés de Viche, cediendo ante las presiones 
del Eje, permitió que las. tropas japonesas pene 
traran en la zona septentrional ule Indochina v 
Utilizaran las bases francesas que había en dicho 
país. Pero, aun asi, se destinó la División 7 a 
Orleme Medio, y ChiuchiII, en un memorándum 
del 12 de septiembre, conímnó que la defensa 
principal de Smgapur estaba representada por 
las tuerzas navales, estuviesen o no presentes 
en aquel momento, y que una sola división ¡Ci¬ 
dria hacer muy poco para defender Malasia y que, 
además, las probabilidades de un ataque contra 
Singa iii.il eran «remotas». 

F:l día 27 de septiembre, Alemania, Italia y 
Japón Jumaron el Pacto Tripartito, un parro 
decenal de asistencia mutuo poli rico económico- 
militar Hasta entonces, Londres y Washington 
hablan seguido esperando que el Japón limitara 
S|LS intereses mili tac es a Gliina; pero, a partir de 
aquel momento, parecía que la situación se pola- 
rizaba en los países asiáticos y en los del Pacífico, 
Entontes, )j ayuda británica a China, que se había 
suspendido en el mes de julio para no compro¬ 
meter las buenas relaciones con los japoneses, se 
reanudó (en octubre), y los Estados Unulos, jwr 
su pane, intensificaron su ayuda a Inglaterra y 
ampliaron su propio programa de rearme. 

A i i nes lEc octubre se celebró en íringapur una 
reunión militar, en la que participaron re 
presentantes de Australia, Birmania, India y 
Nueva Zelanda, asi corno un representante ntir 
ttamericano en calidad de observador. Ijp<¡ tenias 
de la discusión fueron las diversas posibilidades 
de acción en caso de guerra con los japoneses, 
que. por lo que se podía prever, invadirían sin 
duda Birmania y Tailandia, atacarían Malasia 
jiara conquistar Singapur, se a próxima ría u a 
Australia y, tras apoderarse de las indias holan¬ 
desas, impedirían el ti Afleo marítimo aliado. Se 
consideró entonces que Pon Darcvip sería uno de 
los potitos más vulnerables. 

En consecuencia, se imponía concentrar lodos 
los esfuerzos defensivos en la zona vital tie Mala¬ 
sia y, además, era indispensable reforzar su guar¬ 
nición aérea y terrestre pero la la Lia de recursos 
que se dejaba sentir en aquel momento obligaría 
evidentemente a las fuerzas aliadas y británicas a 
mantenerse a la defensiva, Hacer volver a las 
unidades navales australianas y neozelandesas, 
ya incorporadas a la Róyal Nnvy, tío bastaría 
para asegurar la protección marítima de los 
respectivos países, a menos que Inglaterra pro¬ 
porcionase un mayor número de aviones, 

E:l prime! resultado impórtame de Eá reunión 
de Singa pur fue el consentimiento que dio Lon¬ 
dres. en diciembre de 1940, respecto al envina 
Malasia de una brigada australiana, a la. que 
sustituiría, en mayo de 194 3 una división hindú, 
Dicha brigada embarcó hacia Stngaptir en liebre- 
ro. Otra brigada fue destinada a Port Darwm 
en abril, y una tercera llegó a Singa puré ti agosto. 

En diciembre de 1940 la División 6australiana 
entró en acción en el desierto occidental egipcio, 
sustituyendo a la División 4 india y contribuyó 
a la conquista de Bardía, Tohrtifc, Derna y Bcnga 
ó. Ui conquista de Cirenaiea, como se sabe, se 
desarrolló a un ritmo agotador, tanto para los 
hombres como para Sos medios; pero ni siquiera 
una vez concluida esta campana hubo descanso 
para la l tí visión australiana, Enviada precipita¬ 
damente a Grecia, con el Cuerpo Expedicionario, 
se encontró en seguida envuelta en la derrota 
aliada; pero la tenaz resistencia presentada en 
las Termópilas impidió que la evacuación de 
aquel país se transformara en un desástre y per¬ 
mitió que gran parle del Cuerpo F. x ¡vedi cionario 
pudiera trasladarse a Greta. 

Entre lauto Rom niel bahía lanzado cu primera 


ofensiva en el desierto occidental sorprendiendo 
a la División 9 australiano, aun incompleta, y a 
una brigada de la División 7, obligándolas a airin 
chorarse en Tobruk, donde, sin embargo, consi¬ 
guieron detener el avance alemán. Y mientras las 
fuerzas de Koinmel martilleaban las ¡nconGslcn 
tes defensas externas deToÉíruck, k exhausta Di¬ 
visión 6 australiana sufría más pérdidas en Creta 

La alarma se agudizá 

1J clía i de febrero de 1941 se difundió por toda 
Australia el temor de una inminente invasión 
japonesa, parcialmente motivado por la intercep¬ 
tación de algunos cablegramas, dirigidos a las 
filiales de las empresas japonesas en el Dominion, 
en tos que se aconsejaba a reducir el personal y 
envía I al Japón, antes del I de tnat/o, a lodos 
Eos empleados cuya presencia no fuese abso¬ 
luta mente necesaria. Rsu nueva alarma reforzó 
los argumentos de todos aquellos australianos 
que consideraban que la política del Gobierno 
era demasiado solicita con los intereses del Inv 
pe rio. descuidando La seguridad nacional. A 
Mermes, que se disponía a trasladarse a Lon 
dres para mantener conversaciones con ei Go¬ 
bierno inglés, se Ee instó a que exigiera una acia- 
ración sobre las ¡nteneiones de Gran Bretaña en 
vísta de la probable intervención jaixinesa. 

Durante el periodo de tensión, entre 1940 y 
1941, los altos oficiales ingleses responsables 
de Ej defensa de Singapur parecían vivir en un 
clima de inconmovible y falsa confianza. Nadie 
negaba que los aviones, las armas, el equi|h> 
y los hombres eran insuficientes; pero nadie 
lomaba tampoco las medidas necesarias para 
poner remedio a oslas deficiencias con la ra 
pide/ que muchos australianos juzgaban indis 
[jcnsablo. No se daba ningún valor a las noticias 
referentes a la potencia y al valor de los japone¬ 
ses, se las calificaba de «¡derrotistas» y se las igtio- 
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raba. Algunos hombres, entre ellos el teniente 
general de Aviación ■-.ii Robert Brooke-Popham, 
u«ntindaene en jefe del sector aéreo de Extremo 
Orlente, no betabel n a creer en la posibilidad 
de un aUqJkjaponés contra la base de Singapur. 
Hasta Churclull prefería creer que ésta estaba en 
condiciones de resistir un largo asedio en ve/ 
de reconocer que Eos japoneses |>otir¡¿n lomarla 
sin gran esluer/o. 

La respuesta telegráfica tic Menz.ies a! Gabi¬ 
nete L le Guerra australiano, después de los eoio- 
q lijos ofietales que mantuvo en Londres, reveló 
esta convicción del jefe del Gobiernes inglés. Como 
se recordará, en agosto de I94Ü, ■Cintrebilí bahía 
asegurado que, cu Caso tic uil i lile tilo de inva¬ 
sión de Australia por paite de los japoneses, 
Gran Bretaña reduciría sus fuerzas en Oriente 
Medio pata enviar grandes refuerzos al Dominion. 
Pero aliora Metrzics comunicaba que este trasla¬ 
do sólo se fxjdría efectuar a largo plazo, y que ni 
siquiera era seguro que se efectuara en el futuro. 

l n lebrero se celebró una reunión, en el curso 
tíe la cual se llegó a la conclusión de que el ób¬ 
ice i vo mas probable cíe los japoneses era la con 
quista tic Singapur, f l Gobierno británico, a 
petición di' los participantes en la misma, decidió 
díEerlr i a ayuda a Holanda \ vasta que el peligro 
amenazase realmente a las Indias holandesas. 
Lú otras conversaciones que se celebra ron en 
Singapur, en abril de 1941, se puso de mani¬ 
fiesto que los americanos, por juzgar que la base 
no era de una importancia estratégica vital, no 
consideraban muy importante su posible jjérdída. 

Pero todos reconocieron que era necesario 3¡mi- 
tai la acción contra Eos jj|.xmeses a unas medidas 
de ca ráete i defensivo mientras no se aumentasen 
las fuerzas aéreas y navales del sector del Pac i 
tico; además, quedó claro que Estados Unidos 
consideraban al Japón como pn enemigo ¡Hiten 
Ciai y estaban decididos a emplear tenias sus Éuet 
/as contra cualquier intento de penetración ni¡si»- 
ita hacia el Sur, sobre lodo en dirección a Aus¬ 
tralia, V a pesar de todo, el Gobierno británico 
siguió creyendo que la posibilidad de un ataque 
japonés continuaba siendo remota y que no 
bahía ninguna necesidad tic preparar más tTopas 
para enviarlas a Malasia y a Singa pur. 

Esta actitud británica de desinterés ihjc la se¬ 
guridad del Pac ideo reflejaba las ideas de! Go¬ 
bierno de Londres mucho más claramente que la 
de los jefes de Estado ¡Mayor, que en este punto 
no estaban tic acuerdo con Churchill. El día 
tó de junio, Menzses informó a los miembros del 
Gabinete de Guerra australiano sobre el rostí I 
tado de su viaje a Lo tu bes, diciendo: «Chiuchi!] 
no concille los Dominión británicos como enti¬ 
dades separadas, y cuanto más alejado está 
el problema del centro del Imperio, menos piensa 
en él*. Además, Menzies se vita obligado a admi 
¡ir que Australia ha ti ia confiado demasiado en 
Gran Bretaña en lo referente a la seguridad del 
pa i x. 

En futió ríe 194 1 el Gobierno estadounidense 
dio un paso muy significativo al poner al frente 
de todas sus fuerzas en Extremo Oriente al ge¬ 
neral MacArthur. En el curso del mismo mes 
Estados Unidos congelaron lodos los bienes ja- 
poneses en su territorio, i oler rompiendo asi, 
prácticamente, toda forma de intercambio entre 
ambos países Poco después, Gran Bretaña y los 
Países Bajos se apreso ratón a seguí r su ejemplo 

la creciente preocupación de Australia por su 
seguridad frente a la amenaza japonesa tuvo 
graves rjktc listones en las altas esferas políti¬ 
cas del fiáis. La oposición afirmaba que el Gobier¬ 
no balda paga tío un tributo excesivamente onero¬ 
so a los intereses del Imperio, a tosía de la 
defensa nacional, y que había confiado demasia¬ 
do en las promesas de Churchill, que en la prác¬ 
tica se revelaron desprovistas de todo valor. 

Durante los doce meses anteinres, la popula¬ 
ridad de Menzies se redujo, incluso en algunos 
sectores importantes de su partido, el United 
Australia btfriy, y el Primer Ministro perdió tam¬ 


bién vi apoyo de ta prensa.. Al final, una serie de 
i irertusiancias obligó a Me u/i es a dmúiir. redi eli¬ 
do la presidencia a I r adden,jefr del CíMtHry Party. 
Pero d Gobierno Fadden sólo se mantuve basta el 
5 de octubre, cuando otra crisis lo obligó a pedir 
un voto de confianza y provocó sg caída Lo suce¬ 
dió eu el poder et Ansí rallan lubour Party. que 
hasta eu toces había estado en la O¡>o5,teión, bajo 
ía presidencia de John Curtin. 

Curtin había sido durante años un tenaz ad¬ 
versario de la teoría de que la seguridad ríe Aus¬ 
tralia defendía de la de Singapur y, por lo tanto, 
se opuso al envío de fuerzas australianas a Orien¬ 
te Medio; pero esto no significaba que los labo- 
listas fueran más sensibles a los problemas de la 
defensa nacional, 

A este respecto conviene recordar que el Lu- 
baur Party ya se había opuesto a la introducción 
del reclutamiento obligatorio en vi territorio 
metropolitano, decretado en noviembre de 19^9, 
y así, cuando Curtin asumió la presidencia, tuvo 
que convencer a su partido pata que aceptara, 
teas encendidas discusiones, que la actividad de 
los soldados reclutados se extendiese a Nueva 
Guinea y al sector del Pacifico sudoccidental, 
al sur de la linea del Ecuador, 

En los últimos meses de 194! el Gobierno 
empezó a intensificar los preparativos para la 
defensa de Australia. Se hizo ¡regresar de 
Oriente Medio al comándame de la División 6, 
general [van Maekay, y se le nombró coman¬ 
dante en jefe de las fuerzas australianas en d 
territorio metropolitano. Sin embargo, la autori¬ 
dad de Maekay estaba tan limitada por las in¬ 
terferencias gubernativas, que apenas podía poner 
en práctica su plan defensivo. 

Los puntos que se lomaron en consideración 
para hacer frente a un ataque japonés contra 
Australia eran los siguientes; 

* la zona vital para la defensa de Australia era 
el complejo industrial que se extendía alrededor 
de Sydney, en una longitud de unos 240 km, 
desde Newcastle, al Norte, basta Pon Kembla, 
al Sur; 

• como este sector estaba defendido, vía muy 
probable que el enemigo desembarcara fuera 
del perímetro defensivo y concentrase sus fuer¬ 
zas en una base bien protegida, después de lo 
cuál avanzaría por tierra y atacaría la zona ¡K>r 
d flanco, uniendo como objetivo el aniquila- 
m ie ni (* de la s fuerzas ansí ra I ia na s; 

• el grueso de las fuerzas australianas debería 
concentrarse lo antes jKJsiblé dentro riel ¡xri- 
metro de la zona en cuestión: 

# las otras zonas de Australia se defenderían 
en relación con su importancia y con los 
medios disponibles cu el lugar. 

Para hacer frente a la amenaza de invasión, 
Maekay disponía, eit total, de siete divisiones 
de ta guardia nacional (cinco de i ti lamería y dos 
de caballería) y, por lo tamo, la necesidad de 
concentrarlas en su mayor parle en la zona 
industrial tenia prioridad absoluta sobre cual¬ 
quier otra medida. No obstante, esfa estrategia 
dio lugar a graves divergencias entre los que 
consideraban indispensable impedir a Unía costa 
la ocupación del sector de la costa de Nueva 
Gales del Sur y los que consideraban injusto 
dejar indefensa la mayor parte de Australia, 
a excepción de la zona entre Mdlxnirne y Sydney. 

A comienzos de 1942 se modificó el ¡dan: la 
región septentrional de Australia se dejarla abici 
ta a la invasión de los ja [Hiñesen si bien alrede¬ 
dor de Fort Datwin, l-cl el Qucvnsland septentrio¬ 
nal y en la zona de Pon Moresby el despliegue 
de fuerzas era considerable, La línea defensiva 
pj incipa 1 xv extendió al Quvvnsland septentrional 
y seguía, aproximadamente, d trópico de Capri¬ 
cornio, al norte de Brisbane. Este plan, conocido 
con el nombre de «Linea de Bristvnu--, fue muy 
discutido. 

Sin embargo, la fulminante sucesión de ataques 
japoneses en d Pacifico anuló todas las pre¬ 
visiones Al Sur, los nipones penetraron en Ma¬ 


lasia, y sus buques sv aseguraron vi dominio de 
los mares; conquistaron Filipinas y después 
las Indias holandesas. En cinco meses llegaron 
a las puertas de Australia. 

Mientras los japoneses avanzaban en Malasia, 
el Gabinete de Guerra australiano sv vio obli¬ 
gado a considerar todas tas medidas posibles |¡wa 
proteger el país, que. según lógica, iba a ser d 
objetivo inmediato. Los Estados Unidos deseaban 
asegurarse a Australia como liase de abasteci¬ 
mientos para las fuerzas americanas situadas en 
Filipinas, y en consecuencia, en diciembre de 
1941, los Gobiernos de Washington y de Canbe¬ 
rra, tras breves negociaciones, estipularon un 
acuerdo en este sentido. El primer contingente 
estadounidense, de unos 4S(X> hombres, llegó 
el 22 de diciembre; la División 4 3 norteame¬ 
ricana fue asimismo destinada a Australia en 
febrero de 1942, y otros \ 6.000 hombres de las 
unidades de apoyo la seguirían en tu< semanas 
siguientes. 

La tendencia a dirigirse a Estados Unidos 
para la protección del continente australiano sv 
firmó más tarde, cuando Australia y Nueva Zelan¬ 
da propusieron instituir un ^sector A tiznes (/Ijzs, 
mükn and Ane Zeland Army CcrpsL que depende¬ 
ría exclusivamente de un comandante supremo 
estadounidense. 

El 17 de marzo llegó a Pon Damin el general 
MacArthur, buido de Filipinas, a la sazón ya en 
manos japonesas, y a petición de Curtin se le 
nombró comándame supremo de tas fuerzas alia¬ 
das en el sector del Pacífico sudoccidental. 

En abril de 1942 se- creó una nueva organiza 
ción, el «Pacific War Goiincil» (Consejo de Guerra 
para el Pacifico), con funciones de comité consul¬ 
tivo para los comandantes americanos, y en la 
que estaban representadas Gran Bretaña, Atis- 
¡ralla. Países Bajos, Nueva Zelanda, Canadá y 
China. Los Estados Unidos asignaron al sector 
del Pacifico sudoccidental unos 95.000 hombres, 
con gran decepción tic MacArthur, quien afir¬ 
maba que vi principal teatro de operaciones era 
aquél y no Europa, 

Después de repatriar a las Divisiones 6 y 7 
australianos, las fuerzas disponibles paro la defen¬ 
sa ascendían á 38.000 norteamericanos, 104.000 
hombres de la AIE y 265,000 de la guare!ia narío* 
nal, Pero sns dotaciones únicamente compren¬ 
dían 185 carros de combate. Todas las fuerzas de 
tierra se pusieron bajo el mando de! general Bla- 
mey; las luer/as aéreas y navales aliadas estaban 
bajo mando americano. 

El Ejército se reorganizó y se destinó a la defén- 
xa del continente australiano y de Nueva Guinea. 
A la División 9. que había combatido cti Tóbruck, 
la dejaron témpora luiente en Oriente Medio, 
puesto que los ingleses tenían absoluta necesidad 
de ella, y además porque FtooseveEi prometió 
enviar otra división para sustituirla. Sin embar¬ 
go, la División ,V2 estadounidense, que llegó en 
mayo y sólo parcialmente adiestrada, demostró 
ser un sustituto muy deficiente, 

Con este nuevo arreglo, el problema que tanto 
había angustiado a Australia desde el principio 
de la guerra encontró, por fin, a mediados de 
1942 una solución satisfactoria. Su política dcfen 
si va no estaba ya estrechamente ligada a la de 
Gran Bretaña, Australia se había convertido en 
una potencia del Pacífico, y aunque continuaba 
ayudando a Gran Bretaña, su batalla era la que 
se combatía en Extremo Oriente. 
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Túnez, diciembre de T942-enero de 1943 


PUNTO MUERTO 
EN EL DESIERTO 

R. L. V. ffrench Blake, coronel- 

Las esperanzas de los Aliados de conquistar rápidamente Bizerta y Túnez, 
asegurándose con ello el dominio de la cabeza de puente del Eje en e! Nor¬ 
te de África, se desvanecieron deünitivamente a mediados de diciembre de 
1942, y entonces el Ejército 1 británico se preparó para sostener contra 
las defensas del Eje una dura lucha, que duraría hasta parte del año 1943. 
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SohK3 estes líneas: sirvientes de ametralladora 
alemanes en posición. .'S+do-Gw towit 


Arriba, a la izquierda: paracaidista alemán en et 
frente tunecino. fSn^-a^, 


A la izquierda: una columna da Penzer avanzando 
en ai norte de Túnez. El dio t da diciembre de 1942, 
las fuerza^ acorazadas del Eje pasaron a le 
contraofensiva, desencadenando tres ataques 
convergentes en dirección a Tébourba. Éf 6 de 
diciembre, tras una serie de encuentros, los Aliados 
se vieron obligadas a defenderse encarnizadamente 
en Medjei-oLSob. /s-nfv-Of*.-* 


F1 JO de noviembre de D>4 2, Id aguzada punta 
de Sil lanza británica se estrelló contra el fuerte es 
cudo del Eje en Ycdeida, que dista Jií km de 
Túlie/- los ingleses se vieron (orzados a reí roce 
der a DI 1 2 km. hasta Berna. desde donde era impo¬ 
sible lanzar en seguida un a ñique capaz tic pli¬ 
sar a las fuerzas del Eje de las bases navales y 
aireas que las abastecían y a i re ves de las cuales 
afluían sus refuerzos en abundancia. En efecto, el 
día 1 de diciembre, los elementos avanzados* de 
3a División Acorazada 10 alemana eran ya lo su 
ficiente mente fuertes para lanzar 3*1 primera 
contraofensiva con ires ataques convelientes 
dirigidos contra Tfbourba, caracterizados por 
la violencia y precisión llevadas a cabo con lüer- 
zas Fin ni les. 
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la tí) 1 PanzrrdivisioH, dirigida personalmente 
por su comanda rite, el general Hseher, penetró 
con mía columna a través de (ditruigul deshará 
lando a la Fuerza lila de y a un batallón acorazado 
norteamericano, y profundizando hasta poca dis¬ 
tancia de Tébourba; otra columna quedó dete¬ 
nida apellas salió de Y esleída y una tercera se vio 
obligada a desviarse al sur de dicha localidad, 
hada la garganta homónima- Pero, en la práctica, 
las tres columnas alemanas debilitaron el saliente 
aliado Demasiado débiles aún para contener ata 
ques tan decisivos, los aliados empezaron a retí 
tarse, al licmpn que hacían avanzar apresurada¬ 
mente, desde Medjez eldíab, el Ctimbiit C&mtmrtd 
B iCCB, Grupo de combate 11), de La División Aco¬ 
razada I norteamericana, recién llegada al lugar 


y sin ninguna experiencia, para restablecer el 
frente. Pero Los farristas estadounidenses, dcq>os¡ 
lando toda su confianza ct] la potencia de sus 
vehículos, se lanzaran con ímpetu contra los ca¬ 
iros de Fischer, y el primer cómbale concluyó, 
pata los novatos, con pérdidas muy gravosas, aun 
íjljc compensadas con las pérdidas igualmente 
gravosas sufridas por las tuerzas acorazadas de 
Fischer. 

La presión ejercida por los alemanes siguió 
aumentando en el iranscrusü de los días 2 y i de 
diciembre, eficazmente apoyada por violentos 
bombardeos aéreos, a los que tos cazas de la 
ilAF sólo podían oponer una defensa Limitada, 
pues despegaban de aeródromos que estaban a 
un centenar de kilómetros de distancia y sin la 




So bre astee líneas: posición contracartas británica 
en acc i ón. Le plaza, f armada por un afuste de 2S 
libras, sobra ai que se ha adaptado un cañón da 
1? libras {70 nnm) r representaba una fortuita y Audaz 
adaptación realizada an un tallar da campaña a fin 
de poder disponer de un número cade vez mayor do 
armas contracarro*. itmt*/,*! >v#. m, - t.j 


Arribe, a la izquierda: avión alemán destruido en 
Túnez, los ataques alemanes desencadenados an 
diciembre sa vieron eficazmente apoyados por 
violentos bombardeos a Óreos, a loe que no podían 
responder en igual forma loe caxas de la RAF porque 
sus basas aa encontraban muy lejos del fronte y 
además porque faltaba une adecuada cooperación 
con les unidades «i movimiento. >\ r /Tl|TÍ f/jJ J r y> r ,Vf>I p 


A la izquierda: u-n carro de combato alemán arde 
después de un combato con les fuerzas aliadas en 
las proximidades da Medjoi-el-Ba'b, donde e4 día 6 
da diciembre lea unidades del Eje lanzaron un 
violenio ataque. Los m edios acorazados altados 
tuvieron qua batirse an retirada ante el fuego de los 
cañones de loa carros de combate alemanas y 
experimentaron pérdidas «normas. El ataque 
alemán, que pareció vencer todas las resistencias, 
bie luego detenido por lea fuerzas francesas que 
cerraban la carretera a poco más de tras kilómetros 
si esta de Medioz-el-Bab. ¡n . 


ventaja de un sistema de alarma dicaz y o^tortu- 
3 ic>- A cada ataque, los alemanes junaban terreno, 
que, sin einlnirgo, la retaguardia aliada domi¬ 
naba desde las [JONidones mmediatameriic succ- 
sii. -lis. El 6 de diciembre, se entablaron nuevos y 
lluros combates entre las fuerzas acorazadas 
norteamericanas y las alemanas, que «meluyeron 
ion un repliegue aún nías rápido de la linea 
sobre el Yébel iiou Aoukdi, al sur del rio Mcdjci 
iia r y sobre la Loilg Slot? Mili, al oeste de la al¬ 
tura y at norte del río. Aquel día, el Cütttbai Ccnt- 
mami 8 sufrió un grave descalabro, con la perdi¬ 
da de Ifi carros de combate y 41 cañones, y a 
los Aliados no les quedó euro re metí lo que tlekn 
derse tenazmente ante Mcdjc/cí-Bub para inten¬ 
tar reconstruir sus fuerzas. 


Animado [Hir esta victoria local. el Oberstge 
ttfral birgen von Arnim llegó al día siguiente 
para oigatii/íit el Ejercito Acorazado 5 ■. asumir 
su mando; pero llegó ¡tisto a i ivmpo para asistir 
al fin de la rápida v victoriosa corUraolenslva 
alemana y para coordinar la ronsi unción de un 
perímetro defensivo de protección de las vías de 
acceso a Túnez, y a Biztria, que asegurarían el 
flujo dr ¡os si guíenles reEuerzus o, quizá, una 
posibilidad de evasión a Jas hierras de Rornmcl 
en retirada. 

la infantería alemana se atrincheró entonces 
sólidamente en el centro de aquel perímetro, en 
las alunas mensas dominan tes, y especia Imenie 
en el Ycbel el Rliaa. o sea la Long Stop EEill, de tan 
i ufa usía memoria. 


r.¡ día ó de diciembre de 1942, las esperanzas 
de los Aliados de conquistar rápidamente Túne/ 
t líi/criu se habían desvanecido, fres faclores 
contribuyeron para atutlar cualquier Risibili¬ 
dad iis“ ésiló; en primer lugar, la longitud délas 
respectivas vías de comunicación, ya que. mien¬ 
tras las del E;jc, a partir de Túnez, median sola¬ 
mente SO km. las de los Aliados, desde Argel, 
medían sao; ctt segundo lugar, el Eje tenia el do¬ 
minio casi absoluto del aire en la /.mía iJe opera¬ 
ciones, y, en tercer lugar, el armamento de los 
l .i i ros de combate aliados era inadecuado, [jor¬ 
que a los largos cánones de T> nuil de los curros 
de corntiale MK IV especiales y a los cánones 
coníraearrns alemanes de 38 mni, ellos sido 
[>odían oponer los cañones de 17 nim. I:n los 
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Entró diciembre de 1942 y ornare do 
1343 los combares ími el Ireme lunocirin 
fueron extraordi naria monto duros o 
ÉncíorttK. Fita especia Imerma 
disputad-#. por ambas partos, 

tí Lring $lop I lili, 

situada aguas arriba del río Medjerda, 
punto da indi&oul-ibte i mpociancií 
estratégica y via de «COSO a lo llanura 
tunecina, Después 
da la el illim Civil pérdida 
de la citada Long Stop HUI, 
ótui,- ida el 25 dé di<:jrtmhrM d(t 1 942. a 
consccuerteia do un ataque alemán, el 
avance aliado en Tú ní;, r SLílrió uiia 
dntíHCién. En pl »MSCl|tí 

de enero de 1343, 
tos cambare» so concentraron 
mSs *1 $ur, on torno a Bou-Arada y la 
"Colina de los dos árboles", donde $c 

nüutr.ihí-arUn recíprocarrylpltó ÍOS 
ataques d «sunca de na dos por ambas 
partas- La situación 
en Túnez parecía beber 
llegado eotences a un punto 
muerto: pero los fuerras alemanas $e 
hablan asegurado, en los último» d-iaS 
d<! engro, lo poiOiién do todos los pasos 
de la dorsal oriental y de [as posiciones 
que dominaban las carretera:» bocio 
TúnO£ y Bizerta, y asi podran 
comenzar a reorganizarse con mirar! 
a próximos ataques Inacia <4 Sor. 


Arriba: slpunos carros de combate Crus.ieiw británicas, p«rtiM*cciontcs -'I 17. 2l^-nt lAn- 
coros, en los ■■.Peded-aras do Ksnr Mexaunr. Ei te-tipo da carra, destinado a la raptoracifin, 
manífastO divortas d-uTiciari-cia-? •! onP.xr cu rombal®, y prurito fue sustituido por Otros 
mAi «dac uadas. Abaje: un carra -do cambuto .rloriSn rfa smontalSda por los lrgcni«rri> 
aliado», SftW(T OViliVr Ifxíalrti#i*r priiit K lkl,f J ffc) í«Upereer#it IKtf liarte dt]i «nanHga. d«¡- 

piráá de» fntcaúdo «umh*o HOrm+iw coap» Peo-Arada /imprimí itfir .«-ysfu^ 


trigales del sur dk Túnez, que no ofrecían la 
menor cobertura, los sirvientes de un cañón de 
88 mui, con tal de mantenerse a una distancia de 
severidad, podían destruir un escuadrón comple¬ 
to de carros, y únicamente la artj II eria de apoyo o los 
aviones podían responderles de forma eficaz, Sin 
embargo, la art iberia (meas vetes podía intervenir 
de día, pues sus tractores, poco protegidos, eran 
un fácil blanco para los cazabombarderos alema¬ 
nes, por otra parte, el apoyo que la Aviación alia¬ 
da podía proporcionar a las fuerzas de tierra era 
prácticamente mi lo y además, en aquella fase de 
la batalla, el Ejército I. no había logrado todavía 
establece i una cooperación estrecha y bien armo¬ 
nizada cun bis unidades en movimiento. Las fuer¬ 
zas aéreas aliadas se prodigaban cuanto les era 
posible; pero sus aeródraraps se encontraban de- 
enastado lejos del frente [Mía que pudieran a por 
lar una contribución verdaderamente eficaz 
La presión del Eje continuó también durante la 
segunda semana de diciembre, con violentos ata¬ 
ques eo la zona de Medjez ebBab. El general All 
fréy, comándame del Cuerpo de Ejército V británi¬ 
co, llegó incluso a pedir permiso para evacuar la 
/.olía; pero Eos franceses insistieron en la necesi¬ 
dad de mantenerla a toda costa. El tija 6 de di 
ciembre, ql Combal C&mmmd B de Ja División 
Acorazada 1 americana se encontró con los F*ut- 
ícr alemanes, que desde el Yébcl Bou Aoukaz 
desencadenaron un ataque contra McdjezcbBab 
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Los carros de combate ligeros del Combat Com- 
mand 8 se vieron obligados a batirse en retirada 
ante el fuego de los cañones de los can os alemanes. 
Por añadidura, al retirarse, se hundieron en un 
terreno blando y fangoso, y las pérdidas totales, 
entre los puestos fuera de combate y los aliando 
nados en el longo, se elevaron a 18 carros, 41 ca¬ 
ñones y 112 vehículos de diversos tipos. El ¿naque 
alemán prosiguió arrollador, y sólo se te pudo de¬ 
tener ante la barrera formada en la carretera por 
los franceses, a poco más de 5- km al este de 
Medjez-d-Bab 

A pesar de los reveses experimentados, el Alto 
Mando aliado no había i enunciado a la espetan/o 
de conquistar Túnez antes de que acabase d año, 
y el general Allhey seguía acariciando el proyec¬ 
to de un a laque al sur del río tVk-dicrda, cuyo ob¬ 
jetivo era La capital tunecina, a través de Ksar Tyr 
y Massicault, llevado a cabo por !a División Aco¬ 
razada ó británica y con el ajHiyo de la División 
de iníanteiía 78, también británica, y del lió 1 
Combat Team americano. El ataque, cuya duración 
se calculaba entre siete y diez di as, sería pre¬ 
cedido por combates preliminares de irtlaníeria. 
a fin. de reconquistar Tchourba. el Yébel cl-Khaa, 
el YcÍk I Pkiríne y el Yébel Zaghoiian. 

Mas, iwjr muy optimistas que fuer a los gene¬ 
rales altados, los hombres, especialmente los de 
las unidades acorazadas, consideraban con pe¬ 
simismo la posibilidad de un éxito. Di a tras día, 


míe ni ras estaban a la espera, enmascarados entre 
las matas detrás de la linea de partida para el 
ataque, observaban las deprimentes consecuen¬ 
cias de una victoria del «general fango» sobre el 
Combat Comniutirf R- una fila de carros de cómbale 
norteamericanos que se oxidaban en el viscoso 
terreno, arado y descubierto, bajo d fuego- de los 
cañones alemanes. Él di a X, previsto para el ata¬ 
que, había de ser el de diciembre; pero cuatro 
di as ames de Navidad empezó a llovera torren 
tes. A pesar de ello, el día 22, Cotdstream Guards 
se la ¡izó al ataque y se aseguró el sector de latiera 
de la Long Stop Htll que tenia enfrente, Le relevó 
el Regimiento Ib norteamericano, que al día si- 
guíeme, en el transcurso tic un contraataque ale 
man, jierdíó la posición conquistada. Id í.’tfMs- 
tream Guards volvió y la reconquistó, pero no 
logró penetrar profundamente en el Yébel el- 
Rhaa, la cima gemela de tu Long Stop Hit!. Id día 
de Navidad perdió nuevamente terreno. Cuando 
los alemanes contraatacaron otra vez, y la acción 
terminó a favor de éstos. En el ínterin, el general 
Dunphie, de la Brigada Acorazada 26, había ex¬ 
presa lío sii desaprobación, considerando irreal ¡ 
/able la ofensiva con los vehículos acorazadas, V 
entonces, et Alio Matulo, convencido de su sílice 
cidad, y no vilo fw>r la lluvia, aceptó su pumo de 
vista y revocó la orden de ataque así, en primera 
linea, tus soldados de una y otra pane pudieron 
celebrar una Navidad más serena, comiendo ei 













tradicional pavo regado con ron: lo* * alemanes, 
alegres por el éxito conseguido en la Lotig Stop 
HilC y tos ingleses aliviados del peso de lo que 
[HKlria li-iki terminad» en un desaire vn toda 
regla, 

f-| ataque a la Lnjig Stop lililí piisn de maní 
[leseo un principio táctico que los Aliados itxLivía 
rio habían asimilado del lodo 1 o um, hasta qué 
punto tos alemanes istatéin en condiciones de 
cstahlitcj una siditEa ijosidón de-lemtva en bies r 
riempo: en primer lugar excavando rápidamente 
profundas Hincheras, y en segundo Jugar usía- 
Meciendo la tic tensa en profundidad tais Aliados 
se obstinaban todav ía en ereei que la conquista 
de la vertiente anterior y de la cima tic la Long 
Mop líitl equivalía a la conquista de toda la posi¬ 
ción; en tamil]o. Jos alemanes no dudaban en 
aba ndona i la ve t neme a ni er it >r ]ia ra o >rti raa (aca c 
en fuerza, cuando el adversario, avanzando, se 
mlroduria en d laberinto de las defensas en la 
parte retrasada de La posición. Eisla láctica clásica, 
generosamente empicada por el tiuque de We- 
llhiglOn contra los franceses ciento tieíttla jóos 
aim-s. no debía haber sorprendido a J«'* ingleses. 
Pero los Aliados se equivoca roí t al valorar la ha¬ 
bilidad de ios alemanes para organizar semejante 
dclé'rtsa. inri disponiendo de fuerzas relaiiv amci i- 
te escasas. 

Por otra parte, lus cornaudani.es de las fuerzas 
acorazadas aliadas lanzaban con excesiva lige- 
reza sus camas de combate a la conquista dé las 
defensas contraíanos enemigas, escondidas en los 
flancos y deirás de Lis posiciom-s ele Ls i nlá olería. 
Va en los años entre las dos guerras, tos expertos 
militares áhados se habían dejado llevar por la 
¡dea de que los combates entre carros armados 
M'iian como batallas navales carro acorazado 
contra carro acorazado. V muv a menudo también 
los expertos consideraron pie Fe renten tente el lado 
mecanico, ios problemas relató os a la locomo¬ 
ción, ríe manera que d resultado ‘tsc que la pane 
relativa al arma rúenlo tic Jos carros de combate 
había quedado bastante retrasada respecto al pro¬ 
greso mecánico Poi esta razón, el más mortífero 
de lov proyectiles tic los cairos de combate htitá- 
ttkos de aquel tiempo resultaba. Lan ineficaz con i ^ 
una bala de cañón medieval contra La infantería 
atrincherada n contra Jas kiterias coniraearros 
ocultas. Asimismo, este uní lamento mediocre 
conducía a un ni i pico mv lauto impreciso de los 
cutios de combate, casi expe i ¡mental. las fuer 
zas acorazadas v sus comanda tu es, impotentes 
para tiesalojai a la infantería atrincherada y ex- 
puestos a las armas con macarros de Largo alcance 
en el profundo canijio de tiro ofrecido por las 
abiertas extensiones tunecinas, se cricontrabaii. 
pues, frente a un gran dilema, Un ataque preci¬ 
pitado podría conducir muv fácilmente L i unde 
sastre: la infantería en apoyo, transponada cu 
vehículos de ruedas, estaba ítimovili/áda de día a 
causa de la constante acción de la aviación ene¬ 
miga y. en aiaiquier cuso, se hallaba condiciona¬ 
da ¡x>r la obligación de mantenerse en las cutí cíe- 
ras. IX' todo ello K-uihaba que las órdenes se re 
tlucian muchas veces a fiases bastante impreci¬ 
sas, como pui ejemplo: «llevar a cabo un recono¬ 
cimiento en fuerza*, o bien "Operai en una zona 
dominada por los carros de Cómbalo. Peno las 
ordenes a las unidades deben h-¡ mocho más 
claras y eficaces m m- refiet en concreta ti lente a un 
terreno conquistar o por defender, o bien a 
fuerzas enemigas que destinó en dele mi ¡nada 
zona, bI Ejército s ya había pasado por una tase 
análoga en Los comienzos de la campaña de Li¬ 
bia, y entonce* Itie cuando inventó un termino 
—«t!o en svvatmmgüs «¡andar c ¡socando*, es dixit, 
moviéndose como tos cisnes en lus estanque- que, 
en forma lingüistica menos arbitraria, significaría 
«cruzar dé aquí para allá sin meta, alargando te¬ 
rriblemente el eüelloit. kin pinhaigo, seria desleal 
culpar en éste caso al Ejercito L, pues dura me 
aquella lase de la guerra los procedímiemos 
tácticos de las unidades acorazadas estaban dete:- 
nüuados [h>t los medios en dotar íón 


Con el nuevo año, el interés de la rampaña se 
irasUdó hacia el Slli F I Biéisilo L, limado en el 
sector Norte, debía ser reorganizado y la 1 -unida 
do acorazadas eqiripailas con los carros de aini- 
I jare non cv nie r i cu n< is Sfh'rmm. 

Mientras estaba en curso esie proceso de reoo 
gauización, les correspondió a los alema ríes lomar 
Li iniciativa. 1:1 ttía I f de enero, en bou Arada, I.r 
División Acorazada <> hácasó en su intento de re 
chazar a las tropas germanas que se estaban tor 
Hijeando sobre una altura denominada i'uo freo 
I li!I. v esta vez también imv que aprenda a sus 
expensas la lección de la defensa en p3oliindsda.d- 
I a Brigada 18 irlandesa su lirio graves perdidas, v 
lúe sustituida cu la División Acorazada ó pti la 
Brigada l de Guardias, que con ti linaria lo miando 
[Mirle de ella lias [a el fin de la g Lien a 

hinco di.is después, los alemanes lanzaron un 
ataque contra Bou-Arada, con unos tu-mla ^i- 
rros de cómbale apoyados por bombarderos en 
picado y por Hi'ttuhfc}, llamados umk-kistsr, por- 
que esta bato dotados de un cañón contracarros. 
Simultáneamente, los alemanes ai aca mn tam¬ 
bién con infantes iít al oeste de i a levo Trce Hill, 
intentando envolver liou-Arada pn¡ el Norte. 1:1 
general Dnnphte había dispuesto allí, con el ma 
xiino cuidado, ariillcria y cañones conirdcanos, 
teniendo en ta reserva los carros de combate de la 
Brigada Acorazada 2(V Aquel ^lia los alemanes 
dieron la impresión de haber olvidado sus prln 
cipios, pues atacaron avanzando en dos columnas 
a través de la abierta llanura. Los defensores los 
tuvieron, así, bajo uti fuego cenado y rompieron 
el ataque ifisparando desde corta distancia, destru- 
veitdo seis earfos de combare. La acción tic la lu¬ 
ía ule ría alemana continuó durante tres dias y 
tres noches. s¡n embargo los Aliados consiguieron 
neuii atizarla. 

Al ¿laque contra Bou-Arada le siguieron otros 
ai breves inlervatos: primero, contra el YcbeE 
Mansour, zona en Li que había una presa •. un 
dejHisiio de importancia vital para los abasteci¬ 
mientos hidráulicos de Túnez, v en este Ingarla 
¡■ : Brigada de pauKáklístas no cedió terreno, 
miau ras Jos alemanes lograron penetrar más al 
Sur, en un ataque desencadenado contra Jas fuer¬ 
zas francesas en el valle de Kobua. i n aquella ol,i 
sióti aparecieron [w>r primera vez en Álfica los 
nuevos carros alemanes i i$re y, gracias a su hi¬ 
ten ene ion los ,.naeanles se pudieron extender 
hasta OusseJtia, donde las liier/as del {.'íí.ftifraf 
i otwn rfWif Jf Ees obligaron al l'm a detenerse 

Ln aque momento, va lotios 1 «js pasos de la 
[Lonal oriemal > Jas poste iones que do mi n abatí 
Lis carreteras hacia Túnez y Bizerta, en el valle 
del Meil¡ctda, estaban ocupados chu' los alemanes. 

I us ataques audazmente lanzados contra los inter¬ 
valos existentes cutre los sectores defendidos [tor 
tas fuerzas británicas, francesas v muieameiica- 
ñas. habían suscílatlo preocupaciones en el man 
do aliado. E l geneial Anderson se puso entontes 
al Jrente de los tres sectores y se hizo res-jumsa- 
Ide de un número impresionante ste misiones: 

• rcviuupiislar la tinca I imdouk Uussell ía-lhHe 
Aravia: 

* conquistar y mantenei 1.1 Guettar: 

• p roE egc r la /(> na i te '!’ébessa: 

# proteger los áenkiroiiios de Sou-k^yl Alba, de 
I hcJepte v tic Tél'vssa; 

# asegurar Los pasos de A1edjez-d-K,ib y sie Bou- 
Arada : 

• hostigar las lineas de cointrnicut iones del ene¬ 
migo cu la lia mu a costera: 

# preparar lÉ lanzamiento de wpoientfs .ita- 
ques cooiiiinados apenas !«' [lermiticran L;> condi 
lio lies aimosic ricas v se h tibie tan. reunido 3a e 
Ines/iisv abastecimientos necesarios» 

Pero bal lia de [Misar todavía c Jeito tiempo L m- 
ns de que los al Lulos i ■Musiera] i en condiciones 
de lanzar la ofensiva. La ptecedió una nueva ac- 
v ion pr < jc cd eiM e ■ I ei Sm - el /■' J htinfi ^ w*i ívj enu ► 
ile prima\ eraó una ólensiva del l ic que estuvo a 
pumo de poner a Lis tuerzas aliadas entre Ja espa¬ 
da y la pared 
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6 de dici^mbrer un ¿itüqtje aUíJTujn [¡aillo 
Mn5dj&i-et-&gb fjhlkpa a rütirürsp al 
CorWlifrrrf tf : para fí\ avance ti Unte n ido ñor l '~>i 
Franceses, qué cerraban la Clic rute rs a 3 km de 
la localidad. 

22 íftf diclemhrc al fin tiu los minterrumpi 
dos oombíUtfE en la roeq Stop Hill los alema- 
ner* ixinnrnum ctomtnsrKki la altura Fl general 
t isenhcjuvúí revoca la orden (Je avanzar al Este, 
t-n ctiroeciún it íúnej. dniftadeá alemanas Otzli 
gan a los 1 raneases a abandonar el paS Ei 
dichón, 
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3 do enero, tos Franceses se ven obligada. % 
renrarSí del paso FoncJouk. 

13 cío ennro: la Divíaiún Acorazada 6 rio logra 
tíos¿ilojar a los ult-rrMnes de la íwo Tree Hill 

18 de enero- los atamanes ocupan el paso tor 

¡ a de! Pont íki faFvs y atgcnn tn rJirecoión a 
Bou-Arads: 3H.;ro en este pumo Son detenidos, 
30 de enero- los defensores Láncese?, se te 
Nran del paso La id. y posierrores ataques üle 
manes al paso Pichón (31 de en crol aneena¿urt 
cortar en dos el seclor defendido f>or Jos fran¬ 
ceses El genetal von Anum completa líi serie 
de SUS violemos Oiasioes para consolidar la 
esteza de puente alemana. 

4 de febrero: Rormó[;l aconseja a Arnim que 
entienda su ofensiva a fe óorsal cmenieJ. El 
fiando íjtiprpmo autoriza dos ataques. 

14 de febrero: ü fes Ü4.QQ Loras comienza fe 
ofensiva alemana. Las fuerzas aliadas quedan 
aisladas sobre Yébel Lessoudü y Ksaira. míen 
iras lo? 3lemanes conquistan Sidi Bou Zid. 
Unidades francesas y americanas se retiran 
bacía Férisna 

15 de febrero: fe División Acorazada I nortea 
mencang comraülaoe pero no consigue rd- 
conquisior Sidi Bou Z¡d La retaguardia de 
Rommel penetra an tg línea de Mareth 

16 de febrero: efememús alemanes realiian 
un interno de ocupar Sbeala. p-ero ia cuidad 
sigue en poder de ios Al iados 

17 de febrero: fes alemanes ocupan Féria-ng 
y loa AEiarios, evacúan Sbe'nlg y se reuran gl 
l>aso efe Kasserifie. RommeF quiere aprovechar 
■-í i éxito logrado, pero las fee^as del tienen 
que detenerse por falta de coordinación. 

10 de febrero; el Mando Supremo autorrza a 
fíornmel para fenzar ataques limitados contra 
EF Kcl; Kesselríñg supoug que Bommel tendrá 
asi un pretbxEo pgrg desencadenar un ataque 
en fuerza contra Tíbessa. En cambio. Rommel 
interpreta Ja orífen Ipieralmente. Los Altados se 
reorganizan. 

19 21 de febrero; el general Afeita Oder asume 
ef mando del Grupo tie Ejércitos aliado. Se 
detiene eF ataque de Flommel contra Sbiba: 
pero los alemanes conquísten el paso de 
Kasicrine. DespuCS de duros Combates, se 
detiene en Thalü un ataque drversivo hacfe 
TCbessa. 

22 de febrero: flommel dec»de suspender el 
¡itaque porque juzga inminente Fa Negada efe 
réluÉirzog oliadOB. Los alemgr>t¡s se retiran de 
Sbiba y d& Kíisseune. 

24 de febrero: los Aliados vuelven a entrar en 
£biba. 

26- de labrero: fuerzas aleadas ocupan denue¬ 
do uJ paso de K a sse rme y eni mn en S F>e n la v en 
f>íoli 0ou 2¡d 




I3t VKE . CORONEL 


,l :r M j', c,J 

VlilfUíp V- 


II íl.MU 
Ihk'jjLy íle 


I (...hk'idu 
j | V46 jsu'VI ' 
t JFKíie>. iiiiv de 

thinik 

IlLThlLt. (.yiIltlU 

■ lusiJ fl fin Jr 

Arnuí de cmn(vií(-, l't¡í- Irtsmh'IW cll 

*L-FhN>l luffw liirnvs jurM* tkl Nj 
t-, .‘!-l ¡irilíXi \|i¡v 'i' 'i nuilfj ElhU'.il 

Alu«;ilt>hi'i Ó ívn ih ici .ilíív.i en IVÓ>, 


« .UUl 1 Ik'Jlll- -L- i h .:■ ;■*. I.tr aiukullUl lL H11U-. .J V ('jImIJl 1 )-. 
















En la primavera de í943, el paso de Kasserine se convirtió en el punto 
clave de la batalla de Túnez. Las fuerzas del Eje debían mantener divididas 
a las fuerzas aliadas, superiores a las propias, en espera de que pudieran 
llegar apresuradamente refuerzos desde Italia, pues sólo manteniendo la 
presión sobre Kasserine, en el sector meridional, sería posible impedir que 
Eisenhower concentrase sus fuerzas en dirección a Bizerta y a Túnez, en el 
sector septentrional . La batalla de Kasserine fue la última acción victoriosa 
que Rommel llevó a cabo en el Norte de África y el terreno ganado en 
Túnez, aunque de poca importancia, hizo temblar a los mandos aliados en 
África Septentrional y fue una lección provechosa en el arte de la guerra. 









E.d b c iE.íi]3a del paso de Kasscrine comenzó cj 
25 de diciembre de 1^42, miando d general bisen- 
honer, comándame de Las fuerais aliadas en el 
Norte de Africa, ordenó a sus tropas que sus- 
pendieran d avance hacia el Norte, y cuando el 
le píente general Jiirgen von Arnim loriar mj pri¬ 
mer ¿Hoque hacia el Oeste. 

Arnim habió asumido el mando del sector que 
los alemanes e ludimos llamaban »la cabeza de 
pílenle tunecina* a primeros de diciembre, y espe¬ 
raba conservarla por tiempo indeterminado, tal 
como había ocurrido en Salónica dura ni e Lt pri¬ 
mera Guerra Mundial. Para consolidar slis defen 
sas. Arnim se dispuso a asegurarse el dominio de 
una cadena de alturas como \x>x ejemplo la dor¬ 
sal oriental que so extiende al sus de Túne/ y do¬ 
mina la llanura vecina al mar, pues ocupando tos 
pasos montañosos podrid estableces un sólido 
eonracto entre sus fuerzas y las del mariscal 
Ron miel en retirada. La primera acción empren¬ 
dida por Arnim con este luí concluyó el 25 de di¬ 
ciembre de 1942, Iras el abandonó, fiOr parle de 
los franceses, del paso Pichón, que se encuentra s 
¡ unos 120 km al sur de Túne/. 

De esle modo Arnim obligó -i Eisenhower a 
poner ¡oda su atención en el sector meridional 
espec talmente en la zima de Ja frontera entre 
Eébessa y Kásserine. Tébessa se Italia en la carre¬ 
tera que conduce al interior, corriendo en direc¬ 
ción Sudeste, desde Constan!ína a Cabes, y re¬ 
presenta Li base del Efiándolo que tiene por ver ti¬ 
ce el cabo Bou, Una vez en Túnez. Rommel ten¬ 
dría que escoger entre la carretera austera que 
lleva al Norte, hasta Túne/, para reunirse con 
las fuerzas de Arnim, y la carretera interior 
que corte en dirección Noroeste, hada Consta ti ti 
1 na. penetrando profundamente en el flanco y en 
* la retaguardia, Para un pedir que Rommel esco¬ 
giese esta última alu-i nativa, Eisenhovver decidió 
reforzar las unidades francesas, y trasladó Eam 
bien a la zona de'lehessael mando dd Cuerpo lío 
E jercitó II norteamericano, asi como las tropas, 
relativamente carentes de experiencia, de la Di¬ 
visión Acorazada I además de varios regimientos 
de infantería. 

A primeros de eneró de 1945, como Bisen- 
líovver se encontraba en Argel a 640 km del líen¬ 
te, se estableció un puesto de mandó avanzado en 
Constan* ina. donde el general de división Ludan 
I ruseott, .Ir. debería mantener a Eiscnhower al 
corriente del desarrollo de la batalla y represen¬ 
tarlo entre las unidades combatientes. Peto Tras- 
cotE, era un general de reciente nombramiento y 
además Constan ti na estaba a >20 km dd frente, 

En la práctica la responsabilidad del mando en 
campana correspondió al teniente general sir 
Kenneth Aiuterson, coma nd a tile del Ejército 1 
británico, quien tenia lujo su dependencia el 
Cuerpo de Ejército V inglés, el Cuerpo de Ejército 
XIX francés y el Cuerpo do ejército li norteame¬ 
ricano. 

Esta aparentemente clara y normal articulación 
del mando en campaña no era, en realidad, muy 
funcional, o cansa de las dificultades inherentes a 
una guerra de coalición: divergencias por iniere- 
ses políticos que no siempre coincidían, caracte¬ 
rísticas nacionales, uta Estado Mayor y procedi¬ 
mientos de mando diversos, etc.; a todo lo cual 
se unja, en el caso de los franceses, la diferencia 
de lengua. Además, las unidades británicas, nor¬ 
tea ¡nerita ñas y francesas biaban muy mezcladas 
en toda la línea del frente, a pesar de ia «eon- 
timia preocupación» de Andcrson -corno él mis¬ 
mo diría más tatde- «de poner orden en aquella 
confusión y designar luí sector a cada una de las 
tres naciones», los franceses. íodaviá resentidos 
por el ataque contra Mers-el-Kebir, se negaron 
resueltamente a comba ¡ir bajo mando británico, 
declarándose dispuestos tan sólo a coordinar sus 
operaciones. 

De este modo, la integración angloamericana, 
en realidad limitada al mando de las fuerzas alia¬ 
das tKsr parle de Eisenhower, no se pudo aplicar 
a los franceses. 



VirilM z»]iiHÍí>ro <1<- Etn-i «íivisiCwi Acorazada blltdilLcj mirando l,is minan tn un irantu tk- carrerera yruit 1 TJuila y Kassf- 
jine. U WiíquwLi ¿le mina-, v.- ¡realizaba intriiduncrHio U bayoneta en el sueb, Abajn: do$ sulwÍK'tolcü ¿le granadiros del 
rejíirmenlD ele h* Jurdías ptetxteíi a una coJumná 4* Brm-rorrm ó misión de l«atú»r prfiblrs zunas minadas 
por t'í rru-míjii). 
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Mientras ííiiniid y E isenhower cotmiinaEian las 
operaciones cu Argelia y Juiu y Truseocl hacían 
lo mismo cií Consta ruina, Anderson intentaba, 
basándose cu la lógica que le sugería su poskión, 
imponer so autoridad a las fuerzas que luchaban 
en el frente. Por (lograda, el general AndersOil 
aun siendo uei hombre de mucho valor, tro logró 
comunicar su entusiasmo a sus subordinados mu 
tea incrít anos, quizá a causa de su reserva natural 
que éstos tomaron por frialdad. 

Esta era la situación en d campo aliado atando 
Amim,, que acababa de conquistar el paso Pichón, 
atacó, el 3 de enero de 1943, a las unidades t'ran 
cesas que defendían la vecina garganta de Hon 
douk, obligándolas a batirse en retirada. El día 18, 
Arn/irn atacó nuevamente a los franceses, a ¡.Mide 
róndese esta vez del paso situado más ai Norte, 
en Pont du Fahs, y provocando, romo consecuen¬ 
cia, una doble reacción: Eisenhouer insistió 
para que los franceses combatieseEi a las órdenes 
de Anderson o se retirasen de la lucha, y Girauti 
se declaró de acuerdo con el Lee de modo que 
Eisenhmvei y Andersnn decidieron que apenas 
llegasen otras fuerzas norteamericanas a "June? 
relevarían a los franceses, los cuales serian en¬ 
viados a retaguardia para ser equipados con at¬ 
inas más modernas. 

Von Arnitn consolida Ja cabezo, de puente 

Sin embargo, antes de que las unidades norte¬ 
americanas lograran Cubrir l 4 largo recorrido que, 
por tierra, llevaba hasta el frente tunecino. A ruin i 
atacó de nuevo, Hl día 5ü il<- enero avanzo hacia 
el Sur y obligó a los franceses que defendían el 
paso Faid a replegarse; al día siguiente repitió 
el intento en el fiase * Pichón, amenazando coda a 
caí dos el sector defendido por los franceses. 
Mientras las fuerzas americanas, sin ninguna e.\- 
perienda, llevaban a cabo torpes e indi des w 
íller/OS para conquistar el puso Faid, olías unida¬ 
des, americanas y británicas, procedentes dd Sur 
y del Norte, acudieron a Pichón y. unidas, logra¬ 
ron cerrar a duras penas la brecha; pero Aniini. 
habiéndose apoderado ya de los pasos de la 
dorsal oriental, pudo llevar a término la serie 
l!c ataques iniciados el 2 s de diciembre, y además 
de consolidan la cabeza de puente había tendido 
una mano providencial a Rommel- Con ello con 
cluvvron tas acciones preliminares de la batalla 
de Kasscrine, 

Poi su parte, también las dos potencias del Eje, 
lo mismo que los a nglo Ira nowii nerita nos, tenían 


TúiKv, febrera (te ÓStí: cE raue™ y poieiut bombardero e*is 
t’kJdo alemán US-129 c-íectúa tan„i incursión ,1 bajo cow loa- 
cu los ca rn» de [nmhiie a m?¡ if,i iíc*. w*t Ku>.m■ 


i]L¡e ení rentarse con los problemas impuestos ¡hu 
una guerra de coalición. Conto HitLer estaba preo 
eupado por la marera de la campaña contra la 
Unión Soviética, Mussqilní había asumido la di 
rección de la gueria en el Mediterráneo a través 
del Mando Supremo de las Fuerzas Armadas 
italianas, cuya sede estaba en Roma, Fu Roma 
se hallaba lambiéii el comandante en jefe alemán 
para la zona del Mediterráneo, el mariscal Albert 
Kesselring, quien, aunque oficial mente estaba 
investido de escasa autoridad, se Lis ingeniaba 
para tutu ¡liar las opiniones, la titas veres opues¬ 
tas. de alemanes e italianos. 

Arnim, que partía de un punto de vista funda 
rilen (al me rite defensivo, a primeros de lebrero 
de 1943 disponía de unos 100.000 hombría, e 
Indudable me ule habría tenido más si ] c r batalla 
de Sialingrado, que había IIcagado a su punto cul- 
min.inle en enero, no hubiera ¡nHuido sobre las 
reservas disponibles. 

Por su parle, Rommel, siempre propenso a la 
táctica ofensiva, estalla trasladando los 70,001} 
hombres de su Panzer¡m?iH a las fortificaciones 
de la línea de Mareih, al sur de Túnez. Para 
ocupar fitas defensas, en las cuales espera ti a al 
Ejército íí de Montgomeiy, emplearía unas dos 
semanas. 

Las fuerzas aliadas presentes en Túnez suma¬ 
ban alrededor de los 3 50.000 hombres. 

El líí.i 4 de febrero, Rommel propuso que los 
ataques de Amim en la dorsal oriental se hicieran 
más amplios; en electo, mientras Amim corui 
linaria avanzando a lo largo de 32 Km en di r oe-' 
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Geni-ral rJí: a¡YÍpjón FiHbibdilti, 
MHtWnílBfrtí d*l Cuerpo da Fjmcüc II 
iWrtUmtuíiin), Se enc*nií*bá 
en <áalú tutHidó, «.I 14 de lebr®*®, 
a c#UM«.ui:nci) da la mes ^erj-dA 
ofensiva alínwna, Mú.jilrió 
la ord*á (feo abajHdonar E;i ci imJímI - 
fue el crmüenia 4* una larga MrfiríKfcí 
J* W hm »h 1 * que ¡mj^ró 
«t UÓfúcív y U contusión fv& A- -,) 


Tenffrrtia Kenru-ih Andumn, 

:«mihliivi« cid Ejércrto 1 
británica an r úi» r 
A pasa» tiV. terp «sfuefiíM, 

no logré, írfF Ca frrtéCidlación (le loa 
mandos tróKó*, ¡ngléa'y 
la ncceaana fluid*?* para dfkhut 
lín-'i r«ift*nta alpcaz y coonfcnada 
f 'o? -ntrKbaes K-e»i>-*3emanes 
eíjntra Kasserm*. i ■/•n, r-, w wtrMututM 


General «le rbvis-ión Lucran TrvjOGtt, 
raptaieniénKt personal d* Fraenbn».er 
en el fn.nn.rn de manda uv*n¿ttdo 
de CíkMí ntina. Dabrn rtrner » E isenhewi^r 
al corftfirtW del desarrolla iit- I» batalla 
en Túnez. Per® Cdnstanüna Huln 
demasiado ííjus deJ frente y Tru¡$ctjrt 
era un jefn rvn:l ¿ai nombrado y, pH>» Uj. 
lento, ain la rta eKpanene.¡a pura 


poder realizar m migrfin 


>US AtWfí 



Éeoerat de división Orlando Word n 
iianiandanr# rfn 1® (Huirdón Atnrezade 1 
v-s EiHiT|i.*iii imi IviEi-iir F I dun 15 rlv IrhrrrH.i. 

daapti&L dy lo* jii*<ubu-j rtafo-ítlemanes. 
contraatacó dttade Sbntla paro 
i ocnnqmi.stv 5®d¡ Bov íid. Pero 
no consiguió ningún reiutiado «kiueiv®. 
sus fuerzas tuvieron que replegaría, 

-ii precio de muc bus pérdidas, tanto 
tn bómbros cm» en material. ¿.'J' ion vi 


Gdri#riii brildnico Aicxander. 

DospuVrt dy ItAbyr realizado 
una ieioi prisión «n kra sectores 
alfadvia dr l jricnie. asumió et mondo 
de tedas l.t* luer«ya aliadas do tierra. 
lamMlmurtWrtM Curió s WÍ órdonos, 
sencilla* o io«<iuiV 4«**. k*s Abados 
na debían retirarse ñdi »|ló de la dar sai 
occ¡dental y no debatien t:«J*r los petos 
de Sbiha y Kauermt. . 


Gorma! úa dbóMón Errwat ttornwjift. 

Uífló a Túeu Jlndt Marruecos al éú 
22 da Tírbrertj, cuando las fuer (y* rlH Eje 
ya hirbian ampyjiydó a rebrarao. 

Dóbii Dolahorrvr c«M Fredandalk, pír®, en 
bi priicHca, tomó en sus maltes 
la dirección de la Iu»t 4 lla de Kasaerrnq 
y revecé la orden de Anderson rímpecto 
a lucb retroceder la ¿rtiHería nn 

Él Klíf .'¿^5 >1.'flirt 






CLÓll OfStC, ik^Ov J'llit.! (1 SLhIÜU, fítUttUK’] rtlilL.0 

ría cía Isa. Estas operaciones. en caso de tena 
éxito, se podrían desarrollar hacia Telxssa, con 
objeto de destruir la división acorazada nortea¬ 
mericana enviada recientemente a aquel lugar. 
mq>edir a los ingleses que avanzaran hacia rúnez 
y Bizerta y permitir la conquista de Berna, en la 
costa septentrión.!]. Lina gran victoria cu el Norte 
de África quizá compensaría, ratera luiente, ja 
capitulación de von Paulus y de sli Ejercito 6. 

Desde luego la propuesta de Rommcl era anda/.. 
Sólo habEa ira escurrido una semana desde que 
supo que se ]e destituiría tiel rnatido. Sus (uet/as. 
bajo ía nueva designación de Ejóreito l tía lia no, 
pasarían a las órdenes del general Giovarini \ies- 
se. IZ ¡ Mando Supremo i la lia rio insistía en la eonv 
uiueión de un mando de Grupo de Ejércitos for- 
mado con tropas de Amina y de Messe; Rommet, 
aunque era uno tie Jos mas indicad os candida tos 
para eJ mando del Grupo de Ejércitos en su con- 
díeiém de jefe más antleuo del i:ie en el Nonede 
África, ddda en cambio volverá la patria, a causa 
de su precaria salud y también, como se decía, a 
causa de ciertas apreciaciones que había expire- 
I sado sobre el ^ r alot y el seni i miento tteJ itonor 
[ de] síddatio italiano. 

■ El Mando Supremo-t la cosa parece basuníe 
sorprendente- aprolni con dreunspíxción el con¬ 
sejo de Ronmieí. cediendo quizá a ios convincen¬ 
tes ,i i cumíenlos adoptados |«>r Kes-scdrínji, quieEi 
tuvo una entrevista con tos dos comandantes ale¬ 
manes. Juntos, decidieron lanzar tilia pequeña 
operación que consistiría en dos ataques M- 
miiados: Arnim avanza tía unos 19 Jíui. desde 
raid a Sitti Bou Zid, con tios divisiones acoraza- 
% itris; K oh mi te] debía avan/u i sobte fjaJVá, con una 
K unidad ítalo-aiemana, desiiiiiaiia con e] nombre 
de destacamento Jel Afrikakórps. Tanto Kyssel 
ríHf! como Rommel se daban cuenta de que un 
éxito les conduciría a una operación de mayores 
proporciones, cuyo objetivo seria la wupacton de 
Tébessa, mientras Arnim se contenía ría con con 
solidar la posesión de los ]iasos pritictpaies de ia 
dorsal oriental. Arnim compañía con Anderson 
su falta de interés por Los sectores centra] y rneri- 
dio nal de Túnez ’■ opinaba que la batalla decisiva 
se combatirla en el sector septentrional, a lo 
iarjio de kis vías de acccsí» n Túnez y a Bizcrta. 

Durapte las dos primeras semanas de febrero, 
la actividad en el frente pareció entrar en un 
periodo de taima. I.os comandantes y los Esta¬ 
dos Mavores aliados se prejíu.nlal>an, con krsncr- 
vios en tensión, dónde y cuando slescncadena- 
rían tos alemanes el siguiente yolpe, Pero, de 
improviso, el oficial del Servicio de Información 
de ITisenlunver anunció que sabía con certeza 
cuáles eran las intenciones del enemigo. Todavía 
es un misterio si los dlsfMwil i vos de control al iado 
habían copiado una comunicación dd adversario 
o s¡ la inform.KL4.'»n había sido facilitada por un 
atiente que sí' hallaba entre los mandos a lema no. 
pero d hecho es que Ja noticia parecía fuera de 
toda discusión: los alemanes pensaban atacar 
a través tic Foiidouk para dirigirse al Noroeste, 
ai * riendo una brecha en las dele-risas francesas 
y caer, [toe consiguiente, sobre el flanco tic las 
fuerzas británicas. 

La reacción inmediata de Amletsou fue prepa¬ 
rarse para resfKmder con toda la enci'tü'a que se 
esperar de él, consideraba qlie tc>s 

franceses eran demasiado débiles y los nortea- 
mertcanos demasiado mc.xpertíis para reaccionar, 
advirtió a Frwiendall y a Kucliz que abandona¬ 
sen bis [>osiciones que deténdíari apenas advir¬ 
tieran siynns de movimiento de las fuerzas ene 
mijtas, y que se replegaran, en una rápida eon- 
■. ersión, hacia la tlorsal oceidemal. 

Ni uno lli otro iteoiiierun con aqrado aquella 
ohIcii, Koeliz se manifestaba contrario a ceder 
terreno sin combatir y argüyó, además, que sus 
fuerzas correrían el riesgo de ser em úeltas duran¬ 
te la. retirada jku las fuerzas alemanas, muy meca¬ 
nizadas. l-redendatl con fia lia en poiíer a esüstú 
«■] ataque enemiqo, a pesar de que sus tropas. 


idiUivárucnte escasas, estallan ílllnklas en un 
despliegue que cocnprenth'a una amplia zoeu, con 
un frente de 160 km. 


«Un plan impecable de ataque» 

La segunda láse de la batalla comenzó a las 
cuatro del día I-I de febiero. Mientras un viento 
violeEitisímo azotaba el paso Estid, levantando 
una tempestad de arena, la inláuieria y los carros 
de cómbale alemanes pusierosi en ejesuciéim un 
plan ile ataque iinjieeab]emente concebido. Ais¬ 
laron rápidamente a unos 2000 hombres, ani¬ 
quilaron un batallón acorazado, ocuparon S-itli 
Bou 2id y dcstluyeron 44 carros de combate 
norteamericanos, SO vehículos semiorugas, 2ó 
piezas de artillería y no menos de 22 camiones 

Anderson, que esperaba que el golpe se des¬ 
cargaría mucho más al Norte, consideró este 
ataque ramo una maniobra diversiva, Sin em¬ 


bargo, el elevado número de pérdidas nortea¬ 
mericanas, [auto en hombres cuino en material. 
} las apremiantes llamadas de Lr'cdondail, le in¬ 
dujeron a destacar sin dilación un batallón de cu¬ 
tios de Iris fuerzas norn-a me rica ñas acorazadas 
en el sector francés. 

Aunque lodo continuaba tranquilo etl las pro¬ 
ximidades ríe Gafsa, Amterson, con la aprolaación 
de Eiscnhower, tlio msinm iones a fredeiuiall 
tiara que abandonase la ciudad, a fin de cunero 
lar sus propias fuerzas y reforzar d flanco dere¬ 
cho. Fue un éxodo desordenado, que si' desar rolló 
necesaria mente en la oscuridad más completa. Se 
dirigieron hacia Feria na, a 64 km de distancia, 
donde las fuerzas que guarnecían las ¡Usialacio- 
nc-s de la retaguajilia perdieron la setcctidad y, 
presas de pánico, comenzaroii a destruii fc»s. tle 
ivóítos de abastecimientos. 

El I ■> de lebrero, ]a División Acorazada l nor¬ 
tea menea na, mandada por el general de división 
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nn:íNu L ]inis de Etnico vn las hlús aliadas, tá pitia - 
inenie sinKTadw, pues Ward (ogré replegarse y es¬ 
tablecer mw linea defensiva. Retuve» Slxütla irnto 
d día 17. luego, gradas a la ayuda que le habían 
proporcionado bis !600 defensores de K mi ira, se 
Kiiíécn buen orden a Kasscriiie. 

Tor la ma ñana del día 17, las fuerzas tic Kumnid 
entraron en Feriaría, mientras la retirada de ti>s 
Aliados estaba ya en pleno desarrollo. Los dos 
aeródromo* habian sido abandonados, después 
de que los soldados destruyeran más de 270.000 
litros de gasolina, 14 aparatos y las i iis talar ion es 
V almacenes. Sin embargo, los alemanes pudieron 
salvar aún irnos 22.000 litios de carburante para 
aviones y glandes cantidades de municiones, vi 
veres y otros materiales. 

Fl mismo día 17. unidades pertenecientes a la 
División Acorazada 6 y a la División de Infan¬ 
tería >4, se trasladaron al sector defendido por el 
Cuerpo de Ejéricto XIX de Koeltz y cerraron el 
f>a so deSbiba. 

J.a conquista de Sheítla y de feria na encendió 
la fantasía de omitid, quien insistió para que se 
aprovechase a fondo el éxito, a fin de aumentar 
el desorden en el campo aliado. Un avance opor¬ 
tuno sobre Tébessd conducirla a la posesión de 
rm punto clave, abriendo la earreiera de Bona 
y quizás también la de Consta ni ina. Pero Armin, 
que no comprendía la intuición de Rom niel. 


aieiu de Sitíenla una de mis dos. <3b i s iones acora- 
Aída 1 - a ¡in de ¡eior/az mo defensas situadas más 
al Norte Rommd emonees, no pudo hacer otra 
c^sa que aceptar la realidad, pues la autoridad de 
Amina era igual ,1 la su va v. además, faltaba la 
coordinación del Mando superior que hubiera 
podido imponer una decisión. Se resignó, por lo 
lamo, a considerar como concluida la segunda 
fase de la batalla. 

Sin embargo, continuaba obsesionándole la 
perspectiva de una gran victoria ti Ifttelegia- 
i'tó a Kcsselrmg. «Propongo un ataque envol¬ 
vente inmediato... en Yéhcssa y en la zona al imi¬ 
te iie la localidad. para eominuai en fuerza». 

Una amplia y rápida maniobm de envolvimiento 
conduciría al cerco de las reservas que afluían 
a i'únez, cortaría las lincas de abastecimiento y 
obligaría a los Aliados a abandonar el país. 

IA Mando Supremo, cediendo a instanaas de 
Kessclring, aulorizt'i a Roininil a dirigir lo que se 
transforma tía en La fase culminante de la bata¬ 
lla, Reconociendo que «ahora se ofrecía una 
ocasión que no volvería a presentarse de loga ai 
un éxito decisivo» y juzgando que era improbable 
que las posiciones de M a redi fueran atacadas 
antes de que transcurriera una semana o incluso 
más, el Mando le permitió que llevara a cabo 
"licitas operaciones» para atacar en dirección 
de El Kef, a 110 km al norte de Kasseríne, ais- 


í-.sr jo sí» i'fiitiluid noFSriU’nírirjilO Vfifn» r‘t>- Lj J-Jívísípu 
Aüiií/^Jj i tAiL'ulniiniíií.Tisc, san Ha menor Fspttífn™ fl* 
l*i £ timjt en el ítevk'TiHh, 'a- halló cjT franO desven ifllf 
los veteranos (fcd Afrikakpw. En tSo* dlaí de comban-, lí»- 
sarroltádu euu? d 14 y d lí de letrero de 5^3, diittó 
división pvjdiú va t ¿i ros de com t»j le. 57 vrh ¡culos semi- 
fi rMjw>£ y picv^m, de artiílkrEíi. n_i- 


O c I si rulo Wa rd. cosit raa i acó desd e Sbeít la ■ i >a ra 
conquistar Sidí Ron Zid. pero con resultado nega 
¡ivo. E: I intento costé Ja |)érdida de otro batallón 
de carros -de Eos que entraron en combate se 
salvaron solamente 4 y de ]S oficiales 5 29H 
hombres de tropa. En dos días, Ward había per¬ 
dido 98 carros de cotnliate, 57 vdiíeulos semio- 
Oigás y 29 piezas de ariilleria, E^j ra ayudarle a 
mametier una linea delensiva. Anderson le asignó 
el resto de las unidades acorazadas, retiráíldoJas 
del sector francés. 

Aquella noche, ¿M ¡Kirteairiericajaos abando¬ 
naron furtivamente el Yébel Li-ssonda y se pusie 
fon a salvo, mientras otros léOO continuaron 
resistiendo en Ja aislada altura de Ks4itra. Mien¬ 
tras tamo.. Ronmiel, después de haber atravesado 
Oafea, hacia Fériana, ultimó su larga retirada de 
Egipto y su retaguardia logró atravesar la Línea 
de Mareth. 

Id día lo, algunos elementos alemanes, en el 
i mentó de avanzar basta Sbdla, [provocaron 
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En el míipa pao® superior se indican los oliielivos 
filíelas da Ja Operación ''f riiblt¿i<]$w¡pd'Ja ofeitsiva 
alemena de fnhiern de 1 943 en Tóne¿ m^rúfign^J, 
El intento d«i Ei? de lograr un& penetración 3 . trav 6 e 
del grueso de Us Oopas aliadas 
constituía une empresa formidable, Mbu todo 
si se considera lo aMiguas qve cr.m l«¡s fuerzas del Eje, 
Eri td mapa do la derecha: 
los ataque# lanzada* par los italo-iltmanBt para 
la conquista de Kessering. Obedagiendo las útdenas 
de Roíomel, el genarel von Arnim inicié la ófeoSiv# 
Ol día 14 da febrero contra los YALnil Lessouda y 
K-Saira, miantras al Ifi de fabh*n> el A frikakorpt 
avanzó en dirección ó Gsfia. El impta^ittD olaque 
olBmAn pródujo mayor deseortéierto entre las fuarias 
aliadas, qué no supieron contener su Impetu. Lss trépe# 
del Eje, en la linea dé flrt.ireth, se -mconirjiron al abrigo 
do la amenaza dé un ataque por parto de tos americano* 
por «■ Oeste; pero el Mando Supremo italiano 
cflfnfltü al error da no crear un mando único 
que permitiera la porieeottsclqn da todas ha* fuerzas del 
Eja para un avance posierior. En el curso 
de la tarda del día 2t da febrero. Rpmmet Kabie 
ya perdido toda «o confiante en ai ¿ a Ja 

olensive y, por lo tonto, ordenó- la retirada. 












































So 1 d¿td-ü& Americanos; pfrifii<ík‘nw* al ÉférdlO I| 

timbos pí^iiinun:^ por Los aíom.iiu-N durjntí ! ■ «tensiva 
di! 14-17 d 1 [fbncris, que causó gran confusión en d sector 
.iJiu-rLL jncv l„is fueróil «kvdtLis, otnld cunsé- 

citenriii iü i l-a fxunLva disp^raún ijt“ Us fuerzas en un front * 1 
deniísiacki ampito. r***» o#™ humu 

Lmdo entre s\ las unidades francesas y ejercien¬ 
do presión sobre Lis inglesas. El mando dd grupo 
Ron miel también tendría j su disposición el 
recién constituido Ejército 1 italiano, a las órde¬ 
nes de Messf. Arnini no quedaría sometido a la 
autoridad de Rommei pero Le apoyaría con un 
tena/ ataque contra los ingleses en el sector Norte, 

RoiunieL aunque contento con la posibilidad 
que se le ofrecía, se sintió desilusionado al saber 
que el objetivo inicial seria Id Kef. En su opi 
nión. ei Mando Supremo había ordenado una 
maniobra de escasa hnpgttancia, apuntando más 
a un triunfo láctico qu? a una victoria estrato 
Rica. Pero Kesselring creía que Ea di red ¡va era 
lo suficientemente elástica para peí ñutir a Rom 
me] atacar donde mejor creyera,, v esperaba de 
él un ataque principal contra lebessa y otro 
secundario i demos)sativo contra FU Kef; este 
último para satisfacer al Mando Supremo. Peto 
en esta ocasión, Rommei interpretó la directiva 
at pie de la letra y elaboró un plan que preveía 
el ataque a El Kef según dos direcciones: el des¬ 
tacamento del Atrikak&rps debía avanzar a tra¬ 
vés de Kassertne y la 2\ 4 PanzeFdívtstún a través 
de Sbiba; una vea localizadas las defensas, que su¬ 
ponía mis bien débiles, lanzaría al ataque Ja LO* 
Pattztrdiviihrt. 

I.a inactividad del día i 8 fue muy provecho¬ 
sa para los Altados. El general Alexaucíer ins¬ 
peccionó el sector inglés el día 16 de lebrero, el 
francés el 17 y el nortea menea no el 18, y quedó 
asombrado de la confusión > del pesimismo que 
reinaban en et sector del Cuerpo de Ejercito H. 
El di a l l ? asumió el mando de todas las (berzas 
terrestres aliadas, al tiempo que Romme! lanzaba 
su ataque, l.as primeras órdenes cursadas por 
Mexaruier lueron sencillas y claras: Eos Aliados 
no debían ceder en Sbiba tú ej] Kasserine. 

[ ii Sbiba, las fuerzas de Rommei encontraron 
tula tenaz resistencia por parte tic las unidades 
británicas, francesas y americanas, y muy pron¬ 
to la 1 í J Pantfrdivishti se vio empeñadla en una 
acción estática para no ceder terreno. Por el 
contrario, en Kassenne, ya al segundo día déla 
batalla, Rommei se aseguró la posesión del paso 
y desde allí envió el destacamento dd AJrikn- 


kotps a la izquierda, hada Tébéssa, con ei Cin 
de efectuar un movimiento díversivor el grupo 
mixto i la lo-a lema n avanzó 19 km, h^sta que lúe 
detenido por fuerzas norteamericanas y france¬ 
sas que se batieren] desesperadamente, la ICP 
PanzerttivisiíM, que soportó el esJúcrzu mayor, 
rompió el frente más al Norte, penetrando en 
dirección a 'fluía, y rebasó las defensas ameri¬ 
canas; pero, más adelante, se encontró con la 
obstinada resistencia de Jos ingleso. 

Anderson, en vista de que tas posiciones de 
Sbiba se manEenian sin ceder y que (a División 
J4 norteamericana de Ryder se batía bien, cursó 
ímtiucei-ones a Kdgbtley o fin de que enviase 
al Oeste, hacia Tlíala, una parte de su División 
Acorazada o. la Brigada Acorazada 26, deí gene- 
mi Charles Duuphie, cerraba, combatiendo lieini¬ 
ca mente. Ja carretera que conducía a fílala, 
mientras el general de brigada G. C. iMLchofcon, 
segundo jefe de la división se ponía at frente 
de un grupo cada: vez más numeroso de defenso¬ 
res británicos, 

Pero los hombres de Dtmphie tuvieron que ce¬ 
der al fin a rué los alemanes que avanzaban, no 
sil] haberles infligido duras pérdidas. 

At anochecer, los testos de la Brigada Acora¬ 
zada 26 se retiraron a las lineas aliadas, 
protegidos por el regimiento I^iccsi^r, 

Peo > Ror 11 me] , ap e c mee 11 á ritióse d e la coi i fu sió ti, 
hizo avanzar una columna de canos de combate, 
a cuyo frente iba luí Vaierntn', capturado aigutías 
semanas antes a Jos ingleses. Esta columna se 
adelantó al LtfctetCr á favOt de la oscuridad y los 
alemanes cayeron en medio de los canos de cóm¬ 
bale aliados sin que éstos se hubiesen percatado 
aún de su identidad. En una lucha desesperada, 
que duró dos horas y qtte se desarrolló en plena 
nuche, 3a columna alemana quedó destruida- 

La 10 a Pt¡nzerdm$bn capturó 571 prisioneros, 
destruyó 58 un ros de combate y 28 cánones: pe¬ 
ro no Eugrú entrar en Tóala. Sin embargo, en 
Aquel momento, la linea defensiva inglesa carecía 
totalmente de consistencia, Anderson, conven¬ 
cido de que era imposible impal ir que Rom me! 
se adueñase de la localidad y bloquear Je la ca 
i releía para El Kef. ordenó a Koeitz (quien protes- 
tó enérgicamente} que se preparase para abando¬ 
nar Sbiba y retirarse 64 km más atrás, 

For mu coincidencia que tenia algo de mila¬ 
groso, el general de brigada Le Roy Irwiiig, que 
cuatro días antes había abandonarlo Argelia con 
mj División de Artillería 9, recorriendo los E176 
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km sin concederse apenas descanso. Negó a fílala 
en el momento rnásopotiono. 

Durante las primeras lloras de la mañana, el 
comandante del regiinterno se puso al frente de 
ios supervivientes eu una salida para intentar Ja 
reconquista de En abura perdida [x>r el Ui&sttr; 
alcanzó ei objetivo, pero cinco carros de comba¬ 
te, que en la oscuridad habían perdido Liotk-j 
tac ion, acabaron metiéndose en medio de los 
carros alemanes y fueron destruidos. Pero su 
sacrificio hizo sospechar a Rommei que los Alia 
dos estaban recibiendo refuerzos latí considera¬ 
bles que ya ñu le serta posible espetar posteriores 
éxitos. 

Ast. pues, la larde det día 22 decidió tutérruni- 
pi] la ofensiva, y aquella misma noclie íjitjtcjíS 
a retirarse de Kasserine y de Sbiba; pero supo 
aullar tan bien sus movimientos que ios Altados 
ni siquiera se dieron cuenta de que la batalla 
había terminado. 

Anderson, que seguía creyendo que Sbiba cae¬ 
ría durante la noche, continuó adaptando medí- 1 
das drásticas. Ordenó a Nicho (son que hiciera 
retroceder la artillen a de ínving a El Kef, y ¿ 
Koehz, como ya se ha dicha, que abandonase 
Sbiba. Pero antes de que Nicho] son tuviera tictTi- 
fHj de ¡wncr en movim ¡etilo los cañones de Ir 
svúig, llegó de Marruecos d general de división 
Ernest HartílOít, enviado poi Eisenhuiver, para 
cooperar con el genera! i-red enda El en calidad de 
primer ayudante. Harmón asumió rápidamente 
Li dirección de la batalla de Kassenne, V revocó 
la orden de Anderson referente a la retirada de la . 
artillería. 

Entre tanto, los mandos aliadlos hablan obser- M 
vado ya que Rommei aligeraba la presión; pero 
ten lia o que íeeiñprendiese Jos ataques, ¡k>¡ lo que 
dudaron en lanzarse en persecución de las fuerzas 
dd Eje. 

Por este motivo las fuerzas aliadas no volvie¬ 
ron a entra¡ en Sbiba, reducida a un montón de 
millas, basta el 24 de lebrero, y el 25 ocuparon 
de nuevo el paso de Kasserine. desde donde conti¬ 
nuaron hacia Sbéitla y Sidi Bou Ztd- Pocos días 
después, las fuerzas del Eje se encontraban de 
nuevo en la dorsal oriental- Rommei había ga¬ 
nado poco terreno en Túnez, pero consiguió crear 
una total alarma entre todos los maridos ¿liados 
en el Norte de África y Jes había enseñado, ade¬ 
más, mu citas cosas sobre el arte de la guerra 

En el ínterin, el Mando supremo había nom¬ 
brado a Rommei comandante del Grupo de Ejér¬ 
citos de Africa, [*>(i¡endo a sus órdenes dilectas a 
Arnim y j Messe. 

Los combates de Kasserine costaron al Eje unos 
2000 hombres y a los Aliados casi 10.000. De los 
Jü.OÜÓ nortea tnerica] ios del Cuerpo de Ejército 
U cayeron unos 6500. En cuanto al material, se 
elevaron a L&i carros de combate, 194 vehículos 
sem i orugas, 208 piezas de artillería y 5J2 camio¬ 
nes y jeeps, además de una considerable cantidad 
de carburante, municiones y víveres. 

La batalla del paso de Kasserine Jue iíti encuen 
tro entre dos grupos opuestos de fuerzas de coa¬ 
lición. El Eje no logró asimilar la técnica de las 
operaciones combinadas, en tanto que sus adver¬ 
sarios lograron que fuera realmente eficaz un 
mando interaliado. En el transcurso de aquellos 
dias críticos se revelaron, en toda su dimensión, 
los jefes -Eisenhnwer, Alcxander. Jutn, y enros¬ 
que Llevarían al Lin a las fuerzas aliadas a la 
victoria final. 
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Aleksandr M Samsonov, 
corone! 


Stalingrado significó un cambió de 
vertiente en la guerra* Quizá 
ninguna otra batalla, en el curso de 
la historia, atrajo con tanto interés 
la atención del mundo. El plan 
soviético para cercar v aniquilar 
^ al Ejército 6 alemán ante la ciudad 
g de Stalingrado fue una obra maestra 
en su género: más de un millón 
» de hombres debían lanzarse contra 
las fuerzas alemanas, cercarlas 
y destruirlas, unidad tras unidad. 

La ejecución fue asimismo 
perfecta: cuando la gigantesca 
batalla hubo concluido, el soberbio 
Ejército del general von Paulus ya 
no existia y Stalingrado, 
que había sido escenario 
de algunos de los más encarnizados 
combates de toda la guerra, 
estaba de nuevo en manos soviéticas. 
El presente relato, escrito 
por un eminente historiador ruso, 
explica objetivamente todas las fases 

de esta lucha titánica v valora 

*■ 

el peso que esta catástrofe ejerció 
sobre la moral de ios alemanes. 















Hacia mediado-* de rvnvio-mbr-9 de 1 &42 era ya •vtd'snie yu-e el Trenie tía SlB(¡ngiado É como el de El Aliniein. t«riín Bacénarm de una de la* batallas dw> 5 Ív»$ du layueira. popo 
en este casa- la relación de las íu-eriaa era muy distinta. En afecto en Él-Alameín. Rammil disponia de 104,000 hombres y AttEJ car^oa de combóte, y Mentanmwry d* IBE.ÍJM 
hombres y 1029 carras, los alemanes lenian 1219 pieaas ele artillería y los ¡ n ni es es Í311, y en cuenta o los awiunti, ei £¡¡e sólo conlab-a con 075, mientras loa Aliados disponían, 
de 70.Q aparatos. En Staliritji.iilc., en r.pmhlo. la nrlwidn. de (as fuarzas era «micho mías equilibrad ¡i: Ja inlantaria tlet Ejército 6 erg ■lumfcricamfeni* $up*rkir a la da los Ejércitos, 
sü vi ó tit t>i y !a d eSveul^jO ¡fU-ruari.i on les ritstanios Armas no faft, 0$ nirigüñ TraedOj lím g rive CoiliO EI-ALamsin. Por esto-1? ¡ctoa dy qire 01 Ejército ruSO alZOHÍÓ Ui yir-lcn-t gra¬ 
cias, a una aplastante, superioridad hombres y en medios carnee totalmente de fundamento. Zukov no tenia lo mcaior intención dó desin.nr el tjérciio & en un atenúe frontal. Las 
fuerzan que estaba reuniendo para la afeneive. deblw utilirursa ¡nimero para aniquilar tos Ejército* rúmenes. m-Aí débiles, despfagatlos a ambos flancos del Ejércrt -0 6. y. por consi- 
nuiorito. aislar con ello a las debiliiede» fuerjas alemanes en elsecto. de Stelinflfgdo, según uno de los planes más hátHlenjue elaborara y real ¡zara jamás eJ Estado Mayor rcso- 
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La Wt'hrmachi, después de haberse repuesto del 
grave revés sufrido .inte Moscú, lanzó tina ofensi¬ 
va en ol ala meridional del frente oriental, duran 
to d verano de 1942, ocupando nuevas y vastas 
zonas de la Unión Soviet lea. con una super¬ 
ficie total dennos i 90.000 km a . Y cuando las fue i 
zas alemanas llegaron a los alrededores de VorcV 
nezh y de Stal ingrado, y a las primeras cslriIla¬ 
ciones de lu cadena del Cáucáso, la situación 
militar de la URSS se hizo precaria. Pero los míe 
vos objetivos previstos ¡r los alemanes eran 
inalcanzables. Hl ti ropo de Fijé nri tos B. consti¬ 
tuido por íó) divisiones, que operatat a lo largo 
de las direcciones de Vurónez.h y de Slaii agrado, 
no logró vencer la resistencia opuesta por Los 
rusos y el grueso de sus luer/us de ataque —la 4 J 
FiXtt&rttrmte y el Ejercito ú- se encontró empe¬ 
ñado en largos combates de desgaste en la zona 
de sialii igrado- lm cuanto al Grupo de Ejércitos A 
constituido sH>r la i á Panzerarmee y el Ejército 
17. cotí un total de ¿ó divisiones, quedó detenido 
por las fuerzas soviéticas en el frente transeauca- 
sico. Además, la situación de los alemanes en el 
Cáiieaso y a tile Mal ingrado era más critica aún 
por el hecho de haber lanzado al carujio tle bata¬ 
lla todas sus reservas. 

El Ejército ruso, obedeciendo las órdenes del 
Mando Supremo, mantenía activamente eurpe 
ñado a! enemigo en Io& otros vectores dd Irente, 
impidiendo asi al Alio Mando alemán trasladar 
divisiones de los Grujios de Ejércitos Norte y Gen 
t ro al sector meridional 

El 14 de octubre de 1942 Hítler ordenó que to¬ 
das las fuerzas que operaban en el frente soviético 
se establecieran defensiva mente, a excepción 
ile la zona de Mal ingrado y de algunos otros sec¬ 
tores cerca de Tuapsé y Nalchik, en el Cáucaso. 


El Alto Mandil alemán esperaba con ello poder 
sentar las bases, durante el invierno, j>ara una 
reanudación de la ofensiva en 1943, y al 
adopta; las medidas idóneas con el fin de ase¬ 
gurarse lili a sólida defensa hizo objeto de parte 
aiiar atención al sector central, donde la activi¬ 
dad de los rusos mámenla empeñado al Grupo 
de Ejércitos del Centro, y donde se esperaba que 
aquéllos lanzarían una gran ofensiva. Hacia 
mediados de octubre de 1942 el Servicio de lie 
Lormáelón alemán advertía: «Es evidente que el 
enemigo está preparando tula operación invernal 
en gran escala contra el Grupo de Ejércitos del 
Centro: los prefwaitvos deberían llevarse a térmi¬ 
no a primeros de nos ieinbfi>. 

El Matulo Supremo soviético había valora¬ 
do exactamente tanto la situación creada en el 
frente durante el otoño líc i942 corno el equili¬ 
brio genera] entre las fuerzas alemanas y las sovié¬ 
ticas. De un análisis desapasionado resultaba que 
las acciones bélicas emprendidas habían creado 
las premisas necesarias para cambiar el curso de 
¡a guerra. Por loque concernía a la situación, es¬ 
tratégica y táctica, el punto esencial consislia en 
desencadenar un golpe decisivo contra lasprinei- 
[Kiles fuerzas tic ataque del adversarlo, que eran 
tas más activas y peligrosas, y que estaban desple¬ 
gadas en el ala meridional del frente. Nació así 
la idea de cercar y aniquilar al enemigo en la zo¬ 
na de Stalingrado, para destilad después toda el ala 
meridional del despliegue alemán. Los aconte 
cimientos posteriores demosiraron sjtie la rea¬ 
lización de este plan tendría consecuencias histó 
ticas de pan alcance. 

Desde principios de septiembre, d Mando Su¬ 
premo soviético tuvo la certeza de que el plan 
estratégico alemán, para el verano de 1942. había 


sido seriamente desbaratado. Es cierto que la 
Wehrmacht iniligléi graves pérdidas a la Unión 
Soviética; pero su potencial ofensivo se había 
i educido notablemente y las reservas estaban prác¬ 
ticamente agotadas. 19o había, pues, motivo para 
esperar una reanudación ofensiva en gran escala, 
con la participación de fuerzas de refresco, antes 
de comenzar el verano de 1943. Todo* estos facto¬ 
res permitieron emprender los preparativos [>ara 
la contiaoléusiva rusa en la zona de Sialingrado. 

El mariscal G K. Zukov, en representación 
del comandante supremo del Eiércilo, y el general 
A. M. Vasilevskif, jefe dd Estado Mayor General, 
discutieron estos problemas con el STAVKA, y en 
la primera quincena de septiembre &e trasladaron 
L i 1 sector del Volga para estudiar la situación sobre 
el terreno y exponer postei iormente su parecer 
y su consejó respecto del jilan di- una cotitra- 
ofeusiva. Antes que partieran de Moscú StaLLn 
les advirtió que no dejasen traslucir en modo 
alguno las Intenciones del STAVKA. 

/nkov si- trasladó al frente de Statingrádo para 
í. onocer directamente la situación de las fuerzas 
enemigas y fiara establecer las necesitladci tic 
hombres y de material de cara a la operación 
prevista. 

Cuando Zukov y VasiJevskij volvieron a Moscú 
el STAVKA convocó una reunión a la que fueron 
invitados bastantes miembros de la Sección de 
operaciones del Estado Mayor General. En el cur¬ 
so de las conversaciones examinó el proyectó 
de una futura ofensiva, asi como los problemas 
prácticos referentes a su ejecución: las principales 
direcciones líc ataque, las fuerzas y el armámen¬ 
lo necesarios, Jas zonas de concentración de tro¬ 
pas y las fechas aproximadas de todas las opera¬ 
ciones preliminares. Se decidió establecer dos 
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i mil es autónomos en la /mi. i de Sialitigrado -el 
del Don y el de Sea lingiado- y [wuerlos a [as 
órdenes directas del STAVKA. También se deci¬ 
dió creat un nuevo [reme sudoccidental, al oeste 
del sector de Uúil; pero se difirió el diluí icio oficial 
hasta fines de txtubre, para ya rami/a r el más 
absoluto secreto. 

Jas lúteas generales del pían para Ja conirao- 
íensn a, aprobadas por vi STAVKA ü fines de sep¬ 
tiembre, se confiaron a Jos miembros enm[telen 
tes deJ listado Mayor General, a lin de que Jas 
elaborasen en todos sus detalles, y Jos ¡cíes de los 
diversos servicios logíslicos fueron requeridos pa 
ra colaborar en ellas El STAVKA eneargó a ¿u- 
kov que dirigiera sobre el terreno los preparati¬ 
vos de las operaciones en los trentes sudoccíden 
tal v de) Don, y a Vasilevskh en el frente de 
Stalingrado 

Durante iodo el mes de octubre el listado 
Mayor General, los consejos militares y los lista 
dos Mayores de Jtrs líenles interesados continua¬ 
ron ocultándose de las ope tac iones preliminares 
y en la segunda quincena de! mes los preparad 
vos se encontraban muy avanzados. HE STAVKA 
llevó a cabo algunas modificaciones en el plan 
original ampliando los objetivos de la operación: 
la dirección de! ataque principal al noroeste de 
S tulingrado se trasladó a la nana simada al sudes 
te de Scrulliiióvieh, v se iiUTementó el número 
de hombres i de armamento destinados a la 
contraofensiva. 

Fl plan de Ja operación, a la que se dio el nom¬ 
bre convencional de «Uranos*, era, en su forma 
definitiva., notable ¡n>r su audacia y por la gran 
diosidad de sos propósitos, l.as operaciones ofen¬ 
sivas se concebían en gran escala, comprendiendo 
una ofensiva estratégica única en un frente de 
400 km, con la {«rtiripadou <1? | £t s lucr/as de los 
frentes sudóte iden tal del Don y de Si al logrado. 
Su objetivo era el cerera y Ja destrucción de las 
principales tuerzas de ataque enemigas, i.aK uni¬ 
dades que debían realizar Ja maniobra principal 
de cerco, con un movimiento- tic tenaza, se abn 
rían camino con distiendo: ¡ 20 I Ti km lasque 
avanzasen desdi- eJ Norte y 9ó km tas que se 
adelantasen desde el Sur. Una característica muy 
particular de esta operación era el hecho de que 
los dos trentes de cerco, uno ¡ruerno y otro ex¬ 
terno, debían c tea ese simultáneamente. 

A primeros de noviembre los representanLes 
del STAVKA, generales Zttkuv, Vásilevskij y K, N. 


Arrifiu: el 19 ríe mrvirmbrc tk- ltM2 un masivo Euejrn deam- 
Herid i.t.t tuni iento d U (íJemivLi soviética |.KLr,r [i^rnr S-eititi 
grí-cU.v tj*. tuiT/a?. rusas lan^n tres ¿naques cxtitv^cntA 
ijlic" pX.Tiítr j re i-n gran ¡jfulimdiciaiJ cri el trence peniunci y 
.ípunwn „*L vital ptienw sobre-el Don, en KalaUt, que imii- 
luid li tinej directa cié comunir/toAn del EjérdlO fi Cüii él 
mando del Grupo de EjértiiPS, SorpKndidfó, los ulcnunn 
Te.Hviuiraron uin ícnliud, y .ü quinen diz de la ofensiva m: 
3ial)ía ectr.idu ya ei «TOO alrededor tk-l Ejército *. Sin ym 
batjtO, l-os uniddcs ¿lemaiia-K rn Sijljngfatfo cj.íh (odavii E j 
muy efnieniei y los rustís se vk-róri otríigados ¿ irncr l-ii 
cuenta su eapacHÍad¡ tk- resistencia y de reaeáúii, IjissOmlH- 
U-s H-C prolongaron duraniedos meses y medio y tíre rusos sl- 
ítaiiiipúEi b victoria ai precio de grandes «titeóos y ikrrtíi- 
dav i nop leu La Iptes. AbajO; itOviePibrc de- L SM-2 l soidaílos a k- 
m.iotí en el frente de Síalirtfiidü. w*p*y t c* mt¡ 


Vontnov, jefe de Añil lena del Ejercí lo tuso, se 
trasladaron de nuevo a la zona de Stali¡agrado 
con d fin de completar cobre d terreno los prepa 
ralivus para d plan «Oranos* jumo con los co 
mandamos de frente y de la* fuerzas que opera¬ 
ban en aquel sector 

Zukov celebró inmediatamente tina reunión, 
que tuvo Jugar d l de noviembre en el Ejército 
Acorazado 5 del frente sudoccidental v a la que 
asistieron lm comandantes de los Cuerpos de 
Ejército y de las divisiones que debían desencade¬ 
nar d alaque, asi como los oficiales de Eos mandos 
cid frente y del Ejército. Una segunda reunión se 
celebró en el Ejército 21 dd frente sudoccidental, 
en la que también tomó parle el comandante del 
treme del Don; y pocos días después, el 9 y el 10 
de noviembre, se celebró una tercera reunión en 
el puesto de mando del frente de Stalingrado, 

En Ja retaguardia se estallan formando nuevos 
Ejércitíjs, nuevos Cuerpos de Ejército y nuevas 
divisiones, brigadas y regimientos, mientras otras 
unidades, reti radas de los sectores del Volga y de) 
Cáucasü septentrional, se reorganizaban y reíórza- 
lian. Los rusos disponían de abundantes reservas 
para desencadenar la contraofensiva y crt otoño 
de 1942 se las concentró en la zona de Si a lin grado. 

La elección del monten tí) justo 

La elección del momento justo para lanzar Ja 
contraofensiva tenia una importancia lumia men¬ 
tal. En otoño todos -incluso el Mando Supremo 
de la Wehrmachí acabaron pt>F vct claramente 
que la ofensiva alemana contra Stalingrado tsu 
bfl perdiendo ímpetu y que no había logrado que 
Uralitar la resistencia soviética. Por ello se hizo 
necesario proceder a una nueva evaluación del 
potencial bélico del Ejército ruso y de Ja Union 
Soviética en general y el Estado Mayor alemán 
■ como escribió algún tiempo después el teniente 
general von Tippeisktrcli- empezó a «sentir set ia> 
aprensionestt, 

V sin embargo no se- adoptaron medidas vertía 
dciamente eficaces. Más tarde, después de la gui¬ 
ña, algunos cx-ge neta les tic la Wrhrmadu expu¬ 
sieron estos y otros muchos acontecimientos de la 
manera más conven ten [c para ellos, afumando 
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que el único responsable de Id tragedia tic las 
fuerzas diemana!* fue Hitler, con so incapacidad 
de compre rule i o jmi lo menos de comprender a 
¡lempo- el peligro que amenazaba a los fiárteos 
de sus l : |érdEO$ desplegados ame Stafingrado, 
mientras o! Estado Mayor General siempre ba¬ 
sándose en lo que ellos afirmaban- debería haber 
valorado ton exactitud la situación estratégica 
existenEe en toi no a la ciudad. 


STALINGBAPO: 

EL GOLPE DE GRACIA 

1942 

14 de octubre: Hitler ordena & todas las tuer- 
/as del k frota que se csiablezcae ctetimsiva 
mente y no cedan, u excepción de Seis tuerzas 
de SialnHiradú y de algunos sectores limpiados 
del Cáueaso. 

Primeros de noviembre: el fcstadü MayúJ Ge 
neral soviético Blatíora un plan 1" Uranos'} upru 
bailo por el SYAVKA para liberar Stalintjríidu, 
operación en gran escala que se desarrollara 
en un írerue tki 400 km. 

19 1 de noviembre: o las 07,30 ñoras en punto, 
urló 3500 cañones y morierua soviéticos ifii- 
-:ian el: fuego contra los sectores preveros para 
la ruptura: ha comentado la batalla para la li¬ 
beración de Stslingradn. El segundo día del 
ataque las fueras móviles del treme sudoc 
citttnlal han realizado en algunos pumos un 
avance de 40 km, 

20 de noviembre; el ímpetu do las fuerzas uco 
mradas soviéticas obliga a ven Paulos a tras¬ 
ladar su puesto da mando de Golubirski a 
Ni/hae-Chirs-kaia; pero en seguirla Hitler la or¬ 
dena trasladado nuevamente a Jas proximida¬ 
des de Gurmak. 

23 de noviembre; al quinto dia de la twurao 
tensiva, los frentes sudoccidental y de Stalir- 
grado cierran los brazos de la tenaza, cercando 
a 22 divisiones alemanas, con un total de unos 
330.000 hombres. 

24 de noviembre;- el Ejército ruso inicia la ope¬ 
ración para el aniquilamiento de las fuerzas 
cercadas. Pero las fuerzas soviéticas, gñn ha¬ 
biendo reducido a su mitad el territorio ocupa¬ 
do por los alemanes, son numéricamente insu¬ 
ficientes púru conseguir tal objetivo. 

12 do diciembre: el general Manstein da prin¬ 
cipio a la Operación "Winterslunrr, lanzando 
Eli contraataque 13 divisiones Cuya misionera 
liberar al cercado Ejército S. Los combates fue¬ 
ron muy duros durante \ 1 dias; pero la opera¬ 
ción fracasó. La Agrupación Hoth fue detenida 
a 40 km de tas fuerzas asediadas en Staiingra 
do. Mientras tardo, las fuerzas del frente sovó 
t'CO Sudoccidental infligían u los alemanes un 
golpe fatal cu el curso medio del Dqn, al no¬ 
roeste da Sliilmgratkt. 

24 de diciembre; las fuer/as soviéticas atacan 
la Agrupación Hoth. Los alomarles su retiran. 
El 31 de diciembre ya usevideniu qué set abren 
al Ejército ruso nuevas posibilidades de lanzar 
lina ofensiva estratégica en toda la extensión 
del sector meridionaL 

1943 

4 de enero: el STAVKA aprueba el plan dé la 
Operación "Anillo", que prevé la desmembra¬ 
ción sistemática de las fuerzas alemanas copa 
das y SU aniquilamiento, unidad tras otra. 

8 de entro: el STAVKA ofrece a vo.n Pauius 
la «lección entre la capitulación o el aniquila¬ 
miento de la Operación -"Arillo"': a las 09,00 
horas el Ejército ruso desencadene el ataque 
Final contra las fuerzas de vun Pauius, iniciando 
las operaciones COP un masivo fuego de prepa¬ 
ración de la a mi lena. A las 09,00 horas el f/en- 
■« del Don lanza Ja ofensiva. 

31 da enero: vort Pauluá. asediado en Stalm- 
grado, se rinde con el grupo meridional de su 
Ejercitó. Dos días después se rinde también 
el grupo septentrional del general Schrenck. 
El Ejército Ó fia. dejado de existir. 


Pero ¿se puede eider vertladeramente que e! 
Estado Mayor General alemán hubiera previsto 
que el Ejército ruso estaba preparándose para tula 
contraofensiva? 

En lt>s tli rtun «entes publicadas. pertenecientes 
al archivo personal del mariscal vnn í Yudos, se ti¬ 
la una comunicación de /eii/icr. enlomes recién 
nombrado jefe del Esleído Mayor General del Eijér 
eiui, en la que se dice: ^Los rusos dispone n ¿hora 
de reservas mínimas y se excluye que están en con¬ 
diciones de preparar una gran ofensiva. En este 
concepto funda mental se debe tkisar cualquier 
cálculo respecto al enemigo». 

El Mando de las fuerzas alemanas que opérala n 
en Sialtngra»k> tenía una opinión muy disiima so¬ 
bre la situación existente en el frente, y no se puede 
negar tampoco que entre el EjeídlO 1 ó y el Grupo 
de Ejércitos ü, por im lado, y el OKU y »I OKW, 
por d uiro, habían surgido disensiones a este res| rec¬ 
ia Pero, incluso admitiendo que el Mando alemán 
L.-n Stalingrado hubiese comenzado a notar, en 
otoño de 1942, los síntomas de la inminente ofen¬ 
siva, no }xxüa tener una Idea precisa ni de su alcan¬ 
ce ni de la fecha establecida para su comienzo. 

Eor otra parí r, d ¡viso de la ofensiva a la defensa 
en el frente de Staüngrado ini[x>uia a los alemanes 
la adopción de algunas medidas para mejorar la 
situación de las Grandes Unidades que debían 
mantener a toda costa las posiciones en el Volga, 
Teniendo en cuenta los diferentes aspectos asu¬ 
midos por 1.a líala lia, los alemanes tuvieron que 
concentrar sus unidades más fuertes y eficaces en 
lera alrededores de la ciudad. Y como el frente 
de cómbale en la dirección de Stalinorado era 
externísimo, los flancos del Grupo de Ejércitos li 
resultaban debilitados. Jugándose todas sus cartas 
en el intento de tomar Stal ingrado a cualquier 
costa y realizando continuas modificaciones en las 
fechas de la proyectada operación, el Mando 
Supremo alemán habla acabado FJor agola» todas 
las reservas y. en ka práctica, no tenia ninguna 
posibilidad de estabilizar de una manera «inerc¬ 
ia la sit nación de sus tropas. 

Considerando este estado de tosas, el Grupo de 
Ejércitos B comenzó a retirar algunas divisiones 
destinándolas a la reserva, con la intención de 
modificar el despliegue de la A* Punzeranm-t y 
del Ejército 6, extendiéndolo en profundidad y 
protegiendo sus flancos. Pero fueron medidas 
tardías é ineficaces, que demostraron, en primer 
lugar, que Jas fuerzas que Alemania había lanza¬ 
do a 3a batalla en verano de 1942, durante 
la ofensiva de Stpl ingrado v en el Cauca so, esta¬ 
ban ya exhaustas y, en segundo, que la contra¬ 
ofensiva soviética en Stal ingrado había sorpren¬ 
dido al enemigo. 

1.a concentración de las fuerzas soviéticas en 
la zona de Stal ingrado presentó muchas diflcub 
nades, ya que la retí ferroviaria de !a región y la 
que atravesaba el Volga eran de escaso tiesa r rollo; 
además, la actividad de la aviación y de la artille 
ría enemigas era especialmente intensa en los 
punios de ornee del río. Asimismo,, la Lufiwajft 
bombardeaba también las lineas férreas que con 
duelan a Stal ingrado, 

l.iL traikvlormación radical del despliegue de 
las luer/as rusas, del a mía i nenio y del equipo se 
desarrolló en el más absoluto secreta Una dis¬ 
posición extraordinaria, dictada pOr el ¡ele de! 
E stado Mayor General, prohibió categórica nren 
re toda La correspondencia. lorias las conversacio¬ 
nes telefónicas o cualquier -tura forma de comu¬ 
nicación que mencionasen la operación; las órde¬ 
nes se impartieron verbal mente y sólo a quienes 
estaban encargados de realizarlas. Los movimien¬ 
tos relativos a Ea concentración de fuerzas en tor¬ 
no a Stalingiado y a su nuevo despliegue en los 
diversos frentes se realizaron exclusivamente »le 
noche» en La más completa oscuridad. Se ejecuta¬ 
ron durante el mes de octubre y las dos primeras 
semanas ik noviembre, aunque continuaron alio 
yendo nuevos elementos hasta Eos tilas 19 y 20. 

Po» voluntad del Mando Supremo, xl- confió la 
misión de lanzar la uEtmstva a las fuerzas desple 


gadas en tres frentes: el frente sudoccidenial al 
mando del general N, Vaiutiip el del Don ¿d 
mando de! general Kokossnvskij y el de Sialingra 
do al mando del general A. I. Eremenko. El gene¬ 
ral A. M. Vasilevskijr jelé del Estado Mayor General, 
reñía la responsabilidad de su coordinación. Gis 
fuerzas sunialian en mía i diez Ejércitos de cons- 
limción normal» un Ejército acorazado, tres E:jér 
eitm aéreos y numerosas unidades especiales; su¬ 
maban en conjunttí cerca ilc 1-000,500 hombres» 
15-.54 I piezas de artillería y morteros, A94 carrtKs 
de combate y 1115 aviones. Los alemanes con¬ 
taban con 1.0II.5Ü0 hombre, 10,290 piezas de 
artillería y morteros, 675 canoa de combate y 
1216 aviones. En tales circunstancias, era muy 
importante poder conseguir una supetioridad de¬ 
dos a uno o de tres a uno sobre las principales 
direcciones de ataque. Y esto se logró con gran 
habilidad, confiando la misión decisiva a las fuer¬ 
zas acorazadas y mecanizadas, y concentrando en 
la zona del inminente ataque, desde los comien 
zas de la operación, a cuatro Cuerpos de Ejér¬ 
cito acorazados y dos mecanizados, y reforzando 
además notablemente la artillería y las unidades 
aéreas, 

El plan preveía ataques a lo largo íir direccio¬ 
nes convergentes, con objeto de cercar y aniquilar 
a las poderosas fuerzas enemigas. 

• En el sector septentrional, el ataque principal 
lo desencadenarían las fuerzas de asalto del frente 
sudoccidental, constituido ¡hu d Ejército Acora 
zado >, del general P. L Romanen ko, y el Ejército 
21. del general E. M. Cistjakov. que debían operar 
partiendo de las cabezas de puente al noroeste de 
Serafimóvich y de la zona de Klétskaia a fin de 
roni|icr el frente del Ejército 3 rumano y desarro¬ 
lla i Ea ofensiva bada el Sudeste, aproximadamen¬ 
te en dirección a Kalach. Simultáneamente, el 
Ejército 1 de Guardias, para proteger a las fuer¬ 
zas de asalto desde el Oeste y d Sudoeste, desen¬ 
cadenaría un ataque secundario, situándose al 
tercer dia sobre la tinca Vershénskaaa-Rókovíí- 
kaia rio Chir-Verjne-Otirskaia, de modo que pu¬ 
diera desviar ios probables contraataques del 
enemigo. 

• En el frente del Don se lanzarían otros tíos 
ataques secundarios contra Vertiachi, el priim-ro 
jx>r una parte del Ejército 6"i, del general P. í. Ra¬ 
to v» al sudeste de una cabeza de puente cerca del 
Klétskaia; el segundo, [hu dala derecha del Ejér¬ 
cito 24, del general I. V, Galanía desde la zona 
de Kachaienskaia hacia el Sur, a lo largo de la 
orilla izquierda del Don, teniendo como objetivo 
el cerco de las fuerzas enemigas en, el pequeño 
recodo del rio. til Ejército 66, del general A. S, 
/ador, que operaba ai norte de Stalingrado, reci¬ 
bió la orden de mantener activamente empeñado 
al enemigo. 

• En el sector meridional, las fuer /as de ¿sallo 
dei frente tic Stalingrado» formado por los Ejércitos 
SI. 57 y 64, debían desarrollar 3a ofensiva a lo 
largo de una línea que iba de Ivanovka al lago 
Barmanisak, en dirección Noroeste y allí llevar 
a calxt una conjunción, al segundo d¡a r con las 
fuerzas del frente sudoccidental, El Ejército 62, 
del teniente general CiuifcoY. tenia la misión de 
mantener empeñadas a las fuerzas alemanas que 
asediaban la duda»!; el Ejército 28, del teniente 
general V. F, Gerasimenko, cubriría la dirección 
de Asi rajan. 

las tuerzas de asalto soviéticas concentradas 
al norte y al sur de Stal ingrado debían aniquilar 
las alas de las fuerzas enemigas, desarrollar su 
ofensiva en dirección de Kalach. y luego cerrar 
los brazos de la tenaza en torno a bis fuerzas ale¬ 
manas de Stalingrado. 

fudas las fuerzas terrestres disponían del apo¬ 
yo de la Aviación, proporcionado por los Ejér¬ 
citos aéreos 2 y 17 {frente sudoccidental}, el 
Ejercito 8 {frente de stalingrado) y el Ejército 
aéreo 16 {frente del Don). 1.a orden de ataque 
ve cursó a k>s frentes sudoccidental y del Don la 
¡noche del 18 al 3 9 de noviembre, y al frente de 
Stalingrado la ru*he del 19 al 20. 
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UN ULTIMO DESESPERADO 
INTENTO DE SALVACION 

El Marido Supremo alemán, a pe na s fue ¡ n=f armado de que el Erfireiio $Qst;)k.a torcRdo. 
preparó una ¡rtmeciiéió ce-ntrae+eniíwa para líbé-rír a les tuPriaa copadas y f«¡ónstfuR 
el Ereme del Éje. Córt este fin se eertstiiuyd CE Grupo de Ejércitos del Don, al mendo de 
Manslain. quien cursó sin dilación las disposiciones pertinentes pare la Operación 
"WifiTerstunm". HOfFi, A <*u ifl-n se te Jiab^a confiado Ea ejecución de dicha operación., 
comedió &u móvimiénl-ó, el rfie 1£ de diciembre, -desde KotiSInihevski con un despliegue 
frontal reducido lambo!-, y sus 13 dividióles obiuviqi-pn s’ principio ur budn margan de 
veri tajó- Sin embargo, lo AnCAPliziEb rcsislencia del Ejército de asalto S ru?t> dism-iiiuyó 
el impulso del avanee alemán y permitió a los soviéticos reforjar su ino* defensiva en el 
rio Misküva. EE 23 de eliciomliro ya se tfábs pór fracasado al intento de romper el frente 
en ot Misková y el Eje no disponía de unidades do refresco ps+a reemprender la ofensiva. 
Hoth so retiró, y el fronte soviético de Stalmgradü tornú la iniciativa fJrtiba a la derecha!, 
ensanchando defini uva mente la separación entre ra linea defensiva alemana y el Ejército 6 
asediado. Durame la piim^ra semana de enero, siete Glandes Unidades Sóviónicas 
desplegaron a lo largo del mar sen externo de la bófíü en que se hallaba oí Ejército 6 
tí la derechaI, preparándose para la acción linat; -et aniquilamiento del EiCrcito de von 
Paulus. quo oomonió e) dra 10. Finalmemq, tras duros combates, ot 31 do enoro de 1343 
ven Paulus so rindió con al grupo aneridíon&l de su Ejército y dos dias después, el £ de 
lebrero, también depuso las armas ol grupo septentrional del general Sohr&nck. 
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Bombardeo masivo ¿1 amanecer 

1:1 l y de noviembre de (942 amaneció con nie¬ 
bla y los aviones no pudieron tlespe^ar. Peni a las 
7,50 en punto abrieron luq?o 1500 cañones y mor 
teros, concéntrenlos en ¡os scvmres establecidos 
[tára 1 j nifduiyt, a [tesar de la desor^aniíaciOn 
provocada ¡¡hu eí fuego cerrado de Li añil le tía, 
no pudú rmiiperse de inmediato Id tena/ resisten 
cía de las defensas rumanas, y el avance de las 
divisiones de íntatuerta soviíficta fue lentísimo en 
un principio. 

Los Cuerpos ile Ejírcito acorazados del íijÉreilo 
Acorazado S y del LiérejK» i\ del frente sudocci- 
dental desempeñaron un f>apel de importancia 
primordial en la penetración a través de la prin 
Cipal linea defensiva al norte de Stalingrackx í-l 
Cuerpo de Eijéteiio Acorazado EV, del Rjírcitu 2L 
avanzó unos 5üd5 km y eotitiuioó Manoilin i>es- 
de el -comienzo de la operar¡ún se logransn muy 
buenos resultados gracias a la jjeriixW coordina 


í.TÓn de la actividad de los carros de combate, la 
infantería y la artillería. Unidades acorazadas y 
de cabal les id, pertenecientes a las fuerzas de asal 
lo del trente sudnKddeidal, se abrieron paso y co¬ 
menzaron d avanzar baeia él Siir, pene!raudo pro 
fundamente en el despliegue enemigo y des¬ 
baratando las reservas, los puestos de mando y las 
unidades en retirada. 

También el frente del Don desencadeiiu J a ofen 
siva el [9 de- novierubte. El ataque principal lo 
llevaron a eleao unidades del Ejército 65, y su co¬ 
mandante, el teniente general ! J . 1. ti a lov, evoca 
en sus Memonas las dificultades que luvieion que 
vencer los soldados: 

«Esiabamos viviendo uráfj- de ios momentos 
más difíciles de la batalla. Que el lectoi 
intente imaginarse la configuración del lugar 
barrancos [ortuixsus, profundámenle excavados 
fMii la erosión en una garganta caliza y «m las 
paredes abruptas, de 20 a 25 metros de altura, 


sin un apoyo al que la mano pudiera asirse Los 
pies resbalaban en la ríKa húmenla,.. Veianitisa 
los soldados que llegaban enmendó a la parte 
baja y comenzaban a trepar, ayudándose con 
manos y pies. Muy pronto, todo el repecho quedó 
salpicado de borní o es. Resbalaban, caían, sesos- 
teiiiai i uihjs a otros y continuaban trepandoobsti 
nada mente hacia lo alio 

vi ran casi las cuatro de la tarde. I iualniente, 
el "triángulo dd diablo", en la dirección del ata¬ 
que principal se: pudo rebasar. Pero el avance de 
las fuerzas de asalto procc'tlia itHlavía I enlamen te. 
Se enviaron oficiales dd puesto deniandoy de la 
sección |iülllíca a los puntos ríe cruce dd Don y a 
los centros logísticos, retrasadíis, para que pro 
curaran acelerar el flujo de Jí>s abastecimientos de 
municiones a las trotéis. 

ttül COmandanfe del frente, después de habn 
tasado dos horas en el observatorio, se alejó ivir.j 
unirse al Ejérciin 24. Al despedirse dijn: u <'on(ra 







































Bombardero 
medio DB-3F 

Tripulación: cualrü hombres. 
Velocidad máxima 

■i ?5 km/h. Armamento: 

1 5 00 kg du bombita y tres 
jiTietrelladofas. de 7,62. 

Autoametra!ladará BA-64 
{1942) 


Bombardero 


COMBATIERON EN STALINGRADO 


Las fuerzas soviéticas no estaban dotadas 
tan soto de carros de combate "T-34 r y 
"K\T o de aviones "Sturmovik" y "Pe-2". 
Disponían también de otros medios aéreos 
y terrestres, como ios que reproducimos 
aquí, los cuales, aunque son menos 
conocidos, desempeñaron un papel no 
menos importante en fas ofensivas 
desencadenadas por el 
Ejército ruso en el invierno 1942-43. 



Autoamátra H nd ora 
BA-10 11937) 

Tripulación: tres hombres 
Velocidad: 60 km/h. 

Armamento: 
un ramón da 45 mm 
V una amelFaíladúrü 

de 762. 


H en picado SB-FtK 
Tripulación: 

üres o Cuairo hombres. 
Velocidad míijiima: 4SO km/h. 

Armamento: 450 kg 
de bombas y ues ametralladoras 
de 7,02 mm. 


Tripulación: dos hombres. 
Velocidad; 8fi km/h 
Armamento: una 
ametralladora de 1 4. 5 mm 
y una de 7.6? mm. 



rui ¡nenie a lo que se esperaba, el enemigo opone 
una resistencia encarnizada*’. Luego hizo una pau 
vi i v añadió. ”M(j elvijíis que sois ^xuisablcs 
del llanto izquierdo del Hjéíeilo 21”. Interpreté 
t-sias glabras como una invitación categórica a 
acelerar el i i tino de avance de iniciaras fuerzas de 
asalto*. 

Al amanecer del 20 de noviembre e! Cuerpo de 
L.¡éi c. ito Acorazado XXVI del Ejército Acoraza¬ 
do 5 a tea rizó el pueblo y nudo de carreteras de 
Porelá/ovski, lo conquistó y destruyó e! puesto de 
mando del Cuen>o de Ejército V rumano. I liego, 
el Cuerpo de Ejército acorazadu del frente su 
doccidkmlol lanzó un osado y decidido ataque 
contra las Grandes Unidades tic reserva alemanas, 
que incluíau el XLV5I! Pamtrkcrps, y las desbara¬ 
tó. Las unidades de caballería, infantería y adi 
Hería del primer escalón, que avanzaban lias el 
Cuerpo de Ejército acorazado, consolida ron Jas 
posicio] jes ti mqn isla das. 

El dt-sa millo de la ojíeme ion i lia adquiriendo 
un ritmo cada vez más sápido en la zona de Sia- 
I ingrado. Durante los primeros dos días,, las fuer 
zas motorizadas del líeme sudoccidental avan¬ 
zaron de ¡15 a 40 km, rechazando los contraata¬ 
ques tic las reservas alemanas, que experimenta¬ 
ron graves ¡léniidas. Simultánea mcnie, las uniiia- 
des tle i nía n i cría del lijen, ito Acorazado 5 y dei 
Ejército envolvieron los flancos Lie dos Cuer- 
[His de Ejértilo rumanos, desde e! lisie y desde 
el Oeste; su objetivo era cerca i tos en el seaor 
i.le Rjspopinsküki. Por sti parle, las unidades ilel 
ala izquierda del ejército 2 I (frente sudmeiden 
mi) y las fuerzas del lijen.' lio 65 (frente lIcI Don} 
desarrollaron su ofensiva en dirección Sudeste y 
aparecieron sobre el lia neo Izquierdo dd Ejército 
ó alemán. 

En el frente de Stal ingrado la ofensiva con- 
nienzó el 20 de noviembre, con los Ejércitos 64 y 
57 en el flanco derecho y el Ejército 5L en el iz¬ 
quierdo: el ataque se inició con un retraso de dos 
horas sobre el tiempo previsto por culpa tle la me¬ 
tí la, que había descendido desde la mañana sobre 
la estepa en lov .1 Rededores de 5a dudad. 


El fuego de preparación de la artillería se efec¬ 
tuó según un plan minuciosa mente elaborado. 
Tras haber disparado una salva de morteros [tesa¬ 
dos Ai h> de los Guardias, comenzó el fuego de 
toda la artillería y todos los morteros, que duró 
de 40 a 75 minutos, 

Dos divisiones riel Ejército 57 lograron abrir 
brecha en las líneas enemigas, éntrelos lagos Sar- 
y T salsa, atacando por' el Sur y el Sudoeste. 
Luego, todo el Ejército e cal izó una conversión 
hacia d Noroeste, ¡iara envolver a las fuerzas ene¬ 
migas, i l grueso del Ejército 5 ] atacó esure los la 
gns Tsatsa y Harrrianisak, dirigiéndose sobre So¬ 
viet ski. Por la tarde del 20 de noviembre tres 
Grandes Unidades motorizadas los Cuerpos de 
Ejército meco trizados IV y XI11 y él Cuerpo 
de Ejército de caballería IV- irrumpieron a través 
tle las brechas abiertas en los tres sectores del 
frente de StaJiugrado., penet raudo profundamente 
en el sistema defensivo del Eje. 

«¿Y si nuestras unidades acorazadas 
fueran demasiado débiles?» 

La ofensiva en el frente de Slalingrado preo¬ 
cupó seriamente a los alemanes. El mando dd 
Ejército 6 había previsto más o menos el ataque 
lanzado desde el Norte, pero te sorprendió por 
completo el procedente del Sur. Von Pauliis dijo 
cuando se le informó- «El Mando Supremo so¬ 
viético está cerrando los brazos de la tenaza. Ño¬ 
co! ros estamos intentando impedírselo mediante 
una contraofensiva de los Cuerpos de Ejército 
Acorazados XIV y XLVIIL Pero ¿qué ocurriría si 
el intento fracasa, si nuestras Fuerzas acorazadas 
resultan demasiado débiles? En este caso el ene¬ 
migo apretará el hizo y el Ejército 6 acabará que 
dando cercado». 

Las fue izas de los frentes sudoccidental y de 
S¡aLogrado, sejwadas al principio jior una dis- 
tanda de más de 200 km, avanzaban sin descanso 
en cus respectivas dilecciones para efectuar Us ma¬ 
niobra tic ce reo. El Ejército 65 del frente del Don, 
que operaba en el Raneo Oeste, avanzaba tam¬ 


bién, arrollando la tenaz resi,siencía enemiga. 

El día 21 de noviembre, el Cuerpo de Ejército 
acorazado del frente sudoccidental, seguido ¡M>r 
unidades de infante ría y de caballería, continuó 
desarrollando su ofensiva con resultados [Hisiti- 
vüS. El CuertJO de Ejército Acorazado XXVI, des¬ 
pués de haberse abastecido de carburante y tle 1 
municiones, y o as recuperar algunas unidades 
que habían quedado reslrasadas, reanudó el día 
que a las 13 y al caer la noche llegó a poca dis¬ 
tancia de las factorías de Osírov y Plesistovski, 
desde donde continuó desai rollando su ofensiva. 

En el Maneo izquierdo del Ejército 21, el 
Cuerpo de Ejército Acorazado IV. progresando en 
3a zona de M.iiioilin-Maiorovski, avanzó hacia 
el Don, con órdenes de alcanzarlo el 21 de no¬ 
viembre v apoderarse de los pasos. El mismo día 
quebrantó la resistencia del XJ V Fanztrkorps y 
llegó a Cohibí nsk i. El Ejército 21 conminó su 
marcha, desbaratando las defensas enemigas en 
el sector Verjne-Fomnjinski-Raspipinskaia, mien¬ 
tras una división de infantería en su flanco dere 
chiO combatía para rodear v aniquilar a los Cucr- 
pus de Ejército ruínanos IV y V en Kaspopmskaia. 

La ofensiva soviética cambió radicalmente la 
situación en el frente de Slali iterad o. Los carros 
de combate rusos se encontraban ya en tas inme 
diacioiics del puesto de mandó del Ejército 6 ale¬ 
mán. «El puesto di' manilo del Ejército 6 —escribió 
el general Mcílenihín-, cel la orilla del Don, se 
encontraba exactamente en el camino de Los ca¬ 
rros ile combate soviéticos y se tío obligado a 
trasladarse por algún tiempo a las orillas del Chlr. 
A pesar ufe. ello, pcn'os días después se hizo cu-ce¬ 
sa jso trasladarlo jw.]r vía aérea ai sector de Sta- 
Iingrado, donde se estableció en las proximidades 
tic Gumrak». 

F:l coronel W. Adain, a quien su■ había confiado 
la responsabilidad de traslailo de! puesto de man¬ 
dó de Golubinski a Nlzhne-Chlrskaia, describe 
asi La o[Hración: 

«Los hombres, en su frenético deseo de salvar 
la vida, abando e ti ron IólIo lo que les servirla de 
estorbo, arrojando anuas y cquijio. Vehículos ya 






cargados de liiuiiLtiones, cocinas de campaña, 
impedimenta, quedaban abandonados en la canc 
i era porque los soldados, a fin de esi apai más iíc 
prisa, habían desoiga ik hado Ins caballos para 
i Homar en ellos. En el sector de Verjne-Chirs- 
kata reinaba un caos Indescriptible. Soldados y 
ojie i ales lie] lijé rato i rumano y los lívidos ilcla 
zona rtiusiUia del Cuerpo de Ejército XI, prna 1 - 
de rites del sector Norte, se unieron a los-del Cuer 
po {le Ejército Acorazado IV eil fuga... Presas del 
pánico, lodos untan en mi menic una soja idea, 
i culos se lüiigiari iiraipiutijiiitntr a Nizhne- 
Chtrskaiat. 

J,a mañana del 11 de noviembre las últimas 
columnas con el listado Mayor dd Ejército 6 lie 
garon a MizJine-Chirskaia. Von Paulos y su ¡eje de 
Estado Mayor, general Schnudi, ya estaban allí 
Pero cuando Adam se presentó para Liar d [W lie 
acababa de llegar un mensaje ir radio de H ti - 
leí en el que ordenaba a von Paulos n-soló innie 
día la Ule rilé de La bolsa que se estaba formando 
y irastadat el puesto de mando dL-| Ejército d Lis 
proximidades de la estación de Cumrak.. 

Para reunirse a las fuerzas desplegadas en el 
Irenrr de bul i cifrado que atacaban desde d Su- 
deste. Lis unidades inuturiradas rusas del trente 
sudoccidental tenían que rebasa i el Don. 1.a ü ot¬ 
ea tai releía que atravesaba el rio en el sector de 
operaciones asignado a Eos <.',uei|Mrs de Ejército 
A cí trazados IV y XVI pásalu ¡ntr la lite loria lío 
ííere/ovski. en el distrito de: la ciudad de K a lady 

I os alen mi íes se daban peilécia cuenta de la ¡m- 
porí ancla estratégica {je aquel puente y de La ne¬ 
cesidad de rnamcnerlo tt destruirlo a tiempo si 
licitaba id caso. Para [.[Henderlo et Ejército isba 
bía establee ido una cabeza de píleme en la tirilla 
occidental tlel l>on, con el Erenle dispuesto a reta¬ 
guardia, ya que suponían que et objetivo princi¬ 
pa! de las fuerzas soviéticas era Kalach. 

Pero, [X“se a Lis medidas adoptadas,' los alema 
no rio consiguieron ni retener d puente ni lia nu¬ 
lo saltar, y su conquista lite el mejor testimonio 
de ia envíenle habilidad combativa y dd valor de 
Jas tropas soviéticas. Durante hi noche del 1 1 al 

II de noviembre, mientras el Cuento de Ejército 
Acorazado XXVJ se abría camino hacia Eos pue¬ 
blos de nobrmka y Oslrov y 3-os conquistaba, el 
comandante del Cuerpo de J jet cito, genera] de 
división A. i. Rodln, decidió aprovechar la oscuri¬ 
dad de la noche para apoderarse por sorpresa del 
citado puente sobre el Don y confió esta misión a 
mi destacamento de vanguardia a las órdenes del 
teniente coronel G_ N. Filippov. El destacjinenio 
estaba compuesto fHir dos compañías de i ni ante¬ 
na motorizada, t i neo carros de combate y una 
a u toa ii terral] ado ra 


A Jas ires de Ja madrugada del día 12 de no 
viembre la columna comonzi’ a avanzar a toda 
velocidad |m¡ Ja cu j tetera de Oslrtn, Ralada l ! 
teniente coronel Hlippm iba en el vchicuJo de 
c. abuza, con todas las luces encendidas- Suseálcu 
los LlierH.ui {■! ¡ l's u 1 1 a d{ i es pe r ado. Los alemanes Pi¬ 
ntaron Jo columna que se estaba aproximando 
por una de la suyas, y asi Eos soviéticos ¡usaron 
a través de las detenéis enemigas sin que se hi 
cíese un solo disparo. A Jas seis llegaron al puen 
te, v una pane de la columna Lo cruzó sin lujar 
de Eos vehículos, llegó a la orilla izquierda dd río 
y. desde allí, se ña 3 ó con un bengala al resto del 
destacamento la posición alcanzada. Los alema 
nes que gu<w mecían el puente, tota luiente sorpren 
didos, fueron dominados tras breve lucha. El des¬ 
tacamento oui¡Vi eJ puente e intentó támbicii la 
conquista de Kaiach; |.iero los alemanes, míen ti as 
tanto, habían organizado ía resistencia y a su vez 
intentaban reconquistar el puente El destaca¬ 
mento del ten tente conind Eifíppüv acosado por 
todas portes, rechazó ios aiai]ucs y retuvo la ]hn>í 
ción hasta que llega ion turas unidades de su Cuet- 
po de Ejcri i tíi. 

Mientras unidades motorizadas y {le intanteria 
del frente sudoccidental se dirigían hacia el Su¬ 
deste para lomiar un ícente desde d que podei 
electuar d cerco de las fuerzas enemigas ante Si a 
tinglado, una pane de la infantería combatía para 
aniquilar la resistencia de los reductos. En el in¬ 
terior del cerco constituido por el Ejército Acora 
zado 5 y el Ejército Zi habían quedado aíra 
palias Lis lineo divisiones de infantería del Eje 
que constituía |{is cuerpos de Ejeicito mína¬ 
nos IV y v. Ai atardecer del 2 3 de noviembre 
estas fuerzas, llamadas «Agrupación Has|K)pins 
Lata», decidtetón capitular. E l comandante, gene¬ 
ral SiJiiéscu, envió parlamentarios con bandera 
blanca para pedir las condiciones. La respuesta 
fue qtlc los soldados y oficiales que se rindieran 
conservarían la tuda, tendrían un buen nato y 
autorización para conservar sus efectos persona¬ 
les. Las atritas, caballos, mapas y cualquier mate¬ 
rial militar debían entregarse al Ejército ruso, t os 
rumanos aceptaron estas condiciones y la «Agru¬ 
pación Ras[>opinskaiait dejó de existir. 

Mientras ranto. el grueso de las fuerzas de asal 
to del frente sudoccidental continuaba desarro¬ 
llando ta parte del [dan que le concernía para 
enlazar con el frente de Stal ingrado y. por lotan- 


F-lk'jzjs jknuiuí tk la A^rujmiún btolh íle fnr- 

mifínT", ui\ ¡iLu-tíUi ÍUM> liMHEik Ila l c ii i i I h.i i l'-. de dlófintie 
dtr I ért un üllirriLi ¡uIjciiEu ik’ rilD/dr tmn d Ejérdtci t> 
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lo. etcat u Lis Juergas alnuanus. I-i 23 de s¿cu ifin 
bre la Brigada Acorazada la del Cucrfio tic L jéi 
cito Acorazado XXVI inició el ataque contra Las 
tuerzas gennauas que ocultaban KaJat l¡ A las H,¡ 
Jt^ canos iJe cómbale saivícticos hablan [Kuictr.ub* 
en la. ciudad; turro los alemanes resistían tenaz- 
mente y lograron inmovilizar á la ini'aiiteria cusa, 
{pii- atacaba desde la periferia, i na tuca lleudóla 
bajo uu intenso fuego artillero de barrera, Algu 
luis unidades menores de Li litigada Acorazada 
1^7, que ya había [lasado el Don y llegado a EÜ 
orilla deitx'lia, acudieron en su socorro v hada Lis 
14 KaLlih tue C(ímple(amehEe Oc upada 

También las tuerzas de asalto dd líente de Ma 
lingtado Elevaron a cabo brillatueincnie su mi 
siÚTi. JJespués {Je haber irenetrado en el I lauco 
izquierdo dei Ejército 4 rumano, algores unida 
des motorizadas, consumida?. fHir Lis t u.L-r|«rs de 
Ejército Mecanizados IV y XIII y el Quorum de 
Ejército de Calta lie ría [Y. Al final iza i el priiHei 
sha, unidades di-! I jen im >"■' balitan avanzado • 
lo largo de la línea Tsíhenlco-Novi Rogaihik. Lo 
alemanes., en su imento de detener H un¡K'Ui so 
v¡ético, hicieron inicrveni: algunas unidades iU 
su División Moiotizada 29, que lograron rechazar 
lIc la zona de Narirtián a las unidades, qy l- lóntiri 
lian H a Ja izquierda de ta División de mían térra 
«usa 422. Sin embargo, los esfuerzas alemanes 
para restablecer el frente, ljuc se esta tu desame 
gratulo, fracasaron y ia mañana del 21 de noviem¬ 
bre los insos reeon{|uisi.jiviri Naiimán. 

Las el secioi l.!c ataque del Ejército S í, {■! CuerjHi 
iJi- EjcreiU) Mecanizado IV, del general V ; VoJ.y 
Lií, se adelantó a las restames unitladetLatacantes 
>■ el 20 de noviembre conquistó PlodoviEoic, el 
priniqi pueblo situado proJutuEamente en las iL-- 
lensas enemigas. La resistencia lIc los alemanes 
fue rápidamente vencida por el decidido ataque 
qtte lanzó un regimiento acorazado de la Brigada 
Mecanizada 36. Al amanecer del dia 2 3 de no¬ 
viembre un pequeño destacamento de carros del 
cuartel general del Cuerpo de Ejército conquistó, 
eu un ataque [X>r sorpresa, la estación ferrovial i.: 
de Abgjuerovo y, simultáneamente, otras unida 
des del Cuerpo de Ejército deí general Volskij S{- 
adueñaron de la estación ferroviaria de lingut. 

El CuerfK) tie Ejército de caluHería IV penem'i 
a través de la brecha abierta, detrás de las unida 
des de Voiskij, y realizó una marcha tic M km, 
superando un recorrido impracticable, en un te 
treno muy difícil El mismo día 21 et Cuerpo de 
Ejército IV, destrozadas ias débiles defensas ale 
ananas, llegó al pueblo de Abganerovo y lo ocupó 

Las fuerzas del líente de Si a Ungí'ado continua 
ron avanzando día y noche, alcanzando Jos obje 
ti vos asignados. El 20 y et 21 de noviembre, uiii 
dades pertenecientes a los EjérciLos >1 M > 64 
aniquilaron a ei os divisiones de inlantería j uma 
ñas e infligieron graves [K>rdtilas a una cuarta, 
así como a la División Motorizada 29 alemana. 
Al final de la batalla, que duró {los días, pane de 
las Grandes Unidades iH-l Ejército 57 ocupaban 
una línea que iba de iS a riman a la granja colee 
(iva o-fi di- Marzo. El Cuerpo de Ejército Meca 
nizado XII í continuo avanzando en dirección No 
r<K“tfe. aculando en coordinación con las Eueizas 
del general Voiskij. 

Unidades dé! Cuer[>u Ejército Mecanizado 
3 V también avanzaron para enlazar con H Ejérci 
lo Acorazado 5, del general Romanenkij, qiiv 
acudía desiJe el Nordeste. El 22 de noviembre 
conquistaron la estación dd ferrocarril deKrivo- 
muzgmskaia y Ja granja Sovictskt. Otras fuerzas 
-d Ejército 5 t y el Cuerpo de Ejercito de cabal li¬ 
ria IV avanzaron hacia KotiélnikovsLj, fian 
qu can Jo 3a acción de envolvimiento 

En aquel momeucíi ia distancia que separaba a 
las tuerzas dei trente sLuioceidenial {le tas dd 
tiente de Staliugrado m- había reducido a unos 
!0 ó 16 km. Los alemanes traslada ron entonces 
dos divisiones acorazadas -Ja 16 y Ja 24 desde 
Sralingrado a los sectores de Kalach y Soviet ski 
internando impedir, con su intervención, la con 
junción íJr kis jJus trentes soviéticos; pero H mm i 
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Arriba: sokiuítK mimjs (r«ins|wrlar)dü una amena I (¿dora 
■iHiin.id.3 en un La segunda fose di la QÍcnniva sóvitv 

lita, euyO objetivo vi.í ¿niquitar las -ih-irt.ai'i.'i- 1 - en 

SwlmgT-adp, tltbta ser el SifcUifnu; mcvimicrilo a ctétUú.E 
¡nindiauiñtruc <lospoif% iL-e U tupciiküin Je «m enm- 
plctatlo el 22 de íiiiviviTibri-. S i es embargo, Li irnsLenciA con 
U que sí- rhooú I relió el ImpCIU del oto ruso, que se vio 
obligado ni dispuse al adversario tacia metro ík r ItTrcnn 
Abajo: tuerzas soviéliWS ocupando Lm aeródromo en fo 
tJoLwl de S-wlinj!ratk>. Después de haber capturado el acrie 
dromo de FilOmUÜC los ru,vi* ocuparon el de <ju roíale. pri¬ 
vando asi a los alemanes de fo ÓEÓma [nwihiUdad de reeiEk 
a Lhisteci miemos a.fiwc Ft*i¡: *fn**fff 


miento no tuvo el ex no esperarlo y se rechazaron 
todos sus contraataques. 

Veintidós divisiones alemanas en la trampa 

El 23 de noviembre, a las 16 horas, unidades 
dd Cuerpo de Ejército Acorazado IV, del Urente 
sudoccidental a) orando del general de división 
A. G. Kravcenko, y unidades del Cuerpo de Ejér¬ 
cito Mecanizado IV, del frente de Stalingrada 
j Ids órdenes del general de división V. T, Volskij, 
cnkvoron en las proximidades de la granja So 
vietski. Esto .significaba que, al quinto día de! co¬ 
mienzo de Eo ofensiva, las fuerzas de ios dos 
frentes, habían cenado el círculo alrededor de 
las fuerzas alemanas que Operaban tu S Id Engra¬ 
cio. El mismo día los demonios avanzados dé las 
divisiones de infantería del frente sudoccidental 
consolidaron Las posiciones conquistadas, alcan¬ 
zando el Don en las proximidades de Kalach. I.l 
Cur-a de i-jé re i lo Mecanizado XI [I y la infante 


ría del Ejército 57. junto con el Ejército 64, i ]lu 
formaba parte de las tuerzas que operaban en e. 
sector de Stalingrado, defendieron, sin ceder, el 
río Chervlennaia, cortando al enemigo el camino 
de sn retirada hasta el Sur. 

Los tres frentes habían Llevado a término sus 
misiones fundamenta les, cercando a considera¬ 
bles fuerzas adversarias: el Ejército 6 alemán y 
una parte de la 4 a Fanzerarntee, que compren¬ 
dían en total 22 divisiones, con unos uo.ooo 
hombres, Los rusos habían derrotado además al 
Ejército i rumano, capí tirando cinco divisiones 
completas Asimismo se había constituido un 
trente exií i ior de cerco de unos 500 km de lortfíi- 
niti aunque guarnir id» tan solo por la mitad de 
las ttopas, que distaba 160 km del frente sudoc¬ 
cidental y % km del líe- SulLngradu. A Lo largo 
de las direcciones más imanan tes, donde sub¬ 
sistía el mayor peligro de que los alemanes in¬ 
tentasen aligerar la presión soviética, la distan¬ 
cia entre el frente exterior y el interior se redujo, 
e iba de mi mínimo de I3 j s km a poco más de dx 

El mando soviético lomó todas las medidas 
necesarias para garantizar el éxito de la opera¬ 
ción cerco. Para lograr este objetivo era necesario 
hacer avanzar el frente exterior Eo más rápida- 
menie posible, um el liu de apretai más la tenaza 
alrededor de las fuerzas enemigas y perder asi 
aislarlas y aniquilarlas. Las operaciones para 
eliminar a las divisiones alemanas en el sector 
de Stalingrado se lanzaron simultáneamente des¬ 
de tos tres frentes apenas el cerco qnedó comple¬ 
tamente cenador y al misino tiempo se lanzó 
Etna acx ion encaminada! a aislar a Jas fuerzas ene 


migas que se encontraban en el pequeño recodo 
del Don. El Ejército 21 del frente sudoccidental 
reanudó la ofensiva la mañana e.U'I 24 de noviem¬ 
bre, dirigiéndose hacia el F : ste; el día 27, c\ grueso 
de sus fuerzas había atravesado el rio y alcanzado 
la orilla izquierda. También 1.4 Ejército 65, del 
frente del Don, reanudó la ofensiva y la mañana 
del 24 se puso en marcha en dirección a Vertíachi 
y Pcskovatka para cercar a las unidades enemi¬ 
gas simadas más allá del Don. 

La contraofensiva de noviembre había conclui¬ 
do con éxito, pero el aniquilamiento de las fuerzas 
alemanas cercadas no sería una empresa fácil y 
el futuro curso de 1.1 lucha contra Alemania de 
[Kiidía en gran parle de su éxito. 

Al recibir la noticia de que las fuerzas de vori 
Paulos habían quedado cercadas, el Alto Mando 
alemán decidió restablecer o toda costa la situa¬ 
ción en torno a Slal ingrado, ya que el maní en i- 
miento dd frente del Volga era esencial para todo 
el plan operativo respecto ai desarrollo posterior 
de la guerra. No se puede considerar esta situa¬ 
ción simplemente fortuita, y ni siquiera un errot 
fatal de Hiilcr: lenta su origen en d conceptúes 
tratégic» de la guerra eri Rusia, un concepto que 
compartía no sólo el Führer. sin» también los ge 
ñera Íes alemanes desde el momento Lm que ha¬ 
bían i enunciado a La conquista de Moscú corno 
objetivo principal. 

Por entonces tos alemanes roda vía estallan con¬ 
vencidos de su superioridad sobre la Unión Sovié¬ 
tica y et Ejército ruso. A costa de grandes es¬ 
fuerzos lograron detener ulteriores progresos 
soviéticos al sudoeste y al sur lío Stalingrado 
y la retirada dei Ejército 3 rumano se detuvo en la 
linea del rio Chir. En el recodo del Don, entre la 
confluencia del Chir y la estación ferroviaria de 
Vershénsltaia, el Ejército 4 rumano y unidades 
alemanas reunidas a toda prisa, constituyeron 
una linea defensiva. 

El Cuerpo <le Ejército XVII, constituido por 
tropas de refresco, llegó más tarde a la zona y 
tomó posiciones en el río t-hir en Krivaia. en las 
proximidades de Dubovskoie, Los rcsiosdd Cuerpo 
de Ejército Acorazad» XLVIII alemán, que había 
sufrido graves pérdidas en el curso de las opera - 
dones de cerco y se encontraba ahora en reserva, 
detrás del Ejército 3 mínimo, ocuparon el sector 
descubierto cutre éste y el Cuct'fH> de Ejército 
Xvil. Así, pues, tos alemanés Lograron constituii 
un nuevo frente defensivo a lo largo dd éltir. no 
lejos ile Stalingrado, y asimismo t-siallililír has- 
ta cierto punto la precaria situación de las fuer¬ 
zas cercadas. 

El Alto Mando, después dé haber adoptado la 
decisión de iiin'raa a las fuerzas de von Eauius. 
constituyó un nuevo Grupo de Ejércitos del Don, 
entre el Grupo de Ejércitos A y el Grupo de Ejér¬ 
citos B. para cuyo mando se designó al Fditma- 
ríjcflí von Mansieiti. Este grupo de Ejércitos del 
Don comprendía el Grupo operativo Hoilidt (en 
las proximidades de Tortuosiu). los restos del 
Ejército i rumano, la 4 J Pmzerónnetif&imada por 
el Estarlo Mayor de la precedente v por unidades 
provenientes de la reserva> y el Ejército 4 ruma¬ 
no, constituido por tos Cuerpos de Ejército vi y 
Vil. "J'ambién se transfirieron precipitad a mente 
nueve divisiones destle el Cáncaso, Votri'mczh 
Oriol, y desde Francia, Alemania y Polonia para 
reforzar el nuevo Gru¡k>de hjérciios. Lasunidado 
ciTcatias e‘ii Sralingrado pasaron también al man¬ 
do de Mauslein. t:J tiente que íKiqiabaii ahora Lejs 
alemanés iba desde la estación ferroviaria dé 
Versliénskaia, en el Don, irastti las orillas lIvI 
Manich. extendiéndole a lo largo de más de 550 
km; en él desplegaban unas treinta divisiones, 
seis de ellas acorazadas y una motorizada, exclui¬ 
das las fuerzas que operaban en S tabú grado, 
Diecisiete divisiones se enfrentaban a las fuerzas 
del frente sudoccidental y las oí ras cifre, reunidas 
en la Agrupación Hoth, se enlfentabaa ctm el 
Ejército de asalto 5 y con el Ejército 5| del frente 
de Sral ingrado. 



La operación que sé iba a emprender se deniv- 
minó coEtvcnciuiial mente *■'Wintersturm» (hura¬ 
cán invernal!. Aunque las luer/as alemanas airin- 
choradas en Ni/.lme-t'birskaLa sofríe l.i Jtrioa del 
í hir, se encontraban Lán soto a 64 kcri de J.is Ño¬ 
pas cercadas de con Paulas, y en cambio el Grupo 
mandado pot el general lEotheti Kniíélniknvskí, 
< l lm a (na ! 20, M a 1 1 slcí 11 dec i d i ó q ue el á ( aq u e se 1 ie- 
setic-adenase desde esta última localidad poiquv 
con ello no sería necesario cruzar el Don y porque 
creía que el mando soviético no esperaba una 
ofensiva en aquel sector, H ataque que e! XLVIll 
PittíZtrktirps-t del Grupo operativo Hollitft, debía 
desencadenar desde la cabeza de puente de NL/.h- 
rie-Cdiirskaía tendría, desde luego, una imputan 
cía secundaria. 

Lr urden de comenzar la operádón, diferida 
bastantes van mientras tas lucí zas alemanas 
se estaban reagru pando, se cursó filialmente el 
12 de diciembre. 3.1 papel principal se había con¬ 
liado al XV|| Panztrkúrps del Ejercito Acorazado 
4: pm su pane, von Paulos decidió dar la orden 
de ataque para internar Liberarse dd cerco, pero 
j Id vez sin ccdei las posLCuHi.es conquistadas 
en Si al ingrado 

Mientras í<^ alemanes tomaban medidas de 
emergencia piara restablecei la situación en el 
V oiga, las luer/as sovi ericas seguían conservando 
la ínk ialiva en el sector de Staluigrado. 1.a misión 
dd Ejército ruso era aniquilar a las fuerzas ene¬ 
migas cercadas v lanzar al mismo tiempo un.: 
rápida ofensiva comra el líente exterior, en di¬ 
lección j Rostov. 

E : ¡ Mando Supremo snv íc tico decidió aniquilar 
primero al enemigo cercado, con liando esta mi 
sión al frente del Don y aí grueso tic las fuerzas 
que operaban en el de St al logrado. Lu operación 
comenzó el 24 de noviembre, con combates vio 
lentísimos, pues los alemanes oponían una resis¬ 
tencia encarnizada, y en ocasiones, contraataca¬ 
ban. Pero aun asi, la noche dd 2 E > el seaoi deten 
dido [Hjr Lis fuerzas de vori Paulos se había redu¬ 
cido casi a la mitad; no obstante el fren le del 
Don y el de Stalingrado no disponían de fuerzas 
suficientes para llevar a cabo la misión principal 
de fraccionar a las 1tLorzas enemigas y aniquilarlas 


separadamente, ya que los electivos alemanes en 
aquel sn lm ascendían a más de iüo.ooo hom 
bi es, v no a 7S-80.000, como habían calculado cu 
un principio Eos i usos. 

A fines de noviembre ios soviéticos cotncri/u 
ron a preparar una nuev a ofensiva, ia Operación 
«Saturno» Se lanzaría desde el frente sudón iden 
tal v desde el flanco izquierdo del líente de Votó 
nevh. con el fin de aniquilar al grueso dd I jérctiu 
# italiano, situado en posiciones defensivas dd 
curso medio dei Don. entre Nova i a K al uva y 
Vershéiiskaia jsj como a las fuerzas alemanas 
situadas en el Chir y en lomo j Tomiosiii; luego 
atacarían en dirección a Millerovo y Rostov. h 
É rente sudoccidental se relbrzó con ef í-jéteitu i 
de Guardias, reCierUéríiente consi iluido, -il mando 
deJ gcji.ed.il y. i. Kuzueisov, que se situó en e! 
Ha neo derecho, y con trasuntes unidades nuevas 
asignadas a aquel secloi 

Dura me los | ni meros días de diciembre las 
fuerzas soviéticas cont ¡miaron operando activa- 
mente, tanto en el tiente exlerioi corno en d ¡o 
tenor, y el bjé e cito Acorazado 5 logró, cu ttna se 
l ie de encarnizados combates ert la linea del Chtr. 
desgastar hasta tal punto a las tuerzas enemigas 
que eliminó la ^.isifrilidad de su interven.: ion en 
la operación de Mjnstein. destinada a libera i a 
las tropas de vori Pauius. 

í l 8 de diciembre el SI'AVKA decidió j intensi¬ 
fica i tos preparativos para destruí i a las fuerzas 
de von Paulos, modificando el despliegue, refoi 
/indujo con nuevas reservas y procediendo a un 
abundetiLe abastee ¡miento tic carbúrame y tic 
municiones. Obedeciendo sus disposiciones, el 9 
dc L diciembre se constituyó el Eejército de asabo a, 
a Lis órdenes del teniente general M. M Pupuv. 
que desplegó entre el Ejército 'i l del frente de Ma 
I i ti grado y el 1 ejército Acorazado s dd Ircnic su 
docc ¡denté 1. Foco después llegó al sector de Sta- 
lingrado el Ejército 2 de Guardias, Los prepara ti 
vos para la nueva ofensiva deberían ten ni na tM 1 
el I d de diciembre. 

Ed día 12 en d trente exterior Jas lueizas que se 
enfrenta Isa n a la Agrupación Hüth, la cual ciiqxv 
nia de |í divisiones, eran las siguientes: d Liéi 
cilo de asalto 5 y el Ejército ■>! soviético, que opo¬ 


nían ocho divisiones de infanteria cierto mímete' 
cíe íortifteadonev permanentes, dos f tteirpos de 
Ejército mecanizados v dos de cattál loria, cuatro 
brigadas acorazadas, odio jcgin lien tos de artille 
iia y morteros retirados previamente de la reserva 
del Mando Supremo y tíos regimientos de a ni 
j le tía Luizaetiheles 

3.os alemanes-, antes de inicial su intento cíe 
liberal las. fuerzas cercadas, gozaban de' cien a su 
per i oí ¡dad en d secón en que pensó I tan atacar y 
Jos lusos se encontraban en una situación peligro 
vi. Pero eí equilibrio general de las tuerzas en d 
ata meridional del heme ruso alemán no ota tu 
vorable o Ea íveíízmúcííí. 3.o más t.[Ui' se fmdtu es- 
per ai etni logra3 enlazar con el P.jét'íito 6 y hacer 
que éste reanudase stt páriieifMeión activa, De ha 
berse conseguido, habría ernpeíirado incvltahle 
inerite la situación militar de los tusos obligando 
los a |Posteriores esfuerzos \ sacrificios. Pero, una 
vez más, el Ejéniío ruso hizo fracasar d plan de 
Los a le manes 

La (totaUvd de salva i a von Pauíus 

El genera! Hoth dc-seneadcíló su ataque la mu- 
nana del cha 12 de diciembre. Los alemanes im 
eiáron la acción dirigiéndose desde Koiiélnikovs 
k¡ eu dirección Nordeste y concentrando sus vv 
1'u.erzos en nrr estrecho sector a lo largo del ferro 
carril Kotiél ni kovski-S tal ingrado. Las 3>ivisk)nes 
Acorazadas ó y 23, del LVIÍ i^n^rkarps, ataca ron 
en aquel punto, protegidos mis flancos ¡mh la ca 
frailería v la irilauLeiía, en el intento de en tazar 
con las luer/as de vori Paulus al sudoeste dé la 
estación de Eundntov'o. Se les enl'reniafran las 
Divisiones de infantería 126 \ 102 rusas, cid 
Ejército I. 

Después de nn ¡menso luego de artillería, los 
alemanes penetraron a través de las defensas de 
la División í()2. certa de la estación ferroviaria 
de Kurmoiarsk La unidades soviéticas se hatic 
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ron descSjXTadanicriLe para rechazarlos, pero los 
,ilemanes valiéndose de su supabri^d en ca¬ 
rros de combate y en aviones, aprovecharon Jos 
éxitos iniciales y, al caer la iu k he, Las unidades 
avanzadas de Id 6 # Panzcrdivisiou habían 1 tintado 
en algunos puntos a 3a orilla meridional dd rio 
Aksai; mientras tamo la 2 5 a Panzcníivisioti avanzó 
al norte de Nebikovo. 

L:1 ataque se reanudó al amanecer de! 1 5, y fue 
de nuevo la División 502 la que tuvo que Miponar 
el mayor peso. Para detener el avance alemán In¬ 
tervino el Cuerpo de Ejército Mecanizado X111 
soviético y ert eJ curso de la jornada 50 Uturmo- 
vik „ dd 8* Ejercito aéreo, efectuaron dos incurrió 
fies contra canos de cómbale enemigos de aquel 
sector. Tampoco esta vez los a Lemanes lograron 
envolver eJ flanco lIc- la Di visión de iu lamería 
126, jhto no aligeraron 3a presión sobre las uni¬ 
dades de la División 502, que se replegaban hacia 
el Aksai. El segundo día de 3a ofensiva la 6 a Pür>- 
zerdmtión conquisto tina cabera de puente en el 
Aksai, cerca de ZaJivskoie, desde donde algunas 
unidades se Lanzaron hacia delante y ocuparon 
la granja Verjne-Kurnski, También la 21* Panzer- 
i livistcm alcanzo el rio y se aseguró una cabeza de 
puente en la carretera y ferrocarril de Knigliakuv. 

La llegada de la Agrupación Hoth al Aksai 
constituía un peligro, pues tos alemanes podrían 
penetrar en el frente exterior del cerco. En espera 
(Je la llegada del Ejército 2 de Guardias, la misión 
de contener la ofensiva alemana se confió a la 
División ■>! y tic la estabilidad de slj defensa de¬ 
pendía gran pane de la suerte de la batalla. Se 
decidió que se separasen los carros de combate 
enemigos de la i [llantería motorizada, [>ara poder 
destruirlos separadamente en la línea del Aksai. 
Con este fin se constituyó inmediata mente un 
Grupo de asalto del Ejército 51, formado por los 
Cuerpos de Ejército Mecanizados IV y XIII, asi 
corno por algunas unidades autónomas. 

Ambos partes reanudaron la actividad la ma¬ 
ñana del 14 de diciembre. i.os alemanes inten¬ 
taron aprovechar el éxito conseguido el dia an¬ 
terior en Vcrjnu-Kumski El Cuerpo dr Ejército 
Mecanizado 3V entabló timos combates con ellos, 
tanto en este ultimo puruo como en Vtpdiamkoie, 
mientras el GucrjH) de Ejército Mecanizado XILI 
se encontró con el enemigo cerca de Biriukov, 
empellando también a una parle de la 2V Ptítt- 
zerHiviskm. La División 51 soviética sostuvo asi- 
mismo duros combates durante toda 3a jornada. 

í L mismo día, e! Ejército de asalto 5 atacó a tos 
alemanes en el sector de Rijovski-Verjne-Kuins- 
ki y. iras una ludia encarnizada, el Cuerpo de 
Ejército Acorazado VEE, del general de división 
P. A. fóMinistrov, junto con ríos divisiones de in¬ 
fantería, desalojó al enemigo de su cabeza de 
puente, aligerando asi La situación del Ejército 51 
en la linea de Kotiélmkovsfcí. 

El 15 de diciembre el Cuerpo [te Ejército Meca* 

:izado tv r reforzado [Hu í jiras unidades, logró 
arrojar a los alemanes a la granja de Verjne- 
KumskL obligándoles luego a retroceder hasta el 
l io Aksai. Ambas partes emplearon la jornada en 
combates de escasa importancia y en los prepara¬ 
tivos [>ara la reanudación de 3a batalla. 

l.a icna/ resistencia del frente de S tal ingrado 
habla impedido a los alemanes aproximarse al 
río Miskova, lo que permitió al Ejército 2 de 
Guardias acercarse y realizar el despliegue Je sus 
tuerzas Según las órdenes cursadas, et Cuerpo de 
Ejército Mecanizado 13 de Guardias debía com¬ 
pletar la concentración de sus fuerzas al norte 
de Miskova el dia 17 de diciembre y Lomar luego 
pnsiciones en una línea defensiva entre Nizhnc- 
Kuauski y Kapkinski. ya en La mañana dd tfí. 

1.a mañana dd 17, los alemanes renovaron su 
ataque contra la granja de Verjne-Kumski, e ín- 
tentaron pasar con los carros de comísate y la in- 
lanLoria motorizada, apoyados yn>r la I¿tftwaffe, 
desde el Aksai al Miskova, al norte dei cual se es¬ 
taban concentrando dos divisiones de infantería 
y un Cuerpo de Ejército mecanizado del Ejército 2 
de Guardias ruso. 
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Al dia siguiente. 3 8 de diciembre. Jos alemanes 
lanzaron al ataque la 17* PíinzerdiviMim. que forzó 
el paso dd lujo Aksai, cerca de Gucnuratnvski, 
V llegó a la grattja colectiva «8 de Marco», sil nada 
a 6,5 km al oeste de Verjue-Kiintski, que la 6 a Pan 
zerdivjsim estala todavía intentando conquista r. 

id Cuerpo de Ejército Mecanizado IV del gene¬ 
ral Vfokkij, siguió rechazando los asal los ilei ene¬ 
migo, que atacaba con dos Panzerdivisionen; |kto 
J a noche del I ó se vio obligado a ceder, abando¬ 
nando la granja de Veijrte-KumskL Algunas uni¬ 
dades tuvieron que abrirse camino col) ibaticudo 
para eludir el cerro. Pero su resistencia habla 
constituido un factor de gran importancia, jxu- 
que mientras tria i nenian empeñado al ene¬ 
migo, pudieron llegar al sector de Stalingrado, 
las tropas y abastecimientos clt-siiiiadLo*. al Ejér¬ 
cito 1 de Guardias, y estas i ropas habían tenido 
además tiempo de tomar posiciones en una línea 
defensiva a Lo largo de La orilla septentrión^] del 
Miskova. 

El mando a lema ti no supo aceptar la realidad 
del fracaso de Jas operaciones eiriprendidas para 
liberar a las fuerzas cercadas y prosiguió sus vanos 
intentos de romper la línea del Miskova hasta el 
23- de diciembre, E.a Agrupación Holh se encon¬ 
traba tan stilo d 5 5-40 Jan de los alemanes de $[a- 
Iingrado; pero Las pérdidas sufridas, en hombres 
y en material habían sido tan grandes que corrí 
prometieron su capacidad ofensiva, por lo que 
Lauto Hotli como el general Kjrehner, comandan 
te del LVII Fanzerkorps. reconocieron que seta im¬ 
posible continuar la operación LiasU que no Llega¬ 
sen unidades de refrescos. 

La situación general de las fuerzas de Mnns- 
¡ein st r había hecho aún más difícil a causa de que 
mientras se desai pollaba 3a ofensiva de Hoth. el 
frente sudoccidental soviético lanzó un ataque 
decisivo desde StaLingrado. En efecto, el 16 de di 
cumbre sus grupos de asalto y los del flanco iz¬ 
quierdo del frente de Vorónezh habían lanzado 
una ofensiva contra d Ejército 8 italiano, que 
formaba parte del grupo operativo Hollidt, y con 
tía los restos de! Ejército 5 rumano; rompieron 
el frente. Iras una IvualLi que duró tres días, y es¬ 
taban avalizando hacia el Sur y el Sudeste. El 19 
de diciembre, el Cuerpo de Ejército Acorazado 
XV¡i, del general de división P, V. Fplubojarov, 
conquistó Kantemirovka y ci Cuerpo efe Ejército 
Acorazado XXIV, del general de división V. M, lia 
danov, uoipó Tatsinskaia el día 24. 

Id mando del Grupo de Ejércitos del Don fue 
informado entonces de que, a causa tic los reve¬ 
ses sufridos por las fuerzas italianas y alemanas 
en el Don medio, todas las unidades dirigidas al 
Irente debían asignarse al Grupo de Ejércitos lí 
La 21* Panzfrtiivtebtj. dirigida a Koriélnikovski, 
tuvo que volver ai bajo Chir, adonde una impro¬ 
visada disposición hizo trasladar apresuradamen¬ 
te también la División Acorazada 6 alemana. Por 
esta razón Manstein decidió establecerse defensi 
va,mente, en tapera de la llegada de una división 
motorizada de las SS, La Vikinq. pertenecióme a 
la i * Paute rumie? del GUicaso. Prácticamente, el 
ataque de i íoih había terminado. 

Los rusos devuelven el golpe 

El 24 de diciembre la situación imperante per¬ 
mitía a los rusos asestar el golpe de gracia a la 
Agrupación lloth, l.os preparativos se habían ini¬ 
ciado durante ia lase di tensiva de la batalla, cuan¬ 
do el equilibrio de las fuerzas se desplazó a favor 
del Ejército soviético en la línea de Kotiélnikovs- 
ki.. gracias al traslado del Ejército 2 de Guaidias 
al frente de Malmirado y a su refoinscinüetilo me¬ 
díame ios Cuerpos de Ejército Acorazados VI y 
VII. Los rusos tenían Lina ventaja sobre el ene 
migo de dos a uno en cuanto a hombres y a carros 
de combate, y de l,ó a uno en cuanto a artillería; 
Id proporción era, ¡>or el contra rio, de 1,7 a uno 
a favor de los alemanes en aviones. 

El Ejército i de Guardias y el Ejército 51 lan¬ 
zaron la ofensiva el día 24; el de Guardias debía 


sostener La acción principal. I os alemanes se re¬ 
maron sobre el Aksai, mieninis la retaguardia 
mamerria o lof: soviéticos empeñados en conti 
nuns y violentos encuentros. Et Cuerpo de J-'jér 
cito Acorazado VII, de! general Rotmisirnv, cruzó 
el rio durante 3a noche dd 25 y al alba ya habla 
ocupado Gueneralovski. Por consiguiente, la ofen¬ 
siva se desarrollaba bien en el flanea izquierdo 
y c-n el centro. 

13 Ejército 2 de Guardias avanzó hacia Kuñél- 
nikovski desde el Norte y el I jérdio 51 desde el 
Nordeste. Ei Cuerpo de Ejército ¡E! de Guardias y 
el Cuerpo de Ejército Mecanizado XIHE rompieron 
las defensas del Ejército 4 rumano v iniciaron 
una amplía maniobra de cerco de las fuerzas ene¬ 
migas en KüLiéliiikovski. El 27 de diciembre, a 
mediodía, rl Cuerpo de Ejército Acorazado Vil 
intentó irrumpir en Koiiélnikovski desde el Ñor 
te, pero la maniobra fracasó y comenzó una larga 
lucha por la jMssesión de la ciudad, defendida |xir 
fuerzas alemanas escogidas. 

Mientras tanto, el general Matinos r skij comenzó 
a limpiar de enemigos la orilla occidental dd 
Don, v t i 28 decidió apoderarse de una cabeza de 
puente en el sector de Krasuoiarski-Verjne-Ku- 
motarskaia, y con este fin ordenó que el Cuerpo 
de Ejército Mecanizado 2 de Guardias se trasla 
dase al otro lado del rio. EE husmeo día, el Cuerpo 
de lijérciKt Acorazada Vil renovó su intento con¬ 
tra Koiiélnikovski en un asalto frontal dedos bri 
gadas acorazadas y ttna maniobra de envolvi¬ 
miento realizada ikh otra brigada acorazada y 
una de irikimeria motorizada. Estas últimas en¬ 
volvieron a los alemanes pot el Oeste, atacándo- 
los p>or t L l flanco izquierdo, y muy pronto cortaron 
todas las carreteras que conduelan a Kotiélni- 
kavskl conquistando además el aeródromo 
15 aparatos, $00 bidones de 1 gasolina, una cari ti 
dad de bombas pesarlas y algunos aviones que 
atei rizaron ignorando que el campo ya no estaba 
en manos alemanas. Por la mañana del 29 de di¬ 
ciembre,, ni en la ciudad ni en la estación ferrovia¬ 
ria quedaba ningún alemán. 

Ia conquista de Koiiélnikovski represente» un 
factor importantísimo para el Cuerpo de Ejército 
Mecanizado VI dd general i, i. Bogdanov, y algu 
ñas de sus unidades empezaron a avanzar hacia 
las fuerzas de Rotmisunv. Líes alemanes, temien¬ 
do d cerco, se retiraron en dirección a Rostov, 
después de perder unos ItXKí hombres, entre 
muertos y prisioneros, 65 cañones, tmichas mu¬ 
niciones y sets vagones de aliastcci míenlos. 

Ahora estaba expedito ct camino para liquidar 
a las fuerzas alemanas que se encontraban en 
Tormos!n, muy próximas a tas fuerzas de van 
Patillas. Pero d ataque lanz^ídó jxtr H Ejército 
de anillo 5 se desarrollaiM. muy le mamen Le y el 
STAVKA hizo notar al mando det frente de Sta- 
tingrado y al general Malinovskij ia necesidad de 
eliminar lo más rápidamente jxísibJe aquella 
amenaza. Malinovskij dirigió tas unidades de su 
ala derecha hacía Jómtosin, que fue liberado el 
51 de diciembre, privando con ello a los alema¬ 
nes de la red de carreteras v de los principales 
derHwitos que attasiecian las fuerzas opera mes en 
los sectores de Tortuosin y de Nizhne Cbirskaia, 

El í| de diciembre las fuerzas del frente de 
StaliTigrado llegaron a la linea Veijnt'-Rtibezhm- 
Tormosin Gluixrkí Durante el ataque a Kotiél- 
nikovski el Ejército 4 rumano había sido definiti¬ 
vamente deshecho, y ia 4 a Ptmztrarmet se vio for¬ 
zada a retroceder hacia ^imovniki, a 200-240 km 
de Sf al ingrado, cie^puós de sufrir ingenies pér¬ 
didas. 3z>s restos dd Grujió de Ejércitos del Don 
se retiraban al sur del rio Manieh. l.a ofensiva 
alemana había concluido con un rotundo fracaso. 

Se estaban perfilando para el Ejército ruso las 
posibilidades de una ofensiva estratégica en todo 
el sector meridional. 

EJ golpe de gracia 

A fines de diciembre' el freme exterior se en¬ 
contraba ii 200-240 kni de las tuerzas alrn'tí'mas 
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i encadas, gnu: otu [jaban un s ce un de unos 1800 
km*, con una Longitud de 5 3 km de Oeste a Este 
y poco más de 35 de Norte a Sur. Sus únicas pers- 
pe ¿[ivas eran la rendición o el aniquilanvieruo, 
ya que estaban ¿encadas por siete Ejércitos so¬ 
viéticos; los ¿3, ¿4 f 57 r 62, 64, 65 y 66. Los Coman 
Jantes alemanes intentaban mantener el espíritu 
combativo de sus uoiuis inculcándoles la confian¬ 
za en una prójima liberación. Esta ilusión se re¬ 
forzó al llegar la noticia de que el. Grupo de Ejér¬ 
citos del Don bahía iniciado la operación que 
debía romper el cerco, pero d fracaso de la ofen 
si va de Mansiein señaló claramente 1 el firule todas 
sus esperanzas 

La situación se liada cada vez más crítica. Casi 
Todo d territorio ocupado ikjt 3*js alemanes está¬ 
te expuesto a los bombardeos aéreos y al fuego de 
la artillería soviética, las municiones y et carbu¬ 
rante se estallan acallando, pero el problema más 
grave era ¿'I de tos víveres. Los abasteció lientos 
poi vía aérea ni siquiera lograban satisfacer los 
necesidades mínimas, tinos ¿(LOGO hombres ha¬ 
bían muerto en diciembre a causa de las heridas, 
el hambre y las enfermedades, de modo que d 
número de tos asediadas se había reducida a 
250.000. 

Aunque se encontraban en una situación sin 
salida, los alemanes levantaron una espesa retí 
de fortificaciones y se prepararon para una larga 
y obstinada defensa. 

Su tenacidad en combatir una batalla que esta¬ 
ba perdida de antemano se explicaba casi única¬ 
mente como una cuestión de prestigio político 
liara Alemania. 

Pero también es obvio que el prestigio no era 
la única explicación. EE Alto Mando alemán irt- 
i enlata, al tener empeñadas .i las tuerzas soviet i 
cas en Sialíngiado, impedir el derrumba miento 
de todo el flanco Sui del frente oriental. No obs¬ 
tante, tros el citarlo haca mi de la ofensiva de 
Mansiein y la subsiguiente pérdida, en enero, del 
importantísimo aeródromo de Fifomntk, la tesis- 
i encía de las fuerzas de von Paulus, cesó de tener 
un significado estratégico y resultó del iodo im'itil 


La batrilla, entró en su fase final, El 19 de di¬ 
ciembre 3legó al mando del frente del Don el gene 
ral de artillería N. N. Votonov, en calidad de re¬ 
presentante del SLAVKA, colaborador en Iris pre¬ 
parativos de la operación que destruiría al ene¬ 
migo cercado. El frente del Don recibió refuerzos 
y tas tres divisiones que operaban en el frente in¬ 
ferior -A7, 62 y 64— pasaron a sus órdenes a partir 
del día I de enero do 3943. A su responsabilidad 
se confiaron todas tas ojieractones encaminadas 
a aniquilar a las fuerzas alemanas en Stabngrado. 

El Plan -designado con et nombré convencio¬ 
nal de Operación «Anillo» -preveía, en su forma 
definitiva, aprobada por el ST'AVKA el 4 de ene¬ 
ro, d fracción amiento melódico de las fuerzas 
enemigas y su eliminación por unidades aisladas. 

E,a relación de fuerzas que existía el 10 de enero 
no -tiaba, al frente del Don, aquella «aplastante 
superioridad» que tan a menudo lian afirmado 
ios autores alemanes. La superioridad soviética 
estaba cu proporción de tres a dos respecto a la 
artillería y a los morteros; y de iros a uno en lo 
referente a aviones; pero los alemanes contaban 
todavía ton una ventaja numérica de seis a cinco 
en cuanto a hombres y carros de combate. No obs¬ 
tante, las fuerzas del frente det Don eran natural¬ 
mente, bastante superiores por su capacidad aim- 
bariva a las Inervas asediadas de von Paulus, y 
asimismo su tuerto res en hombres y en medios 
sobre la dirección principal, especialmente en el 
sector del Ejército 65. 

En un intento de evitar infitiles derramamien¬ 
tos de sangre, ei 6 de enero el Mando soviético 
presentó a von Paulos una propuesta de capón 
1 ación, I i imada por Voronov y f>or d comandan- 
te del frente del Don, teniente general Rokossovs- 
kij. El documento hacia observar que los alema 
nes no tenían ninguna posibilidad de romper el 
cerco y st L les invitaba a cesar en so reifisicmía. 
bn el caso de que se aceptasen las propuestas, 
tas rusos garantizaban la s ida y Ed salvación de 
los prisioneros y su regreso a Alemania o a cual¬ 
quier orno país que eligiesen una vez. acallada la 
guerra. Además, recibirían inmediatamente el 


rancho reglamentario y toda la asistencia médica 
necesaria, La respuesta tenia que curiarse no más 
tarde de las 10 horas (hora de Moscú) del d¡a 9 
de enero, fin caso de ser negativa, el Mando so¬ 
viético confirmaría 3a orden de iniciar las opera 
dones cuyo objetivo era la destrucción ríe las fuer¬ 
zas cercarlas. 

El Mando alemán rechazó el ultimátum, con lo 
que decretó el sacrificio de millares de oficiales 
y soldados. Aquella misma noche las fuerzas del 
ireme del Don Se establecieron en la linea ríe par 
tilla para el ataque final. El fuego de preparación 
de millares de piezas de artillería y morteros ro 
[nenzó a la mana na siguiente a las 8,05 horas, y 
a éf se unieron tos bombardeos y a metra! lamien¬ 
tes de la aviación. 

n frente del Don lanzó la ofensiva a las nueve 
en punto. El Ejército 65 y los. grupos de asalto 
de los Ejércitos 2J y 24 desencadenaron et ataque 
principal partiendo del sector al sudeste de Vei- 
liachi, en dirección Este, hacia la fábrica Krasní 
Oktlai)T, en un intento de dividir en ríos a las fuer 
zas enemigas. 

Los alemanes opttsieron mía resistencia encar 
trizada y fueron necesarios tres días de cruenta 
ludia para conseguir aislar del resto el saliente 
occidental de la defensa. Unidades de los Ejércitos 
65 y 21 llegaron a la orilla occidental del rio Ros- 
soska la ilóchc del ( 3 dé enero, y en otros sectores 
las fuerzas soviéticas continuaron quebrantando 
las defensas alemanas. La orilla oriental del río 
Chen lennaia fue completamente desalojada de 
enemigos y el 14 de enero los rusos ocuparon 
el aeródromo principal del adversario, cerca de 
PitOTtmik. Después de atravesar d Ríisso^ká li¬ 
beraron numerosos pueblos asi con jo las esiac io¬ 
nes Ierro vía lias de Basarguino, Karpóvskaia y 
Pmdboi En siete días de combates los alemanes 
se hablan visto obligados a desalojar más de 750 
Loé de bus casi 1-800 ocupados at principio. 

las fuerzas rusas llegaron a las inmediatas 
proximidades de Stafingrado la noche del 37 de 
enero, y les alemanes se retiraron al Este, ocu¬ 
pando el perímetro defensivo interior, la W?hr- 
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machí empezaba a disgregarse * 1 ; fKrro, obedeciendo 
a la voluntad de su comanda me, prosiguió sus 
combates. 

Se inició, asi, la lase final de la Operación 
kA nillen*. Viminov y Rokossovskijl decidieron lan¬ 
zar un ataque general en todo el frente, Él Ejérci¬ 
to 21 llevaría ahora el esfuerzo principal, avan¬ 
zando en dirección a Gumía k y a la fábrica 
K ras ni Oktiabr con el fin de dividir en dos a las 
fuerzas alemanas: mientras ionio d ala derecha 
dd Ejercito 65 colaboraría atacando en dirección 
a Aleksándmvka y al límite septentrional de la 
fábrica Krasni Oktiabr. I:I plan fue aprobado por 
el STAVKA. 

Gtnmak, el último aeródromo alemán, cayó 
el 21 de enero: al día siguiente se reanudó la ofen¬ 
siva en todo éí frente, con la infantería y la arti- 
lleria empleadas en la misión principa L ,i lo largo 
de un línea de ¿2,5 km. ocupada por los Ejércitos 
21, 51 y tí4 y en la que habían situado 4100 píe- 
zas ■ríe artillería y números, finiré el 21 y el 25 de 
enero las fuerzas soviéticas avanzaron de 10 a 15 
km, llegando al centro de Stalingrado y reduelen- 
do la zuna ocupada por los alemanes a poco mas 
de yü kru z . En ló días de comtkue el enemigo 
habla perdido, entre muertos, heridos y prisio¬ 
neros, más de IQO.OOO hombres. 

'.«as fuerzas de los generales C¡stjakov y Cini- 
kov enlazaron en la tábricá Krasm Oktiabr y en el 
Mamátev-Kiirg.in. Desde allí los carros de comba 
ic avanzaron hacia las destruidas fábricas de Sin 
língradü y hacía ei inmenso rio ruso, ti Volgj, 
) con ellos avanzó la Infantería del Ejército 21, 
que debía enlazar con las tuerzas del Ejército 62. 
Las divisiones alemanas se encontraban aturra 
divididas en tíos grupos: el meridional, apr i surtía 
do en el corazón de la ciudad, y el septentrional 
comprendido en el sector de las barricadas y de 
las fábricas de tractores. 

l.á operación para aniquilarlos comenzó el 21 
di 1 enero. A pesar tic las órdenes cursadas por 
sus jefes, los alemanes se rendían en mí mero cada 
vez mayor, si bien, en su conjunto, la resistencia 
era unta vía muy tenaz. 

[.os Ejércitos 21, 57 v 64 rusos atacaron al gru¬ 
po meridional, esirecitando aún más él cerco. Las 
u iulades desplegadas en el lia neo izquierdo del 
Ejército 64 atravesaron entonces al fsáriisa y 
fi-cnclraron en el corazón de Slaliisgiúdo. i-.n el 


curso de la noche det it> al U de enero la brigada 
de infantería motorizada 38, del coronel N, D. Bur- 
makov, asedió vi edificio de los Grandes Alma¬ 
cenes Centrales en la plaza dé los Caídos, donde 
el comandante en jefe del Ejército 6 alemán 
liabía establecido, en ios locales de la planta baja, 
su puesto de mando: a mediodía vi Feldmariscal 
von Paulos, sn jefe de Estado Mayor, ten i ente ge¬ 
neral Schmkll, y otros generales y oficiales eran 
conducidos prisioneros al puesto de mando del 
Ejercito 64 ruso. Aquel mismo día. 31 de enero de 
1943, depuso las amias el resto del grupo me¬ 
ridional. 

Lomo quiera que el general Schrenck, coman 
ríanle ti vi grupo septentrional, se tugase a orde¬ 
na i ta capitulación, los fEjércitos 62, 65 y 86 ani¬ 
quilaron definltivámente a estas fuerzas alemanas. 
Cesaron asi los combata en las orillas del Volga, 
v stahíigrado se encontró de nuevo en la zona dé 
retaguardia. En el periodo comprendido entre el 
3ü de enero y el 2 de febrero dé 1943 el frente 
del Don, al mando del general Rnkíjssovskij, 
había déstriiLdo 22 divisiones enemigas, más de 
160 unidades de diversos tipos enviadas como 
refuerzo al Ejército 6 y sus unidades auxiliares. 
Unos 91.000 alemanes, entre los que se contaban 
2500 oficiales y ¿4 genérales, fueron hechos pri¬ 
sioneros y casi 120.000 hombres habla ñ muerto. 

La batalla de 5tal¡ agrado terminó con una vic- 
¡oria soviética t|uc pasó a la historia, La contrao¬ 
fensiva de! Volga fue el comienzo de una pode 
'osa ofensiva que se desarrolló en iodo el inmeit- 
so frente, desde Leningiado hasta las montaña. 1 * 
del Guatuso, y determinó un gran viraje en el 
curso de la guerra. El Ejército ruso se había asegu- 
rado la iniciativa estraiégiea y ya la conservaría 
hasta el final de la guerra 

La Alemania nazi y sus aliados acallaban de 
sufrir una derrota irreparable: dos Ejércitos a le¬ 
manes, el 6 y el 4" acorazado; tíos rumanos, el 3 y 
d 4, y el Ejército 8 italiano habían dejado de exis¬ 
tir. En conjunto habían sido aniquiladas Í2 divi¬ 
siones y 3 bi ¡godas; olías 16 Jiv i sienes habían slj 
ludo pérdidas ingentes, quedando reducidos a 
menos de la mitad de sus efectivos, fume timen 
tos. heridos o prisioneros, las bajas en hombres 
se elevaban? a 1.500.000 y además los alemanes 
habían perdido una cantidad enorme de material, 
en el que se contaban Vs(.K> carros de combate y 
cañones autopropulsados, más de 3000 aviones* 
más de 12,000 piezas de a Mil lena y morteros y 
75-.000 vehículos. Material suficiente [sata equipar 
75-áfl divisiones. 


La destrucción de lo mejor de la Wehtmachi en 
Stalingrado tuvo un efecto desastroso en la mo¬ 
ral dé los alemanes. Se había derrumbado para 
siempre el mito de su invencibilidad. Los acon¬ 
tecimientos en el Volga levantaron un profundo 
eco hasta en el corazón de Alemania, debilitando 
ios (imd ame irlos del dominio nazi y reforza ndo 
los movimientos contrarios al mismo. 

No se exagera al afirmar que éstos aconteci¬ 
mientos tuvieron un efecto de primordial impor¬ 
tancia en la consolidación de la coalición auii- 
naz.i. La amplia resonancia de los resultados de 
la batalla de 8 tul logrado contribuyó a determi¬ 
nar una situación que favorecía las operaciones 
de las fuerzas angloamericanas contra los paises 
del Pacto Tripartito y mis satélites; 

Mejor equipo y mayor 

habilidad militar 

¿Cuáles fueron las razones de Ja catástrofe que 
derrumbó a ¡os Ejércitos alemanes en el Volga? 

• No vamos a repetir lo que se ha dicho; pero 
no podemos dejar de subrayar, una vez más, que 
el curso y el resultado de la batalla de Stalingra- 
do no se pueden examinar si no es dentro del 
cuadro de la situación general en que se encon¬ 
traba entonces la Unión Soviética. Gracias al es¬ 
fuerzo incansable del pueblo y del Partido Comu¬ 
nista, la indu si ría bélica logró realizaciones gigan- 
rescas en la segunda mirad de 1942, suministran¬ 
do al Ejército, eil el citado año, más de 25.000 
aviones, cerca de otros tantos carros de combate 
y poco menos de 30.000 piezas de artillería de 
campana de calibre 76 o superior. La producción 
había registrado un ritmo más vivo que el de la 
industria pesada alemana en el mismo período. 
En otoño de 1942 año particularmente criticó¬ 
la Unión Soviética consiguió enviar al frente un 
número considerable de nuevas unidades acora- 
zadas v mecanizadas, nueras divisiones aéreas y 
nuevos regimientos de artillería. 

* la capacidad combativa del Ejército ruso tam¬ 
bién se vio incrementada, en la época de la ba¬ 
talla hel Volga, por otro factor: un mayor dominio 
del arte de la guerra y una mayor experiencia 
en el campo láctico operativo. Las j ropas sovié¬ 
ticas se mostraron resucitas y hábiles en la de¬ 
fensa, sobre todo en líos combates cuerpo a cuer¬ 
po, y se distinguieron asimismo en las acciones 
ofensivas por la audacia de las maniobras, y por 
la tenacidad v ei impulso que Lis animaba. En 
aquella batalla los generales y oficíales del Ejér 
cito ruso revelaron una habilidad segura ai con¬ 
ducir sus fuerzas, valor e inteligencia a realizar 
las misiones que se les encomendaban, El Mando 
Supremo, el Estado Mayor General y los mandos 
de tos frentes dieron entonces una piuetia con¬ 
vincente de cómo había mejorado en los últimos 
doce meses su capacidad para dirigir las opera¬ 
ciones bélicas. 

La victoria que el pueblo soviético consiguió 
en Stalingrado significó- Ja certeza de que lu Ale 
manía nazi no podría eludir el inevitable demtm- 
hamieiilo lina!, Feru ni siquiera la calda de Staliti 
grado significó la conclusión del grave conílicio 
mundial 
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Frente ruso.. enero-marzo de 1943 


UffiCRESm 
SOVETKA DESPIES 
DE STAUHBRADO 

( uando ya no cupo la menor duda de que el intento alemán de salvar al Ejército 6 en 
Stalingradn había fracasado» el Mandil Supremo soviético, embriagado por aquella victoria, se 
dejó arrastrar por los sueños de ambiciosas ofensivas y de otros grandes triunfos. En sus 
inconscientes planes imaginaba que el enemigo casi había dejado de existir y que se estaba 
retirando precipitadamente: pero el general om Manstein consiguió que Hitlcr le permitiera 
efectuar una retirada estratégica* y» mientras los soviéticos aniquilaban a los Ejércitos de los 
aliados de Alemania y dispersaban sus fuerzas a lo largo de un frente demasiado extenso, la 
Wfhrmacht se reorganizaba* preparándose para una nueva contraofensiva. Entonces 
los rusos tuvieron ocasión de comprobar inmediatamente que el Ejército alemán 
no había sido nunca tan temible como cuando se encontraba entre ta espada y la pared. 
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i u vísperas de la Navidad de 1942 las fuerzas 
soviéticas, situadas a orillas fiel Miskova, se lan¬ 
zaron ¿ti ataque con gran número de tarros de 
combate y con el apoyo de ingentes inervas 
aéreas, Desde aquel momento el Alto Mando aje¬ 
nian se dio cuenta de que el intemo Je liberara! 
Ejército <>, que se encentraba aislado en &talingra 
do, no sólo se había malogrado de momento, sino 
que incluso estaba condenado irremediablemente 
al traca so. Ijs fuerzas que tenían qnc llevar a 
cabo la operación se vieron obligadas a retroce- 
rcr 96 km desde Koliélrtitovski, de ckmde habían 


salido el 12 de diciembre, hasta la línea del rio 
Manich. 

Desde entonces todos sabían qur el aniquila¬ 
miento dd Ejercitó ó sólo Seria cuestión delieitl- 
[kx a pesar de la vana palabrería de Goering al 
afirmar que la Utftwaffe estalla en condiciones de 
abasTix’et Eo destín el aire. ¡Vm mientras resistiese, 
mantendría cm ¡leñadas a considerables fuerzas 
soviéticas, que. Je otro modo, ¡Huirían intentar 
cerrar la Imita abierta entre Rostov y la pellín 
su la de jamán, conandu de esta forma la retirada 
de lí«¡ Ejércitos alemanes en el O uta so, No obe¬ 


lante, dicho Ejército tío podía ser ya de mucha 
utilidad, y cuando las bravatas de Goering apare¬ 
cieron como lo que eran, se hizo evidente que el 
Ejército 6 desaparecerla, destruido ¡H>r el hambre, 
el frío y la falta de municiones. El problema del 
Ejército aloman en el sector meridional del frente 
soviético era esencialmente el de limitar d desas¬ 
tre, reduciéndolo a la pérdida de un solo Ejército. 

En vísperas de la victoria de Sta I ingrado la 
situación ofrecía muchas perspectivas alentadoras 
para v! Alto Mando soviético. Sus siete Ejércitos 
desplegados alrededor de la ciudad v en el frente 
del Don eran más que suficientes para mantener 
el asedio Je las fuerzas enemigas copadas en la 
bolsa, y en consecuencia, las divisiones soviet i 
tas del sector meridional se podían utilizaren una 
operación más extensa, aprovechando la transi¬ 
toria desorganización de los alemanes y las últi¬ 
mas semanas invernales para echarlos, junto con 
mis aliados, de los terrítanos que habían ocupado 
en Ucrania oriental, recuperar la gran zona indus¬ 
trial de Donbáss y alejar Eu amenaza alemana de 
los carnfxw petrolíferos de Transtaucasia, Si esta 
operación tenia éxito, la importancia de sus efec¬ 
tos prácticos iría incluso más allá del alcance sim 
bélico de la derrota alemana en StaJsngrado y las 
fuerzas soviéticas volverían, ¡'.jr vez primera des¬ 
de d otoño de 1941, a las orillas orientales dd 
Dniéper. 

Por lo tatuó, el STAVKA empezó a proyectar 
una ambiciosa ofensiva estratégica para cuatro 
de sus Grupos de Ejércitos: los correspondientes 
a los frentes de Varónezh, sndiieeidcnial, metí 
d ion di y del Cáucaso septentrional. Et peso mayot 
de la operación correspondería a los dos frentes 
dd flanco septentrional, el de Vúrónezh, del ge¬ 
neral F, 3, Golíktjv, y el sudoccidental, del general 
N. F. Valutin, El general Golikovdisponía dedn 
CíJ Ejércitos, cuatro de infantería y uno acorazado, 
y Vatuiin de cuati o. tres de infantería y uno aco¬ 
razado Este tenía también bajo sn mando una 
■■Agrupación móvil dd frente*, unidad análoga a 
una Parntrarmee alemana, y los dos frentes dispo¬ 
nían además de un Ejército aéreo subordinado a 
su maculo. 

E l STAVKA elabora ios planes 

Las unidades soviéticas eran inferiores, mimé 
ricamente, a las alemanas; en electo, tm Ejército 
soviético equivalía aproximadamente a un. Oiei 
po de Ejército alemán y tina división rusa corres¬ 
pondía a tinos dos tercios de una división a lema¬ 
na; poro, a pesar de estas diferencias^ on Jos dos 
frentes había un despliegue formidable de fuer 
zas: 5-1 divisiones de infantería y 10 Cuerpos aco¬ 
razados, asi como muchas brigadas autónomas de 
infantería y acorazadas, y unidades de esquiado¬ 
res y dé cal tal loria. Los alemanes oponían tan sólo 
tft divisiones fll Púnjer. una Panzergrenadier y 
siete de ¡rilamería), asi como un número nt> pre¬ 
cisado de divisiones rumanas, italianas y húnga¬ 
ras; pero tan mal equipadas y con tan poco espí¬ 
ritu combativo que su presencia no constituía 
una gran ven laja. 

A lo largo de unos 400 km de frente, compren¬ 
didos entre Zmiov y Slaviansk, el despliegue ale¬ 
mán era muy débil y los soviéticos «ataban inte¬ 
resados en que la sil nación se mantuviera como 
estaba. Para evitar que cambiase, el frente meri¬ 
dional debería lanzar una ofensiva, euyn objetive 
fuera Rostov, a fin de mantener empeñadas a las 
instantes Ift divisiones alemanas dd Grupo de 
Ejércitos Sur, impidiendo que se empleasen en 
otros lugares. 

El plan soviético era ambicioso. Resultaba in¬ 
negable que los alemanes habían sufrido un des¬ 
censo temporal y que en sus defensas había mu 
chos puntos débiles, jH>r Jó que era bastante lógico 
que eí STAVKA considerase que Jo más conve¬ 
niente seria golear sobre el hierro mientras es 
latía caliente; es decir, cuando la moral de los 
alemanes era baja y Ja de las tropos soviéticas 
muy Jila. Sen embargo, este hecho creaba: al mis- 
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Después de La o.Ñ-ilsiv<i K<rvUi-tU ¿a del 1 J de cnriíi, lodo d 
sector ili-l fume AvAnm tuda OeriúriiU-, ín una vrrie tL- 
h^Lr"' dttvmvKk-nAdiK el fríulí df VuróiUvh. d 

sudotfkkiiLil <f el MXTklional. A mediaden de lebriTO, kis 
Ekrdtos dd frrnw $MtkhXidmMl v fnnírlr-iilwii ya en 
P^víúKfdtl. a uihkv ib km tfc-l ÚnU^H-j. Para kn 
¡urccLd. peíiüda. cualqitivE cd<- recupírraviúii, Perú 

el 1<\ tic febrero, d ftAfantounf vuji M.I iistd n. que había 
iuiuvtni.uUi sul luer/jv m ti Lítlur de JCrasriograd y ¿I (teste 
thr KwiUMin^jükuk 1 . Atacó. El í| tfc ina.r¿('i r después tk‘ 
lutAz n.‘tt>rn|Lii!aa(Jb J.irktTv y BidKONxk Us trofuis germanas 
s l‘< li a/j n>n a kss nave^i a ILi utíIIj unenlal dd alto Doméis. 
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la ofensiva, como se tía dicho, an respondería a 
ios Ejércitos de Golikov y de Vaiulin, que habían 
estado combatiendo casi ininterrumpida mente 
desde el comiendo de la contraofensiva iIl- StdtLn 
grado, o sea, desde el 19 de noviembre de 1942 . 
Hasta aquel momento habían conseguido grandes 
éxitos, pero, oomu e/a inevitable, los rápidos 
avances llevados a cabo en el curso de tinas se¬ 
manas redujeron la eficacia de los hombres y de 
los medios. listaban a punto de agotar mis reser¬ 
vas, y el enmelado de los servicios Lie maguar 
día, que tenían que adaptar de nuevo la red ier ro- 
viaria de tn< zonas liberadas a la vía soviética, 

de .. lincltuid que la europea jdupud.i >h>i 

los alemanes, era realmente gigantesco, mucho 
más aún considerando duc debían hacer avanzar 
a las divisiones comba Lie mes con una rapidez 
nunca alcanzada hasta entonces, 

Ror otra pane se requería tiempo para descan¬ 
sar, reorganizar las fuerzas, reparar las armas y 
el equipo y asegurar las vias de ahastccimieiitos; 
y. sin embargo, no se disponía de ese tiemblo. 1:1 
deshielo primaveral Comenzaría en marzo, a más 
tardar, y dada la falta casi total de carrete ras con 
firme artificial, era lúgipxuppner que las opera- 
clones militares sufrirían un fei^iso forzado de 
algunas semanas. Por ello el STA'VKA decidió 
lanzar la ofensiva, esperando txtder iinpedir. du- 
rante d mayor tiempo posible, que tosáleirianes 
se reorganizasen. 

Un pumo inquietante dd plan 
Se elaboró el plan en todos sus detalles y se 
impartieron las directivas. Las fuerzas de Goli¬ 
kov tenían que rastrillar el terreno destruyendo 
el hiero!o 2 húngaro w el Ejército 8 italiano en 
la linea Ost rogu/llsk Róssí is h; luego tle be rían 
aptxkrarse de la importante línea ferroviaria de 
Li sk i - K a nte m i ruvka, efectúa i ujo- --caro posibl t 
avance sobro Kuesk y en d^nbássTtXmisión 
de Vatuiin era aniquilar ef hjérdlo 3 rumano, 
al sur del Don media ocupaMa nona de Si ¿ó 
hielsli y después atacar hacia la costa dd 
Negro, en Mariupol, [tara situar sus fuerzas trans- 
vcrsalmcnte a la linca lIc retirada tle los alemanes 
dd Cáucaso y del Kubán, El Erente meridional, 
en colaboración con el del Cáucasít Kepieótrional, 
lenta la misión tic conquistar Rostov y avanzar 


si hr> alemanes resultaban csiai menos desmo 
ral izados de lo que sti|w>nia el STAVKA. esta 
brecha podría represeruar un gran peligro. [M>t 
Itj que habría sílío muy conveniente tomar, por 
prudencia, alguna medida preventiva. Pero la 
reserva estratégica rusa no disponía sin duda de 
fuerzas suficiente^ para llenar ei vacio, pues d 
STAVKA estaba proyectando, para mediados de 
febrero, un ataque contra el Grupo dr Ejército* 
del Ccnln^ que preveía La utilización ríe rodas 
las'fuerzas del frente occidental del de Kalium 
y del de 1 Briansk, del recién constituido Ejército 
Jjjudc^a^esere-a estratégica y tic )o$ Ejércitos. 
2 j y óS de SiSfingrada Si llegaba a ser necesario 
taixíriar el boqttctcTdwiúiiicas fuerzas disponibles 
en la zona merid tonal liahqan de ser, con msía 
certeza, las que asediaban SlMiqgrddo. Id Ejérci¬ 
to 6 le rindió asi d último serviek>al íerccr Reich 
defendiéndose hasta primeros de lebre 

Un comienzo prometedor 
Todo esto, sin embargo, pertenecía al futuro, 
aunque no lejano. Por el momento eran aún tos 


rusos los que llevaban la iniciativa. íii día 13 de 
enero «.le 1943 las fuerzas de Golikov partieron 
de la orilla oriental dd alto Don yen i^diasdes- 
Imyeíoa según el plan, lí>ei sucesivos golj^s, el 
Hjémto 2 húngaro y el Ejército S italiano, captu¬ 
rando irnos fiO.fJOO prisioniTos, t>anieiid[T las de 
fensas del Eje en un Frente de casi 240 km y avan¬ 
zando unos I SO km hacia d Oeste. Grat jas a estos 
éxitos los elementos avanzados de las fucrzasso- 
viéticas se cnconlraron al sus y al oeste del Gru¬ 
po ele Ejércitos H. 

Golikov, casi sin concederse descanso, ordenó 
que sus fuerzas efectuasen mu conversión tucía eí 
Norte y empezó a infiltrarse en la zona de la reta¬ 
guardia alemana, eléeiuando una doblé iruníc? 
bra: d ala izquierda dirigida hacia el Noroeste, 
hacía Kursk, y el aia dertxha hacia el Norte, en 
dirección a Kasiómoie. Simuliáncamcnte dos 
coluinnas Ltel frente de Eíriatisk, mandadas fjord 
general M. A. Reyler, eomenzaron a avanzar 
hacia el Sur, para realizar tina eonjunción con 
i as fuerzas de Golikov y cerrar así al Grupo de 
; re ¡IOS B en una bítlsa semejante 4 aquella en la 
juderiait había copudo a las fuerzas del fren- 


de! Cúueasí> sí (TientelonaI, 
iquistar Rostov y av.Wai 
después haeia el Ocstej siguiendo la costa dd mar 
de Azov, empujando ai enemigo hacia las tropas 
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ti i pujando al enemigo hacia las tropas 
de Vatutiir. 

Mientras tanto los aftunanys habían dividido 
el GnqK? de Ejérctios Sur Cas 19 divisiones del 
ala septentrional formaban ahora el Grupo de 
Ejércitos B y las Ifí divisioncít del sector meridio¬ 
nal consiiiniqut el Grojio de Ejércitos del Don. 
Por Lo tanto, Golikov te tuina que ocuparse prin¬ 
cipalmente del primero y VatUtm dd segundo. 

zV|>arte la dudosa posibilidad de mantener la 
presión necesaria ton fuerzas tan cansadas como 
las de Golikov y V¿ulitio, había í>tro detalle del 
plan eií k l STAVKA que merece discutirse. Este 
detalle esiablecia que b iünsi km principal de 
las operaciones tic Golikov debía proceder en 
dirección a .Járkov y la de Vatuiin hacia el Su 
doeste, o sea hacia la costa, Por consiguiente, si 
Lodo marchaba como c^uÍTa previsto, el grueso 
ile las lucr/as de los dos frentes procederían en 
direcciones divergentes, y enlre uno y otro abri¬ 
rían una brecha. 
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¡e soviético sudocvidcruaL en Kiev, Iri ,in- 

les. Desde luego cía nn comienzo proilieiedor, 
No menos promeledm Ute el principio de 3 a 
olensiva de Vatutin, Su objetivo principal era 
el ti perdió i rumano. En 1941, bis rumanos, im¬ 
pulsados por el deseo de reconquistar la parle del 
territorio nacional que Stalin Ilabia anexionado a 
la nación cusa el año anterior, habían combatido 
muy bien, pero ahora las cosas habían cambiado, 
No era fácil convencer a un soldado rumano de 
que los acometimientos bélicos del curso medio 
del Don le afectaban dt T cerca; [x>r otra parte, ni 
su moral ni su anuamentci y equipo eran los más 
indicados para hacer frente al Ejército soviético 
y .il crudo invierno ruso. Asi. Los rumanos lUciOO 
derrotados tumo lo habían sido ios búlgaros y los 
italianos más al Norte, |xu lo que, a fines de ene¬ 
ro, las fuerzas de Vatutin se encontraban en las 
proximidades de l.isichansk \ de Yornshikivgrad, 
preparadas para lanzarse sobre el Grupo de Ejér¬ 
citos del Don, siguiendo las instrucciones del 
STAVKA. t: I único factor negativo era el escaso 
núntero de alemanes que se encontraban entre 
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la enontu- cantidad de prisioneros capturados 
por las fuerzas de Iris dos frentes soviéticos. 

Como ya se sabe, el mando de las fuerzas ale 
■nanas en el sector meridional lo había asumido 
el Feldmariscal von Mausiein, quien se daba per¬ 
fecta cuenta de lo [Kligrosa que era la situación 
y había llegado a la conclusión de que Id única 
esperanza consistía en una defensa maniobrada 
que dejase avanzar al enemigo hasta que se sepa¬ 
rase de las fuentes de abastecimientos y hacerle 
frente después desde posiciones defensivas dis 
puestas con anterioridad. 

La aplicación de este principio no podía menos 
de imponer un repliegue, hecho que en circuns¬ 
tancias normales provocaba invariablemente Ui 
desaprobación de Hitler y su desautorización in¬ 
mediata y taja lite; por loque von Manstein había 
ideado un medio# sencillo pero dicaz, para aleja i 
este peligro, dada la situación del momento. Su 
táctica consistía en informar al Alio Mando del 
Ejército de que actuaría *a su discreción» a menos 
que recibiese órdenes especificas de resistir en una 
determinada posición y en mu (echa determina 
da, ¡La pesada atmosfera de incertidumbre que 
dominaba en el OKW después del desastre de 
Si a tinglado no favorecía la transmisión rápida 
de órdenes, e incluso Hitler no parecía muy incli¬ 
nado a exhortat a las tropas a que se mantuviesen 


eri sus puestos y compartieran el deslino del Hjéi 
cito 6. MansTein pidió entonces autorización para 
retira i se de Rostnc hasta la linea del rio Mitis 
aun sabiendo que en 19-11 habían destituido ai 
Feldmariscal Rundstedi [>or el mismo motivo 
y [N)i ello, d (j 1 , 1 c febrero, cuando el avión perso 
nal de Hitler llegó a su puesto de mando ron la 
orden de que se presentase ante el t'ührei , él es¬ 
peraba lo EM.MVI. 

Sin embarga con gran sorpresa |km su parte 
encontró a un Hitler comprensivo y razonable, 
dispuesto incluso a discutir la retirada del Doit- 
bass oriental, aunque la idea no le entusiasmaba. 
Autorizó u Mansieirt a replegarse sobre d rio 
Muís, y a continuación el PeítiwmwaL con cierta 
audacia, mencionó incluso la cuestión de la pues¬ 
ta de nuevo en vigor del cargo de comandante 
en jefe del Ejército (Ohertejehtíhaber uto 
que el mismo Hitler aboliera tiempo atrás cuando 
había destituido a Hrauchitsch, al comienzo de la 
ofensiva soviética en el sector de Moscú, Hitler 
puso ciertas objeciones, fiero en tono razonable, y 
Munstan, acabado el informe, sintió que había 
conquistado 9a confianza del / ; fWirv/ 

Puede sel que el suave traía miento que recibie¬ 
ra Mansiei u por pane de Hitler estuviese determi 
nado jmr el hecho de que había disminuido tem¬ 
poralmente Ja confianza del FUhrcr en su propio 



genio militar, y también porque d Ejército 6, que 
había obedecido sus órdenes de resistir, se había 
rendido hacía lan sólo cuatro días. Pero, fuera 
Cual fuera la razón, Manslcin s* sintió lo suficicn 
temente alentado para poner en mordía sus pla¬ 
nes de cara a 3a contraofensiva y realizar los re¬ 
pliegues tácticos necesarios. Comenzó inmediata 
mente a concentrar fuerzas en el Donbdsií, y el 
misino día se completaron Jas disposiciones en¬ 
caminadas a trasladar cierto número de divisio¬ 
nes desde 1-rancia a Ucrania. El traslado debía 
comentar antes de una semana, 

t:l plan de Manstein para Ja contraofensiva 
era audaz, en sn concepción. I;E Feldmariscal pen¬ 
saba consliluir dos fuerzas de choque: una a cuya 
cabeza figuraría d Cuerpo de Ejercito Acorazado 
de las ííS, en el sector de Krasnograd, y otra, que 
tuviese como base los Ejércitos Acorazados l y 4 
ai oeste de Krasnoamiéiskoie. Mientras tanto 
llegarían más divisiones de Francia y cuando hu¬ 
bieran concluido tos preparativos se lanzarían 
todas Jas fuerzas de choque hacia el Norte y hacia 
el Este para aplastar a las puntas avanzadas de 
las columnas soviéticas, haciendo retrocederá los 
restos de las mismas más allá del Duiibáss septen- 
[ ritma l y reconquistando Jarkov. 

Parece ser que Mansteín no había lomado las 
necesarias medidas de precaución para evita i que 
d enemigo se enterara de sus intenciones, y tanto 
Los comandantes soviéticos locales comí) los órga¬ 
nos centrales del Servicio de infomiadón del Es¬ 
tado Mayor General ruso disponían de datos de¬ 
tallados de los planes germanos progne ioiiatlns 
ix>r el reconocimiento aéreo. Ja exploración efec¬ 
tuada poi las patrullas de caballería y j>or los par- 
risa nos. Pero las valoraciones que extrae un Ser¬ 
vido cíe información, especialmente en una sitúa 
don Iluida, deben ir más allá de la simple elalxv 
raeión de los dalos. Era necesario interpretar los 
informes seguros de que se disponían [¡ara intuir 
qué intenciones expresaban. Y luc en eso donde 
se eq i) i v'chió e I Serv icio de ínf'rm nac i ói i so v iéi ¡ txt. 

Resumiendo la situación en breves palabras, se 
puede a firmal' que los elementos en los que Los, 
soviéticos se podían basar con mayor seguridad 
eran los siguientes: Golikov v Vatutül con ti ni ja¬ 
ban avanzando rápidamente, liberando una ciu 
dad tías otra: Voronezh el de enero, Kursfc el 
8 de lebrero y Járfcov y Vorcrihilovgiad hacia el 
Ib. Más ni Sin, el general Ma.ji 1 vpv 5 .kij, nombrado 
comandante del frente rnei idkrnol después de íra- 
í,asado el intento alemán de ÍLberar a las fuerzas 
cercadas en Stal i agrado, conquistaba Rostov y 
Novucherkassk y continuaba avanzando hacia el 
rio Mius. Los rusos habían rccomp.usta.do ya mu¬ 
dóos miles de kilómetros cuadrados de territorio 
V ios aliados tic Alemania habían sido práctica 
mente el i minados. A pesar de todo, el número de 
alemanes hechos prisioneros era muy escaso, y 
fM>r otra parte llegaban continua mente noticias 
acerca Je grandes movimientos de tuerzas gernia- 
nas que se estaban ti espía ¿ando hacia el Oeste, 
concentrándose en determinadas zonas al este de 
la confluencia del Dniéper. 

Al mismo tiempo, el despliegue de las fuerzas 
alemanas y, sobre todo. Ja reducida cobertura 
deJ sector comprendido entre el fuerte «Grupo 
operativo Lamo*.. en las proximidades de Jarkov 
y de íUaviansk, parecían indicar que tu.» tenían 
intención alguna de oponer una tenaz resistencia 
a lo lar yo de tuda la linea. Desde Slaviausk hasta 
la costa del otar de Azov había una verse de uni¬ 
dades agrupadas apresuradamente: varias divi¬ 
siones de infantería bastante malparadas y el 
grueso de Ja 3 J y 4* Patizrrarmee. Las fuerzas sovié- 
[icas habían efectuado tíos penclraciones profun- 
das en está zona; una de ellas llevada a cabo por 
el Cuerpo de Ejército de caballería del frente su- 
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d occidental y la otra por una ftierza consistente, 
constituida |>or cairos de combate C infantería 
motorizada, pertenecientes al Ejército I de Guar 
Jias del general Knznetsov, La caballería había 
cortado la línea ferroviaria más importante, que 
¡tía de Este a Oeste, en las projimidades de DcMt- 
sevo, |X>r lo que la única vía de abastecimiento 
púr ferrocarril todavía en manos de los alemanes 
que se encontraban en la línea del Mius ei a la que 
iba de Mariupol a fagan rog, difícil e indirecta 
Además, los carros de combate del general Kuz- 
netsov se encontraban en Grisino, a tiro de fusil 
de la línea ferrovial ia principal que salta de Dnie 


propeirovsfc, de la que dependían, tiara sus abas¬ 
tecimientos, el Ejército Acorazado I y los Grujios 
operativos Hollidt y Fretler-l'ico. 

Optimismo y eu furia 
El día 17 de febrero, tras la concpnsia de Favio 
grad, las fuerzas soviéticas se ei icón traban a poco 
más de una treintena de kilómetros del Dniéper, 
y algunas pequeñas, unidades de caballería que se 
adelantaron habían llegado ya a ia orilla oriental: 
al misino tiempo, algunos carros de combate de 
Kuznetsov avanzaban por las proximidades del 
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puesto líc mando de Marreicin en Zaporüzhe. Por 
consiguiente, el cuadra general de la situación, 
desde el pumo de vista soviético, daba aún la ún- 
piesiürl de que los alemanes estaban indecisos ^ 
desorganizados, y ningún indicio per milla deducii 
con seguridad que estuviesen preparando una 
contraoLensiva. Las fuerzas alemanas conrinua- 
ban concentrándose y lodo lo que se ¡xxlí-a alir 
mar con certeza, en el transcurso de esta fase, era 
que estaban moviéndose hacia el Oeste fuerzas 
enemigas muy coiisiderabies. 

[Jaita la atmósfera de optimismo y de euforia 
que reinaba en el campo soviético, era uatuial 
que dichos movimientos se interpretasen como el 
preludio de una retirada general de todas las fuá- 
ras alemanas de Ucrania oriental. IJ misino Goíi 
km, a quien más tarde se nombró mariscal, reco¬ 
nocen a después de La guerra: «bu aquella la^i- 
valoré erróneamente las intenciones y las |m$i 
UHidades del enemiga fil error consistió en con¬ 
siderar como tina retirada el movimiento masivo 
de las tuerzas mecanizadas alemanas bacía Pol¬ 
la va. En realidad el enemigo replegaba ai Cuerpo 
de Ejército Acorazado de las $5 hacia la citada 
zona de Polla va para lanzar desde allí su contrao¬ 
fensiva. con el apoyo de las fuerzas mecanizadas 
que j su vez se habían concentrado en el Donháss». 

Pero Golikov no fue el único que cometió este 
error. VaríJEin estaba lan profundamente conven 
ciclo de que Los alemanes se estaban retirando 
rápidamente, que ni siquiera tuvo en cuenta tas 
serias dudas expresadas por su sustituí ce peñera I 
Püpov, y tkjr el comandante del Eje reí lo I de 
Guardias, teniente general Kuznctsuv, quienes 
eij]3 de la opinión de que el frente sudoccidental 
no debía, v en realidad no podía, lanzar una olen 
si va en toda la linea. Le recordaron el gum can¬ 
sando de los hombres, las dificultades de los abas¬ 
tecimientos, el desgaste de gran pane de las ai 
mas y del equipa la escasez de los efectivos de 
casi todas las unidades y ía creciente ¡rigidez líc |j 
resistencia presentada por los alemanes. 

I’odo fue iut'jiiJ, Vatutin consideraba que el 
Iré ule sudoccidental es La lia en condiciones de 
cercar y de destruir a las fuerzas alemanas que 
se hallaban en el Donlüss y afirmaba que lo haría 
antes del deshielo primjvcr.il Hasta la organiza 
ción central dd Servicio de Infonnación en el 
Estado Mayor General, normalmente muy carita, 
fiero e-ii este caso influida sin duda [ior la según 
dad de los comandantes. Compartía aquel diIuse 
optimismo y hablaba de una inminente retirada 
completa del enemigo a la otra orilla del Dniéper. 
Por lodo ello el STAVKA ordenó a las fuerzas dd 
líente de Vorailfrcll, del sudoccidental y dd meri¬ 
dional que persiguieran al enemigo, al que se su¬ 
ponía ya en retirada, y que lo rechazaran cumple 
lamente de Ucrania, al este del Dniéper, uti¬ 
lizando asi unas luer/as que estallan combatiendo 
duramente desde hacia [res meses en otra ofen¬ 
siva general a lo largo de un frente de más de 
640 km. entre Chernigov y Jersíut. Todo esto, 
además, sin que se hubieran resuello los proble¬ 
mas de abaste* i miento (considérese, |H>r ejemplo, 
que la linea ferroviaria más próxima, que con 
duda a Jarkov, se encontraba a unos 104 km, en 
la retaguardia!. 

Aun hoy, a (autos años de distancia de aquellos 
acontecimientos, resulta difícil explicar el exce¬ 
sivo optimismo que indujo a los rustes a abando 
nar, casi de sopetón, la planificación impecable 
y la apropiada realización que habían iranstoi 
m ado el casi desastre de Stal i agrado en tarta afilas 
tome victoria por su parte. Quizás la obsesión que 
séotia Sialin |>or Járkov y Kíev fuera uno de 
los elementos determinantes. Después de unió, a 
la contraofensiva de Moscú, en diciembre de 
1941, cuyo plan se había elaborado magnífica 
mente, le siguió una ofensiva itc primavera abso¬ 
lutamente mal planeada, en el curso de la cual se 
había reconquistado y perdido de nuevo la dudad 
de Já rkm . 

Ahora se sabe que el mariscal /ukov y omg 
muchos comandantes del frente habían plantea- 







do alpinas objeciones respecto a la elección iJel 
sccior mentí urna! para la gran ofensiva soviética 
tic- 1942; pero Si alio hizo raso omiso de sus argu 
memos, pues Jarkov ten id pata él una importan 
cia simbólica, que iba mucho más ¿illá incluso de 
la di que tenía como centro industrial, n quizás 
porque era la mayor de las ciudades soviéticas 
caídas en mudos del enemigo tKtcv tenia casi el 
mismo número de habitantes). 

V respeclo A la operación de que estarnos ha¬ 
blando. ¡nidria ser si ti loma rico el hecho de que 
Sialin poco después de la segunda liberac ión de 
tárkov, se conliriera de múiu proprn el grado de 
mariscal de la Unión Soviética. Análogamente, 
la reconquista del Dniéper seria la condición pre¬ 
liminar para la reconquista de Kíev, y no puede 
descartarse la posibilidad de que este factor in¬ 
fluyera en d plan de la ofensiva. De cualquier 
modo, la prisa y la insuliciencia de los preparati¬ 
vos no eran típicos del STAVKA cuantío actuaba 
de forma autónoma, lo que haré sospechar que el 
Alto Mando cedió a las presiones ejercidas ¡>or el 
dictador soviético en contra de una visión mili¬ 
tar más realista. 

Por otra parte, tal veí no sea justo acusar dema¬ 
siado al Mando Supremo soviético ^>or su error 
de interpretación de ios datos. En efecto, también 
Hitlcr se mostró preocupado ante la excesiva pri 
sa de Mmsteiii por abandonar los lerritorios: octi- 
palios, y el I" tic lebrero fue personalmente al 
puesto de mando de Zaporozhc para pedir explí 
cacioues. Mansteín ha Na pedido al general Ycit*- 
ier Linas diez, o doce nuevas divisiones paraagru 
¡tartas en dos Ejércitos Pero esta petición no se 
había aceptado en el sentido indicado por Maris 
i em arinque no obstante se estaba realizando, 
electivamente, el traslado de cierto número de 
divisiones que se encontraban en Francia, y Zeitz- 
lef, [K>r su parte, había aceptado gustoso el plan 
de Manstein para la contraofensiva, «ordenándo¬ 
la que la lanzase, Y ahora, Ilitler, que se había 
i opuesto parcialmente dt l golpe recibido a causa 
de l.i ¡Hedida ¡¡^j ejército ó, le- reprochaba a 
«Vlansiein que le pidiera continua mente refuerzos, 
cuando ni siquiera la mitad de las fuerzas de que 
disponía estaban combatiendo aun; v por dio 
volvió una ve? más a su vieja fórmula: «•Resistir 
sin ceder». Pedia, además, la reconquista dé Jár 
bov y la preparación de una ofensiva ironía!. 

befo Manstelri se opuso. Le hizo observar pa¬ 
cientemente que los rusos hablan i si ado empe¬ 
ñados activamente durante tamo tiempo que ya 
debían haber agotarlo las reservas y desgastado 
g]Vm parte de los varrtjs de combate. La intención 
he estos últimos era aún, casi con seguridad, 
avanzar hacia la costa, a la espalda de las fuerzas 
alemanas del sector meridional; mas para ello, se 
verían obligados a reconquistar a tile todo los 
puentes de! alto Dniéper, y ese seria d mejor mo¬ 
mento para lanzar ti alaque a las fuerzas acora¬ 
zadas, desde el Norte y desde el Sur. La operación 
se llevaría a cabo poco antes del deshielo pri¬ 
maveral, que hacía impracticables las carreteras e 
impedía los movirnlentos rápidos de los tarros 
de combate, por loque Jarkov caería jnir sí sola, 
como un fruto maduro. Inmediatamente después 
comenzaría el deshielo, justo a tiernioO para impe¬ 
dir una Contraofensiva soviética y para dar a las 
tuerzas alemanas una tregua de seis semanas, 
durante las cuales pudrían consolidar las posi¬ 
ciones conquistadas y reorganizarse. 

Hitler se dejó convencer y regresó a Alemania 
el i 9 de febrero, permitiéndole a Mansíelo seguir 
con mis complicadas modificaciones ¡supuestas 
por el plan en d despliegue de las fuerzas, Este 
plan era tomo sigue: 

• Durante la primera Lase, el Cuerpo de Ejército 
Acorazado de las SS se reuniría en los alrededores 
de Krasnograd, mientras los Cuerpos de Ejército 
A et trazados X S. V11 i y L.,V 91 Se cuneen t ra ría i a en 
KmsiKtanneiskoié (por una casual ironía estos 
nombres signiíkaban «ciudad roja* y «ciudad del 
Ejército Rojn»), desde donde, con una maniobra 
couve] gente, atacarían el ala derecha del frente 



Urtwtdil rumana iiunorírada esperando ki jidUiita de Livígumnj. El Ejtroto S rumana desplegado CXilrc Lisicharnik v Voroshu 
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stjdtK'tkU'rHJi ruso, haciéndola retroceder hasta 
más allá del Dentéis septentrional. 

• En la segunda fase de la operación se reuni¬ 
rían al sudoeste de- Jái kov, atacarían el frente 
de Vorónc/Ji, haciéndolo retroceder iiimhitti más 
allá del DouicLs septentrional, y reconquistarían 
Járkov y R ¡élgorod, 

* E n la i creerá tase, la ofensiva se dirigía contra 
Kuisfc y la 2* Fuwzcrarmee, del Grupo de Ejércitos 
del centro, la aployaría atacando a su vez hacia 
el Sur, desde el sector de Oriol, para llevar a cabo 
una con punción con las divisiones de Manstoin 
procedentes del Sur. 

Desde luego, era indispensable proceder, \o 
más rápidamente posible, a la reunión de las fuer 
/as, piara que la ofensiva pudiese comensal el 
19-20 de febrero, la operación estuvo bajo la su¬ 
pervisión del Estado Mayor del mando del Ejéi 
cito Acorazado 4, al que se había retirado del 
Mius con este fin, mientras que sus divisiones se 
ie astada ron al mando del Gnipo operativo Holiiói 
Id d.la anterior al del comienzo de la ofensiva, el 
lisiado Mayor de la 4 J Panzeranmi' asumió el 
mando de las üicr/ac corleen iradas en K rase lograd 
y Krasnoarméiskoie: en total, siete divisiones 
acorazadas, la Pulsión de lufa ni cria Motorizada 
Vikiíig de las SS y cuatro divisiones de infantería 
del Ejercito. A partir de este momento toílo de 
pvendia de la valoración exacta por piarte de Ma 11 <- 
lein, lie tac amtiiciones en ios que se hallaban tas 
fuerais soviéticas y de su grado de conocimiento 
de to que se estaba preparando, 

V lo cierto es que el general Vatuiin se vio COI O 
piletamente sorprendido, El 1-8 de febrero, siguien¬ 
do las instrucciones del STAVKA, había lanzado 
su otensiva. El plan preveía la utilización de su 
Ejército 6, reforzado por un Cuerpo de Ejército 
acorazado y por otro de calul loria, para corlarle 
al enemigo la retirada hacia el Dniéper y para 
atacar después con el resto lío sus fuerzas y con 
las del Irente meridional a los alemanes inmovi¬ 
lizados (fior lo menos asi lo suponían) en la región 
del Donbáss. 

Pero aunque sus suposiciones no hubieran sido 
de un optimismo tan injustificado, tampoco sus 
fuerzas es¡alian en condiciones, ni mucho menos; 
de poder llevar a cabo una opieración de tal en¬ 
vergadura. Su formidable Agrupación móvil del 
frente,, compuesta originariamente por cuatro 



eueipos de Ejercitó, más dos brigadas acoraza¬ 
das, y pmr una división de ¡ufantersa y por tres 
brigadas tic esquiadores se había reducido tanto 
en et transcurso de meses y meses de comí Míes, 
í¡ue al comienzo de la operación comalia tan solo 
con I 5.1XX) hombres y 5 i carros de combate efi- 
cienies, es decir, más o menos un cuarto de los 
carros de combate de una Panzerdivisbtt que tuvie 
t ti el total de sus efectivos. Asi, pues, el despre- 
vcnido Vatutin estaba lanzando su ala derecha 
contra fuer/as alemanas que gozaban de una ven¬ 
taja numérica de dos a uno en hombres, de siete 
a uno en carros de combate y de tres a uno en 
aviones. 

En estas circunstancias iba a ser muy difícil 
que la ofensiva del general soviético tuviese éxito. 
Y, en efecto, fracaso. No se alcanzó ninguno de los 
objetivos previstos, y además, el 19 de febrero, 
d reconocí m iento aeren reveló fuertes contení ra¬ 
ciones de medios acorazados alemanes alrededor 
de Krasnograd y al sudoeste de Kranoannéiskoie, 
y asi como gran número ¡le unidades enemigas 
que lujaban de los trenes en Dniepropetrovsk. 

l a ofensiva de Manstein comenzó d 2 ó de le¬ 
brero, bl Cuerpo de Ejército Acorazado de las SS 
avanzó desdé Krasnograd hacía el flanco dei Ejét 
cito b de Vatuiin, mié ti iras el CuetíM) de Ejercito 
Acorazado XL atacaba desde Kranoarméiskúír la 
Agrupación móvil dd frente. Ya hacia el alar 
dccer, la División de las SS Das Rdch había llega¬ 
do a Stalinopíorsk y en el flanco derecho de las 
tuerzas de Vatutin ce esta tu abriendo una bre¬ 
cha de más de !■ S km, A pesar de iodo Vatutin 
se obstinó en creer que toda esta actividad riel 
enemigo estaba encaminada tan sólo a cubrir 
una retirada general y continuó imponiéndole 
a su Ejército 6 una actitud ofensiva, ordenando 
que cruzase el Dniéper y ocupase algunas grandes 
ciutLades en el transcurrí de los tres días siguien¬ 
tes. Conservé! todavía su optimismo hasta el día 
24 de febrero, cuando admitió, en el informe so¬ 
bre la situación enviado al STAVKA, que no se 
encontraba ame un repliegue del enemigo prote¬ 
gido por combates, sino ante una gran ofensiva. 
Mientras tanto, su Agrupación móvil deí frente 
había perdido casi todos los carros de combate, 
una parte del Ejército 6 estala cercado y uno de 
sus Cuerpos de Ejército acorazados se lia lia tu de¬ 
tenido, a unos 95 km más adelante del grueso de 
sus fuerzas, por falta de carburante. 

Una vez aclarada la situación, Vatutin intentó 
tomar medidas enérgicas, desplazando algunas 
Grandes Unidades del flanco izquierdo al dere¬ 
cho, que se encontraba amenazado, pidiendo re¬ 
fuerzos, solicitando que las fuerzas del frente 
meridional entrasen en acción feon el fin de man¬ 
tener empeñadas a una parte de las fuerzas ate- 
manas), que una parle de Jas fuerzas aéreas de los 
otros frentes interviniese contra las divisiones 
acorazadas que lo estaban atacando y, por último, 
que el frente de Vorónezh se apresúrase á interve¬ 
nir contra el flaneo del enemigo. 

Se trataba de movimientos justificados y nece¬ 
sarios, pero ya era demasiado tarde para que esta 
medida surtiera efecto alguno. El 27 de febrero 
los alemanes liabían vuelto a ocupar Eozovaia y 
perseguían: a las fuerzas del ala derecha de Vatu- 
tin hacia d curso superior del Doníets; el día sí 
guíeme, por la tarde, el XL Ranzrrkorps llegó al río, 
al oeste de ízinm E| flanco izquierdo del frente 
de Vorónezh, a Eas órdenes de Goiikov, estaba 
completamente expuesto a causa de la retirada 
de las fuerzas de v¿mitin y se encontraba por ello 
en una situación precaria. 

Goiikov había reaccionado con mayor rapidez, 
Desde el 21 de febrero se había sentido muy alar 
mudo por el hecho ríe que, después dei ataque 
alemán al Ejército 6, la Wehr machi ejerciese una 
fuerte presión sobre el flanco derecho de Vatutin, 
alejándolo de su Hunco izquierdo; por ello había 
pedido y obtenido del STAVKA permiso para dis¬ 
poner que dos de sus Ejércitos, el Acorazado í y 
el 69, efectuaran una conversión hada la iyquicr 
da para pendrar en el flaneo de las fuerzas ger 


MANSTEIN DETIENE 
AL EJÉRCITO RUSO 
I94Z 

l£ de diciembre; la Agrupación Hotti parle Uc 
Kutiélrnkovski para úvurJar al Ejército 6 y rom- 
PR-r el cerco en S[alinyr¡jik>. 

£4 de diciembre: la- fuerzan soviéticas neebg- 
zan a le Agrupación, ffoih hasta la iirtea del 
Mznich, 
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13 de enero: qprrnerua ]g cuarta bata lia por 
Jarkov. El trente soviético dé VorórttMlh aiaca al 
Noroeste, en dirección a ¡a ciudad, muenlras el 
frenle sudoctidenteli se dirige al Üeste, para 
cortar e los alemanes el camino ríe retirada del 
Cáucaso, 

2E óe enero: lo&iusus reconquistan Vorónezh, 

2 de febrero; los restos del Ejército 6 capitulan 
en Stalingrntto. 

B de febrero: las fuerzas soviéticas reconquis- 
ian Kursk. 

16 de febrero: tos rusos reconquistan Járkov y 
VoroshiJovgred- 

17 de lebrero: los soviéticos íéconquistan, 
Pavk>grarJ. a 30 km del Dniéper, Mámete in co¬ 
mienza a concemirgr-sus iuurzas para la proyec¬ 
tada contraofensiva. 

20 de febrürú: Manstoin la rúa su primer ata 
que. un movimiento de tenaza para deshacer 
fa ofensiva soviética hacia el Onieper 

£7 de febrero: puntas avanzadas de unidades 
acorazadas alemanas alcanzan el Doméis, 
amenazando el flaneo del trente soviético de 
Voróne/h, 

2-4 de marzo: los alemanes cercan y destru¬ 
yen al 1 Ejército Acorazado 3 soviético. 

3 de marzo: el frente Sudoccidental ruso re 
trocede, cediendo casi V50O kilómetros cua¬ 
drados dé terreno recientemente reconquis¬ 
tado. Manstein concentra cuatro Pafíi&rko/ps 
al súdeosle de Járkov para la tase sucesiva: el 
rápido avaitce bacía el frente de Voróhéztv 

15 de marzo: los alemanes vuelven e ocupar 
Jarkov. 

18 de marzo: las. tropas alemanas entran en 
Éiékjorod. 

31 de marte: los rusos se ven obligados a re¬ 
plegarse 3 la orilla oriental dd alto Doméis. El 
deshielo pnmavcnül impide ulteriores ataques 
alemanes y «l Bnorme salieote de Onol-Kursk 
Sé convierte ahora en el Sector dominante del 
frente oriental. Pero la ofensiva de M&nsiein, 
favorecida por los erróneos cálculos dd mando- 
soviético. ha salvado a la Wehfmacht del peli¬ 
gro de ser arrollada después deJ desastre dE 
Stalingrodo y el Eje se ocupa en reconstruir sus 
fuerras para lanzar Ja lercere ofensiva contra la 
Unión Soviética. 


manas. La operación, iniciada d 24. consiguió 
escasos resuliadns, pues ios alemanes refonaron 
el flanco amenazado «m la División Motorizada 
Grüiüárutschbmd, 

El STAVKA trasladó entonces el Ejército Aco¬ 
razado y al frente sudoccidental; ]jcto mientras 
dicho Ejército se reunía [tara lanzar un ataque 
contra el flanco, el enemigo se le adelantó con un 
pótenle ataque de carros de combate y aviones y 
el 2 de marzo todas sus unidades, excepto la ca¬ 
ballería, estaban cercadas en los proximidades de 
Kicigevka. Algunos unidades consiguieron rnni- 
íh-i d cerco durante U\ noche dd 3 al 4 de marzo; 
pero, en la practica, el Ejército 1 había dejado de 
existir como Cían Unidad operativa. El día i de 
marzo, Vatutin se vio obligado a retirar toda su 
ala derecha más allá del Don iris septentrional y 
a. establecer una línea defensiva en la orilla iz 
quierda dd río, entre Andreievka y Krasni Liman, 
abandonando unos 1500 kilómetros cuadrados 
dd territorio recién liberado y haciendo retroce¬ 
der la linea del frente casi 96 km ifesífe su punto 
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tuí-rz-is .jlt-in-inavanzando i-n dárct'-don a Járkcw, tiudiJ que r^'onquiüÉaTLan d IS de* marzo. Dt^niÁ <lc id (xmEraíMénsjvd 
(id 20 tk‘ fdrerú, Us Íuetíjs ¿ktrijiMtf OOOMjíUterOrit votfveí ¿ ocBW F*me del wrfiiorin |xmkk> 



AíHln; un MK fff dulunruiHiK ¡ái» avjn/J tliíknllm¿aieiik' por el Icrrerv» rcbliminxki püf ct(Í kIikLol AbjjoL^mdraMor j 
cuádruple anua dea sovidiij ilrsuuitb por lo* simunes. Hl deshielo impidió id rrdiM(n)n de La tose fiíijl det ri.m jdenWiri: 
el JUinjiac CCHQQV Kursk, «BB U 2* Fanzerarmit ski CtupOck* EíítstEOS dd Cttllfu. íjut.^í 



más avanzado. la primera fase de la ole n si va de 
Mansicin había concluido con éxito Ahora |e 
correspondía al treme de VprórKvh hacer imite 
al huratí'iri que se avedmlia. En efecto, cuatro 
Panzerkürps se retiñieron rápidamente al súdeles 
te de JArkcn- (el de U\ SS. el XI.., el XLV111 y el 
LV11 > y <- - l día 4 de marzo comenzó id segunda lase 
de la operación. 

].a situación de Gulikov no era, desde luego, 
nada envidiable. Le faltaba el grueso de sus fuer- 
atas acorazadas, el Ejército J. que como liemos 
dicho estaba ya totalmente perdido: poroua par 
te. en un intento de mantener el enlace con el 
Érenle sudoccidental medíame una conversión del 
ala i/^nieida mientras el ceñir o y el ala derecha 
continuaban avanzando, según Lis instrucciones 
del STAVKA. había ampliado su trente hasta al 
canzar la extensión de casi 400 km. También <ie- 
likov, como Vátutin, se había alejado de Sosten 
iros logisticos que le irroporcionahan sus alus 
teca miemos. Y r para hacer aún más critica la si¬ 
tuación., el deshielo había empezado muy pronta 
y cualquier limitación que pudiera haber i tripue* 
lo a la movilidad de las 12 í'anzfrdiwshnen ale 
manas que lo amenazaba por el flanco quedaha 
más que compensada e*u las dificultades adido 
nales de su abastecí miento que creaba a sus 25 
malparadas divisiones de infantería y j[ reducido 
nú suero de brigadas acorazadas, urdas ellas rmiv 
I«>r debajo de sus dectivns normales. 

Por lo tamo, no k quedaba otra alternativa que 
renunciar a Jarkov: y. en electo, la ciudad quedo 
almidonada el 15 de marzo. Tres dias después 
se abandonó también Bíclgurod. 1 a Unes de mes 
el frente de Vorónez.h se encontraba de nuevo en 
la orilla oriental dd alio Donieis Asi, pues, tam 
bien la segunda lase del plan Manstcin se bahía 
realizado brillantemente, según Jas previsiones 

Et deshielo primaveral había comenzado ya. y 
Ja tercer^ tase, es decir La ccuiEíiiuactón dé la ope¬ 
ración en di t ecdón a Ki.irsk, con Ja culaburacióu 
del Grupo de hiérenos del Centro, tuvo que sus 
pendefsé por eí momento. l.a línea guarnecida 
Pflr tas fuerzas de Gol ¡km se convirtió en el Iré li¬ 
te meridional del enorme saliente de Kursk. y el 
trente de Vorónez.h tuvo que sopona[ allí otra 
gran ofensiva alemana, que se desarrollo en julio 
y que fue la batalla más importante de Lis com 
batidas en el transcurso de \W. Pero entonces 
hacia ya meses que el comándame no era. Golikov. 
Probablemente su responsabilidad eil la mal plan 
teada olensivú era menor que la que correspondía 
a Vaiulin y al STAVKA, pero en realidad éJ era 
el general que había perdido malcría losen ir Jái 
kov. E01 ello lo habíaei destituido del mando y 
stiM .ru ido; y, paradójicamente, quien lo sustituyó 
fue A propio Vatuiín. Sin embargo, a ninguno de 
ios J-.is iMulia acusárseles de incapacidad; ambos 
habiüii dado pruebas de su habilidad antes de 
suirrr este revés, como volverían a darlas también 
al Cf.r ier del tiempo. 

ti? indiscutible que el ira caso de esta ofensiva 
sov i .iÉca lo determinó una valoración equivocada 
de ¡a capacidad de iiviqK 1 ración del enemigo, asi 
como la lalta de experiencia en la dirección de 
op<"aciones a un ritmo rápido, en las que eí pro 
hierra de los a bastecí n tí en los es de una importan¬ 
cia apital. Pero Los soviéticos, como en otras ota 
sioixrs. aprendieron muy bien la lección y esta de- 
íTót.t no tuvo estratégicamente las graves conse 
cueswrias que podría haiier tenido 

l-Tra ios alemanes el saliente de Kursk acabó 
representando una empresa dejada ¿1 medio hacer 
y a :*-.inir de entonces se convirtió casi en una ol> 
sesinn. Este factor determinó, en gran parle, la 
el o, lóta del punto en el que Jos alemanes con- 
cc tira ría 11 d máximo esfuerzo durante el verano 
de !> 4 l, señaIjodo cutí ello iodo el futuro desa- 
iroh s de la guerra, y daiulo jugara la mayor bala 
lia nutre carros de combate que jamás se haya 
coii&aiidn. Pero antes de poderla Eaii/ai, los jíi 
¡u^i: es tuvieron que dedicarse a la reorganización 
de ..as Grandes Unidades acorazadas y adopta] 
Jim- *>s tipos de carros de combare. 
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la política Facial alemgrva en los teiíitorios orientales - 1 943 



Rogcr Manvcll y Heinrich Fraenkel 


El antisemitismo era una de las 
tendencias más profundamente 
arraigadas de la doctrina nazi; sin 
embargo, la trágica realidad que 
se escondía tras las vanas icarias 
de superioridad racial y de 
supremacía aria, proclamadas por 
los jerarcas nazis , sólo apareció 
con toda claridad cuando, tras la 
rápida expansión del tercer Reich, 
éste tuvo bajo su poder millones de 
seres "infrahumanos ”, indeseables, 
hebreos , etc Los primeros intentos 
de exterminio en masa fueron un 
tanto titubeantes y burdos. Pero 
la capacidad de organización 
alemana supo vencer la batalla de 
la sistematización en los campos 
de A uschwitz-Birkenau, que, en 
1943, alcanzaron una perfección 
ex trema y una siniestra eficacia « 
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La política rada! jscrNegtuda ]k■ l Alemania tenía sus 
raíces en I.j complicada maraña Je prejuicios que se 
remontaban a muchos añosatrísen la ¡listona de Euro¬ 
pa. La instintiva averdón que Hiller sentí j por los ju¬ 
díos europeo* comenzó durante su época juvenil en 
Vierta. i:n el caso de tfímuiler, que llegó a ser el brazo 
desuello en la obra Lie eliminación de las comunidades 
liebieJi europea*, csios prejuicios conun/aron anurti- 
lefiUíse desde su infancia y adolescencia. 

I ¡1 tos años veinte, cuando-el nazisnjo se afirmó corno 
inovimíenio político, el antisemitismo era ya un de- 
memo consustancial vle sy programa; tos hebreo* ac Lí¬ 
vidos de ser lo causa primordial de Los desgracias ale 
manas durante !.i primera Cíiteira Mundial ydv la «trai¬ 
ción* que condujo a Alemania a la denota, debían ser 
eliminado* lener i^iuiU(ijíi*i relación coi] vin liebres) 
estaba emitiderado cuino una contaminación de la 
noble rovo elegida y exiliada tH ir tliiler. tos lio nudos 
«ariosa V mío de Los defames taxativos de las ss ecj von- 
:-x rvor en la forma más .disoluta la purera de vsio raía: 
de oirá forma no podían ser acogí do5. en ¡as lilas de la 


r' ! o'c ni gozar Llef privilegio dé vestir el bello uniforme 
negro que, en el mundo na/i. simbolizaba una envidia 
ilísima condición social. 

La política ele ge nocid i u 
proclamada oíkialmenic 

Simadas estas premisas, era más que lógico que los 
jcles rsa/is tratasen de liberarse de los hebreos que vi¬ 
vían ejv Alemania ya en la primera lase de la purifica- 
cidn racial, en Eos aitos anteriores a la guerra,, impul- 
sJiido primero al exilio -con lo consiguiente eonfisea- 
ciol] de bienes- a más de la mitad de la [jubladór] he 
brea alemana (que entonces estaba compuesta ^>j unos 
óOO.OOO individuos), y luego persiguiendo y Einabneme 
segregando a los que ve habían quedado hn 19 19, alan¬ 
do comeri/ó la segunda láse de la opresión, después de 
la caída de Polonia, se adoptaron medidas más drásii- 
cas en lo re k-re me a los numeroEos hebreos polacos 
utas de 3 ¿^O.OütK ai gran pane pobres, que se encon¬ 
traron de improviso a merced de los alemanes. 


t n el curso de esta segunda fase, el concepto de geno¬ 
cidio entró a formar parte de ta política oficial y, cuino 
ya hemos visto, en 1940-41 se crearon en Austlm-itz y 
en otros lugares centros experimentales con el fin de es¬ 
tudiar d mejor sistema de transportar y eliminar a un 
gran número de personas y haciendo desaparecer todas 
las huellas, Fu esta; siniestra actividad deslavó Rudolf 
Hoes* comandante de Auselovitz. íílis colegas, dirn- 
ic.»res, de los otn>s centros principales 4eonu>, por ejem¬ 
plo, Treblinka, Chetmno y MaitEanek) aunque lograron 
eliminar casi ¿.000.000 de prisioneros hasta el final 
de la guerra, quedaron en segundo término dt^spués 
de que líoess elatxíró. entre 1^41 \ l t J4.F Ja máquina 
mas pe ríala fjara la desinueuiii dd. hombre que jamás 
liaya aparecido. 

Alíselos íez, o»nu> d campo gtindode Birkcnati. lun- 
clonó siempri- cor» una dublé linalidad: Ja primera era 
la de suministrar trabajadores loiv^dc^ a Jas industrias 
de material tic gtlerra, que habían voustmidó a prójx> 
>Lto establecí miemos vil los alrededores; ¡a secunda con¬ 
sistía en la el ¡jni nación l)c aquel tos que, por una razón 
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li tifia-, rio eran aptos ¡Wd ti trabajó O bien eran mx 1 - 
demos riel cupo ¡equerido fHii Jas lubricas. Por lo tanto. 
Ja mijiiAn de iíoevs era también doble: ficto raaiticiu 
en su número apropiado el grujió de esclavos deshilados 
a los trabajos for/adris y eliminar a aquellos que no cuu 
necesarios 

AUMiiwilz- Hliten JU. situados J una disunda de 
tJtlriN k'» km entré si Y rodeados pir ti km de ti Lio tic 
alambre recorrido por una contente eléctrica de alia 
tensión.- eslalian en constante expansión, Según los 
previsiones, en L«Mi AusdiwU? debía estar en con¬ 
diciones líc acoger a unos iO.títStJ prisioneros, yiíiike- 
ciau se ampliaría liasta alcanzar los 200,000 puesta; 
pero nunca se 1 legó a esió. Vgún i,m cálculo pruiEenie 
L>ie último rompo albergó raramente a más de 70.000 
personas a la vez 

SCti obstante, Hii keiuit, construida en iy.i2 tu el ¿rea 
de tres pueblos que se habían hecho evacuar, aumentó 
nutabJcinenit las dimensiones de! complejo de Ails- 
i i ovil/, atravesado en mj mitad por l.i lineo Icrwvijrij 
que urda Cracovia a Vierta. Pero iodo lo que los pasaje 
sos lograban s islumbiar fugazmente de aquel caí upo de 
muerte cía Ja extensión inLentiinable de los grandes; 
barracones de madera y. quizá, la larga lila de vagones; 
detenidos en las víj> muertas, A los prisioneros se le?, 
hacía tu jai de los i renes en Ij paite que no era visible 
desde la linea recorrida por lo$ ferrocarriles ordinarios. 
Sólo las Hallas Iones de vigía que se elevaban en d rccin 
lo exterior, melaban que allí debía tialjer un especie 
de taiii]m de castigo I <■■*> honios crematorios, que di*, 
laisan uncís 2^ km. estaban escondiólos en EjosqueriJEm 

Hoess había experimentado Lis primeras cámaras de 
>tfs en Au.scJtv.itz, en ¡septiembre de 1941. después de 
una visita de orientación a Trefilan ka. de la que había 
vuelto a su nrci.no* no muy saiisfedto de lo que pudo 
u i. ivris diez cámaras de gas de Ireblinka nóIo podían 
contener 200 jiersonas y en cuanto a las máquinas em¬ 
pleadas |icria introducir Oxido de carburo en los pulnio¬ 
nes dé las victimas encerrada* dentro no habían (unció 
nado normalmente, de modo que lodo ei procedimiento 
de eliminación colectiva había resultado lento v incon¬ 
veniente, Hoess improvisó una cámara de gas too bas¬ 
tante más capacidad, adaptando a este ó ti la cámara 
naoríuuiui del ex campo mili tai de Anstbsviíz Ordenó 
a sus suÍHiniinados que hicieran entui 900 prisionero* 
de güeña soviéticos, llegados recientemente, y, una 
ve* las puercas quedaron herméticamente cerradas, 
hizo introducir a través de los respiraderos otro tipo 
de gas lew ico. elcydori 11 , qut non nal mente se sumíais 
traba en forma de cristales y se empleaba pata eliminar 
Jas ratas de Los camjKis. Hi misma Hoess hace la des 
crí perón de lo q ne ocu t rió: 

*Deiptií‘s stv habet intt\HÍucido el jsnlvo xe oyeron 
voces que gritaban “jgasT, a Jas que siguió un griterío 
rabioso, mientras los prisioneros se arrojaban contra 
Jas puertas. Pero las puedas resistieron, luc una cusa 
que me inquietó mucho y me hizo experimentar cierto 
disgusto, aunque me había imaginado la muerte por 
gas mucho peen... lin aquel tiempo la matanza de los 
prisioneros de güeña soviéiicors no me preocupó gran 
tosa. Se me habido dado órdenes al respecto y mi deber 
era seguirlos. Incluso debo admitir que aquella apera 
ciúji me tranquilizó, porque dentro de poco debía en¬ 
mendar el exterminio en masa de los hebreos Ahora 
ya teníamos el gas apropiado, y haldamos.establecido el 
procedimiento*. 

Hiwss creía que era muy importante eslaldecer el 
procedimiento. Todas las fases se debían desarrollar 
ordenadamente, desde el momento ni que se hacia 
descender de los [renes a los prisioneros, embrutécidos 
y desliét.lHjs, i ambaJeá ridase después de luliei ña jado 
dias y día* amontonados en los antihigiénicos vagones 
de ganado, hasta que se 1 les enviaba a los ver i nos centros 
de insérijx iOE] o de exlerminio, Nada debía eniorfxter 
el desan olio pertedo de la operación. I hn Ticbliuka 
d maquiavélico humorismo de las Vi había llegado in¬ 
cluso a levantar, cerca del andén de carga y descarga, 
una oración lerroviarid J 1 rigid.e scmejanie a un esstn-a- 
t 'ío cinejiialográfleo, que infundía uu senliiuicnto de 
confianza a los recién llegados» 

Apiñas bajados del tren, los piísío-iicros lormaban 
fiara Ja «selca-ión:*, que realizaba el cuerpo sjuíuliío. 
Los truenos dé elección estatua, determinados; jior la 
necesidad do lua.-os que hubiera en el inumenio. Oon 
un rápido y elegante signo de su mano, el doctor Mete 
jiele, director de rma interminable marcha hacia la 
muerte, les indicaba a los prisioneros, luiu iras otro, 
a qué columna tlebíiin unirse. Para las míul res cotí niños; 
pequeños, los viejos, los etllennos y las mujeres ernba 


razadas no exietia alieruaiiva: iban a La eolumiu de los 
cotideitados a muerte. A los otros se Jos condenaba a \ i 
vii Se scjuralu sin piedad a maimnonicis y a familia¬ 
res A Jos que estaban destinados a morir ruriLédiata- 
rneiue se Jos enviaba a las (ámaras de gas íjjs cdilieios 
de id muerte, situados detrás de los áriroles, icniand 
aspecto iJe esfjbk-í i míenlos Je baño normales. 

Allí era donde -se enconrialia el corazón de Arisclr- 
wirz, las cámaros de gas couslniidas en h."-!!, cada una 
de las cuajes jtehiia contener unas íOtkl personas. A Eos 
prisioneros se bacía eiiuai en un amplio hx'al de Ifió 
metros dy longitud, denominado «sala de baños y de de 
sin lección*; y en este lugar reclbiait (a orden de des¬ 
nudarse, en plena prontiscaiidad ¡tambres, mujeies v 
niños Obedecían vacitantes, demasiado agotados fiara 
encontrar lucí zas con que pir gestar, pero atónitos, ame 
la indecencia de scmejaitie procediniienlo Luego los 
hadan enirat o los empujaban a un segundo local. Ja 
verdadera csíniara de gas, donde Jos rlejaban solos, se 
cerraban herméiicaitieule las puertas y se tes mataba 
con d mortífero (luido. J : .l tiempo máximo dedicado a 
esta operación vía de veinte minutos, lias los cuajes 
entraban en Iunción los ventiladores juta eliminar los 
valuares 

Ed destacamento de pristrinerijs Jcsiiiutlo a esle ser- 
vidií, llamado S&nderkommiiTutit tgrttpa especial de na- 
lujaí, can sus botas Je goma y la indumentaria y las 
máscaras amigas, intervenía uitonm para retirar et 
montón de cadáveres apilados en forma de pirámide, 
que revelaba La frenética lucha de Eosútriniih instantes* 
< liando los más robustos habían subido sobre los cuer¬ 
pos inanimados <.k- los más débiJcs s L n uu inútil y deses¬ 
perado intento de alcanzar cJ techo, donde el aireño 
estaba todavía contaminado jxir el gas. No era empresa 
fácil dcséJtraiar aquella maraña rletucrrxis.y limpiarlos 
antes de Asarlos a otro «grupo de trabajo*, encargado 
de arrancarles Los dientes de oro y corta^ el cabello a 
las mujeres. 

AJ pi ritciptfi los cadáveres se m'j>ii liaban en amplias 
fosas cavadas [hu tus mismos prisioneios. Más tarde, 
cuando auruentó el miitieru de victimas, hasta rl punió 
de ciLié se llegó a temer que algún día se descubriese la 
verdad, se vieron obligados a quemarlos fistas hogueras 
hmebres ardía ti sin intetiufx'ión, y el olor repelente que 
desjH'di.m dio lugar a fieligros^is inuiiiiuiasLunes más 
allá de Jií* confutes de Auschwit/. tn 1^41 se instalaron 
por fin h-nnuís crematorios ¡vuentados, que fitiiciciruLían 
cu enlace directo con Jas cámaras de gas. tos prisioneros 
de los *gnj]Mts de trabajo» y los mismos elementos df Jas 
ss acogieron con alivio la innovación, que iMTinitía 
destruir automáiicauientc niílcs de cadáveres sin pasar 
í'k u cJ horror del ttarisjx'prté manual a la* fosas comunes 
o a tas hogueras de cremación a >. il'Jo abicrio líl homo 
crematorio estaba coiraniiiEp tan ingeniosamente que 
utilizaba la giasa de Eos cuerpos de Jas vEclima* como 
combustible supletorio fura desituiilos. Cada insraia- 
Ción, dolada de hornos.. |x>dia quemar compleía iucil- 
te 4^ cadáveres en 20 minutos: Jos cuatro que primero 
se instalaron: quemaban, en total, unos 200 cadáveses 
por hora. 

i.a creación dcJ üonrfrrkpmmando luc olro ejemplo 
del cínico y macabro humorismo de las SS-. Eil trabajo 
lo realizaban exclusivamente jóvenes y robustos pri 
sitmeros hebreos, a Los cuates se les había inducido a 
efectuar este repugnante trabajo con la promesa de un 
trata míenlo «de luja* durante las horas libres 

Pero Jo que los kS r¡o decían a Jos compiMientó riel 
50tt4trk$MtnQfidQ r o [híj- Jo menos no se lo'deeiau en se¬ 
guirla, era que después de cuatro meses de aquella ae- 
tividad luc. guardias los matarían y un nuevo íerJirr 
kifwmjnrfü. rcc'lutaLki para Snsiiiuirliss, lus quemaria 
tauibién a ellos. Desde luego, sabían demasiadas cosas 
y aunque se les tenia completamente separadosdet res 
lo dé] campo, seria un riesgo excesivo deja ríos con vida 
por más ttemjM. 

Pero, mientras tamo, cJ StHufrrfamtminftit estaba auto¬ 
rizado, e incluso animado, <i pasarlo bien. R| cebo para 
tal situación lo constituía Ja comida, las ix/bidas, un 
alojamiento decente, buena ropa y la sensación de estar 
un escalón jwir encima de los otros, de ser elementos 
privilegiados- Pikliaii incluso g,isiar bromas a sus amos. 
A los miembros de las SS no les ¡mportal>a si arguelln* 
hombres sahian o no que tenían que morir l.o que 
comalia eia qué aquel iralyijn. el jx-cu de todos, uni¬ 
do además a ta conciencia de ira» íoi tiren ck'rtti nnxlo 
a Jó> coro] Hiñe ros Lie desventura ícosa que a veces pro 
vu<aba graves crisis psíquicas! se dexarro-Ji.-isc 1 ríe la 
manera más rápida y más chcaz itosible. 

tílro aspecto del gctKXhdio era el saiüiarlo, (sihtMI- 


mente Jos experirneniios de esLeríJizaiióncn masa tleva. 
dos a ealKv en ];.vs caitqxjs de exlL-Tininin Una tic las fj- 
eetas ntá> inquietantes tícl nazismo y que podríamos 
dcl'uiu torno «ai1 1 .a* ]j cousLÍLuyen Jos trtECleCLuafex que 
quisieron entrar en las filas de ias SS para tkinusirar 
hasta qué SHintn estaban íncoñdkÉoitaLiuenté «al mea¬ 
dos*; de acuerdo con esta idea, hilos médicos ca- 
hlicadns y cspedalisuis -entre cLIoí algunos profero^ 
umvéTsnarios aceptaron tranquil a mente lormar pan^ 
de su r'iicrpo sanitario. V si consideramos la atmósfera 
paranoica que lm|M;r3ba en tos cairS]x>s de concenlra 
cióti, quizá nc.j nos asombre que uit joven ^mh. comcud 
doctor Mengelc, ¡ntentara croarse una faina ajWk’ril'a 
practicando La amopsia a todos los gcnteJos que lograba 
Obtener con el fui de realizaren el los aq adías iTivcstsgj- 
ciiiiu-s biológicas que permitirían -i las midas carias* 
enibarojos dobles. 

i J cir Lo que respecta a ios veres considerados «infraEiu- 
iríanos*, condenados, pero temporalmente iHttisjrens.i- 
bles para el irahajo, era nciésario este rtl iza tíos, sin que 
ellos llegasen a salarlo, liste sector se con fiaba a| doctor 
HorsL Se húmame el mantenedor de Ja * solución del pro- 
bJeiTic heSireo mediante La esterilización eri masa*. Se 
invitaba a ios jóvenes jndios a llenar rusos fon uu lar ios, 
peí nian.ee Un ido en pie al hacerlo, y msentras lauto lo$ 
médicos dirigían un mb o que anida rayos X contra 
determinadas ]>arLes del cuerpo de aquellos cobayos 
humanos, condtrtadrM, a posteriores y grandes sufri¬ 
mientos, Muchos prisiísnerov. ramo 3ionibros como-mu¬ 
jeres. eran operados y sus óiganos ubsérvados con U nes 
df c^ttrdio Minnmlcr cspcralia que este métotlov «rápido 
y 3 h h'tí llamativo*, represemase la sohrción lJc! proble¬ 
ma, pero tales experimentos, talsanieote cU'riiíilfóv y 
sugeridos por purtí sadismo, no dieron más resollado 
que pnovjxar grandes y penoviis sufi i miemos en aque¬ 
llos desgraciados 

hn Kavensbnjck. cam|ro dt eniK'-fni ración femenino, 
se eléctuaron t«ros exE>erimenios dd inivmo tipo. Los 
prisioneros estaban peor considerados que los animales 
empleados en la vivisección. 

Un Lnlórme que hev;3 (a techa del 10 de julio de l ^4 >, 
dirigido a ULi prolíNCn qui- realizaba experimentos en el 
citado eanqxi de Has r fiisbnúék, dice textualmente: -E.l 
RafhJÜhrer desearía saber de su Señoría, antes deque 
comience sus trabajos, cuánto ríenifxi necesitará para 
estérdi zj r j un miliar de hebreo*», y protxjnia adentás 
controlar si el exjierimemtí halda tenido éxito o no, 
«manteniendo cierro tiempo en observación a una fiaic 
¡a dé hebreos, paca tener la prueba concluyeme de los 
resultados conseguidos*. 

Ihieslo que muchos trabajadores icrJucidos a |j es¬ 
clavitud, csjK-t Lálnn-ríJt.- polacos eran enviados a Ale- 
mania para sustituir a Jos hombros alemanes llamados 
L t lilas, la esterilización se ir jnxtm mó en un ¡irebknu 
candente c inmediato, a fm de evitar cualquier relación 
entre las alemanas y los prisioneros destinados a los Lra- 
tiajos agrícolas y a 3a industria. Cuando los campos de 
ctméemración dependieron cada vez. más de la econo¬ 
mía de guerra alemana, bajo la administración dd ge 
neial líc Lis SS íJsv.¿ibi Pohl, los prisioneros emplea¬ 
dos en las industrial; de guerra se vieron torzados a ira- 
bajar *0 horas a la amarra. Lra k'stc un cansancio mor 
ral, con finés punitivos; |H.TO siempre había itialerial 
dispoitihk p.]¡.; reempiazaT ,i jiqufHos que morían en 
el trabajo y vJ provee luí t¡ne erisoni.es obtenían las íjii 
éia inmenso, roí cada prisionero que facilitaban rea 
btan cuatro o seis marcos diarios. Los ingresos que esíe 
mercado de esclavos proporcionaba a Duchenwaid 13c 
garón a alcanzar el millón o millón y medio de mareos 
mensuales, ya que d rrtantcnimienfo del prisionero, a 
quien el campo suministraba el rancho y la indumenta¬ 
ria, en Ja prácika no costaba casi nada, rn determina¬ 
do moniemo, corrió Ja voz.de que Auschwitz estaba ad 
ministrado ptr las SS como una sociedad por acciones; 
el campo proporcionaba hasta SO.OíXt trabajadores for¬ 
zados,, de los atoles unos 20.000 tenían ocupación en el 
complejo químico de I. G, tarben, En el punto cnJrni 
nanie de la guerra, las ss lialwaii croado unos 9CK> cainpts 
de irakiajKi cu varios países de La Europa otufiada, en los 
átales había entre unos centenares de prisioneros Eusia 
10.000 Eil concegHo ¿le geritK ílIío y tic esclavización de 
gnijKix étnicos se apoyaba en Ja Idea domiriantc del 
ifenTítwi 1 *, de Ja raza denominadora. Id ideal racista 
de la Alemania de Hitler se ]MKha resumir en el lema: 
«Arios de lodo el mundo, ¡unios!» j^ur esta i¿uón, Ale¬ 
mania nunca [k'ini verdaderamente cu tina ptrerra con 
Gran llietaüa Eiti'ila Ja úllima gola dé sangre, ejUcs a kifi 
ingleses, lo mismo que a los escandí na vos, seles con¬ 
sideraba cdcuo cócisangriiiiftW aiUre. 


Jerrard l ickell y Arkadíj Poltorak 



LA MATANZA DI B BOSQUE 



En abril de 1943 las tropas alemanas de ocupación afir - 
marón haber descubierto. en territorio soviético, una 
enorme fosa común en la que se habían sepultado los 
cuerpos de unos 4500 oficiales polacos prisioneros de los 
rusos, AI servicio de Propaganda del Eje se le ofrecía con 
ello la posibilidad de abrir una grieta en cí frente aliado. 
Y lo lograron plenamente , pues los soviéticos t colocados 
ante I a evidencia, reaccionaron con ira, acusando a su vez 
de la matanza a los alemanes. Pero la forma torpe v eva¬ 
siva en que se disculparon, tan sólo sirvió para poner en 
una embarazosa situación a los A liados y para agravar 
las sospechas, Una vez acabada la guerra , se archivó pru¬ 
dentemente la cuestión de la responsabilidad, de modo 
que durante muchos anos continuó constituyendo un pro¬ 
blema desconcertante. En este articulo t dos escritores, 
uno inglés y otro ruso. nos ofrecen dos versiones opuestas 
de! hecho, aunque la occidental parece más convincente. 



EL MISTERIO DEL 
BOSQUE DE KATYN 


Basándose en las pruebas disponibles 
en Occidente,, Jerrard Tiekell hace 
una reconstrucción de los hechos 
relativos a La matanza, 

LJ-S primeras Ñutidas de 3ir.-, extraños y terribles acora- 
Lcctniiemus de K,nyn las transmitió radio Ekrlíu O dia 
11 lSc abril do 3 943. Aquí evpimctnos el toando aquella 

rt'iT jiiJiiuisLt'in ’ 

.*Por un miarme que rtéi fhi ¡togada de bmolenik liasen rc 
rdffltfj. de que tos fwhiianles del lugar han rewfodo q Le, 
riiírfiífí rf/irmriWd' íu eXiitem ia de i¡m hialidad donde los 
fakhcviqut-i han llevado a cato tjecuciútifs en masa y ¡ionde 
lü.000 oficiales polacos íimr fido asesinados pUr ¡o NJCVD. 
¡a ppfkto secreta soviética. En consecuencia. las autoridades 
alemanas SC hü*l trasladado a una localidad llamada Colma 
de hii Cabras ÍKattojO™*' tíltíirón dimdiha situada a ¡2 bu 
al oesie de SmoUník. y en rito han deseubkrto atgo (tnthk. 

f ,rt u^f+ü fosa de 2$ .wcípíis de longitud pot 16 de anchura 
han descubierta los cadáver*i de tOOO ofiéiaki polacos ap¡l,p 
dos rii ¡face capas. todos vestidas con el uniforme di- 1 ¡¿ bier- 
Oüti; algunos estaban atados piados tenian en ¡a nuCttelorr 
ficiff producido por i«r pistoletazo lee identificación de los 
restos J-ü' será difiid parque, per Iti especial naturaleza del 
terreno. se encuentran en estado de níflfm)'inacíórr jr tienen 
ííNiaviil intima los (/flfufflfffiw personales 


Hoy l¡a sido posible confirmar que entre los cadáveres se 
encuentra el del general SmoTmimky r de íjtblin. 

t.sios oficiales, que en un principio habían sido internados 
en un campe* Je prisioneros en Kozehk. tena de OrOi fue¬ 
ron luego tras ludadas a .'¡molensk per ferrocarril, en vagones 
jír en el curse de los meses de fihrcro y marzo de 

í 240. SS/iJe ülfi se hs fronspgntf en camiones hasta la 
Colina de las Cabras, donde hs bolcheviques los asesinaron. 
Continúa hs búsqueda de aíras losas comunes, \’o se excluye 
la posibilidad de que ■■■•■ encuentren más pifas de endiivam 
debajo de los que se han descubierto &¡ií.rd el momento. 

■Sf calada que el total de tos oficiala muertos ¡toque a 
fO.cKfc). J a que correspondería a hs cuadros completos del 
Ejérato polaco hechos prisioneros por tos spvtoncas m 
O.nrto este comunicado |}jócedij del Ministerio de 
PropáRmida de ¿áacbbek auíoniálicamentc se lu/o suv 
pechoso. ¡’ri'ii. jKK mía |wrtc, las relaciones ruvo-iioJj 
cas desilc lórií habían sido talos ijilo mi M'ríd fácil para 
k^\ MiA Lti¡co\ recliatar la acusación 

Ff 1 d ía I do sepiH'iTitue de IS isc en el momento de la 
iiivación alemana. La Unión Soviética y Pokmia isialsan 
unidas jwr runtietUNos acuerdos y tratadoi a paro me- 
mente ¡.ndiwUiLde!.. IVmc al aniJtiniei di'! ¡ 7 del mismo 
¡m>. cuaiido la presión alemana eid más fuerte ijlio 
nunca wil»ro Polonia, el HjétLho mso cnmHa Iroiuera 
con el picttxio de «librar al pueblo |H*laeo de aquella 
fíiHtia di-sasinisa a que lo habían lan/ddo Lj un pies i 
sión de sus jefes punedo en UMtdieloiKts de rceuipreri 
des cu vida ¡saeíritú*. Ld 24í de sejuiemhre itdoriiü fue 
fotmalineiue desmemL^raita, \ el general soviériio íi 


mcisbcnko ansouna proclama en la queexlionaba a Ll.js 
soldados üKilaem a rebelatse coaura sus ofidaks s o 
rendirse. A iodos los priKíonerosde j¡Lierra que LSepusiL- 
[.mi las anuas se les pjr¿imi/jlsa bi más completa ülnt 
tai! de oioetjilii'iu i.is 

l J ero esta promesa osi se coaiiplió- Iais suboficiales con 
una esfiec¡aleación ut nka y roilns ¡os oficiales, fueron 
deportados a Husia s* rc|jarlidos eti tres cairi|Kis de pri 
sioñeros: Kiiídsk, Sidrobielsk v Ostaslíov, Las ptmieras 
carias de esicus ehjsk meros a sos familiares comen/aruri 
J Llenaa en oloño de I v39. 

Ko/elsb se enecntaua a untas 250 km a] sudeíic de¬ 
is tiLoleusk. en un lujíai caí el que uem^s auús hubea un 
inoimLena 

Los paisiojieros; ¡Kijacos presentes, en el caminen 
abril de 1940, eran cuatro Rendíales y lULcmiitaalmtrata 
te; un ce j ateta,ir de jefes, entre coroneles y lenieiares 
corone les, iíK) ctamandani es. 1000 capí tares. 15W tr 
ntctiks y subtenientes y más de 5-00 cadetes, además de 
2LK) oficiales de Aviación y de Mariiaa. Imlre kas oji 
curies de Ja reserva liabsa profesores y adjuntos umverst 
ianos; módicos y cirujanos (muchos de los euaJe\ eran 
famosos especialistasF; jueces. atn>^.i<los. penalisla^ v 
ma^isii^Kltis; iiifjeiaieKHL, ¡uólescues y niacsiros muebos 
i-sí;t llores, |KX-ias. i^erátulislas, iudusirialt?, y iicuntuí^. 
de aie^tcKltas. ilabia rambicn una mujer .Jjriiiia i citan 
dovs-skt, que llevaba el umlomic ile ¡a Aviación fH>láia 

Staiolíielsk es jumiaena ciudad de Ucrania. Lime 
no* remlare de l L >id y abrtl de 1940, su cvuupo ele prisio 
in.-r ííh, aJ tieryabj a unos 40íM)jdcs y oftcialtT. 

:tt>o 















La eijfntaiin rn*u(Hjt. tHH«bra<í¿ per h trur Rg[n Intaínaciaful, íjtirtürt* lo* dccumanloi *fto*mTP>flP* W*b™ tu* victima i d« Katyn. 
SatiteHh «MiubciÉ I* ■nuArtB da los crf¡e¡*k»9 »Laena »B»MMtoa. S* a de abril da 1940, :A- 1 


E l tercer lampa Osuskov -un es convento como los 
-rrnv dov-, se encontraba Vil mw ida del lifM>Seligtr, di 
loroesti' tiv K.ilmut E:i] él tizibia 6000 prisioneros, con 
sideradus Mlnirjínt'ÑfHu. y por Iú tanto elementos peliíiro- 
m!^ j los ojos de un país en cuyo disienta síhuI iw lubia 
lugar ¡ - ¡i i i i Id burguesía 

A ¡H-sdr del desasne milítai que había caído sobre-$u 
patrio. el estado de ánimo de los prisioneros se inclina¬ 
ba j] optimismo, trisado sin duda en la ceiicfta de q in¬ 
vierna ma no lograrlo criunlai robre la cree teme pulen 
^ ia tSe los Aliados. 

Silencio absoluto y definitivo 

A principios de tlbcíJ lie J 94(1 empezó (a evacuación 
iota i y simultánea de los tres campos. Unos 400 prisio 
ñecos de los I ■> tluio que Italia encerrados Fueron trasla 
dados di nuevo winpo de Pav listel Bor; pero del resto 

\ j tici ve lui'o más ¡minias. Sobreceroscayóun.silencio 
absoluto y definitivo. 

Id 22 de jonio de 1941. aullido Alemania atacó a la 
Unión Sovséiicia. Stalmse vio obligado a pedir ayuda a 
aquellos mismos países cuya destrucción h-abia eonccr- 
lado anieriornienie ton fliileí: a iodos los pola ios pri.- 
sloiieros se Jes garantizó entonces una llamada «amniv 
!ía-, a Jin de que lormascn inmediatamente un Ejército 
jHítaiij cji.il' combatiría. junto a tos rusos, contra el ene 
migo común. l-l 14 dv |LLÍioi,k j ¡941 se firmó cueste sen¬ 
tido un pació mil i tai polaca soviético. V Chut e tú Ll esi ti¬ 
bió acerca de esto: 

»iif general Andéis v fiínK generales paitaos. we itmití 
¿nucí habían vivido en duras condiciones en les 

líwiíw de pristeñeros soviéticos. donde indine se Ifs pegaba, 
di preme se vieren I mi pie i, vestidas enn uniforme. hberadeí. 
ftenroiíoí y rciniregados a Jes punirás Je mando. a la cabeza 
Je íwj iwnflfKi. ¡jes polacos. que desde hacia tiempo estaban 
LnTWie.v par ta suene que hubieran corrido Íes numerases 
i'/fcnJÍfí ini¿fnados lVJ Jas i ampos de Kozflsk, Starobidsb v 
(Hitishpv. pidieren su tibe ración, i'ero na fue posible imliar ¡as 
úrír/úrs de ninguno Je lospnsioneres que Jebe rían cncomrarsc 
en les campes mencionados, ahora ya en manes alemanas, 
f.n muchas ocasiones ios ufa petates pujaren netar ei embe 
r¿t?0 de Jas autoridades sevanieus al hablar líe este asunto», 

tn el curso de las aptemianiev solieiiudo. polacas 
rcsjxk) a la suelte de estos prisioneros, el general Ari¬ 
das pregunto dos teces directamenre a Stalin yen pre¬ 
sencia lie* Molntov, La primera ve/, Sialiii dijo que los 
prisionerus fuolritilememc liaiiían huiilo a Manetiuria, 
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atirrnación que tiiw es|>erai a Andcrv que luda vía estu¬ 
vieran con vida. A la segunda pregunta Stahn respon¬ 
dió: «Ouiai se encuentren en los lamjuft situados en los 
territorios actúa li) te me cK-npados -|'h:>í los alemanesi. lo 
cual era menos alentador. 

Una solución más siniestra ce Formuló Jurante una 
conversación entre el teniente coronel /. SerlinfL del 
Estado Mayor General imilaco, % Merkuiov, el segundo 
¡ele Je la indicia seaeta sm ¡ética, en presencia de su 
jefe, el r■omisario del pueblo tkuia. fil teniente coronel 
líi'Tliny, Iiíjío oLscívjí que en los campus de pristonerm* 
de Kozelsk y Starobiel^k se eneorHrubaó muy bm-nos 
pliiiaks que podrían formar los ciuulroá del nuevo 
í ¡érciEO iinlaco A lo que JVko k ulov replicó impulsiv a' 
mente: ^ No., ésos no? Hemos coinelldo un grave error 
. un ellnti*. 

éste comentario revelador dio origen a los mis tris¬ 
tes presagióse y los temores ile los flacos se vieron 
más qiu; justificadoí: después del descubrimiento Lie Lis 
losas comunes. 

listas fosas comunes sr desi:ubrierou cuando los uie- 
manes., avuo/.ando pin el Dniéper, ocuparon Sindensk, 
que cavó el 16 de julio de 1941. I.ns ru^is. habían huido 
de Karyn y, imr primera ve/ dí^jiués ile muebos; Jims, oí 
bosque lúe de nuevo accesible a línIos. 

Hn Lt primavera de J942 llegaron a la /ona muchos 
polacos de la organización TeJi. y se los^acdmfx^ en 
vagones leí rociarlos abandonados en las certa nías de 
Smnietisk DuiaiUe su (orunsuo y leiuo ír y senir a lo 
largo de la linea librea en busca de chatarra, también 
aquellos polacos debieron de barruntar algo, y en o tono 
se adentraron en el bosque de Kályn, examinando aten¬ 
ía meiile ti terreno de la Golinj de las Cabras. Encavaron 
s' eoconiiriFon bis irsios de mi oficial, todavía vestido 
con el u míos me puolaco, s- lo volvieron a sepultar con i¿i 
debida reverencia, colocando wbre eu tumba una eru/ 
ite madera de abedul EX^pués 1 kgn el invierno, muy 
riguroso, el tes reno m lidóy tuvieron que abandonar las 
excavaciones 

A comienzos, L.k - la primavera del año siguiente 
(WAlh un cam|Vés,ino del lugar, un tal Ivan Krivozert- 
¿ei-, I cyó iasual mente en u n \k r ¡ódico Je Ja prs >p¿i gaisda 
alemana, impreso en lengua tusa, el ,Vevi f'ut, que el 
gene i al Sikorski había organizado en l.i URSS un Ejér¬ 
cito polaco y qsie. j pesai de la lositirsua búsqueda, no 
lograba localizar a algunos millares de oEk¡atespolacos 
de liss t|ue se salda con certeza que en 1919 habían sido 
hechos prisioneros jhu lie; nisos. l.as úlEisnas ilrolicias 


sobre ellos se renumlabasi a dbril Je 1940, poro luego 
sa no se había sabido nada más. Ivan Kiivozen/ev era 
un hombre profundamente religioso y su eonciutcia 
r-staba turbada ¡mr el leCLserilu de lo que había visto 
i lempos atrás. 

Recordaba que habían llegarlo muchos vagones de 
lesiocai ril s¡ smokiuk y que se los 1 tabla separado a 
unas vías muertas, qúeiiando un tanto escondido»;. rn-s- 
de allí se había cargado a los ocupantes en furgones ce¬ 
lulares los Han lados ..tiieivos negros.— y se los había 
trans-pórtado, con una escolia de la [Milicia secreia, jior 
la carretera principal de VEiebsk, Justa el bosque de 
Katyn. 

tcaiii Krivozcnzei' recordaba también haber s-íse<>, 
en mar/cr, eMuarSuis lIc prisioneros unnuiKS, ¡frovictos 
^k' [rilas y [líeos, que en camiones descubiertos se di li¬ 
gia o a la Colina de las Cabras, «para excavar trincheras 
grandes y profundas*, y no ¡nulo ¡ior mmns Je i clac Lu¬ 
nar los dos bcihí'S can u. nmina leída en el [leriúdieo. 
ée dirigió, pues, a la sede de la ¡Milicia militar alemana 
de ilnitviiávo y aún sin tener la seguridad absoluta, 
dijo al intérprete: *Sikorski eslá buscando a ?¡us oficíales 
lis Si be rio, pero están aquí, bajo tierra, en la Colina 
Je las Cabras», 

se halda resuello, al fin ei misterio. En los lili irnos 
días de lebrero, los alemanes se dirigieron a la Colina 
de Jas Cabras, también ellos provjslós Je picos y palas 
he ¡uñaba a primera visia que los itímiJlos no torres 
[K>ndian ^i las t riráeterlstieas naturales del terreno y los 
demos atreios que allí crecían revelaron a los botáni¬ 
cos La fecha exacta en que habían sido trasladados -j 
aquel lugar abril de 1940. 

Se disipa cualquier sombra de duda 

Las exiavac iones i'omeiuujivn, y ¿i h.ve [mmují Jías ya 
se habían descubierto muclto.s cadáveres, ttxios con i.ul 
orificio ile arma de fuego en la nuca y muchísimos eun 
las manos atadas a Ja espalda. Los nudos Je las cuerdas 
y i,.i manera como se habían atado las muñecas eran 
pruebas un levelailíjus tomo los abeios. En el curso Jf 
las invesiigaciones. ios aleitunes descubrieron también 
Ins iLterfios de ciudadanos soviética, hombres y muje¬ 
res. que habían sido ajusiii iaikiMi mucho antes je 1940 
y que lenian las marros aladas con el mismo ti]io Je 
Cuerda y t on los ii iímcius nudti»;. PtTO la |>rii¡'i>,nk"termi- 
naute e inehilable i a consti luyeron los docmoenn» 
encontrados en ta ropa de los cadáveres, que disiparon 
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cualquier sombta tli' di rila: se Lr.tlalvi Je Jos uUcidlo 
de Kozcísk, itHsteréwamelJLc ik%ipjr(i|'idüb |,a escena 
en Id Colina de las Cabra:, era di mzrnc-me macabra y la 
priSfin ia dd cadáver de una mujet erme la masa de lo*, 
asesinados o ña di a una nota de horror También se Ja 
identificó: era la priora J anina Lewaíhiowsk!, la y* 
|KÍ5Íoneí J de Ko/elsk 

Los a lema fíes, o ¡ vid .1 ndo d esta rail o n te-tii v Anselma!/. 
Huclicmcakl. Uaibau y los Testantes campos dccuiiccu- 
tíJcióra de] Rejeh J'.iticai.ir 10 , lanzaron la noticia a los 
enano vieruos,, cx|>rcunili> su más viva indignación y 
a(1 miando que d número deisni[rvodecadáveres llalla 
dos cu Katyo llegaba a I2IWQ, es deei r r la tí nulidad de 
los mandos de! Lpcretío yudoco. Pera la dita nuera exai 
ta; los cadáveres ex9u¡mados eran tinos 4'ittb ■> todos 
procedían de Ko/elsk. Eht cuanto a los oficíalo que 
habían sido Internados eti MambLekk y en Ostaskov, mi 
lin -excepto unos poeos eentenaires de supftvMcfiies- 
siiiiiM- siendo Lio misieiin sin resolver. polactaereen 
que también se encuentran ente rr arios o quizás ahoya 
dos en el tnat tila mu. 

L.a noticia, di tundida el i) de abril de 9 94i ¡mr radio 
Hcrlin provocó gran consternación en Londres, lo 
Unión Soviética era aliada de tiran Bretaña, ¡vita lo 
bueno y jura tn malo, y se tenían que dejar aparte los 
sentimientos ¡km* males Durante ludo d di a 14 de abril 
se es[>eró febrilmeme los tojiiciiEdTiro de Moscú. I uvgo, 
b Agencia ofictaJ soviética lass anuncio, corno si se l iu 
hiera tratado de t-.it hedn:i ya conocido c íudL&culiblc 

"jb>i prisioneros patacas en cuesafa estaban internados en 
las prúximidaifts de Smoíensk. en ¡m ormjw especial, y di-iii- 
cados a ¡a comí ruedan de carreteras ¡Jurante ei avance de 
ras tuerzas -ifctrunas Jue impasible evacuarías. Je moda auc 
Cayeran en sus manas Par cami^urenie. íi han íUa asesina- 
Je. 1 , (Vi 1 ha sido obra de fas aiematte.y ¡pie ahora, par motiven 
provocadores, acusan Jrí delito o Un autoridades soviéticas". 

Conviene recordar que todos los ln nc lona rtos soviet i 
eos interrogados al respocla, desdé Staim hasta los de 
yutlo iiilérior. siempre liabian finido satscr lo qm- |¿s 
habla ¡usado a aquellos piisionerm No obstanu- h ( ibei 
bastantes diuLis sobre dio, el comunicado biiíánhu 
l ransHilttido ¡HSr la B(1C d I V de abril, det ta 

*b.n su retransmisión de hoy. radia AJaícú niega cateqdri 
comente, de manera oficial, ia noticia propagada por leu ale¬ 
manes referente a la pretendida aeau rdn de atirióles pataco* 
por orden de las autoridades iovirtkas" 

1:1 Cupieron fHílaeíJ éxiliadi.s en Lotldrt^ quedo attu 
(iliiíí a ole el crimen de Katyo y aderikis (‘taufH.'iactn |isu 


lo (¡iLe íoitMiieraba ¡H'-rlidia ¡sol parle del embatarado 
Gobierno trutánjeo Ia>s a le manes habían so licitado qui¬ 
se enviasiui delegaciones médicas de países neutrales a 
Katyo, para liaccr sus averiguaciones libremente sobre 
el lerrt'íHv HI Gobierno polaco ¡lidió también que se en 
víase mi a comisión dí.'sde Sui/a, nombrada i>or la Cruí 
Hoja Init-rnaeioiital, y. simuliáneainciiic. enircyó una 
nota al embajador soviético, insistierKk> en oblenci in 
iomiacioties detalladas y precisas sobro todos kisollcia 
les polacos que haháajt sido hechos ¡nL slo ñeros |w^r la 
U R SS y aíimiando que sólo los hechos probados podriati 
refutar la tremenda acusación iaiuada por los alemanes 
leí nota quedo sin respitcsu. 

Mientras Eos pmteMíres de medicina legal -¡x'rtene 
ciernes j países neimalcs- desairallalun ni Kaivn su 
macabra encargo, la Cruz Roja httemacioEiaí jnirrK'k'i 
que, incluso accediendo ¡wu principio a la punición he 
tiia ¡K>r los Gobierno* polaco y alemán, eousítlcralyi 
esencial Ja paíltcipactó]! dd soviético, en su calidad de 
^¡vute inleresadai. La respuest a de los tusos a esta invi- 
bición tuvo 3o> eícatk de tura bomícn. Rompieron de 
gtillM.', brutalniente, las relaciones con los abados tnila- 
los. acusándoles de «íijlietse bes ho cómplices de lid 
leo. y crearan en Mosnl un gobtetnu marioneta polaco. 

Apt-ricLs habían cuitclutdo Üljs evperlm neutrales so 
encuesta eit la Goliu de las Cabra*, tíicKetlíendo a la 
ideníi.licaciuji tic los cadávcies, ctutruki se empenta 
sent ir v\ lejano rcdmtbat de los catkuies soviéticos que 
avan/aisan. Se volviéiun a enlerrai pracrj>Li.Ki.intente 
los cadas ríes de los ¡KllJcOS v Jos aivíViaites ar letirartin 
en desurden. Durante un breve (icmixh aque llas losas 
comuna se encotitrarort cu una esixcie de tierra líc 
nadie, lin septiembre de 1^4! los misos volvieron a 
ocupat SníLilvnsk y KaOti y sus seeictcss (¡uedaron de 
tutevo en sus manos l tity^j publicaron mi extenso co 
municado en r f l qtje iltrntahan que los ofieiales fmlaeos 
bahi a n ca ¡di f s ¡ ct En tas d i' tos ^hó I il os de 11 it leí" 

Dm ariíe el proceso de Nutcmberg umita los crimina¬ 
les de guerra, se mcneionaion krí asesirtaíiw de Kaivit 
en los caigtis contra Gnering y oíros .u.iísaíIíw, Ihk Alia 
dos, vencedores, acordumn tjue era oportuno éeliarcl 
debate v>l>re este punto y i*> ^ investigo nunca a tijndo 
el ce a metí de Katyn. N' el CtiliioBn soviético mi apro 
veclití Ja ocasión ¡vita disculparse de aquella tremenda 
iHusaeiñn que había l-iioolníIo i¿i]| aniplio crédiio. 
kaivn no so nmriiiró en la seieticia defmiüsa del tribu 
naE internacional F'ur ello, cada uno-tiene el deiecboEle 
tormarse mu opinión i^Tsunat al íesíHLto 


EL BOSQUE DE KATYN: 

EL PUNTO DE VISTA SOVIÉTICO 


Arkadtj Poitorafc. hirviéndose de (as 
pruebas resudantes de las indagaciones 
rusas y del proceso de Nurernberg, 
expone el punto de vista soviético. 

Dtiúinn deno periodo, cuniprendido entre los anos 
lkj|4.» 1941. a los prislrinéfo* de guerra polacos oís |,t 

/una de Smeik'íisk se los había de*tioad 11 a trabajos di 
«mstrucción y ryjwracióíí de earrefcTas; s cuatujo k-s 
alemanes JiivarJieron ¡a Unión Sos létisa, rioíué}jodbk 
evacuar jos campo* en que estaban imemadi's. fcn julio 
de [ E í4l. nlgima* /una* del oblan {provincial de sos 1 
Icnsk lucran ímipada* [w>r las nopjs genuanav , e- 
consecuencia. Iris prEsnmeros polacos c^yenm en sus 
manos. Hh Liioñi'de 1943 todos ¡m qttese encoTnraluíi 
en la amo de Katyn, comprendida en el citado oidast 
ríe SiiH.ílenslí,, fueron lárjuaramenle oseúnadu* fmr los 
nazis v vei'H diado* en losas comuitc> 
i n 19 4 J el Gobierno hitleriano, recurriendo a uno de 
mis habituales y monstirmios acto* pravqcadurexaclia 
có la matanza ríe Katyn a tas autoridades *:>viénsé- 
l.a Wfjrrffldrtrí había stilridu grandes derrotas en (o 
dtA los sectores lícI licnie germano^smuétirti. Asi me- 
1110 . ya había ocurrido la rata si role de Stalingrado. . 
evidente que la AlelíWmia de H ¡(kT se ciicaim naba la 
pídameIhtc hada su dcrninilidinicrito. hue en ésta mIh.j 
ción cu arda la camarilla na/i let.urrió a la pru-v/K j l mml 
de Katyn, afirmando que en Ja primavera de 3 940 Ja-. 1 

autoridadisi soviéticas habían asesinado a los ... ¡' 

ros ¡wtacos. 1:9 objetivo que pretendían con su acuso 
ción era sembrar d rencor entre los ¡nieblos so\'iéliCi ‘1 
¡hnlaco, s 1 sembrar Ja discordia en el campo aliddo, A- 
fue como se dio (iiroienzíí a la Operación -Kais i.- 
Las autoridades na/is reunieron a un gnufxi de -es 
peno* sanitarios# de todos hts pata:* ucupadi^s de l n 
rapa y constituyeron una comisión ílellnído ¡m m elkvs I 
como «ittici nacional* 

Uno ije sus miembros, el proicsor búlgaro Maiko 
Markov, deiHLyr eonus testigo en el pioreso de burem 1 
berg. y en aquella ocasión reveló h,-ii <¡u 4 condiciones 
Sí- íialiia iles.tr rollado su Lil.su Bastan! tundee ir que en 
el íirpai del descubrítnientrí, donde la comisión debía 
desarrollar sras rudagjt imu's yn rmlldse* de cada vetes 
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-- 1 '- i-H-riiO' de disección san sólo permanecieron Enrame 
■ >s \! :¿s. el J 9 y c! SO de jUeíI ti c ] 94 5 Recogemos aquí 
lii CMfMti tic Id LnteEiitindbLe serie de preguntas a que 
m. sometió a3 prolcsoi Markov. 

MINISTERIO PÚBLICO: ¿Cuántas vw« tos tníenv 
; ms Je |j comisión se trasladaron efectivamente a las 
11 isas ? 

MARKOV Sos n a tallamos al bosque de KJlyrltlin. 
veces pwisJinrüle los días 2* y 10 de abril, por la 
mañana. 

MINISTERIO PÚBLICO: «Cuantas lloras ded i carón 
• -:k retómenle. cada una de Lis di* w.tr\ al examen de 
las hr-ae coinun^^ 

MARKOV' Según mis edículos, no más de dos o ¡res 
horas, cada vez. 

MINISTERIO PÚBLICO: ¿ Prevertejaron Jos miem¬ 
bros de la cóii'DMLjj'e f>or lo menos tina ve-/, la apertura 
de las sn^is comunes? 

MARKOV pin se abrió ninguna losa en ni lesna prc- 
sentía. Se Limisaron simplemente a hacemos ser loque 
va se había descubierto ames de nuestra llegada 

i uejiJ i Markov refirió en qué condiciones se había I le¬ 
vado a cabo el llamado examen médico-legal, til infor¬ 
me médico final bahía Lirado la cifra de mas de I0.ÜCKJ 
Ladáveres. Pero, ¿en cuántos de éstos balda realizado 
verdaderamente Ja autopsia la comisión? bd restimo 
rito dado pw Markov en Nuremherg resulta que los Ca¬ 
dáveres sometidos a disca-ión fueron ocho en total 
■Cada ;ino de nosotros hizo la disección de lino... e:I res¬ 
to de nuestra actividad durante a que Líos dos días tuvo 
J carácter dv orsa rápida inspección bagi Ja guia de los 
alemanes, que mv hacia pensar en una gira turística, 
durante ia aial nos mostraban las losas comunes y una 
casa de campo donde en algunas vitrinas estaban ex- 
¡•'itesUK determinados docti me míos y oirá* objetos perso¬ 
nales. Nos dijeron que tocio, documentos y objetos. xc 
había encontrado encima de los cadáveres que había¬ 
mos examinado». 

.MINISTERIO PÚBLICO: £ Eivtabán ustedes presentes, 
cuando los documento* se encomiaron cu los cadávc- 
ivs, o bien se Sos hicieron ver atando ya habían sido 
dispuestos en ham tilas? 

MA RKÜV. Los dot un teñios que veíamos en tas vim- 
ñas habían sido colocados antes de nuestra llegada. 

En CLiamo el biercíto ruso hubo lliljerado el fibfosi de 
Smeik-nsk, se coiist iiuyó una comisión especial encarga - 
da de Establecer, medíante iiHlagadones, en qué tir- 
Ltinstancias se había elecmado Ja matanza cu el bosque 
tic Kaiyti. l-nrmabán pane de ella erninenies personali¬ 
dades del mundo aennli.cn y cultural: li* académicos 
N I Burdenko, A. ,M. roktoi \ v. p. Foiemkin, él me¬ 
so rpolita NLkotai v el jeté del Servicio Sanitario del 
Ljérciüj ruso, E. I Smirnov Síj tiuhdneamente se nom¬ 
bré» a .¡eli sí-gundá comisión, compuesta por d jeíe de la 
seu ión l k- medicina legal en el comisa riodo del pueblo 
para la sanidad, V. [. Prozoruvekij. d profesor de medi¬ 
cina legal doctor V M. Smoljaninov. el profesor de ana¬ 
tomía patológica IX M Vyropaev *. oh os expertos 

Uc la encuesta residió que las autoridades de ocupa¬ 
dor! alemanas habían dispuesto previamente Ja acción 
provocadora, empleando unos yoo prisioneros soviéti- 
en el ¡raba¡o de cavar las fosas, destruyendo luego 
los documentó* y ijs pruebas mai eriales que resultarían 
iicriminatortas para ellos y que, una vez acabado el 
trabajo, habían fusilado a los prisioneros nitiit. 

t s superfino decií que los íalsificfldores na/is habían 
pn ornado a la denominada comisión internacional 
■Jucu menina que lióse habían hallado en absoluto sobre 
tos cadáveres. Sobre este punto ietinternos niro pasaje 
Te la í leda rae ¡mi er¡ el proceso de Muremberg: 

■MINISTERIO PÚBLICO: ¿ les dieron a ustedes la po- 
sibiJidat] ile llevar a cabo una invesi ijiición cien tilica 
n jquclJiK tiEictiLiiemos: poi ejemplo, anabrarJas man 
ellas que los fu idus orgánicos había ti dejado eti ellos, o 
desarrollar en cualquier modo tota indagación lega! o 
riminológica? 

.MARKOV: \'o nos tue posible realizar un examen 
uentitico ni brs docutueiitus,., ni siquiera los toe,unos. 

I ti el proceso de N u remberg, el experto en meilieiiiá 
U'gál, V ! Prozorovskij, afimió que la mayor paiLcdc 
Ilis iadávi'res l5c los prisioneros pxilacos no habían sido 
vsuimiiudos por ¡a eoiTiis¡<>n alemana, hii tualquier 
íáso, Lie ta declaración de Prozorovskij resultó que «sólo 
ires lR- los, veinticinco cueqjox quf nosotros hemos exa- 
minado habían sitio sometidos a autopsia, e Incluso 
■. std iue parcial, limitada a] cráiux)*. 

Siempre segthi el j ni sino testimonio, resultó que el 
meiüdo con que Jtabian sido muertos Iüü prisioneros 
■.M-iacos -con tina bala cu la catara, en ia zona del hueso 


(KtijiitaJ- cía el mismo que vi lian i.t¡i|Lzar Ji» nazis 
para matar a fox prisioneros civiles y ct tos jx alo ueros de 
guerra soviéticos. 

Pmaorovskij. que había tomado parteen Jasmdaga- 
■-mnes Uceadas a cabo en varias regiones del territorio 
sosúétiaí ocupado jmu el enemigo, en Iol luga res en 
kjtte se había sepultado a las victimas del terroi nazi en 
losas comunes, demostró en Nurenibérg <|tx incluso el 
niétodu para enmascarar las fosas de Katvit era idéntico 
al usado en las otras 3irealidades; Untas las li>sas habían 
sílJo cubiertas con una última capa de terrores con hier¬ 
bas i sobre algunas se habían plantado árboles. 

Durante su declaración en Nuremberg el profesor 
Markov refirió, ailentás. que despiksdc haber llevado a 
cabo Ja autopsia de uno solo de los cadáver^, upcmuvo 
ai condiciones lIl- afirmar si éste habia jxutu.iEialdo 
bajo lien a durante lies artos, como querían inducirle a 
declarar los nazis. Por esta razón, al redactar su iníurnié, 
ss- 1 11 ii iu') a la | vi ríe d esc ri pt i va < le la l! i secc i ó n de I. cadá¬ 
ver. sin sacar conclusiones. 

MINISTERIO PÚBLICO: ¿Porqué? 

MARKOV. Porque jvir lo que deduje de los docb- 
meitttis £|uc nok habían entregado comprendí queque 
rían sugerí mus ande ¡padnmentt la respuesta de que 
Jos cu cj pi <s habían íxímanet ido sepultados tres añers... 
Y como los datos que pude deducir tb- la autopsia coei- 
iradei'ian claramente aquella tas i«, me abstuve de sacar 
conclusiones 

M-irkov describió .isimismoal triiiunal, con alxindan 
cía de detalles Jos presiones psicológicas que se hablan 
ejercido sobre los miembrus iJi' la dimisión para coli¬ 
garles a firmar una dedaaacietn cmtiúr de la que resid¬ 
íase que los prisioneros polacos habían sido asesinados 
en i.940. E:1 cEEM uniénto alemán afumaba L¡ué la declara¬ 
ción habia sido compilada y limada en Smoleusk jmu 
lias miembros de la comisión. Fn cambio. Markov reve¬ 
ló al tríluuiai que en Sniolensk m siquiera habían s isti> 
lI dtH'unH'uiu en cuestión, sino que se tes condujo, para 
la Urina, al aislach> aeródromo de «Bela*. dnnde los ale¬ 
manes, como tdterior prueba detinitiva, exhibieron ante 
Jos expertos el tronco de un arbolitlo, cortado -tk'eian- 
dc una de las tosas comunes Y entonces uní ^experto 
loiecialv. alemán afumó que era posible establera la 
fecha del transplante por el iiúmcio de capas circulares 
concéntricas. 

Fl mi nixte rio público pregunte» a Markov si pocJia 
afirmar con seguridad l¡uc aquel arbolillo había sido 
talado de una de las fosas comunes y no siuripíenteme 
de im calvero LÍel bosque. Markov resiTOiidm qtin- no 
lMHJia hacer una Lleclaración de aquel tipo, diciendo; 
-ignoraba si en el lugas lí t- procedencia tiel árljol había 
fosas comunes, porque ninguna, como ya he dicho, se 
excavó en nuestra presencia* 

Fie micrrogfü también como testigo al segundo alcalde 
ríe SiuijJensk cu Ja época de la .ocultación alemana, 
lioris íiazilevskij,. profesor de astronomía. Lnsn íJeclara 
üc'm relutó la aJirmaciém líc los nazis roitetm a que ti 
bosque de Katvir hubiera Odo, en el perÍExIo anterior a 
Ja guer ra, una especie de lugar vedado y puesio bajo 11 - 
gilarrda <Ec pal ral las armadas; afirmación que ellos 
habían hecho para corroborai la historia lJc que las 
aulvrUladcx soviéticas Itahian destinarlo aquel paraje 
|tára eiccucintiés capitales. Bazilevskij, que era natura! 
de Smolenk.. dijo: n Duran te los muchos años que viv i 
en la ciudad, el lugar no estaba vedado a nadie, en el 
M’ntido de cpii- quien quena se podía trasladar allí librc-- 
meníe, Yo mismo luí varías veces al bosque! i«is i!c« ulti¬ 
mas cu 1940 y vil la primavera de 194!. Al tí vi, entre 
oíros cosas, el campo tic ¡a oíg,mi/jtión juvenil de tos 
pioneros*. 

Asimismo, la testigo ¡Vi | Sasneva hizo una duda ra¬ 
ción semejante ante la uwiiwn especial ínsiiinida 
para indagar Ja cuestión de Lis fti&as comunes de Kaivn. 
La mujer dijó haber hospedado en su casa, en c! pueblo 
de Zenkovo, en vi mes de agosto de JE>4I. a i ni oficial 
Iliaco, Joct'ifli lcon, quien Jiahia cotiscguidó ¡Hiirdel 
taiiUKi de prisioneros. Otros testigos al írrn a ron halicr 
i :st(i. er» septiembre de 1941. a prixioneros j.»olitcos que 
trabajaban én la diada reparación do la cuiEctera. Ti 
testigo E. M Kaitoskm aseguró que había presernciadó, 
■dil lugar a iludas, cómo Jos alcnialies tcalizabaJt redadas 
en otoño de 1941, rastrillando metro por metro unios 
loe pueblos, en buscado lr>s pi íseeu tents polacos Idgitivo^. 

J-'oe constguicnte, ios testigos s'ieron a Jos prisioneras 
poJacta después lSc la primavera lU 1 J940: vs decir, des¬ 
pués ríe laéiKKaeu la que. st-gúrr la versión nazi, habían 
silfo afinados. 

En el mismo proceso de NdreEnbcTg e-I testigo Ba^i- 
Icvvk1 1 refirió un diálogo que Jiatiij mantenUJo con d 


alcaide de cntomes, .Mcnsalln, un eolaboraeionieta t¡uc 
gozaba de la máxima conllan/j de Jas autoridades de 
ocupación alemanas. 

EJzyZIl.ELVSK l.l: A Jlncs de Séiniembié (de L94IJ yd 
rió puefe contenerme y Ir pregunté qué suerte habían co 
rrido los prisionerós de guerra. Al piincipioMcnsalinse 
nifisrró [itubeamc y luego dijo, en tono más bien i. ji se¬ 
guro «Ya han sido Liquidados..,* 

MejvsJiin aíiatlió que loltahiaoklodeclraísC'hrvei£,el 
comamlanre alemán de Smolcnsk, quien habia recibirlo 
órdenes l!s l Berlín de climinai a uhIos ¡05 prisioneros 
tic guerra pojaros, 

MINISTERIO RUBI ICO: ¿No le dijo nada robre el 
lugar en que se los halda majado? 

BAZILfc VSKU: Si. me dijo que Séhwetz te había con¬ 
fiado que la localidad se encomraba en las pmximida- 
dés lIc Smolcnsk, 

Cc»n él fin de valorar la acusación calumniosa, las 
autoridades nazis incluvémneusu «diKUJTientacíón* Jrrs 
toliinnnics tle algunos dudatlanos Lie Smoknsk, alri' 
IuivcihÍo importaiKía especial a La dedaraetón de uno 
de ellos, un aal Ktselev. Pero Kiseles i un individuo na 
cido en IB70i dvst rihió más tarde en qué condiciones 
habia visto forzado a prestai su dédaráción: sCouto no 
[jodía resísilr Jas palizas y tonmas, accali a ctmlirmar 
públicamente la historia inomada ytor ln\ alemanes, 
sejíim la cual los prisioneros (wlacos habían sirio ases! 
nados jHir Los bolchevique»». Los nazis recurrieron a <.•%■ 
los miemos métodos para lograr, ton fxioisión, falsas tle- 
éláraciótles de oíros tesitjsos. 

La coniixtém especial, que llevó a calió una encuesta 
sobre las atrocidades nazis cu Kaivn, cxamin(>losca<Ui 
veres de ’íi'i prisioneros ule guerra polneos, 

l>e una indagación muy objetiva resultó que la tela 
dé los uriiíormcs criaba todavía en eoifdiek»rtes has 
tan te buenas. Los cadáveres exanrínados no ceta 
bao en estado de descemiposición, s-liu» en estado de 
retención, ce decir, en la primera fase de la pérdida 
de Lis ácidos orgánicos. La comisión tle expertos en me 
íiit irsa Legal concluyó, basándose en é\ie v en otros ele¬ 
mentos objetivos: «Los cuerpos de los prisioneros de 
guerra polacos han estarlo scpulladtH unos uns años 
]u»co más o menos, entre septiembre y dícicinhre ds- 
I94J.,, o sea, dtirante d pcriíHlii en que Smoleosk esj.i- 
l>a tu upado jhu los nazis. 

E sta asncltisL'm [juedó confirmada cuando algunos 
miembros de la comisión de exjK'rtíis pudieron hallar, 
en el transcurso de! exanun de Los cadáveres, dtH'u- 
mentos irersorjales de ios muertos que se remonialun 
iiti m)Io a lu segunda mitad de 1940, sino también a !a 
primavtru y al ve raí tu de 1 1 ?41 , esto es, al período en 
que los prisioneros ]h>Lhos, según Lis jefes nazis, va 
bacía mucho tiempo que habi.il l muerto. 

finalmente, mu prueba definiti-ia, jucsLuiiada n! iri- 
bunal militar inkinaeional reveló la pnivniaaémde 
Kátyn. 

i 1 fiscal Mwiéiico 1 N Séiütiiess' sometió a juictodel 
Iribmial un legato, que como coniiasrma llevaba la sigla 
RS-402, «que nos fue gemí Luiente transmiELda poi núes 
iros coleáis americanos». Se trataba s!e una eolacíón t!c 
ctrnumicaciones alemanas relativas a Kaiyn í nue éstas 
había un telegrama, firmado por uti funcionario del 
gofiernador general dé Polonia, tira tal Fk-ínrieh, dirigido 
al mismo Gobiecno. El telegrama, de carácter resecado, 
decía que Eos miembros de la delegación de la Cruz. 
Roja polaca habían vuelto de Kaivn llevando consigo 
s a Litas procedentes de los urniohm usados en la matan 
;.a. ó'.j wuhtfjtf 4 ¡zdr íf Eraíd de fmtKkiontí defabritaciiín 
Aíemami, t .uUbre 7,65- mm. de to hiárfe 1 ! «Geko*. .'■¡aur l lz rr l¡ 
l uego de haberse hecho ptjhlicci este documento, en 
Nunenrberg. el fiscal prejsuntó ai esqierto soviético 
V. Erworovxkij: *¿ Los cariuchos eneonirúslos en las to¬ 
sas comunes habían ■ producidos: ¡mr la mismo Já- 
bí u a alemana, y L'iau lJc! mismo calibre, o iro?» 

FTozorovskij res[H)ndió: ..!,is balas encontradas en las 
herkias provocadas jKír anua líc fuego eran de calibre 
7,óí y las vainas, descubiertas durante las excavaciones; 
llevaban la marta <lc la lábrica ■"Geko"*, 

í-llv la ptiK-ha que Lless L nmascant> s-l acto de p«»swa- 
ción de los nazis y que estableció cómo se había desa¬ 
rrollado la matanza de tos piisioncms ,íe guerra po¬ 
lacos, EJidcnada, en realidad, por las atilCiridades ñázis. 


ARKADil PÜLTORAK 
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Geoffrey Jukes 


EL PROBLEMA DE LOS 
CARROS DE COMBATE 

Mientras los rusos se aianabiin incansablemente para aumentar ia produce i bu de su industria de guerra, concentrándola en uíiék pucos tipus 
de ingenios bélicos que >a habían demostrado su udm eu el comisa tes lu^ alemanes seguían actuando como sr la guerra estuviese poco 
menos que terminada y se permitían el lujo de dedicarse a investigaciones \ a experimentos. De esta manera desperdiciaron mui valiosas 
posibilidades industriales al producir una multiplicidad de modelos que rivalizaban entre si, sin dedicarse a la producción de un solo tipo, 
y eso que La mayoría desús medios acorazados hablan quedado anticuados tras la aparición del carro T-34 soviético- Finalmente* Hitlerse vio 
forzado a tener que llamar de nuevo al general Giideriam para que éste devolviera a la Panzemrmee algo de su antigua eficacia, Pero la 
labor de Guderian quedó anulada en parte por ios celos profesionales y por la rivalidad entre bs diferentes departamentos interesados. 



Un IfSmff t V pfip'rtfcn, dwwnirodii TIgrQ f condi uíjÍo con b¡1 
|wík(iiÍ4 jt l-. de H* predominio del t"-.M ííyíhí^SíS *n *P 

campo de tutell*. gia4M.ini> 4* une potwioi* ruega *ip*nor 
ü l« do tv ptincipaJ i"U#niU: p«*i> «d T-34, ndomfc* da HrMl* 

«mcJülo y ma nefabl n 4* MrMbvia ec¡ mucho ™yor nútT'iwo. tn 

octLibre do 1442. las ffctwlcei jriMmnn produjAron IDO coitos 
térra Fifff't: oii caivlMb. «1 el curio (Mí iiiiínm m*t r de ■ 
cadenea do nioniojw 10 viatica 1 s.rii e ron uno* 409 T-34. 
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i l:i ep<k.i de tui batalla di' Sialingrade. la superioru 
. .Ji:i ¡i- Lis gr-indes -■ i ñu Lides acoi alemanas. que 

■¡ principio fuera indiscutible. hdtsij ¡legado eusi a mi 
v.isl, sobre iodo a siLsa de laaparición dd I ■ i4 
tico, -.ié carro de i.ombdli- di’ tipo mniin Aunque IK> 
■•¡a res ’hKtonairio cu sus detallen, salvo quizás en Eo 
■i. •■■!■«c al motor fXvw/, representaba, en oíros- lim¬ 
es ’sjK't IOS, trl mejor solución escogida hasta cIihh'I 
•i'nmemo para resobre el problema de conciliar ia 
iHwüklad > l.i jioterscia de lut-jar; ton La facilidad de 
numen i miento en Lis unidades que lo milí/Jlun, 
i i ¡ f era vehículo casi invulnerable al fm^ít di Iiim 
lañocifs . \frii t<n íHPíks ¿lemanes tipiéos, ios de Í7 y de 
■ mm. i lesiuvecíodc buidtas 3 ¡tx>h principa les, deea t té is 
le Nímbale germanos fMark líl y fV>. superaba al 
'■•■jrk II f en. nulos los aspectos y al Mark IV eii todas sus 
relacione 11 , saleo en la potencia del cañón. que en el 
‘' j'nfr H , de más reciente fabrica* ión, na igual al ruso. 

: ! ' : í vmjIu provisto dt- un cañón de mm, con una 
. ü-i.uLt velocidad inicial, y constituía una gran prethcui- 
i'iKíiin pata tos comandanies de la ftiuiérormíe. cuyo 
i te mis lanifíso. el general OuáeriarL afiritiabai. ya desde 
", i "ni iie 1941 <v su opinión la compartían muchos 
Se sus oficiales3, que la inepnT solución para e! problema 
de Alemania seria copiarlo, añadiéndole rao sido un 
üinriiiH Lr■ modificaciones. May por disensos motivos, 
:: pínyosicmrj no fue aceptada. Alemania no ¡Nitlía 
■'Otar con grandes disponibilidades de las diversas 
aleaciones de acero empicadas para el T‘M\ su motor 
en aluminio, potente y de sencillo mantenimiem 
era una novedad. como lo era lambién en aquella 
■■■til «■ ! abunda Ole retai rso de la soldad ura elécl ri¡;á, 
I rdi! dablemente, Oim factor uegalivo para li's alemanes 
uc \u orgullo racial: de i and o apañe el común y enni- 


pívusililc lLuiloj piupLo, copiar los pnxlutuis ilr los pro- 
yeitíldorcs del i i-l los «iníralmmaraov* eslavos Kuskm 
y Motoüov, no estada jamás de .íai-cnfocon la dix-iriiu 
Jel H¿TTefíV0ik, ile la taya sufjerior, en Ja que ce lajeaba 
la filosofía tiazt. 

Asi, pues, dura rile lodo el ano 1942, la proyeeCM’sn v 
la producción limitada de nuevos tifiéis de carros dr 
cómbale prosiguió de una forma irregular Hitler lubia 
sem ido Je pronto un i ni eres tan vivo por esla arma 
que le llevó a L'iitnaineletse toril mu. miente en Ln cons¬ 
trucción de cañones aiitiopulsadoit: fiero, simultánea¬ 
mente. impuso que la producción mensual de tarros 
de cimibaic debía seguir alcanzando la cifra de 6Ü0 
unidades 

í as piezas de artillería auloprtspulsadás lio tenían pi 
el complicado mecanismo de la Imada de los carros 
ni el armamento secundario. v si bien esta simplificación 
las simaba en cuhÍk umev iKilablemi'iiEt' desventajosas 
en sus enfrentarnienuis cotí bus canos de combate, era, 
ert cambio, más Lie 19 pmdtK'itlas en cu mirlad mayor 
Además también se logró con vene ct a Itiiler -de que las 
granarlas de carga lincea una reciente innovación- 
reducirían ba superioridad de los carros efe combate 
resjKtio de los cañones autopropulsados y esta razón 
propci-reiíHiíi un impulso mas al programa de l.i arti¬ 
lle i i¿i autopropulsada, vn [x L nvtictó Lie la pnnInct'Hin de 
car ros de -combate. 

E lacia mr-diados ríe 1^42 la situdc iórl era ilr 1 rma coirl- 
ple>cdad desconcertanit. En sus actividades de proyec¬ 
ción y estudio, los alemanes habían concetiido trs'slipos 
principales de carros \k cómbale rui carro pesado 
iTiyrtí un carro medro iPenlera) y un carro ligero de 
revoiHHlímenlo ftfi>pdrdú) lauto el I~¿4rt' cliiho v| Pan- 
rerj eximían ya en ;fm versiones competilivas, v no se 


había iIclÍiIflIm I, ¡iI.O [j tuiil de Jas dos se esí/üijei¡a jtara 
la producción en serte, ni doctor Porsche, ct genio crea¬ 
dor de íu tasa Krppp. el mismo que había Lli'JiEo e! 
i iltrsu^n. estaba estudiando, estimulado por Hitler. el 
provéelo de vtn tarro de combate de ICK> tone-judas. De 
la versión Krufip del Tyw iba a nacer también una 
sananie, el I-trJittand. equipado son mi cañón de 
mm. Asimismo, a unKttos coseos de carros <.h- minbaíc 
de producción cheeosiovaea se les acoplaba, conm si 
fuesen cañones auuiproi»ulv«liís. un carrón de :. Jí i mm. y 
esta rtúsifia modificación c-siaba c i punió de real iza rse 
en el cario .Vftfrt- ¡H normal. I'amliiénse hablan jtrcs'is 
ro inminentes modiñcaciones jura mejorar ba coraza de 
los -.arr-os civ combate Ttyre y fante-ra, a jiesar deque 
cmos dos ieh hielos, como ya se Ira diclin. rs<> 1 rabian inis-í- 
do rcidai-ia a la fase de la producción en serie. 

Mientras lamo, por parte soviética, la producción de 
canos de comlraie se habla ¡imitado casi exclusivamcii 
te .i dos únicos tipos el i-í-i ntetlíoy el A'V ¡H'sailo iL-m 
es ¡a producción se manietiia j un ritriui dns s-eces si.qx'- 
rito a Ia alemana, 

De nmguoa manera se puede afirmar que en Alona 
nía la situación hubiera mejorado en el segundo semes¬ 
tre de 1^12, En agosto Los expertos decidieron exami¬ 
nar la [xisjtislidad de adairtar al carro T¡qw eE cam'm 
que había demostrado m’¡ (.■ I más eficaz contra tos f-ií: 
la lannnisa ¡i¡e-za de üb mm. eoncébida cu un principio 
curtió cañón antiaéreo, fx'ro que, en la [iráctica, había 
demostrado su gran adaptabilidad para otros micelio? 
usos, t-.i! sefliietiiihre los alemanes decidieron motlifiear 
lis cañones auio¡icopulados, aumentando el esfiesor 
de la coraza frontal fusta los lóó mm y proveyéndoles 
de un cartón de ts mui de gran longitud de ánima. Ln ei 
ícente iíe Eeningiado los c^perí me tu a ron un bniallón 
!e - .-irnw Tiqrt ert líl versión Hcnwhel; pero no ¡es 
.i oj upaño el éxito a causa de L.t naturaleza del terreno. 
Sin embargo, se juzgó bueno el modélo. aunque reque¬ 
rí, i nlierinre? modtíicactonts. 

l'ero iodos esim frenéticos esfuer/iis influyeron desfa- 
s rrablemenie en la producción. Asi, en extubre. salie- 
■on (« t primera vez de ¡as fábricas 100 ejemplares del 
ft'. el mejor, en la práfiica. lodos Iris carros de 
i oínbale alemanes v en el curso del i'iijsirscr ruc% de 
las cadenas de mocil<i|c soviéticas salieron casi UíHJ T-14. 
E-n nrn ieiiibre ¡a produeción mensual de lus Tigrt ss L do* 
bló, pasando de l ü a fx;ro, a primeros de diere i obre 
los alemanes decidí ero n inierruuifiir la prixlucción del 
.íLiri- ;//. i-sia decisión no significó, sin embargo, un 
incremento en l.i producción ds- orrtjs rifxrs más 
dermis, ya que Hitler ordenó que todos los medios que 
por esta razón habían quedado disponibles se cnsplea- 
jait en la constniaiórt L fe cascos adaptable ¡um w ñiv 
nes autoprupulsátUrs. 

í-rtire tanto, el Esiadti Mayor del Ejército se veía .-iy,> 
¡liado por un venlaticro diluvio de lamentaciones refe 
rentes rd problema de las piezas de repuesto,, criado, 
fino es ricttiirúl. fuir Li multiplicidad lív iíjs-k v mjs c< r- 
■q-sfHiinlienies modirieacioues Los sornainlariq^ de la^ 
?:3U! ules unidades ene! frente no lograban obnner carros 
-le m ihM e nuevos, psrrque éstos, pnductdos en mmie- 

iroiiíicieme, se aslgnaíian a las unidades que se es i a- 
km constituyendo en Alemania, lksr esta causa losco- 
■i mi uSantes se nit^tralun reacios a iruiular a la patria 
.vínculos mus averiados paia someterlos a la> riecc^o- 
:ias reparaciones [xir lo taino, no l ábiíi otro recurso 
qnc rt-paraílcvi, umtq mejor podían, Míbrc 1 el terreno. 
,ifirmando que era pretéribU.' lener a mano un carro de 
rumbare medianamenu- returado que tíos, en iv-rfcctas 
i ondkiones de eficacia, tx-ro en Alemania, ríe .Sonde 
muy prohableiirente no volverían ¡anuís Ble sititinj 
significó, mcv tiablemente, el que en el Irenk llegase a 
haber un gran ríiunero de carros de comba Le averiados 

que nofxxitan tmli/jrm'. 

Al empeoramiemo de La calidad se unió la disuiíiiu 
s Lón lícI uúuiero. sobre lixlo <-n relación cnii el qnedis 
jxmia el iqéreilo ruso. En 1940 la fuerza media de una 
Panzfrdiviii&ti bahía sido de 400 carros de combate, snb- 
ilivldidos en cuairo ha tai Iones: pero ya en 1941 Un ha 
tallones se habían reducido a Ucs, y a fines de 1942 Ih>s 
canóv de orxnbatc de este tercer batallón había n sido 
sustituidos pvi eai'wnes autnpro¡mlsado?, los cuales no 
m’Io vían tonsideratlos como arnus l.ustante menos di- 
suees ,n^¡f los cíimútidani-es de las mu darles nmTazadas. 
sino que. además, estaban bajo el mando Lk-la Artjllcria 

o,m plica ban, por consiguienie, el jiroblema de las 
urislircianes. 

■ o ■ ! Liurtiento de la prtithH-i: ión soviética, tcm la 
¡■i.ivor ejüfKTiencij adquirida ¡xir el hréreiio msocnlas 

. iones le guerra dé movimiento, fusta vnumees mrv 
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OPzkwVI 


Tigre I 


Cjífí) de combóte *lcma« pesíicío,. proyucíadc en ^942 f 
(■elación can i<>s deusis canos d* canihnite. el Tigre fes-tysl.^ 
mei*! armado y proNíflidü. s« consuucraiin interior tris mv, 
huma, oero a causa de su enorme mole creaba seno: 
iproíMemas de (ransoone. Peso: 00 i. Coraza: espedí 
n'#*rná 110 mm. Velocidad: 40 trnói Autonomía ‘ 9b^ ( - 
Tíipuliioión cnwo hdfAbres Armamento 
un I':art0r. do && mm. y tíos ametralladoras <M 1 ,02 mr* 


©Patizer Spahwageri |E "Lince" 

Versión Jicfor^i para mebnott miento del PtkwU So laUrtc* 
hasta oomtenros de 1943, siendo ampliamente uidizado eri e¡ 
frunie ru$tK Poso: 1 f.JJ {. Coraza espesor mínimo 3Ü mm 
Velocidad - 64 fcnv'h. Autonomía: 240 km. Tripulación 
C«atr<] hOfflfrdft. ArmíJ monto: un Cartón de 20 mru y UFW 
amícraua(ft>ra di ?. 92 ntm 


®Pzkw V "Pantera O" 

Carra de combate medio., cuyo diseño muela la influencia riel 
T-34. Peso: 43 i. Cenata: espesor máKirod 120mm 
Velocidad: 43 Km/h. AutoniMiia 160 km. Tripulación 
■cinco hombres. Armamento: un cañón de 7í? mrn y rb-, 
areietrailafíafas de 7.92 mm. 




















C ,i ii l'ie’lo- ,i Iiiopropulvulns jfenianv* ccrnaí indos jHüjiC .1 nürt pií^S ti* 
v > ¿ flirt», í.iptunulds ■» los «ovittiaH» HbrtfUOM ík.' Urn¡A <fe' 1A lo 
iWL-uU',, -.lí.' [urcuhKliÓil i.hii.itíkiYdLj Eía IrfmíTñdc 1 ^ 45 , ^ nnintsFZb 
-i OucIiti.in imjwUtr df 1» ÍUCfUS M)rjUib$ las CiHkrs. 

HL-vilf ,if|u<-l niomcníjo. ni vieron en d Muirlo Supinnti ?in puna™ 
•-•i» el CufUirairr iimimnii. niíi tn l.í JUJitcrÍJ raid v-iluui jusUmn'ii 
rt 1 LikLiy -rflK 1 1 gti :-|:1 1 ,.Im 1 1 -, fM'Jfívv uí ,'ñ» -ífí-iHhí UtoW Híjuj 


rropoliu de los alemanes, y con Ui fracasada reí»! i/.-ación 
tic lo- segunda generación de carros de combate, i|u<- 
dclx'rían haber sido equivalentes crt sus prestaciones a 
los /- i-t y los fi£"lr cmixtó l 1 tundir tUicsronlento enut 
las unidades- aeotayadiv; alemanas y d Estado Mayor del 
I jérciro se- percató de que tenia remediar tal sima- 
iLrM adoptando medidas enéticas En mi inn-nio \a» 
salir del pumo muerto en que se cnc-unl raba la produc¬ 
ción de nuevos rlp<K, a primera ile febrero de I94J, 
el <i K i l propuso abandonar Jos restantes modelos y con¬ 
centrar toda la producción exclusivamente en los carros 
-■ Mí'e > P¿mttra. Semeja me proposición, procedente 
de i ti Lli tares vxixtIos en d olicio, como eran los jefes del 
iiiértiio, equivalía a mi conveiu dkiado pni la itrwspe^ 
ración, puesto que los Pantera no se producían riKlavía 
en sene y . fnir ■ lamo, la posible aceptación de mi pro 
puesta limitaría temporalmente la producción menMud 
alemana a la can» idaii ile los ¿i T-úfre aiiiorizaihví en 
noviembre, ,y esto cuantío la producción soviética de 
r-í-í esiaba a pumo de alcanzar el millar de unidades 
mensuales? Seria peor el remedio que la enfermedad 
puesto que. en cualquier caso, d carro de cómbale 
'•íark Hi, confiado a fuerzas que contasen con personal 
ivptrlo. ¡Jtjdia rendir todavía óptimos servicios j| fijéi- 
s ¡ io alemán. 


Lií vuelta de Gutlerian 

'» mientras las cmnlkiones y lo situación de las luvr 
/as acorazados alemanas empeoraban de día en día, su 
.ceniat creado» el ¡seneral Heinz Luielerian, se hallaba en 
Alemania en forzosa inactividad por voluntad de Hit- 
ler P que le había separado del mando, junio con la ma 
■ i »r parte de sus colegas del Grupo de Iterólos riel Ceii- 
tli. después del fracaso lIc la batalla lIc Moscú, en di 
ckmbre de 1943. Teniendo en cuenta que el creciente 
descontento difundido entre las fuerais acorazadas 
alemanas sólo podría-ser mitigrrdo |»or un hombre sari- 
íli Te v,i% propias Elias, ahora que la confianza en d 
Mando supremo había disminuido, los jelcs responsa¬ 
bles lograron conveiuei a lliilcr para que leyese alguno 
de los relaciones que, sobre el asumo, escribiera (lude 
'loii ames de lo ¡'tierra, con la esperanza de que el 
,-uhrer sacase las debidas aimítisiviirs y llamase de 
nuevo al lamoso general. 

'» electivamente, los resultados fueron los que se ha 
bian esperada. 

:í:í> 


Ll lIíj 17 de lebrero de ríMf, el general Godería»» 
recibió la orden de presentare a Hítler. en el Mando 
Supremo de Vimidsa. en Ucrania, bu Hastenburg adoo- 
de llegó en tren. í i Líder i a n lite recibido y¿cn el ayudante 
de Hitler, coronel Sebninndl, quien te informó de la 
situación. Gtaiman declaró inmetlialamenle que estaba 
dispuesto a aceptar la misión que se Je encargaba, po* 
niemlov sin emlvitgo, ires condiciones: quería quedar 
suUndinado di reclámeme a Hitler y no al qkh nial 
eomandanle de adiestramiento dd EjéreitOí e.eigia que¬ 
so palabra tuviese un pese» defiiiiiivo en ata nina] desa¬ 
rrollo lIc Ins medios acoraziidós, tanto en la dirección de 
los armameUEos del Ejército ccuno en d Ministeriotle 
Armamentos, y pedía poder ejereei el mando incluso 
sobre las unidades acorazados de la las ss. 

las escuelas de carristas y las unidades acorazadas de 
adk-siraErtientó del Ejercito. Pm la larde riel mismo 
d»a -era el ¿Ó de febrero de J94J- Hitler recibió a Gude- 
:ian y Je olreció el cargo de inspector genera) de las 
tuerzas acorazadas en las condiciones que había expues¬ 
to a Schmundt. 

1:1 lñ de febrero el FAhrtr ftntió una orden que ¡/¡infir¬ 
maba las cuntíicioties propueslas »>ur ikuk-rjan; pero 
iti» cabía 3a mentir duda de que esta concesión presagia¬ 
ba al mismo tiempo la aposición que el nuevo ins(»ector 
general encontraría. 

E.as fuerzas acorazadas sobre Jas que iba a cieíUT su 
autor idad comprenderían, según la definición original, 
“las unidades de cañones Je jsjIio... es decir, las ur»i- 
tlatk'N de cañones áuíopropttlsados qur formaban parte 
de las unidades acorazadas, y también las de la hilan- 
tena y de las SS. 

bsie era mi inulto de la máxima iuqxiRancia, va que 
álcelaba a los problemas de Ea producción de piezas 
autopropulsadas cu incnoscabo ric la pnxiucción dv 
, Jims de cómbale; afectaba asimismo al nfuuero de tas 
unidades de estos cañcnws aulopropulsadoK y al papel 
rpiL' debían desempeñar, así corno a los problemas dd 
mando j que debían asignarse, Iktesto que coittiiuca 
batí dependiendo dd mando de la AróJIeria. se había 
mauifeslado la tendencia a asignarlos a las divisioneíi 
Te Jirlantcría y lío la ss. en las que coruiervaban una 
liLiertuLí de acción basianie mayor que en las Pamer 
iíivisi<>aen r estrcchamcme integradas y donde, por esta 
circunstancia. Ja unidad lío c a tu mes auiopropulsadov 
estaba a menudo muy pxn deban» iie los electivos jegla- 
rnentarios y. como consecuencia, eonsklcradm como 
armas ¡mko dignas de confiáuza por ¡>ai te Jl 1 brs compo¬ 
nentes de ¡as fuerzas cañistas. 

bcí'i sucedió qiu' cuando m-cuímt la orden, ima mano 
tlesctuitx-id.i había aiiaduio. ames de «camme* de asal' 
tí»», la palabra cscamoteaiulo asi del mando 

^k- üudt'riaii casi el 9(»% l.Jc Li's cationes amojimpulsa- 
dos. Todos Jos esfuerzos del general para retraer Ea sima 
YÍL»n a Jo--, ten niños eonvei tidos taílaron, y tle esta ma¬ 


nera, Joíi ^cañones de asaln>° tcnninuaroi» lorniaiulo 
parte de la Artilletia. No obstante, y ¡H-se a esta primera 
oposición, ce había dado un gran ]»aso para hacer rena 
cer la confianza en las fuerzas acorazadas, c¡ijl.' desde 
aquel mc-niL'iüo tendrían en el Mando Supremo un p»r 
lavHi/ en eoiidiciones de valocar plenamenie todas sus 
dificultades. 

Al caos que había reinado hasta entonces en el 
programa referente a los carros de combate sucedería 
el orden que emana de tm mando único. En ade 
lame. Jos «teóricos lucus^, como el líoceoc Porsche, ya 
no ¡xhlriau llar rienda suelta con tama facilidad a sus 
extraños y alocados, proyectos de carros de cómbale 
supe rpesa dos. 

Se |>ondnj limite a t¡xío aquel dcsiKTÓiciode Licmyxjen 
nuevos ptoyecio» que quedarían congelados pata dai 
paso librea una verdadera producción en masa, El en 
cargo confiado a Guderian y la desliltición dd imnm- 
paeme mínjsiru de armamentos, doctor llnlt, quien fue 
susUtuido a finales de l c MJ por el hábil istmo Alben 
SpviT, marcarían vi comienzo lJ«- una nueva época en 
el abastecimicruo di- los medios necesarios ¡sora la más 
i minútame de las armas alemanas 

S.a ofensiva de Kcirsk, tiiy-(»s planes estaba ti enumees 
p re par anclo los alemanes, seria la batalla más grande de 
las realizadas jamas con camode c,-óm|»aiecimpondría 
a los Panzer misiones que no hablan desempeñado nun¬ 
ca, ni siquiera en las campañas más ilm.is Va era Liun 
¡,h» iíe que se ctihemj.seri tara ,» cara con sus problemas, 
poique la hora de La pnteba decisiva era a unías luces 
i ominente. 

M ataque al saliente de Knjsk cuiTien/<»ria a primeros 
de junio, sicmj ne c¡lh.- ] vira aqtseEEa Ecelia se hubiera produ¬ 
cido mi número SLiJlcicnte de carros Pantera y Tjjfv. En 
cuanto al í'ñ frr. había superado satislaaoriamemc la 
prueba en l.i rtrlente contraofensiva del Donicis; el 
Panirra no se l'iabíá experimentado todavía en el campo 
lIc batalla. ¡»cro, realizadas las pruebas, todos los ¡tnii 
cLos eran promeiedoiev 

Guderian se mosiraba urntrário a emprender euai- 
qnic-'r gran ofensiva cji, i ^4J: su intención era ilai a las 
divisiones a luí azadas su fuerza primitiva ¡.te 40Ó carros 
lIc combate cada una, de modo que pudieran desenca- 
LÍcuar ataques en gran escala, con buenas probabilidad 
lícs de éxito, lo cual no se conseguiría hasta 0/44. Pero 
no fue [■«a¡ ble aceptar su proposiL-jóri y. no inrdiciKlo 
cambiar el estado sIl; cosas, rn» le quedaba otro remedio 
que dedicarse irirondic-ionaluiente ai buen éxito de 3a 
¡>»x ración, 

Asi. pues, había comenzailo Ja ljj ora emre Ila pro¬ 
yectistas de la ofensiva alemana v ios proveí Usías de la 
defensa sí ivUrica en el sáltenle de Kuisk 

Y, desde luego», estaba clara»nenie (b-ntí strado quv 
si no ganaba la carrera el general Gods-rian. nadie más 
Mui.» capaz de luceilo. 
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LA PERSECUCION 
HASTA LA LINEA 
DE MARETH 

EL PUNTO DE VISTA ALEMÁN 


F.A. von der Heydte 

M¡entras se retiraba, de El-Agkeila, a través de Libia, el general Rdmmel se encontró 
entre dos fuegos; ei Ejército 8 de Montgomery por el Este y el Ejército i 

anglo-americano, en Túnez, por el Oeste, Se trataba de una carrera de velocidad con los Aliados 
hacia el bastión del Eje, la Línea de Mareth; y la apuesta era la supervivencia de su Panzerannee* 
F, A . von der Heydte t comandante de la retaguardia de Rommel, concluye en este 
artículo la historia de la retirada del Afríkakorps hacia Túnez. 
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1942 

16 de diciembre: el Ejército 8 no logra en- 
errar «n ima tramp-a. en El-Aglldle. a la íVt- 
¿éf-amwe de ftomiueú la persecución Continúa 
en Fripplitaniii. 

21 de diciembre - Rommel Sé retira dt Sme v 
tn üispone a resistir au lo iíPCO de Eluerat el 
Hsun. 

1943 

15 de enero el ÉgÚCÚG 3 ataco Btiérai él- 
H^urtr Rom me i se retira stítirc la linea hiem-s- 
fOrtiuiiú. 

19-21 de enero: el €jórcito8 conquisto Hqms; 
,-is unidades a va riadas llegan g uros 00 km de 
Trípoli, 

22 de enero: las últimas unidades alemanas 

3 na ndpna n T rípoti. 

23 de enero: el Ejército 8 entra en fripóh. 
2 de febrero. ios primeros buques mercantes 
(iltfidos descargan abestecimíenlos en Trípoli: 
■*& reducen sensiblemente los problemas íog'ís- 
t icos de Mortgomefy. 

4 da febrero; unidades avanzadas del Ejército 

5 cruzan la frontera v entran en Túnez, 

10-15 de febrero: Rommel coniraataca con 
éxito a las unidades norteamericanas que ame 
trazan por ei Oeste la Linea de Marelb. 

16 de lebrero: el Ejército 8 conquisla ti en 
Garúan y Merlenin. 

24 de febrero: el Ejército 8 SR aproxima a la 
Linea de Mateih y rEúne los abasiacimientos 
para la inminente oFensiva. 


i.a mayor preocupación Je Rommel, cuando se 
i curó Je El-Agiuila entre tus dias 37 y 18 Je di- 
t ieitibrC, oía La defensa til' Hipo] i; y para cotlse 
tiiiiria |XHÜa elegir entre Jets zonas distintas: 3a 
primera ora Buerat el-Hsun; ia segunda se ericon 
i raba más al Oeste, entre Horas y Tarhuna, y era 
más adecuada para aquel fin que Huera! ebHsiin, 
débil como defensa y íácil de envolver por el Sur, 
En Htims los defensores podrían desplegarse en 
tura situación venta josa a [Mistándose «i las pen¬ 
dientes de! Yétiel Melosa, que eran una serie de 
alturas, a loü km al sur de Trípoli y que sólo mu 
erárteles dificultades podrían atravesarlas las uní 
dades mecanizadas. Además, dichas alturas, gla¬ 
cialv a su (orina Je media I tina, pe rmii i fian situar 
defensas en profundidad, haciendo muy difícil 
para el atacante cualquier clase de maniobra de 
envolvimiento. 

«omine! sabía muy bien leído esto, como sabia 
asimismo que Buerai el-Hsun era uu punto débil; 
pero Hitlyr le había ordenado no Ceder y aliin 
■ heñirse lo más posible al Este, y Rommel, una 
ve/, más, obedeció a Hitler en con ira de sus pro¬ 
pias convicciones. 

t:l grueso de las fuerzas alemanas llegó a la 
linea de Bu eral el-Hsun sin haberse visto empeña¬ 
do en combate por el enemigo y, después del en 
cuentro sostenido en El-Noftlia 1 , nuestra retaguar¬ 
dia desplegó para efectuar una acción reí ardedora 
cerca ele» Sirle, a donde el ¿1 de diciembre llega- 
mil unas unidades de exploración inglesa. 

En La linea de Huera i el- Ef suri se repitió, poto 
utas n menos, lo que ya halda ocurrido en hl- 
Aghcila. Ha si a el 15 de enero de 1 04 i no se pro¬ 
dujeron combates, salvo los encuentros entre pa- 
1 tullas de expío ración, lo que permitía suponer 
que Montgomery estaba reuniendo las grandes 
unidades y reorganizando las líneas de abasteci¬ 
mientos Luego, al amanecer del 15, los ingleses 
desencadenaron el ataque que esperábamos ha¬ 
cia ya bastantes dias, lanzándolo en dos sectores 
distintos del frente y efectuando asi. conjunta¬ 
mente, el cerco y La penetración La División Acó 
razada 7 británica intentaba envolver las jiosi 

v-i-nt. pota 0Hnplei¡tr t-iif punto, a .-micuto sijfuit-inr. 


tiones alemanas por el Sm y lanzarse hacia delan¬ 
te. en dirección a Tarhuna; más tarde, unas quin¬ 
ce lunas después, cuando se habla extendido ya 
la oscuridad, la División 51 lanzó un ataque iron¬ 
ía I. lambí en esta vez Rommel adoptó la láctica 
que salvó a su Ejército en El-Agheila. No quiso 
correr el riesgo de empeñar todas las fuerzas en el 
combare: en oíanlo se dio cuenta del alcance del 
ata que adversario, ordenó a las unidades que re¬ 
trocediesen hacia el Oeste y que interrumpieran 
:,i acción apenas se hubiera efectuado la evacúa- 
í. ión de toda la zona. 

inmediatamente después ifel comienzo del ata 
que. la División Acorazada 7 británica empeñó a 
elementos de la J 5 a P¿inzeril¡vw#n en mi cómbale 
de breve duración, en el que las fuerzas que cu¬ 
bilan la retirada de Rommel [ardieron 15 carros 
de combate El día 16 de enero, nuestra maniobra 
estaba en pleno desarrollo; peto, a pesar Je la 
rapidez cotí que ia reali/ábatilos no logramos dis 
la tic iamns drJ enemigo. Moni gomen,' no quena 
de ninguna manera dejarnos huir de nuevo y, [H*r 
primera vez, fuimos, perseguidos durante una 
retirada, de día y de noche, sin im momento de 
respiro, Esfo significó que cío pudimos preparar- 
nos para resistir en la linea lloms-Tarhtma- 

Rominel basaba sus cálculos en una concení ra- 
si<i 11 del enemigo en el 5ur, por lo que destacó al 
grujió táctico de retaguardia al sector de Tarhu¬ 
rla,. ha Sí a la Última línea re! arda dora, cerca cié 
Mi suraia. Pero entone es Moni gnu noy realizó una 
conversión hacia el Norte, enviando la brigada 
Acorazada 22 a refot zar a la División 5], que el 
Ih de enero penetró eii Home. Nosotros reein- 
prendimos la reí irada, sufriendo graves pérdidas 
por los corllinuos ataques de !a /.Vvn Air Fw ce 

Ahora Rommel ya tío podía elegir se vela obli¬ 
gado a abandonar Trípoli y a retroceder liada Ja 
1 m ni era dc' ¡ d r 1 ez, dond e la 1 un u ra le/a del ten enole 
pcnmiina constituir un frente defensivo en Ja 
zopa de Maretlt. Desde luego se le halda ordenado 
defender friindi hasta el último hombre y el diu¬ 
rno cartucho; pero si Lo hubiese hecho asi sus tuer¬ 
zas habrían sido totalmente aniquiladas y la Pan- 
Zínmnee hubiera dejado de existir. Por lo tanto, 
Rommel no dudó: opondría resi si encía en la lí¬ 
nea de Moieth. Para ello, sin embargó, necesitaba 
tiem|x> Lo mismo que había hecho antes de per- 
de!' El-Agbeita, también esta ve/ combado para 
ganar 11 empn antes de ceder Homs. Poro los ingle¬ 
ses habían aprendido muy pronto La lección y 
continuaban pegados a nuestros raIon-es. 

Las fuerzas británicas entraron en Trípoli en las 
primeras horas del día 21 de enero, y allí descu 
briertm que los alemanes, antes de retirarse, ha¬ 
bían inutilizado todas las instalaciones portuarias, 
ya parcialmente destruidas por la Vfun Air Forcé. 
bloqueando también el acceso al puerto. Los in¬ 
gleses necesitaron diez di as para desembarazarlo 
de los escombros, y. filien tras tanto, la División 
Acera/ada 7 recibió la orden de mantener empe¬ 
ñada a nuestra retaguardia e impedir que lográ¬ 
ramos huir una vez más De esta manera, los com¬ 
bates librados oei plena retirada continuaron bas¬ 
ta llegar a la frontera tunecina, donde las tuer¬ 
zas inglesas nos alcanza ron a primeros de febrero. 

Como no lográbamos dista nejarnos de los in¬ 
gleses, Rommel hizo cuanto pudo para obstaculi¬ 
zarlos, estableciendo numerosas lineas retarda¬ 
doras entre la frontera y las posiciones de Marcth. 
y en algunas de ellas -por ejemplo en Zuapa, en 
Uen Cardan o en Medeuin- se desarrollaron 
cómbales tan encarnizados que ¡YLoiiEgomery deci¬ 
dió utilizar en ellos tanto la Brigada Acorazada 2 i 
tronío la División 5 1, mientras Rommel reforzaba 
nuestra retaguardia solamente con elementos de 
la 15 J Paiizeritivisioti. 


Crisis en Túnez 

Foco después se produjo otra crisis: entre el 
10 y el 15 de febrero, mientras las continuas llu¬ 
vias torrenciales retardaban el avante de las uní 
darles Lie Montgomery, por d Oesie se anunció un 


nuevo peligro para las tuerzas acorazadas de 
Rommel Algunas unidades norteamericanas se 
hablan adelantado hasta Galea, avanzando por la 
cartelera que une Constantino con Gabés y que re 
presenta el nudo de comunicaciones más impor 
tanie de Túnez Gabés. con las rutas que en ella 
confluían, con su aeródromo y su puerto, era el 
reducto de la Linca de Mareih, y Gaisa se encuen¬ 
tra tan seilo a 160 km al oeste de Gabés, Basta ría 
otro avance americano pata amenazar por la es¬ 
palda al Ejército de Rommel 

E\n este mtnivo, prefirió córner el riesgo de de¬ 
jar desguarnecida, aunque sólo fuera por unos 
cuantos días Ja Linea de Marcth y lanzó una parto 
de -his fuerzas hacia el Oeste. I os alemanes desen¬ 
cadenaron entonces una enérgica comraolénsiva 
en las proximidades de Gufsa, y, tras duros com¬ 
bates. Lograron finalmenie rechazar a los amen 
canos más allá tic la frontera aígelma. 

Lsia inesperada acción ¡hu parte de las fuer¬ 
zas alemanas amertajtaba ahora cercar al Cuerpo 
de Ejercito V británico, qué operaba en el frente 
tunecino occidental por lo que el general AJ.e- 
xa tider pidió a MonEgomery que aumentase La 
presión contra los alemanes por el Este, con ob¬ 
jeto de aligerar la que el enemigo ejercía sobre 
las fuerzas norteamericanas y británicas que se 
encontraban en Túne/. 

Pero no era éste ei único problema de Rom niel; 
en efecto, mientras esto sucedía, la división fran¬ 
cesa del general Leclcrc había hecho su aparición, 
de improviso, en el flanco meridional Je! Ején. ¡10 
alemán, después de haber realizado una admira¬ 
ble travesía del desierto, desde d lago Chad has¬ 
ta la /onade Nalm adonde había ido a reforzar ai 
Ejército de Monigomery. 

El ti i a 24 de lebrero, ct general Mtintgoniery 
comenzó a presionar contra las posiciones de la 
Línea de Marcth. Lev leu tenía La orden de avan¬ 
zar por el Noroeste, hacia los montes Mal mata; 
la División 5 ] debía proceder a lo largo de la ca¬ 
rretera costera y La costa Pero, muy pronto, los 
Aliados se vieron forzados a detenerse. Si bien 
Montgotnery logró hacer retroceder a los alema¬ 
nes por 3a carretera Gaísa-Tíbessa, aligerando 
L Liti ello La presión ejercida sobre Jas fuerzas nor¬ 
tea menea ñas, no realizó en cambio, el intento 
de penetración en profundidad contraías posicio¬ 
nes principales de 3a Linea de Marcth. De todas 
formas, los ingleses habían ya alcanzado esta ti 
nea, asegurándose una base para d ataque final. 

Rommel, que ante las primeras noticias de un 
avance enemigo al este de la Lítit-a de Marcth 
había llamado a todas las unidades del frente de 
Galea, estaba seguro de que Montgomery se pre¬ 
pararía ¡lara aquella baiaiia, de impon a tiesa vital, 
con toda la prudencia y el cuidado en los detalles 
que él siempre había admirado en su adversario, 
Pero, como es natural, no tenía intención de espe¬ 
rar que Montgomery llevase a buen fin los prepa¬ 
rativos. Sabia que, en aquel momento, el general 
inglés tan sólo tenia en el frente tres divisiones, y 
por esta razón decidió pasar al contraataque ape¬ 
nas las unidades alemanas hubieran regresado 
del frente de Gaisa; de esta manera esperaba iras- 
tornar el plan de Los ingleses y dar un poco de 
respiro a sus propias tropas antes ríe la operación 
definitiva. Sin embargo, Rommel no estuvo en 
situación de poder atacar antes del 6 de marzo, a 
causa de Jas dificultades de los abastecimientos, y, 
desgraciadamente, para esta fecha ya ora dema¬ 
siado tarde para dar un cambio a la situación. 

Con el ataque de Rommel comenzó la batalla 
de Marcth y con ella la lucha por la posesión de 
la cabeza de puente tunecina. Habría sido mucho 
mejor que esta cabeza de puente se hubiera utili¬ 
zado para evacuar a Europa el mayor número 
posible de soldados alemanes e italianos y la ma¬ 
yor cantidad posible de material. 5in embargo, la 
cabeza de puente tunecina se transformó en obje¬ 
tivo por si mismo y las fuerzas fueron sacrificadas 
en el vano intento Je mantenerla, fiara el Grupo 
de Ejércitos Afrika ya no testaban más que negros 
presagios. 
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LA PERSECUCION 
HASTA LA LINEA 
DE MARETH 

EL PUNTO DE VISTA INGLÉS 


Bversley Belfieíd 

Durante la larga persecución a través de Libia, hacia Túnez y la Línea de Mareth, no fue siempre Rommel 
quien representó la más grave preocupación para Montgomery; el Ejército 8 combatía en un terrena 
desconocido, erizado de defensas enemigas y de minas , y se veía contnma mente estorbado en sus 
movimientos por el hecho de que fas líneas de abastecimiento se alargaban cada vez mas. Evers ley Belfieíd 
expone en este capítulo el juicio de los jefes del Ejército 8 británico sobre la conquista de Libia, 









I :i i-S transcurso tic tas tres primeras semanas, 
di-sde <;l conde oto del avance a panir do Fl-Ala- 
rrifin, d Ejército £ tío Mnijigonifrv había encom 
irado escasa resistencia; d obstáculo principal lu 
habían constituido los violentos chaparrones que, 
r nenudo. estorbaban los movimientos durante 
días enteros, Pero el 26 de noviembre los ingle- 
-cv (tesaron rt la posición lU- EfiAgheila, cine po¬ 
día dclcúder^v fácilmente- era (a [erecta uv, en 
nenos de dos años, que .ve encontraban en aquel 
! gJ: Mííntgúiítcry recuerda «haber advertido 
t íerto sentimiento de inquietud en las fitas del 
! jé reí [o ¡v Muchos de ■sus hombres habían estado 
allí dos veces, y las dos veces Rommel había sali¬ 
do dé su madriguera, cuando se consideró debida 
inense preparado, y los había rechazad***. 

Pero altor a la mi unción era muy distinta, por¬ 
que Rommel, con el Ejército ! aliado ya sólida¬ 
mente rimado en Túnez, se ha lia tía expuesto a 
o na amenaza muy sería por la espalda . De tod as 
!--rmjv. Monigomery triaba decidido a impedir 
ij|ut' ‘•"c repitieran las anteriores maniobras. írtdu- 
sp .'i trueque de parecer exageradamente cauto, 

rTíi^as. Jiu?nljJTO ril maoclmiJs V >..j¡ ri^tcLas pin 1-KT‘wO- 

imI de ingrnirns. u.nnHlruwn un puente dccnjíijuablkr ¡vira 
: tviliMr Ij rit i] iLiil vftLtpnL'u cte les .1 h,jsicOm Leu[ rre a t E;Crd- 
K N Ü brildlliltí. ■-• - w*> «W*^h 1 


decidió concentrar su Ejercito y disponer prevía- 
men.ie tos abastecimientos adecuados antes de 
atacar aquella posición fuertemente defendida. 

Para el avance a través de Tripolilama, hacia 
la Linea de Mareth, Montgomery podía uiilt/ar 
sólo tres divisiones Decidió escocer la Acorazada 
7. la 5 \ Hl^hknd y la División neozelandesa, y tas 
asignó al Cuerpo de Ejército XXX, al mando de! 
genera! Leese. fcti dtciettibre desijíitó para et rtiali¬ 
tio det Cuerpo de Ejército X al general Horrocks 
En rm principio, este Cuerpo de Ejército había 
estado situado alrededor de Bengasi, dispuesto 
jwa oponerse a un eventual contraataque de 
Rommel: jiero, en realidad, durante todo aquel 
[icnodo estuvo dedicado casi exclusivamente a 
efectuar transportes para d Cuerpo de Ejerci¬ 
to XXX. 

Durante los tres meses siguientes, Montgomery 
se vio precisado á enfrentarse, de una manera 
especial., con el gravísimo problema I ogis tico de 
asegurat los. abastecimientos suficientes para d 
Ejército S y para Ea Dtsert Air forcé, La cual, sólo 
para ella, va necesitaba t400 toneladas dianas 
1 js provisiones y d material estaban almacena¬ 
do 1 * en la enorme base det canal de Suez, en Egip¬ 
to, y a medida que las Fuerzas avanzaban aumen¬ 
taba Ja distancia que Sos medios de transpone te¬ 
nían que cubrir Desde Alejandría los abasteci¬ 


mientos 5 jodían enviarse poi ferrocarril tan sólo 
hasta Tobruk, desde donde debían continuar por 
carretera, a lo largo de otros 80U km. basta Benga 
sí: pero este largo v difícil viaje desgastaba rápida 
menit los vehículos do obstante, a pesar de tas 
dificultades, entre el 8 y el 25 de enero se trans¬ 
portaron 10.736 Toneladas de carburante hasta Jas 
primeras lineas. 

Otra solución, más satisfactoria» fue la de en¬ 
viar la mayor parle de los a luí se ecir riie utos jmr vjj 
marítima, desde el pequeño puerto de Tobruk 
hasta el de tiengasi. separados por 11 tía distancia 
de 440 millas, lo que correspondía a dos días \ 
medio de navegación; pero» para ello, fue netésa 
rio limpiar previamente este último puerto de las 
minas» escombros v otros obstáculos dispuestos 
por el enemigo. A fines de noviembre, iras un 
duro trabajo, Bengasi podía ya acoger a los bu¬ 
ques y Monlgfimety calculó que hacia mediados 
de diciembre podría almacenar abastecimientos 
suficientes para atacar o Rommel. 

Uno de Eos aspectos más irritantes y dificultosos 
del problema ¿le los abastecimientos era el del 
Transpone de la gasolina, que Llegaba, en su tas i 
totalidad, en latas de 4 galones (ISJ8 litros).cons¬ 
truidas con hojalata tan delgada queso las llanta 
ba i Tónica menté de «papel de setla*; corno cabe 
suponer, durante el largo y accidentado recorrido. 
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núv de i,¡]].] tercera parle de rscos inadecuados 
rée ipientes se rompía, perdiéndose el valioso con- 
tenido v creando un serio [H-ligm de incendio, 
Naturalmente, todavía hit [¡a sido más peligroso 
enviarlos [>or avión. y, [>ur otra parte, los pocos 
turriles cilindricos de acero, de 200 (jiros de capa' 
cidad de que se disponía entonces, eran demasia- 
ík> voEominosos para ¡hxí erse cargar a bordü de fus 
aviones de LransporEc de ta RAI-, lus Hiidson, que, 
I w añadidura, i a ni bien escaseaban. Por fortuna 
piorno llegó el refuerzo de un escuadrón de Dako- 
¡» norteamericanos. los cuales transportaron unos 
fvOO hectolitros de gasolina, de alto número de 00 
ranos, hasta las mismas pistas de aterri/jje avan¬ 
zadas ames de que comenzase la batalla de ül- 
Agheila. nste era uno de líis muchos problemas 
logísticos que pesaban sobre eJ Ejército 6. 

f-t»n el liempo suficiente a su ['acor. Montgomc- 
iy podía resolver sus problemas; los de Rommd. 
por el contrario, eran insolubks, El FeM marisca! 
alemán había recibido 3a orden de detener a los 
ingleses en Libia; pero esto era im[fusible. Des¬ 
pués deJ desembarco de Eos Aliados en Marruecos 
V en Túnez, Rommcl no veía otra alternativa pata 
mi Pan&rarmw que la de retirarse lo nías rápida¬ 
mente posible a Ej Linea de Mateib. Se había de¬ 
tenido en ia línea de EhAgheiia todo el tiempo 
que le fue posible antes de efectuar un hábil re- 
pliegue: pero incluso asi, puesto que no estaba en 
lo ndieiones de resistir la presión inglesa en El- 
\ot;üq, se vio forzado a rdPX’cdeí á la jMJsición 
siguiente, en Buerat el-Hsun. donde, según Eas 
órdenes recibidas, ya no debía ceder ni un paso. 
Mi obstante, había conseguido vencer la histérica 
imposición de Mussnlini, por la que le ordenaba 
una «resistencia a ultranza, repito a ultranza, enn 
nidas las fuerzas de la Part&rúrme? en la línea de 
buerat vi-Hilan*; y así, en una segunda iáse, se le 
había permitido retirarse en el caso de queso vie¬ 
ra amenazado por una ofensiva de gran enverga¬ 
dura. Logró, además, el [lérmiso para enviai a 
lime?, la mayor [*artc de las fuerzas italianas y la 
2L 1 Piwzeriáivision -esta última sin cí maieriál— 
[jor lo que casi lodas las unidades desplegadas en 
la línea de Buerat el-Hsun eran alemanas, com¬ 
prendida ia IS J Pít nzrrdiviíuw y dos divisiones li¬ 
seras, la 90 y la I 64; pero todas ellas con los eféc 
lisos notablemente reducidos. 

i : f Ejército fí se sintió, tomo es natural, pro¬ 
fundamente defraudado poi no liabcr conseguido 
encerrar en una trampa a la Panzerarmw en R¡- 
Agiieila: pero ocurrió que los neozelandeses, en mi 
intento dé cercar a Rnmmel, se habían visto ior- 
zados a realizar una larguísima conversión para 
alcanzar la retaguardia del enemigo, Ln cinco 
días cubrieron un recorrido de más de 240 km, en 
un terreno que en algunos puntos era muy acci¬ 


dentado, y, en consecuencia, sos tuerzas no ha¬ 
bí a n logrado bloquear la carretera costera cerca 
del Arco de los ¡pílenos, Así, las unidades acoraza¬ 
das de Rom me I lograron abrir una brecha y pasar 
en grupos pequeños, huyendo hacia el Oeste. 

Incluso Sos cadáveres 
estaban minados 

!■ I avance principal de los ingleses a lo largo de 
la vía Balhiu se vio consiamemenie obstaculizado 
jior decenas de miles de minas: en menos de cua¬ 
tro semanas tos ingenieros británicos del Cuerpo 
de Ejército XXX tuvieron que lamentar I7í) bajas, 
entre muerios y heridos, en las ojíeme iones de re¬ 
tirada de estas minas* Otro peligro-y una tenia- 
ción para los incautos- iü constituían las trampas 
explosivas, a menudo ingeniosamente colocadas 
en los cuer[>os de los caídos. A pesar de ello, los 
ingleses avanzaron con bastante rapidez; los ale¬ 
manes tuvieron que abandonar Sirte el 21 líc di¬ 
ciembre, y el 29 del mismo mes algún as columnas 
de la División Acorazada 7 estaban muy cerca 
tic fine raí el-H su a donde Rommel debia estable 
ccr su línea defensiva. 

Antes de atacar las posiciones de Bucear el- 
Hsun, el Ejército 8 almacenó sistemáticamente 
mis abastecimientos y la RAF trasladó las bases 
a acrcMlromos rnuy avanzados, a fin de [xxler 
aportar a sus tropas un apoyo inmediato. Después 
de haber examinado la situación MonigDflim 
juzgó que no te seria posible lanzar la ofensiva 
ames del L 5 de enero y, usgo ripien de su carácter, 
110 se dejé apartar de su propósito ni siquiera por 
el terrible huracán que, en los primeros di as de 
enero, sembró ¡a ruina en el puerto de Bengasi 
reduciendo Establemente su actividad durante 
bastantes días, tiempo que a la sarán era muy 
valioso Monigomery se limitó simplemente a re¬ 
ducir sus fuerzas de cuatro divisiones a tres, ya 
aprovechar todas las disponibilidades de medios 
del Cuerpo de Ejército X fiara d transporte de los 
akisievimieuios desde Tobruk a Buerat el-Hsun, 
que distan entre si ueuis l 120 km; más o menos 
3a misma distancia que separa Londres de Viciia. 

Para efectuar la penetración en Jas lincas ene¬ 
migas, el general Monigomery dividió sus tuerzas 
en dos grupos. La División Acorazada 7 y la Divi¬ 
sión neozelandesa debían llevar a cabo una acción 
di veris iva y aproximarse a Trípoli desde el inte 
í'ior; esta maniobra de envolvimiento significaba 
avanzar [sor pistas extraordi na riameme difíciles. 
Mientras lama la ti i visión, si Hqfhkrtd recorrería 
Eos 4iM> km de la vía Balbia. Pues lo las dos 

|Wi;es del Cuerpo tic Ejército XXX estarían tan 
distantes entre si. Monigomery asumió la doble e 
inusitada misión de comandante del Lijerei 10 en lo 


EJtüre L-l L1 y el !H de tlkii'mbTt de UHi, Húhihw-I 
riiiiqi l.i r'H-KtiH-iÓEí ele Et-Aghcila, [ruNlrandc el tmento dt-¡ 
ItjrtejHi S bnEáíikO ik enterrar t-n una luniiM a su& Fuct 
OIS, OJFsifai .rr';. ,is¡ «Uní ntitEislral rdilaik eslTaivgica ,1 
trjví- 5 . de CTÍ|Miliifliiia. keríejjaLeki «‘strL-chamenií- por el 
PitkeitO A. Komnwl trató de retardar el avamv las 
itKnas aliada;», resistiendo primero en Bucm ri-Hsun, 

■- I ih'xh> en ¡J l i twa í lomvTaj Eitiiu. til 11- de enero, sin 
embargo., los ÁliaÉkK enirarcm en Homs. tturmnd íh- 
Iorzado a iiiiurec y a atumlonai ín'rtln inrento de slelérnlet f 
I 1 :¡h>1 1 J ■jíR' !ni- vi ¿1 de eiierú Til repliegue- del 

Fiie, iMeviubtemeiHe Oirifikk] iweia 1 Linez, sobre la Line.i. de 
Miaresh, Continuó alierEiatKkt con acciones reeanfarkicay, 

que concernía a la División >L ya que. siefx. L n- 
d leí ido esencia J men te de l peq ueño puerto de Ren- i 
gasi, estaba muy preocupado jxir la situación kb 
gistíca. Según sus cálculos, si Trípoli y su puerto 
no se conquistaban al dth ittio día del comienzo de 
la ofensiva, eJ Eqérdio B probablemenic se vería ü 
forzado a detenerse por agotamiento de los abav 
tec i miento disponibles. r 

fcl día 12 de enero de 1943, la Deseri Air Forcé j 
inició 3a Lase preliminar de 3a ofensiva contra L'rt 
poli, llevando a cafx? intensos bombardeos. Du- | 
rante el día se empleaban los bombarderos Boston, 
finísimore v Mitcheü; y en cuanto caía la oscuridad 
entraban en acción (os Weliittgion y Los üierdíijr. 
que eran aparatos más pesados, El objetivo de 
estos ataques aéreos era neutralizar todas las con¬ 
centraciones de vehículos localizadas en la zona 
de operaciones, En tres días kre aviadores ingle¬ 
ses y norteamericanos realizaron 770 vuelos, y 
perdieron 20 aparatos ame la eficaz defensa 
opuesta por el adversario, 

El Ejército £ atacó tres dias después, Luego dé a 
haber realizado una larga marcha de aproxima- f 
ción. La maniobra de envolvimiento Elevada a 
cabo por la División Acorazada 7 y por los neo¬ 
zelandeses eui tardó cu chocar con serias JifLctj]- 
tades a causa de las bien dispuestas defensas ger¬ 
manas, y los progresas realizados [x>r los británi 
eos en el transcurso del primer día fueron escasos. 
Pero aquella misma noche los alemanes iniciaron f 
un cónünúó y sistemático repliegue hada la linea f 
Homs- Earltuna. fc'l J 9 de enero, la brigada que iba 
en cabeza de 9a División Acorazada “ avanzó más 
ile 200 km hacia esta última localidad, mientras 
la División neozelandesa quedaba retrasada, ya ¡ 
que IlLs pésimas condiciones en que se encontra¬ 
ba el terreno impedían que las dos unidades a van 
/asen a La misma mate lia. 

la División ^l fíi^hland, que marchaba [x>r (a 
carretera costera, se vio asimismo graven'ienic ¡ 
íibstaculizadla en sus nuivurTÚeiiuss [x>r las uume 
rosas minas y por las grandes demoliciones dis 
puestas [Kir el eneiriLgó; en la vía BaJbia. entre ,y 
Buerai el-Hsun y i rfpbli. encontró S77 cráteres 
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abiertos f>ur las explosiones diez puentes sallados 
\ seis losas conoaearros- V no era esleí todo, Desdo 
Bueiat ef-Hsun a Mismata. que distaba tinos 120 
km. os prácticamente imposible alepusc de 1 iu- 
rreiera, puesto que la vía R jibia está Manquea¬ 
da por pantanos salobres por un lado y por uut ló 
i reno extraoniina ría mente accidentado por el 
tu ni. Poi todo ello, ta División 4] a va rizaba dorna - 
siado lentamente y Momgornery, alarmado, Ha¬ 
mo al comándame y te ordenó lanzar a sus esco¬ 
ceses al a ñique, tamo de día como de noche. Des- 
tacando luego como refuerzo de la misma a la 
Brigada Acorazada 11, le proveyó también de me¬ 
dios de transporte adecuados, pues hasta entonces, 
pen la preferencia concedida a lo* ¿bastee i miemos 
la ijilantépLa había tenido que a van/ai a pie 

El avance de Jas hienas de Monigoñlcrv hacia 
e\ sector sepreutrjonal del 1 rente alemán, a lo tai- 
go de la curre Lera cosiera, produjo el demimbá- 
m lento del frente: la presión ejercida por ¡j Di¬ 
visión $J t-i¡$h}áiiit demostraba ahora sei eik'tV. 
El di a 20 de enero los escoceses ocuparon Monis y 
el 21, después de duros combates, penetraron en 
las defensas alemanas, cerca de Corradini, situán¬ 
dose a sólo fiü km de Trípoli. 

Al día siguiente, las luer/as de Eíoniuid evacua¬ 
ron la ciudad, después ule- destruir la mavot pane 
de las instalaciones portuarias, y a las 5,JO horas 
del 2$ de enera los Hitfhlmhjir e tur a ton en ella, 
encaramados en Jos carros de cómbale que so tes 
ha ¡-ía ein indo como reluerzo Pero rio fueron ellos 
las primeras tropas británicas que entraron en 
3'ripoEt; media hora antes, alburias j uloanietja lia¬ 
do ras del I i" de Húsares habían penetrado ya en 
la ciudad, ganándose asi la «triple corona» del i- 
bia, después de haber sido también los primeros 
en endar en lobi'uk y en Bengasi Algunos dias 
más tarde, el Ejéiciio k daba la bienvenida al ge 


llera I Lee le re. El lie mico milita: (ranees venta del 
Átrico ecuatorial, al frente de )200 hombres, en 
fiarte franceses \ en parte por lenerie ules a las 
hopas coloniales para ayudar a los aliados britá¬ 
nicos, v sus unidades permanecieron cota Montgo- 
Euety hasta el Un de esta campana. 

E.a Deferí Air forcé había actuado en estroeha 
unión con las Euet/.áS de tierra dórame uxlo el de¬ 
sai mi lo de la ope tac ion. proporcionando una avu 
de mus eftea/. Como episodio mus re presenta livo 
vale Ea pena recordar que los pilotos de tíos escua¬ 
drones de Kiílyhawk trabaron una pesque ña tía tal la 
personal de notable im¡>oiLancia, viendo que el 
enemigo estaba destruyendo el útilísimo aeródro¬ 
mo de Caslel Benito, situado en la peri loria de 
i ritióI i, soltaron sus lnunbds sobre tos arados usa 
cios para tal operación, y los hicieron con tal en 
car ni ¡mi memo que no dejaron m uno. Pocos días 
después las excelentes pistas del aeródromo. per 
lee ta mente te turadas, estaban a disposición de la 
Aviación británica 

■ 

Trípoli, la «dudad prometida» 

Durante mucho lienqio. SiifioJi había sido consi 
de rada por el Ejército B como el símbolo de la vic¬ 
toria final, asumiendo el valor de utia «ciudad pro 
meli^Jti». La sitia lisia v el perfume del verde \ 
ténil tampo que la rodea eran un auténtico alivio 
para aquellos soldados, inmersos desde hacía tan> 
io tiempo en el polvoi ieiuo y caluroso desierto 
Pero el acontecimiento más memorable lite la 
visita del Primer Ministro En efecto, éste llegó 
en Jos primeros J i a de lebrero \ asistió, junto con 
Eos generales Alan Eíiooke, Alexander, Moritgn- 
mery y l vesica una gran patada tnilitat polácele 
litar 1 a victoria. Neozelandeses y escoceses, estos 
LÍIt luios con el «¡kílt» y ai son de las gaitas, desti¬ 
laron impecablemente ante Churchill. quien que 
dé pjoEu rulan lente conmovido ante aquel capee 
lacular despliegue de hu-i/as 

sin embargo, en aquel mu rúen tu. d grueso del 
Ejército jí se vio obligado a detenerse titira ule 


cierto tiempo cerca de Trípoli, por ha Lie r rebasado 
el alcance de su sistema de a bastecí rtienrov. 
Como los alemanes lo habían demolido todo, 
mientras no se reparase el puerto las unidades de 
tierra no pudrían avanzar en fuer/a Pero, ames 
de que finalizase d mes de enero. Jos abasteci¬ 
mientos comen/aron a llegar, si bien en muy pe¬ 
queñas cantidades el 2 de lebrero entró en d 
puerto el primer mercante y a Unes de abril ya 
ota posible deseargái diariamente más de 4000 
toneladas de i nal erial. 

Mientras ¡ático, v pese a Ja obligada detendón, 
algunas unidades ligeras de Ea División Acorazada 
“ se habían lanzado hacia delante, incluso arnés 
de que el puerto de Trípoli hubiera sido puesto 
de nuevo en servició. I.á habitual y diestra táctica 
reta p iadora tic los alemanes, unida a períodos de 
tiempo muy Lluvioso, aminora mil el avance; fiero 
d día 4 de lebrero ¡as primeras lucí/re. bu tánicas 
Cruzaron la frontera occidental de Libia v pene 
Trarnn en t err i torEi tunecino, El objetivo principal 
de Montgnnierv era ocupar, ante todo, líen Gar¬ 
da n y luego JMedenin; ambas localidades se con¬ 
quista ion el Jó de lebrero, í n d curso del mismo 
mes Lis unidades avanzadas del Ejército rt se diri¬ 
gieron hacia Jos puestos avanzados de la ! inca de 
Mareth, Cotí la ocupación de la zona situada en- 
ire Ben (lardan y Medcniri. Moiitgomery acallaba 
de asegurarse el dominio de algunos buenos aeró¬ 
dromos y Ja posibilidad de establece: en aquel 
secloj depósitos fiara los a ba s£ re i ttriém os con 
miras a la futura lia talla 
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G. Mandnelli, general 


Después iio una versión alemana y otra britá¬ 
nica Jo la ptrsetutum haua Ui Linea de Miireth, no 
Jo he faltar la proyección italiana de esta fase, 
para nosotros esixcialmentc dolorosa, Jo los 
acontecimientos que condujeron al abandono do 
la tolo nía libia. 

l:\ Matulo Supremo Je Libia tMitYnibtñL re> 
cOEiociendo que era imposible conseguir que fue- 
“■an de nuevo eficaces, en breve playo, todas las 
unidades retiradas de FE-Alainein, ordenó, ei 21 
de noviembre, su disolución definitiva, propo¬ 
niéndose mi i izar dé ellas Eos elementos recupera¬ 
bles para completar curas unidades. Sólo se con 
arcaban y reconstituían los manilos de los Cuer 
pos- de Ejército XX y XXI y de las Divisiones Tries- 
tt V Gimraut F asentí. A ellas se añadían tas Divi¬ 
siones la Speziti y Pnuwi, que no habían interveni¬ 
do en kss anteriores íKomeürtiietuos. y Ja División 
acorazada f.YrtWíim, qnc no estaba completa, pues 
pane de ella toda vía se encontraba en Sicilia. Ln 
cambio, las unidades alentarías fueron conserva¬ 
das integramente. 

Se habían constituido lIos centros de conee til ra¬ 
ción > de adiestramiento, uno italiano y otro ale¬ 
mán que se revelaron eomo instrumentos muy va¬ 
liosos para la selección Je nados los elementos te- 
cupe rtibles, hombres y material, ciiTle aquella 
masa amorfa que había llegado de fil-Alamein 
A panii de estos centros se reconstruyeron bata¬ 
llones, grupos y desiacamentos especiales, que. 
iras un (teriodo de acomodación v adiestra mien¬ 
to. volvían a ocupar su puesto en el JVente. 

A primeros de diciembre, en la posición de 
Marea d-Rrega-Matada se habían desplegado, en 
primera: linca, tres divisiones italianas a las órde¬ 
nes deJ Cuerpo de Envidio XXL mientras la Tries- 
U. Todavía en período de reconstrucción, se halla¬ 
ba en segunda línea, Hasta el 24 Je noviembre, 
los restos dei DAK estuvieron reten i Jos, en mi¬ 
siones de seguridad, a la altura de Agcdalua, v 
luego se habían replegado iras tas posiciones Je 
resistencia para constituir una masa Je maniobra 
dei sistema. Su fuerza, en vías de progresivo creci¬ 
miento, sumaba el equivalente de unos seis hala 
(Iones, con 50 canos, un centenar de piezas y unos 
lt) magníficos cartones antiaéreos y contraed ríos 
de rijí mm. No obstar ice, era una fuerza muy exi 
gua Éreme al esperado asalto enemigo de dos divi¬ 
siones acorazadas y otras cual ro de i ufan l cria mu¬ 
llir izada, con un número superior a 500 canos y 
m une rosas a u i oa inetrdl! ado ra s, 

Apenas completado su repliegue a íd-AghelJa, 
Rommel decidió que tenía que enfrentarse enér¬ 
gicamente con el Mando Supremo para que acep¬ 
tasen su proyecto. Con este fin ero ió a Roma, el 
2ü de noviembre, al general De StgíanK y el mis- 
uto día el oficial italiano de enlace en el AOT 
"Hería en estos términos la sil nación:"... Su punto 
de s istet iel de Rom me! ) es, en sustancia, w resis 
■h ni la línea de Marsa d-Riega am ei desierto 
único a sus espaldas, sirio trasladarse más alia 
Je dicho desierto, a la altura de Buenu el-Hsun. 
f.l mariscal desea. por luíanlo, llevarcuanto antes 
las tuerzas no motorizadas a dicha linea ietrasa¬ 


da... mientras Lis pocas un ida Jes motorizadas que 
le quedan al AGI ixTiiiatn-rcrían en Marsa el- 
Brega para obligar al adversario a desplegar... ga¬ 
nando asi un tiempo muy valioso. Esta concep¬ 
ción obedece al hecho de que R oximiel está per¬ 
suadido Je que las fuerzas disponibles son des i 
guales para enfrentarse en una batalla decisiva 
con los medios que muy pronto podrá concern rar 
d enemigo en ei i rente de Marsa eb Brega, h n tal 
caso seria bastante diík'il conseguir, con un nuevo 
repliegue, salvar las dotaciones de ¡uJ amena no 
motor izadas... * 

I I ¡ele del listado Mayor General opinaba que 
una retirada demasiado rápido a Túnez fnidria 
significar encerrarse «rn la cindadela de lo ca pi¬ 
fo Lición-.. l'ambién Kvsselring se mostraba piso 
rabie o la resistencia en la linea alcanzada, A su 
vez, el mariscal Rasiieo era coima l io al abandono 
Je la posición; quizá, por considerare! menor va¬ 
lor táctico de la akemaiiva de Poetar ebHsun. 
sin Liúda, su juicio estaba influido también pm Ja 
responsabilidad que le Incumbía como goherna 
dor ile Libia. 

No obstante, unos días después, tras un colo¬ 
quio con Rommel, ¡íasiieo acabó atlh i riéndose 
sustancia t mente á la tesis del repliegue, con- 
videra mió que, de esta forma, sy demora na la ba¬ 
la lia y entre lanío se podrían recibo refuerzos. 

Eíl 24 de noviembre acudió Ga. vallero para na¬ 
ta r de conciliar los opuestos punios Je vista. Rom- 


Rtrsdglifri ¡ia.L¡,in.i>s actcirairondost- en territorio turefina 
El I tlt febrero tk 1943 , [Ij-l una retirada de ires ¡ 1 », | H is 
última; unidades íiaHanas abandonaban Lilna r .' ven áTtüXkár 


mel sostuvo con intransigencia su tesis. Kesseláng 
reafirmó su contrariedad respecto del abandono 1 
de Jas posiciones actuales, incluso por las repernx l 
iones negativas que tendría en el frente tunecí - I 
no, todavía sin consolidar Insistía en que Roro- 
mel combatiera 3o tnás lejos posible de Trípoli y i 
Je Túnez, y si para ello se necesitaban refuerzos J' 
Je aviación, tro¡sis y medios, reservas de municio¬ 
nes y Lie carburante, sena preciso hacerlas llegar 
de cualquier turma, Pero Rommel ya no se dejaba 
convencer por las palabras y las promesas Je su \ 
colega alemán, y, maliteniciulo su idea de reple¬ 
garse, especi ficó además que con aquello no se de- j 
bía esperar la solución del problema: se t ral aba I 
tan sólo de prolongar por tres semanas la vida del ' 
Ejérc it< i. 

I os resultados Je estas conversaciones Jueron 
expresados en una directiva del Mando Supremo, 
en Ja que el criterio de la resistencia a ultranza se 
transí orinaba en el de detenerse *lo más lejos pó- , 
üiblo en Marsa el-brega, y se Consideraba lam- | 
bien la eventualidad del repliegue a ia linea de 
Hueras et-Hsun «cu el caso de que se previese un 
ataque de lucr/as decisivamente más podetosas», 
fii victo bueno para la ejecución del movimiento i 

















deberán da rio, de común acuerdo, Lt^ dos coman 
da mes, i Milite lo y alemán. Al transmitir al con tan¬ 
da nu del ACiT csia directiva, Bostico, recordando 
pasadas experiencias juzgó oportuno reservarse 
pata sj Ja facultad de decisión, 

Va tendremos ocasión de comprobar que Ja 
prudente reserva de Basiico no era en absoluto 
injustificada, aunque resultara completamente 
inútil frente a los iuoomeuibles impulsos del «e 
mandante alemán Rommel protestó enérgica- 
metue contra aquella limitación que él juzgaba 
arbitraria y, en contra de todo lo que se había 
convenido en el curso de la reunión, declaró que 
tesis r i ría en la ixisición de Marsael-Brega basta el 
momento en que su abandono fuese impuesto |x>r 
el mismo ataque enemigo o sugerido por la situa¬ 
ción del frente lunecilla 

De lodo esto resultó que Elástico tuvo sus dudas 
subte la conveniencia de enviar al frente las nue¬ 
vas unidades que, mientras tanto, iban quedando 
disponibles. IH 22 de noviembre pidió al oficial 
i la llano de enlace que le infórmase «sobre tas in- 
te nciones reales de Rommel, y recibió la si guien 
te respuesta; Gomo he señalado va varías ve¬ 
ces. Rommel y su Estado Mayor manifiestan el 
más negro pesimismo. No cree que logremos dete¬ 
nemos en Túne/, tti tampoco que recibamos re¬ 
fuerzos impon t a ni es. De ti ni o esto se deduce la in¬ 
tima persuasión tic la imposibilidad de una eficaz 
resistencia y plantea la cuestión de si, en tales 
condiciones, Rommel debe permanecer al matulo 
del Ejército, donde cumpliría, ciertamente con su 
deber, como gran soldado que es, pero sin ánimo 
y sin le.,,*, 

La verdad de ludo, en definitiva, era exacta¬ 
mente ésta- o aceptar la Idea de Rommel y dar 
crédito a su experimentada maestría o sustituir lo 
cuanto antes en el mando del Ejército. Pero no 
era fácil entonces la sustitución y, de todas fur¬ 
nias, quedaba sometida a la elección del Alto 
Mando alemán. Por otra parte, cabe también 
tener en cuenta otro factor psicológico para 
comprender que no se sustituyera a Rommel pese 
a nulas las acusaciones; su arte incomparable 
había cosechado tales y tantos éxitos que se acabó 
por atribuirle un poder casi taumatúrgico, y ahora 
se esperaba de él que repitiera los milagros de 
194) y 1942. 

De todas formas Rommel «taba resuelto a lle¬ 
gar a una decisión clara, y asi, el 28 de noviembre 
emprendió de improviso el vuelo «para conferen¬ 
ciar personalmente con el Fiihrer acerca de la si¬ 
tuación y de los abastecimientos de las tuerzas 
alemanas en Álfica*. 

En el QKW Rommel sostuvo su tesis dd aban¬ 
dono total del Norte de Áfrita, pero tío encontró 
aprobación, especialmente por pane de Hilici. 
Partió de allí con el débil consuelo de las acos 
lumbradas promesas. Pero la dnra realidad -lo 
lidia tía del fracaso de iodos ios esfuerzos para 
abastecer al Ejército indujo muy pronto al mismo 
Mando Supremo a dar un nuevo puso hada el re¬ 
troceso de la defensa; por lo tanto, autorizó el 
repliegue de toda la infantería no motor izada 
a la nueva posición de Buerat cI-Hmul donde 
«con pleno acuerdo por parte del />ucf y det Füh- 
rzr, vi Aí íT íiebe realizar su detención definitiva», 

L^a operación de repliegue comenzó la noche 
del 6 l!c diciembre y. continuando jior escalones 
de medía división, se prolongó hasta el día 12; 
mientras tanto, las fuerzas nvdoaeorazadas aso- 
mían la defensa de las posiciones avanzadas. La 
situación resultaba muy [>eli&ro*a jKjí el mminto 
nivel de los recursos de carburante, que apenas 
era suficiente fiara el movimiento logística de las 
unidades, sin dejar margen jura las necesidades 
de maniobra de Jas fuerzas mnlt ¡acorazadas. 

En aquellas condiciones Kumm.el juzgo iieecsJ 
rio consiiutij tma liase de apoyo intermedia entre 
los dos puntos termínales del largo salió, dete¬ 
niendo uíia f>arle de las divisiones dirigidas a 
Buerat el-Hsun a la altura de El-Noíilia y desple¬ 
gándolas de acuerdo con urr diqxrsitivü prolun- 
do, de trente al Sur, para protección de la direc¬ 


ción costera. La mañana del 12 comenzó la espe¬ 
rada ofensiva británica cotí acciones de carácter 
preparatorio, y aquella misma noche Rommel de 
cidiú romper el contacto, sin esperar el ataque 
masivo previsto para el día siguiente. Sin pedir 
ninguna autorización, cursó la orden de repliegue 
general, rielando en la retaguardia a la División 
Ligera y algunos elementos que la flanquea¬ 
ban. No sin serias dificultades, la 90 logró romper 
el contacto, después dedos dias de una resistencia 
muy eficaz, adelantándose a la Acorazada 21. que 
permanecía a retaguardia. La protección del Ran¬ 
eo derft lio se confió a la División Acorazada l > 
La presión británica a lo largo del eje costero no 
era muy fuerte, sin duda para dar tiempo a que 
hiciera sentir su peso una amplia maniobra de 
envolvimiento que se estaba realizando desde el 
Sur. Nuestro reconocimiento informó a tiempo de 
la amenaza y se habían tomado Jas con escan¬ 
dientes medidas. HJ día 15, el Ejército se encontró 
seriamente empeñado en combate: ñon tal mente, 
la Acorazada 21, a caballo de la dirección cosiera, 
y en el flanco derecho Ja 1 > y el > 3 Grupo de ex¬ 
pío ración, duramente atacados por la columna 
motorizada que llegaba. Era gravísimo el peligro 
de enibotell anden lo, y nuestro servido de inter¬ 
cepción captaba ya mensajes encomiásticos del 
adversario. Combatiendo encarnizadamente, par¬ 
te de las tuerzas logró replegarse a El-Nofilia; mas 
la División 9i) quedó estrechamente empeñada en 
combate y la Acorazada 15, sin carburante, había 
sido aislada. Pero, habiéndoles llegado abasteci¬ 
mientos de circunstancia, ambas unidades logra¬ 
ron abrirse camino combatiendo en d curso de la 
noche, de forma que en d momento de cerrar el 
cerco los ingleses se dieron cuenta de que la i ¡o Isa 
estaba vacia. 

Desde aquel momento el repliegue prosiguió 
sin detendones y sin dificultades hasta el objetivo 
previamente establecido, y la noche del 17 de di¬ 
ciembre la maniobra había concluido. En el trente 
de Huerat cl-Hsttn sobrevino entonces un periodo 
de calma, que se aprovechó para mejorar la or¬ 
ganización defensiva de Ja posición, hasta enton¬ 
ces apenas esbozada 

Inmediatamente renació una nueva disputa: 
¿ resis leticia a ultranza eti la posición de Buerat 
cl-Hsnn o abandono espontáneo 

Va d J 3 de diciembre, es decir, cuando apenas 
se había iniciado la maniobra de rotura de con 
tacto en Marea d-Brega, se indicó a los coman¬ 
dantes supremos que Rommel trataba de llevar su 
vetrcKreso, sin detenciones, hasta Túnez. Sucedía, 
además, que el mando de Ejército va había envia¬ 
do a Territorio tunecino hombres y medios, inclu¬ 
so cierto número tic camiones. Por otra porte, es 
preciso recordar que la tesis de Rommel a favor 
de la posición de Buerat el-Hsun se basaba tan 
stdo en la oportunidad de ganar tiempo, antes de 
aceptar ia batalla, con la esperanza de que entre 
tanto llegasen los prometidos abastecimientos. 

Pero esta esperanza rio se Cumplió, y Bastico, en 
substancia opinaba lo mismo que Rummeí, Pero a 
Ha st ico le preocupaba, solí re todo. la eventualidad 
de una repentina decisión unilateral alemana de 
abandonar Libia., contra la cual ni él ni el Mando 
Supremo tendrían posibilidades de reaccionar. 
Por ello pedia a Roma directivas claras. En una 
conversación mantenida el 5 7 de diciembre, Roni- 
mel propuso abiertamente el repliegue sistemáti¬ 
co a lineas sucesivas, juzgando que una hábil tí i 
lección de las operaciones lograría retardar el 
avance del adversario. Una vez lograrla la reunión 
de las fuerzas en Túnez, sería posible maniobrar 
ofensivamente por líneas interiores contra los dos 
Ejércitos enemigos todavía separados. Incluso 
reconociendo el valor de estas argumentaciones. 
Bastico iH>nia de manifiesto que. ¡*>i d moincn- 
Eo, era inútil hablar de abandono total, jrorque 
las reservas de carburante no Jo permitían 

Siguiendo Jas mismas directrices de tas prime¬ 
ras conven-aciones, el Mando Supremo insistió 
en 3a categórica orden de combatir en la Linea de 
Buerat el-Hsim, comprometiéndose enviar cuanto 


fuera necesario pal a sostener la resistencia. Pero, 
reconociendo la imposibilidad de confiar en este 
compromiso, d 21 de diciembre renunciaría ya a 
su propia pnrit m'mi <iv intransigencia rcplegándo- 
se, como ames, la ríe lo «más alejado pos i hh>. 
c incluso, dos días después, creía oportuno hacer 
más aleatoria esta fórmula prescribiendo «ganar 
tiempo en espera de un mejoramiento de la si¬ 
tuación en Túnez que permita enviar a Trtjioli- 
t arria refuerzos de tropas \ metí ios. 

Pero Rommel no estaba todavía satisfecho, 
También en la nueva directiva se trataba siem¬ 
pre de aceptar d combate, y él pensaba, por el 
contraria, efectuar el repliegue sin sentir la pre¬ 
sión dd enemigo 

El Mando Supremo creyó poder eliminar cual¬ 
quier controversia entre los comandantes de Air i 
ca acogiendo, por una jxirie, la posición de Rom- 
mil, pero dando al mismo tiempo satisfacción a 
3a justa ansiedad de Hastien prescribiendo limites 
taxativos de tiempo para Ja ejecución de la m¡j- 
niubra: por lo menos, seis semanas hasta el cam¬ 
po atrincherado de Trípoli. Es obvio que, utía vez 
más, esa prescripción tan rígida era incompatible 
con La directiva fundamental de no exponerse al 
aniquilamiento, y Ron miel se las arregló para 
rechazar cualquier condición de tiempo. 

La infantería desalojó regularmente las posicio¬ 
nes de Buerat el-Hsun entre el í yd 34 de enero 
Mientras tanto, Supertibia procedía a la aproxima 
cíóei de Jas fuerzas de guarnición en d lejano Sa¬ 
llara libio, tinos 600 hombres, en su mayoría 
indígenas. 

tí Ejército 8 británico, al que no le había ptdi 
do pasar inadvertido el movimiento ice logrado de 
nuestras divisiones, no pensaba intervenir, sin 
duda absorbido pos sus propias exigencias de re¬ 
organización logística. Y asi. hasta el amanecer 
del 15 de enero no comenzó la ofensiva, dirigida 
principal mente contra el ala meridional de nues¬ 
tro despliegue. Ll ataque se contuvo, y, aprove¬ 
chando el momentáneo éxito. Rommel ordenó 
aquella misma noche la retirada general a t a linea 
de Horris -Taris una. La mañana del 38 (odas las 
fuerzas móviles del ACIT habían alcanzado la 
línea establecida. Al atardecer, la situación se 
juzgó más bien favorable para una detención de 
algunos días en Ja nueva posición. A la mañana 
siguiente, discretos ataques frontales realizados 
|K>r el enemigo fueron hábilmente rechazados; 
pero, a piPineras horas de ia tarde, se advíflió 
3a presencia de titia gran columna motorizada que 
avanzaba al sur de nuestra extrema ai a derecha. 
A Romtnel le impresionó vivamente aquella pel i¬ 
grosa amenaza de envolvimiento y, después de 
tomar las medidas oportunas para la directa pro 
lección dd flaneo expuesto, en una de sus decisio¬ 
nes, ordenó el repliegue general del Ejército 

Esta precipitada decisión de Rommel fue objeto 
de muy severas criticas, c incluso se llegó a afir¬ 
mar que había aprovechado al vuelo la ocasión de 
una amenaza de envolvimiento para llevar a cabo 
su proyecto tic retirada. Una discusión sobre el 
particular seria hoy completamente inútil, sobre 
todo cuando la suerte de nuestra colonia estaba yo 
echada entonces; pero la sospecha de una inten¬ 
cionada exageración del episodio por parte de 
Rommel parece que debe ser descartada. 

Las fases sucesivas de la maniobra, rio hacen 
historia. El movimiento de retirada se efectuó re¬ 
gularmente, Todavía una vez mas se planteó la 
cuestión de intentar resistir en el perímetro or ien¬ 
ta] del campo atrincherado de Trípoli; pero se re¬ 
solvió negativamente por decisión del ¿>WlV. la 
noche del 22 de enero Trípoli era evacuada. 

Tras la ocupación de la ciudad tic Trípoli, el 
Ejército 8 británico cesó prácticamente en la per 
secación, limitándose a mantener el eoiuaetocorl 
nuestra retaguardia. El día l de febrero, las últi¬ 
mas unidades italianas cruzaban la frontera tune¬ 
cina después de más de veinte años de prudente 
¿dmirústiación, la bandera italiana se arriaba 
ell el último trozo de nuestra colonia en el mar 
Mediterráneo 



Túnez, marzo de 1943 


EL HUNDIMIENTO 
DE LA LINEA 
DE MARETH lles* 


El 6 de marzo de i 943. Rotnmel, enfermo y desmoralizado, intervino por 
última vez en un ataque del Afrikakorps, lanzado contra el Ejército 8 en 
Medemn r detenido por el intenso fuego de barrera de los ingleses. Sin 
embargo, para Montgomery, la batalla de Medenin sólo fue una fastidiosa 
acción de hostigamiento que se interfería en sus preparativos para el ataque 
general a la Línea de Mareth, que fue una de las batallas más comprometidas 
de cuantas sostuvo el Ejército 8. pero en la cual la fuerza bruta 
prevaleció triunfalmente sobre el ingenio con que se forjaron los planes. 
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El 6 di «líríS Itt 1&Ü. (NIA £|H-Jjmriíf ,\l#mpnav preceiAtí,-)* fWJt 
un inltíiniG btír»bu.r<l uo fiisú y anille* o. Ae«ien l« pesi-íiorHíl tí«1 
FjCFíitS ¡6 *n MtdaíSiñ La n*tur*t*ia 4t la* tía* de rjpr®K¡nuiti*n 
n Ib paz-icifcn brille-a TtéiIíÍíp dado luS*r » >vr» pl^ít de OQmprjjmiAg, 

¡>l qui-ld iiL,il>ih ilAi' y .>Mdl¿c*» y en el qj* m fleminci. ni su 

filado WíyOr tf»pcfllbin Au conU*niA 

Luí fufl'ifr* #lírthirMLí reihJUjid+í pg f la P*1>M**F*tí brit*niti. 

ni líi-'jr.jrín 1 ! iütTi'ji)j en ningún puní c el i rente y a' cric-i 

ln n*ebe se vieron obiiged« í r#isnt(t d o««denedem#nie 

¿lOSpui>4 de í:..Lier fipR■'menta-do gravísimas perdidas, 


SE COMBATE EN TORNO A LA 
LINEA DE MARETH 


Amh*s*W ' 

Lt»« ñtf frvrfli E?p ^ í" 1 * ^sífjp 


A l,t iíqn.. r¿l„, i-i ihi'Iií t píen fie Mpnlypmerv pa«vi!i» un claque 
( 1 -rintipjil frOrtlíl «AWFt le liflif de KflAríth y uiu mainolKra 
invOlvifinte r.<:■ 11 i - er-r.iün draer^iva. P u ■ c-. al li apacnr t 1 ' di;< 2 2 de 
mane S9 Etuque Ironuii. Meptfl«fn#ry trjiiBlormíi t apidnla 
■n»qmñbríb di í^vers-ion ín Sí e!en*iva prineipal. Para- realizar nt 
em blvLiTMCPltD di I» Linoe di nflíieth. que f eütenií.n destín ia 
costa £H pie de loí ÍU«I»I K r ,Aitin-ATA. AÍ itíotaioo uni dades riel 
EjéncMO B Cal ikjr, a ir.ivu» tíírl do+íiladero de LWldei Rebawidu 
luego ol ítííd Dahor hiato el AnMMttEtft IohJiíj:i ¿me 
cdoquiátirOn el 2B di meqe. on'.l;.':s umda¿lox irrumpieron en la 
llanuiade EI'H^p-inia Fin-olurente, el <hs IT, 
las loerzaa del Eje *e rilir&r-Ort j»r |ae(rr(it»a 
coolcia pera otrincher,nrs.e en la pc>ii ion d*l v4i|L A'harii 


Arribe: 1 ,J uedi CWiitJluH uru fprin.SehId han ara notural 

da {ErotOCCiOn tíe le bine* de Martrh Pv*t¡*ftmi™te dn oJ secta» 
s.epirnttnpnal defendido por los Ciouuirv fascritir, te noche del 20 
(lt: iLh.nj-1.. 1,1 Diviarun L‘_ Iji il.irlíL,! |*,iAÜ al iUltuL-, |Hk¿Prdl4hi pur ur, 

violento lóese ertillero df borcnía A P«ar ¿le la tenuz (trlenaa 
dpiieeta PQ* Lis trapiU Od^ersa-J iai , Cas loorzas bntanicaa logiiarOri 
oenAiaiuir uiü ijitMiiJi tía puente de 1.5 km ¿tefrente y de onda 700 
metros He ■iiQkrndirlntí Srn emharqa entre el ?1 y el £2 la 1 !?•' 
Pantvr&vnnür pl'AO mim r^ijí.n h ,i, ¿Iíachtj untíp m jimvoj i^irlt 
de loe íHihdP, de cámbale cnenvigos. por -r ooe el coni^ndanle di l.i 
H'i'.■ is iíiri !: n Ai v.'ü ülriiggdc a ortínnai el ccir (te Ida cOmbaloa. 


1^3 gurrra, que es iisint^i por su propia natura* 
lezj r lle^a ron frecumcla a despilfarrm ilimiiados 
y absolutamente inútiles, que [jasdn easi inad^er* 
lidos. l’ero los Aliados, tras Ja. decisión que toma* 
ron en enero de 1943 de üisiituir uui mando unifi¬ 
cado para Jas operaciones en ei Norte do África, 
redujeron notableitieme estos despslfarros irisen 
howtr, coordinando ei sector político con el míli- 
tar, pudo aprovechar al máximo los recursos lo- 
rísócos tfe Argelia, y AJexander, en su condición 
de comándame de operaciones, tuvo la posibili¬ 


dad de trasladar rápidamente la mayor parte de 
sus ftierzas de uno a otro frente, fundiendo los 
Ejércitos s y 9 , tan independíctues y ot^tuJIosos. 
en una fuerza única cuyas cualidades supti 1 apro¬ 
vechar hasta el máximo. Fíe vst-i manera, sólo una 
pcquenísüiia parte de las fuerzas aliadas perma¬ 
necía alternativamente inactiva; por d contrario, 
el enemigo no t»íKiia sentirse nunca tranquilo, 
|.w>rque a mentido ocurtia ijue, mientras reftírzaba 
un sector, era atacado por Ea pane que en aquel 
nxmiesuo era más débil 


ti ll de febrero el Fje siguió el ejemplo de los 
Abados y y ni ñcó, a su vez, la dirección de las ojh 1 
raciones, creando el Grupo de Ejércitos Afrika, 
Rommd aceptó su mando, y el general Messc Asu 
mió el del Ejército I italiano Pero esta reorgant 
zaciún en las lilas del Eje se emprendió demasia¬ 
do Larde para evitar un último despilfarro ruino 
SO- Los preparativos de Amirn para atacar, el 26 
de febrero, en Mt-djez-d Bab ya estaban muy 
avanzados, y el general había retenido la mejor 
pane de la División Acorazada 10, con la Zl en 













reserva Por esta razón se frustró una fulminante 
coEiv-eraión de las fuerzas del Eje contra Medenin, 
pues como Rommel. cit s htud de la autoridad qui¬ 
se le acababa de conferir, permiííó a Arnim que 
r’eali/aM r su ataque, el resto ¿leí frente se vio lorza- 

■ !c> a Ed Inactividad hasta que la acción concluyó, 

í t M-ctlenm se encontraban lo División Acora¬ 
zada 7 v la División S \ !f{qhinnJ ambas pór ¿leba 
jo de sus efectivos normales. Él resto del Ejérc ito £ 
se bailaba aún esparcida ni >7 se informó a 
Monigótnciy que la l ó- 1 Pan&ríiimiM había vuel 
tu a la Linea de Mareih, y. ixtr otros Informes 13c- 
gatios, referentes al cese de la ofensiva contra 
Kasserine, ce podía deducir que también la 2I J 
. «nzerUivitiofí se estaba dirigiendo hacia el Sur. 
No quedaba tan clara la pü&tciún de la KP Pan- 
' •rAivkijn; pero la presencia de dos divisiones aco- 
d radas, de Jas tres con que contaba el Eje, era de 
i'or si un factor para preocupar. Momgomery, in¬ 
quieto ame ta posibilidad de ser atacado inmedia¬ 
tamente por un enemigo superior, reféra) en se- 
cuida la posición de Medenín c¿>n la División 2 
neozelandesa, la 201 J Brigada ¿le Guardias v Ea 
brigada Acorazada ti. 

Para trans|x>rtar todo el material sólo había 
o na carretera, ett pésimas condicione*. y casi to¬ 
das las unidades destacadas tenían necesidad de 
equiparse de nuevo antes de dejar Tripuli, Pero 
la dicada profesional del Ejército & era ya tal qué 
(udo -“¡e ¿lesarrolló Sin 1 tropiezos en el breve espacio 
de cinco días: el 4 de marzo estaba perfecta mente 
organizado para la defensa., sin que por ello se 
alMndonasen los metódicos preparativos para el 
¿naque a la l inca ¿le Marerh.El misino 4 de manco 
Mnnrpomery se sintió tranquilo, pero -como dijo 
aI general Líe Gitingüiid, su jefe de Estado Mayor,— 
en determinados momentos «había sudado siete 

idtTlí^S», 

No ve debe olvidar que esta láse defensiva de 
Mericnin représenle') para Montgomery un enojo¬ 
so paréntesis en la batalla de Mareth. Un di a 
junes de verse obligado a reforzar el frente había 
cursado las órdenes referentes ai ataque que se 
debía desencadenar el 20 de marzo. insistiendo 
en que ni' Se debía permitir al enemigó estorbar 
los preparativos. No quería que las fuerais acora¬ 
zadas británicas se encontrasen serumientc empe¬ 
ñadas con los carros de comban- a le titanes duran¬ 
te ¡a fase defensiva, y por esta razón dispúsolas 
divisiones de infantería en posiciones desde Jas 
niales más de 400 camines coniracurros y entre 
l’-suk }xir primera vez, algunas de Jas nuevas y 
(XHicrosas piezas de 17 libras <76 mmF pudrían 
Kirir clicamiénte a ios medios acoraradosenemi¬ 
gos. Hombres y cañones fueron cuidadosamente 
ml'uIios en las anfractuosidades del terreno y re¬ 
cibieron la orden de no abrir fuego hasta que no 
eslijvieran seguros de alcanzar el objetivo, c inclu¬ 
so fa masa de artillería que debía cubrir iodo el 
Ifenie con una cortina de fuego de barrera no 
¿■miaría en acción antes de que d enemigó se 
hubiera empleado total sítente. Eos carros de com¬ 
bate británicos, concentrados en posición reira- 
vida, intervendrían tan sólo en el cosí' de que 
la* frierais enemigas lograsen penetrar a través 
de las defensas 

La temeraria seguridad en si mismo 

i stíi vez d despliegue defensivo era distinto 
de cualquier otro anteriormente preparado por el 
Ejército 8 en el desierto, y aprovechaba por 
¿ompleio la gran disponibilidad de medios. En 
vi Norte, con el flanco derecho sobre el ni,ir, esta¬ 
ba la División 4 i ; eii el centro, la ÍOl 4 Brigada de 
Guardias v la Brigada de infantería motorizada 
Hl cerraban las carreteras que conducían de 
Marcth a Medetiín, y en el Sur, desplegaba la 
División 2 rks>zefandcsa. En una profundidad to¬ 
davía mayor, vn el desierto, se hallaba la colum¬ 
na ligera francesa, que. junto con el 1" Regimíen- 
r> de los Km$'s Roy di R-Jfy, debía oponerse al me- 
roigo en el caso de que Rommel decidiera realizar 

■ na amplía ¿‘¿inversión en aquella dirección 


La moral y la salud de Rommel se hablan agra¬ 
vado úliiinamente la situación, que no dejaba 
tugar a ninguna esperanza, las relaciones nada 
satisfactorias con d Alio Mando y la ¡omnculosis 
<¡ue minaba su vitalidad eran (actores que cuncu 
trian fiara hacerle considerar con pesimismo la 
inminente batalla. Por otra parte, la naturalcv^de 
Jas vías de aproximación a 3a posición británica. 
¿|ue trnfíonia limitaciones, habían engendrado un 
plan de compromiso, en el que ni Rommel ni su 
listado Mayor tenían Ja menor conlianza. Cada 
una de las ires divisiones alemanas debía aproxi 
ruarsv por separado a Medenin por las carreteras 
que partían j.e la localidad, de modo que entro¬ 
nan en acción no como una masa concentrada, 
sino sobre un amplio frente: la 1 4-' ¡iimerdivisíort 
partió de Mareth. a través de un [erren¿HÍesciibíer- 
to: la 23 a apa roció en fas alturas, más allá d¿ 1 Ton ja¬ 
ne, y ta 10* se abrió caminí i des¿ udleodo pOf fa 
pista que parte de HalIotiC intentando así corieen- 
irarse cu tin punto a espaldas ¿le las defensas 
británicas, en Lugar de ir contra aquel en que se 
realizaba el combate, La mañana del ó ¿le mar¬ 
zo Rommel siguió la acción desvie una altura al 
sor de Toujane, observando las nubes de polvo 
levantadas por su artillería, ¡x>r los nuevosmor¬ 
teros de seis tubos (tos llamados Nebelwprfer) 
V |K>r los S turcas que se arrojaban en picado, 
bra la última vez que veía a su. fu-1 
lanzado al ataque. 

i.os ingleses sabían que se estaban aproxiroañ- 
dó las columnas alemanas, pues ei 1 de marzo, en 
el frente de la División 41, sé había trabado Ult 
combate con dementas de exploración ¿le la 15* 
Pan zerdi visten, y el 4 y el 5 la RAE localizó i res 
columnas que ce aproximaban al frente. En las 
primeras horas de la mañana del ó be marzo d 
frente estaba envuelto en niebla, pero el martilleo 
al que la artillería y 3a aviación alemanas somctle 
ron las ¡nosiciones del Ejército 8 revelaba kfaia- 
mentc que había llegado d momento decisivo. 

Después de las escaramuzas del amanecer, ha¬ 
cia Las nueve empezó el primer combate con Ir*; 


carros de cómbale alemanes, que fuego se e\len¬ 
frió por todo el frente, con el centro ¿le gravedad 
sobre Lis brigadas 201 y I *1, atacadas por !a 15* 
y 21* RaflZfrdtviíionen mientras fa LO* desviaba 
parcialmente sus ataques para dirigirlos contra 
los neozelandeses. Los alemanes, con la infante¬ 
ría siguiendo a corta distancia a los carros de 
combare se aproximaron sin ser apenas nT¡ol¿-sta- 
dos hasta que estuvieron a irnos )60 metros de 
bis cañones con traca nos británicos. Ett aquel nuv 
mentó la artillería entró en acción, desbaratando 
á la infante]ia alemana y aislando a ios carros 
de combate, que tuvieron que enfrentara solos 
con las posiciones contracamis. 

Los carros alemanes se LnJllirabaiL con su tra- 
¿lidonal tenacidad, por todas las brechas que lo¬ 
graban encontrar, destruyendo un discreto núme¬ 
ro de cañones. Pero ahora se encontraban, a pesar 
suyo, en la misma situación en que se habían 
encontrado sus adversarios tiempo atrás, cuando 
Jos carros de combate británicos se habían em¬ 
pleado contra ¡os cañones alemanes sin Lograr 
entrever siquiera los Pitntfr de Rom me! 

A mediodía, ei ataque alemán habla agotado el 
ímpetu inicial y ios tres comanda mes de las di¬ 
visiones acorazadas -prácticamente sin las órde¬ 
nes de Rommel- se vieron forzados a retirarse 
para modificar el despliegue de ataque. Rcefti- 
prendieron la acción a las 15,30 horas, en los mis¬ 
mos sectores; rx i ro esta vez la infantería iba en 
cabeza, apoyada |K>r la íMftwaJJe y por La artillería, 
mientras los canos de combate, ahora más cau¬ 
telosos, 3a seguían. Sin embargo, mi siquiera esta 
vez, salvo ai gima excepción esfjorádica, los ale¬ 
manes lograron ponerse en el radki de acción ¿3e 
las armas ligeras de Jos defenrores, porque la artl- 
Hería británica rechazaba sislemáricamentc, fres- 
de larga distancia, todos los intentos ofensivos 
del adversa rio. 

Cuando cayó la noche, los alemanes se retira¬ 
ron. Había acabado ay i ],q batalla de Medenin. 

Después de Medetiín, Rommel dejó por ultima 
su puesto de mandil y volvió a Europa, para 




LA ULTIMA ARMA LLEGADA A LA 
GUERRA DEL DESIERTO 


«Nehetwerfem - lanzacohetes de 150 mm 


Entra lodos los tartiacohetfi-s t^hrícoctos pcn ios aleíVBfies, fii más Uti 
•^üd¿> fi.r g- ül Nvbehvérfáj- (lánzariebia^). dotado ¿te SO'S inhos ¡anda¬ 
dores: SC utiPizó-ya^a roaIrííir IitímbírrdEíH. muy pesados de 
ve ateance o para emitir con ¡ñas do hu roo, En comparaciún 
Cor) la artillería tradicional, el AtebeAve/íte-r' pOtEia ílisparar 
un ja royese (il pesado en un cpn¡unro ríe tubos de lanza- 
miento muni-ados en un aluste ligero, y por esta 
razón ora muy maniobrable: no obstante, su tiro 
resultaba menos preciso. Los sois tubos de iab 
¿amiento disparaban uno tras, otro (lo que re- 
quería tan só¡o diez segundos de tiempo} 
para evitar el vuelco del afuste; los tubos su 
podían recargar en $Q segundos, Peso 
dei lanzacohetes: kg. Alcance: 

bfi'ÍO metros con cohetes de alto ex¬ 
plosivo: y 7050 m Con- granadas 
¡umiyEJbas. Peso del cohete: 34 kg 
aUo espfOstvú: 35 kg frum igeno'l. 






















informar. Partió sabiendo muy bien que d fracaso 
dd ataque de Medenín había producida un efecto 
contrario al de retrasar la pérdida de toda la costa 
dd Norte de África. Ya no podía hacer nada, si no 
era i tatar de recuperar su v%ur físico y someterse 
a la voluntad de Hiifer. 

Momgümery empezó a reflexionar sobre el pro¬ 
blema de romper las defensas de la frontera tune, 
ciña mucho antes de que el Ejército A se alejara de 
Cireiiaica, Encuadrados en el Ejército S se encon¬ 
traban numerosos oficiales franceses, que habían 
seguido la construcción de las fortificaciones Le- 
va ¡liadas antes de la guerra {para prevenir una 
eventual invasión italiana! y que ahora, por una 
ironía de! destino, servia a italianos y alemanes. 
Correspondía, pues, a los que habían contribuido 
a levantar aquellas fortificaciones revelar los se¬ 
cretos a quienes se disponían a asalta rlas. 

El plan general para la ofensiva de Mareth. 
que se curso bajo el nombre con ve ticíonai de Ope¬ 
ración «Pugilista < púgil > el 2(i de lebrero, se basaba 
en el supuesto de que los alemanes defenderían la 
línea y la garganta de rehaga con la infantería 
aovada por fu erras acorazadas de reserva, sitúa 
das en el centro. F:1 Cuerpo de Ejército XXX. al 
mando de! teniente general Lec.sc, debía desenca¬ 
denar un violento ataque a través dd Uadi /ig- 
?aou. En d ínterin. Ja División 2 neozelandesa, 
mandada por eJ general de división Freyberg y 
reforzada por Ea Brigada acorazada 3. el Grupo de 
Lederc y otras unidades de reconocbnLento y de 
amlEcría, tenía la arden de envolver los montes 
Matmata, realizando tula conversión a través de 
Foum Taidhoulnv, la garganta de Wilder y la de 
Tebaga, para constituir una amenaza en Ja llanura 
de El-Hamma. EJ Cuerpo de Ejército X. del Te¬ 
niente general Horrocks. se reconstituyó en el 
frente, encuadrando Jas reservas del Ejercito, que 
comprendían las Divisiones Acorazadas i y 7 y la 
columna ligera de Ja Francia Libre: su misión era 
penetrar a través de Ja brecha creada por d Cuer¬ 
po de Ejército XXX y atacar desde Mareth hada 
Gabés y Skis, desbaratando el Ejército J italiano. 
M objetivo principal del ataque era la costadas 
operaciones de Jos neozelandeses, previstas por el 
plan, eran importantes, pero íh> decisivas, 

Ll Cuerpo de Ejército U neozelandés recorrería 
240 km a través del árido Dakar con sólo I fió ca¬ 
rros ile combate. Los restantes 460 carras britá¬ 
nicos y tres divisiones de infantería se concentra¬ 
ron en las proximidades de Ea costa, con la mi¬ 
sión de ai envesar el uadi Zigzaou. 3 r | jefe de Esta¬ 
do Mayor de Montgomery comenzó a estudiar 
cómo se podrían [hhut refuerzos a disposición de 
los neozelandeses en el caso de que éstos les pre¬ 
cisaron. aunque es lógico suponer que entonces 
nadie consideraba seriamente esta posibilidad. 

Una defensa, planteada según las 
prescripciones de un reglamento táctico 

E! despliegue adoptado por el Ejército ] de Mes- 
ve correspondía a las enseñanzas de un regla 
mentó. El tiad.i Zigzaou, protegido por los puestos 
avanzados, estaba defendido en la mayor parte de 
su longitud por las divisiones italianas de infan¬ 
tería, reforzadas en el centro por la División Lige¬ 
ra 90 alemana y en el flanco derecho por Ea Di 
SLÓii Ligera lo4. La 1 5 J Panzerdivisiim. con SO ca¬ 
rros de combate únicamente, se encontraba detrás 
de la Línea de Marelll, dispuesta a. lanzar un in¬ 
mediato contraataque. En la garganta de Tebaga. 
una agrupación amorfa, de tropas italianas de la 
«guardia dé frontera* y destacamentos libios, des¬ 
plegó sin un plan determinado a Jo Jargode una 
antigua muía lia romana. La 10 J Panzeniivisiün 
se había alejado para vigila! a Jos americanos 
que se lia liaban en Gafsa, mientras la 2I J se en 
coi itraba en Gabés, con 70 carros de combate, loi- 
mando una reserva general dispuesta a íntervenii 
ya fuera en apoyo de la defensa en Mareth como 
en Ja de Guisa 

Durante la segunda y Ja tercera semanas de 
marzo las últimas fuerzas británicas se reunieron 

Am 


Soldados ¿liados, t-n una (nochera próxima a una 
ttWrvjrt 1,1 rL-tiiadj (le ld> tuerza ü dé lije Je Ij íinei de 
MJrrth, En detlci, entre íl 27 y el 28 Je mJrxú, las J’umas 
clek Eje se vieron oWijWafAs di replegarse a través it La ILtnuij 
de EL-Kartiina, en flirrcOAn ,iJ n.iiti Akani. donde d .10 de 
mar/o el Hjémro 1 se eriOOrtiraba dispuesto a continuar la 

lucha , tfifífimmf VS'jr Ir.,.L m i, 


en las zonas designadas y comenzaron a aproxi¬ 
marse a los puestos avanzados enemigos. El grupo 
de Letlere tomó posiciones en la vieja base dd 
LRDG, de Ksar R Enlute. El 10 de marzo capturó 
12 autoamet ral laderas, otras tantas caftanes y 
unos 40 camiones alemanes que habían avanza¬ 
do hasta aquel lugar para obligar al grupo a ren¬ 
tarse: este hecho demostró, mejor que cualquier 
otro, lo débiles que eran Jas fuerzas enemigas en 
el llaneo izquierdo y qué acogida podían esperar 
por aquella parte los hombres de Freyberg, El J i de 
marzo, el Cuerpo de Ejército neozelandés se retiró 
furtivamente a Ben Gardan, desde donde, iras 
realizar una rápida maniobra diversiva hacia una 
zona a medio camino de Füuüi Taiahotiine, con eJ 
único objeta de confundir al enemigo, se dirigió, 
en grupos y en distintas noches, hacia una zona 
simada al otro lado de la garganta de Wilder, 
donde se reunirían totalmente el Li de marzo. 

La concentración de Jas fuerzas de ataque y de 
la artillería de apoyo en ios caminas que condu¬ 
cían a 3 a Línea de Mareth encontró la dura oposi¬ 
ción de los alemanes, que dominaban el sector 
desde lo alto de las calinas y, particularmente, 
desde una altura llamada «Horseshoo (herradu¬ 
ra}. La 20 E* Brigada de Guardias intentó rechazar 
Jos en el curso de la noche del 16 de marzo, pero 
se encontró en un campo densamente minado y 
bien defendido, y d cruento cuerpo a cuerpo que 
siguió concluyó sin resultados. Al amanecer, los 
Guardias se vieron lór/adus al repliegue, después, 
de haber sufrido graves pérdidas. Las ouas posi¬ 
ciones avalizadas enemigas fueron rápidamente 
vencidas, de modo que por Ea noche del J7 todo 
estaba dispuesto para lanzar el ataque a la jx^sí- 
ct<m principal, que comenzaría el 20. 

En aquel mámenla la atención de Jos alemanes 
se con ce tu raba más en Gafsa, en Jos flancos ya 
sus espaldas, que en Mareth, parque en Gafsa el 
Cuerpo de Ejército tt norteamericano, que se ha¬ 
bía recuperado dd duro golpc sufrido el pasada 
lebrero, hablan lanzado, el 17, una ofensiva, con¬ 
quistando 3a ciudad y manteniendo a Arním en 
un continuo estado de inseguridad. En efecto, la 
batalla de Mareth constituyó para Artiim el dile¬ 
ma de los dilemas: ignoraba si Ja amenaza más 
grave Ja representaba eJ ataque contra Gafsa o el 
Lanzado contra Mareth, y a esto se añadía el pro¬ 
blema de adivinar si La acción principal de 
Montgomerv se desarrollaría por Ja costa o bien a 
través de la garganta de Tebaga, 

Los neozelandeses entran en acción 

Los hombres de Leclerc -que constituían d lla¬ 
mado grupo -.1.»- conquistaron progresa va oten te 
las cim.i'- de las alturas que dominaban ios past* 
más importantes a lo largo del recorrido asignado 
aJ Cuerpo de Ejé echo neozelandés. Tras ellos üe- 


gaioti tos ingenieros, que prepararon la carretera 
antes de la llegada de la columna principal En vi 
transcurso de Ja nadie entre el 19 y d 20 de mar 
/o, el grueso de Jas fuerzas se concentró en Ksar 
Khitane. donde deberían permanecer ocultas du- 
ratue lodo d día 20 y avanza a Ja nuche siguien 
le en dirección de Bir Soltanc, Los neozelandeses 
esperaban que su presencia seria ignorada poi el 
enemigo, y que ¡Huirían adueñarse, con un ataque 
por sorpresa, en la mañana del 2!, de la garganta 
de Tebaga. 

Pero en Ja citada noche dd 19 al 20. M ortigo 
mery comunicó que estaba convencido de que ya 
había sido descubierta la columna y que por dio 
debía avanzar a Ja máxima velocidad, renuncian¬ 
do a la sorpresa. 

No están bien claros fes motivos que impulsa¬ 
ron a Mou [gomen- a tomaruna decisión que qui¬ 
zá fue prematura. Pero es probable que en víspe¬ 
ras del gran asalto ai uadi Zigzáou juzgase indis 
pcnvihle llamar la aiejición del enemigo, al oe*te 
de Lis montes Max mata, más ostensiblemente de 
Lo previsto, v este objetivo ihi Jo habría consegui¬ 
do si la columna de Freyberg no hubiera sido de* 
cubierta hasta la noche del 20. Pero impulsando 
linda delante a las neozelandeses y llamando la 
atención sobre ellos, Moiitgomery despierto d te¬ 
mo]' latente en el ánimo de J'rcybcrg. temor que 
lo dominó durante todo eJ desarrollo de la oEétisi- 
va. ¿Qué sucedería si los neozelandeses penetra¬ 
ban en la garganta de Tebaga, atravesándola 
míen tías d Cuerpo de Ejército XXX quedaba des¬ 
baratado en el uadi Zigzaou? ¿Y si tos neozelan¬ 
deses, sin posibilidad alguna de recibí¡ refuerzos 
inmediatos, ti tesen atacados después par todo 
el Afrikakorps...? 

El día 20, poco antes de hacerse de noche, se 
produjeron tres acontecimientos importantes. Las 
fuerzas neozelandesas hieran bombardeadas por 
error por aviones norteamericanos (lo que demos¬ 
traba que el Cuerpo de Ejército II estadounidense 
se encontraba en las proximidades), sus elemen¬ 
tos avanzados llegaron a la vísta de la garganta 
de Te baga y Eos alemanes comenzaron a trasladar 
Ja División Ligera 64 de Ea linea de Mareth hacia 
Te baga, adviniendo a 3 mismo tiempo a la 21* 
Pattzerdivision (en Gabés! que era muy probable 
que poco después también ella tendría que operar 
en la garganta. Asi, pues. Man [gomen había con¬ 
seguido el objetivo de atraer fuerzas enemigas fue¬ 
ra de la Linea de Mareth: pero, poco después, se 
harían sentir también el electa de Jos temores de 
Freyberg. 

A las 20, A 0 del día 20, un violentísimo fuego de 
barrera comenzó a martíJleai Jas unidades de Ja 
Giovatti JÜJSi'iSfi que defendían el uadi ZigzUOu. y 
en aquel sector comenzó una áspera Itii ha por la 
posesión de Jtis reductos situados a ambos lados 
del obsiácuh>. 

La división británica designada para el ataque 
era la 60, que tenia la misión de asegurarse el do¬ 
minio de los pasos en eí uadi a fin de que Jos 
ingenieros pudieran construí i un puente para el 
paso de los carros de combate. 

Los reductos en ambas orillas dd uadi lueron 
tenaz mente defendidos: a pesar de elfo, al ama¬ 
neces-, Eos dos batallones habían logrado forma¡ 




uid cabeza de puente de 1,4 km de .mchurd v 
jhkin [Tijs dé 700 m de profundidad. Pero en d 
tundo del uadi Zig/aou las condkiones del ierren» 
const it lj lJii il n i remondo problema. Lí prime: cu- 
i;o de lo tuda le que intentó cruzarlo quedó env 
pantanado casi en seguida, y lo? luces arrojados 
d tundo pantanoso no constituyeron una gran 
ayuda, [nces durante toda la noche sólo permitie¬ 
ron ei paso lío cuatro carros de combate y de un 
par de cañoneé c;>m t aca n os Tan pronto como e! 
enemigo focalizó el ponto de cruce, cuneen tro su 
luego sobre él y la obra de los ingenieros se con- 
\ riti* en un holocausto voluntario. 

Sin embargó, se consiguió mejora t el vado du¬ 
rante el día y la noche siguientes, v unos 40 carros 
¿fewítw pudieron pasar a la otra parle Arpie 
lia misma noche, también la infantería reem¬ 
prendió el avance entre los reductos enemigos, 
pero pagando sus progresos con graves pérdidas. 

No obstante, hasta Ja mañana del 12 no hubo 
indicios de una fuer re reacción enemiga, lósale- 
manes. resueltos a contraatacar tan sólo ame el 
maqué principal, evitaron útil tai 
signen hasta que no unieron la seguridad tic ha- 
Inr localizado la dirección de dicho ataque. La 
fs* Ptmztntivlsi&tt recibió entonces Ja orden de 
lanzarse contra la cabeza de puente de la División 
SO británica: pero sólo después de que la intensa 
actividad; de la nociré del 2J al 21 dé mar/o de¬ 
mostrase la importancia klel paso del uadi, Tam¬ 
bién entonces la 2\ a Panztrdiviíbn y la División 
Ligera !64 atacaron Ea garganta de Te baga. 

Fue un puro azar que los alemanes calcularan 
con exactitud cronométrica el momento de atacar 
el ñadí Zigzaou, avanzando justameme cuando un 
violento chaparrón impedía despegar a la Descrí 
Air Fort? y quitaba toda v¡ sibil id ad a la artille' 
ria británica. Los carros Je combate Vátemine 
sometidos a Uil i menso luego, perdieron cas i Jos 
dos tercios Je sus oléci ¡,vos, y durante iodo el día 
los grupos ríe combate alemanes atacaron con 
Ímpetu a los leu tallones Lie iitlanteria ingleses. La 
cabeza de puente estalla envuelta en humo, y la 
batalla se desarrollaba en la oscuridad, en una 
confusión imponente. Por la noche, el coman¬ 
dante de la División 50 se vio (orzado a ordenar 
la suspensión de tos cómbales con ei fin de [proce¬ 
der a una reorganización radical. 

Pero las cosas no se desarrollaron según lo pre¬ 
visto. Dándose dienta de que el plan original ¡un 
había tenido éxito y juzgando que había atraído 
el grueso de las reservas alemanas a Mareth. 
atando esperaba mantenerlas empeñadas con 
una maniobra diversiva, Mpntgomery tomó la 
dramática decisión, la noche del 22 al 2 Arle des¬ 
viar el ataque principal de fwiamh a la garganta 
de Tebaga. 

Montgonury quería que la División 4 hindú 
avanzara por la [lista de HaEloui, a fin de acortar 
ta ruta de los abastecimientos hasta Jadiada gar¬ 
ganta: corno misión secundaria, el comandante 
de la di visión, tcnienie general íuker, podía 
intentar un breve movimiento para empeñar en 
combate al enemigo a través de los montes de 
Maima¡a. a espalitas de la Linea de Mareth, en 
Bir Zeucne. V sera el mismo general Tuker quien 
nos relate más adelante, todos los detalles de esa 
expedición. 

1:1 elemento esencial en el que se basaba el nue¬ 
vo plan de Momgomery era ei refuerzo masivo 
del Cuerpo de Fié reí lo neozelandés con Ja Divi¬ 
den Acorazada 1, a la que se uniría el mando del 
Cuerpo de Ejército X. que correría con el peso de 
Ja batalla más allá de Tébaga. 

Ll H'tuerzo Lie i en volvimiento por ¡a izquierda 
no conduciría a ningún éxito posterior, porque el 
(jruj^a Saltarían» italiano se había situado en una 
detensa resuelta, que se hizo aún más sóliíta [sor ios 
minados y que estaba cruzada por el lue¬ 
go de los cañones desde Jas colinas a ambos lados 
.a Ja garganta Desde ese momento parecía que 
Freyherg y sus hombres habían perdido el apre¬ 
sura miento poi continuar avanzando. Freybvrg 
demostraba: mi excev» tic cautela, originado por 


la sensación de que Mcmigomery estaba a punto 
de lanzarlo a terreno descubierto, donde se vería 
sometido a toda la violencia de choque del Afri- 
kiikarpx. Sus oficial es y su^. hombres tuvieron liein 
[ht para examinar detenidamente la garganta de 
lébagái ya que rto se lanzó el primer ¿laque en 
gran escala hasta la noche del 21 al 22, y cuando 
el Grupo Saharianu cedió tiojo el ataque y dejó l ‘1 
camino libre a la brigada Acorazada que habría 
IXhlidO ¡sisar al amanecer, Eto se ¿provee IW> la 
ocasión. 

Frcyberg se limbo a preguntar a Harvey, c¡> 
mandante de la brigada acorazada, s¡. podía avan¬ 
zar, y Harvey no t uvo (olí a la cu lira si no se aven¬ 
turó a la acción Para Freybcrg, veterano de la 
guerra del desierto, la perspectiva de enfrentarse 
con el Afrtkiik&rpS en terreno descubierto no era 
nada alentadora, ni siquiera con una ventaja mi¬ 
mé rica a su favor. 

La mañana del día 22 comparecieron las pri¬ 
meras unidades de la 2¡ Fanzvrdivhián, seguidas 
poco después [>or la División Ligera 164. A medio¬ 
día era evidente que se había perdido una mag¬ 
nifica ocasión: la marcha de tos hombres de E-Ley- 
he i g se hizo más lenta y el ímpetu inicial se redu¬ 
jo a un fatigoso avante, mientras ta defensa de la 
garganta de Tebaga empezó a adquirir el aspecto 
de una empresa dirigida por verdaderos profesio¬ 
nales. corno eran en electo los alemanes. Casi en 
el mismo momento en que la División 10tomen' 
/aba a sufrir, en el sector oriental, ios duros ata¬ 
ques de la i PítnzerJiviiwn, los neozelandeses 
establecieron contacto con Jos carros de cómbale 
de la 21 a y quedaron expuestos a mi intenso fue¬ 
go de artillería, Las operaciones no se suspen¬ 
dieron del todo en la garganta de Tebaga: pero 
desde la tarde del 22 hasta el dia 2r\ o sea, cuau- 


1943: Operación 
"Pugdlist" 

26 de febrero: Monlgomery inloíma sobre el 
islán general para la ofensiva de Mareth. 

6 de marzo: d Afnkakufps larviá un gran ata 
que contra Mectanin, pft.ro es rechazado cor 
prayes pérdidas. Rommel deja el mando dei 
Afrtkakarps. 

19 de marzo: El Cuerpo de Ejércao neozelan¬ 
dés empjeüa a concentrarse en una zona pró¬ 
xima a ia garganta de Wilder, 

20 de marro: MúñtgurUory or-du-n-íi al Cuerpo 
de Ejército neozelandés que avance lo mis 
pronto posible hacia la garganta de Te-Paga., 

20- 21 de marzo: La Diutsibn ^0 eMdhlece una 
cabeia de puente en el uedi 2iq-üaou. Ei Cuerpo 
de Ejército neoíeJgndés. Iras un éxito inicial. 
es detenida en la garrama Lie Tebaga. 

21- 22 de marzo: unos 40 carros de combate 
atraviesan el medí ¿icjzeou, pero la mayor ¡a de 
eligs san destruidos en el curso del contraata¬ 
que Ion jado por la 15* P^nzeídivision. que aís¬ 
la la cabeza de puente, Moaigomeiy deerde 
irasladar rápidamente Ja dirección du ataaue 
a la ya i gama de Tu-baya, donde las ncuzeta ritie¬ 
ses h-an sido detenidos por la 21 * Pumchíivi- 
sid t y la División Ligera 164. 

23-24 de marzo: la^ vanguardias de la Divi¬ 
sión Acorazada 1 con fluyen en la garganta de 
Tebag-s, 

26 de marzo: la División 2 neozelandés# y I# 
Brigada Acorazada & abren una brecha en la 
yaiguwa de Febaga y la Divisado Acorazada 1 
la atraviesa; se delicnc hasta ias 23, T ó huras 
y luego reemprende Su avance rápidamenle ha¬ 
cia Ei-Hamma, donde los alemanes han impro¬ 
visado una iiiiua de defensa 

27 (te marzo: ios defensores de la línea de Ma¬ 
res b. envueiiós, se ven forjados a retirarse de 
forma precipitada. 

2B de marzo: fil Cuerpo de Ejército neozeloo 
(fés ríxlna El il anima v avóóza baoia Gabés. 
Pera IOS fuerzas del Ljú logran rehuir el cerco 
y se ÉSiabSeCcn cu lu linea del Aliarrt. 


rio Ilegó la División Acnrazada J, la batalla w 
maniuvo inckna. 

Ni U*> brilánttos ni In-s alemanes tenían nioii- 
vus para sentirse saiísfcehos tanto unos como 
otros habían iaruado ataques que Inerón deteni¬ 
dos ames de llegar a su lin v ningtinn había eonsé- 
guido los objetivos previstos, FT fracaso inglés en 
d interno kle ruptura de tas posiciones de Marcth 
o de rehaga era casi tan grave como el 1 ¡acaso kle 
la maniobra que debía absolver todas las reservas 
del eneinigty pues el día ¿4 (a s V PanzerdivisiúH 
había jptetrumpido sit ataíjue, replegandose a 
una posición central, no localizada jK>i los ingle¬ 
ses, desde 3a que [Htdría lanzarse libremente en 
cualquier dirección; mientras tan so, ta 2L 4 Pan- 
zerdivisiM y la División Ligera |M eslaban 
quistaodo sólidas [posiciones sin que el reconoci¬ 
miento y |os continuos ataques aéreos lograran 
contenerlas. Cuanto más sé difiriera el ataque 
siguiente, mas violenta seria la reacción alemana: 
y, entre tanto, para los ingleses existía la i ricen t- 
dumbre de no conocer la situación exacta de la 
10 J Pünzcrdivisión. 

L:n cuanto a los alemanes, incluso habiendo 
combatido con todo d ¡m¡ietu posible, se daban 
cuenta kle que no hablan hecho bastante y la an¬ 
gustiosa sensación de la i t resistible fuerza que se 
acumulaba ct.mi.ra ellos hizo que los comandantes 
del Eje revelaran, el 24, muchas incertidumbres y 
eo tu rad ice i ones. M te ni ras A mi na al mar idi) a hora 
del Grupo de Ejércitos Afrika, opinaba que debía 
comenzar aquella misma noche el replieguL sobre 
el uadt AkariL el general Mes se insistía en pro¬ 
rrogarlo veinticuatro horas, por el simple motivo 
de que no había transportes rMsjTonihles para tras 
bular a tiempo a toda la infantería. Conviene re¬ 
cordar, sin embargo, que Messe estaba convenci¬ 
do dé la necesidad de una retirada, en contra del 
parecer de Kessélrtng, quien sostenía un pinito de 
Aísla diametralmenlé opuesto y que por ultimo 
logró convencer a Messe para que sostuviera ante 
Arnim la necesidad de contraatacar. Pero Arnim 
rechazó la idea, aceptanto tan sólo la sugerencia 
de posponer [Xir veimicnutro horas la retirada, 

bel el ínterin, durante la noche del 2> al 24. el 
Cneryxi de Ejército x y la División Acorazada l 
británica habían empezado a llegar desde .Mrdé- 
ni 11 al sur de la garganta de Tebaga; mientras la 
División 4 hindú se ponía en marcha hacia Ha- 
HouL Aquilla noche, Ja apresurada ríiOdiílcación 
cíe! plan provocó grandes atascos en el movimien¬ 
to y ambas dimisiones perdieron un tiempo que 
era precios». 

También cei altos mandos IiliÍxt cambios. 
Montgnnien' pensaba confiar el mando de la nue¬ 
va operación al general Horrocks. relegando a 
Frcyt>erg a una postciém subordinada: evidente 
inente, este camino podría cansar una fricción en¬ 
tre Frcyberg y llonoeks tanto más cnanto que 
Preyberg, que se hallaba sobie el terreno, tenia la 
certeza de i]Lie él enemigo estaba concentrando 
sus fuerzas en Tebaga. Está justificada la suposi¬ 
ción tic que Momgomery se hubiera percaiado, a 
través de sus oficiales de enlace \ del examen tic 
los informes de 1-rcybcrg, de que la toma de con¬ 
tacto con d enemigo en el ala izquierda se había 
realizado con excesiva prudencia, y esta ¡unifica¬ 
ción es aun mayor si se llene en cuenta que los 
síntomas kle mceríidumbre no desaparecieron ni 
siquiera después de que Horrocks, la. noche del 
24, se muera a Lreyhcig para iniciar los prepa- 
rativns de un plan común. 

De un estudio de la situación, firmado por Frey- 
berg v Horrocks. Montgouiery dedujíT que sus ór¬ 
denes de irrumpir en Ja llanura de EJ-Harmna a 
j caves Je la garganta de feinaga. con un solo ata¬ 
que, no haihan sido comprendidas. Monigomery 
no quería palabras, quería acción, dirigid» según 
Jr.iv lérruiuos que él había Éljaiíí>. \ aquel fue pre¬ 
cisamente uno de los momentos en que adoptó 
una actitud firme, que no dejaba lugar a discusio- 1 
nes. f ia necesario abrir una brecha, pero en la for¬ 
ma qiik- él había indicado: la División Acnia/áda I 
• (^quistaría Ll-Hanima y GalÁs, y no se Lomaría j 









cu consideractán oíros pr<K¿-d ¡miento* dtsi míeos 

En el puesto de ¡liando de! Ejercí lo 8, el gniejal 
De Gumgand se dio cuenta de la Irireión que se 
había creado y, como buen jefe de Estado Mayor, 
se apresuró a ínter venó para hacerse intérprete 
de tos ¿toscos ¿le su comandante \ para rc¿lucir k>s 
problemas de las tuerzas sometidas a su autori¬ 
dad. Logró calmar Los ánimos con una carta diri¬ 
gida a Ereyíx-j^ y a Horrocks en la que explicaba 
los pinitos de sísta de Monlgomery y h^s comuili 
cuba a] mismo tiempo ¡infjortarues noticias rclati 
vas a 3a forma que adoptaría la c¿>operac¡óii de la 
RAF, que por primera vez. se había dejado con¬ 
vencer para atacar en vuelo rasante a] enemigo, 
en lugar de limitarse a los bombardeos de alia 
cena. 

En la garganta ¿le Tcbaga se solucionaron Jas 
diverge ticias de menor cuantía entre Freyberg y 
Horrocks, v se procedió a eslabJcver un plan. No 
lúe posible s¿'guir ¡as directrices de Monlgomery, 
quien quería que d alaque se desencadenase el 
25 ¿to marzo, pues la División Acorazada 3 no lle¬ 
gó hasta el anochecer del ¿ha siguiente: pero, 
prescindiendo de la fecha inicia!, iodo lo demás 
se dispuso según los ¿i es eos del comandante del 
Ejército. 

[■! día 26 de marzo, a las 3 6 ttoras, la División 1 
neozelandesa, junto con la Brigada Acorazada 8, 
debía abrir una brecha en la garganta de Tebaga. 
con una profundidad de untes 4000 metros. Trein¬ 
ta minutos atrios dd ataque, los escuadrones de 
cazas. Litio de los eriales esialsi formado por apara¬ 
tos ilurricsm, armados con pequeños cañones de 
40 nrm. realizarían misiones de vuelo ras ame La 
artillería llevaría a cabo un fuego de barrera ce¬ 
nado y al mismo tiempo batiría las jxbidones 
enemigas localizadas; luego, a las Ib, la División 
Acorazada 1 ^rásaríá a través de U brecha abierta 
por los neozelandeses y. al caer el día, se cuneen 
traria en terreno descubierto, 

Terminarla esta primera láse, la división acora¬ 
zada esperaría, en medio del enemigo, hasta Lis 
2T15 horas, en ¿pie saldría 3a luna; entonces 
reemprendería el avance [M>r Ja carretera de El 
Hanima y, a continuación, pasando por Cabes, 
se dirigiría hacia el liad i Akaiii 

Si hubiera triunfado, este ataque súbito habría 
rechazado al enemigo a anitxjs lados de la gargan 
ta de Tebaga y pocas horas después habría creado 
una barrera ante la retaguardia ¿le ios deEenwes 
de Mareth. impid ¡enríales cualquier ¡>osihi!i¿1ad 
de huida. Pero parece ser que Freyberg se mostró 
cir¿ unsjrecto hasta el lina! y quiso asegurarse de 
que «los carros de combate pasarían efectiva men¬ 
tó; a lo que Horrocks contestó resuelto: h.. Pasa¬ 
rán \ yo pasaje con ellos!». Es preciso decir que 
los temores de F rcyberg, al principio bastante jus¬ 
tificados, en aquel momento eran ya casi super 
íluos, dada la ímporunda de las fuerzas que apo¬ 
yaban el ataque británico. 

A medida que se aproximaba la hora del ata¬ 
que* s¿‘ tuvo la impresión, durante cieno tiempo, 
de que la División Acorazada 1 llegaría con retra¬ 
so- El embotella miento del tráfico en Mkdenín y 
las pésimas condidones de derlas carrileras ha¬ 
bían trastornado el horario, reduciendo la ventaja 
a 15 ni i nulos tan sólo, de modo que la División 
Acorazada I. al finalizar la marcha de aproxima 
don entro cri acción direaameitte. 

Por último, (os neozelandeses pudieron avanzar 
con la alwoluia certeza de ¿|ue se había hecho 
iodo lo posible jsara satisfacer sus demandas: el 
apoyo aéreo no tenia p receden tes, los abastecí - 
mié trios estaban asegurados y un tiini ingente d¿- 
casi Í00 carros de combate, el triple de ios efec¬ 
tivos de ¿predisponía el Eje, estaba dispuesto para 
avanzar con ellos. 

Un impulso incontenible 

A las l^jp el prime i cazabtimfkirdero des¿;en- 
dtó zumbando sobre las defensas alemanas, y a 
medida que tos escuadrones en picailo se suce¬ 
dían, 3a garganta de Tetra ga comento a desapare¬ 


cer cutre una nube de ¡sol va. que txru liaba A Jos 
ojos ¿E¿ los alemanes tos primeros moví míenlos de 
Ja Litigada Acorazada b: elfo se veía agravado 
aun ¡mu ei hecho de que tlebian apuntar susai- 
mas teniendo el sot en contra I carros de rom 
bate briifinietas iban cm cabeza y ks seguía La in 
fantería, euontada en vehículos ¿magas o a pie. 
Sorprendidos pos la violencia y por La tuna del 
ataque lera bastante taro que los ingleses ataca 
sen antes del crepúsculo)., Jos aleman¿*s opusieron 
tan sido intentos esporádicos de resistencia No 
obstante, en ciertos punios aislados lograron ¡o- 
lligir fxb'didas mu> sensibles al enemigo; cuando 
pequeños grujios resistían s¿r originaban cómbales 
locales, pero ¿le lodos modos tío se ¡nido conten el 
a los neozelandeses, que irrumpían con un ímpetu 
iiresistible, Fue un ataque modelo. 

A las i8 ya estaba abierta la amplia brecha pre¬ 
vista ¡sor d plan, y oscurecía cuando la División 
Acorazada 3 empozó a la rutarse et> su interior, a 
través de unidades de 3a brigada que hadan 
de batidores. Algunos esporádicos encuentros con 
Eos carros de combate de la 21" Panzeráivisto» no 
lograron detener d avance ¿le la División A cora 
¿ada 1, la cual, según ei plan, s¿‘ detuvo tórniando 
una masa compacta a unos 63 km más allá del 
último objetivo conquistado ¡tor los neo/elaride- 
ses. A las 2 En horas, cuando se elevóla luna, so 
reemprendió el avance v una densa columna d¿' 
cj i ros de combate y ¿te vehículos de todas clases 
pasó a través de los restos de las aturdidas divisio 
tres a to manas, 

Es un principio Iturdameniaf d¿ 5 ia táctica me¬ 
canizada que el avance no se detenga para conso¬ 
lidar las pos tetones ocupadas, sino que, jtor el 
comí a rio, continúa desarrollándose hasta el Eími 
te de la resistencia, ito-rquc obrando asi la corito 
sii'm y la meen irlumbrc que asalta a Lo atacados 
se iransíómian en un profundo desaliento. Inver 
sámente, la defendí debe intentar estabilizar la 
situación, lanzando un contraataque con tuerzas 
superiores ú ¡as del atacante, o bien canalizando 
ei ataque a un terreno limitado, de manera que se 
pueda coniencT su impeiu. 

hn El H amma había una garganta semeja mea 3a 
de rehaga, por la que el Iqcresto Acorazado 3 se 
introdujo, la mafia na dd 27, siguiendo la can vie¬ 
ra que procede de lehaga. Allí Jos alemanes die¬ 
ron pruí-Eia de su prodigiosa capacidad de impro 
visación, En el ntomento en ¿pie entre sus fuerzas 
reí na Ira la máxima confusión, reunieron sobre el 
terreno todos los destaca metí -tro que se encomia 
ban más próximos y los lanzaron a la lucha cu 
una tentativa de detensa, I na hora ames de la 
a ¡ranclón de los carros de combate que iban en 
cabeza de la División Acorazada t británica, los 
alemanes ya habían establecido en el tugar una 
serie ¿le posiciones artilleras que, a medida que 
pasaba e! tiempo, se fueron haciendo más nume¬ 
rosas, de tuodo que Hornxks -quien, al parecer, 
estaba decidido a seguir al pie de la letra las órde¬ 
nes de Moni gome ry y llegar a Cabes soto a través 
¿Se El-Hamtna- se ¿lio cuenta ¿le ¿pío ¿"i obstáculo 
que se te enfrentaba únicamente ixidría superarse 
con otro ataque en gran escala, del tipo ¿leí de 
Tebugj. Asi, gracias a! margen ¿ie una hora, el 
Ejército i italiano pudó evitar ser cercado. 

Mientras Látiro, un contraataque lanzado pxrr Li 
J 5' 1 Piínzerdivisitm -mejor dicho, f>nr la sombrado 
lo que había sitio, pues sólo le quedaban diez cu¬ 
rros de comkne operativos- contra d Hunco dd 
Cuen>o de Ejército ncuzdandes había sidu recha¬ 
zado con tal energía [n*t la brigada Acorazada S 
que el mando del Cn¿?n>n de Ejército rm tuvo 
tiempo de darse cuenta ni ¿ie su comienzo ni de 
su fin. 

!a llanura ¿leí El-Hamma, que La tarde del lia 
de marzo había sido un escenario relativa mente 
tranquiJo. C0 ti¿h.¡ó una extra¿>[dinária actividad 
d día 27. Los defensores de Mareth s¿- reí ir aban 
a toda velocidad pí»r Ea carretera de la costa, ton 
los ítaUanos aE frente y la fid División Ligera 90 
ióiinamlo la retaguardia. En ios moni<M 5 Mamut a, 
la División 4 hindú awtnzaba petiosametue poi 


unas carreteras que se haELahan en pésimas cun- 
iliciones '. poi pas¿?s estrechos, * 15 unas c^lxwadns. 
íí>n la esperanza de descender contra d ti Lince ¿ie 
la retirada de Mareth: mientras tanto, k's ingleses 
rastrillaban eí campo de batalla de Tebaga en El- 
Itaruma y comenzaban l 1 estudiar d hkhío de 
abrirse' tvttniim hacia tlabes Los alemanes, pot su 
parit", intentaban salva i lo sal va ble y manienct 
desembarazada la carretera para las lúer/as que 
estaban abondonapdo Mareth 

Energía ha^la el fanatismo 
e i 11 comparable Ilabilidad 

fcn medio de aquella intlescriptiblc con Elisión, 
el lírmc valot dd A/r/fa-fatr/ts no píxifa ¡x>i mentó 
que suscitar las mayores a¿l mi raciones. Mientras 
a su alrededor las lüeizas italianas se disgregaban, 
dcponientlo las amias o retirándose, y los ataques 
btiíañicos, tanto terrestres como aéreos, arrecia¬ 
ban ¡tot todas ¡ijjtvs, a¡dastárulólos etrn su supe 
rioridad material, parecía que su moral hubiera 
saca¿l¿> ¡litevas fuerzas del desastre; l-S orgullo 
¿Ee las empresas realizadas endurecía si¡ fuerza de 
ániiiw y los hacía combatir con una energía lleva 
¿L¡ hasta d fanatismo y con una tucum para ble 
habilidad 1 

Durante toda la jornada ¿3 el 28, Freyberg. resis- 
tiendo a la insistencia de Horrocks, quien quería 
efectuar el hundís mentó lateral del obstáculo ¿le 
El-llamina, avanzó hacia el Este. |K>r un difícil 
terreno, .1 fin ¿ie dirigirse hacía (labes, envnl 
viciitlu el llanco de tas defensas alemanas. I > ct¿j 
era demasiado tarde, pues los defensores habían 
conseguido su inteuiít y k>s tUdinos resi-os ¿k L Lis 
unidades que habían guarnecido la Linea de Ma 
jrelb se alejaron durante 3a noche del 27. y asi, el 
¿lía 29, los su per vi viernes dei Ejército I italiano se 
ociaban atrincheran¿ 1 o en el muí i Akaiii 

La batalla de Mareth, en su uMijunto, lúe pm 
babiciriettie la nús iin¡M>rtan[e ¿L¿’ tocias las siv. 
tenidas ¡tor el Ejército 8 Fn nueve días, avanzan 
do por un terreno tnitv desigual, sufrió duros gnj 
¡>es. modificó sus ¡liarles con frió autodominio, 
logtí"] resohet mía serie de giavisitrwis problemas 
logísticos y lanzó contra e! enemigo un ataque 
que, aunque ik> lo había aniquilarlo lotijiía., lo 
debilitó gráventeme. En plcjia tm talla, las Er-nsas 
nrlacioJies existentes entre Montgümery y sus co 
niaEidantes de graduación más elevada se vieron 
sometidos ¿1 una dura prueba, y la mezcla de 
prude ncia v de hnpu3s¿> del exjieno í-reybefg 
había hecho resalta 1 la fogosa v paradójica in 
flexibilidad de HorrtK ks 

No optante, una vea más. el ejército íí no había 
lograrlo cercar al enemigo en ¿4 campo de bala fia, 
si bien en un momento pareció que estaba a ¡iejij 
to de conseguirlo. Sin ¿’inliargo, el 29 ¿le marzo, 
lo que ¿gKtidba ¿leí Ejército I italiano era strlo un 
pálido fantasma de las tuerzas que ei de utar/ni 
atacaron Medejjín. Virtual ¡nenie, los italianos 
habían dejado de conjhanr v Ea Drviskm Ligeia 
164 ya no existía; en cnanto a Las ¿los Páiizerdiv; 
womn habían quedado reducidas a un exiguo nú 
mero de carros ¿Je combate, ¿mi peña dos ejj una 
confusa acción de teta guardia La única unidad 
que manifestaba haber conservatlo su propia 
truciura era la División Ligera 9t), sin duda t* iE 
qu¿- hasta aquel momento se había empleado me 
n¿Js a fondo que las otras. Y, a pesar ¿Je todo, el 
enemigo Organizaba de Eiuevo, en el uadi Akaril, 
una tenaz defensa \ Ja persecución británica, una 
vez. perdido el ímpetu inicial, ¿¡uedódetenida. 
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Fl Afrikakorps se había visto obligado a abandonar la Línea de Mareth, y por ello toda la cabeza de puente 
tunecina del Eje se hallaba en grave peligro; no obstante, para una parte de las unidades del Ejército H bri¬ 
tánico el éxito de la empresa quedó disminuido por el hecho de que el grueso de las fuerzas enemigas había lo¬ 
grado eludir, en el último instante, el aniquilamiento. El comandante de la División 4 india describe en este 
capítulo cómo el plan, cuidadosamente dispuesto para un “envolvimiento de breve radio por la izquierda”, a 
través de los montes de Matmata, no logró su objetivo, que era destruir al enemigo en el campo de batalla. 


sir Francis Tuker, 
teniente general 

La División 4 hindú había comenzado a esiis- 
diai turniamente la posición de Mamh desdé los 
primóos días de lebrero: pero a distancia, ya que 
entonces se encontraba aún en Bengasi. Había¬ 
mos llegado a la conclusión de que para destruir 
ai enemigo en aquel sector, tu primera operación 
de verdadera importancia que seria preciso llevar 
a cabo era la conquista del paso de IHallouf, que 
peí mhína a los transpones del Ejército trasla¬ 
darse desde el flanco de las tuerca?; enemigas des¬ 
plegadas a Jo largo de la costa —recorriendo una 
carretera asfaltada- basta el lia neo occidental 
o: ie ni ado ha cía FI - ¡la m ina. 

Con el propósito de intentar la realización tic 
este proyecto, di orden a la Brigada 7 hindú de 
rea tirar -apenas Ja división se hubiera retiñido 
mn e! Ejército ib- un reconocimiento de terreno 
de colinas situado al sur del paso de H alien f y de 
examinar las posiciones enemigas que se bailasen 
en aquella ¿una, sembrada de campos minados y 
de barreras de alambre de espino. Mientras tanto, 
habla asignado a la iíligada ■> ¡a misión de reunir 
nulas las informaciones referentes a las posibles 
carreteras que, desde el extremo occidental del 
paso de HallouL cnnduciíui hada el Norte. ¡rara 
atravesar lo* montes Malmaia al oeste de Tonjane 

penetrar de este minio en la llanura. Los montes 
Main sala tienen una altura media de 4St) metros 
v para alcanzar la llanura hay que atravesarlos. 

A primeros de marco, cuando se encontró nue¬ 
vamente en el sector dd Ejército ¿i, la división 
destacó patrullas por Jos montes ci reunida ules del 
paso de Vouanwa y en la zona que se abre al norte 
del mismo, para poder adquirir un coime i miento 
inmediato del despliegue enemigo, descubriendo 
al mismo tiempo que en las colinas no habían ni 
campos minados ni alambradas, descubrimiento 
extraordinariamente impórtame para el limi.ro 
desarrollo de Ja situación. 

Mientras tanto, el servicio de información de 
la Brigada S recogió oirás noticias detalladas, que 


llegaron a través de indígenas árabes y de solda¬ 
dos franceses. Según estos nuevos mlurmes, para 
atravesar ¡os montes Matmata la división se jhj- 
drw servir de ires buenas e inesperadas \ i.is do 
aproximación que, desde la desembocadura occi¬ 
dental del iwsn, llevan a la cresta, pm lo que, [vira 
llevar a calió nuestra acción, basta ría con escoger 
la carretera que ofreciera las mejores probabilida¬ 
des de penetrar a lóndoeti el supuesto Raneo ene- 
tnigo v a sus espaldas. Pero esto significaba tam¬ 
bién que nos veríamos obligado?; a abandonar la 
[aetica seguida hasta entonces en los combates 
del desierto para adoptar, desde aquél monte tu o, 
la del combato en montana 

Cuando llegó al sector del Ejercito &, la divi¬ 
sión sido contaba con dos brigadas de inlanferia, 
> no disponía del regimiento de exploración, ya 
que la Br ¡gasta de infantería ¡¡ se trahia destacado 
a í'ííbntk el verano anterior y fue aniquilada a 
consecuencia de aquella dormía. Por esta razón 
era para nosotros de importancia s ita! que en tas 
siguientes operaciones la i ufante tía fuese emplea ■ 
da con gtan precaución, de acuerdo con los resul¬ 
tados que se esperaba que consiguiera. Si se em¬ 
pleaba en acción de 11 ion laña, esta acción descan¬ 
saría mas en la maniobra que en la potencia de 
luego, por lo que la infantería tendría que evita i 
enllenarse en ásperos cómbales siempre que pu- 
diera alcanzar igualmente- el objeiivo que se le 
hubiera asignado. La división debía envolver el 
llameo del enemigo y obligarlo a atacarla cuando 
se encontrase en sus fjosiciones, es decir, en las 
condiciones más ventajosas. 

Nuestra unidad no disponía ni de mulos ni de 
oíros transportes de montana, salvo los pocos 
jeeps que lenta en dotación, -. tampoco contaba 
cotí el armamento y el equipo ligero que hubiera 
sido necesario. Tenias las armas pesadas y las mu¬ 
niciones tenían que ser transpon acias a hombros 
por los soldados de infantería. Sin embargo, tenía 
dos batallones dé $tírkhM. uno ¡>or cada brigada 
de infantería, constituidos ]hh soldado?; proceden¬ 
tes de las zonas montañosas del H i malaya, quie¬ 
nes estaban al mando de oficiales que habían ad¬ 
quirido gran experiencia en este tipo de guerra 
en la frontera india nordoccidental en I9Í7-IÓÍS. 
¡.os hombres de estos batallones estaban muy bien 


preparados para llevar a hombros cargas muy pe¬ 
sadas y hasta altitudes cié casi ‘rtK'Hf metro* y, 
sobre lodo, tanto los oficia les tomo los soldados, 
sabían que fas montañas son verdadera mente 
amigas iw quien las conoce. 

E:l día 21 Je marco, el i jé reuto S decidió tras 
Ja dar todo el peso del ataque de las fuerzas situa¬ 
das a K> largo de la costa mucho más al Sur y más 
al Oeste, haciendo avanza i a los neozelandeses en 
dirección a El Hamma, a través de la garganta de 
Tuba ya. Para acelerar este movimiento, aquella 
misma noche, la División hindú recibió la orden 
de lechazar al enemigo de! paso de Hatloui, a 
trases del cual los transpones deí Ejército podrían 
pasar de ¡a zona de Ja costa para unirse con los 
útweJarldeses y relófzdf el envolvimiento por la 
izquierda. Realizado este primer movimiento, la 
División 4 hindú debía llevar a cabo una com er 
sión hacia el Norte y conquistar róujane. En 
lineas generales, esta era justamente la operación 
para la cual he división se había estado preparan¬ 
do. de manera que en cuanto llegó la orden se 
pudo poner en marcha casi en seguida, 

Cuando el general Líese trie comunicó sus dis- 
¡x>siciones, en ei puesto de mando de! Cuerpo de 
Ejército XXX, le informé de las carreteras descu¬ 
biertas por mi división, que parecían muy prome¬ 
tedoras. Había decidido con él que la División 4 
hindú debería evitar a toda costa lo que era, sin 
duda alguna, un laberinto de posiciones fuerte¬ 
mente defendidas entre las moni a ñas, y que pro¬ 
curara rodear Tonjane jH>r el Sur y |X>r el Oeste. 
Atravesaríamos luego los montes Matmata y des¬ 
cenderíamos hacia h¡r Zettene. con el Un de ais¬ 
lar ai enemigo en las posiciones principales déla 
Línea di.- Mareth, mientras el Cuerpo de Ejército X 
penetraría mas hacia el Oeste, en dirección a 
EhH anima. 

Esta curación requería, [hu parte de la Divi¬ 
sión 4, una perfecta sincronización y una gran 
rapidez en los movimientos: era necesario man- 
lener inmovilizado al enemigo vn las posiciones 
principales de Mareth mientras no lográramos, 
después de atravesar Bu Zcllene, caer en mi reta¬ 
guardia, En cuanto abandonáramos Medeutn 
seria absolutamente preciso movernos con la ma 
yor rapidez para hacer sallar Ja trampa en B¡r Zei- 






l ■ fWBiíffifjf ¡te la Urvistón 4 india ofrece un 
nnnu. ic, - informe de la ftnp rfíj realizada por ju 
unidad entre el 2 J y el 24 de marzo, m multé un 
golpe en el vmw 

l’nm vw meftf comprensión de los hechos quizá 
íw útí¡ recordar que (¿¿fuellen hombres. reclutados 
ert los regiones del aíh i Himdiaya, irnos excelentes 
porteadores acostumbrados a transportar carcas a 
altura* de ÍOíír? ffí-cíTiJí, operaban aquí en un te¬ 
rreno montañoso y dipí-np (fue. desde luego, pero 
en general. no rebasaba So cora de fot 400-500 
maros, o sea. que se trataba de un difícil terreno 
montañoso en el mareo africano. sobre toda para 
íes veteranas de la* infinitas ¡lamina desérticas, 
pero que fp/ií eran unas modestas raimas en com¬ 
paración con Sos paisajes evocados en esta aclara 
áóu. ¡is útil además recordar que. cuando des¬ 
pués de im días de sistemática v íjí disputada ittw ■ 
cha de aproximación entre el 26 y el 27 de mano, 
los valerosos *tiurkha»esiab!fc&ron contado con el 
enemigo (el ¡ijérene 1 había realizado ya la pedida 
de contarlo ett la postetón del Marethi. se enmi 
tracen tan solo frente a liria débil retaguardia. 

Probablemente, aparte de la perdida Je tiempo 
i ¿tusada por el entrecruzmirmo con el Cuerpo de 
¡-féretro A krttánko, la operación había sido diri 
mido con excesivo respeto a las normas eottfaqra- 
das por los ^manuales de maniobra*, sin la indis 
pensabk adaptabilidad a ia situación concreta, que 
roqueña, sobre lodo, velocidad y despreocupación 

GWSEWb. MAVClÜtitJJ. general 


te]]! * 1 , antes do que el enemigo luciera tiempo de 
ponerse aleña y remarse. finios los mov¡mientes 
deberían realizarse furtivamente y durante lo 
noche, hasta el momc-iuo en que nos liubici.unios 
asegurado la EHwesión del paso de Railouí y núes 
iras fuerzas iudoran la posibilidad de avanzar 
ton la máxima celeridad para, reconocer tas vías 
de acceso a las colínas. Pero hasia entornes no 
sabíamos qué graves contratiempos nos derraba 
d destino, 

Los apuros comenzaron atando ia División 
Acorazada t recibió también la orden dé ponerse 
cu mov-i miento a través de Medenín -primero 
al Sun. luego aE Oeste, más tarde dé nuevo al Ñor 
le- [vara unirse a la división n a izel and esa y par¬ 
ticipar en ef a laque decisi vo, que permitirla la 
penetración en aquel (tunco enemigo y su [>osic- 
rior en volví miento. 

Salimos de Medenin, marchando en tres co¬ 
lumnas. para conquistar el paso de Hallouí La 
primera columna, consiimidu peu Ea Brigada 7 
v que comprendía las unidades de relucí/o, se 
dirigió ai paso de Khqrdadie para envolver el 
paso de (tai Ion I [mu eE Sur y permitir a la Briga¬ 
da 5 -que formaba la segunda columna- forzar 
rápidamente las posiciones. E.a Brigada 5 recibió 
3a orden de atacar, aquella misma noche tía del 
2Í de marzo i, las del cusas de Hallouí desde el ex¬ 
tremo oriemál y de guarnecer luego con la infan¬ 
tería, antes del <ilha. y a amitos [láñeos, las alturas 
que flanqueaban el criado paso. Por su parte, [a 
tercera columna, lomuda por urt solo batallón de 
fusileros Ruiptílana, debi.t penetrar, a lo largo tic 
unos 5 km, entre las colinas, atrayendo la aten 
ción del enemigo sobre Toujanc a fin de proteger 
a la Brigada 5 de eventuales intervenciones ene¬ 
migas mientras estuviera atravesando el paso de 
Hallouí 

l^em no hay plan que pueda funcionar bien 
cuando un Ejérdio ordena a dos Cuerpos de Ejér 
cho que maniobren simultánea mente en el mis- 
iuo terreno. La División i hindú erraba operando 
encuadrada en el Cuerpo de Ejército XXX, cuyo 


puesto de mando se encontraba en Medcniu. 
mientras ia División Acorazada I estaba a ios 
órdenes del Cuerpo de Ejército X, que tenia su 
puesto de mando mucho más a! Oeste. Ni losaos 
Cuerpos de Ejército ni el Ejército habían proct- 
dido a coordinar Ja dirección del movimiento y 
lanipocn se había delegado a nadie pura que lo 
verifica se sobre d terreno. TI resobado fue que r 
mientras ia Brigada 7 hindú, logró avanzar veloz- 
monte jL anochecer del día 2$. la 5 ¡Amaneció 
atascada en Ja tola de ia División Acorazada t du¬ 
rante toda la noche, de modo que la marcha de 
aniisjs unidades sufrió un notable retraso, ame¬ 
nazando comprometer con ello el éxito de esta 
operación cié en volví miento de breve radio jjor 
Ja izquierda, La División 4 hindú no tenia la me 
ñor idea de que la División Acorazada 3 estuviese 
avanzando por la única carretera disponible —c-f 
desfiladero de Medenin- y r pos su parle, la Di vi 
sión Acorazada i ignora ha también que ia única 
vía que jxxlia recorrer era la misma que recorría 
la totalidad tle la División 4 hindú:. 

En el curso -de la noche de! 24 al 25 de manzo, 
la Brigada 5, aunque con yjt sensible retraso so 
t>re su plan de marcha, había destacado fuera de 
tiro a la columna agregada de los lú si loros Rajpu- 
ictrta. había procedido a la retirada de minas de los 
campos minados y consiguió además reparar Ja 
¿attelera. Ia mañana det 2ó, la posesión de los 
dos lados del fia so de Hailüuf estaba ya consola - 
liada. Los qurkhas y el regimiento Esítx habían 
avanzado, a pie. por los flancos, y el enemigo se 
retiró sin oponer excesiva resistencia. Los irans 
Portes comenzaron a pasa: jxir el p^t> de Kaí 
lotif, dirigiéndose ai Oeste, C{>n suma complacen¬ 
cia por parle del genera i Kiscii, comandante de 
los ingenieros del Ejército 8, pues ios hombres del 
regimiento tinex hablan desembarazado de obsta 
culos la carretera a lo largo de un par do kilóme¬ 
tros, más j]|¿ de la dvsemExx:aduia opuesta del 
paso 

fero Eos emlxitcUanlientos de McdemJn Itabian 
lux Iuj perder demasiado tiempo, que ya fue imp« =■- 
si ble te< u petar. Además, la resistencia enemiga, 
aunque débil nos impuso nuevos retrasos; frente 
J nosotros cstalyan Eos famosos «8H.. alemanes, 
(jue tornaron bajo su iuego directo toda ia cai re- 
teia dei valle y la garganta mientras la brigada 
fcjlizaba mu con versión al Norte, hacia Toujanc 
y rechine, de modo que ésta se vio obligada a de 
jar sus carros Valonarte lejos de la carretera que 
discurría entre ias colinas. Eli compensación, lo¬ 
gramos llevar adelante y con bastante rapidez al¬ 
gunos morteros y cierto número de cañones de 
campana, los cuales nos peimiticron rebasar dos 
posición» de ¡a rctaguartlia enemiga. La imán 
Kuia redlizó amplias con versión es, capturando 
algunos prisionero^ y causando pérdidas a] adver 
sarjo, mientras nuestros ingeniems se lanzaban 
adelante con los aparatos buscaminas, desactivan 
do estos artefactos con 3a misma rapidez con que 
Ea retaguardia enemiga Jas colocaba, de modo que 
en cierto momento se encontraron lile raímente 
en sus talones 

fil día 27 de marzo la Brigada 5 obligó ai ene 
PTiigo a retirarse unos 12 km, y se encontraba en 
cabeza, al pie de Jas alturas que llevan a Tech me. 
cuando los fusile ros fiiijptttiitid, explorando en 
dirección a lonja ríe, ¡n lo mía ron que en su secuu 
d enemigo realizaba repliegues nocturnos. En el 
ñucóri, Jj Brigada 7 había dejado a sus espaldas 
d paso de Khontadie. asi como el extenso campo 
minado que se extendía a partir de ia desemboca 
dura del misino, y mareiuba tras los pasos de la 
5. Forzando su marcha, la Brigada 7 destacó un 
liñiatlón hacia Toujane, jx» una [Hiena pista que 
liermitía el tránsito con losjefpi, a hn de aprove¬ 
cha i Id cómoda \'íü de apruxiinacióu y para pro¬ 
teger el movimiento de la divósión entera en las 
alturas que rodean Tediine; no había que excluir 
L] posibilidad de que unidad» enemigas saliesen 
lIc improviso de las proximidades de Toujanc 
i mentando detenernos o, por lo menos, 

Tiernos otro reí raso. 


A ias ¡s hutas dei día 27 Ui; mdc/o, inientaiíOi | 
liega] lo más aprisa posible a las afluías s ■-an, i ¡ 
uenqnc me trasladé al írentedeJa Brigada 5 y o: 
denv qtie se retirasen de Ja calzada de la empiu. 
da carretera que cunducia a rechine iodos Ur 
camiones averiados, fia preciso que tu ocse 
M atnula-Totijane estuviera en ruusstto ¡»Klet ai 

t» riel alba, [hh lo que debíamos avanzar dilecic 
tnetile por la carretera durante la noche, sin liacc: 
caso de las [Ardidas. Así se iii/o, y nuesirais uní 
dados de cabeza lograron, en electo, estar en tx 
sidón (rente a Teehiíic antes del amanecer. As 
pues de haber av anzado rápidamente en ia osen 
ridad. sin preoaijsarse ¡ku las constantes [jerdidas. 1 
(jtte provocaban las tuinas ni oíros ini idenu 1 
y sin apenas haber efectuado un disparo, pu» j,i 
cola de lo ie(aguatdia enemiga ve había esfumad* 
a ti te ellos. Ocuparon entonces Ja pista que Jlevah. 
a Jonja lie v enviaron algunas pal rujias de it\u 
iltKtniienlo iiaeia el Oeste, las cuales coiulrmaio] 

que Ja carretera de Mat mata esta lu en gran pan- 
destruida 

i a Brigada 7 hindú contímió avanzando, mim 
tras ia 5 se detenía en ias coJioas fura leagrupais. 
y para instalar en ellas, tos canon» contraca mi- 
las amias y el equipo jx-sado, que seria muy ¡u 
cesa rio cuando dt^scendiera a las llanura*, di- 
íiatiés y empefura en cómbale. Ja Brigada 7 
ton su tu tallón tfurkhd en cabeza, ctiandéj hacia 
nielante su vanguardia, que avanzó hasta Bir 
Zertene con la máxima rapidez que le lúe fusible 
Dicha vanguardia informó que rio había encoit 
tiarfo otxfsícjón jH>r parte del enemigo; |veiótaiii 
bién comunicó que Ja iriEcni|>crie había inutiliza 
do completatneme un buen nozo de pista, poi lo 
que el itinerario era Impracticable, 

f'Ue un u;jliraliciupo írritaiue. Desde loaltodv 
Lis colinas veíamos í<hLí la lia tima de Gabe., •- 
Lis nubes sEe polvo que se alzaban en ella. N¿ } - 
ubstiuabamtis en creer que no se trataba del ene 
mifjo en retirada; [huó, al mismo (lempo, le mi a 
moc que luese asi. Artilleros, infatúes, ingenieros 
en una fulal?ra, todos aquellos que estaban ve 
condiciones de echar mu ruano se pusieron , 
trabajar con afán en la reconstrucción de la ■ 
r releí a, irarisportando piedras rtesde d fondo ¿ 
valle para revestir fa pendiente de la colina. Per 
nos convencimos de que por ta noche era mejo I 
iruermmpii el trabajo, pues sin la luz de la luna m ' 
eoiTia el peí j ^ ro de q Lie lj na pa ríe de t ti icsi ro eq ui 
valiese iie la carretera por ceder d revestirnien I 
to dé sostén, fleche como mejor strpiavtus, y q..ts \ 
ello mis obligase a una deicnción aún mas larga 
l.ii división enieta se puso de nuevo en match,. 

Ja imrianu del 28, descendiendo por io^pista i,1l 
B ir iíetrene, que va directa a Galks, mietltras d» 
de Ea ciudad, y lamliíój desde la zona situad r i 
oi(i> allá (.le ésta, se alzaban nubes de |MiJ vo, sigm 
evidente de que ia presa se nos había escapad - : 

EF día 2 L > de marzo, ta División 4 hindú y 1- 
Brigada Acorazada & del envolví míen n> por L j 
izquierda cii cuitdamn Cabes. No habíamos lleg^'; | 
do a tiempo para imponer al enemigo la batalL ! 
ionio era nuestra intención; pero, gracias a aqij( 
lio que se |mhI ia considerar como una infiltrar ioi 
en escala divisionaria, habiamus evitado im« 
lucha ciueuia, asi como ios reí rasos, lan pe mi 
ciosos pata el desenrollo ordenado de Jas o ¡rere ■] 
dones, qué se itabrían producido en el caso de ] 
tma Inerte resistencia del enemigo en las colinas. 
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